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IMPORTANCIA  SOCIAL  Y  ECONÓMICA 

DE  LAS 

Gongpegaeiones  é  Institutos  peligiosos  en  EspaSa- 


VII 


[ora  es  ya  de  estudiar  los  beneficios  que  en  la  Edad  Mo- 
derna reportan  las  Congregaciones  é  Institutos  religiosos. 
Como,  afortunadamente,  en  el  siglo  de  oro  del  Renaci- 
miento, España  figura  á  la  cabeza  de  las  naciones  civilizadas,  ad- 
quiriendo  sobre  todas  ellas  esplendorosa  hegemonía,  en  nuestra 
patria  encontramos  muchos  y  muy  fuertes  argumentos  de  índole 
religiosa,  moral,  científica,  social  y  política  para  defender  las  tan 
injustamente  combatidas  Asociaciones.  Agustinos,  Jesuítas,  Car- 
melitas, Hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios,  Escolapios  y  otros  ins- 
titutos de  caridad  compiten  con  los  Benedictinos,  Dominicos  y 
Franciscanos  en  las  glorias  de  la  cultura  y  la  civilización. 

Con  las  irrupciones  de  los  moros  y  de  los  bárbaros,  la  Orden  de 
Ermitaños  fundada  por  San  Agustín,  decayó  de  manera  extraordi- 
naria, sin  que  dejasen  por  eso  de  contar  en  todos  tiempos  varones 
esclarecidos.  El  Beato  Juan  Bueno  y  San  Guillermo  trabajaron  con 
tanto  celo  por  su  restauración,  que  en  el  siglo  XIII  eran  numero- 
sas las  Congregaciones  de  Agustinos,  las  cuales  fueron  unificadas 
por  Alejandro  IV,  adquiriendo  en  el  siglo  XVI  universal  y  justa 
fama. 

Su  nombre  en  España  se  identifica  con  el  de  la  literatura,  y 
con  el  de  nuestras  grandes  hazañas.  ¿Quién,  que  haya  leído  la 
historia  literaria  del  siglo  que  nos  ocupa,  puede  negar  un  tributo 
de  admiración  y  entusiasmo  á  poetas  y  hablistas  tan  eminentes 
como  los  Agustinos  Malón  de  Chaide,  el  Beato  Orozco  y  Fray  Luis 
de  León?  «Si  yo  os  dijese,  afirma  hablando  de  este  último  el  señor 
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Menéndez  Pelayo,  que,  fuera  de  las  canciones  de  San  Juan  de  la 
Cruz,  que  no  parecen  ya  de  hombre,  sino  de  ángel,  no  hay  lírico 
castellano  que  se  compare  con  él,  aún  me  parecería  haberos  dicho 
poco.  Porque  desde  el  Renacimiento  acá,  á  lo  menos  entre  las  gen- 
tes latinas,  nadie  se  le  ha  acercado  en  sobriedad  y  pureza,  nadie 
en  el  arte  de  las  transiciones  y  de  las  grandes  líneas  y  en  la  rapi- 
dez lírica;  nadie  ha  volado  tan  alto,  ni  infundido  como  él  en  las 
formas  clásicas  el  espíritu  moderno.  El  mármol  del  Pentélico  la- 
brado por  sus  manos  se  convierte  en  estatua  cristiana,  y  sobre  un 
cúmulo  de  reminiscencias  de  griegos,  latinos  ó  italianos,  de  Hora- 
cio, de  Píndaro  y  del  Petrarca,  de  Virgilio  y  del  Himno  de  Aristó- 
teles á  Hermias,  corre  juvenil  aliento  de  vida,  que  lo  transfigura  y 
lo  remoza  todO"  (1).  Tampoco  podrá  olvidar  ningún  español  los  be- 
neficios prestados  á  la  nación  por  los  PP,  Agustinos  Urdaneta  y 
Rada,  en  la  exploración  y  conquista  de  las  Islas  Filipinas.  No  fal- 
taron á  los  Agustinos  hombres  insignes  en  santidad,  entre  los  que 
figuran  los  esclarecidísimos  Santo  Tomás  de  Villanueva  y  San 
Juan  de  Sahagún,  hijos  del  célebre  convento  de  Salamanca,  donde, 
según  una  piadosa  y  cumplida  profecía,  «nunca  faltaría  un  santo». 

En  todos  los  ramos  del  conocimiento  cuenta  la  citada  Orden 
gran  número  de  sabios,  como  veremos  al  estudiar  los  siglos  poste- 
riores al  XVI.  De  sus  profundos  estudios  sociológicos  nacieron 
aquellas  sabias  leyes  merced  á  las  cuales  mantuvieron  en  pacífica 
sumisión  á  la  Metrópoli  el  riquísimo  Archipiélago  por  ellos  con- 
quistado y  civilizado,  cuya  pérdida  no  lloraríamos  hov,  si  desaten- 
tadas reformas  y  el  espíritu  sectario  no  hubieran  sustituido  la  sua- 
ve coyunda  del  religioso  por  el  yugo  tiránico  de  un  caciquismo 
brutal. 

En  1539  fundó  el  guipuzcoano  San  Ignacio  de  Loyola,  la  excelsa 
Compañía  de  Jesús,  que  tantos  beneficios  reportó  y  reporta  á  la 
Iglesia  y  á  la  sociedad.  Tan  rápido  fué  el  prestigio  alcanzado  por 
el  religioso  Instituto,  que  ya  en  los  comienzos  pudo  gloriarse  el 
fundador  de  tener  á  su  lado  grandes  hombres  de  virtud  y  ciencia. 
La  entrada  en  los  Jesuítas  del  Duque  de  Gandía,  San  Francisco  de 
Borja,  llamó  extraordinariamente  la  atención  de  los  españoles,  y 
bien  pronto  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares  pudo  considerar- 
se una  sucursal  de  la  Compañía,  como  la  llama  el  historiador  Cre- 
tineau  Joly,  En  su  aulas  se  educaron  Padres  tan  insignes  como  To- 


(1)    Discurao  citado. 
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ledo  y  Mariana.  Las  persecuciones  que  contra  los  Jesuítas  se  desen- 
cadenaron oponían  grandes  obstáculos  á  su  desarrollo,  obstáculos 
que  fueron  sustituidos  por  la  admiración  que  despertaron  los  pro- 
digios científicos  de  Láynez,  Salmerón,  Bobadilla,  Molina,  Lugo, 
Maldonado,  Sánchez,  Torres,  Rivera  y  otros.  Muchos  de  éstos  asis- 
tieron al  concilio  de  Trento,  uno  de  los  más  fecundos  y  famosos 
acontecimientos  del  siglo  XVI,  en  el  que  el  mundo  contempló  ató- 
nito la  grandeza  de  la  ciencia  española. 

El  celo  infatigable  de  los  Jesuítas  en  las  misiones  nos  hace  con- 
siderar providencial  su  aparición  frente  á  la  Reforma  Protestante, 
contra  la  cual  levantaron  formidables  defensas,  como  lo  expresa  el 
P.  Ribadeneira  al  decir  que  «mientras  Lutero  quitaba  la  obedien- 
cia á  la  Iglesia  Romana  y  hacía  gente  para  combatirla  con  todas 
sus  fuerzas,  levantaba  Dios  á  este  Santo  Capitán  San  Ignacio  para 
que  allegase  soldados  por  todo  el  mundo  y  resistiese  con  obras  y 
palabras  á  la  herética  doctrina». 

El  impío  historiador  Lord  Macaulay,  educado  en  el  protestan- 
tismo, no  ha  podido  menos  de  confesar  que  ya  desde  su  fundación, 
«en  la  Orden  de  Jesús  se  concentró  la  quinta  esencia  del  espíritu 
católico;  la  historia  de  la  Orden  de  Jesús  es  la  historia  de  la  gran 
reacción  del  Catolicismo.  Esta  Orden  se  apoderó  de  todos  los  me- 
dios y  fuerzas  con  que  se  dirige  y  manda  el  espíritu  del  jxueblo; 
del  pulpito,  de  la  prensa,  del  confesonario  y  de  las  academias.  Don- 
de predicaba  el  Jesuíta  era  pequeña  la  iglesia  para  el  auditorio.  Su 
nombre  en  la  primera  página  aseguraba  la  circulación  de  un  libro. 
A  los  pies  del  Jesuíta  la  juventud  de  la  nobleza  y  de  la  clase  media 
era  ganada  desde  la  niñez  á  la  edad  viril,  y  desde  los  primeros  ru- 
dimentos hasta  la  filosofía.  La  literatura  y  la  ciencia,  que  parecían 
haberse  asociado  con  los  infieles  y  con  los  herejes,  volvieron  á  ser 
las  aliadas  de  la  ortodoxia...  La  grande  Orden  se  extendió  pronta 
conquistando  y  para  conquistar.  A  despecho  de  océanos  y  desier- 
tos, de  hambre  y  peste,  de  espías  y  leyes  penales,  de  calabozos  y 
torturas  y  de  los  más  espantosos  suplicios,  los  Jesuítas  penetraban 
bajo  cualquier  disfraz  en  todos  los  países,  como  maestros,  como 
médicos  y  como  siervos,  arguyendo,  instruyendo,  consolando, 
cautivando  los  corazones  de  la  juventud,  animando  el  valor  de  los 
tímidos,  presentando  el  Crucifijo  ante  los  ojos  del  moribundo... 
Los  Jesuítas  aparecían,  lo  mismo  en  las  profundidades  de  las  minas 
del  Perú,  que  en  los  mercados  de  los  esclavos  de  África,  que  en  las 
costas  de  las  islas  de  las  Españas,  que  en  los  observatorios  de  la 
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China»  (1).  Otro  historiador  nada  amigo  de  los  Jesuítas,  aparte  de 
muchos  elogios  en  favor  de  la  Compañía,  declara  que  «el  genio  es- 
pañol fué  por  boca  de  Láynez  y  de  Salmerón  el  defensor  de  la 
cultura  humana,  deteniendo  á  Europa  en  la  pendiente  de  una  pre- 
destinación fatalista». 

Supera  á  todo  encarecimiento  la  reforma  del  Carmelo  llevada  á 
cabo  por  dos  insignes  religiosos  que  son  preclaro  ornamento  de  la 
Iglesia  y  honran  con  obras  de  las  más  estimadas  nuestra  literatura 
clásica.  Seguramente  que  en  todo  buen  español  despiertan  ecos  de 
prpfunda  simpatía  los  dulcísimos  nombres  de  Santa  Teresa  de  Jesús- 
y  de  San  Juan  de  la  Cruz.  Considerar  que  la  vida  contemplativa 
produjo  la  doctora  mística  más  admirable  y  el  más  regalado  y  sua- 
vísimo de  los  poetas,  es  ya  una  buena  apología;  pero  no  se  con- 
tentan los  religiosos  de  esta  clase  con  sola  la  meditación  espiri- 
tual y  la  mortificación,  sino  que,  además,  se  emplean  activamente 
en  el  servicio  de  la  humanidad.  Vea  el  lector  con  qué  generosidad 
lo  expresa  la  ilustre  Reformadora  en  sus  Moradas:  «No,  hermanas, 
no;  obras  quiere  el  Señor,  y  esta  es  la  verdadera  unión...  Y  estad 
ciertas  que,  mientras  más  en  el  amor  del  prójimo  os  viéredes  apro- 
vechadas, más  lo  estaréis  en  el  amor  de  Dios>.  Y  en  el  libro  titula- 
do lí  Camino  de  Perfección „  dice  á  sus  hijas  y  hermanas:  «Es  pre- 
ciso tragar  la  muerte  de  una  vez  si  hemos  de  dar  algún  paso  re- 
suelto por  esta  senda;  lo  que  vale  es  la  salvación  de  las  almas;  por 
ellas  sufriría  yo  las  penas  del  purgatorio.  ¿Qué  importan  las  penas 
que  al  fin  se  acaban?» 

Establece  la  reforma  teresiana  una  estrecha  clausura,  raro  y 
muy  breve  locutorio,  poca  comunicación  con  los  seglares,  y  aun 
muy  escasa  entre  las  misma  monjas,  sustento  frugal  y  nunca  de 
carne,  hábito  de  burda  jerga  y  alpargatas  por  calzado;  todo  lo 
cual  no  impidió  que  cundiese  con  extraordinaria  rapidez,  é  im- 
puesta á  hombres  por  San  Juan  de  la  Cruz  y  Fray  Antonio  Here- 
dia,  pronto  se  extendió  por  todas  partes  el  edificante  aroma  de  las 
virtudes  del  célico  Instituto. 

No  son  menos  notables  los  beneficios  que  en  el  siglo  XVI  re- 
portan á  los  pobres  otras  corporaciones,  mereciendo  especial  men- 
ción la  de  los  Hermanos  de  la  Caridad,  fundada  por  San  Juan  de 
Dios:  dedicábanse  estos  religiosos  á  la  asistencia  de  los  enfermos 


(1)    Pasaje  traducido  por  Va? era  en  su  obra  Estudios  literarios. 
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de  los  padecimientos  más  repugnantes  y  asquerosos  que  por  aquet 
tiempo  iban  sustituyendo  á  la  antigua  lepra. 

Muchos  otros  españoles  se  dedicaban  á  la  hospitalidad,  uniendo 
la  caridad  con  los  pobres  á  las  austeridades  de  la  vida  contempla- 
tiva, como  el  Venerable  Obregón,  que  funda  el  instituto  de  su 
nombre  para  la  asistencia  de  los  pobres  en  el  Hospital  General  de 
Madrid;  el  Beato  Pedro  Claver,  dedicado  en  Cartagena  de  Indias 
al  Apostolado  y  asistencia  de  los  negros;  el  Hospital  de  Alcalá  de 
Henares  conserva  muchas  tradiciones  del  hermano  Fray  Juan  de 
la  Miseria;  Bernardo  Alvarez  fundó  en  Méjico  una  Congregación 
que  se  obligaba  por  cuarto  voto  á  la  asistencia  de  enfermos;  la  de 
los  Bethlemítas,  creado  en  Guatemala  por  el  Venerable  Pedro 
Betancourt,  tenía  también  por  objeto  asistir  á  los  enfermos  y  con- 
valecientes y  enseñar  la  doctrina  y  primeras  letras  á  los  niños 
pobres. 

Para  esta  enseñanza  gratuita  de  la  niñez  y  de  la  juventud  fun- 
dó el  español  San  José  de  Calasanz,  el  Instituto  de  las  Escuelas 
Pías.  Su  fin  principal  consiste  «en  enseñar  de  caridad  y  sin  esti- 
pendio alguno  á  los  niños  indiferentemente  aunque  sean  nobles  y 
ricos;  pero  particularmente  á  los  hijos  de  gente  pobre  y  popular, 
que  no  tienen  medios  para  pagar  las  escuelas,  la  doctrina  cris- 
tiana, las  primeras  letras,  gramática  y  retórica,  de  suerte  que  se 
puedan  habilitar  para  las  otras  ciencias.  Es  un  Instituto  de  mucha 
piedad  y  también  de  grande  incómodo  para  los  que  lo  ejercitan»  (1). 

Casi  al  mismo  tiempo  que  instituía  San  José  de  Calasanz,  las 
Escuelas  Pías,  fundaba  San  Vicente  de  Paúl  la  Congregación 
de  las  Hermanas  de  la  Caridad.  Son  de  todos  conocidos  los  bene- 
ficios que  les  debe  la  sociedad  y  en  particular  los  pobres,  para  que 
nos  detengamos  á  considerarlos.  Su  nombre  se  ha  conqiwstado 
fama  universal,  y  aun  los  mayores  enemigos  de  la  Iglesia  se  ad- 
miran ante  la  abnegación  y  heroísmo  de  estas  piadosas  mujeres. 

Más  pruebas  de  la  solicitud  de  las  Congregaciones  religiosas 
en  favor  de  los  pobres,  las  encontramos  en  las  del  Oratorio,  Her- 
manos de  la  Doctrina  Cristiana,  Ministros  de  los  enfermos  y  otras 
análogas. 


(1)    Juan  Bautista  de  Luoca.—  tSl  Religioso  predico  * 
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VIII 

A  pesar  de  que  el  siglo  XVIII  constituye  una  época  de  decaden- 
cia, es  preciso  confesar  que  las  órdenes  religiosas,  no  sólo  son  de- 
positarías del  saber,  sino  que  deben  considerarse  como  heraldos 
del  progreso  científico  y  literario  de  que  se  envanece  el  XIX.  Por 
lo  que  á  España  se  refiere,  todo  cuanto  dijéramos  nosotros  resul- 
taría pálido  al  lado  de  los  brillantes  párrafos  con  que  el  sapientísi- 
mo autor  de  Los  Heterodoxos  condena  la  expulsión  de  los  Jesuítas 
llevada  á  cabo  el  año  1767,  considerándola  como  un  «atentado  bru- 
tal y  obscurantista  contra  el  saber  y  contra  las  letras  humanas,  al 
cual  se  debe  principalísimamente  el  que  España  (contando  Portu- 
gal) sea  hoy,  fuera  de  Turquía  y  Grecia,  aunque  nos  cueste  lágri- 
mas de  sangre  el  confesarlo,  la  nación  más  rezagada  de  Europa  en 
toda  ciencia  y  disciplina  seria,  sobre  todo  en  la  Filosofía  clásica  y 
en  los  estudios  literarios  é  históricos  que  de  ella  dependen... 
Nada  queda  sin  castigo  ni  en  este  mundo  ni  en  el  otro;  y  sobre  los 
pueblos  que  voluntariamente  ciegan  la  luz  del  saber,  y  reniegan 
de  sus  tradiciones  científicas,  manda  Dios  tinieblas  visibles  y  pal- 
pables de  ignorancia.  En  un  solo  día  arrojamos  de  España  á  los 
insignes  Jesuítas  Hervás  y  Panduro,  Serrano,  Lampillas,  Arévalo, 
Eximeno,  Arteaga,  Plá,  Gallisa,  Requerió,  Colomes,  Lasala,  Isla, 
Aponte,  Pon,  Alegre,  Landívar,  Clavijero,  Torreros,  Lacunza, 
Gurtá,  Pons,  Prats,  Diosdado,  Caballero,  Gil  y  otros.»  Des^pués  de 
un  recuento  luminoso  de  las  obras  famosas  en  que  más  se  distin- 
guieron estos  Padres,  termina  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo:  «¿Quién 
podrá  enumerarlos  á  todos?  ¿Quién  hallará  en  la  lengua  palabras 
bastante  enérgicas  para  execrar  la  barbarie  de  los  que  arrojaron 
de  casa  este  raudal  de  luz,  dejándonos  para  consuelo  los  Pedimen- 
tos de  Campomanes  y  las  Sociedades  Económicas?»  (1). 

Pero  si  los  Jesuítas  contaron  hombres  eminentes  en  todos  los 
ramos  del  saber  durante  el  siglo  XVIII,  no  les  fueron  en  zaga  las 
demás  órdenes  religiosas.  La  gloriosa  tradición  de  la  Agustiniana, 
lejos  de  decaer,  adquiere  nuevos  bríos  y  extiende  el  campo  de  ac- 
ción á  los  más  difíciles  y  variados  problemas  de  las  ciencias  filosó- 
ficas y  teológicas,  exactas  é  históricas,  literarias  y  sociológicas. 
Agustino  fué  el  fundador  de  la  crítica  histórica,  el  eruditísimo  au- 


(1)    M.  Menéndez  y  Pelayo:  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles^  tomo  III, 
pág.  145. 
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tor  de  la  <j^España  Sagrada^  y  de  tantas  obras  notables,  el  sabio 
Maestro  P.  Enrique  Flórez,  á  quien  debemos  el  primer  gabinete  de 
Historia  Natural.  A  esta  importante  rama  de  la  ciencia  erigieron 
un  monumento  imponderable  los  agustinos  Blanco,  Mercado  y 
Llanos  con  la  i^Flora  Filipinan^  de  la  que  se  publicó  una  lujosísi- 
ma edición  en  Manila,  que  al  par  que  demuestra  los  conocimientos 
de  los  misioneros,  nos  da  idea  de  los  adelantos  tipográficos  en 
aquel  hermoso  florón  arrebatado  á  la  Corona  de  España  por  la  per- 
fidia norteamericana  ayudada  por  las  maquinaciones  de  los  ene- 
migos de  los  frailes.  El  agustino  Fr.  Diego  González,  no  sólo  ad- 
quiere el  primer  puesto  entre  los  más  grandes  literatos  del  siglo 
XVIII,  sino  que,  además,  acredita  mejor  que  nadie  la  riqueza  de  la 
lengua  castellana  en  el  celebrado  Murciélago  Alevoso . 

La  risueña  ciudad  de  Orense  muestra  orgullosa  en  sus  anales 
los  nombres  de  dos  insignes  benedictinos  que  simbolizan  los  heroi- 
cos esfuerzos  de  la  tremenda  lucha  entablada  por  la  ciencia  mo- 
nástica contra  la  barbarie  de  sus  épocas  respectivas.  Hemos  visto 
á  San  Rosendo  iluminando  las  tinieblas  del  siglo  X  con  los  fulgo- 
res de  la  santidad  y  la  sabiduría,  y  empuñando  la  espada  del  gue- 
rrero para  combatir  á  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  patria,  y  otro 
paisano  suyo  es  el  encargado  de  luchar  con  el  mismo  ardimiento 
contra  la  superstición  y  la  ignorancia  que  se  iban  extendiendo  por 
España  en  el  siglo  XVIII.  El  nombre  del  gran  polígrafo  Feijóo  es 
más  que  suficiente  para  avergonzar  á  los  que,  en  nombre  del  pro- 
greso y  de  la  ciencia  mal  entendidos,  condenan  las  órdenes  reli- 
giosas. Otro  gallego  ilustre,  y  también  benedictino,  Fr.  Martín 
Sarmiento,  contemporáneo  del  P.  Feijóo,  contribuye  poderosa- 
mente al  movimiento  científico  y  literario  de  su  siglo. 

IX 

LAS  ÓRDENES  RELIGIOSAS  EN  LA  ACTUALIDAD 

Todas  las  épocas  históricas  tienen  su  carácter  determinado. 
Ninguno  nos  parece  más  paradógico  y  difícil  de  estudiar  en  con- 
creto que  el  del  siglo  XIX.  Por  un  lado,  los  prodigiosos  triunfos 
del  genio  industrial  y  científico  arrancando  á  la  naturaleza  sus  se- 
cretos, sondeando  las  profundidades  del  mar  y  de  la  tierra,  cru- 
zándolos en  distintas  direcciones  por  medio  de  buques  de  vapor, 
caminos  de  hierro  y  cables  eléctricos^,  y  traspasando  los  espacios 
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para  determinar  las  leyes  que  rigen  el  curso  de  los  astros.  Por  otro 
lado,  un  caos  de  inmoralidad  ennegreciendo  y  manchando  con  im- 
puros hálitos  la  brillantez  de  aquellos  adelantos:  el  panteismo,  el 
naturalismo,  el  racionalismo,  el  indiferentismo,  el  espiritismo  y 
otros  disparatados  errores  convierten  el  mundo  en  una  inmensa 
orgía,  y  perdida  la  noción  moral,  lo  que  debiera  ennoblecer  nues- 
tras almas  las  rebaja,  lo  que  debiera  acercarnos  á  Dios,  halaga' 
los  brutales  instintos  de  la  bestia. 

El  siglo  XX  ya  «n  sus  comienzos  parece  que  quiere  aumentar 
la  herencia  recibida  con  un  caudal  de  desaciertos  propios,  y  en  la 
actualidad  el  escepticismo  mezclado  con  vergonzosas  supersticio- 
nes, el  inmoderado  afán  de  placeres  sensuales  llevando  hasta  el  ri- 
dícul©  la  satisfacción  de  los  apetitos  más  desordenados,  hacen  sos- 
pechar que  el  predominio  absoluto  de  la  civilización  material  sobre 
la  civilización  moral  acabará  con  las  modernas  sociedades  como 
acabó  con  las  de  Grecia  y  Roma.  «El  lujo  desenfrenado  de  las  mu- 
jeres—decía el  malogrado  escritor  Ferreiroa  Millán,— la  ridicula 
afeminación  de  los  hombres,  la  pública  ostentación  del  vicio,  esta 
cultura  material  que  satisface  hasta  el  refinamiento  las  comodida- 
des del  cuerpo,  todo  es  mera  copia  de  aquella  civilización  pagana 
que  acabó  por  poner  al  hombre  al  nivel  de  las  bestias  por  lo  mismo 
que  le  elevó  hasta  los  honores  de  la  divinidad.»  (1).  ¡Justo  castigo 
del  orgullo!  Mientras  los  corifeos  del  progreso  ateo  proclaman  la 
independencia  y  soberanía  absoluta  de  la  razón,  desterrando  á  Dios 
de  las  leyes  y  de  las  costumbres,  otra  porción  de  la  humanidad 
(comunistas,  socialistas  y  anarquistas),  apura  las  consecuencias  de 
tan  deletéreas  máximas  y  amenaza  destruir  lo  existente. 

Sobre  este  caos  negro  y  horripilante,  brilla  un  rayo  de  esperan- 
za. La  Iglesia  Católica,  cumpliendo  los  designios  de  su  divino 
Fundador,  sigue  siendo  el  faro  esplendoroso  que  ilumina  á  todo 
hombre  que  viene  á  este  mundo,  y  es  la  única  que  cuenta  con  po- 
derosísimos auxiliares  para  disipar  las  nubes  que  se  ciernen  sobre 
nuestras  cabezas:  ninguno  más  eficaz  para  este  objeto  que  las  Con- 
gregaciones religiosas,  avanzadas  predilectas  de  la  milicia  cristia- 
na. Antes  de  estudiar  los  fines  particulares  de  cada  una  de  ellas,  y 
ver  las  soluciones  que  ofrecen  páralos  múltiples  problemas  que  se 
agitan  en  nuestros  días,  analizaremos  los  constitutivos  esenciales 


(1)    Urbano  Ferreiroa  Millán:  La  Cuestión  de  Oriente,  pág.  8. 
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que  son  comunes  á  todas,  y  fácil  nos  será  deducir  de  este  análisis 
las  mejores  pruebas  en  favor  de  su  bienhechora  influencia. 

Tres  votos  son  esenciales  á  casi  toda  congregación  é  instituto 
religioso:  castidad,  pobreza  y  obediencia;  virtudes  diametralmente 
opuestas  al  lujurioso  desenfreno,  al  sibaritismo  insultante  y  al  es- 
píritu de  indisciplina  social  que  privan  en  la  actualidad.  La  histo- 
ria de  todos  los  pueblos  nos  enseña  con  elocuencia  aterradora 
que  nada  contribuye  tanto  á  su  decadencia  como  el  rebajamiento 
■de  caracteres  á  que  conduce  necesariamente  el  abuso  de  los  pla- 
ceres sensuales;  por  el  contrario,  las  costumbres  morigeradas  en- 
í^endran  el  valor  moral  necesario  para  toda  empresa  noble  y  dig- 
na. Pues  bien;  una  sociedad  que,  cual  la  nuestra,  cuenta  por  mi- 
llares el  número  de  periódicos,  novelas,  revistas  y  folletos  por- 
nog-áficos,  en  los  que  sus  autores  presentan  al  desnudo  y  con  los 
incentivos  más  vergonzosos  lo  que  debiera  cubrir  el  pudor;  que 
tiene  innumerables  teatros  donde  las  más  obscenas  y  ridiculas  far- 
iñas manchan  la  escena  y  depravan  el  gusto;  que  presenta  en  sus 
estadísticas  un  crecimiento  de  la  prostitución  tan  alarmante,  que 
en  pueblos  como  Francia  viene  á  constituir  el  peligro  más  grave, 
necesita,  como  la  sociedad  pagana,  heroicos  ejemplos  que  sirvan 
de  antídoto  al  canceroso  mal,  y  demuestren  que  no  es  contraria  á  la 
naturaleza,  sino  muy  digna  de  estima  y  alabanza,  una  virtud  que 
sólo  parece  impracticable  á  los  que,  envueltos  en  el  torbellino  de 
las  pasiones,  no  levantan  los  ojos  del  fango  de  la  tierra;  virtud  sin 
la  cual  difícilmente  podría  explicarse  el  esforzado  valor  de  los  pri- 
meros cristianos;  que  fué  siempre  altamente  respetada  por  las  ra- 
zas vigorosas,  y  es  la  única  que  concede  á  la  mujer  la  alteza  y  dig- 
nidad de  su  origen,  levantándola  del  estado  de  postración  y  envile- 
cimiento en  que  la  habían  hundido  los  pueblos  gentiles  y  en  el  que 
volverá  á  caer,  pese  á  todos  los  esfuerzos  del  feminisnio  moderno, 
si  éste  no  procura  inspirarse  en  las  máximas  de  Jesucristo,  por- 
que, como  afirma  Buchanan,  «dondequiera  que  no  reina  el  cristia- 
nismo hay  una  tendencia  á  la  degradación  de  la  mujer." 

El  celibato  es  uno  de  los  factores  principales  de  los  beneficios 
que  reportan  las  Congregaciones  é  institutos  religiosos.  Mal  podría 
coexistir  con  las  múltiples  necesidades  de  la  familia  el  cumplimien- 
to de  los  sublimes  consejos  evangélicos,  á  cuya  estricta  observan- 
cia se  consagra  el  religioso,  ya  profundizando  los  estudios  para  lle- 
var la  luz  de  la  verdadera  civilización,  sin  reparar  en  los  obstácm- 
•ios  que  suelen  oponérsele,  á  las  regiones  más  distantes  y  bárbaras, 
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donde  quizá  espera  por  premio  de  sus  afanes  un  martirio  cruel,  ya 
dedicándose  á  otras  de  las  infinitas  manifestaciones  de  la  inagota- 
ble caridad  cristiana. 

Entre  todos  los  votos  religiosos,  este  de  la  castidad  ha  sido 
siempre  el  más  encarnizadamente  combatido;  «pero  es  menester 
reflexionar  que  lo  que  dicen  ahora  y  se  ha  repetido  durante  tres 
siglos,  no  es  más  que  un  eco  de  la  primera  voz  que  se  levantó  en 
Alemania.  ¿Y  sabéis  lo  que  era  esa  voz?  Era  el  grito  de  un  fraile 
sin  pudor  que  penetraba  en  el  santuario  y  arrebataba  una  víctima. 
Todo  el  aparato  de  la  ciencia  para  combatir  un  dogma  sacrosanto, 
no  será  bastante  á  encubrir  un  origen  tan  impuro."  (1).  Muchos 
protestantes,  más  francos  que  el  apóstata  Lutero,  abrumados  por 
la  experiencia,  confiesan  con  sinceridad  la  grandeza  y  eficacia  de 
la  castidad  monástica,  como  Muller,  Cobbet  y  Taylor,  cuyos  elo- 
cuentes testimonios  cita  el  P.  A.  Belanger  en  su  obrita  i-Los  Des- 
conocidos.  r>  No  podemos  dejar  de  transcribir  el  del  célebre  General 
Gordón,  el  cual  declara  «que  solamente  entre  los  sacerdotes  cató- 
licos romanos  ha  encontrado  héroes  á  la  altura  de  la  sublimidad, 
de  la  abnegación  y  del  apostolado.  He  visto  en  China — dice— á  los 
ministros  protestantes  con  sueldo  de  300  libras,  que  prefieren  vivir 
€n  la  costa,  en  donde  disfrutan  del  lujo  y  de  la  sociedad  de  sus 
compatriotas.  Los  sacerdotes  católicos,  por  el  contrario,  han  aban- 
donado á  Europa  para  no  volver  nunca,  y  penetran  en  el  interior 
del  territorio,  y  viven  como  los  naturales  y  sin  mujer,  sin  hijos, 
sin  salario,  sin  comodidades,  sin  sociedad.  He  aquí  por  qué  estos 
misioneros  triunfan,  y  por  qué  los  protestantes  fracasan». 

De  estos  clarísimos  testimonios  se  deduce  también  la  grande 
importancia  del  voto  de  pobreza,  que  tiene,  como  el  de  la  castidad, 
un  carácter  eminentemente  práctico  y  beneficioso  en  los  pueblos 
modernos.  Hemos  visto  en  la  historia  que  el  espectáculo  de  la  vo- 
luntaria mendicidad  del  monje  y  del  fraile  consigue  los  mayores 
triunfos  sobre  las  ideas  del  paganismo,  logra  en  épocas  difíciles  y 
calamitosas  contener  la  ambición  de  los  poderosos  y  levanta  los 
ojos  de  los  humildes  á  regiones  purísimas  donde  se  enaltecen  y 
dignifican  el  trabajo  y  la  pobreza  resignadas,  sin  dejar  de  procu- 
rar su  mejoramiento  poniendo  al  servicio  de  tan  santa  y  noble  em- 
presa las  energías  de  la  caridad  y  de  la  ciencia,  que  establecen  co- 
rrientes de  fraternal  armonía  en  la  sociedad. 


(1)    Balmr b:  El  Proiestmtismo^  (om.  III,  cap.  XXXVIII,  pág.  5. 
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También  hoy  resulta  ventajosísimo  el  voto  de  pobreza  religio- 
sa. A  los  que  oponen  á  nuestra  afirmación  el  extraordinario  des- 
arrollo del  socialismo  incrédulo,  les  contestaremos  que  la  mayoría 
de  la  gente  del  pueblo,  lejos  de  ser  contraria,  favorece  el  desarro- 
llo de  las  Comunidades  religiosas.  Por  otra  parte,  sabido  es  que 
los  más  conspicuos  partidarios  de  la  nueva  escuela  bebieron  sus 
doctrinas  en  las  cenagosas  charcas  del  enciclopedismo  y  de  la  re- 
volución, que  tienen  por  divisa  el  odio  sistemático  contra  todos  y 
cada  uno  de  los  dogmas  y  manifestaciones  del  catolicismo,  y  pre- 
tenden enseñorearse  de  la  moderna  sociedad,  y,  no  sólo  ponen 
obstáculos  á  la  difusión  de  las  Ordenes  religiosas,  sino  que,  ade- 
más, se  atreven  á  levantar  contra  ellas  las  más  rastreras  impos- 
turas, procedimiento  sancionado  por  el  gran  maestro  de  la  incre- 
dulidad en  la  tristemente  célebre  frase:  ^^ calumnia,  que  algo  que- 
da.n  Por  eso  no  es  de  extrañar  que  el  proletariado,  seducido  con 
engañosas  promesas,  se  levante  airado  reclamando  ilusorios  dere- 
chos, y  desconociendo  el  orden  y  los  deberes  morales,  no  quiera 
oir  á  los  únicos  que  en  nombre  del  Dios  de  la  verdad  pueden  y  tie- 
nen derecho  á  desengañarlos. 

Una  de  las  calumnias  que  hoy  privan ,  es  la  de  que  las  Ordenes 
religiosas  poseen  grandes  riquezas;  y  sin  embargo,  nada  más  falso. 
Fuera  de  algunas,  muy  pocas,  que  pueden  ofrecer  á  sus  individuos 
una  mediana  sustentación  á  cambio  de  un  trabajo  extraordinario, 
la  mayor  parte  de  las  Corporaciones  religiosas  viven  de  los  pro- 
ductos de  la  caridad,  y  aun  éstos  tan  bien  administrados  y  repar- 
tidos con  los  demás  pobres,  que  nunca  á  los  religiosos  puede  al- 
canzar la  justa  y  amarga  queja  que  lanzan  los  socialistas  contra  el 
lujo  y  despilfarro  del  moderno  sibarita.  A  la  corta  ó  á  la  larga,  la 
experiencia  nos  convencerá  de  esta  verdad  de  la  que  podemos  ci- 
tar ejemplos  clarísimos.  «En  Inglaterra  (afirmaba  en  el  siglo  pa- 
sado el  insigne  Balmes)la  repentina  desaparición  die  los  conventos 
produjo  el  pauperismo,  pues  que  pasando  los  bienes  á  manos  segla- 
res, quedaron  sin  medios  de  subsistencia,  así  los  religiosos  arroja- 
dos de  sus  moradas,  como  los  indigentes  que  -antes  vivían  de  las 
limosnas  de  aquellos  piadosos  establecimientos.  Y  nótese  bien  que 
el  daño  no  fué  pasajero;  ha  continuado  hasta  nuestros  días,  y  es 
aún  el  mayor  de  los  que  afligen  á  ía  Gran  Bretaña.»  Algo  parecido 
cabe  afirmar  de  nuestra  España,  que  cuando  tenía  más  conventos, 
el  pueblo  disfrucaba  mejor  bienestar  y  mayores  derechos;  y  cuando 
la  revolución  impía  arrojó  del  claustro  á  los  indefensos  frailes,  em- 


16        IMPORTANCIA  SOCIAL  Y  ECONÓMICA  DE  LAS  CONGRS.  RELIGIOSAS 

pezó  la  serie  de  calamidades  que  dio  por  resultado  el  atraso  inte- 
lectual y  la  decadencia  social  y  política  que  padecemos. 

•A  los  que  atribuyen  grandes  riquezas  á  las  Corporaciones  reli- 
giosas les  contestan  triste  y  elocuentemente  esos  innumerables 
monasterios,  algunos  verdaderas  joyas  artísticas,  que  se  agrietan 
y  derrumban  por  la  acción  demoledora  de  los  elementos,  sin  que 
pueda  acudir  en  su  auxilio  la  que  les  dio  nombre  y  vida  y  que  llo- 
ra con  lágrimas  amargas  no  contar  con  recursos  para  restituirles 
á  su  primitivo  esplendor.  Hace  todavía  muy  pocos  años  que  el  an- 
tiguo y  célebre  convento  de  San  Clodio,  en  la  provincia  de  Oren- 
se, se  hallaba  en  peligro  de  inminente  ruina.  El  inolvidable  Padre 
Veremundo  Arias  Teijeiro,  benedictino  exclaustrado,  compró  con 
el  producto  de  su  patrimonio  una  parte  del  suntuoso  edificio,  y 
ayudado  por  un  venerable  sacerdote,  lograron  ambos  reunir  algu- 
nas limosnas  y  acondicionar  humildes  celdas  á  las  que  fueron  á 
establecerse  cuatro  padres  de  la  residencia  de  Samos  (Lugo).  La 
pobreza  de  la  Comunidad  es  tanta,  que  apenas  logran  reunir  lo  ne- 
cesario para  su  sobria  alimentación;  son,  sin  embargo,  tan  grandes 
los  beneficios  que  reportan,  que  cuando  se  creía  que  los  monjes 
tenían  decidido  abandonar  el  convento,  el  sentimiento  de  toda  la 
comarca  se  dio  á  conocer  en  grandes  manifestaciones,  especial- 
mente de  las  clases  pobres,  que  conmovieron  á  los  piadosos  ceno- 
bitas y  endulzaron  sus  trabajos  y  penalidades,  animándoles  á  pro- 
seguir sus  tareas  apostólicas  y  á  pagar  con  enseñanza  y  educación 
esmeradas  las  escasas  limosnas  que  reciben.  A  su  trabajo  material 
se  deben  importantes  mejoras  en  el  monasterio,  que  pronto  se  verá 
totalmente  restaurado.  Quisiéramos  poder  afirmar  lo  mismo  de 
otros  muchos  que  pronto  serán  ruinas,  única  ventaja  que  sacaron 
de  la  expulsión  de  sus  pacíficos  moradores  los  pueblos  que  á  su 
sombra  tuvieron  vida  próspera  y  descansada. 

¡Dichosos  los  ricos  que  saben  atesorar  merecimientos  para  su 
gloria,  repartiendo  beneficios  y  mercedes  según  las  leyes  de  la  ca- 
ridad cristiana!  Desde  este  punto  de  vista  deberíamos  felicitarnos 
de  que  las  Corporaciones  religiosas  fuesen,  no  sólo  ricas,  sino  opu- 
lentas, porque  ese  capital  se  traduciría  bien  pronto  en  cultura  y 
progreso  científicos  y  sociales. 

•  Si  con  los  escasos  recursos  de  que  disponen  en  la  actualidad 
realizan  prodigios  tan  grandes  como  los  peligrosos  viajes  á  las  re- 
giones más  dilatadas  y  bárbaras  para  extender  el  reinado  de  Jesu- 
cristo y  la  civilización  europea,  amén  de  tantas  obras  literarias  y 
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artísticas,  ¿quién  duda  que  su  influencia  sería  mucho  más  decisiva 
y  transcendental  á  medida  que  aumentasen  los  medios  materiales 
que  tanto  ayudan  para  la  realización  de  estos^altísimos  fines? 
Mientras  el  capital  privado  sólo  beneficia  á  unos  cuantos  indivi- 
duos de  la  familia  ó  de  la  empresa,  cuando  no  se  enmohece  en  las 
arcas  del  avaro  para  convertirse  en  manantial  de  miseria  y  disgus- 
tos, el  dinero  del  religioso  se  difunde  por  todos  los  organismos 
sociales,  y  en  unos  es  pan  que  alimenta  el  cuerpo  lo  que  en  otros 
sirve  para  instrucción  y  enseñanza  que  ennoblece  y  dignifica  el  es- 
píritu. 

Juzgamos  innecesario  hablar  de  la  importancia  de  la  obedien- 
cia, tercer  voto  religioso,  porque  ésta  sólo  puede  ser  discutida  por 
los  que  cierran  los  ojos  á  las  luces  de  la  filosofía  y  el  sentido  co- 
mún. Lejos  de  oponerse,  como  opinan  algunos  insensatos,  á  la  dig- 
nidad humana,  es  lo  más  conforme  con  ella,  puesto  que  nun- 
ca puede  ser  un  rebajamiento  de  criatura  lo  que  mejor  conduce 
al  cumplimiento  de  las  sapientísimas  leyes  del  Creador.  La  des- 
obediencia en  el  seno  de  la  familia  produce  la  desorganización  de  la 
misma,  relajando  los  vínculos  de  tan  santa  y  bendita  unión,  causa 
inmensos  males  en  la  sociedad  y  hace  imposible  la  vida  de  los 
individuos,  porque  sin  el  freno  moral  de  la  virtud  contraria,  el 
hombre  no  reconoce  en  el  hombre  más  que  un  rival  que  viene  á 
disputarle  un  puesto  en  el  festín  de  la  vida.  jOjalá  que  la  experien- 
cia no  nos  dé  una  vez  más  pruebas  dolorosas  de  esta  afirmación, 
y  que  logremos  ver  sofocadas  las  llamas  del  incendio  que  amena- 
za destruir  á  la  sociedad,  precisamente  por  la  falta  de  sumisión  á 
las  leyes  divinas  y  humanas! 

Eugenio  Marquina  y  Alvarkz. 

(Cnnc  luirá.) 
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II 

^^^^  SPECIAL  atención  merece  para  nosotros,  como  hemos  dicho, 
el  tomo  II,  que  además  es,  por  otra  parte,  uno  de  los  más 
curiosos  y  amenos  que  pueda  contener  la  colección.  Con 
el  título  de  Autobiografías  y  memorias  ha  publicado  en  él  el  señor 
Serrano  y  Sanz  documentos  interesantísimos  de  los  siglos  XVI 
y  XVII,  y  dado  noticia  en  una  eruditísima  Introducción^  de  otros 
muchos  antiguos  y  modernos  de  igual  carácter.  No  es  ciertamen- 
te la  Introducción  lo  menos  curioso  é  interesante  del  libro:  en  ella 
nos  presenta  el  autor  una  galería  de  la  más  rica  variedad  de  tipos: 
emperadores  y  reyes,  como  Carlos  V  y  el  rey  En  Pere  (Pedro  IV 
de  Aragón);  prelados  insignes  como  D.  Martín  Pérez  de  Ayala;  re- 
ligiosos ilustres  como  San  Ignacio  de  Loyola,  el  P.  Gracián;  políti- 
cos famosos,  como  Antonio  Pérez  y  el  Príncipe  de  la  Paz;  navegan- 
tes y  conquistadores,  como  Cristóbal  Colón  y  Hernán  Cortés;  via- 
jeros célebres  como  Benjamín  de  Tudela,  Rui  González  de  Clavijo, 
Pero  Tafur  y  D.  Domingo  Badía;  guerreros  como  Diego  García  de 
Paredes  y  Espoz  y  Mina;  literatos  y  poetas  como  Juan  del  Encina, 
Garibay,  Torres  Villarroel,  D.  Leandro  Moratín,  Jove-Llanos,  Al- 
calá Galiano,  Mesonero  Romanos  y  Zorrilla:  cautivos  de  los  moros, 
como  Diego  Galán,  el  P.  José  Tamayo  y  el  heroico  lego  francisca- 
no Fr.  Juan  del  Smo.  Sacramento,  á  vueltas  de  tipos  de  tan  extra- 
ña originalidad  como  la  famosa  monja  alféres  Doña  Catalina  de 
Erauso;  aventureros  de  tan  derrotada  historia  como  aquel  falso 


(1)    Véase  la  pág.  641  del  vol.  LXXIII. 
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Nuncio  de  Portugal  Juan  Pérez  de  Saavedra  que  se  atribuye  la  in- 
troducción de  la  Inquisición  en  aquel  reino,  soldado  Francisco 
Camacho,  que  se  fingió  Obispo  griego  y  Subdelegado  Pontificio  en 
España,  y  el  más  reciente,  Francisco  Mayoral,  sargento  en  la  gue- 
rra de  la  Independencia,  que  hecho  prisionero  de  los  franceses,  se 
hizo  pasar  por  fraile  franciscano  y  después  por  Arzobispo  de  To- 
ledo, y  picaros  y  hampones  á  lo  Guzmán  de  Alfarache,  como  don 
Diego  Duque  de  Estrada  y  D.  José  Arias,  que  fué  «fraile,  monaci- 
llo, señor,  pobre,  soldado,  astrólogo,  médico  y  casado  en  breve 
tiempo.»  Ilustrado  todo  ello  con  oportunísimas  citas  y  enriquecido 
con  gran  copia  de  datos  bio-bibliográficos;  depuradas,  en  cuanto, 
cabe  con  recto  criteri©  y  fina  crítica  la  parte  de  verdad  y  de  ficción, 
el  estudio  del  Sr.  Serrano  y  Sanz,  tan  instructivo  como  ameno  y 
pintoresco,  nos  da  idea  íntima  y  más  vivida  que  la  mejor  diserta- 
ción histórica,  de  la  abigarrada  sociedad  española  de  nuestros  si- 
glos clásicos,  á  los  que  presta  atención  preferente,  con  sus  gran- 
dezas y  sus  ruindades,  sus  hazañas  épicas  y  sus  huecas  baladrona- 
das, con  su  profundo  saber  y  sus  preocupaciones  ridiculas,  con  sus 
santos  y  sus  picaros,  sus  héroes  y  sus  criminales. 

Entre  las  piezas  íntegramente  reproducidas,  es  la  más  intere- 
sante por  la  viveza  del  estilo,  la  animación  del  diálogo,  lo  rico, 
pintoresco  y  castizo  del  lenguaje,  y  hasta  por  el  acre  sabor  que  le 
prestan  las  ideas  atrevidísimas  de  su  autor,  la  primera  de  las  pu- 
plicadas,  ó  sea  el  Viaje  de  Turquía,  que  el  Sr.  Serrano  y  Sanz  atri- 
buye á  Cristóbal  de  Villalón.  El  autor,  ciertamente,  se  manifiesta 
profundamente  influido,  si  no  por  el  protestantismo,  del  cual  ex- 
presamente abomina  aquí  como  en  el  Crotalón,  áe  un  erasmismo 
tan  acentuado,  que  á  veces,  como  al  hablar  de  ciertos  objetos  de 
devoción  de  Viterbo,  parece  un  precursor  de  Voltaire,  con  toda  su 
mala  intención  y  su  vis  cómica.  El  Sr.  Serrano  y  Sanz  hace  notar 
la  exacta  coincidencia  de  ideas,  no  sólo  respecto  de  cosas  religio- 
sas, sino  hasta  de  índole  puramente  científica,  tal  como  su  preven- 
ción contra  el  Nebrisense,  entre  el  autor  del  Grotalón  y  el  del  Via- 
je de  Turquía^  y  otras  muchas  analogías,  á  las  que  hubiera  podido 
añadir  la  de  hallarse  también  en  el  Crotalón  el  personaje  Juan 
Voto  á  Dios,  que  es  uno  de  los  interlocutores  del  Viaje.  Nosotros, 
sin  embargo,  hallamos  una  diferencia  difícil  de  explicar,  á  no  ser 
por  una  mala  lectura  sistemática  de  los  editores  del  Crotalón,  y  es 
aquella  extraña  manera  de  conjugar  el  verbo  s^a-,  diciendo  cons- 
tantemente/w£^  porjui,  anomalía  de  que  no  se  encuentra  rastro  en 
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el  Viaje.  A  pesar  de  ello,  creemos  fundadísima  la  opinión  del  se- 
ñor Serrano  y  Sanz  que  atribuye  la  paternidad  de  esta  obra  al  eras- 
miano,  ño  protestante,  Cristóbal  de  Villalón.  Respecto  al  fondo 
histórico  de  esta  autobiografía,  durante  nuestra  estancia  en  Roma 
hemos  podido  comprobar  la  exactitud  de  las  reflexiones  del  Sr.  Se- 
rrano y  Sanz  con  la  autorizadísima  opinión  de  uno  de  los  primeros 
orientalistas  de  Europa,  el  Agustino  P.  Palmieri,  á  quien  sorpren- 
día la  exactitud  en  la  pintura  de  las  costumbres  y  el  dominio  del 
idioma  turco  que  manifiesta  Cristóbal  de  Villalón. 

No  puede  decirse  otro  tanto,  ni  en  lo  tocante  al  estilo,  ni  mucho 
menos  en  lo  referente  al  fondo  histórico,  de  las  estupendas  aventu- 
ras de  D.  Pedro  Ordóñez  de  Ceballos,  publicadas  con  el  título  de 
Historia  y  viaje  del  mundo  del  clérigo  agradecido,  á  pesar  de  lo 
cual,  tenemos  pruebas,  como  veremos  adelante,  de  su  veracidad 
en  algunos  puntos  referentes  á  América,  y  aun  en  otros  de  la  in- 
dia. La  relación  del  obispo  de  Zamora  Don  Diego  de  Simancas  es- 
tomaga por  su  estúpido  endiosamiento,  su  pueril  vanidad,  su  am- 
bición sin  límites  y  su  desenfrenada  codicia,  no  menos  que  por  su 
ensañamiento  con  el  infortunado  Arzobispo  Carranza  y  el  odio  á 
su  defensor  el  insigne  Doctor  Navarro  Azpilcueta.  Dos  relaciones 
bien  distintas,  y  aun  opuestas,  de  otros  tantos  Prelados  españoles 
acerca  del  Concilio  de  Trento,  publica  el  Sr.  Serrano  y  Sanz.  En 
la  primera,  D.  Martín  Pérez  de  Ayala,  sucesivamente  Obispo  de 
Guadix  y  Segovia  y  Arzobispo  de  Valencia,  se  muestra  espíritu 
algún  tanto  levantisco  y  enemigo  del  predominio  de  Roma,  y  fué 
cabeza  de  motín  contra  determinadas  soluciones  que  señala  con 
desenfado  extraordinario.  «En  especial,  dice,  se  pasó  dificultad 
con  ciertos  frailes,  y  con  los  más  teatinos,  los  cuales  traían  par- 
ticular voto  de  sustentar  todo  lo  que  en  Roma  se  hacía,  donde  acer- 
ca de  muchos  ignorantes  Prelados  tenían  mucha  autoridad:  espe- 
cial se  pasó  gran  dificultad  sobre  tres  ó  cuatro  artículos  arduos, 
en  que  nos  pusimos  á  resistir  unos  diez,  es  á  saber:  sobre  la  resi- 
dencia de  los  Prelados  y  curas  de  ánimas,  que  no  la  querían  esta- 
tuir los  romanos;  acerca  de  la  autoridad  de  los  Prelados,  que  que- 
rían tentar  á  determinar  la  parte  negativa;  acerca  de  la  autoridad 
del  Papa  sobre  toda  la  Iglesia  junta,  los  cuales  quisieran  que  no 
quedara  autoridad  en  los  Concilios...  y  no  hubiese  otra  autoridad 
en  la  Iglesia  sino  la  del  Papa."  Discutiendo  «la  materia  de  Ordine, 
y  especialmente  lo  que  tocaba  á  los  Obispos,  si  eran  a  Deo  ó  me- 
dintite  Papa",  tuvo  con  e'  Presidente  Cardenal  de  Mantua  un  vio- 
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lento  altercado  en  el  cual  se  atribuye  la  victoria,  llegando  á  decir: 
«El  Cardenal  sabe  Dios  cuál  quedó  en  aquella  ocasión  y  cuan  sen- 
tido: fué  tanto,  que  si  Dios  no  se  lo  llevara  dende  á  tres  meses, 
pensaron  muchos  que  armara  alguna  zalagarda  antes  que  saliéra- 
mos de  Italia;  y  pudiéralo  hacer,  y  por  ventura  lo  hiciera,  porque 
era  poderoso,  y  estos  italianos  son  vengativos  y  sin  alma  alguna." 
Más  sensato  en  su  relación  el  obispo  de  Salamanca  D.  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza,  si  en  la  lucha  entre  italianos  y  españoles  simpa- 
tiza por  los  suyos,  no  sólo  no  aprueba  las  intemperancias  y  violen- 
cias de  D.  Martín  Pérez  de  Ayala,  sino  que  le  pone  graves  y  seve- 
ros correctivos.  Refiriéndose  al  ruidoso  incidente  con  el  Cardenal 
de  Mantua,  da  á  éste  resueltamente  la  razón  y  llega  á  escribir  ha- 
blando de  sus  explicaciones:  «Quiso  Dios  que  el  Obispo  de  Sego- 
via  no  se  halló  presente  en  esta  congregación,  que  no  pudiera  de- 
jar de  salir  muy  corrido  della."  «El  Obispo  de  Segó via,— añade  en 
otra  ocasión, — parece  que  siempre  ha  querido  señalarse  en  decir 
alguna  cosa  nueva,  y  ansí  lo  ha  hecho  agora,  porque  viniendo  á 
decir  su  parecer  tratando  de  la  dignidad  de  los  Obispos,  dijo  que 
el  Obispo,  después  que  estaba  ordenado  y  consagrado,  erat  cman- 
cipatus  a  Summo  Pontífice,  y  que  solamente  quedaba  en  él  aque- 
lla obediencia  filial,  como  acontece  en  el  hijo  emancipato  jam  a 
potestate  paterna.  Lo  segundo  que  dijo  fué  que  se  dolía  grande- 
mente que  por  el  parecer  de  algunos  doctores  escolásticos,  contra 
el  de  los  antiguos,' se  determinasen  algunas  cosas  en  este  Santo 
Concilio.  No  faltó  quien  se  escandalizase  con  estas  cosas  y  mur- 
murase dellas. » 

Tales  son  las  más  interesantes  de  las  relaciones  que  contiene 
el  tomo,  sin  que  dejen  de  serlo  también  la  de  Alonso  Soleto  Pernia 
sobre  expediciones  en  busca  del  Dorado  y  la  del  Capitán  Domingo 
de  Toral  y  Valdés.  La  más  floja  de  todas,  á  pesar  de  ser  un  buen 
literato  y  poeta,  es  la  de  D.  Luis  de  Ulloa  y  Pereira  acerca  del 
Nacimiento  de  Frandelio  Carlhet,  insoportable  por  su  carácter 
alegórico  y  sus  pedantescos  alardes  de  erudición. 

Desde  nuestro  especial  punto  de  vista  ofrece  gran  interés  este 
volumen  por  los  numerosos  y  curiosísimos  datos  que  encierra  re- 
lacionados con  la  historia  de  la  Orden  Agustiniana.  Se  encuentran, 
por  ejemplo,  repetidas  alusiones  á  los  florecientes  conventos  de 
los  Agustinos  portugueses  en  Persia.  En.  el  de  Máscate,  recibió 
hospitalidad  D.  García  de  Silva  y  Figueroa,  embajador  extraordi- 
nario de  Felipe  III  enviado  á  la  corte  de  Sofí,  según  cuenta  en  la 
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relación  que  extracta  el  Sr.  Serrano  y  Sanz  (1),  y  en  el  extracto  de 
la  Peregrinación  general  del  mundo  de  D.  Pedro  Cubero  se  cita 
el  de  Teherán  (2).  El  capitán  Domingo  de  Toral  y  Valdés,  habla  del 
de  Ispahán  en  los  siguientes  términos:  «Llegamos  á  Jiras,  y  por- 
que se  había  de  detener  allí  la  cáfila  partí  sólo  á  Aspan...  en  llegan- 
do, lo  primero  que  hice  fué  irme  á  un  convento  de  frailes  Agustinos 
que  hay  de  portugueses:  había  en  él  dos  frailes  que  me  conocieron 
en  Arabia  en  compañía  de  Rui  Freiré:  como  me  vieron  se  alegra- 
ron y  me  forzaron  á  que  me  quedase  en  el  convento  el  tiempo  que 
hubiese  de  estar  en  Aspan;  ansí  lo  hice,  y  á  tres  días  llegado  me 
dieron  unas  tercianas  que  me  pusieron  en  mal  estado:  dos  meses 
estuve  enfermo"  (3).  De  aquel  convento  de  portugueses  sustentado 
por  el  Rey  de  España,  como  dice  poco  después  el  capitán  Toral, 
salió  para  Europa  el  Agustino  Fr.  Nicolás  de  Meló,  formando  par- 
te de  la  embajada  que  en  1599  envió  el  Sofí  á  los  Reyes  europeos, 
según  cuenta  en  sus  memorias  uno  de  sus  compañeros  de  embaja- 
da, el  personaje  de  la  Cámara'  del  Sofí  que,  convertido  luego  en 
España,  figuró  con  el  nombre  de  Juan  de  Persia.  Las  crónicas 
Agustinianas  hablan,  efectivamente,  de  la  estancia  en  Persia  y  la 
venida  á  Europa  de  Fr.  Nicolás  de  Meló;  pero  en  realidad  procedía 
de  Filipinas,  acompañado  de  un  Lego  Agustino  japonés,  Fr.  Nico- 
lás de  S.  Agustín,  y  ninguno  de  los  dos  salió  de  Rusia,  pues  perse- 
guidos por  haber  celebrado  actos  de  la  religión  católica,  fueron 
primero  desterrados  al  mar  Glacial,  y  en  1611,  sufrió  heroico  mar- 
tirio el  Lego  japonés,  á  quien  siguió  en  la  misma  suerte  el  P.  Meló, 
que  murió  quemado  en  Astrakán  el  año  1616. 

Procedían  estos  Agustinos  persas  de  la  provincia  de  Goa  en  la 


(1)  Introducción,  pág.  XIII. 

(2)  ídem,  pág.  LI, 

(3)  Relación  de  la  vida  del  capitán  Domingo  de  Toral  y  Valdés,  pág.  502.  Tu- 
vieron además  los  Agustinos  portugueses  un  convento  en  Ormuz,  donde  al- 
canzaron tanto  fruto  con  su  predicación  y  ejemplo,  que  convirtieron  á  parte 
muy  considerable  de  personajes  de  la  corte,  entre  ellos  al  heredero  de  la  co- 
rona de  Ormuz,  que  renunciando  á  ella,  se  hizo  religioso  Agustino  con  el 
nombre  Fr.  Jerónimo  Ayotes  ó  de  la  Cruz .  El  cronólogo  Lorenzo  Belerlink, 
Canónigo  de  Amberee,  escribía  con  referencia  al  año  1601:  «-Apud  Persas  chris' 
liana  Rdigio  mirifice prcpagatur por  sodales  Angustinianos  Eremitas,  ita  ut  ipse  Or- 
musii princeps  eorum  familiae  adscribí  voluerit».  Los  Agustinos,  sin  embargo,  86 
resistieron  á  darle  el  hábito  hasta  el  1604,  en  que  cedieron  á  sus  instancias 
por  consejos  del  Virrey  de  la  India  y  del  Arzobispo  de  Goa  Fr.  Alejo  de  Me- 
nesea. 
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India  portuguesa,  donde  brilló  á  tanta  altura  en  el  cargo  de  Arzo- 
bispo y  de  Virrey,  el  insigne  Prelado  Agustiniano,  después  Pri- 
mado de  Portugal  en  Braga,  Fr.  Alejo  de  Meneses.  Del  convento 
de  Goa  habla  en  su  autobiografía  Pedro  Ordóñez  de  Ceballos,  el 
cual  elogia  también  al  Arzobispo,  que  por  la  época  á  que  se  refie- 
re, debía  de  ser  Meneses,  pues,  desempeñó  aquel  Arzobispado 
constantemente,  y  á  temporadas  el  cargo  de  Virrey,  desde  1595  á 
1611  (1).  El  mismo  Ceballos  cita  otro  convento  de  Agustinos  en  la 
India,  el  de  Cochín  (2j.  Derivación  de  la  misma  provincia  era  el  de 
Bombaca,  de  que  habla  el  capitán  Toral  y  Valdés:  «A  la  salida  del 
(del  invierno),  llegó  á  la  India  nueva  de  que  en  la  costa  de  África 
se  había  perdido  una  isla  de  portugueses  que  se  llama  Bombaca, 
levantándose  con  ella  los  naturales,  y  un  castillo  que  tiene  muy 
bueno,  matando  al  capitán  del  y  á  los  soldados  que  lo  defendían  y 
á  todos  los  portugueses  que  había  en  la  isla,  destruyendo  un  con- 
vento de  frailes  que  había  de  la  Orden  de  S.  Agustín  y  martirizán- 
doles. Tratóse  de  volver  á  recuperarla,  y  aprestóse  una  armada  de 
diez  y  seis  navios  pequeños  y  una  galera,  donde  iban  ochocientos 
portugeses  con  los  pertrechos  y  bastimentos  necesarios  para  la 
jornada,  y  por  General  D.  Francisco  de  Mora,  capitán  que  al  pre- 
sente era  en  Goa.  El  31  de  Diciembre  de  1631  llegamos  á  Bomba- 
ca: como  he  dicho,  es  en  la  costa  de  África  en  cuatro  grados  y  me- 
dio de  altura  del  polo  Antartico:  es  una  isla  que  está  en  la  misma 
tierra  firme,  de  suerte  que  la  costa  della,  que  está  al  mar  Océano, 
y  la  de  tierra  firme  es  casi  una  línea,  que  es  Sur  ¡Sueste,  y  fórma- 
la un  río  que  viene  de  tierra  firme  y  se  divide  antes  de  llegar  al 
mar  en  dos,  y  con  aquella  división  entra  en  la  mar,  y  la  tierra  que 
queda  en  medio  de  los  ríos  y  del  mar  es  isla;  es  muy  amena  de  ár- 
boles...,, (3). 

Más  detalladas  é  interesantes  son  las  noticias  de  Ordóñez  de 
Ceballos  acerca  de  dos  insignes  y  gloriosos  Misioneros  y  Prelados 
Agustinos  en  América.  Es  el  primero  el  venerable  Fr.  Agustín  de 
Coruña  ó  de  Corona,  Obispo  de  Popayán,  cuya  memoria,  después 
de  muerto,  guardaban  los  indios  con  la  veneración  y  el  cariño  que 
refiere  Ceballos:  uToda  la  gobernación  se  temía  de  algún  gran  al- 
boroto, y  como  era  fallecido  aquel  gran  santo  Fray  Agustín  de  la 


(1)  Viaje  del  mundo,  pág.  SoO. 

(2)  ídem,  pág.  440. 

(3)  Relaeiín  de  la  vida  del  capitán  Domingo  de  Toral  y  Valdés^  pág.  497 . 
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Corona,  Obispo  de  Popayán,  de  la  Orden  del  glorioso  San  Agus- 
tín,  barón  apostólico  que  por  serlo  tanto  en  su  lugar  tratare  del  (1), 
que  como  era  tan  querido  de  los  indios  y  le  adoraban  por  santo, 
decían  á  voces  que  ya  no  había  á  quien  ellos  temiesen  y  ama- 
sen»... En  la  conferencia  de  Ceballos  con  los  caciques,  invoca  para 
disuadirles  de  la  guerra,  la  protección  que  á  los  españoles  dispen- 
saría «el  santo  Obispo  Agustín  que  está  junto  á  su  Dios",  y  el  ge- 
neral indio  le  contesta  entre  otras  cosas:  «Lo  que  dice  del  gran 
santo  Obispo  Agustín,  que  está  cerca  de  Dios,  es  muy  claro;  mas 
yo  sé  que  quería  tanto  á  los  indios  como  á  los  españoles,  y  que  ro- 
gará por  nosotros,  pues  todos  los  indios  le  queremos»  (2). 

No  menos  entusiasta  ni  menos  merecido  es  el  elogio  que  el  mis- 
mo Ordóñez  de  Ceballos  consagra  al  otro  ilustre  Agustino  Fray 
Luis  López  de  Solís.  «Llegado  á  Quito,  fui  á  besar  las  manos  de  su 
señoría  el  Sr.  Obispo  D.  Fray  Luis  López  de  Solís,  un  gran  cris- 
tiano, que  era  recién  llegado.  Recibióme  con  tantas  maneras  de 
amor  que  no  le  faltó  sino  salir  hasta  acá  fuera...  Me  animó  tanto  y 
me  dijo  tantas  cosas  cual  puede  y  sabe  decir  un  tan  gran  teólogo 
como  él  era,  y  tan  amigo  de  Dios,  que  era  en  la  virtud  señaladísi- 
mo»., y  buena  prueba  de  ello  es  lo  que,  como  testigo  de  vista  refie- 
re más  adelante  Ordóñez  de  Ceballos:  «Acabadas  las  cosas  de 
Quito,  llegó  su  señoría  D.  Fray  Luis  de  Solís,  que  venía  de  Lima. 
Agradecióme  mucho  el  trabajo  pasado,  porque  le  dijo  el  Oidor  ge- 
neral lo  que  había  hecho,  que  eran  íntimos  amigos,  porque  los  bue- 
nos y  santos  suelen  tener  entre  sí  siempre  unión  y  vínculo  de 
amistad.  Puedo  decir  ciertas  cosas  rarísimas  deste  santo  Obispo,  y 
pregoneras  de  su  virtud,  y  no  sólo  de  oídas,  pero  de  vista,  que  ha- 
cen más  fe;  pero  por  no  ser  desta  historia  las  dejaré,  y  por  pagar 
en  algo  la  deuda  que  á  los  buenos  debemos,  diré  sola  una,  y  es  que 
un  día  de  viernes  me  dijo:  Hijo,  estas  noches  vamos  á  Guápulo, 
que  es  una  legua  del  pueblo,  donde  está  una  imagen  con  la  invo- 
cación de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  vine  á  la  oración,  y 
disimulados  nos  salimos  á  pie  del  pueblo.  En  llegando  á  la  cruz  de 


(1)  Ceballos  no  ha  cumplido  esta  promesa,  á  lo  menoé  en  el  Viaje  del  mundo. 

(2)  Viaje  del  mundo,  pág.  317  y  siguientes.— El  Venerable  Agustín  de  Co- 
rufia  era  natural  de  Coruña  del  Conde  (Burgos),  de  donde  tomó  el  apellido. 
Profesó  en  Salamanca  en  1524  en  manos  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  y 
después  de  una  vida  de  fecundísimo  apostolado  en  América,  murió  en  1590 
Obispo  de  Popayán,  dejando  su  fama  de  santo  confirmada  con  milagros.  Al- 
gunos cronistas  Agustiniacos,  entre  ellos  Linteri,  le  dan  el  título  de  Beato. 
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la  entrada  se  quitó  la  capa  de  San  Agustín,  que  había  sido  fraile 
de  aquella  sagrada  religión,  y  me  la  dio,  y  ya  venían  las  espaldas 
puestas  en  orden  para  su  disciplina;  se  descalzó  y  sacó  una  cadena 
de  hierro  con  tres  ramales  y  una  carrucha  grande  que  es  á  modo 
de  la  disciplina  del  glorioso  Santo  Domingo,  y  con  ella  se  fué  azo- 
tando con  grandísima  fuerza,  que  yo  me  espanté  de  ver  tanta  per- 
fección en  un  viejo,  y  al  ver,  cuando  llegaba  á  las  cruces  que  hay 
en  el  camino,  cómo  se  postraba  y  lloraba,  que  me  parecía  que  veía 
á  su  padre  San  Agustín  ó  San  Nicolás  de  Tolentino;  y  cierto  qjie 
en  todas  aquellas  cruces  donde  hacía  aquellos  actos  besaba  yo  sus 
zapatos  y  capa,  como  reliquias  de  santo.  Llegados  á  Guápulo;  lo 
curé  con  agua  de  altamisa  y  polvos  de  arrayán.  Aquella  noche 
durmió  allí,  y  muy  de  mañana  dijo  cantada  la  misa  á  la  Virgen,  y 
luego  en  su  muía  se  volvió  á  la  ciudad,  y  esto  hacía  muchos  sába- 
dos, y  por  esto  se  podrá  pensar  la  gran  penitencia  deste  santo 
Obispo»  (1). 

De  otros  ilustres  Agustinos  hallamos  también  noticias,  tales 
como  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  en  la  relación  de  D.  Martín 
Pérez  de  Ayala,  que  antes  de  tomar  posesión  del  obispado  de  Gua- 
dix,  fué  «por  tierra  hasta  Valencia...  con  ánimo  de  comunicar  al 
Reverendísimo  Tomás  de  Villanueva,  Arzobispo  de  aquella  Igle- 
sia, y  ver  el  modo  que  tenía  en  gobernarse  á  sí  y  á  los  moriscos, 
para  tomar  algo  bueno "  (2),  y  del  Cardenal  Seripando,  ex-General 
de  la  Orden  y  Presidente  del  Concilio  de  Trento,  de  quien  se  hace 
repetida  y  honrosa  mención  en  la  misma  relación  del  Obispo  Aya- 
la  (3),  y  en  la  de  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  que  dedica  al 
eximio  Agustino,  con  motivo  de  su  muerte,  las  siguientes  frases: 
<^E1  miércoles  á  las  seis  de  la  tarde,  que  fueron  17  de  Marzo  1563, 
fué  Nuestro  Señor  servido  de  llevarse  al  Cardenal  Siripando,  que 


(1)  Viaje  del  mundo,  paga.  404,  406  y  415. — Fr.  Luis  López  de  Solis  era  na- 
tural de  Salamanca,  en  cuyo  convento  profesó  en  1553.  Después  de  ejercer  en 
Lima  los  cargos  de  Prior  y  Provincial,  y  de  desempeñar  en  su  Universidad 
una  cátedra  de  Teología,  fué  consagrado  por  Santo  Toribio  de  Mogrobejo,  para 
Obispo  de  la  Asunción  en  1591,  y  en  1592  pasó  á  la  diócesis  de  Quito,  celebra 
varios  sínodos,  fué  uno  de  los  Prelados  que  más  se  distinguieron  en  el  Conci- 
lio tercero  de  Lima  en  1601,  y  al  dirigirse  al  cuarto  en  1605,  nombrado  Obis- 
po de  Charcas,  falleció  en  el  camino. 

(2)  Discurso  de  la  vida  del  limo,  y  Rmo.  Sr,  D.  Martin  de  Ayala,  pág.  221. — 
De  él  vuelve  á  hablar  en  la  pág.  227. 

(3)  Pág.  219. 
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tenía  el  segundo  lugar  en  este  Concilio  tras  el  de  Mantua.  Era  un 
hombre  doctísimo,  de  grande  prudencia  y  ejemplo  de  vida,  muy 
gran  teólogo  y  muy  elocuente,  y  ansí  se  ha  sentido  mucho  su 
muerte.  Estuvo  en  la  cama  diez  días,  porque  á  la  entrada  del  on- 
ceno murió,  en  los  cuales  hizo  razonamientos  muy  señalados  á  los 
Prelados  que  iban  á  visitarle,  con  tanto  espíritu  que  hizo  derramar 
muchas  lágrimas.  Mostraba  que  moría  muy  contento,  y  suplicaba 
muy  de  corazón  á  Dios  que  fuese  aquella  la  postrera  enfermedad, 
aquél  moría  muy  alegre'  saliendo  desta  vida  en  tiempo  que  no  vie- 
se los  grandes  males  quél  temía  que  había  de  haber  en  la  Iglesia. 
Dejó  grande  lástima  en  este  Concilio,  principalmente  viniendo  so- 
bre la  muerte  del  Cardenal  de  Mantua,  que  no  había  sino  quince 
días  que  le  habíamos  enterrado...  Ha  sido  grandísimo  consuelo 
para  todos  ver  que  hayan  muerto  tan  católica  y  cristianamente, 
que  han  dejado  cierta  esperanza  que  están  en  el  cielo.  Mandóse 
depositar  Siripando  en  San  Marcos  que  es  un  monasterio  de  Agus- 
tinos, para  que  después  le  lleven  á  Ñapóles  á  una  capilla  donde  él 
tiene  su  enterramiento.  El  Obispo  que  llaman  Insulano  le  hizo  dos 
versos,  que  pusieron  en  la  lauda,  que  decían: 

Si  quis  honos  iutnuli,  quantum  sol  lampade  lustrat 
Terrarum  coelique  tuum  est,  Siripande,  sepulcrum*  (1). 

El  mismo  Mendoza  nos  refiere  una  curiosa  anécdota  en  que 
suena  el  nombre  de  Seripando.  «Roma  nunca  pierde  aquella  vieja 
y  mala  costumbre  de  decir  de  cualquiera  con  libertad  lo  que  le  pa- 
rece en  pasquines,  y  ansí  dicen  que  lo  ha  hecho  agora  destos  dos 
Legados  que  ha  enviado  Su  Santidad  al  Concilio,  Morón  y  Nava- 
gero,  y  fué  que  el  Marfodio  preguntaba  á  Pasquín  si  había  algo  de 
nuevo;  él  le  respondió  que  no  había  otra  cosa  sino  que  Su  Santidad 
enviaba  dos  Legados  al  Concilio.  Decía  Marfodio:  ¿Quales  sunt? 
Respondía  Pasquín:  Alter  clandicat  in  fide^  alter  utroque  pede. 
Nunca  deja  de  decir  malicias,  porque  el  uno  ha  estado  preso  dos 
años  por  la  Inquisición,  y  el  otro  no  se  puede  menear  de  la  gota. 
También  decía  de  los  otros  Legados  al  principio  cuando  vinieron 
otras  cosas  semejantes  á  éstas,  queriendo  dar  á  entender  que  las 
cosas  del  Concilio  no  iban  como  habían  de  ir  por  falta  de  los  Lega- 
dos. De  Mantua,  non  audt't;  de  Siripando,  non  audet;áe  Warmien- 


(1)    Fragmentos  de  la  Memoria  de  lo  sucedido  en  el  Concilio  de  Trento,  pág.  250. 
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se,  semper  legit;  de  Simoneta,  semper  scrtbit\  de  Altaemps,  nec 
■uudit,  nec  audet^  nec  legit,  nec  scribity>  (1). 

Notas  bibliográficas  agustinianas  también  hallamos  algunas. 
El  Sr.  Serrano  y  Sanz  da  una  detenida  reseña  de  las  relaciones  del 
gran  conquistador  de  Filipinas,  el  Agustino  P.  Andrés  de  Urdane- 
ta  (2),  y  otra  de  la  Peregrinación  de  Anastasio,  del  Director  espi- 
ritual de  Santa  Teresa  Fr.  Jerónimo  Gracián  (3),  que  interesa  á  la 
Orden  Agustiniana  por  referirse  en  ella  cómo  al  ser  expulsado  de 
la  del  Carmen  y  calumniado  el  ilustre  escritor  místico  y  mandarle 
el  Papa  ingresar  en  otra  Orden,  «todas,  excepto  la  Agustiniana,  le 
cerraron  sus  puertas».  El  P.  Gracián  estuvo  efectivamente  admi- 
tido entre  los  agustinos,  quizás  por  influencia  de  Fr.  Luis  de  León, 
que  por  entonces  se  hallaba  trabajando  con  gran  interés  en  favor 
de  la  reforma  de  Santa  Teresa;  pero  acaso  sin  llegar  á  vestir  el 
hábito  fué  apresado  por  el  corsario  Elobey  en  1592,  y  al  obtener 
su  libertad  volvió  á  ingresar  en  la  Orden  del  Carmen.  Cita  además 
el  Sr.  Serrano  el  « Itinerario  de  las  misiones  que  hizo  el  Padre 
Fr.  Sebastián  Manrique^  Religioso  Eremita  de  San  Agustín,  Mi- 
sionero Apostólico  trece  años  en  varias  Misiones  del  India  Orien- 
tal, y  al  presente  Procurador  y  Difinidor  general  de  su  provincia 
de  Portugal  en  esta  Corte  de  Roma.  Con  una  Summaria  Relación 
del  Gritnde  y  Opulento  Imperio  del  Imperador  Xasiahan  Co- 
f  rombo  Gran  Mogol  y  de  otros  Reys  Infieles,  en  cuios  Reinos 
as  si  st  en  los  Religiosos  de  San  Agustín.  Al  Eminentiss.  Señor  el 
Señor  Cardenal  Pallotto,  Protector  de  la  Religión  Agustiniana. 
En  Roma,  por  Francisco  Caballo,  MDCXLIX,  479  págs.  en  4.°  (4), 
menciona  la  publicación  por  el  P.  Flórez  del  Viaje  de  Ambrosio 
de  Morales  por  orden  del  Rey  D.  Phelipe  II  á  los  Reynos  de  León 
y  Galicia  y  Principado  de  Asturias  (Madrid,  1765)  (5),  y  de  las  Na- 
rrationes  autobiográficas  del  monje  leonés  Valerio  en  el  tomo  XVI 
de  la  España  Sagrada  (6),  y  de  relaciones  modernas  cita  las  Me- 
morias de  un  prisionero,  publicadas  en  La  Ciudad  de  Dios  por  el 
P.  José  Rodríguez  de  Prada  (7).  De  éstas,  referentes  todas  á  la  pri- 


(1)  Ibid.,  pág.  253. 

(2)  Introducción,  pág.  XXXVI. 

(3)  Ibid.,  pág.  CXLVIII. 

(4)  Introducción,  pág.  LVI. 

(5)  Ibid.,  pág.  LVIII. 

(6)  Variantes,  pág.  587.  Nota. 

(7)  Ibid.,  pág.  CLV,  núm.  3. 
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sión  de  los  religiosos  entre  los  indios  filipinos  durante  la  revolu- 
ción del  Archipiélago,  conocemos  otras  dos  escritas  por  agustinos 
y  no  citadas  por  el  Sr.  Serrano  y  Sanz:  las  Memorias  del  cautive- 
río  {Manila,  1900),  por  el  P.  Graciano  Martínez,  y  los  Episodios  de 
la  Revolución  filipina  (Manila,  1900),  por  el  P.  Joaquín  Duran; 
pero  en  realidad,  la  más  estimable  de  estas  relaciones  es  la  del  Pa- 
dre Rodríguez  de  Prada  por  su  misma  ingenua  sencillez  y  su  falta 
de  efectismos  literarios  inoportunos  y  aun  contraproducentes  en 
este  género  de  escritos. 

Más  importante  es  la  omisión,  no  sólo  en  el  tomo,  sino  en  la 
erudita,  introducción  y  hasta  en  las  notas  bibliográficas,  de  un  do- 
cumento interesantísimo  que,  conservado  entre  los  manuscritos 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  publicó  el  que  esto  escribe  en 
la  Revista  Agustiniana,  vols.  VIII  y  IX.  Nos  referimos  á  la  Reía- 
don  del  vi  a  ge  quese  hiso  alatierra  de  la  China  ^  año  de  1575  as., 
escrita  en  forma  autobiográfica  por  el  P.  Martín  de  Rada,  uno  de 
los  agustinos  que  con  el  P.  Urdaneta  realizaron  la  pacífica  con- 
quista de  Filipinas,  de  donde  partió  en  la  fecha  indicada  con  otro 
Agustino,  el  P.  Jerónimo  Martín.  El  P.  Rada  llevaba  el  carácter  de 
Embajador  del  Rey  de  España,  fué  el  primer  español  que  penetró 
en  el  Imperio  chino,  y  como  hombre  de  saber  que  era,  pues  goza- 
ba reputación  de  geógrafo  y  cosmógrafo  eminente,  describe  la 
China  y  sus  costumbres  con  gran  riqueza  de  detalles  y  espíritu  de 
observación,  sin  que  falten  en  su  relato  interesantes  episodios.  La 
Relación  es  curiosa  por  todos  conceptos,  y  entre  ellos  por  ser  la 
más  antigua  que  se  ha  escrito  en  castellano  acerca  del  todavía  mis- 
terioso imperio.  Muchas  otras  omisiones  podríamos  señalar  si,^ 
como  parece  desprenderse  de  algunas  de  las  notas  bibliográficas,^ 
incluyera  en  ellas  el  Sr.  Serrano  todo  género  de  obras  descriptivas 
de  lejanas  tierras,  pues  en  tal  supuesto  sería  imperdonable  el  si- 
lencio acerca  de  la  clásica  Historia  de  la  China,  del  Agustino  Pa- 
dre Juan  González  de  Mendoza,  escrita  con  los  datos  que  apuntó 
y  la  multitud  de  libros  que  recogió  el  P.  Rada,  obra  que  tuvo  in- 
mensa resonancia  y  fué  traducida  á  la  mayor  parte  de  los  idiomas 
europeos;  pero  preferimos  limitarnos  á  las  obras  estrictamente  in- 
cluidas en  el  título  de  Autobiografías  y  Memorias,  bajo  el  cual,  si 
aún  pudiéramos  indicar  algunas  adiciones  de  documentos  publica- 
dos por  nosotros  en  la  citada  Revista  del  P.  Urdaneta  y  otros  agus- 
tinos ilustres,  por  referirse  á  hechos  parciales  y  ser  de  escasa  ex- 
tensión, las  omitimos,  limitándonos  á  llamar  la  atención  del  Sr.  Se- 
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rrano  y  Sanz,  por  si  ha  de  publicar  más  tomos  del  mismo  género, 
sobre  la  citada  relación  del  P.  Rada.  Por  lo  demás,  la  materia  es 
inagotable,  y  una  omisión,  aunque  para  nosotros  sea  tan  sensible, 
no  disminuye  un  ápice  el  mérito  extraordinario  y  el  interés  que 
para  todos,  y  muy  señaladamente  para  nosotros,  ofrece  como  com- 
pilación y  como  estudio  el  tomo  de  Autobiografías  y  Memorias 
de  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 


P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 

(Continuará).  0.  S.  A 


IDEAS  PENALES  DE  UN  ESCRITOR  ESPAÑOL 

DEL  SIGLO  XVII 


¡RÁTASE  del  P.  Andrés  Mendo,  de  la  Compañía  de  Jesús  (1)^ 
y  la  obra  en  que  se  exponen  las  ideas  sobre  penalidad  que 
serán  objeto  de  este  breve  estudio,  lleva  el  título  de  Prin- 
cipe perfecto  y  ministros  ajustados. — Documentos  políticos  y  mo- 
rales en  emblemas  (2).  Adolece  este  libro,  como  casi  todos  los  de  la 
época  en  que  se  escribió^  de  la  práctica  servil  de  no  hacer  apenas 
una  afirmación  sin  apuntalarla  con  testimonio  ajeno,  y  no  está 
exento  tampoco  del  mal  gusto  que,  en  la  última  mitad  del  siglo 
XVII,  llegó  á  hacer  de  los  pensamientos  más  simples,  verdaderos 
jeroglíficos.  Mas  esto  importa  poco  para  un  trabajo  científico,  don- 
de únicamente  se  buscan  ideas  y  no  elegancias  de  estilo. 

Esto,  en  cuanto  á  la  forma.  En  cuanto  al  fondo,  empiezo  por  de- 
clarar que  no  contiene  el  libro  que  examinamos  un  sistema  penal 
determinado  y  original:  es  ecléctico,  en  el  sentido  que  se  ha  dado 
posteriormente  á  esta  palabra  en  las  escuelas,  como  todos  los  anti- 
guos; y  fuera  de  algún  pensamiento  luminoso  y  propio,  en  general 
se  reduce  á  reproducir  la  ciencia  de  la  época  sobre  el  derecho  de 
penar.  Tiene,  sin  embargo,  la  importancia  suficiente  para  no  hacer 
inútil  este  trabajo:  en  primer  lugar,  porque  trata  de  la  materia  con 
más  extensión  y  mejor  sistema  que  la  mayor  parte  de  las  obras 
análogas  de  aquella  época  y  la  precedente;  y  en  segundo  lugar, 
porque  el  autor  es  poco  ó  nada  conocido  en  la  historia  de  la  ciencia 


(1)  Nació  en  Logroño,  el  año  1608,  y  vivió  hasta  el  1685.  Obtuvo  los  car- 
gos de  Predicador  del  Rey,  Calificador  de  la  Inqnisición,  Rector  en  algunos 
Colegie  B  do  la  Compañía  y  Profesor  de  Escritura  y  Teologia  en  la  Universidad 
de  Salamanca. 

(2)  Es  la  segunda  edición,  impresa  en  Lyonel  año  1661.  La  primera  está, 
impresa  en  Salamancn,  año  1657. 
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penal.  De  todas  maneras,  como  exponer  las  doctrinas  penales  de 
este  ú  otro  autor  determinado  de  aquellos  tiempos  es  exponer  la 
que  entonces  generalmente  se  pensaba  sobre  la  misma  materia,  el 
trabajo  que  esto  se  proponga  siempre  tendrá  el  mérito  de  contri- 
buir á  esclarecer  el  desarrollo  sucesivo  de  las  ideas,  ó  cuando  me- 
nos, de  acopiar  materiales  para  la  historia  de  la  ciencia. 

El  aspecto  en  que  la  obra  que  vamos  á  estudiar  trata  de  las 
cuestiones  penales,  puede  deducirse  de  su  propio  título:  es  uno  de 
tos  innumerables  tratados  de  Instituciones  políticas  que  se  escri- 
bieron en  los  siglos  XVI  y  XVII  (sin  contar  los  de  la  Edad  Media 
modelados  por  la  obra  de  Egidio  Romano,  De  regimine principum^ 
muy  popular  en  España),  en  que  se  daban  reglas  directivas  de  la 
educación  y  conducta  de  los  príncipes,  de  sus  relaciones  con  el 
pueblo  y  su  comportamiento  en  el  gobierno  y  la  administración. 
Entre  estas  reglas,  solían  ocupar  lugar  preferente  las  que  se  refie- 
ren á  la  administración  de  justicia,  así  en  lo  civil  como  en  lo  cri- 
minal, y  con  este  motivo  hablaban  aquellos  tratadistas  de  la  pena, 
su  concepto  y  necesidad,  sus  condiciones  y  sus  fines,  y  de  otras 
cuestiones  relativas  á  la  justicia  penal,  los  juicios  criminales  y  los 
medios  preventivos  del  delito.  Bastan  estas  breves  ideas  prelimi- 
nares para  entrar  en  materia. 

I 

Trata  de  todas  estas  cuestiones  el  P.  Andrés  Mendo  en  once 
Documentos  ó  capítulos  (del  24  al  35);  y  aunque  no  sigue  en  su  ex- 
posición un  orden  perfecto  ni  un  sistema  rigurosamente  científico, 
nos  da  una  idea  clara  y  precisa  del  estado  en  que  entonces  se  en- 
contraba la  filosofía  penal.  Reproduciendo  nuestro  autor  un  símil 
que  se  encuentra  en  cuantos  trataron  de  asuntos  penales  en  la  an- 
tigüedad, pretende  dar  una  explicación  de  la  pena  comparándola 
con  la  medicina.  «Son  los  castigos— dice — la  medicina  de  las  enfer- 
medades del  cuerpo  de  la  república;  y  según  son  los  achaques,  se 
aplican  los  medicamentos"  (1).  "Los  que  gobiernan  (en  cuanto  juz- 
gan los  delitos)  son  médicos  que  han  de  recetar  la  medicina  con  sus 
sentencias"  (2).  De  suerte  que  el  delito  es  enfermedad,  el  juez  mé- 
dico, el  juicio  pronóstico,  la  sentencia  receta  y  la  pena  medicina. 


(1)  Docnm.  XXXII. 

(2)  Docum.  XXIV. 
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Símil  fecundo  en  aplicaciones,  verdaderas  unas  y  erróneas  otras, 
según  que  se  tome  como  pura  metáfora,  ó  se  le  dé  un  valor  real 
y  un  sentido  material  como  han  hecho  algunas  escuelas  moder- 
nas. Para  los  antiguos,  el  delito  no  era  un  efecto  puramente 
biológico  ni  una  enfermedad  orgánica  (Antropología  criminal),  sino 
producto  de  una  voluntad,  rebelde:  la  pena,  por  consiguiente,  no 
era  una  medicina  en  su  sentido  patológico,  ni  siquiera  en  su  signi- 
ficado moral  en  cuanto  sólo  se  impusiera  para  curar  al  delincuente 
(doctrinas  correccionalistas),  sino  «medicina  de  las  enfermedades 
del  cuerpo  de  la  república»,  ó  sea  de  la  sociedad,  no  olvidando  la 
corrección  del  culpable,  como  uno  de  los  fines  de  la  pena,  pero  sin 
incurrir  en  las  exageraciones  del  correccionalismo  moderno. 

Al  investigar  la  razón  de  la  pena,  reproduce  nuestro  autor  tex- 
tualmente la  repetida  frase  «el  castigo  se  da  porque  se  pecó  y  para 
que  no  se  peque»  (1),  principio  defendido  aún  por  muchos  crimina- 
listas, y  clave  para  la  clasificación  de  las  teorías  penales.  Este  eclec- 
ticismo se  ve  en  todos  los  escritores  de  la  antigüedad:  la  pena,  para 
ellos,  tiene  algo  de  expiación,  se  impone  como  retribución  debida  á 
la  culpa  (guia  peccatum  e<ytj;  mas,  á  la  vez,  se  trata  de  conseguir  con 
ella  un  fin  utilitario,  ya  para  el  mismo  delincuente,  ya  para  otros, 
llámese  corrección,  intimidación  ó  defensa  social  (ne  peccetur). 

Más  notable  es  todavía  la  razón  que  da  para  demostrar  la  legiti 
midad  de  la  pena,  fundada  en  la  misma  voluntad  del  delincuente. 
«El  castigo  proporcionado  (de  los  delitos),  aunque  sea  atroz,  es  de- 
bido, y  no  puede  quejarse  del  aun  el  mismo  castigado,  pues  cuando 
cometió  la  culpa  se  sujetó  á  la  pena,  y,  como  voluntariamente 
consintió,  en  tolerarla.  No  delinque  para  obligarse  al  castigo;  pero 
oblígase  á  él  en  delinquiendo»  (2).  Esta  doctrina  es  muy  parecida  á 
la  del  pactOy  que  sirvió  á  Beccaria,  un  siglo  después,  para  desarro- 
llar todo  un  sistema  penal  en  su  famoso  libro  Dei  delttti  e  delLe 
pene.  Conviene  advertir,  para  comprender  el  valor  de  la  observa- 
ción citada,  que  la  idea  de  fundar  el  origen  de  la  sociedad  y  su  po- 
der directivo  en  la  voluntad  de  los  hombres  es  mucho  más  antigua 
que  Rousseau.  Era  común  entre  los  escritores  de  los  siglos  pasados 
suponer  un  primitivo  estado  extrasocial,  en  que  las  cosas  eran 
comunes,  y  ni  había  autoridad  pública  ni  hacían  falta  leyes  que  re- 
gulasen las  relaciones  entre  los  hombres.  La  necesidad  obligó  des- 


(1)    Ibid. 
(9)    Ibid. 
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pues  á  éstos  á  unirse  unos  con  otros  y  elegir  una  <3  varias  personas 
que  se  encargasen  de  la  dirección  y  protección  de  todos,  formán- 
dose así  las  sociedades,  por  pacto  expreso  ó  tácito.  Mas  los  anti- 
guos filósofos  no  dejaron  de  reconocer  que  la  sociedad  es  connatu- 
ral al  hombre  y  tiene  su  origen  en  Dios,  ni  dedujeron  de  su  doc- 
trina las  consecuencias  revolucionarias  que  han  cambiado  la  faz 
de  los  estados  modernos  en  el  orden  político,  ni  en  el  penal  limita- 
ron la  acción  primitiva  del  poder  público.  Defendieron,  sí,  la  sua- 
vidad y  la  clemencia  en  las  penas,  como  veremos  luego;  pero  fun- 
dados en  motivos  muy  distintos.  Sin  embargo,  alguna  idea  pudiera 
encontrarse  en  libros  antiguos  encaminada  á  limitar  el  poder  real, 
fundándose  precisamente  en  la  convención.  Véase,  por  ejemplo,  lo 
que  dice  otro  autor  contemporáneo  del  P.  Mendo,  que  se  esfuerza 
por  «informar  el  ánimo  del  Príncipe  del  fin  á  que  se  ordena  la  unión 
y  compañía  humana,  para  cuya  tutela,  conservación  y  aumento, 
única  y  precisamente  fué  antepuesto  y  elegido  de  entre  los  demás 
hombres,  entregándole  la  potestad  suprema  sobre  la  vida  y  bienes 
del  subdito,  debajo  de  convención  y  pacto ^  aprobado  por  ley  divina 
y  natural,  cual  es  no  poderse  arrogar  ni  adjudicar  mayor  poder  ^ 
autoridad  ó  riqueza  de  la  que  sea  conveniente  y  saludable  al  es- 
tado común  para  su  más  perfecta  y  ajustada  forma  de  gobier- 
nor>  (1). 

II 

Tres  son  los  principales  fines  que  nuestro  autor  señala  á  la  pena: 
corregir  al  delincuente,  servir  de  escarmiento  á  los  demás  y  satis- 
facer una  necesidad  sociaL  «El  Príncipe— dice  respecto  de  la  co- 
rrección del  reo— cual  sabio  médico,  procure  con  suavidad  curar 
las  dolencias  de  los  subditos.  Sígase  la  reprehensión  al  aviso  y  el 
castigo  á  la  reprehensión,  aplicándole,  como  medicina,  sin  enojo, 
que  nadie  se  enoja  con  el  enfermo  á  quien  cura.  El  fin  de  castigar 
no  ha  de  parar  en  el  castigo,  sino  en  la  enmienda  del  culpado. 
Atiéndase  á  la  condición  de  Dios  que,  en  pecando  el  hombre,  no 
pone  la  mira  en  castigarle,  sino  en  mejorarle  y  corregirle»  (2).  Más 
adelante  veremos  cómo,  fundado  en  esta  idea  elevada  y  cristiana, 
aconseja  la  clemencia  y  la  suavidad  en  la  aplicación  y  ejecución 
de  las  penas. 


(1)  Diego  de  T<ibar  Valderrama,  Instituciones  políticas,  1645, 1.  I,  cap.  II. 

(2)  Docum.  XXX. 
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Nadie  ignora  que  el  escarmiento,  el  deseo  de  producir  terror  en 
el  ánimo  de  todos  por  medio  del  castigo,  ha  sido  el  principal  ins- 
pirador de  muchas  leyes  y  prácticas  penales,  hasta  el  punto  de  con- 
vertir este  fin  utilitario  en  fundamento  y  razón  de  la  pena.  No  lle- 
garon á  tanto  en  sus  teorías  los  antiguos  filósofos  del  derecho;  pero 
es  lo  cierto  que  dieron  á  la  intimidación  una  importancia  capital  y 
hasta  excesiva  en  algunos  casos.  He  aquí  lo  que,  sobre  este  punto, 
dice  la  obra  que  examinamos:  «Alcance  el  castigo  que  da  el  Prín- 
cipe á  pocos,  toque  el  temor  á  muchos.  Así  se  ejecuta  con  templan- 
za el  suplicio,  y  se  consigue  con  eficacia  el  escarmiento.  Con  la 
pena  de  uno  se  amedrentan  todos,  y  hu5'en  la  culpa  por  no  experi- 
mentar el  castigo  en  su  cabeza.  Así  lo  enseñó  el  rey  D.  Alonso  en 
una  ley  de  las  Partidas:  Paladinamente  debe  ser  fecha  la  justicia 
de  aquellos  que  ovi  eren  fecho  por  que  deban  morir,  porque  los  otros 
que  vieren  é  lo  oyeren  reciban  ende  miedo  y  escarmiento,  diciendo 
el  alcalde  ó  el  pregonero  ante  las  gentes  los  yerros  porque  los  ma- 
tan. La  pena,  no  tanto  pertenece  al  delito  como  al  ejemplo.  Por  eso 
comúnmente  se  han  de  ejecutar  los  castigos  en  público,  y  es  con- 
veniente, si  se  puede,  que  se  den  en  el  mismo  puesto  donde  se  co- 
metió el  maleficio.» 

Sigue  hasta  tal  punto  la  máxima  de  que  la  pena  no  tanto  perte- 
nece al  delito  como  al  ejemplo,  que,  en  los  delitos  colectivos,  quie- 
re que  se  imponga  solamente  á  algunos  de  sus  autores,  los  suficien- 
tes para  producir  la  ejemplaridad,  como  si  ella  sola  fuese  la  razón 
de  lá  pena.  «Cuando  la  muchedumbre  delinque,  es  forzoso  sólo  cas- 
tigar á  algunos,  porque  sería  inhumanidad  el  que  pereciesen  todos, 
y  con  la  pemí  de  pocos  quedan  los  demás  amedrentados.  Por  esto 
introdujeron  los  romanos  en  la  milicia  la  decimación,  castigando  á 
uno  de  cada  diez  soldados  cuando  eran  culpados  todos...  El  señor 
Emperador  Carlos  V,  en  la  discordia  de  las  Comunidades,  perdo- 
nando la  muchedumbre,  solamente  castigaron  á  los  autores.  Y 
cuando  los  de  Fuente  Ovejuna  mataron  á  su  Comendador,  el  año 
1476,  no  pudiendo  averiguarse  el  autor  (respondiendo  todos  en  el 
tormento:  Fuente  Ovejuna  lo  hisoj,  no  fué  castigado  ninguno."  No 
aplica,  sin  embargo,  esta  doctrina  á  todos  los  delitos.  «Puede — 
dice— ser  el  delito  de  la  muchedumbre  de  tal  calidad,  ó  perseverar 
en  él  con  tanta  pertinacia,  que  sea  conveniente  el  extinguirla"  (1). 

Otras  muchas  observaciones  se  encuentran  en  la  obra  que  exa- 


(1>     Docum.  XXXIY. 
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minamos  relativas  á  la  importancia  de  este  fin  de  la  ejemplaridad. 
Véanse  algunas.  «Un  delincuente  castigado  es  ley  viva  que  mani- 
fiesta á  los  demás  la  gravedad  de  la  culpa,  para  que  la  huyan  con 
el  temor  de  semejante  pena...  Por  eso  Cambises,  habiendo  manda- 
do quitar  la  piel  á  un  juez  inicuo,  señaló  para  el  oficio  á  un  hijo 
•suyo,  ordenando  que  la  silla  de  su  tribunal  estuviese  cubierta  con 
la  piel  de  su  padre,  para  que  aquel  delito  castigado  fuese  la  ley  más 
eficaz  que  le  retrajese  de  cometerle.  El  castigar  culpados  es  pro- 
mulgar leyes  penales  contra  los  delitos...  Cóbrase  horror  á  las  mal- 
dades cuando  á  sus  espaldas  se  leen,  como  estampados,  los  escar- 
mientos. El  rigor  con  pocos  es  la  piedad  para  muchos,  pues  quedan 
libres  de  daños  los  más  cuando  son  castigados  los  delincuentes,  que 
son  los  menos,  y  padecen  todos  cuando  no  padecen  á  manos  de  la 
justicia  algunos »>  (!}. 

La  pena,  por  último,  satisface  una  necesidad  social,  que  existi- 
rá mientras  haya  hombres  que  cometan  delitos;  y  «vicios— dice 
nuestro  autor,  repitiendo  una  frase  de  Tácito— ha  de  haber  mien- 
tras hubiere  hombres.»  «En  todos  los  siglos— continúa— ha  habido 
y  habrá  queja  de  que  hay  muchos  delincuentes.  No  hay  veneno 
más  activo  que  el  del  vicio;  y  si  no  se  ataja  con  desvelo,  será  la 
ruina  de  los  pueblos...  Si  no  hubiera  castigos  para  el  delincuente, 
todo  lo  confundieran,  desenfrenados,  los  hombres.  ¿Qué  castidad 
estuviera  segura  del  adúltero?  ¿Qué  hacienda  del  ladrón?  ¿Quién 
no  temiera  las  espesuras  de  los  montes  y  las  ensenadas  de  las  ribe- 
ras? ¿Quién  detuviera  el  furor  de  las  iras,  el  precipicio  de  las  ven- 
ganzas? Nunca  pusiera  la  naturaleza  fin  de  delinquir  si  no  hubiera 
castigos  que  la  pudiesen  refrenar.  Si  faltasen  penas  á  las  culpas, 
¿qué  serían  los  reinos  sino  latrocinios?»  Como  consecuencia  de  la 
necesidad  de  la  represión  para  la  existencia  de  la  vida  social,  insta 
•A  los  ministros  de  justicia  á  investigar  «las  culpas  graves  y  perni- 
ciosas á  la  república^,  sin  «dejar  piedra  por  mover  para  averiguar- 
las." «Tema  el  ladrón  al  tribunal;  tiemble  el  adúltero  del  juez;  ten- 
ga el  falsario  horror  al  pregón  de  su  castigo;  no  se  burle  el  faci- 
noroso  de  la  vara  de  la  justicia;  no  oprima  libremente  el  poderoso 
al  miserable,  que  el  gozo  público  consiste  en  el  dolor  destos;  á  su 
jactancia  y  gozo  se  vincula  el  llanto  público...  En  no  acudiendo 
prestamente  á  evacuar  los  malos  humores  del  cuerpo  humano,  oca- 
sionan corrupción  y  muerte:  así  el  cuerpo  de  la  república  vendrá 


(1)     Doüuiü.  XXIV. 
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á  perecer,  si  velozmente  no  le  procuran  evacuar  los  que  gobiernan, 
que  son  médicos  que  han  de  recetar  la  medicina  con  sus  senten- 
cias... Hace  injuria  á  los  buenos  el  que  no  castiga  á  los  malos:  que- 
dan frustradas  las  leyes;  y  no  habiendo  pena  de  haber  pecado,  no 
hay  escarmiento  para  no  pecar...  No  se  disminuye  la  república  con 
el  castigo  y  muerte  de  los  facinorosos,  antes  florece  más  quitando* 
della  tan  perniciosos  hombres:  el  árbol  y  la  vid,  si  no  les  podan  las 
varas  superfinas,  ni  crecen  ni  dan  fruto»  (1). 

III 

Fíjase  especialmente  el  sabio  P.  Mendo  en  las  principales  con- 
diciones que  deben  concurrir  en  las  penas.  Algunas  se  deducen  de 
lo  expuesto  acerca  de  los  fines  de  la  punición,  como  la  corrección, 
la  necesidad  y  la  ejemplaridad;  de  otras  habla  en  particular  en  di- 
versos lugares  de  su  obra.  La  pena,  ante  todo,  debe  ser  personal. 
Sabido  es  que  este  principio,  como  derivado  inmediatamente  del 
más  elemental  concepto  de  justicia,  fué  unánimemente  defendido 
por  todos  los  escritores  de  la  antigüedad.  Sin  embargo,  admitían 
penas  que,  como  la  confiscación  y  la  infamia,  recaían  sobre  la  fa- 
milia del  culpable,  sin  negar  por  eso  el  principio  indiscutible  de 
personalidad.  Para  evitar  el  contrasentido  que  de  aquí  resulta,  al- 
gunos acudían  á  la  ficción  de  no  considerar  como  verdaderas  pe- 
nas las  que  recaían  sobre  los  hijos  del  culpable  sino  en  cuanto  á 
éste  se  referían  (2);  otros  pretendían  justificar  las  mismas  penas 
por  la  fuerza  preventiva  que  habían  de  ejercer  en  la  voluntad  del 
padre  para  no  cometer  un  delito,  cuyas  consecuencias  habían  de 
alcanzar  á  los  hijos  (3).  El  autor  que  estudiamos  admite,  desde  lue- 
go, el  principio  de  la  personalidad  en  las  penas,  y  distingue  las  cri- 
minales (corporales),  y  las  civiles  que  consisten  en  la  privación  de 
ciertos  derechos:  éstas  pueden  recaer  sobre  otras  personas  distin- 
tas del  delincuente;  aquéllas  son  esencialmente  personales.  He  aquí 
sus  palabras:  «Cargúese  la  pena  sólo  en  quien  cometió  la  culpa, 
porque  no  padezca  la  inocencia.  No  ha  de  pasar  á  la  familia  y  des- 
cendencia, si  no  es  en  delitos  de  lesa  majestad  divina  ó  humana,  en 


(1)  Dooum.  XXIV. 

(2)  Alíonpo  de  Castro,  Depoiest.  leg.poen  ,  lib.  I,  cap.  III. 

(3)  Simancas,  De  cath.. insiit,  tit.  XXIX .  —  Puede  verse,  sobre  esta  cuestión,. 

mi  estudio  Los  principios  del  Derecho  penal  según  los  escritores  españoles  del*  si- 
alo  XVI,  pág.  57. 
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que  algunas  penas  civiles,  no  las  criminales,  se  comunican  ó  deri- 
van á  los  cercanos  ó  descendientes.  Y  no  es  pequeña  infelicidad 
que  sea  deshonra  propia  la  maldad  ajena»  (1). 

La  ig^ualdad  en  las  penas,  teniendo  sólo  en  cuenta  la  gravedad 
del  delito,  y  no  las  cualidades  personales  de  su  autor,  es  una  de  las 
cuestiones  que  mejor  trataron  y  en  que  más  insistieron  los  anti^ 
guos  escritores.  Véanse  algunas  de  las  observaciones  que,  sobre 
aicha  cuestión,  hace  el  P.  Mendo.  «Retrataban  antiguamente  á  la 
justicia  con  los  ojos  vendados,  porque  no  mira  ni  acepta  las  perso- 
nas, con  peso  en  la  mano  y  balanzas  iguales,  ajustando  las  senten- 
cias á  las  causas,  los  premios  á  los  méritos,  la^^  penas  á  los  delitos... 
Igual  con  todos  mantenga  el  rey  la  justicia...  Con  ella  se  conser- 
va el  comercio  humano,  y  se  rompe  en  faltando.  Obliga  á  guardar 
las  leyes  para  que  esté  en  pie  la  república,  da  firmeza  al  reino, 
tiene  á  raya  las  costumbres;  y  en  no  guardándose  justicia  con 
igualdad,  ni  se  practica  fidelidad  ni  hay  concierto,  falta  la  piedad, 
hácense  lícitos  los  vicios,  no  se  halla  estabilidad  en  el  gobierno... 
No  tenga  ojos  el  juez  para  ver  á  quien  pleitea,  y  sólo  mire  los  mé- 
ritos de  las  causas,  que  suele  la  vista  torcerse  á  los  afectos  y  indi' 
narse  á  lo  lucido,  y  tras  los  ojos  pueden  deslizarse  las  manos... 
Cuando  el  príncipe  sin  ojos  ó  sin  afectos  manda,  y  los  ministros, 
sus  manos,  ejecutan,  se  distribuyen  con  igualdad  los  premios  y  se 
ejecutan  con  constancia  los  castigos;  no  se  hace  distinción  entre 
pobres  y  poderosos;  ni  son  las  leyes,  como  se  queja  el  vulgo,  telas 
de  arañas  que  prenden  con  ejecutivo  rigor  á  las  moscas  pequeñas, 
pero  cualquier  fuerza  mayor  rompe  la  tela;  ni  es  la  vara  de  la  jus^ 
ticia  como  la  caña  que  está  derecha  y  sin  moverse  cuando  cae  en 
el  anzuelo  el  pez  humilde,  y  se  dobla  y  tuerce,  quebrándose  á  ve- 
ces, cuando  pica  en  el  cebo  el  pez  grande  y  robusto.  La  primera 
parte  de  la  justicia  es  la  igualdad.  Desnúdese  el  juez  de  los  afectos, 
sean  todos  unos  en  su  juicio  el  amigo,  el  compañero,  el  conocido, 
el  poderoso  y  el  extraño,  el  nunca  visto  y  el  desvalido:  de  otra 
suerte,  no  podrá  pesar  en  fieles  balanzas  las  causas...  Guardará  su 
justicia  á  los  miserables,  enfrenará  el  orgullo  de  los  poderos  os  do- 
nando sus  bríos,  para  que  sepan  que  hay  tribunales  para  ellos,  y 
que  no  ha  de  haber  nadie  en  la  república  á  quien  no  obliguen  lafe 
leyes  y  que  no  haya  de  ser  llamado  á  juicio,  porque  si  se  quebran- 
tan sin  castigo,  se  les  pierde  el  miedo  y  se  introduce  la  libertad  y 


(1)    Docum.  XXXII. 
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desahogo...  En  mirando  á  Dios  en  la  ejecución  de  la  justicia,  nin- 
gún respeto  humano  puede  torcer  el  ánimo.  Ordenó  el  Señor  Em- 
perador Carlos  V  al  Excmo.  Cardenal  D.  Juan  de  Tavera,  inquisi- 
dor general,  que  se  hubiese  benignamente  con  un  reo  á  quien  su 
Majestad  Cesárea  tenía  afecto.  Ofreciólo:  fué  rigurosa  la  senten- 
cia, y  reprehendido  de  no  haber  cumplido  el  orden  y  la  oferta,  res- 
pondió: «Cuando  me  puse  á  juzgar  fui  con  ánimo  de  cumplirla, 
pero,  visto  el  proceso,  hallé  que  no  podía  sin  faltar  á  Dios  y  á  su 
justicia  y  verdad,  y  así  tuve  por  mejor  perder  el  respeto  á  Vues- 
tra Majestad  que  á  la  divina.»  Respuesta  dignado  un  ánimo  ente- 
ro y  cristiano.  En  ejercitar  la  justicia  sin  acepción  de  personas  no 
se  pierde  el  respeto  á  las  Majestades,  antes  se  les  hace  agradable 
obsequio,  pues  con  esa  igualdad,  los  buenos  se  conserv^an,  los  malos 
se  corrigen,  el  estado  de  la  república  se  aumenta,  nadie  espera  más 
de  lo  que  merece,  nadie  teme  más  de  lo  que  delinque;  ni  los  pode- 
rosos se  engríen,  ni  los  pobres  desmayan,  siendo  la  justicia  una  la- 
zada que  los  une  á  todos  en  segura  concordia»  (1). 

En  relación  con  el  delito,  señala  á  la  pena  las  condiciones  de 
analogía  y  proporción;  mejor  dicho,  considera  aquélla  como  parte 
integrante  de ,  ésta,  de  tal  manera  que  la  pena  sea  proporcio- 
nada cuantitativa  y  cualitativamente  al  delito.  «A  la  calidad  de  la 
culpa— dice— se  ha  de  ajustar  la  del  castigo  en  la  sustancia  y 
modo,  que  no  será  justicia,  sino  iniquidad,  el  exceso...  Delirio  fué 
de  los  filósofos  estoicos  el  que  todas  las  culpas  eran  iguales,  pues 
cuando  la  naturaleza  y  calidad  de  ellas  no  convenciera  tan  errado 
dictamen,  la  desigualdad  se  conoce  en  los  castigos  que  merecen.. 
JNo  se  ajustan  á  todas  unos  mismos,  cada  culpa  tiene  su  pena  pro- 
pia. Hase  de  proporcionar  una  y  otra,  y  entonces  hay  mayor  pro- 
porción, cuando  uno  es  castigado  en  lo  mismo  que  delinque.  La  san- 
gre violentamente  vertida  se  castiga  con  sangre;  la  avaricia  con 
pena  pecuniaria;  la  ambición  con  afrenta;  la  falsa  calumnia  con  la 
pena  del  tallón...,  y  con  semejantes  castigos  otros  yerros.  Justo  es 
que  sienta  en  sí  el  delincuente  el  daño  que  hizo  á  otros,  para  que  la 
experiencia  del  mal  mismo  Sea  en  su  cabeza  público  escarmien- 
to» (2).  Es  inútil  observar  cuánto  se  acerca  esta  doctrina  á  la  del  ta- 
lión,  verdadera  exageración  del  principio  de  analogía  que,  indu- 
dablemente, aumenta  la  eficacia  de  la  pena. 


(1)  Dooum.  XXIII. 

(2)  Ibid. 
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No  opina  el  P.  Mendo  que  la  necesidad  de  la  represión  sea  la 
única  medida  de  la  pena,  idea  generadora  de  leyes  crueles,  ni  cree 
tampoco  que  el  rigor  excesivo  sea  un  medio  adecuado  para  evitar 
delitos.  Los  castigos  son  «medicina»,  y  deben  corresponder  á  la 
gravedad  y  clases  de  enfermedades.  «Los  muy  ligeros  no  bastan 
á  aliviar  las  dolencias  graves,  antes  las  irritan  que  las  moderan, 
porque  es  una  tácita  licencia  de  pecar  la  demasiada  disimulación 
y  suavidad  en  el  castigo.  Las  medicinas  muy  ásperas  no  se  ejecu- 
tan en  achaques  leves,  porque  se  enfermaría  más  del  remedio  que 
de  la  misma  enfermedad.  Alterados  los  ánimos  con  castigos  crue- 
les, intentan  novedades  y  cometen  mayores  delitos.  Preténdase 
en  el  castigo  la  enmienda  y  seguridad,  no  ocasione  el  exceso  pe- 
ligros» (1).  «Muchas  veces — agrega  en  otra  parte— se  irritan  y  cre- 
cen las  enfermedades  con  remedios  inoportunos,  y  los  delitos  se 
irritan  con  castigos  demasiados...  Culpas  ligeras  no  piden  severos 
castigos,  pues  no  se  da  lugar  á  que  el  culpado  distinga  entre  de- 
litos enormes  y  pequeños  cuando  de  unos  y  otros  son  iguales  los 
suplicios»  (2). 

Tampoco  se  olvida  el  P.  Mendo  de  aquellas  condiciones  exter- 
nas de  la  pena  que  más  contribuyen  á  su  eficacia  represiva  y  pre- 
ventiva, como  la  prontitud  y  el  rigor  en  los  delitos  graves  y  pro- 
bados, fija  siempre  su  idea  en  la  ejemplaridad  y  el  escarmiento, 
y  la  suavidad  prudente  en  los  delitos  que  admiten  el  ejercicio  de 
la  clemencia  por  circunstancias  especiales  de  los  mismos  ó  de  su 
autor.  Sólo  de  la  primera  de  estas  condiciones  reproduciré  aquí 
algunas  palabras  del  citado  tratadista,  dejando  para  otro  lugar  las 
restantes.  «Con  presteza— dice — deben  atajarse  los  delitos,  que 
crecen  con  exceso  en  no  castigándolos.  Pecase  con  seguridad 
cuando  no  insta  la  pena;  hácese  común  lo  que  es  ilícito,  y  como 
si  las  leyes  consintieran  las  culpa»,  se  cometen  con  desemba- 
razo» (3).  Aconseja  en  otro  lugar  á  los  jueces  que  eviten  toda  pre- 
cipitación en  los  juicios;  pero  sostiene  á  la  vez  que,  en  ciertos  crí- 
menes suficientemente  probados,  sea  inmediata  la  ejecución  de  la 
pena  «para  que  sea  mayor  el  escarmiento».  Dice  así:  «No  niego  que 
hay  culpas  de  calidad  que  necesitan  del  castigo  prompto,  ó  para 
resguardar  algún  peligro,  ó  para  que  sea  mayor  el  escarmiento. 


(1)  Tbid. 

(2)  Docum.  XXX. 

(3)  Docnm.  XXIV. 
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Y  en  la  milicia  se  permite  menos  tardanza  en  la  ejecución  de  las 
penas,  por  que  la  disciplina  militar  florezca  en  su  observancia;  y 
así,  en  las  causas  se  procede  sumariamente.  Tampoco  se  ha  de  di- 
ferir el  castigo  cuando  el  delincuente  está  convencido  y  no  se  han 
atropellado  los  términos  que  da  el  derecho,  porque  en  dilatándose 
la  pena,  se  buscan  trazas  para  evadirla  y  no  se  castigan  las  cul- 
pas». Cita,  en  comprobación  de  esto,  una  ley  de  las  Partidas  que 
dice:  «E  si  el  juicio  fuese  dado  sobre  algún  pleyto  de  escarmiento 
de  justicia,  de  muerte,  ó  de  perdimiento  de  miembro,  débese  luego 
cumplir»  (1). 


P.  J.  Montes, 
o.  s.  A. 


(Comí  tunar  ri.) 


(1)    Docum.  XXVIII. 
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¡ESDE  el  año  1881  cuéntanse  ya  dieciocho  Congresos  Euca- 
rísticos  internacionales,  aparte  de  otros  muchísimos  na- 
cionales, provinciales  y  regionales  que  desde  entonces  se 
han  celebrado  también  para  rendir  público  y  solemne  homenaje 
de  adoración  y  culto  á  la  Sagrada  Eucaristía,  y  para  averiguar  en 
común,  ayudados  de  la  poderosa  inteligencia  de  los  sabios  católi- 
cos y  los  consejos  prácticos  de  los  directores  y  representantes  de 
las  Asociaciones  Eucarísticas  y  de  los  Prelados  de  la  Iglesia,  los 
medios  más  convenientes  y  adecuados  á  las  circunstancias  de  los 
tiempos  actuales,  para  extender  y  aumentar  por  todas  partes  el 
culto  y  la  devoción  á  la  Sagrada  Eucaristía.  Qué  fruto  han  produ- 
cido hasta  ahora  dichos  Congresos,  mejor  que  las  palabras  lo  dicen 
las  numerosas  Cofradías  que  se  han  establecido,  y  las  muchísimas 
Asociaciones  que  se  han  fundado  para  alabar,  bendecir,  desagra- 
viar y  adorar  de  varias  maneras  á  Jesús  Sacramentado.  Todos  ellos 
han  sido  solemnes  acontecimientos  en  la  historia  de  la  Iglesia,  y 
cada  uno  ha  producido  algún  fruto  singular.  Baste  recordar  como 
ejemplo  que  en  el  Congreso  de  Lille  se  trató  principalmente  de 
la  organización  de  la  adoración  nocturna  de  caballeros  que  tan 
extendida  está  hoy  por  todo  el  mundo,  y  especialmente  en  nues- 
tra España. 

El  último  Congreso  Eucarístico  que  acaba  de  celebrarse  en 
Metz,  además  de  la  esplendidez  y  magnificencia  que  han  tenido  los 
cultos  que  ha  consagrado  á  la  Divina  Eucaristía;  de  los  muchos 
miles  de  fieles  que  de  diversas  naciones  han  asistido;  del  gran  nú- 
mero de  Prelados  que  le  han  enaltecido  y  autorizado  con  su  pre- 
sencia, registra  circunstancias  especialísimas  que  le  han  de  hacer 
figurar  en  la  historia  de  la  Iglesia  en  el  siglo  XX,  como  uno  de  los 
acontecimientos  más  gloriosos  y  consoladores  en  medio  de  las 
amarguras  y  persecuciones  que  sufre,  precisamente  de  las  naci.o- 
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nes  á  las  que  más  ha  distinguido  con  su  amor  y  liberalidad  de 
madre. 

En  Tournai  (Bélgica)  se  celebró  en  Agosto  del  año  pasado  el 
décimo  séptimo  Congreso  Eucarístico  internacional,  y  en  él  se  se- 
ñaló la  ciudad  de  Metz,  de  la  Lorena  alemana,  para  la  celebración 
del  futuro  Congreso.  Desde  entonces  el  limo.  Sr.  Obispo  y  todo  el 
clero  de  la  diócesis  comenzaron  con  infatigable  celo  á  preparar 
los  trabajos  que  en  él  se  habían  de  realizar,  y  á  conseguir  los  me- 
dios á  fin  de  que  se  celebrara  con  la  mayor  esplendidez  y  solemni- 
dad posibles.  Desde  que  hace  pocos  meses  se  anunció  oficialmente 
la  celebración  del  Congreso  para  los  primeros  días  de  Agosto 
del  presente  año,  fué  fervorosísimo  el  entusiasmo  que  se  despertó 
entre  los  fieles  católicos  de  todo  el  mundo,  comunicando  muchos 
que  personalmente  asistirían,  y  alegrándose  del  futuro  glorioso 
acontecimiento,  y  prometiendo  cooperar  con  sus  oraciones  y  con 
sus  limosnas.  Por  su  parte  el  Consejo  municipal  de  Metz,  debida- 
mente atorizado  por  el  Gobierno  de  Berlín,  ha  trabajado  también 
para  obsequiar  con  comodidades  y  fiestas  á  todos  los  congresistas. 

Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  X  nombró  legado  suyo  y  presi- 
dente del  Congreso  al  Emmo.  Cardenal  Vicente  Vannutelli,  que  lo 
había  sido  también  del  celebrado  en  Tournai  el  año  pasado.  Al  en- 
trar Su  Eminencia  en  territorio  alemán  saludó  por  telégrafo  en 
nombre  del  Papa  al  Emperador,  y  Guillermo  II,  después  de  agra- 
decerle la  delicada  cortesía  de  Pío  X,  le  saludaba  afectuosamente 
como  á  Príncipe  de  la  Iglesia  en  nombre  suyo  y  de  todo  el  impe- 
rio alemán,  alegrándose  de  que  le  honrara  con  su  visita  y  ofre- 
ciéndose á  sus  servicios.  El  Cardenal  Vannutelli  llegó  á  Metz  en 
las  primeras  horas  de  la  mañana  del  día  6  de  Agosto,  y  se  le  hizo 
un  solemne  y  afectuosísimo  recibimiento.  En  la  estación  fué  salu- 
dado en  nombre  del  emperador  por  el  Presidente  general  de  la  Lo- 
rena, el  conde  de  Zeppellin-Aschhausen,  en  nombre  de  la  ciudad 
por  el  Alcalde  Mr.  Straever  y  en  nombre  de  todos  los  fieles  y  con- 
gresistas por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Metz  y  demás  Prelados  que 
ya  se  encontraban  allí.  Además,  casi  toda  la  ciudad  acudió  en  masa 
á  la  estación  á  recibirle  y  con  entusiastas  aclamaciones  de  la  mu- 
chedumbre, y  acompañado  de  las  altas  autoridades  de  Metz  y  de 
numerosos  Prelados,  y  en  medio  de  las  tropas  imperiales  que  ves- 
tían de  gala  y  cubrían  la  carrera,  y  al  sonido  de  la  célebre  campa- 
na Muette  que  solamente  se  toca  cuando  entra  el  Emperador  ó  al- 
gún representante  suyo,  y  por  calles  artísticamente  engalanadas 
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con  banderas  y  vistosísimos  arcos  de  bienvenida  y  de  triunfo  llegó 
el  Cardenal  Vannutellí  á  la  santa  Iglesia  Catedral.  «Por  merecer, 
dice  un  testigo  ocular,  especial  mención,  referiré  que  el  arco  le- 
vantado ante  la  Basílica  es  verdaderamente  monumental,  habiendo 
tomado  parte  en  su  erección  los  más  afamados  artistas  de  este 
hermoso  país,  demostrando  gallardamente  cuan  acendrada  es  la 
fe  de  sus  moradores".  Como  se  ve,  tributaron  al  cardenal  Vannu- 
tellí los  honores  de  Príncipe. 

En  la  noche  del  mismo  día  6  se  celebró  en  la  Catedral  la  fun- 
ción religiosa  de  apertura  del  Congreso,  oficiando  el  Delegado 
Apostólico,  y  pronunciando  un  discurso  brillantísimo  monseñor 
Benzler,  Obispo  de  Metz,  en  el  que  saludó  en  nombre  de  los  cató- 
licos alemanes  á  los  congresistas  extranjeros;  excitó  á  todos  á  pro- 
seguir cada  día  con  más  fervor  la  propagación  del  culto  á  la  vSa- 
grada  Eucaristía,  y  en  párrafos  admirables  demostró  el  paralelis- 
mo providencial  que  existe  entre  la  Eucaristía  y  el  Papado.  Des- 
pués, el  Cardenal  Vannutelli  dio  las  gracias  á  la  histórica  ciudad 
de  Metz  por  la  acogida  entusiasta  que  se  había  dignado  hacerle 
como  representante  del  Papa,  y  á  los  señores  Obispos  y  fieles  que 
de  diversas  naciones  allí  se  habían  congregado;  leyó  la  carta  en 
la  que  Su  Santidad  le  nombraba  Delegado  suyo  y  presidente,  y  en 
la  que  Pío  X  saludaba  con  toda  la  efusión  de  su  corazón  á  todos 
los  congresistas,  dándoles  á  la  vez  su  bendición  de  padre,  á  fin  de 
que  realizaran  con  abundante  fruto  los  trabajos  eucarísticos,  y 
declaró  abierto  el  Congreso.  A  esta  función  inaugural  asistieron 
las  autoridades  de  Metz  é  innumerables  fieles.  Véase  lo  que  dice  el 
mismo  testigo  ocular  que  antes  hemos  citado:  «La  asistencia  á 
este  acto  ha  sido  numerosísima.  Las  amplias  naves  del  templo  es- 
taban por  completo  llenas  de  congresistas  y  de  fieles,  quedando 
muchos  de  éstos  en  la  plaza  por  no  haber  más  sitio  por  ocupar. 
Han  asistido  las  autoridades,  numerosas  sociedades  religiosas  y 
profanas  que  no  puedo  numerar.  El  espectáculo  que  ofrece  el  tem- 
plo es  soberbio,  magnífico;  es  un  mosaico  de  cabezas  humanas, 
como  ha  dicho  gráficamente  Le  Courrier  de  MetB^. 

Además  de  los  Cardenales  ya  citados,  han  asistido  al  Congreso 
los  Arzobispos  Bourne,  de  Westminster;  Petit,  de  Besancon;  Netz- 
hamrser,  de  Bucarest;  Alturayer  de  Syunada  y  antiguo  Arzobispo 
de  Bagdad;  Soldé vila  y  Romero,  de  Zaragoza;  los  Obispos  de  Tré- 
veris,  Luxemburgo,  Covington,  Misore,  Hamburgo,  Namur,  Cha- 
lons,  Tournai,  Verdun,  Saint  Die,  Spira,  Tulda,  Rottemburg,  el 
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sufragáneo  de  Spira,  el  Vicario  apostólico  de  Chantonef  oriental  y 
otros  muchos.  También  han  asistido  numerosos  abades  mitrados 
y  varios  monjes  benedictinos  y  cistercienses,  el  Reverendísimo 
P.  Bailly,  Superior  de  los  Agustinos  asuncionistas,  algunos  Padres 
jesuítas  y  de  otras  órdenes  y  Congregaciones  religiosas.  En  re- 
presentación de  la  Liga  sacerdotal  eucarística  de  España  ha  asis- 
tido el  muy  ilustre  Sr.  D.  Francisco  de  P.  Muñoz  Reina,  peniten- 
ciario de  la  Catedral  de  Málaga.  Como  se  ve,  pues,  el  episcopado 
de  Francia,  España,  Italia,  Alemania,  Inglaterra,  Bélgica,  Ame- 
rica y  Oriente  ha  tenido  su  representación  en  el  Congreso. 

El  día  7  se  celebró  la  primera  Asamblea  general,  señalando  como 
temas  de  discusión  la  doctrina  del  decreto  Sacra  Tridentina  Syno- 
dus,  la  asistencia  á  la  Santa  Misa  como  uno  de  los  medios  princi- 
pales para  mover  á  los  fieles  al  exacto  cumplimiento  del  dicho 
decreto  tridentino,  la  comunión  pascual,  la  adoración  perpetua, 
las  devociones  eucarísticas,  la  comunión  frecuente  de  hombres  en 
pueblos  industriales,  la  comunión  diaria,  las  cofradías  del  Santísi- 
mo Sacramento,  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  la  Eucaristía,  la 
guardia  de  honor  del  Corazón  de  Jesús,  la  primera  comunión  y 
otros.  Casi  todos  los  temas  se  han  fundado  en  el  Decreto  de  Nues- 
tro Smo.  Padre  Pío  X  sobre  la  comunión  diaria.  Monseñor  Heyler, 
Obispo  de  Namur,  presidente  de  la  Comisión  permanente  de  los 
Congresos  Eucarísticos  internacionales,  abrió  la  primera  sesión  de 
la  Asamblea  general,  exponiendo  en  un  elocuente  discurso  su  ín- 
dole, fin  y  objeto,  que  no  es,  dijo,  un  Concilio,  ni  un  Sínodo,  ni 
una  Academia  de  discusiones  especulativas  con  lujo  de  sutilezas 
escolásticas,  sino  una  reunión  de  fervorosos  y  abnegados  sabios 
católicos,  representantes  del  sentir  y  del  pensar  de  innumerables 
fieles  y  sabios  que  no  habían  podido  acudir  allí,  deseosa  de  estu- 
diar los  medios  más  útiles  y  más  prácticos  para  aumentar  y  exten- 
der por  todo  el  mundo  el  amor,  el  culto  y  la  devoción  á  la  Eucaris- 
tía y  á  la  Sagrada  Comunión.  Además,  se  nombraron  secciones 
parciales  de  la  Liga  eucarística  de  Sacerdotes,  de  la  juventud  y  de 
las  señoras  para  estudiar  en  cada  una  de  ellas  otros  temas  parti- 
culares encaminados  todos  á  la  mejor  consecución  del  éxito  y  fin 
generales  del  Congreso.  Véase  el  programa  propuesto  á  la  sección 
de  la  Liga  eucarística  de  Sacerdotes:  Día  1.°— Santificación  perso- 
nal.—1.°  ¿Cómo  este  decreto  debe  ser  un  estímulo  para  la  santifi- 
cación del  Sacerdote  con  relación  á  la  Misa  y  á  la  Comunión  coti- 
diana? 2  ^  Obras  sacerdotales:  a)  La  Asociación  de  Sacerdotes 
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adoradores;  b)  La  Li^a  sacerdotal  de  la  Comunión,  etc.  Día  2.° — 
Ministerio  eucarístico.— ¿Qué  deberes  impone  este  decreto  á  los 
Sacerdotes  desde  el  punto  de  vista  del  Ministerio  eucarístico? 
1.°  Deberes  de  los  Párrocos:  a)  Dirección  general  que  deben  dar  á 
sus  parroquias;  b)  Facilidad  que  deben  dar  á  los  fieles  para  acer- 
carse á  la  Santa  Mesa;  c)  Celo  pastoral  en  fcuanto  á  la  Comunión 
de  los  enfermos.  2.°  Deberes  de  los  predicadores:  necesidad,  ven- 
tajas, método  de  la  predicación  y  de  la  enseñanza  eucarísticas.  Día 
3.°— Ministerio  eucarístico. — 1.°  Deberes  de  los  confesores:  a)  Con- 
secuencias del  Decreto  desde  el  punto  de  vista  de  la  asiduidad  al 
Santo  Tribunal;  b)  Consecuencias  del  Decreto  desde  el  punto  de 
vista  de  la  dirección  de  las  almas;  c)  Necesidad  de  una  sólida  for- 
mación ascética  del  confesor;  cuidados  que  debe  dispensar  á  las 
almas;  cómo  debe  prepararlas  á  la  Comunión  frecuente;  cómo  dis- 
cernir en  ellas  la  rectitud  de  intención,  y  cómo  las  ha  de  ayudar  a 
sacar  fruto  de  la  Comunión  frecuente.  2.°  De  la  dirección  de  las 
personas  piadosas  con  relación  á  la  Comunión  frecuente  y  cotidia- 
na. Día  4.^— La  Comunión  cotidiana  para  las  religiosas.— 1.'^  Deseo 
formal,  expresado  por  el  Decreto  de  20  de  Diciembre  de  1905. 
2.°  Conducta  del  confesor  según  este  último  Decreto,  combinada 
con  el  Decreto  Quemadntodum.  S.''  Reglas  de  prudencia  que  deben 
seguirse  para  la  aplicación  de  este  Decreto. 

Las  Asambleas  generales  y  particulares  de  los  siguientes  días 
hasta  el  10  se  celebraron  en  la  Catedral  y  en  los  magníficos  salo- 
nes del  Hotel  Terminus.  En  ellas  se  pronunciaron  elocuentes  y 
hermosísimos  discursos  que  hicieron  sentir  y  recordar  las  tiernas 
reuniones  eucarísticas  de  los  primeros  cristianos.  No  es  posible  dar 
cuenta  de  todos  ellos.  Véanse  los  nombres  y  síntesis  ligera  de  al- 
gunos. El  Emmo.  Cardenal  Fischer,  Arzobispo  de  Colonia,  asom- 
bró con  su  elocuencia  á  todos  los  congresistas;  dio  cordialmente  y 
en  nombre  de  todos  las  gracias  al  Emperador  y  Gobierno  alema- 
nes por  haberles  dado  ayuda  y  libertad  en  todas  las  manifestacio- 
nes públicas  del  Congreso;  admiró  la  compacta  unión  del  Episco- 
pado francés  y  rindió  homenaje  de  aplauso  y  de  alientos  á  la  con 
ducta  abnegada  y  heroica  de  todo  el  clero  de  Francia  en  medio  de 
la  inicua  persecución  que  padece;  y,  por  último,  invitó  á  todos  los 
loreneses  y  alsacianos  á  acogerse  á  la  protección  de  la  bandera 
alemana,  donde  tal  vez  gozarían  de  más  libertad  religiosa  y  de  más 
derechos  de  ciudadanía.  El  Dr.  Foret,  Abogado,  saludó  en  lenguaje 
altamente  poético  é,  todos  los  congresistas  en  nombre  de  los  c^tó- 
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lieos  de  toda  la  Lorena;  la  guerrera  ciudad  de  Metz,  dijo,  ha  cu- 
bierto de  flores  su  armadura  de  combate  para  recibir  con  júbilo  y 
fiestas  á  sus  hermanos.  El  Canónigo  Luis,  de  la  Catedral  de  Metz, 
hizo  la  historia  en  frases  elocuentísimas  de  los  tesoros  eucarísticos 
que  guarda  la  diócesis  de  la  Lorena.  Monseñor  Kepper,  Obispo  de 
Rottemburg,  uno  de  los  oradores  sagrados  más  notables  de  toda 
la  Alemania,  pronunció  un  discurso  admirable  sobre  las  soberanas 
excelencias  de  la  oración  dominical.  El  P.  Durand,  de  la  Congre- 
gación del  Santísimo  Sacramento,  habló  de  la  importancia  cristia- 
na y  social  de  la  buena  preparación  de  los  niños  para  la  primera 
comunión.  El  Canónigo  Cantineau,  de  Tournai,  hizo  el  catálogo 
de  los  frutos  conseguidos  en  todo  el  mundo  en  virtud  del  último 
Congreso  eucarístico  internacional  celebrado  en  aquella  ciudad. 
M.  Sejourne,  Abogado  de  Orleans,  entonó  un  himno  entusiasta  á  la 
Sagrada  Eucaristía  que  es  la  generadora  de  energías  vitales  cris- 
tianas lo  mismo  en  el  individuo  que  en  la  sociedad.  El  señor  Obis- 
po de  Covington  saludó  en  nombre  de  América  á  todos  los  congre- 
sistas y  de  un  modo  singular  á  la  Polonia  católica;  Polonia,  Alema- 
nia é  Irlanda,  dijo^  forman  como  el  meollo  católico  de  los  Estados 
Unidos;  exhortó  á  los  sacerdotes  á  preparar  con  celo  apostólico  á 
los  moribundos  para  la  última  comunión,  que  es  la  primera  comu- 
nión de  la  eternidad;  y  señaló  como  dos  llaves  seguras  para  abrir 
el  corazón  humano  el  amor  á  los  niños  y  el  amor  á  los  enfermos. 
El  discurso  del  Príncipe  Max  de  Sajonia  fué  una  nota  muy  tierna  y 
simpática  en  el  Congreso.  Todos  sabían  que  había  renunciado  los 
esplendores  de  la  corte  para  vestir  el  humilde  hábito  sacerdotal. 
Al  subir  á  la  tribuna  todos  se  levantaron  llenos  de  respeto  y  admi- 
ración, y  el  actual  Profesor  de  la  Universidad  de  Friburgo,  sobre  el 
tema.  La  Eucaristía  en  I  a  Iglesia  oriental, pronunció  un  sapientísimo 
discurso,  en  el  que  demostró  los  conocimientos  amplísimos  y  pro- 
fundos que  posee  de  Historia  eclesiástica  y  de  Teología  que  causa- 
ron asombro  en  todos  los  oyentes,  y  concluyó  haciendo  votos  para 
que  pronto  la  Iglesia  de  Oriente  vuelva  á  la  fe  eucarística  en  unión 
con  Roma. 

Digno  coronamiento  de  todos  los  discursos  fué  la  alocución  pro- 
nunciada por  Su  Eminencia  el  Cardenal  Vannutelli  en  la  última 
Asamblea  general.  Expresó  los  sentimientos  tiernísimos  que  le  ha- 
bían producido  los  actos  de  piedad  y  de  culto  que  había  presencia- 
do y  los  hermosos  discursos  que  había  oído;  dijo  que  conservaría 
siempre  vivo  en  su  corazón  y  en  su  memoria  el  recuerdo  de  aquel 
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Congreso  que  constituía  uno  de  los  acontecimientos  eucarísticos 
más  notables  de  la  historia;  y  concluyó  prometiendo  contar  en 
Roma  al  Santo  Padre  todo  lo  que  había  visto  y  asegurarle  del  es- 
píritu profundamente  católico  de  Metz  y  de  toda  la  Lorena. 

Durante  su  celebración  recibió  el  Congreso  innumerables  tele- 
gramas de  saludo  y  adhesión  de  señores  Cardenales,  Arzobispos, 
Obispos,  Ordenes  religiosas  y  Asociaciones  eucarísticas;  pero  entre 
todos  merece  consignarse  por  su  significación  y  grande  importancia 
en  estos  tiempos,  además  de  el  de  Su  Santidad  en  el  que  les  agra- 
decía sus  votos  y  de  nuevo  bendecía  como  á  hijos  á  todos  los  con- 
gresistas, el  telegrama  del  Emperador  de  Alemania  saludando  á 
sus  subditos  católicos  y  á  todos  los  extranjeros.  El  atento  telegra- 
ma de  Guillermo  II  ha  causado  extraordinaria  alegría  en  toda  la 
Iglesia,  haciéndola  concebir  halagüeñas  esperanzas  para  lo  futuro, 
«1  la  vez  que  ha  producido  espanto  y  confusión  entre  sus  actuales 
é  inicuos  perseguidores. 

Terminados  los  trabajos  del  Congreso  el  día  10,  se  celebró  en 
la  tarde  del  siguiente,  que  fué  domingo,  una  función  religiosa  de 
clausura  que  fué  solemnísima  sobre  tpda  ponderación.  Por  la  ma- 
ñana había  dicho  misa  de  pontifical  el  Cardenal  Vannutelli,  rodea- 
do de  todos  los  Obispos  y  Abades.  Hacía  ya  mucho  tiempo  que  por 
estar  prohibido  injustamente  por  la  tiranía  protestante  de  Alema- 
nia, no  había  presenciado  la  ciudad  de  Metz  ninguna  procesión  pú- 
blica del  culto  católico,  ni  había  podido  pasear  en  triunfo  por  sus 
calles  engalanadas  á  Jesús  Sacramentado.  De  ahí  el  contento  y  en- 
tusiasmo de  los  católicos  para  dar  toda  la  magnificencia  posible  á 
aquella  procesión  eucarística.  Cuentan  que  no  sólo  los  protestan- 
tes, sino  hasta  los  mismos  judíos  adornaron  con  banderas  las  ven- 
tanas de  sus  casas.  Y  ciertamente  ¿quién  podrá  describir  aquella 
triunfal  procesión  eucarística?  A  las  tres  de  la  tarde  salió  de  la  ca- 
tedral. Delante  iban  ochenta  y  dos  grupos  procedentes  de  los  can- 
tones de  la  Lorena  y  de  las  parroquias  de  Metz  con  sus  insignias  y 
estandartes;  luego  seguían  más  de  quince  mil  católicos  que  canta- 
ban el  Credo  con  toda  la  inquebrantable  fe  de  su  alma;  después  la 
Sagrada  Eucaristía  llevada  en  manos  por  el  Cardenal  Vannutelli, 
acompañado  y  seguido  de  cuarenta  Obispos  y  tres  mil  Sacerdotes 
que  cantaban  los  himnos  eucarísticos;  seguían  después  dos  largas 
filas  de  niños  que  llevaban  hermosos  ramos  de  flores;  después  in- 
numerable número  de  fieles,  y  cerraban  la  procesión  varias  músi- 
cas y  orfeones  de  los  centros  y  círculos  católicos.  Al  llegar  al 
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puente  de  la  Explanada,  donde  se  había  levantado  un  trono  mag- 
nífico, dio  el  Delegado  Apostólico  la  bendición  con  el  Santísimo 
Sacramento.  Aquel  momento  fué  verdaderamente  sublime.  Sólo  se 
oían  los  sonidos  de  las  campanas  de  todas  las  iglesias  de  Metz  y  el 
estampido  de  los  cañones.  Después,  todos  á  una  voz  cantaron  el 
majestuoso  himno  tr*iunf al:  Chrt'stus  vincit ^  Christits  rcgnat,  Chri- 
stus  imperat.  -Estas  cosas,  dice  uno  que  las  presenció,  no  son  para 
descritas;  hay  que  verlas  para  sentir  algo  de  aquella  fe,  de  aquel 
amor,  de  aquella  belleza,  de  aquel  entusiasmo  condensado  y  repri- 
mido primeramente  en  sublime  silencio  y  luego  deshecho  en  in- 
mensa tempestad  de  gritos  y  sollozos  que  se  repetían  en  coros  de 
voces  como  estruendo  de  muchas  aguas."  La  procesión  duró  tres 
horas  y  recorrió  las  principales  calles  de  Metz. 

Colonia  ha  sido  designada  para  la  celebración  del  Congreso 
Eucarístico  internacional  de  1908.  Quisiéramos  nosotros  que  los  es- 
pañoles trabajaran  para  que  después  que  en  Colonia,  se  celebrase 
en  España  el  otro  Congreso  Eucarístico.  Tal  vez  ninguna  otra  na- 
ción guarde  tantos  milagros  y  tesoros  eucarísticos  como  nuestra 
España.  El  Escorial,  Alcalá,  Daroca  y  otros  lugares  recuerdan 
otros  tantos  milagros  eucarísticos.  Tenemos  una  diócesis,  la  de 
Lugo^  que  se  llama  la  diócesis  del  Sacramento.  Quizás  lo  conse- 
guiríamos yendo  muchos  españoles  al  Congreso  de  Colonia,  para 
contar  allí  nuestros  milagros  que  conservamos.  Podía  celebrarse 
en  Toledo  ó  en  El  Escorial. 

P.  Guillermo  Antolin, 
o.  s.  A. 


SOBRE  LA  PILOSOFIil  DE  FR.  LUIS  DE  LEON 


Adiciones  postumas  al  libro  del  P.  Marcelino  Gutiérrez 
«Fr.  Luis  de  León  y  la  Filosofía  española  en  el  siglo  XVI»  (1). 


Tiempo. 

Cap.  ni,  pág.  117.— Sin  engolfarse  en  la  multitud  de  cuestiones 
que  se  suscitaron  en  la  Escuela  acerca  de  la  noción  de  tiempo  apli- 
cada á  la  diversa  sucesión  de  las  cosas,  no  ha  dejado  Fr.  Luis  de 
mostrar  de  modo  bien  claro  cómo  y  con  quién  pensaba  en  alguna 
de  ellas.  Protestando  nuestros  filósofos  del  siglo  XVI  de  la  dificul- 
tad de  explicar  satisfactoriamente  un  problema  al  parecer  tan  llano 
y  fácil  como  el  del  tiempo  (2),  no  temían  perderse  en  el  estudio  y 
solución  de  los  muchos  problemas  que  su  agudísimo  ingenio  y  la 
obscuridad  del  asunto  promovían  en  esta  parte.  Fuera  de  raras  ex- 
cepciones, donde  deben  contarse  algunos  pensadores  nuestros, 
amigos  de  la  novedad  y  la  independencia  de  pensamiento  en  mate- 
rias filosóficas,  se  atenían  casi  todos  á  la  definición  de  Aristóteles, 
única  que  podía  satisfacerles  de  las  dadas  por  las  antiguas  escue- 
las (3);  pero  las  diferencias  de  parecer,  como  las  dificultades  de  la 
solución,  no  estaban  tanto  para  nuestros  filósofos  en  reducir  á  fór- 
mulas determinadas  la  noción  abstracta  de  tiempo,  como  en  aplicar 
la  noción  y  las  fórmulas  á  las  cosas  todas  que  tienen  alguna  mane- 
ra de  ser.  Para  expresar  la  duración  de  una  existencia  no  podemos 
valemos  siempre  de  las  mismas  ideas  y  de  los  mismos  términos, 


(1)  Véase  la  pág.  662  del  vol.  LXXIII. 

(2)  Soto  (TV  Physic,  quaest.,  páir.  70  vta.) 

(3)  Soto  (IV  Physic,  pág.  64).— Pereira,  381.— Valles,  38.— Vázquea,  274.— 
2^¿fiiga,  que  es  quien  más  disiente  áe  Aristóteles,  no  quiere  que  en  la  definí» 
oión  de  tiempo  se  ponga  por  género  el  número,  sino  el  movimiento  (página  195 
6  199). 
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porque  es  claro  que  no  ha  de  hablarse  de  igual  modo  de  Dios,  cuyo- 
ser  no  está  sujeto  á  variaciones  de  ningún  género  y  cuya  existen- 
cia no  tiene  principio  ni  fin,  que  de  las  criaturas,  que  tienen  sin  ex- 
cepción principio,  pueden  tener  fin,  y  están  de  todos  modos  sujetas 
á  innumerables  mudanzas  substanciales'  ó  accidentales.  Ciñéndo- 
nos  á  las  criaturas,  no  es  posible  tampoco  sujetar  la  existencia  á 
una  misma  medida  de  tiempo,  ó  á  lo  menos  indistintamente:  hay, 
entre  las  creadas,  cosas  mudables  cuanto  al  ser,  como  los  cuerpos, 
y  cosas  substancialmente  inmutables,  como  las  substancias  espiri- 
tuales, completas  como  el  ángel,  ó  incompletas  como  el  alma  hu- 
mana; de  cuya  duración  de  existencia  no  debe,  por  tanto,  hablarse 
en  la  misma  manera.  En  las  mismas  substancias  espirituales,  el  di- 
verso género  de  operaciones  que  puedan  someterse  en  nuestra 
consideración  á  la  medida  del  tiempo,  puede  dar  origen,  en  el  exa- 
men y  estudio  de  esta  noción,  á  diferentes  apreciaciones,  y  de  he- 
cho le  daba  en  nuestras  escuelas,  extremando  la  agudeza  de  inge- 
nio y  la  diferencia  de  sentir  con  que  se  dilucidaron  estas  cuestio- 
'nes.  Unos  creían  que  los  actos  intelectuales  del  ángel  y  del  alma 
racional,  entre  los  cuales  no  hay  enlace  ni  continuidad  rigurosa, 
podían  sujetarse  á  la  noción  general  del  tiempo  con  que  expresa- 
mos la  sucesión  áe  fenómenos  (1)  en  las  demás  cosas,  y  otros  juz- 
gaban que  la  falta  de  continuidad  y  enlace  entre  esos  actos  exige 
una  medida  especial,  que  llamaban  tiempo  discreto.  Resumiendo 
estas  dos  diferentes  apreciaciones,  á  juicio  de  algunos  filósofos 
nuestros  debían  admitirse  las  suficientes  especies  de  medida  en  la 
existencia  de  los  seres:  la  eternidad,  para  las  cosas  que,  careciendo 
de  principio  y  de  fin,  no  estén  tampoco  sujetas  á  mudanzas  de  nin- 
guna clase;  el  evo  foevumj,  para  las  que,  careciendo  de  fin,  hayan 
tenido  principio  y  pasen  por  algún  género  de  variaciones;  tiempo 
continuo,  para  la  sucesión  real  y  dependiente  de  cualquiera  especie 
de  actos,  y  tiempo  discreto,  para  los  actos  ó  cosas  que  pasen  sin 
sucesión  continua  y  de  enlace  entre  sí;  para  los  que  rechazaban  el 
tiempo  discreto,  las  medidas  de  la  existencia  de  los  seres  se  redu- 
cen á  c'ternidad,  evo  y  tiempo  continuo^  que  aplicaban  á  las  mis- 
mas cosas  que  los  anteriores,  aunque  diferenciándose  de  ellos  en 
la  explicación  detallada  de  cada  una  de  estas  ideas.  (Pereira,  408. 
Véase  Vázquez,  274,  etc) 


fl)    Suplida  por  conjetura  esta  palabra,  en  cuyo  Ingar  hay  un  blanco.  —  B, 
a  M.  S. 
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Con  sólo  atender  á  la  observación  que  Fr.  Luis  sienta  como 
principio  general  é  inconcuso,  de  que  entre  las  cosas  y  la  medida 
de  su  existencia  debe  existir  cierta  homogeneidad,  comunidad  de 
orden  y  naturaleza,  pidiéndolo  así  además  la  ordenación  sapientí- 
sima con  que  Dios  lo  ha  dispuesto  todo,  bastaba  para  comprender 
que  el  insigne  agustino  se  inclinaba  al  parecer  de  los  que  más  mul- 
tiplicaban las  medidas  del  tiempo  (1).  Pero  Fr.  Luis  nos  ha  dado  á 
conocer  su  opinión  de  un  modo  franco,  y  no  solamente  con  simples 
indicaciones:  así,  además  de  señalar  la  eternidad  como  expresión 
de  la  existencia  divina,  y  el  tiempo^  en  su  noción  más  ordinaria, 
como  norma  de  la  existencia  en  las  cosas  mudables,  adopta  y  cree 
justificada  la  invención  del  tiempo  discreto  para  señalar  las  opera- 
ciones angélicas  que  no  tienen  enlace  de  continuidad  precisa  entre 
sí.  Aun  opina,  en  contra  de  varios  autores  de  la  Escuela,  que  la  di- 
versidad de  concepto  que  existe  entre  el  tiempo  discreto  y  el  con- 
tinuo, no  permite  confundir  la  duración  de  un  instante  de  una  cla- 
se de  tiempo  con  el  de  la  de  otro,  porque  á  un  instante  discreto 
pueden  corresponder  muchos  continuos,  y  por  lo  contrario,  á  un 
continuo  muchos  discretos.  Fr.  Luis  funda  esta  su  apreciación  en 
la  idea  de  movimiento  discreto  é  instante  angélico:  movimiento 
angélico  es  simplemente,  según  Fr.  Luis,  la  sucesión  de  dos  ope- 
raciones angélicas,  y  entiende  por  instante  angélico  el  tiempo  que 
permanece  el  ángel  en  una  misma  operación  (2).  Fiel  á  la  doctrina 
común  de  la  Escuela,  el  Maestro  León  funda  la  definición  del  tiem- 
po discreto  en  la  dada  por  Aristóteles  para  el  tiempo  en  general, 
buscando  á  ambos  origen  y  fundamento  parecidos,  ya  que  no  po- 
día hallarlos  comunes:  los  actos  del  primer  ángel  pueden  servir  de 


(1)  «Pro  quo  notandum  quod,  siciit  ad  eapientiam  Dei  pertinet  omnia  dis- 
ponere  in  pondere  et  mensura,  ita  ad  nos  spectat  ea  cognosoere  in  illo  ponde- 
re, numero  et  mensura:  ítem,  quod  operationes  rerum  non  subjectarum  tem- 
pori  et  motui...  mensurantur  sna  debita  mensura,  qnia  mensura  et  mensura- 
tum  debent  esse  homogénea,  ejusdem  ordinis  et  oonditionis.» — In  III  Sen- 
tent.,  dist.  III,  cuest.  II. 
"  (2)  <Unde  ad  mensurandum  operationes  angalornm  inventum  est  tempus 
discretum,  quod  est  numerus  pricris  et  posterioris  in  motu  discreto;  motus 
v«ro  discretus  est  successio  unius  operationis  angeli  ad  aliam  operationem: 
unde,  quamdiu  unus  ángelus  durat  in  operando,  tamdiu  durat  instans,  et 
unum  est  instans  temporis  discreti.  Unde  falsa  est  explicatio  Thomae  de  Ar- 
gentina et  Marsiüi,  quod  cuilibet  instanti  nostri  temporis  continui  corres- 
pondet  instans  discretum  et  e  converso;  quia  m*igno  tempori  apud  nos  potest 
responderé  unum  instans  discretum.»  —7n  llISentént,  dist,  III¿  cuest.  It.     - 
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norma  del  tiempo  discreto,  como  el  tiempo  común  se  acomodó  á 
regla  primera  á  un  primer  móvil  (1). 

Perfección— Géneros. 

Cap.  III,  páfif.  117,— Fr.  Luis  advierte  que  en  la  naturaleza  se 
hallan  ciertos  seres  donde  parece  hallarse  representada  la  perfec- 
ción de  determinado  género  de  cosas;  los  cuales,  lejos  de  desarro- 
llarse en  sus  propias  cualidades  por  grados  sucesivos,  adquieren 
con  su  misma  naturaleza  el  complemento  de  toda  su  perfección. 
Así,  el  sol,  fuente  de  la  luz,  no  llega  al  colmo  de  su  lucidez  por  di- 
ferentes grados^  sitio  que  desde  su  origen  es  tan  luminoso  como 
debe  serlo;  el  fuego,  causa  del  calor,  es  por  su  naturaleza  cálido, 
y  no  necesita  como  las  demás  cosas  de  disposiciones  y  tránsitos^ 
para  que  se  considere  como  caliente  en  sumu  grado\  los  cuerpos 
celestes,  de  donde  había  de  venir  á  las  cosas  inferiores  el  influjo 
vivificador  que  las  anima,  no  han  recibido  su  fuerza  y  virtud  con 
la  sucesión  del  tiempo,  sino  desde  el  principio  de  su  existencia.  Y 
no  sólo  contienen  en  sí  esos  seres  toda  la  perfección  relativa  pro- 
pia del  género,  mas  son  á  la  vez  fuente  de  donde  dimana  la  de  las 
cosas  de  diversa  especie  contenidas  en  ese  género:  las  cosas  lumi- 
nosas no  son  luminosas  sino  en  virtud  de  la  luz  del  sol,  ni  las  cáli- 
das más  que  merced  del  fuego,  ni  en  fin,  sería  posible  el  movimien- 
to y  la  vida  de  estas  cosas  inferiores,  suprimido  el  impulso  y  efica- 
cia de  los  cuerpos  celestes  (2). 


(1)  t  Advertendum  est  quod  mensuratio  operationnm  primi  angelí  etiam 
e«t  regula  temporis  discreti,  sicut  motas  primi  movilia  prima  regula  temporia 
noatri». — In  III  Sentent.,  díst.  III,  oueat.  II. 

(2)  «Deus  in  rebus  naturalibns  servat,  quantum  rei  natura  patitur,  na- 
turalem  ordinem;  secundum  naturam  rerum  hoo  eat  perpetuum  at  in  unoquo- 
que  genere  sit  una  res  summa  et  eximia,  oujus  participatione  reliqua  ojusdem 
geneiia  talia  sint». — In  III Sentent,  dist  XIII,  cuest.  II. — <In  naturalibus,  om- 
nia  illa  in  qaibus  continetur  perfectio  alícujus  generis  et  quorum  participa- 
tione reliqua  perfíciuntur,  statim  in  sao  ortu  accipiunt  omnem  suam  perfec- 
tionem  atque  (sic)  illam  paulatim  et  auccessione  temporum  acquirunt,  ut  pa- 
tet  in  solé,  qui,  quia  est  tons  lucís,  perfeccionem  lucia  non  recipit  per  inter- 
valla  temporum,  sed  a  principio;  ítem,  ignis,  quia  continet  aummum  calorem, 
ideo  nascitur  calidus,  pt  non  calefít  auccessive,  sicut  aqua:  rursus,  corpora 
coelestia  suas  vires  atque  vLrbutes  non  aibi  compararerunt  sucoeasione  tempo- 
ris, sed  a  principio,  propterea  quod  ab  illis  corporibus  erat  derívanda  omuis 
virtus  ad  corpora  inferiera».— Jn  III  Sentent.^  dist.  XIV,  cuest.  I. — tDeus  hoo 
perpetuo  servat  in  ómnibus  rebos  quas  condidif,  quod  in  unoquoque  rsrutn 
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Mas  hay  ciertas  perfecciones  que,  sin  ser  exigidas  por  la  natu- 
raleza de  una  cosa,  pueden  recaer  sobre  ella  sin  contrariar  ni  tor- 
cer las  propiedades  que  de  ordinario  la  adornan.  En  este  caso, 
Fr.  Luis  no  cae  en  el  absurdo  de  afirmar  que  una  cosa  naturalmen- 
te perfecta  resulte  imperfecta  por  la  adición  de  propiedades  libres 
sobre  las  necesarias  que  ya  tenía;  porque  si  puede  recibirlas  sin 
que  alteren  ni  obscurezcan  su  perfección  natural,  con  ellas  será 
indudablemente  más  perfecta,  y  menos  perfecta,  aunque  perfec- 
ta en  su  género,  cuando  ellas  le  faltaren  (1).  El  tipo  de  la  perfec- 
ción humana  no  podía  ser  otro  para  Fr.  Luis,  que  la  misma  esen- 
cia divina  con  sus  infinitas  perfecciones;  pero  aparte  de  ese  tipo 
supremo,  cree  el  Mtro.  León  que  hay  en  cada  género  de  cosas  cier- 
tos ejemplares  secundarios  donde  se  ostenta  de  un  modo  especial  la 
perfección  de  cada  una.  La  perfección  de  esos  ejemplares  se  dis- 
tingue de  la  de  las  cosas  á  que  sirven  de  dechado  de  ser  desde  el 
principio  completa,  sin  necesitar  para  su  desarrollo  y  complemen- 
to de  mejoramientos  sucesivos. 

Relación. 

Cap.  III,  pág.  117.— Examinando  el  origen  y  fundamento  délas 
relaciones  reales  de  las  cosas,  juzga  el  Mtro.  León  que  en  la  plu- 
ralidad de  ellas  no  podrían  asignarse  otras  razones  que  la  diversi- 
dad de  términos,  de  sujetos  ó  de  causas.  Pero  de  todas  estas  razo- 
nes no  siente  Fr.  Luis  que  pueda  señalarse  otra  verdadera,  que 
responda  á  los  diversos  casos  que  puedan  ofrecerse  y  más  satis- 
genere  collocavit  unum  qnbd  eeset  metram  et  mensura  relíqaorum  oontento- 
rum  in  illo  genere,  et  in  quo,  tanquam  in  fórmale  principio^  contineretur  om- 
nis  porfeotio  illius  generis  et  inde  ad  reliquos  derivaretur:  sic  in  genere  oali- 
dornm  oonstituit  ignem.  et  in  genere  lucidorum  solem,  et  in  genere  motus 
primum  morilem».  -In  III  Sentent,  dist.  I,  cuest.  III. 

— El  sic  puesto  entre  paréntesis  en  el  segundo  texto  citado,  es  del  P.  Gn- 
tiérrez,  que  con  él  nota  una  equivocación  evidente  del  original  que  copiaba. 
Fr.  Luis  dijo  indudablemente  todo  lo  contrario:  «atque  illam  paulatim  et 
BDCcessione  temporum  non  aoquirunt». — Las  palabras  subrayadas  en  el  texto 
castellano,  donde  en ^1  original  hay  otros  tantos  blancos,  han  sido  suplidas  en 
vista  de  las  ideas  expresadas  por  el  Mtro.  León.— P.  C,  M.  S. 

(1)  «Quamvis  verum  sit  quod  carere  perfectionibus  voluntariis  atque  li  • 
beris,  ecüicet,  ad  quas  nuUa  loge  astringimur,  ijon  sit  iraperí'ectio,  tamen , 
Bine  dubio  est  minor  perfectio.  Quod  patet  manifesté;  quia  ista  volunttkria 
perlectione  addita  aliis  perlectionibus  naturalibus,  sine  dubio  eftioit  m^orem 
oumnlum  perfectionia».  -In  III  Sentent,  dist.  I,  cuest.  II. 
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factoriamente  se  conforme  con  algunos  misterios  de  nuestra  sa- 
crosanta Religión,  que  la  distinción  y  pluralidad  de  supuestos. 
Fundar  la  pluralidad  de  relaciones  reales  en  la  simple  diversidad 
de  términos,  que  Escoto  juzgaba  base  suficiente  de  la  pluralidad 
de  relaciones,  no  es  posible,  supuesta  la  verdad  de  que  el  hijo  se 
refiere  con  una  sola  relación  real  al  padre  y  á  la  madre  (1).  La 
misma  pluralidad  de  causas  no  es  razón  suficiente  para  que  se  de- 
duzca la  pluralidad  de  relaciones,  mientras  esas  causas  difieran 
solamente  en  número  y  no  en  especie,  y  aun  siendo  diferentes  en 
especie,  pueden  darse  ciertas  excepciones  donde,  á  pesar  de  exis- 
tir causas  diferentes  en  especie,  no  hay,  sin  embargo,  pluralidad 
de  relaciones,  por  impedirlo  la  perfección  del  supuesto  (2). 

Oposición. 

Cap.  III,  pág.  117.— Fr.  Luis  habla  de  paso  é  incidentalmente 
de  la  oposición  privativa, "tratando  de  probar  que  entre  la  gracia  y 
el  pecado  hay  este  género  de  oposición  en  el  hombre  caído  (3). 
Examinando  la  razón  de  la  posibilidad  de  la  unión  hipostática,  al 


(1)  «Unde  est  notandum  quod  pluralitas  reiationis  potest  sumi  vel  ex  ter- 
mino, vel  ex  cansa,  vel  ex  subjeoto.  Sola  pluralitas terminorum  non  sufficit  ad 
conatituendas  plures  relationes,  quamvis  contrarinm  opinetur  Scotus,  ubi 
Bupra;  et  ratio  est  quia  certum  est  quod  ñlias  única  relatione  reali  et  ad  pa- 
trem  et  ad  matrem  reíertur.  Pluralitas  vero  causarum  solo  numero  differen- 
tium  non  sufficit  ad  constituendas  plures  relationes  si  subjectum  pit  unum," 
quia  plures  formae  et  plura  accidentia  solo  numero  differentia  non  possunt 
6886  in  codem  subjeoto;  unde  in  uno  patre,  per  plures  generationes  numero 
distinctas  non  existunt  plures  paternitates,  quod  etiam  est  contra  Scotum. 
Restat  ergo  quod  sola  pluralitas  causarum  specie  differentium,  vel  pluralitas 
suppositorum  inducet  plures  relationes».-!»  III Sentent.^  dist.  VIII,  cuest.  III. 

(2)  «Ultimo  notandum  quod  in  Christo  sunt  duae  causae  filiationis  specie 
differentes,  et  sic,  ex  parte  causae,  necease  est  poneré  in  Christo  filiationes 
reales  duas;  sed  quominus  ponantur  impedimento  est,  non  quidem  unitas 
suppositi,  nam  unum  suppositum  capax  est  plurium  relationam  specie  diffe- 
rentium; sed  quod  impedit  est  infinita  perfectio  atque  Divinitas  illius  suppo- 
siti, ex  qua  fit  ut  tale  subjectum  non  sit  capax  alicujus  accidentis  realis  de 
novo  advenientis.  Vide  Cajetanum  (ubi  supra)».— Zn  III  Sentent,  dist.  VIII, 
cuest.  III. 

(3)  cSed  si  nobis  deíendénda  sit  D.  Thomae  sententia,  gratíam  scilicet  et 
peecatum,  secundum  esse  habitúale,  formaliter  opponi  privative,  oportet  ut 
occurramus  argumentis  Durandi,  quae  inuniversum  pro  ant  gratiam  et  pec- 
oatum  uullo  modo  opponi  privative». — In  III Sentent,  dist.  XIX.  cuest.  II. 
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mismo  tiempo  que  patrocina  la  opinión  de  Francisco  de  Campos, 
que  la  ponía  en  no  existir  contrariedad  verdadera  entre  las  natu- 
ralezas divina  y  humana  que  las  impidan  unirse,  adelanta  Fr.  Luis 
una  observación  que  pudiera  pasar  por  un  principio  filosófico.  La 
oposición  propiamente  dicha  entre  dos  cosas  no  nace  de  la  distan- 
cia que  medie  entre  una  y  otra,  sino  de  su  mutua  contrariedad: 
hay  cosas  que  perteneciendo  á  un  mismo  género,  como  lo  blanco 
y  lo  negro,  no  pueden  estar  unidas,  y  las  hay  que  se  concilian  y 
armonizan  á  pesar  de  no  convenir  en  el  género  y  distar  más  entre 
sí:  la  distancia  que  media  entre  Dios  y  las  criaturas  es  infinita, 
pero  no  es  por  sí  misma  verdadero  obstáculo  para  la  unión  perso- 
nal verificada  en  la  encarnación  (1). 

P.  Marcelino  Gutiérrez, 

(Continuará).  O.  S.  A. 


(1)  cEt  ratio  est  quia  albedo  et  nigredo  non  possunt  in  uaum  coire,  non 
ex  eo  quod  mnltum  ínter  sese  distent,  sed  ex  eo  quod  sunt  contrariae  et  sibi 
invicem  adversantur  ex  sua  natura.  Nam  oertum  est  quod  albedo  et  nigredo 
conveniunt  in  genere,  et  quod  conveniunt  magia  quam  subatantia  et  acci- 
dens,  quae  etiam  genere  differunt,  et  tamen  certum  est  quod  ex  subatantia 
et  accidenti  potest  unum  fíeri.  Ita,  ad  eumdom  modum,  dicendum  est  deDeo 
et  humana  natura:  quam  vis  Deus  differat  in  inñnitum  a  creatura  et  nulla  ait 
Ínter  ílloa  proportio,  tamen,  quia  non  habent  naturas  contrarias,  non  impedit 
quomínus  uniri  et  conjungi  possint.  Ita  explícat  Mag.  Franciscus  de  Campos 
"(lib.  I,  cuest.  2,  ad  4)».— /n  III  Sentent,  dist.  I,  cuest.  I. 
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AL 

CATÁLOGO  DE  ESCRITORES  AGUSTINOS 

ESPAÑOLES.  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS  C) 

CONCEPCIÓN  ÍFr.  José  de  la). 

Nació  en  la  villa  de  Cinco-Torres,  de  la  provincia  de  Castellón 
de  la  Plana,  en  Enero  de  1702,  y  profesó  en  el  convento  de  Barce- 
lona de  PP.  Recoletos  el  2  de  Enero  de  1721.  Terminada  su  carrera 
eclesiástica  y  ordenado  de  sacerdote,  en  1725  pasó  á  Filipinas  y 
permaneció  en  el  convento  de  Cavite  hasta  el  Capítulo  Intermedio 
que  le  nombró  Procurador  General.  Fué  Prior  de  Bolinao,  Vicario 
Prov.  de  Zambales  en  1728,  Prior  del  convento  de  Manila,  Secreta- 
rio Provincial  y  Provincial  por  dos  veces.  En  el  Capítulo  del  1752 
le  nombraron  cronista  déla  Orden,  y  falleció  en  11  de  Septiembre 
de  1757,  siendo  Prior  del  convento  de  San  Sebastián. 

«Además  de  religioso  ejemplarísimo,  fué  hombre  de  gran  capa 
cidad  y  muy  eminente  en  todo  género  de  ciencias,  cualidades  que 
realzaban  su  humildad  y  afabilísimo  trato;  por  lo  cual  fué  muy  es- 
timado délas  personas  más  distinguidas  de  Manila,  sobre  todo  de 
las  eclesiásticas,  de  las  que  recibió  numerosas  consultas,  y  á  todas 
satisfizo  plenamente,  con  gran  crédito  de  su  persona  y  de  la  Or- 
den. Distinguióse  entre  los  oradores  de  su  tiempo,  y  dotado  como 
estaba,  además,  de  excelentes  dotes  de  gobierno  y  de  acrisolada 
virtud  y  celo  por  la  gloria  dé  Dios  y  lustre  de  la  Corporación,  no 
es  de  extrañar  que  tomase  las  medidas  más  conducentes  á  la  con- 
secución de  tan  nobilísimos  fines,  como  se  conoció  muy  bien  du- 
rante el  tiempo  que  desempeñó  la  prelacia  superior  de  la  Provin- 
cia. A  él  se  debe  la  formación  del  Archivo  provincial,  que  hasta  su 


(1)    Véase  la  pág.  495  del  vol.  LXXJII. 
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tiempo  sólo  tenía  de  tal  el  nombre,  y  desde  que  fué  Provincial  este 
venerable  religioso,  empezáronse  á  llevar  con  regularidad  los  li- 
bros de  necrologías,  copiados  de  cartas  y  otros  tan  necesarios  para 
el  buen  gobierno,  como  útiles  para  el  religioso  que  desempeña  el 
cargo  de  Cronista. 

1.  Memoria  presentada  al  Rey  Nuestro  Señor  sobre  el  origen, 
progreso  y  actual  estado  de  la  provincia  de  San  Nicolás  de  Tolen- 
tino  de  Agustinos  Recoletos  de  Filipinas.  Trátase  en  ella  de  las  Is- 
las y  Provincias  que  ha  reducido  á  la  Fe  Católica  y  vasallaje  de 
de  S.  M.  sin  costo  alguno  del  Real  Erario;  del  número  de  Islas  que 
administra  y  de  los  pueblos,  Doctrinas,  Misiones,  tributos,  almas 
cristianas  y  de  catecúmenos  que  tiene  á  su  cargo  en  ellas:  de  los 
Religiosos  que  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda,  y  de  orden  de  los 
gloriosos  antecesores  de  S.  M.  han  pasado  á  dichas  Islas.  De  los 
que  actualmente  componen  dicha  su  Provincia  y  necesita:  de  los 
trabajos  que  toleran  y  peligros  á  que  están  expuestos  sus  religio- 
sos por  las  continuas  invasiones  de  los  moros.  Y  finalmente  de  los 
servicios  que  ha  hecho  á  la  Real  Corona  y  hace  á  S.  M.  desempe- 
ñando su  Real  confianza  en  dichas  Islas.  La  citada  Memoria  es  sin 
duda  la  que  con  el  título  de  Relación  cita  muy  someramente  Ga- 
yangos  como  se  indicó  en  su  lugar. 

2.  Representaciones  y  diligencias  hechas  por  N.  P.  Fr.  José  de 
la  Concepción,  Rector  Provincial  de  la  Provincia  de  San  Nicolás 
de  Tolentino,  sobre  creación  de  la  fuerza  en  la  Isla  de  la  Paragua, 
en  virtud  de  una  cédula  Real  que  contiene...  Hay  un  testimonio 
legalmente  autorizado  el  año  de  1751.  (Arch.  prov.  cap.  74,  n.  2.) 

3.  Vida  de  N.  P.  San  Agustín,  Obispo  de  Hipana,  Doctor  Má- 
ximo de  la  Iglesia  y  Fundador.  Año  1753. 

4.  Instrucción  proemial  á  la  Crónica  de  la  Santa  Provincia  de 
San  Nicolás  de  Tolentino  y  de  Religiosos  Recoletos  Descalzos  de 
N.  P.  San  Agustín  en  las  Islas  Filipinas,  en  que  se  da  breve  noti- 
cia del  origen,  aumento,  declinación  y  sucesión  de  la  Descalcez 
Agustiniana,  conforme  al  ilustrísimo  y  antiquísimo  Instituto  de  los 
religiosos  Desiertos  Africanos  hasta  su  última  restauración  en  Es- 
paña y  gloriosa  propagación  en  varias  Provincias  de  la  Europa  y 
de  las  Indias. 

5.  Sermones  varios...  Salen  á  luz,  d  devoción  y  expensas  del 
General  Juan  Infante  y  Sotomayor,  por  su  especial  afecto  á  la 
Recolección  y  al  Author.  Con  las  licencias  necesarias  en  el  Colle- 
gio  y  Universidad  de  Santo  Thomas  de  Manila,  1749. 
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De  las  obras  citadas  sólo  esta  de  los  Sermones  fué  la  que  vio  la 
luz  pública.  Puso  la  censura  á  La  salud  comunicada  por  María  ^ 
sermón  del  P.  Benito  de  San  Pablo,  en  Manila  24  de  Marzo  de  1737, 
y  al  Sermón  panegírico  del  mismo  autor  imp.  en  1741. 

— Sádaba,  pág.  200. 

6.  Sermones  varios  predicados  por  el  M.  R.  P.  F.  Joseph  de 
la  Concepción,  Religioso  de  los  Recoletos  Descalzos  de  el  Señor 
San  AugMstin,  Examinador  Synodal  de  este  Arzobispado  de  Ma- 
nila,  Qualifícador  del  Santo  Officio  de  la  Inquisición^  y  Provin- 
cial que  ha  sido  dos  veces  de  su  Provincia  de  San  Nicolás  de  To- 
lentino  de  estas  Islas  Philipinas.  Dedicados  al  mismo  Glorioso 
Santo  Titvlar  de  dicha  Santa  Provincia^  Protector  y  Thaumaturgo 
de  la  Iglesia^  Patrón  de  dicha  Ciudad  de  Manila,  y  su  comercio,  y 
conductor  de  sus  Navios  en  la  carrera  de  la  Nueva  España.  Salen 
á  luB  á  devoción  y  expensas  del  General  D.  Jvan  Lnjante  y  Soto- 
mayor  y  por  su  especial  afecto  á  la  Recolección  y  al  Author.  Con 
las  licencias  necesarias  en  el  Collegio  y  Vniv.  de  Santo  Thomas 
de  Manila.  Año  de  1749. 

En  4.°  port.  á  dos  tintas  y  orí. — Dedic— Aprob.  de  los  RR,  PP. 
Fr.  Benito  de  S.  Pablo  y  Fr.  Francisco  d^e  la  Encarnación.  Conv. 
de  S.  Nic.  de  Man.  15  Nov.  1749.— Aprob.  del  P.  Fr.  Bernardo  Uz- 
tariz.  Dominico.— Id.  del  P.  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  Franciscano,  15 
Dic.  1788.-  -Lie.  delOrd.—L.  del  Sob.— Lie.  de  la  Orden.— Prólogo 
al  Lector. —Fe  de  erratas.  Llenan  los  prel.  23  hojas  s.  n. — Texto 
de  479  págs.  — Ind.  de  lug.  de  la  S.  Escr.— Ind.  de  cosas  not.  que 
ocupan  23  hs.  s.  n. 

Antes  de  la  portada  lleva  un  artístico  grabado  de  S.  Nicolás  de 
Tolentino,  obra  de  Francisco  Suárez. 

— Pérez  y  Güemes,  p.  143. 

CONCEPCIÓN  (Fr.  Juan  de  la). 

1.  Historia  general  de  Philipinas.  Conqvistas  espirituales  y 
tetnporales  de  estos  Españoles  Dominios,  establecimientos,  Pro- 
gresos y  Decadencias.  Comprehende  los  Imperios,  Reinos  y  Prom 
vincias  de  las  Islas  y  Continentes  con  quienes  ha  havido  commn- 
nicacion  y  Comercio  por  inmediatas  Coincidencias.  Con  noticias 
Universales,  Geographicas,  Hidrographicas,  de  Historia  Natu- 
rjal,  de  Política,  de  Costumbres  y  de  Religiones,  en  lo  que  deba 
interesarse  tan  universal  titvlo.  Por  el  P.  Fr.  Juan  de  la  Con- 
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cepción,  Recoleto,  Agustino  Descalco,  Lector  Jubilado,  Ex-Pro- 
vincial,  Examinador  Sinodal  de  el  Arzobispado  de  Manila  y  CO" 
ronista  de  su  Provincia  de  San  Nicolás  de  las  islas  Philipinas. 
Socio  numerario  de  la  regia  Sociedad  de  Manila. 

Con  permiso  de  los  Superiores. 

En  Man.  (ila)  en  la  Imprenta  del  Seminario  Conciliar  y  Real 
de  San  Carlos:  Por  Agustín  de  la  Rosa  y  Balagtas.  Año  de  1788. 
Port.  orí. 

Consta  de  14  tomos  en  4.° 

Tomo  L-  Págs.:  56  s.  n.  +  434  -f-  61  s.  n.  y  dos  cartas:  la  prime- 
ra anónima,  la  segunda  es  reproducción  del  notable  Mapa  del 
P.  Murillo  Velarde,  grab.  en  1734. 

— Ateport.— Port.— Dedic.  de  Fr.  Joaquín  de  la  Virgen  de  So- 
petran,  Provincial,  en  nombre  de  la  Provincia  y  por  fallecimiento 
de  Fr.  Juan  de  la  Concepción,  al  Illvstrísimo  y  Reverendíssimo 
Señor  Don  Fray  Juan  Ruiz  de  San  Agustín,  digníssimo  Obispo  del 
Obispado  de  nueva  Segovia,  del  Consejo  de  su  Majestad,  etc.— Pró- 
logo y  razón  de  la  obra.— Texto.— índice.— Nota  (excusándose  de 
por  qué  no  se  pone  fe  de  erratas). 

Tomo  II.— Págs.:  4  s.  n.  -f-  502  de  texto  4-  57  s.  n.  de  índice  y 
tres  planos,  el  tercero  grab.  por  C.  Bagay. 

Tomo  III.— Págs.:  4  s.  n.  -h  439  de  texto  +  55  s.  n.  de  índice  y 
un  mapa  grab.  por  C.  Bagay. 

Tomo  IV.— Págs.:  4  s.  n.  4-  487  de  texto  -h  62  s.  n.  de  índice. 

Tomo  V.— Págs.:  4  s.  n.  +  487  de  texto  4-  68  de  índice. 

Tomo  VI. — Varía,  á  partir  de  este  tomo,  el  pie  de  imprenta, 
es  el  siguiente:  «En  el  Conv.  de  Ntra.  Sra.  de  Loreto  del  Pueblo 
de  Sampaloc:  Por  el  Hermano  Balthasar  Mariano,  Donado  Fran- 
-ciscano.  Año  de  1788».— Págs.:  4s.n.  -h  439  de  texto  4-  70  s.  n.  de 
índice  y  un  mapa. 

Tomo  VIL— Impreso  en  1789.-Págs.:  4  s.  n.  -t-  364  de  texto  4-  51 
s.  n.  de  índice  y  dos  cartas,  ambas  con  esta  firma:  «Phel.  Sevi- 
lla, Se.» 

Tom.  VIIL— Impreso  en  1790.— Págs.:  4  s.  n.  4-  391  de  texto  4-  56 
de  índice. 

Tomo  IX.— Págs.:  4  s.  n.  4-  424  de  texto  4-  63  de  índice,  con  una 
carta  de  C  Bagay. 

Tomo  X.— Págs.:  4  s.  n.  4-  410  de  texto  4-  49  s.  n.  de  ladice. 

Tomo  XI.— Impreso  en  1791.— Págs.:  4  s.  n.  4-  420  de  texto  4-  46 
s.  n.  de  índice 
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Tomo  XÍI.— Impreso  en  1792.— Págs.:  4  s.  n.  -h  419  de  texto  +  35 
s.  n.  de  índice. 

Tomo  XIII.— Págs.:  4  s.  n.  +  464  de  texto  +  33  s.  n.  de  índice. 

Tomo  XIV.— Impreso  en  1792.— Págs.:  4  s.  n.4-  381  de  texto  -h  17 
s.  n.  de  índice. 

2.  Exequias  Reales.  Fúnebres  honras.  A  la  felts  é  inmortal 
memoria  de  nuestra  Católica  Reyna  y  Señora  D.^  María  Amalla 
que  en  magestuosa  Pira  celebró  la  Santa  Provincia  de  San  Nico- 
las  de  Recoletos  Hermitaños  Descalzos  de  N.  P.  S.  Agustín  de 
las  Islas  Philipinas  en  la  Iglesia  de  sü  observantisimo  Convento 
de  San  Nicolás  de  la  Ciudad  de  Manila  el  día  2  de  Diciembre  de 
1762.— A  generosas  tiernas  fidelísimas  espensas  de  el  Sargento 
Mayor  y  Theniente  de  Gobernador  y  Capitán  General  que  fué  Don 
Francisco  Xavier  Salgado,  con  su  oración  fúnebre  que  dijo  el 
M.  R.  P.  Fr.  Juan  de  la  Concepción,  Lector  Jubilado,  Ex-provin- 
cial,  Examinador  Sinodal  del  Arzobispado  de  Manila  y  Cronista 
de  su  Santa  Provincia.  Dedícalas  la  misma  Santa  Provincia  y  las 
consagra  á  la  S.  P.  y  R.  Majestad  de  el  Rey  Ntro.  Sr.  D.  Carlos 
tercero. 

Ignoramos  si  llegó  á  imprimirse  el  citado  escrito,  del  cual  se 
envió  copia  á  Madrid  con  el  fin  de  que  viera  la  luz  pública  como 
consta  de  una  carta  del  P.  Provincial  Fr.  Francisco  de  la  Virgen 
de  Magallón  al  P.  Vic.°  Gral.  «En  nuestro  Convento  de  Manila,  le 
dice,  se  celebraron  á  devoción  y  costa  de  D.  Francisco  Salgado 
unas  solemnes  exequias  por  el  alma  de  la  Reina  Ntra.  Sra.  D.*  Ma- 
ría Amelia,  en  las  que  oró  N.  P.  Fr.  Juan  de  la  Concepción.  Quie- 
re el  bienhechor  que  á  su  costa  se  impriman  en  esa  Corte  y  para 
el  efecto  las  remito  á  V.  R.  por  el  P.  Comisario. - 

-P.  Sádaba,  p.  256. 

CONDE  (Fr.  Lucio). 

Nació  en  Carrión  de  los  Condes,  de  la  provincia  de  Falencia,, 
el  9  de  Diciembre  de  1872,  y  profesó  en  el  Colegio  de  Valladolid 
el  19  de  Noviembre  de  1889.  Encuéntrase  al  presente  en  el  Real 
Monasterio  del  Escorial  con  el  cargo  de  Profesor,  siendo  á  la  vez 
colaborador  asiduo  de  La  Ciudad  de  Dios  y  El  Buen  Consejo. 

1 .    El  Emmo.  Cardenal  Ciasca. 

Estudio  biográfico-crítico,  publicado  en  La  Ciudad  de  Días,, 
vol.  LVIIT  y  siguientes. 
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2.  La  coronación  de  los  Reyes  ingleses. 
Artículo  publicado  ibid.  vol.  LVIII. 

3.  León  XIII  y  los  Estudios  históricos. 
Ibid.  LXI. 

4.  Influencia  del  clero  ruso  en  la  guerra  ruso-japonesa. 
Serie  de  artículos  publicados  ibid.  en  el  vol.  LXIV  y  LXVl. 

5.  El  Venerable  Esteban  Bellesini. 
Ibid.  vol.  LXV. 

6.  La  iconografía  mariana  en  las  Catacumbas  de  Roma. 
Ibid.  vol.  LXV. 

7.  A  propósito  del  espíritu  religioso  en  Rusia  y  de  la  teolo- 
gía rusa. 

Estudio  palpitante  y  de  grande  interés. 

«Mucho  nos  honra  con  su  colaboración  el  P.  Palmieri,  cuyo 
trabajo,  escrito  en  italiano  exprofeso  p^ra  La  Ciudad  de  Dios  y 
traducido  por  el  P.  Lucio  Conde,  será  el  primero  entre  los  publi- 
cados en  España  que  ofrezca  las  suficientes  garantías  de  profundo 
y  serio  conocimiento  personal  de  la  vida  rusa.» 

—Vol   LXVL 

8.  El  Libro  Blanco  y  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado 
en  Francia. 

Serie  de  artículos  publicados  en  los  vols.  LXIX  y  LXX  de  La 
Ciudad  de  Dios. 

9.  Conservación  y  Progreso.  Ibid.  vol.  LXX. 

En  la  Revista  semanal  ilustrada  El  Buen  Consejo  tiene  pu- 
blicado: 

«San  Pablo,  Ermitaño,  y  San  Antonio,  Abad»  (historia  intere- 
sante), vol.  L— «La  Epifanía».  Ibid.— «El  Vaticano  y  el  Quirinal». 
Ibid.  vol.  II.— «Recuerdos  del  año  54».  Ibid.  vol.  IV, 

Pa  Bonifacio  dbl  Moral. 

(Citntitfuará)  O.  S.  A. 
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Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  sobre  las 
cargas  especiales  de  los  Beneficiados  de  oposición  de  las 
Catedrales. 

En  la  sesión  plena  de  22  de  Junio  de  este  año  1907,  aprobó  dicha  Sa- 
grada Congregación  el  voto  del  Obispo  de  Salamanca,  según  el  cual, 
por  el  derecho  particular  concordatario,  puede  válidamente  el  Obispo 
proveer  los  beneficios,  á  los  cuales  se  hayan  añadido  cargas  especia- 
les; y  en  caso  de  incompatibilidad  de  éstas  con  las  comunes,  se  ha  de 
cumplir  prejerentemeníe  la  especial,  como  principal,  personal  y  más 
útil  á  la  Iglesia  por  razón  de  las  circunstancias. 

Exposición  de  la  causa.— L^l  hace  el  mismo  Obispo  de  Salamanca 
al  dirigirse  á  la  Sagrada  Congregación  en  los  siguientes  términos: 
tEn  esta  Iglesia  Catedral  hay  catorce  Beneficiados,  de  los  cuales  cua- 
tro se  llaman  de  oficio,  porque  sus  beneficios  tienen  permanentemente 
anejo  un  oficio  particular  en  virtud  del  decreto  Concordado  de  16  de 
Mayo  de  1852:  tales  son  el  Sochantre,  Organista,  Salmista  y  Maestro 
de  capilla.»  Acerca  de  éstos  no  hay  cuestión  alguna:  cumplen  primera 
y  principalmente  sus  propios  cargos;  y  los  otros,  comunes  al  cuerpo 
de  Beneficiado»r  en  tanto  en  cuanto  son  compatibles  con  ellos.  Así 
está  dispuesto  en  el  art.  84  de  los  Estatutos  déla  Catedral:  cLa  obliga- 
ción preferente  de  los  cuatro  Beneficiados  de  oficio  y  del  Maestro  de 
ceremonias,  es  el  desempeño  de  su  respectivo  cargo  según  reglamen- 
to; por  lo  que  no  podrá  imponérseles  otro,  ni  ellos  deben  admitirle,  si  es 
incompatible  con  el  suyo  propio.»  Después  de  la  publicación  de  los 
Estatutos  capitulares  hecha  en  1883,  habiéndose  dado  el  decreto  Con- 
cordado de  6  de  Diciembre  de  1888,  en  el  que  se  establece  que  la  mitad 
de  los  otros  beneficios,  que  se  llaman  de  gracia,  se  confieran  previo 
concurso  ú  oposición,  y  se  concede  á  los  Obispos  que,  oídos  los  ca- 
pítulos puedan  imponer  á  los  Beneficiados  así  pro  vistos. cargas  espe- 
ciales, como  la  dirección  de  las  ceremonias,  la  custodia  del  archivo, 
etcétera,  según  lo  exija  la  necesidad  ó  utilidad  de  la  Iglesia,  el  ante- 
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cesor  en  aquella  silla,  con  consejo  del  capítulo,  impuso  á  uno  de  los  Be- 
neficiados el  cargo  de  Maestro  de  ceremonias,  á  otros  dos  el  oficio  de 
Tenor  y  segundo  Salmista,  y  al  cuarto  la  obligación  de  celebrar  la 
Misa  á  una  hora  señalada,  obligación  que  antes  era  común  á  todos  los 
Beneficiados.  La  razón  de  imponer  estas  cargas,  especialmente  las  de 
Tenor  y  Salmista,  fué  porque  así  lo  permite  la  interpretación  usual 
del  referido  decreto  Concordado  de  1888,  en  el  cual,  aunque  se  indican 
algunas  cargas  especiales  de  las  que  se  han  de  imponer,  no  se  expre- 
san taoéativamente,  sino  demostrativatnente  6  como  ejemplo,  y  prin- 
cipalmente la  utilidad  de  la  Iglesia;  esto  es,  la  promoción  del  culto 
divino,  al  cual  no  se  puede  de  otro  modo  atender  fácilmente  por  la 
corta  dotación  de  las  Catedrales.  Queda  el  quinto  Beneficiado  sin  im- 
ponerle ninguna  carga  especial,  porque  no  ha  ocurrido  la  vacante. 

Ahora  bien;  los  referidos  cargos  son  incompatibles  con  el  servicio 
del  altar;  esto  es,  con  los  oficios  de  Diácono  y  Subdiánono  en  la  Misa 
conventual,  que  deben  ejercerse  por  los  d'emás  Beneficiados  de  gracia^ 
por  tratarse  de  una  obligación  que  incumbe  al  Cuerpo  de  Beneficia- 
dos; y  de  aquí  las  quejas  de  aquellos  que  están  obligados  á  dicho  ser- 
vicio, puesto  que  ellos  tienen  que  hacerlo  más  veces  y  juzgan  que  pa- 
decen disminución  sus  beneficios  por  la  imposición  de  mayor  carga. 
Por  esta  causa  se  ha  promovido  una  cuestión  acerca  de  la  preferencia 
en  el  cumplimiento  de  cargas  relativamente  á  los  Beneficiados  que 
tienen  anejos  cargos  especiales,  á  saber:  «si  deben  ejercer  primera  y 
principalmente  el  cargo  propio  y  peculiar  ó,  por  el  contrario,  se  han 
de  preferir  las  obligaciones  comunes  que  por  igual  corresponden  á 
todos  los  beneficiados.»  Y  la  Sagrada  Congregación  respondió  á  la 
duda  propuesta:  «Juxta  votum  Episcopi».  Y  el  voto  del  Obispo  fué  el 
que  al  principio  hemos  indicado  y  expondremos  después. 

Fundamentos  de  la  resolución.— P&ra.  que  se  vea  la  sabiduría  y  la 
prudencia  de  la  anterior  resolución,  expondremos  brevemente  las  ra 
zones  en  pro  y  en  contra.  Los  Beneficiados  de  gracia  que  sostenían 
que  debía  ser  preferido  el  cumplimiento  de  las  cargas  comunes,  pre- 
suponen que  las  provisiones  ya  anteriormente  hechas  por  concurso,  é 
imponiendo  cargas  especiales,  deben  ser  declaradas  nulas:  1.**,  porque 
en  el  concurso  se  exigen  condiciones  tan  extraordinarias,  que  poquí 
simos  pueden  reunirías;  como  son  las  de  Tenor,  Salmista,  Contralto, 
etcétera;  de  aquí  que  otros  sacerdotes,  aunque  dignos  é  idóneos  por 
derecho  común  y  concordatario,  sin  embargo,  eran  rechazados  del 
concurso  par  falta  de  esas  condiciones;  y  de  ese  modo  el  concurso  re 
sultaba  perjudicial  para  ellos;  2.°,  porque  la  imposición  de  las  referi- 
das cargas  era  inútil  y  contraria  á  la  ley  del  Concordato  de  España  del 
año  1852;  era  inútil,  porque  á  los  oficios  de  Cantor  ó  Salmista  ya  esta- 
ba provisto  por  los  canonicatos  y  beneficios  de  oficio;  y  era  contraria 
á  la  ley  concordada,  porque  según  la  circular  de  18  de  Junio  de  1904, 
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declaratoria  del  decreto  concordado  de  1888,  los  Ordinarios  no  pueden 
imponer  cargas  especiales  á  los  canonicatos  de  libre  colación  por  con- 
curso, las  cuales,  segfún  el  Concordato,  se  reservan  sólo  á  los  Benefi- 
ciados de  oficio  nombrados  en  el  art.  1.",  que  son,  el  Tenor,  el  Sochan- 
tre, Salmista  y  Maestro  de  capilla.  Además,  en  la  citada  circular,  se 
previene  y  declara  que  estos  beneficios,  provistos  por  concurso,  no 
sean  de  peor  condición  que  los  de  libre  elección  ó  de  gracia,  lo  que 
sucede  en  los  casos  antes  mencionados,  porque  se  les  pone  en  la  impo- 
sibilidad de  cumplir  los  oficios  propios  y  comunes.  Y  como  dicha  cir- 
cular es  interpretativa  del  decreto  de  1888,  se  ha  de  retrotraer  á  las 
provisiones  ya  hechas,  que  por  lo  mismo  deben  ser  tenidas  por  nulas. 
Pero  dado  y  no  concedido  que  pueda  sostenerse  la  imposición  de  car- 
gas especiales,  no  se  sigue  de  ahí  el  que  esas  cargas  deban  ser  prefe- 
ridas á  las  comunes;  porque  esto  sería  un  gravamen  para  los  Benefi- 
ciados que  no  son  de  concurso,  los  cuales  tendrían  que  levantar  todas 
las  cargas  comunes  que  son  incompatibles  con  las  especiales  impues- 
tas á  los  de  concurso,  y  de  ese  modo  habría  verdadera  disminución 
del  beneficio,  contra  lo  dispuesto  en  derecho,  fut  beneficia  ecclesiasti- 
ca  sine  disminutione  conferantur».  Además  dicha  imposición  está  en 
abierta  contradicción  con  lo  dispuesto  por  el  Concilio  de  Trento  en  el 
capítulo  V,  ses.  25  de  Rejor.,  en  el  que  prohibe  se  haga  variación  al- 
guna en  la  colación  de  los  beneficios,  y  por  lo  mismo  que  no  se  aumen- 
ten las  obligaciones. 

Y  no  se  oponga  que  dicha  variación  fué  introducida  y  hecha  por  el 
ya  citado  decreto  de  1888;  porque  el  fin  de  este  decreto  no  íué  el  impo- 
ner nuevas  cargas  á  los  Beneficiados,  sino  sólo  señalar  un  nuevo  modo 
de  adquisición  con  el  que  se  atendiese  mejor  al  culto  divino,  como  de 
las  mismas  palabras  del  decreto  se  desprende.  Es  verdad  que  por  el 
articulo  3.°  de  dicho  decreto  se  concede  á  los  Obispos  la  facultad  de 
imponer  cargas  especiales  á  los  Beneficiados  de  gracia  que  se  han  de 
proveer  por  concurso;  pero  esto  es  potestativo  del  Obispo,  y  siendo 
esta  imposición  una  cosa  accidental  y  potestativa,  y  aun  secundaria, 
no  debe  extenderse  de  manera  que  las  cargas  especiales  y  personales 
absorban  á  las  comunes  y  reales,  con  perjuicio  de  los  demás  Beneficia- 
dos: de  otio  modo  por  ese  decreto  hubiesen  sido  derogadas  estas  car- 
gas. Y  confirman  todo  lo  expuesto  con  la  práctica  vigente  en  muchas 
diócesis  de  España;  como  en  Cádiz,  Barcelona,  Tarazona  y  otras;  en 
las  cuales,  cuando  se  impone  una  carga  especial  al  nuevo  Beneficiado, 
se  dice  en  los  edictos  de  concurso  que  dicha  carga  se  lia  de  cumplir 
cuando  lo  permitan  las  demás  cargas  comunes  del  beneficio-  Por  ulti- 
mo, aducen  á  su  favor  la  práctica  de  la  misma  Catedral  de  Salaman 
ca,  según  lo  cual,  cuando  un  Canónigo  tiene  que  cumplir  á  la  vez  un 
cargo  especial  y  otro  común,  se  admita  la  sustitución  de  otro  Canóni- 
go para  cumplir  el  cargo  común;  sustitución  que  s«  niega  en  el  caso 
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presente,  obligando  al  Beneficiado  á  cumplir  el  cargo  especial  con  per- 
juicio de  los  compañeros. 

Por  el  contrario,  los  Beneficiados  de  oposición  defienden  que  debe 
ser  preferido  el  cumplimiento  de  las  cargas  especiales,  y  para  ello 
sientan  por  principio  que  la  naturaleza  de  los  beneficios  no  se  toma  del 
modo  con  que  se  adquieren,  sino  del  oficio  que  les  es  anejo;  de  donde 
ha  procedido  el  adagio:  cbeneficium  propter  oíficium».  Así  que  la  base 
y  fundamento  del  beneficio  es  el  oficio;  y  no  importa  que  los  Beneficia- 
dos sean  de  oficio  por  derecho  común  ó  por  derecho  particular  con- 
cordado, en  virtud  del  cual  el  Obispo  les  haya  impuesto  una  carga  es- 
pecial. Cuando  ésta  es  compatible  con  las  comunes,  están  obligados  á 
ambas.  La  dificultad  está  cuando  son  incompatibles:  en  este  caso  dicen 
que  se  ha  de  cumplir  la  especial  y  dejar  la  común:  1.*,  porque  las  obli- 
gaciones especiales  afectan  directamente  á  la  persona,  y  son  mejores 
que  las  comunes  que  afectan  directamente  á  la  comunidad,  é  indirec- 
tamente á  las  personas;  2.°,  porque  las  cargas  especiales  suponen  una 
idoneidad  especial,  y  por  lo  mismo  no  admiten  sustituciún,  sino  que 
deben  cumplirse  por  los  que  tengan  esa  idoneidad;  3,*,  porque  en  el 
conflicto  de  dos  obligaciones  se  ha  de  preferir  aquella  que  es  más  ex- 
celente y  tiene  un  fin  más  noble,  como  en  el  caso  presente  lo  es  la  obli- 
gación¡impuesta  á  los  Beneficiados  de  oposición  por  la  especial  uti- 
lidad que  de  ella  reporta  la  Iglesia  y  el  culto  divino;  así  que  debe  ser 
preferida  á  los  demás  cargos.  Y  esto  se  confirma  con  lo  dispuesto  por 
los  Estatutos  de  la  misma  Catedral  de  Salamanca  en  el  art.  84,  según 
el  cual,  tanto  los  Beneficiados  de  oficio  como  el  Maestro  de  ceremo- 
nias, cuando  están  ocupados  en  su  oficio  propio,  son  declarados  exentos 
de  las  obligaciones  comunes;  sin  que  cambie  en  nada  el  que  en  los  Be- 
neficiados de  oficio  el  cargo  especial  sea  real,  y  en  los  de  concurso 
personal,  puesto  que  por  lo  antes  dicho,  los  Beneficiados  de  ambas  cla- 
ses son  de  la  misma  naturaleza  y  condición.  Ni  puede  remediarse  la 
referida  incompatibilidad  por  la  sustitución,  ó  traslación  del  cumpli- 
miento de  las  cargas  comunes  á  otros  días,  como  quieren  los  adversa- 
rios, porque  esto  se  refiere  á  las  obligaciones  personales  que  pueden 
cumplirse  per  se,  vel  per  alium,  no  á  las  que  concurren  con  otras  ge- 
nerales y  comunes;  porque  de  otro  modo  los  Beneficiados  de  concurso 
serían  de  peor  condición  que  los  de  gracia.  Y  si  éstos  sufren  algún 
gravamen  por  dicha  exención,  esto  no  lo  intentan  directamente,  ni  el 
Obispo,  ni  el  Capítulo,  sino  más  bien  debe  atribuirse  al  decreto  con- 
cordado de  1888,  que  permite  que  á  los  Beneficiados  de  concurso  se  les 
imponga  una  carga  especial. 

A  esta  opinión  se  adhiere  la  mayor  parte  del  Capítulo,  siguiendo  el 
parecer  del  Obispo,  que  dice  á  la  Sagrada  Congregación:  cPor  lo  que 
á  mí  hace,  debo  advertir  lo  siguiente:  1."  No  tengo  por  grave  el  incó- 
modo que  deben  sentir  los  Beneficiados  que  suplen  en  el  servicio  del 
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altar  mientras  los  demás  ejercen  su  cargo  especial;  porque  la  incom- 
patibilidad de  los  oficios  sólo  ocurre  en  los  domingos;  puesto  que  en 
las  fiestas  solemnes  prestan  los  Canónigos  el  servicio  del  altar,  y  en 
las  misas  cuotidianas  hacen  su  semana  todos  los  Beneficiados  según  el 
turno  establecido.  Aún  más:  en  los  domingos  solamente  dos  de  los  Be- 
neficiados de  concurso  están  impedidos  por  razón  de  su  oficio,  que  son 
el  Tenor  y  el  Maestro  de  ceremonias;  porque  el  segundo  Salmista 
nunca  se  exime,  y  el  que  celebra  la  Misa  de  reserva  desempeña  una 
obligación  común.  2.®  Para  evitar  quejas,  y  por  vía  de  compensación, 
el  Capítulo,  queriendo  descargar  á  los  simples  Beneficiados  de  gracia, 
con  consentimiento  del  Obispo,  impuso  á  un  Beneficiado  de  concurso 
la  obligación  de  celebrar  la  referida  Misa  de  reserva  por  si  el  Canóni- 
go de  turno,  por  enfermedad  ó  por  otra  causa,  no  puede  celebrar  la 
Misa  solemne  en  los  domingos  y  días  de  fiesta;  obligación  que  antes  era 
común  á  todos  los  Beneficiados.  3.°  Sin  duda  alguna,  resulta  una  gran 
utilidad  á  la  Iglesia  de  la  imposición  de  los  referidos  cargos  especia- 
les; mucho  más  porque,  con- frecuencia,  no  se  encuentran  Cantores,  ni 
aun  pagados,  de  cuya  utilidad  se  privaría  la  Iglesia  y  el  culto  divino 
disminuiría  notablemente  si  por  cumplir  los  Beneficiados  de  concurso 
las  obligaciones  comunes,  que  pueden  fácilmente  suplirse,  se  omitiesen 
las  especiales.  4.*  En  el  caso  presente  no  puede  admitirse  la  disminu- 
ción de  beneficios,  porque  no  siendo  las  obligaciones  de  los  Beneficia- 
dos, íuera  de  las  llamadas  especiales,  concretas  y  determinadas  para 
cada  beneficio,  sino  lue  afectan  en  común  al  Cuerpo  beneficial,  ningu- 
no tiene  derecho  estricto  de  donde  pueda  resultarle  lesión  y  agravio, 
sino  que  todos  deben  levantar  las  cargas,  que,  según  los  Estatutos  de 
esta  Iglesia,  corresponden  á  los  Beneficiados,  según  lo  exija  el  culto 
divino,  al  cual  en  último  término  están  subordinados  todos  los  Benefi 
ciados;  y  por  eso  en  el  Concordato  de  1851  se  les  llama  Capellanes  asis 
tentes. 

Por  lo  que  acerca  de  las  dudas  que  han  surgido  ya  sobre  la  validez 
de  la  provisión,  ya  sobre  la  preferencia  en  el  cumplitniento  de  las  car- 
gas, mi  parecer  es:  en  cuanto  á  lo  primero,  que  formalmente  no  se 
puede  dudar  de  la  validez  de  la  provisión  de  los  beneficios  por  haber- 
les impuesto  cargos  especiales;  lo  que,  además  de  las  razones  antes 
expuestas,  prueba  la  práctica  observada  en  todas  las  Catedrales  de 
España.  En  cuanto  á  lo  segundo,  que  habiendo  incompatibilidad  de 
cargas,  se  ha  de  cumplir  preferentemente  la  especial,  como  principal, 
^personal,  y  por  razón  de  las  circunstancias,  más  útil  á  la  Iglesia.» 

Parecer  que,  como  al  principio  se  ha  visto,  aprobaron  los  Eminen- 
tísimos Cardenales. 
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COMENTARIO 
Toda  la  dificultad  de  la  duda  propuesta  estaba,  como  ha  podido  ver- 
se, en  que  la  imposición  de  cargas  especiales  en  las  provisiones  de  be- 
neficios es  contraria  al  derecho  común,  según  la  regla  del  mismo,  ci- 
tada en  la  causa,  y  la  prohibición  expresa  y  terminante  del  Concilio 
de  Trento;  y,  por  consiguiente,  induce  la  disminución  del  beneficio; 
disminución  que  en  el  caso  presente  afecta  directamente  á  los  benefi- 
cios provistos  por  oposición,  porque  se  grava  su  beneficio  con  una 
carga  que  por  derecho  común  no  tenía,  é  indirectamente  á  los  simples 
Beneficiados  de  gracia^  porque  se  les  obliga  á  levantar  las  cargas  co- 
munes de  los  otros  cuando  son  incompatibles  con  las  suyas  particula- 
res. Pero  teniendo  en  cuenta  que  esa  imposición  de  nuevas  cargas  no 
se  hace  por  derecho  estrictamente  particular  y  privado,  ó  sea  por  la 
disposición  dc*un  Obispo  ó  de  un  Cabildo  en  particular,  sino  por  dere- 
cho concordado  ó  disposición  general  para  todas  las  Catedrales  de  Es- 
paña dada  por  la  potestad  civil  de  acuerdo  con  la  eclesiástica  que 
obraba  en  nombre  del  Papa,  esa  imposición  de  cargas  ya  no  se  puede 
decir  que  es  de  derecho  pura  y  estrictamente  particular,  el  cual  no 
puede  derogar  el  derecho  común,  sino  de  derecho  general  de  una  na- 
ción, sancionado  por  el  representante  del  Romano  Pontífice  y  como  tal 
incluido  en  el  cuerpo  del  derecho;  y  éste,  según  todos,  puede  derogar 
el  derecho  común;  así,  que  aunque  haya  disminución  de  beneficios, 
está  autorizada  por  el  superior  legítimo,  dispensando  para  ello  de  la 
ley.  Y  decimos  que  aunque  haya  disminución  de  beneficios  porque, 
según  lo  expuesto  en  la  causa,  no  la  hay,  ó  es  bien  pequeña.  En  primer 
lugar,  para  los  Beneficiados  de  concurso,  porque  realmente  de  otro 
modo  no  podrían  nunca  obtener  el  beneficio  al  cual  por  otra  parte  as- 
piran y  el  cual  aceptan  con  las  cargas  ú  oficios  anunciados  en  los  edic- 
tos; así  que  entran  á  disfrutar  del  beneficio  por  el  oficio  que  se  les  ha 
propuesto.  Para  los  simples  Beneficiados  de  gracia  el  aumento  de  car- 
gas comunes  en  el  servicio  del  altar  es  bien  pequeño,  porque  ocurre 
pocas  veces,  y  la  molestia  no  es  grande,  puesto  que  habían  de  estar  en 
el  coro;  y  por  otra  parte,  están  bastantemente  compensados  y  aun  con 
ventajas;  porque  si  habían  de  decir  la  Misa  de  reserva  los  días  que  por 
turno  les  correspondiese,  ahora  no  la  dicen  ninguno;  y  esto  era  ya  más 
molestia,  porque  tenían  que  estar  en  ayunas  hasta  las  diez  ó  acaso  más, 
y  bastante  menos  molestia  es  servir,  aunque  sea  tres  veces,  en  el  altar, 
que  decir  una  sola  la  Misa  á  las  diez;  así  que,  realmente,  no  hay  para 
ellos  aumento  de  carga  y,  por  consiguiente,  ni  disminución  de  benefi- 
cio. Pero  aunque  la  hubiera,  no  pueden  quejarse,  ni  es  injusto,  ni  con- 
tra derecho,  porque,  como  hemos  dicho,  está  autorizado  por  la  Santa 
Sede  y  por  una  ley  concordada,  que  tiene  fuerza  de  obligar  contra  el 
derecho  común. 


68  REVISTA  CANÓNICA 


Otra  resolución  de  la  misma  Sagrada  eongregaclón  del  eoncllio 
declarando  nulo  un  matrimonio  por  defecto  de  la  forma  Trl- 
dentlna. 

En  sesión  plena  de  22  de  Junio  de  este  año,  1907,  declaró  dicha  Sa- 
grada Congregación  que  se  debía  confirmar  la  sentencia  del  tribunal 
eclesiástico  de  París,  que  había  declarado  nulo  un  matrimonio  por 
haber  sido  clandestino. 

Facti  species.  El  1."  de  Junio  de  1893  contrajeron  matrimonio,  en  la 
parroquia  de  San  Germán  de  los  Prados,  de  París,  Eugenia  y  Carlos, 
ambos  de  veinticuatro  años  de  edad;  matrimonio  que  la  mujer  pide 
que  se  declare  nulo  por  no  haberse  celebrado  ante  el  Párroco  propio 
de  ninguno  de  los  dos  contrayentes.  Porque  habiéndose  casado  su  pa 
dre  segunda  vez  y  no  pudiendo  ella  vivir  con  su  madrastra,  luego  que 
llegó  á  la  mayor  edad  dejó  la  casa  de  su  padre,  que  vivía  en  Yssy,  y 
se  fué  á  la  de  un  tío  materno,  que  vivía  en  París,  en  la  parroquia  de  San 
Germán  de  los  Prados;  pero  allí  no  estuvo  más  que  tres  días,  porque 
por  consejo  de  su  tío  fué  á  vivir  con  su  abuela  materna  y  una  hermana 
de  ésta,  que  residían  en  un  pueblo  llamado  Marquivillers,  de  la  dióce- 
sis de  Amiens,  y  allí  fijó  la  residencia;  porque  aunque  algunas  veces 
volvía  á  París  á  casa  de  su  tío,  era  por  pocos  días,  si  se  exceptúan  los 
dos  meses  anteriores  al  matrimonio  que  para  disponer  lo  necesario, 
pasó  en  casa  de  su  tío.  Entretanto,  leídas  las  publicatas  en  la  parroquia 
de  San  Germán,  lo  mismo  que  en  el  pueblo  de  Marquivillers,  y  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  los  Batiñols,  de  París,  en  la  que  Carlos 
tenía  su  domicilio,  se  celebró  el  matrimonio  en  la  parroquia  de  San 
Germán  ante  un  hermano  de  Eugenia,  con  licencia,  al  menos  tácita, 
del  párroco  de  la  misma,  que  estaba  presente,  pero  sin  que  para  ello 
hubiera  precedido  la  delegación  de  ninguno  de  los  párrocos  ó  de  los 
ordinarios  de  los  contrayentes;  puesto  que  por  una  parte  el  hermano 
de  la  esposa  creyó  que  todo  estaba  bien  arreglado,  y  por  otra  el  pá- 
rroco de  San  Germán  creía  que  Eugenia  era  feligresa  suya,  por  tener 
domicilio  ó  al  menos  cuasidomicilio  en  casa  de  su  tío.  De  este  modo 
los  esposos  hicieron  vida  común  con  afecto  marital  hasta  el  mes  de 
Julio  de  1904,  más  de  once  años,  en  cuya  fecha,  porque  el  marido  mal- 
versaba la  hacienda,  la  mujer  no  sólo  le  abandonó,  sino  que  pidió  y 
obtuvo  la  sentencia  de  divorcio  civil.  Después,  el  6  de  Diciembre  del 
mismo  año,  se  presentó  al  Arzobispo  de  París  pidiendo  que  se  decla- 
rase nulo  su  matrimonio  con  Carlos  por  el  impedimento  de  clandesti- 
nidad. Admitidas  las  preces,  y  entablada  la  demanda  ante  el  tribunal 
eclesiástico,  fueron  examinados  bajo  juramento,  además  de  la  orado- 
ra, ocho  testigos  citados  por  ella  y  de  oficio.  El  marido,  aunque  legal- 
mente  citado,  no  compareció.  Por  último,  la  Curia  de  París,  el  11  de 
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Julio  de  1906,  dio  sentencia  favorable  á  la  oradora;  á  saber:  «Que  cons- 
taba de  la  nulidad  del  matrimonio  in  casu.y  Pero  habiendo  apelado  de 
esta  sentencia  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  defensor  del 
vínculo,  según  su  oficio  y  obligación  impuesta  por  Benedicto  XIV  en 
la  Bula  Dei  miseratione^  pedido  el  parecer  de  los  consultores,  y  afla« 
didas  de  oficio  algunas  observaciones  del  defensor  del  vínculo,  se 
propuso  la  causa  para  la  resolución  de  los  señores  Cardenales  bajo  la 
siguiente  duda:  «Si  se  ha  de  coufirmar  ó  revocar  la  sentencia  de  la 
Curia  de  París  in  casu.*  Y  respondieron:  <La  sentencia  debe  ser  con- 
firmada.» 

COMENTARIO 

A  primera  vista  aparece  la  razón  y  la  justicia  de  la  precedente 
sentencia  del  tribunal  eclesiástico  de  París,  y  su  confirmación  por  los 
Excelentísimos  Padres  de  la  Congregación  del  Concilio.  Porque  es  de 
indiscutible  derecho:  1."  Que  los  católicos  de  París  no  pueden  contraer 
válidamente  matrimonio  sin  que  asista  el  Párroco  propio,  al  menos  de 
uno  de  los  dos  contrayentes,  ó  el  Ordinario  de  una  de  las  diócesis  á 
que  pudieran  pertenecer;  ó  un  Sacerdote  formalmente  delegado  por 
el  mismo  Párroco  propio,  ó  por  el  Ordinario:  2.°  Que  el  Párroco  pro- 
pio, ei> cuanto  al  matrimonio,  se  llama,  y  es,  aquel  en  cuya  parroquia 
tiene  y  retiene  verdadero  domicilio  ó  cuasi  domicilio  uno  de  los  dos 
contrayentes  al  tiempo  de  contraer  matrimonio,  á  no  ser  que  sea  vago. 
Por  consiguiente,  el  matrimonio  del  tema  {\xé  nulo,  si  ninguno  de  los 
dos  esposos  tenía,  al  tiempo  de  celebrarle,  domicilio  ó  cuasi  domicilio 
en  la  parroquia  de  San  Germán  de  los  Prados,  y  el  Sacerdote  que 
asistió  no  estaba  legalmente  autorizado  por  el  Párroco  propio  ó  por  el 
Obispo  de  uno  de  los  contrayentes,  y  si  ninguno  de  los  dos  era  vago. 
Ahora  bien;  el  Sacerdote  que  asistió  no  estaba  expresamente  delega- 
do por  nadie,  como  él  mismo  y  los  interesados  han  declarado.  Sin  em- 
bargo, por  esta  parte  podría  no  haber  dificultad,  porque,  como  se  ha 
dicho,  asistió  también  á  la  celebración  del  matrimonio  el  mismo  Pá- 
rroco de  San  Germán;  así  que  si  éste  hubiese  sido  el  Párroco  propio 
de  la  contrayente,  sería  válido  el  matrimonio  por  la  presencia  del 
Párroco  propio,  ó  por  la  autorización  tácita  del  mismo,  que  también 
le  hacía  válido.  Pero  como  el  Párroco  de  San  Germán  no  era  Párroco 
propio  de  la  contrayente,  ni  tampoco  tenía  delegación  de  nadie,  resul- 
ta clara  y  evidentemente  la  nulidad  del  matrimonio  en  cuestión.  No 
tenía  delegación  de  nadie,  en  primer  lugar,  porque  .como  se  ha  dicho, 
él  se  consideraba  Párroco  propio  de  la  esposa,  por  haber  residido  con 
su  tío,  que  era  feligrés  suyo:  y  en  segundo  lugar,  porque  en  la  partida 
de  casamiento  no  consta  que  asistiese,  ni  autorizase  por  delegación  de 
nadie,  y  él  mismo  lo  atestigua:  «que  no  la  necesitaba  por  pertenecer 
la  contrayente  á  su  parroquia».  Falta,  pues,  averiguar  y  probar  si  el 
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referido  Párroco  de  San  Germán  era  verdaderamente  Párroco  propio 
de  la  contrayente  por  tener  y  retener  ésta  verdadero  domicilio  ó  cuasi 
domicilio  en  su  parroquia:  lo  cual  no  es  cierto,  antes  se  prueba  y  cons- 
ta lo  contrario.  Porque  según  la  actual  jurisprudencia  eclesiástica, 
para  adquirir  cuasi  domicilio  en  una  parroquia  determinada  se  nece- 
sita, 1.**,  la  residencia  actual,  y  2.",  intención  de  continuar  ó  prolongar 
dicha  residencia  por  lo  menos  la  mayor  parte  del  año:  y  la  contrayente 
del  tema  no  cumplió  la  segunda  condición;  porque  aunque  al  dejar  la 
casa  paterna  fué  á  habitar  con  su  tío,  y  aun  dado  que  ella  tuviera  in- 
tención de  permanecer  allí  hasta  que  se  casase,  es  lo  cierto  que  ese 
cuasi  domicilio  inciertamente  adquirido,  le  perdió  cuando  por  dispo- 
sición de  su  tío  trasladó  y  fijó  su  residencia  en  el  pueblo  de  Marquivi- 
llers,  donde  vivía  su  abuela.  Y  aunque  tuviera  deseos  y  esperanza  de 
volver  á  la  casa  de  su  tío,  como  en  efecto,  volvió  algunas  veces,  no 
podía  tener  intención  ni  deseo  de  volver  para  habitar  allí  permanen 
temente,  porque  sabía  muy  bien  que  no  podía  ser.  Y  no  se  puede  ad- 
mitir que  adquiriese  domicilio  en  casa  de  su  tío  porque  volvió  el  año 
1893,  y  permaneció  allí  dos  meses  antes  de  casarse,  porque  no  fué  con 
intención  de  permanecer  siempre  allí,  sino  sólo  por  preparar  con  más 
comodidad  lo  necesario  para  la  boda,  y  luego  seguir  á  su  marido,  ó  en 
caso  de  que  no  se  realizase  el  matrimonio,  volverse  con  su  abuela, 
como  ella  misma  declaró.  Habitaba,  pues,  en  casa  de  su  tío  de  paso,  y 
en  calidad  de  huésped  por  poco  tiempo.  Ni  se  puede  aplicar  á  este 
caso  la  presunción  de  (^ue  habla  Benedicto  XIV  en  sus  Letras  Apos 
tólicas  Paucis  abhinc,  según  la  cual  de  la  residencia  de  un  mes  en  un 
lugar  puede  presumirse  la  intención  de  estar  allí  la  mayor  parte  del 
año,  porque  esta  es  una  presunción  sólo  de  derecho,  la  cual  debe  ce- 
der, y  cede  á  la  verdad,  que  en  el  caso  presente  era  que  la  esposa  sólo 
estaba  y  quería  estar  en  casa  de  su  tío  de  un  modo  transitorio;  de 
ningún  modo  fijar  su  residencia  en  la  parroquia  de  San  Germán,  la 
cual  abandonó  inmediatamente  que  contrajo  el  matrimonio,  como 
pensaba  y  tenía  proyectado. 

Tampoco  puede  considerarse  á  la  contrayente  como  vaga,  ó  que  no 
tenía  en  ninguna  parte  domicilio,  como  á  primera  vista  aparece:  por- 
que aunque  salió  de  la  casa  paternm  ya  mayor  de  edad,  para  no  volver 
á  ella,  como  consta  en  autos,  y  en  casa  de  su  tío  sólo  estuvo  poco  tiem- 
po y  de  un  modo  transitorio,  y,  por  último,  salió  de  la  casa  de  su  abuela 
dos  meses  antes  de  casarse,  con  ánimo  de  no  volver,  si  se  casaba,  sin 
embargo,  lo  cierto  es,  y  consta  en  autos,  que  ella  había  fijado  la  resi- 
dencia en  casa  de  su  abuela  para  vivir  con  ella  por  un  tiempo  indefi 
nido;  que  allí  llevó  todo  lo  que  tenía,  y  que  de  hecho  allí  permaneció 
casi  un  año;  condiciones  todas  suficientes  para  adquirir  domicilio;  el 
cual  no  perdió,  ni  tuvo  intención  de  perder  por  haber  ido  dos  meses 
antes  de  casarse  á  la  casa  de  su  tío;  porque,  como  se  ha  dicho,  lo  hizo 
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sólo  para  preparar  la  boda,  y  sin  intención  de  renunciar  á  la  casa  y 
domicilio  de  su  abuela:  antes  al  contrario,  pensaba  y  estaba  resuelta  á 
volver,  si  por  casualidad  no  se  realizaba  el  matrimonio,  como  consta 
de  las  declaraciones  juradas  de  la  misma  oradora;  según  las  cuales  no 
se  casó  en  el  pueblo  de  su  abuela,  porque  ésta  le  aconsejó  que  íuese  á 
París  á  casarse,  parte  por  evitar  las  incomodidades  que  en  su  edad 
había  de  ocasionarle  la  boda,  y  parte  por  estar  en  París  la  mayor  par- 
te de  las  familias  de  ambas  partes;  de  otro  modo  se  hubiera  casado,  y 
aun  con  más  gusto,  en  el  pueblo.  Por  consiguiente,  es  cierto  que  no 
perdió  el  domicilio  en  el  pueblo  de  su  abuela;  porque  así  como  para 
adquirirle  se  necesita  la  residencia  actual  y  la  intención  de  residir 
siempre,  así  también  para  perderle  se  necesita  la  ausencia  real  y  la 
intención  de  ausentarse  para  siempre;  lo  cual  no  se  verificó  en  el 
tema,  antes  se  prueba  lo  contrario:  y  por  lo  mismo,  la  oradora,  al 
tiempo  de  contraer  matrimonio,  no  tuvo  domicilio  ni  cuasi  domicilio 
en  la  parroquia  de  San  Germán  de  París,  ni  íué  vaga;  y  por  consi- 
guiente, el  párroco  de  esta  parroquia  no  era  su  párroco  propio.  Tam- 
poco lo  era  del  esposo,  ni  éste  era  vago,  porque,  según  las  declaracio- 
nes de  los  testigos,  al  tiempo  de  casarse  habitaba  en  París,  y  tenía  el 
domicilio  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  los  Batiftols,  en  la  cual 
también  se  leyeron  las  publicatas  para  dicho  matrimonio,  como  consta 
en  el  libro  parroquial  de  San  Germán.  El  matrimonio,  pues,  del  tema 
fué  celebrado  en  presencia  de  un  sacerdote  que  ni  era  párroco  propio 
de  ninguno  de  los  contrayentes,  ni  tenía  delegación  de  nadie;  y  por 
consiguiente,  se  ha  de  tener  por  nulo,  como  clandestino,  según  resol- 
vió el  Tribunal  de  París,  y  confirmó  y  ratificó  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio. 


Gireular  de  la  Nunciatura  Apostólica  sobre  los  grados 
académicos  de  los  seminarios. 

Muy  señor  mío  y  Hermano  de  mi  mayor  coisideracíón  y  respeto: 
El  Padre  Santo  ha  examinado  atentamente  la  interpretación  que  en  la 
práctica  dan  los  Seminarios  Metropolitanos  de  España  al  privilegio  á 
ellos  otorgado  por  la  Santa  Sede,  de  conferir  los  grados  académicos 
en  las  Facultades  de  Teología  y  Derecho.  El  caso  frecuente  de  jóve- 
nes estudiantes  que  salen  de  su  propia  Provincia  eclesiástica,  y  para 
obtener  los  mencionados  grados  se  presentan  al  Seminario  Metropoli- 
tano de  otra  Provincia  eclesiástica,  se  considera  poco  conforme  con  la 
mente  de  Su  Santidad,  y  expuesto  á  producir  inconvenientes  y  abusos 
en  perjuicio  de  la.  educación  científica,  y  más  aún,  del  buen  espíritu 
que  debe  informar  á  los  tuturos  Ministros  del  Santuario. 
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For  tanto,  con  el  fin  de  evitar  tales  inconvenientes,  y  al  mismo 
tiempo  establecer  una  norma  constante  y  uniforme  en  el  uso  de  dicho 
privilegio,  el  Padre  Santo  me  ha  dado  encargo  de  enviar  en  Su  augus- 
to nombre  á  cada  uno  de  los  Rdos.  Ordinarios  de  esta  católica  Nación, 
una  carta  Circular,  notificándoles  que  es  explícita  voluntad  Suya  que 
los  alumnos  de  los  Seminarios  no  puedan  presentarse  para  obtener  los 
grados  académicos  sino  al  respectivo  Seminario  Provincial  ó  Metro- 
politano, cualquiera  que  hayan  sido  la  práctica  precedente  y  la  inter- 
pretación dada  hasta  ahora  al  Privilegio  Pontificio. 

El  cumplimiento  de  esta  soberana  disposición  de  Su  Santidad  no 
puede  ofrecer  dificultad  alguna,  puesto  que  se  reduce  á  limitar  la 
facultad  de  cada  uno  de  los  Seminarios  Metropolitanos,  autorizándoles 
para  conferir  los  grados  académicos  únicamente  á  los  Seminaristas  de 
su  propia  Provincia  eclesiástica. 

En  la  seguridad  de  haber  cumplido  con  la  presente  Circular  el 
augusto  encargo  que  me  ha  sido  confiado,  sírvase  V.  E.  aceptar  las 
protestas  de  mi  mayor  consideración. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aftos.—Madrid  30  de  Julio  de  1907.— 
t  A,  Card.  Rinaldini,  Pro-Nuncio  Apostólico. 


Sagrada  eongregadón  del  índice. 

Por  decreto  de  29  de  Julio  de  este  año,  1907,  aprobado  y  mandado 
promulgar  por  Su  Santidad  Pío  X,  la  Sagrada  Congregación  del  índi- 
ce condenó,  proscribió  y  mandó  que  se  pusieran  en  el  índice  de  libros 
prohibidos,  las  obras  siguientes: 

Ernest  Dimnet:  La  pensée  catholique  dans  l'Angleterre  contempo- 
raine.  París,  1906. 

Edouard  le  Roi:  Dogme  et  critique.  París. 

fean  le  ,Morin:  Verités  l'hier?  La  theologie  traditionale  et  les  criti- 
ques catholiques.  París,  1907. 

Coenobium:  Rivista  internazionale.di  liberi  studi.  Lugano,  1906-1907. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A 


bibliografía 


Pattl  e  dottrine  a  pro|»**ltp  di  dellaquenxa  •  deaencrasloaa.  por  el  Doctor 

Fr.  AKOStíQ  Geraelli,  O.  M.— Folleto  de  47  págs.— Roma,  1907. 

Publicado  este  folleto  en  los  números  de  Mayo  y  Jonio,  1907,  de  la 
Rivista  internaeionale  de  seténete  sociali  e  diseipline  ausiliarie,  y 
Jiecha  ya  la  correspondiente,  reseña  en  nuestra  Revista,  sólo  nos  co- 
rresponde anunciar  á  nuestros  lectores  la  tirada  aparte  de  este  impor- 
tantísimo estudio  sobre  las  modernas  doctrinas  de  antropología  crimi- 
nal.-P./.  if. 


Vera  la  haiae,  por  Pterre  Gourdon.— P.  Lethlelleux,  Llbratre-edlteur.— París. 

Rué  Cassette,  10, 1907. 

Preciosa  novela  que  desarrolla  un  importante  tema  social,  ana 
tesis  de  palpitante  actualidad  en  Francia:  los  tristes  resultados  de 
la  escuela  laica.  Próspero  Chauvigné,  hijo  de  un  pobre  caminero  del 
p  %ís  de  Manges,  de  excelentes  condiciones  intelectuales  y  morales, 
recibió  su  primera  educación  en  una  escuela  de  religiosos.  Cayó  en  el 
pueblo  uno  de  esos  maestros  laicos  perversísimos  que  han  inun- 
dado la  nación  francesa,  y  logró  apoderarse  de  aquel  niño,  amenazan- 
do á  su  padre  con  la  pérdida  de  su  modesto  empleo  sí  no  le  sacaba  de 
la  escuela  de  los  Hermanos.  Desde  el  primer  momento  empezó  su  obra 
diabólica ,  Poco  á  poco,  y  de  una  manera  solapada  é  hipócrita,  fué  aho- 
gando la  te  en  el  alma  del  niño,  é  infiltrando  en  su  corazón  el  ansia  de 
felicidades  desconocidas,  el  desprecio  á  la  piedad  y  á  la  religión,  y  el 
odio  á  los  ricos,  un  odio  oculto,  inconsciente,  que  atormenta  sin  saber 
que  existe.  Ni  aun  después  de  salir  de  la  escuela  cesó  el  infame  maes- 
tro en  su  obra  de  destrucción:  trabajó  por  sacarle  de  aquel  país,  sin 
conseguirlo,  hasta  que  le  llegó  la  época  del  servicio  militar.  Entonces 
le  recomienda  á  un  amigo,  propagandista  franco  y  feroz  del  anarquis- 
mo. El  joven  Próspero  acaba  de  pervertirse  bajo  la  influencia  de  aquel 
hombre  malvado,  después  de  algunas  alternativas  y  algunas  luchas 
entre  aquellas  ideas  que  llenaban  su  corazón  de  odio  y  los  restos  de 
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SU  antigua  fe,  de  su  fe  de  niño  que  había  llenado  su  alma  de  amor 
Arrastrado  por  la  pasión,  y  atrayendo  sobre  sí  la  maldición  de  su  pa- 
dre, se  une  á  cierta  mujer  que  le  abandona  en  la  desgracia,  y  conclu- 
ye al  fin,  mezclado  entre  una  turba  de  bandidos  que  insultaban  y  ape- 
dreaban á  unos  religiosos,  por  arrojar  una  piedra  contra  su  propio  pa- 
dre. Este  sencillo  argumento  se  desarrolla  entre  hermosos  cuadros  de 
costumbres,  en  que  el  autor  retrata  al  vivo,  formando  felices  contras- 
tes, la  piedad,  el  heroísmo,  el  carácter,  el  alma  toda  del  país  en  que 
describe  la  mayor  parte  de  las  escenas.  Es  esta  una  de  las  novelas  pri- 
meras que  debieran  traducirse  al  español  y  entregarse  al  pueblo.  Es 
interesante,  artística,  altamente  provechosa  y  un  estudio  psicológico 
de  primer  orden.— F.  y.  M. 


Ideas  iurfdleas  de  Saavedra  Paiardo,  por  Felipe  Cortlnes  y  Murube.— Sevilla,  1907. 

Folleto  de  87  páginas. 

Es  una  Memoria  escrita  para  obtener  su  autor  el  Doctorado  en  la 
facultad  de  Derecho.  Después  de  una  breve  crítica  sobre  el  concepto 
que  han  merecido  á  algunos  extranjeros  nuestros  grandes  escritores 
políticos  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  y  hecha  una  sucinta  reseña  biográ- 
fica-bibliográfica  de  Saavedra  Fajardo,  pasa  nuestro  autora  examinar 
sus  ideas  jurídicas  relativas  al  Derecho  internacional,  político,  penal, 
procesal,  económico  y  civil.  Si  dijéramos  que  todas  estas  materias  es- 
tán tratadas  con  absoluta  competencia,  y  que  constituyen  un  estudio 
completo  sobre  las  mismas  en  un  folleto  que  no  llega  á  100  páginas,  des- 
agradaríamos al  mismo  autor  sin  conseguir  engañar  á  nadie.  Yo  en- 
tiendo por  estudio  completo  de  un  escritor  antiguo,  no  sólo  empaparse 
en  sus  obras  y  penetrar  en  su  espíritu,  sino  tener  pleno  conocimiento 
de  todos  los  tratados  precedentes  sobre  asuntos  análogos,  para  deter- 
minar con  precisión  hasta  dónde  llega  la  originalidad  del  autor  que  se 
examina,  qué  conocimientos  nuevos  aportó  á  la  ciencia,  y  qué  ideas 
tomó  de  sus  predecesores;  y  para  este  estudio  comparativo,  no  basta 
toda  la  edad  del  Sr.  Cortines,  aunque  en  él  se  suponga,  como  me  com- 
plazco en  suponer,  un  talento  superior.  El  trabajo,  sin  embargo,  me  es 
altamente  simpático,  no  sólo  por  lo  que  vale,  sino  por  referirse  á  uno 
de  nuestros  antiguos  tratadistas,  tan  despreciados  por  la  frivola  gene- 
ración actual;  más  simpático  aún  por  ver  á  un  joven  aficionado  á  libros 
viejos;  y  mucho  más  simpático  todavía,  por  ver  en  ese  joven  una  es- 
peranza para  la  religión  y  para  la  ciencia;  para  la  religión,  porque  es 
de  sanísimas  ideas;  y  para  la  ciencia,  porque  manifiesta  disposiciones 
intelectuales  rarísimas  en  su  edad.  Y  como  me  consta  que  con  saber 
mucho,  es  más  grande  aún  su  modestia  que  su  saber,  me  permitiré  ha- 
cerle una  breve  observación  relativa  á  un  punto  particular,  á  un  error 
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que  ha  logrado  hacer  fortuna,  sin  duda  porque  quien  propaló  ese  error 
es  un  hombre  tan  respetable  como  D.'  Eduardo  Hinojosa,  de  quien  se- 
guramente lo  ha  tomado  nuestro  autor.  Me  refiero  á  la  peregrina  opi- 
nión atribuida  á  Domingo  de  Soto  sobre  el  derecho  de  indulto.  En  po- 
cas palabras,  la  cuestión  que  plantea  Soto,  es  si  hay  obligación  de  in- 
dultar á  un  reo  de  muerte  sabiendo  en  cuanto  esto  puede  saberse,  que 
se  condenaría  ejecutándole.  Y  contesta,  como  es  natural,  que  no  hay 
obligación  de  indultarle.  De  esto  á  impugnar  el  derecho  de  indulto, 
hay  una  distancia  inmensa;  y  ni  Soto  ni  ningún  otro  teólogo  pensó  en 
semejante  cosa.— P.J.  Montes. 


Principios  de  Geoloafa  y  Paleontología,  por  José  J.  Landerer.  Un  volumen  en  4." 
rústica  de  IX  X  374págs.,  y  con  203  grabados.  Segunda  edición  refundida  y  considerable- 
mente aumentada.  Herederos  de  Juan  GIH,  editores,  Barcelona,  1907. 

Tan  renombrada  como  es  la  fama  que  de  astrónomo  tiene  bien  ad- 
quirida dentro  y  fuera  de  España  el  Sr.  Landerer,  la  merece  de  geólo- 
go por  la  competencia  indiscutible  que  demuestra  en  las  páginas  de 
este  libro.  Pues  basta  leerla  atenta  y  desapasionadamente,  para  que 
el  lector  quede  enamorado  de  la  hermosura  completa  de  la  obra;  y  en 
prueba  de  ello  nos  limitaremos  á  indicar  los  asuntos  que  componen 
este  volumen,  señalando  el  plan  que  se  observa  en  su  desarrollo,  con 
el  propósito  de  que  el  aficionado  y  el  estudioso  exigente  pueda  formar- 
se idea  aproximada  de  este  texto.  Según  se  desprende  del  título  con 
que  se  anuncia  la  obra,  la  Geología  y  Paleontología  no  forman  uno  solo, 
sitio  dos  tratados.  La  Geología  va  dividida  en  cuatro  partes:  en  la  pri- 
mera se  determina  el  lugar  que  ocupa  y  las  relaciones  astro-físicas  que 
tiene  la  Tierra  con  el  sistema  planetario,  y  se  expone  la  física  del  Glo- 
bo, donde  se  da  idea  de  la  oceanografía,  se  indican  la  forma  y  la  exten- 
sión de  los  continentes,  se  apunta  una  fórmula  para  medirla  altura  de 
las  montañas  y  se  propone  la  hipótesis  probable  sobre  el  calor  central. 
La  segunda  parte  está  destinada  á  la  litología  propiamente  dicha,  y 
abarca,  por  consiguiente,  la  mineralogía  y  la  petrografía,  cuyos  prin- 
cipios fundamentales  se  hallan  desarrollados  con  tan  buen  tino  y  pre* 
cisión,  que  con  la  descripción  de  los  minerales  y  rocas  que  los  acom- 
pañan y  completan,  bastan  para  conocer  los  principales  elementos  que 
componen  la  litosfera.  La  enumeración  y  el  análisis  de  los  fenómenos 
naturales  que  se  clasifican  bajo  la  denominación  de  Geodinámica  ex- 
terna é  interna,  constituyen  la  tercera  parte  de  la  Geología,  así  como 
forman  la  cuarta  y  última,  que  es  la  más  extensa,  la  Geogenia,  propia- 
mente dicha,  y  la  Geonosia  que  traza  la  historia  de  la  arquitectura  te- 
rrestre, describiendo  sus  caracteres  litológicos,  estratigráficos,  pa- 
leontológicos y  paleogeográficos.  En  la  Paleontología,  que  es  el  según- 
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do  tratado  de  la  obra,  después  de  definir  la  naturaleza  del  fósil,  fijar 
su  especie,  señalar  su  importancia  científica,  puntualizar  las  condicio* 
nes  de  la  fosilificación  y  exponer  las  leyes  paleontológicas,  no  sin  ven- 
tilar antes  las  cuestiones  relativas  á  los  centros  de  creación  y  á  las 
causas  que  han  intervenido  en  la  aparición  y  desaparición  de  las  fau- 
nas, ateniéndose  el  autor,  no  á  las  corrientes  evolucionistas,  sino  á  la 
significación  puramente  paleontológica,  agrupa  y  clasifica  los  fósiles 
animales  en  cinco  ramas,  á  saber:  Vertebrados,  Artrópodos,  Moluscos, 
Radiados  y  Protosoos,  y  no  sólo  describe  clara  y  distintamente  los 
diversos  tipos  y  sus  divisiones  taxonómicas,  ilustrando  no  pocas  espe- 
cies con  grabados  aclaratorios,  sino  que  anuncia  la  aparición  de  cada 
grupo  y  nombra  los  terrenos  geológicos  en  que  han  morado  sus  géne- 
ros y  especies.  Como  remate  y  coronamiento  de  la  obra,  el  Sr.  Lande- 
rer  toca  en  las  páginas  que  preceden  á  un  índice  alfabético  de  nom- 
bres, la  ardua  cuestión  del  fin  de  la  especie  humana  y  del  porvenir  del 
mundo,  y  como  es  natural,  la  resuelve  conforme  á  las  enseñanza  del 
dogma  católico.  Y  decimos  <como  es  natural»,  porque,  además  de  que 
no  hay  solución  posible  para  semejantes  problemas  fuera  de  la  Re- 
ligión de  Jesucristo,  que  es  la  columna  de  la  verdad,  el  autor  es  pu- 
ramente ortodoxo,  y  así  lo  confirma  la  Autoridad  eclesiástica  que» 
sobre  avalorar  el  mérito  intrínseco  de  este  libro,  viene  á  recomen- 
darle indirectamente,  y  nosotros  no  podemos  menos  de  recomendar- 
le con  toda  eficacia,  si  no  á  los  Centros  de  segunda  enseñanza,  por- 
que en  ellos  sólo  privan  los  textos  oficiales,  á  nuestros  Seminarios  y  á 
las  Comunidades  religiosas.  Reciban,  pues,  el  autor  y  los  editores, 
como  prenda  de  nuestro  sincero  entusiasmo,  la  más  cordial  enhora- 
buena^ porque  han  ofrecido  al  público  que  habla  la  hermosa  lengua  de 
Cervantes,  un  magnífico  texto  de  Geología  y  Paleontología.— P.  F. 
Marcos. 


Asilo  Provincial  de  Santa  Marta  de  las  Nieves.- Obra  escrita  por  D.  BuIorío  Ser- 
din  y  Agulrregavldia,  Catedrático  del  Instituto  general  y  tCcnIco  de  Vitoria.— Edición  de 
lujo,  ilustrada  con  retratos,  fototipias  y  un  plano  zlnconográfico.— Vitoria,  Imprenta  de 
los  Hijos  de  Iturbe. — Un  tomo  de  200  páginas.  3  pesetas. 

Con  el  exclusivo  objeto  de  estimular  á  los  poderosos  para  que  em- 
pleen su  dinero  en  socorrer  al  necesitado,  ejerciendo  con  mano  gene- 
rosa la  caridad  en  sus  distintas  manifestaciones,  acaba  de  publicar  el 
ilustrado  y  distinguido  profesor  del  Instituto  de  Vitoria,  Sr.  Serdán, 
un  libro  curiosísimo,  cuajado  de  bellezas  literarias,  en  el  que  presen- 
ta á  los  lectores  el  magnífico  Asilo  provincial,  que  con  el  título  de  San- 
ta María  de  las  Nieves,  se  ha  levantado  en  Vitoria,  merced  á  los  tra- 
bajos y  desembolsos  hechos  por  distinguidas  y  pudientes  persoaalida- 
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des  de  la  provincia  de  Álava,  y  muy  especialmente  por  los  Excelentí- 
simos señores  Marqués  de  Urquijo  y  D.  Juan  Cano. 

El  día  4  de  Agosto  del  presente  año  se  ha  inaugurado  este  Asilo, 
asistiendo  al  acto  solemne  de  su  inauguración,  SS.  MM.  los  Reyes  de 
España,  los  Emmos.  Sres.  Cardenales  Rinaldini  y  Aguirre  y  buen  nú- 
mero de  Obispos  españoles,  constituyendo  este  acto  una  manifestaciónrv- 
grandiosa  y  nunca  vista  en  la  bella  capital  Alavesa.  Es  el  nuevo  Asilo 
una  obra  de  mérito  notable  por  su  sólida  construcción,  por  el  acertado 
reparto  que  se  ha  hecho  en  sus  pabsUones,  y  por  poseer  todos  los  ade- 
lantos y  el  confort  tan  necesario  en  este  género  de  obras,  que  honra  la 
munificencia  de  sus  ilustres  donantes;  siendo  al  mismo  tiempo  un  ejem- 
plo vivo  y  perenne  dado  á  los  poderosos  para  que  aprendan  á  emplear 
sus  capitales  en  beneficio  de  los  pobres.  A  probar  estos  extremos 
viene  al  mundo  délas  letras  el  nuevo  libro  del  Sr.  Serdán.  Con  un 
entusiasta  prólogo,  en  el  que  demuestra  la  necesidad  que  existe  en 
todo  tiempo  de  atajar  el  pauperismo  y  la  mendicidad,  que  llena  los  pue- 
blos de  vagos  de  oficio,  lisiados  truhanescos  y  Rinconetes  y  Cortadi  • 
líos  modernos,  comienza  el  Sr.  Serdán  su  obra  haciendo  ver  en  sus 
páginas  los  grandes  perjuicios  que  causa  esa  hampa  social,  que  viene 
aseria  carcoma  de  los  nobles  sentimientos,  materia,  casi  siempre, 
para  que  no  estén  vacías  las  cárceles,  y  motivo  poderoso  para  que  se 
abstengan  de  dar  limosna,  aun  á  los  que  son  ó  lo  parecen,  verdaderos 
pobres,  las  almas  honradas,  que  dotadas  de  gran  dosis  de  caridad , 
acostumbran  gustosas  á  depositar  una  limosna  en  la  mano  de  los  des- 
graciados. 

Que  todos  estos  males  sociales,  pueden  desaparecer,  lo  demuestra 
el  Sr.  Serdán  en  su  libro,  contando  como  únicos  remedios  la  creación 
de  instituciones  benéficas,  y,  sobretodo,  edificándose  Asilos  como  el 
presente,  donde  encontrarán  los  desheredados  de  la  fortuna,  si  son 
niños  una  educación  esmerada,  si  ancianos  un  lugar  de  descanso  y  su* 
ficiente  solaz  para  sus  años,  y  si  privados  de  la  razón  un  arsenal  bien 
nutrido  de  cuantos  medios  ha  inventado  la  ciencia  médica  para  que 
lleguen  á  recobrar  la  razón  perdida;  y  todos  los  asilados  en  esa  nueva 
casa  de  raisericordiaj  se  verán  rodeados  de  almas  generosas  y  carita- 
tivas, verdaderos  ángeles  en  la  tierra,  dispuestas  á  sacrificar  su  vida 
por  el  bien  de  sus  hermanos,  y  en  un  refugio  sagrado  donde  reina  el 
amor  puro  que  distrae  y  consuela  en  las  enfermedades,  sirve  de  leni- 
tivo á  la  orfandad  y  mitiga  los  sufrimientos  en  las  horas  del  dolor. 

Sigue  á  este  prólogo  ó  prefacio,  como  el  autor  le  llama,  una  bellí- 
sima é  interesante  descripción  del  Asilo,  la  historia  del  mismo,  las 
serias  dificultades  que  ha  sido  preciso  resolver,  antes  de  llevar  á  cabo 
la  realización  del  proyecto,  varias  biografías  de  las  personas  que  han 
depositado  su  óbolo  caritativo  para  la  construcción,  deteniéndose  so- 
bre todo  en  los  principales  donantes  é  iniciadores  de  la  obra,  los  exce- 
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lentísimos  Sres.  Marqués  de  Urquijo  y  D.Juan  Cano.  Lis  siluetas  de 
ambos,  no  pueden  estar  mejor  trazadas;  llenas  de  verdad,  con  carac- 
teres daguerreotípicos  que  muestran  la  nobleza  de  sus  sentimientos 
y  la  hidalguía  de  sus  ideales,  sobresalen  sus  figuras  en  el  libro,  como 
modelos  de  caballerosidad,  dispuestos  á  emplear  cuanto  tienen  y  son, 
en  pro  de  los  desgraciados.  Tiene  además  el  libro,  tal  riqueza  de  da- 
tos é  infinidad  de  pormenores,  que  demuestran  claramente  el  inmenso 
trabajo,  que  para  su  formación  ha  tenido  que  imponerse  su  laborioso 
autor;  y  en  la  publicación  del  libro,  elegantemente  impreso,  y  con 
prolusión  de  grabados,  correspondientes  todos  ellos  al  nuevo  Asilo,  se 
ve  el  buen  gusto  y  el  esmerado  perfeccionamiento  que  llevan  todas 
las  obras  publicadas  por  la  más  antigua  y  acreditada  de  las  imprentas 
de  Vitoria,  como  es  la  de  los  Sres.  hijos  de  Iturbe. 

Cierto  marcado  sello  clásico,  de  muy  buen  gusto,  realzado  por  las 
filigranas  que  lleva  su  publicación,  hacen  los  honores  de  esta  mono- 
grafía, y  no  dudamos  en  recomendarla  á  nuestros  lectores,  si  desean 
pasar  un  rato  agradable,  entretenidos  con  una  lectura  amena  y  en  la 
que  encontrarán  á  granel  rasgos  heroicos  que  sólo  puede  producir  la 
verdadera  caridad,  esa  caridad  que  aparece  con  un  sello  propio  é  im- 
borrable en  las  deliciosas  páginas  del  Nuevo  Testamento. 

Damos,  pues^  desde  esta  Revista,  nuestra  entusiasta  enhorabuena 
al  ilustrado  Profesor  del  Instituto  de  Vitoria  Sr.  Serdán,  y  nos  atreve- 
mos á  rogarle  que  escriba  con  más  frecuencia,  para  que  podamos  sa- 
borear, como  en  la  presente  ocasión,  las  delicadezas  y  exquisiteces 
que  sabe  derramar  en  sus  escritos,  por  los  vastos  conocimientos  que 
posee  y  por  los  grandiosos  aleteos  de  su  maravilloso  ingenio.— P.  V. 
Ascúnaga. 


Theolosiae  Moralls  elementa  ex  S.  Thoma  allisque  probatls  doctorlbus  coUegit  or- 
dineque  disposuit  A.  J.  J.  Fr.  Haine.  Edltlo  5.*  novis  curls  ex  polita  et  iuxta  recentlora 
decreta  S.  Sedis  emendata  opera  et  studio  R.  P.  /.  £««rf.— 1906.— París,  P.  Lethielleux, 
Editor,  10,  fie  Cassete,  10.  Cuatro  tomos  en  4."  menor  de  570,  356,  528  y  570  páginas  res- 
pectivamente. 

Conocido  es  entre  los  moralistas  el  nombre  del  P.  Haine  para  poder 
desde  luego  asegurar  que  su  excelente  obra  de  Moral  es  recomenda- 
ble por  muchos  conceptos.  Siguiendo  principalmente  á  su  Maestro,  el 
Ángel  de  las  escuelas,  emplea  el  método  escolástico,  aunque  bastante 
depurado  de  las  cuestiones  farragosas  y  fórmulas  obscuras  del  sistema. 
Por  lo  demás,  como  obra  elemental,  en  medio  de  la  concisión  propia 
de  las  de  su  género,  no  deja  de  tener  claridad  en  la  exposición  de  los 
principios  y  resolución  de  las  cuestiones,  al  mismo  tiempo  que  abun- 
dante y  sólida  doctrina  tomada  de  los  mejores  autores,  especialmente 
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de  Santo  Tomás  y  San  Alfonso,  aunque  inclinándose  siempre  y  dando 
la  preferencia  á  la  escuela  tomista  y  sistema  probabiliorista  de  Bi- 
luart.  Y  por  eso,  aunque  en  la  práctica  sigue  ordinariamente  á  San 
Alfonso,  como  todos  ó  casi  todos  los  moralistas  modernos,  en  teoría  se 
separa  deél  sosteniendo  el  probabiliorismo:  que  es  un  contrasentido 
en  que,  sin  darse  cuenta,  caen  muchos  autores  que  no  quieren  seguir 
en  teoría  el  sistema  equiprobabilista  ó  moderado  de  San  Alfonso,  y  le 
siguen  en  la  práctica,  como  no  pueden  menos  de  seguirle.  A  pesar  de 
todo,  la  obra  que  nos  ocupa  puede  ser  consultada  con  provecho  por 
los  Maestros  de  Moral,  y  servir  de  guía  á  los  alumnos  y  principiantes. 
Esta  quinta  edición  ha  sido  muy  mejorada  por  las  importantes  adi- 
ciones y  correcciones  del  R.  P.  Bund,  conforme  á  las  últimas  declara 
clones  y  resoluciones  de  las  Congregaciones  Romanas  y  decretos  del 
Soberano  Pontífice;  así  que  poco  ó  nada  deja  que  desear  en  el  estudio 
de  la  importante  y  difícil  ciencia  moral;  y  no  dudamos  recomendarla 
á  ios  hombres  de  ciencia  y  á  los  estudiosos,  como  una  obra  en  su  géne- 
ro muy  completa.  Tiene,  además,  un  índice  sinóptico  y  otro  alfabético, 
que  facilitan  mucho  el  manejo  de  la  obra  y  aumentan  considerable- 
mente su  mérito.— F.  C.  A. 


L*  Bsprit  Sainti  sa  Fersonne  dirlne,  son  actlon  dans  1'  Eglise  et  dans  les  ames.  Medlta- 
tlons  Inédites  par  M^r.  Dupanloup,  In  12  éen  2  fr.,  P.  Lethielleux,  Editeur,  10,  rúa  Cas- 
sete,  París. 

Veinticinco  años  han  estado  ocultos,  sin  que  los  fíeles  hayan  podido 
saborear  el  espíritu  de  estos  soliloquios  religiosos,  que  el  ilustre  y 
elocuente  orador  Dupanloup,  Obispo  de  Orleans,  escribió  poco  antes 
de  su  muerte.  El  libro  se  divide  en  dos  series:  en  la  primera  trata  el 
autor  de  la  tradición  cristiana  acerca  de  la  divinidad,  atributos  y  per- 
fecciones del  Spiritu  Santo,  cuyo  nombre  propio  es  el  de  Amor.  En  la 
segunda  considera  la  acción  del  Spiritu  Santo  en  la  Iglesia  por  la  ilu- 
minación y  santificación  de  las  almas. 

Todos  los  capítulos  son  hermosísimos  y  están  saturados  de  unción 
y  piedad. 

Se  halla  toda  la  obra  escrita  con  tales  sentimientos,  que  sirve  de 
estímulo  á  las  almas  para  renovar  en  su  espíritu  la  piedad  y  el  amor. 
-P.  H.  M. 
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Medalla  Sanetl  Thomae  nqalnatls,  sea  Medltationes  ex  operibus  S.  Thomae  de- 
promptae  auctore  Fr.  D.  Mézar.  2  vol.— Lethiellieux  Edlteur,  10,  rae  Cassette,  Paris,  6. 

Como  el  mismo  título  de  la  obra  indica,  está  escrita  por  el  mismo 
Santo  Tomás  de  Aquino,  y,  por  consiguiente,  con  la  unción  y  espíritu 
propios  del  Santo.  Es  como  un  año  litúrgico  de  meditaciones  para  to- 
dos los  días. 

Contiene  en  la  primera  parte  meditaciones  para  el  tiempo  de  Ad- 
viento, Cuaresma,  de  los  misterios  de  la  pasión  y  muerte  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  y  de  la  vida  de  la  Virgen.  El  P.  Mézar  no  ha  hecho 
otra  cosa  que  acomodar  estas  meditaciones  á  cada  uno  de  los  días 
del  año. 

En  la  segunda  trata  de  Dios  Creador,  último  fin  del  hombre,  de  la 
vía  purgativa  é  iluminativa  hasta  remontarse  á  la  unitiva.  Esta  obra 
es  una  síntesis  dogmática,  ascética  y  mística,  admirablemente  hecha, 
de  meditación  sólida  y  substancial,  llena  de  piedad  y  unción  y  aun 
puede  ser  también  de  muchísima  utilidad  para  los  predicadores  de  la 
palabra  divina,  porque  en  ella  encontrarán  explicadas  las  grandes  so- 
lemnidades de  la  Iglesia.— P.  H.  M. 
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Madrid-Escorial,  30  de  Afíosío  de  1907. 


EXTRANJERO 

Roma.— El  corazón  dei  Sumo  Pontífice  no  puede  menos  de  hallarse 
apenado  por  los  tristes  sucesos  de  Italia  y  los  ataques  que  cada  día  se 
dirigen  contra  la  Iglesia  por  la  prensa  y  por  las  turbas.  Dios  le  da,  sin 
embargo,  una  serenidad  de  ánimo  que  contrasta  con  la  virulencia  de 
los  enemigos,  y  hasta  con  la  gravedad  de  las  circunstancias.  He  aquí 
una  prueba  visible  (aunque  de  su  veracidad  no  podemos  responder) 
referida  por  Vltalie:  cPersonajes  del  Vaticano  aseguran  que,  antes  de 
firmar  el  decreto  mandando  inscribir  diversas  afirmaciones  de  auto- 
res acerca  de  los  Evangelios,  al  tiempo  que  arrodillado  en  su  reclina- 
torio la  invocaba  fervorosamente,  tuvo  el  Santo  Padre  visión  de  la  San- 
tísima Virgen,  que,  sonriente  y  con  ademán  de  protección,  extendía 
la  mano  sobre  la  cabeza  de  Pío  X.» 

—No  es  cierto  que  el  Pontífice  haya  prohibido  las  peregrinaciones 
con  motivo  del  estado  de  efervescencia  en  que  se  encuentra  Italia:  pa- 
rece ser  que  sólo  ha  suspendido  las  que  de  Italia  y  Francia  se  proyec- 
taban del  18  de  Septiembre  en  adelante,  por  coincidir  con  las  fiestas 
masónicas  que  el  20  celebrarán  los  anticlericales. 

—La  nota  más  saliente  de  los  últimos  sucesos  es  el  atentado  de  las 
turbas  anticlericales  contra  el  Cardenal  Secretario  de  Estado,  Merry 
dei  Val.  Dirigíase,  el  día  de  la  Asunción,  desde  el  Colegio  imperial  de 
Escocia  á  su  residencia  de  Castelgandolfo,  cu&ndo  al  atravesar  la  al- 
dea de  Marino,  fué  atacado  por  una  banda  de  energúmenos.  Los  agen- 
tes que  le  seguían  en  previsión  de  lo  que  pudiera  ocurrir,  le  defendie 
ron  valerosamente,  resultando  uno  de  ellos  gravemente  herido.  La 
complicidad  del  Gobierno  con  los  anticlericales  se  manifiesta  en  el  he- 
cho de  haberse  dejado  circular  libremente  el  manifiesto  dirigido  por 
Ferrari,  el  gran  maestre  de  la  masonería,  en  que  invita  al  Estado  á 
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corregir  los  abusos  de  la  Iglesia,  al  paso  que  se  ha  prohibido  la  circu- 
lación del  publicado  por  la  Unión  Popular  de  Católicos.  Al  protestar 
enérgicamente  contra  este  inicuo  desmán  de  las  turbas  sectarias,  en- 
viamos al  ilustre  purpurado  la  expresión  de  nuestros  sentimientos  de 
cariñoso  respeto,  y  la  felicitación  más  sincera  por  haber  salido  ileso 
del  bárbaro  accidente. 


Italia.— Del  estado  de  agitación  anticlerical,  aunque  continúa  más 
ó  menos  latente,  no  sabemos  qué  pensar.  En  un  periódico  leemos:  cLa 
agitación  anticlerical  en  Italia  no  parece  decaer.»  Y  en  otro,  próxima- 
mente de  la  misma  fecha,  se  dice  asi:  «La  agitación  anticlerical  inicia- 
da en  Italia  comienza  á  ceder  visiblemente.  La  odiosa  campaña  de  ca- 
lumnias contra  las  Órdenes  religiosas  podrá  provocar  en  pueblos  ner- 
viosos é  impresionables  una  efervescencia  pasajera;  pero  no  un  movi- 
miento durable.  De  todos  modos,  los  católicos  italianos  deben  estar 
muy  sobre  aviso,  pues  se  advierte  en  Italia,  de  algún  tiempo  á  esta 
parte,  un  marcado  recrudecimiento  de  anticlericalismo.»  En  efecto,  las 
elecciones  municipales  terminadas  el  domingo  último,  indican  un  re- 
troceso de  los  católicos.  Si  es  cierto  que  éstos— unidos  en  la  mayoría 
de  los  casos  á  los  moderados— han  obtenido  en  Milán  y  en  Ferrara  ios 
más  importantes  triunfos,  las  derrotas  sufridas,  principalmente  en  Bér- 
gamo,  Roma  y  Pistoya,  muestran  el  avance  de  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia. Por  eso  es  tanto  más  de  lamentar  la  conducta  de  los  católicos  de 
la  Liga  Democrática  Nacional,  sección  toscana,  que  han  tomado  el 
acuerdo  de  combatir  las  candidaturas  «católico  moderadas»,  á  pretex- 
to de  las  tendencias  conservadoras  de  algunos  católicos.  LUnione  Po- 
polare,  que  dirige  el  ilustre  profesor  de  la  Universidad  de  Pisa,  José 
Toniolo,  y  que,  como  es  sabido,  es  hoy  el  marco  de  la  organización 
para  la  acción  social  de  los  católicos  italianos,  desarrolla  una  activi- 
dad incansable.  Recientemente  ha  acordado  la  celebración  de  sema- 
nas sociales  y  el  envío  de  representantes  á  los  concursos  sociales  no 
católicos;  pero  en  los  que  se  advierte— tal  vez  inconscientemente  por 
parte  de  los  que  la  sufren— la  influencia  cristiana.  Preocupación  del 
actual  Pontífice  ha  sido  la  organización  de  la  enseñanza  en  los  Semi- 
narios. Muestra  de  ello  es  el  plan  de  esludios  para  estos  Institutos,  de- 
bido al  Presidente  de  la  Congregación  de  Obispos  y  regulares  monse- 
ñor Ferrata,  acomodándolo  en  sus  líneas  generixles  al  de  los  estable- 
cimientos de  enseñanza  del  Estado. 


Francia.— Ya  no  llama  la  atención  de  nadie  una  salvajada  legal  más 
ó  menos,  cometida  en  Francia  contra  los  católicos  ó  la  Iglesia.  Los 
diarios  católicos  franceses  traen  cada  áia,  ecos  de  la  persecución  reli- 
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giosa.  Va  es  una  expoliación  legalmente  consumada;  ya  la  invasión  de 
un  archivo  episcopal;  ya  un  alcalde  que  hace  tocar  las  campanas 
de  una  iglesia  para  un  entierro  civil;  ya  unas  religiosas  condenadas 
por  ejercer  secretamente  la  obra  de  misericordia  de  enseñar  al  que 
no  sabe;  todas  las  consecuencias,  en  suma,  de  las  leyes  inicuas  que 
tiranizan  la  conciencia  católica.  Cuando  las  Cámaras  reanuden  sus  ta- 
reas, se  presentará  por  el  Gobierno  un  proyecto  que  significa  un  paso 
más  en  el  camino  de  la  opresión:  el  proyecto  de  reforma  de  la  ley  Fa- 
lloux  de  185G,  en  el  que  se  establece  la  incapacidad  de  los  Sacerdotes 
para  enseñar  en  las  escuelas  privadas. 

—Los  socialistas  pacifiquistas  han  celebrado  ün  Congreso  en  Nan- 
cy,  y  el  famoso  Hervé  combatió  la  idea  de  patria  y  abogó  por  la  huel- 
ga de  los  soldados  en  caso  de  guerra.  La  proposición  por  él  presenta- 
da y  defendida,  merece  conocerse.  cConsiderando  el  Congreso  que 
importa  poco  á  los  proletarios  la  etiqueta  nacional  y  gubernamental 
de  los  capitalistas  que  les  tienen  subyugados,  y  que  el  interés  de  clase 
de  los  trabajadores  es,  sin  distinción  posible,  la  lucha  contra  el  capi- 
talismo internacional;  repudia  el  patriotismo  burgués  y  gubernamen- 
tal, que  afirma  falsamente  la  existencia  de  una  comunidad  de  intere- 
ses entre  los  habitantes  todos  de  una  misma  nación.  Afirma  que  el  de- 
ber de  los  socialistas  de  todas  las  naciones  es  no  batirse  masque  para 
defender  el  régimen  colectivista  y  comunista,  hasta  que  consigan  es- 
tablecerlo. Y  en  presencia  de  los  incidentes  diplomáticos  que  por  di- 
versos puntos  amenazan  turbar  la  paz  europea,  invita  á  todos  los  ciu- 
dadanos á  responder  á  toda  declaración  de  guerra,  venga  de  donde 
venga,  por  la  huelga  militar  y  por  la  insurrección.» 

A  ésta  proposición  brutal  ha  opuesto  Jaurés  otra,  concebida  en  los 
siguientes  términos:  «El  Congreso  confirma  de  nuevo  las  resoluciones 
de  los  anteriores  Congresos  internacionales:  1.°  Para  la  acción  contra 
el  militarismo  y  el  imperialismo,  que  no  son  otra  cosa  que  el  armamen- 
to organizado  por  el  Estado  para  mantener  á  la  clase  obrera  bajo  el 
yugo  económico  y  político  de  la  clase  capitalista.  2,*  Para  recordar  á 
la  clase  obrera  de  todas  las  naciones  que  un  Gobierno  no  puede  ame- 
nazar la  independencia  de  una  nación  extranjera  sin  cometer  un  aten- 
tado contra  esta  nación  y  su  clase  obrera,  y  también  contra  la  clase 
obrera  internacional;  que,  por  lo  mismo,  la  nación  amenazada  y  su  cla- 
se obrera  lienen  el  imperioso  deber  de  defender  su  independencia  y 
autonomía,  y  el  derecha  de  recurrir  á  la  clase  obrera  de  todas  las  na- 
ciones; que  la  política  antimilitarista  del  partido  socialista  le  impone  la 
obligación  de  procurar  el  desarme  militar  de  la  burguesía  y  el  arma- 
mento de  la  clase  obrera  por  el  armamento  general  del  pueblo.> 

Dice  una  comunicación  que  Hervé  «reprendió  á  Jaurés  por  no  ha- 
ber escuchado  su  discurso  con  la  atención  debida;  y  entonces  Jaurés 
se  levantó,  hizo  cómicamente  el  saludo  militar,  cuadrándose  como  un 
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recluta,  y  dijo:  d  la  orden  de  usted,  mi  caporal.  El  Congreso  rió  á  man* 
díbula  batiente.  Y  la  votación  no  le  ha  sido  favorable,  pues  la  moción 
áe  Jaurés  ha  sido  aprobada  por  190  votos  contra  169.  La  parte,  sin  em- 
bargo, de  condenación  de  la  idea  de  Patria,  obtuvo  una  votación  casi 
unánime:  253  votos.  Tales  son  las  ideas  que  predominan  en  el  socialis- 
mo francés,  tan  influyente  hoy  en  la  política.  Esta  explosión  estúpida 
de  antipatriotismo,  este  alarde  cínico  de  sentimientos  que  sólo  debían 
merecer,  á  poco  que  se  manifestaran,  los  castigos  más  severos,  esta 
brutal  apoteosis  del  odio  contra  lo  más  bello  y  entrañable  que  hay  en 
el  orden  temporal,  cual  es  la  Patria,  constituye  uno  de  los  síntomas 
más  fatales  de  la  dolencia  que  aflige  actualmente  á  la  nación  francesa; 
es  un  síntoma  de  próxima  descomposición.» 

—Mas  todo  esto,  con  ser  tan  grave,  preocupa  hoy  menos  al  Gobier- 
no francés  que  el  laberinto  en  que  se  ha  metido  por  la  cuestión  de  Ma- 
rruecos. Prescindiendo  de  la  escasa  confianza  que  un  Gobierno  como 
el  de  la  República  puede  tener  en  el  Ejército,  minado  por  el  socialis- 
mo y  todo  género  de  ideas  disolventes,  está  detrás  el  espectro  amena- 
zador del  conflicto  internacional,  á  pesar  de  todas  las  seguridades  de 
Inglaterra,  la  visita  de  Clemenceau  á  Eduardo  Vli  y  la  entrevista  di- 
plomática con  el  canciller  de  Alemania.  Ha  ido  más  allá  de  donde  pen- 
saba en  la  guerra  de  Marruecos,  y  ahora  sólo  le  resta  uao  de  estos  dos 
partidos:  ó  retroceder  vergonzosamente,  ó  avanzar,  llevando  allí  un 
poderoso  ejército,  y  atenerse  á  las  gravísimas  consecuencias  que  pue- 
dan sobrevenir.  Las  cosas  se  ponen  mal.  El  general  Drude  se  ha  visto 
precisado  á  pedir  refuerzos;  las  tropas  con  que  cuenta  están  expuestas 
á  ser  arrolladas  por  los  marroquíes,  que  en  gran  número  se  acercan  á 
Casablanca,  é  irán  engrosando  cada  vez  más  á  consecuencia  de  la  gue- 
rra santa  predicada  en  gran  parte  del  Imperio,  y  sobre  todo,  con  ía 
proclamación  del  nuevo  sultán. 

El  principal  suceso  de  la  guerra  es  el  ataque  vigoroso  de  los  moros 
á  Casablanca,  llegando  hasta  el  emplazamiento  de  la  artillería,  y  sien- 
do rechazados  con  grandes  pérdidas.  Es  ya  un  hecho,  aunque  no  con- 
firmado aún  oficialmente,  la  proclamación  de  Muley  el-Hafid  como 
sultán  de  Marruecos,  y,  por  tanto,  el  destronamiento  de  su  hermano 
Abd-el  Aziz.  Se  ha  propalado  la  noticia  de  que  éste  había  sido  asesina- 
do; y  aunque  no  ha  tenido  confirmación,  es  lo  cierto  que  Fez  y  el  mismo 
sultán  se  hallan  en  situación  muy  grave,  según  se  ve  por  el  despacho 
siguiente:  tTdnger,  55.— Noticias  traídas  esta  noche  de  Fez  por  jine- 
tes enviados  por  el  sultán  Abd-el-Aziz,  refieren  que  es  muy  grave  la 
situación  en  aquella  capital.  Abdel  Aziz  ha  ordenado  al  Guebbas que 
le  envíe  con  urgencia  las  tropas  de  que  dispone.  Estas  ascienden  á  80(> 
hombres.  Dícese  que  ha  estallado  la  revolución  en  Fez,  y  que  ei  sul- 
tán;  con  sus  ministros,  están  presos  en  el  palacio  imperial,  cuyos  mu- 
ros intenta  asaltar  el  populacho.» 
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¿Qué  inflaencia  podrá  ejercer  este  acontecimiento  en  la  cuestión 
que  se  ventila  en  Casablanca?  Es  difícil  adivinarlo.  Las  kabilas  pro- 
claman con  gran  entusiasmo  al  nuevo  Sultán,  y  esto  puede  ser  síntoma 
de  que  esperan  de  él  una  acción  vigorosa  contra  los  europeos;  en  cam- 
bio, según  un  despacho  de  Tánger  que  inserta  el  Standard,  Muley 
Hafid  Eia  hecho  publicar  unas  cartas  en  las  que  promete  conceder  las 
reparaciones  pedidas  por  las  potencias  con  motivo  de  las  matanzas  de 
Marrakesh  y  Casablanca,  y  hacer  cesar  la  hostilidad  de  las  kabilas 
hacia  los  europeos.  El  corresponsal  del  Times  en  Tánger  asegura  que 
dichas  cartas  son  favorables  á  Francia. 


Alhmanía.— Aquí  está  el  punto  adonde  Francia  tiene  que  dirigir 
sus  miradas  á  cada  movimiento  que  intenta  en  Marruecos.  Se  ha  dicho 
que  no  ha  sido  ajena  Alemania  á  la  excitación  de  los  moros  contra  los 
franceses,  y  es  muy  verosímil,  teniendo  en  cuenta  todos  los  preceden- 
tes. Sin  embargo,  el  comportamiento  de  algunos  franceses  en  Marrue- 
cos basta  para  explicar  aquella  excitación.  Una  buena  parte  de  la 
prensa  alemana  se  manifiesta  abiertamente  hostil  á  la  obra  del  gobier- 
no francés  en  Casablanca,  y  empieza  á  amenazar  con  grandes  respon* 
sabilidades.  No  obstante,  las  relaciones  entre  ambas  potencias  son  tan 
cordiales  como  se  desprende  de  los  dos  despachos  siguientes:  *Ber- 
Un  26.  -Ayer  regresó  á  ésta,  desde  Nordemey,  M.  Cambon, embajador 
de  Francia,  que  pasó  el  día  anterior  en  dicha  población.  En  la  cvilla» 
del  canciller  von  Bulow  estuvo  Cambon  toda  la  tarde,  siendo  objeto  de 
grandes  comentarios  esta  entrevista.  La  entente  francoalemana  va  á 
pasos  agigantados.>  *Paris  26.— Cbnforme  se  había  dicho  ya,  M.  Cam- 
bon, á  quien  unen  con  Bulow  lazos  de  estrecha  amistad,  celebró  con  él 
larga  conferencia  en  la  isla  de  Norderney  (Prusia).  La  entrevista  fué 
de  las  más  cordiales,  y  el  embajador  francés  en  Berlín,  lo  mismo  que 
el  canciller  alemán,  pudieron  apreciar  la  unidad  de  criterio  y  su  mutua 
confianza  en  las  excelentes  relaciones  existentes  entre  Francia  y  Ale- 
mania.» 

—Entre  los  acontecimientos  de  otro  orden,  merecen  consignarse 
tres  Congresos:  uno,  socialista  internacional,  donde  fueron  objeto  del 
desprecio  general  las  ideas  antipatrióticas  del  socialista  francés  Her- 
vé;  otro,  el  Congreso  católico  anual,  del  que  apenas  se  han  ocupado 
los  periódicos  españoles,  y  el  tercero,  el  Congreso  Eucarístico,  de  que 
se  trata  en  otro  lugar  de  este  número. 


Inglaterra.— Es  posible  que  también  la  Gran  Bretaña  tomejparte 
activa  en  Marruecos,  porque  el  famoso  asunto  Mac-Lean  adquiere  un 
aspecto  gravísimo  por  el  tremendo  fracaso  de  las  tropas  imperiales 
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que  han  intentado  el  rescate.  Estas  tropas,  casi  deshechas,  se  han  vista 
obligadas  á  retirarse  al  Kayar.  Afírmase  en  la  Legación  inglesa  que, 
en  vista  de  la  impotencia  del  Gobierno  marroquí,  entrará  la  represen- 
tación británica  en  negociaciones  directas  con  las  kabilas  y  el  Raisuli, 
á  fin  de  conseguir  el  rescate  de  Ma>Lean.  Dúdase  mucho  de  la  efica- 
cia de  esta  medida,  y  se  cree  que  Inglaterra  se  verá  obligada  á  recu- 
rrir á  medios  má?  elocuentes  y  eficaces  para  resolver  la  cuestión. 

—El  delegado  inglés  en  la  Conferencia  de  La  Haya,  ha  puesto  á 
debate  la  gran  cuestión  del  desarme.  Inglaterra,  la  iniciadora  de  esta 
humanitaria  proposición,  viene  á  declarar,  como  dice  un  periódico: 
«1.**  Que  necesita  una  nueva  escuadra  de  acorazados  en  los  mares  del 
Norte;  y  2."  Que  la  escuadra  de  casa,  es  decir,  la  destinada  especial- 
mente á  la  defensa  de  la  Gran  Bretaña,  tiene  que  ser  transformada, 
porque  tal  como  está  hoy  no  responde  d  las  necesidades  de  la  guerra 
moderna,  Y  tal  como  está  hoy  es  por  sí  sola  más  fuerte  que  las  escua- 
dras juntas  de  Alemania  y  Francia.  Conque  ¡vayan  ustedes  reducien- 
do armamentos  I  > 

—En  Irlanda  reina  gran  agitación  con  motivo  de  la  ley  agraria.  He 
aquí  cómo  describen  la  situación  algunos  telegramas:  «Telegrafían  de 
Longford  (Irlanda)  que  con  motivo  de  la  agitación  originada  por  las 
protestas  contra  la  llamada  ley  agraria,  la  policía  ha  detenido  esta  ma- 
drugada, á  las  tres,  al  Diputado  Farrell  y  40  personas  más,  complica- 
das en  los  desórdenes  de  Dublín  y  otras  poblaciones.  La  opinión  está 
excitadísima  contra  los  ingleses. >  «.Longford  (Irlanda)  57.— Va  agra- 
vándose la  situación  originada  por  la  campaña  de  protesta  emprendida 
contra  la  llamada  ley  agraria.  Han  llegado  numerosas  fuerzas  de  poli- 
cía .  El  discurso  que  pronunció  anoche  el  Diputado  Farrell  ha  sido  la 
causa  que  ha  motivado  su  detención.  Será  juzgado  por  un  Tribunal 
especial,  siendo  procesado  por  «haber  organizado  ilegalmente  un  mi- 
tin, del  que  era  de  esperar  resultasen  desórdenes.» 

—Se  ha  celebrado  la  sesión  de  clausura  del  Parlamento  inglés,  pro- 
nunciando con  este  motivo  el  Rey  un  discurso  en  el  que  ha  hecho  cons- 
tar que  siguen  siendo  amistosas  las  relaciones  de  la  Gran  Bretaña  con 
las  demás  potencias,  y  recordó  el  acuerdo  pacífico  concertado  entre 
España  é  Inglaterra.  Hablando  de  la  Conferencia  de  La  Haya,  mani- 
festó el  Monarca  su  confianza  en  que  ésta  conseguirá  establecer  arre- 
glos encaminados  á  discutir  los  males  que  irroga  la  guerra  y  asegurar 
la  paz  universal.  Respecto  á  la  gran  revista  naval  que  se  verificó  hace 
poco  en  el  Solent,  expresó  el  Rey  Eduardo  su  profunda  satisfacción 
por  el  admirable  aspecto  de  los  buques  que  en  ella  tomaron  parte  y  la 
excelente  actitud  y  disciplina  de  las  tripulaciones.  Al  fin  de  su  discurso 
enumeró  las  leyes  votadas  y  sancionadas  durante  la  legislatura  que 
acaba  de  terminar. 
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ESPAÑA 

Ya  que  la  política  no  ofrece  en  este  tiempo  asunto  alguno  sensacio- 
nal, apenas  queda  otro  punto  capaz  de  concentrar  la  atención  de  los 
españoles  que  los  sucesos  de  Marruecos.  La  prudente  conducta  del  Go- 
bierno de  contenerse  dentro  de  los  límites  trazados  por  la  Conferencia 
de  Algeciras,  es  universalmente  elogiada,  así  fuera  como  dentro  de 
España,  y,  lo  que  rara  vez  sucede,  hasta  por  la  prensa  de  oposición.  En 
Casablanca  han  desembarcado  unos  5C0  hombres  mandados  por  el  Co- 
mandante Santa  Olalla,  Jefe  de  gran  ilustración  y  muy  enterado  en  los 
asuntos  de  Marruecos.  La  misión  de  este  contingente  de  tropas  es  or- 
ganizar y  ejercer  la  policía  en  la  ciudad,  según  el  protocolo  de  Alge- 
ciras, y  en  cuanto  lo  permitan  las  actuales  circunstancias.  tParece  que 
el  General  Drude— leemos  en  un  periódico— entendía  que  nuestro  des- 
tacamento debía  limitarse  por  ahora  á  reforzarle,  poniéndose  incon- 
dicionalmente  á  sus  órdenes.  Necesidad  de  refuerzos  debe  sentir  el  Ge-» 
neral  Drude,  porque  sus  3.000  hombres  (en  realidad  quizá  no  lleguen  á 
2.500)  hace  muchos  días  que  están  de  facción,  la  mayor  parte  acampa- 
dos fuera  de  la  ciudad,  formando  una  línea  extensísima  de  contención 
contra  las  kábilas,  y  si  no  en  constante  combate,  en  alarma  permanen- 
te, que  para  cansar  y  extenuar  á  la  tropa  es  lo  mismo,  ó  poco  menos, 
que  la  lucha.  Quinientos  hombres  más  vienen  seguramente  muy  bien 
á  los  franceses;  pero  parece  que  nuestro  Comandante  Santa  Olalla, 
ateniéndose  al  texto  de  sus  instrucciones,  se  negó  á  ponerse  á  las  ór- 
denes del  General  francés,  y  de  aquí  algunos  choques  y  desavenencias 
de  que  aun  no  puede  formarse  idea,  porque  las  noticias  que  tenemos 
de  ellas  son  incompletas  y  contradictorias.!    • 

Estas  supuestas  desavenencias  han  sido  desmentidas  por  el  Gobier 
no,  y  el  mismo  comandante  S  mta  Olalla  ha  dirigido  una  carta  á  La 
Correspondencia  Militar,  en  que  califica  de  falsas  las  noticias  de  pe- 
riódicos extranjeros  «sobre  rozamientos  que  no  se  produjeron,  nipue 
den  existir,  entre  jefes  que  cumplimos  sin  dificultades  las  instrucciones 
de  nuestros  respectivos  Gobiernos.»  No  tiene  nada  de  particular,  sin 
embargo,  que  exista  alguna  divergencia  entre  los  dos  jefes,  ya  que 
obedecen  á  dos  Gobiernos  que  no  han  llevado  á  Casablanca  la  misma 
política,  y  tienen  que  dar  necesariamente  á  sus  respectivos  ejércitos 
diversas  instrucciones.  Lo  que  ha  disgustado  á  todos  es  la  procacidad 
de  una  pequeña  parte  de  la  prensa  francesa  contra  las  tropas  españo- 
las que  operan  en  Marruecos.  Con  este  motivo,  el  Embajador  de  Espa- 
ña en  París,  señor  Marqués  del  Muni,  ha  protestado  ante  el  Ministro  de 
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Negocios  Extranjeros  del  lenguaje  de  algunos  periódicos  al  ocuparse 
de  la  actitud  de  las  tropas  españolas  en  Casablanca. 

—Por  el  Ministerio  de  Estado  se  ha  dictado  un  decreto  (San  Sebas. 
tián,  10  de  Agosto,  publicado  en  la  Gaceta  del  20)  para  constituir  una 
Sociedad  hispano-ajricana,  con  subvención  anual  de  500.000  pesetas, 
pagadas  por  Estado  y  Fomento,  y  obligación  de  rendir  al  Tesoro  el  50 
por  100  de  sus  beneficios  líquidos  cuando  excedan  del  8  por  100  del  ca- 
pital invertido:  su  objeto  será  establecer  factorías,  construir  los  puer- 
tos de  Ceuta  y  Melilla,  explotar  servicios  públicos  en  Marruecos,  fo- 
mentar la  emigración  al  África  y  el  comercio  de  Río  de  Oro,  desenvol- 
ver la  industria  pesquera,  etc.,  etc. 

La  proclamación  del  nuevo  Sultán  es  un  problema  que  sólo  el  tiem- 
po ha  de  resolver.  Es  más  verosímil  que  haya  sido  elegido  más  como 
guerrero  que  como  pacificador;  y  en  este  caso  Dios  sabe  las  complica- 
ciones que  pueden  sobrevenir,  y  hasta  dónde  nos  llevarán  los  aconte- 
cimientos. Esperemos. 

—Ha  tenido  gran  importancia  la  Asamblea  de  las  asociaciones  ca- 
tólico obreras  de  Galicia.  Los  temas  desarrollados  son  de  excepcional 
interés  práctico,  particularmente  el  que  se  refiere  á  la  Federación  de 
las  sociedades  católicas  de  Galicia,  que  servirá  para  robustecer  las 
organizaciones  débiles,  y  el  relativo  á  la  propaganda  de  la  acción  so- 
cial y  medios  de  realizarla.  Para  el  día  4  de  Septiembre  está  anuncia- 
do un  Congreso  agrícola  en  Falencia,  y  la  celebración  próxima  de  un 
Sínodo  en  la  Diócesis  de  Madrid-Alcalá. 

—Las  noticias  más  salientes  de  otros  órdenes,  son:  la  donación  de  la 
isla  de  Cortegada  á  S.  M.  el  Rey;  la  huelga  de  panaderos  de  la  Coru- 
fla,  iniciada  el  día  17  y  no  solucionada  aún  del  todo;  la  cesantía,  en 
virtud  c.e  expediente,  de  los  que  ejercían  las  funciones  de  delegado  é 
inspectores  del  distrito  de  Palacio  cuando  se  cometió  el  atentado  de  la 
calis  Mayor  cantra'nuestros  Reyes;  el  viaje  de  éstos  por  Burdeos,  Pau, 
Lourdes  y  Cauterets;  varios  decretos  ministeriales,  mitins  en  Barce- 
lona y  Bilbao,  algunos  motines  de  escasa  importancia  y  los  consabidos 
crímenes  que  llenan  la  crónica  ,negra  del  periodismo,  sobre  todo  en 
tiempos  de  penuria  noticieril. 

—De  política,  nada:  únicamente  se  anuncia  que  tendrá  lugar  la  aper- 
tura de  las  Cortes  en  la  primer  quincena  de  Octubre,  porque  el  señor 
Maura  quiere  conocer  el  criterio  de  las  minorías  sobre  la  cuestión  de 
Marruecos.  También  se  dice  que  en  un  mitin  que  se  celebrará  en  Se- 
villa el  1.'  de  Octubre,  D.  Melquíades  Alvarez  acabará  de  pasar  el 
puente^  haciendo  declaraciones  monárquico-moretistas. 
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¡ALABRAS,  palabras  y  palabras,  he  ahí  toda  la  obra  de  los 
filósofos.»  Esta  frase  que,  según  nos  cuenta  William  Ja- 
mes, principal  iniciador  del  pragmatismo,  le  contestó 
<;ierto  desconfiado  del  valor  y  utilidad  de  las  altas  especulaciones 
del  pensamiento  ante  las  disputas  interminables  de  los  filósofos, 
expresa  un  juicio  muy  general  del  vulgo,  incluyendo  aquí  entre  el 
vulgo  á  los  sabios  que  no  se  dedican  á  la  especialidad  filosófica, 
«Aquella  frase  es  exacta,  añade  W.  James,  si  el  pragmatismo  es 
verdadero»;  lo  cual  no  impide  que  ésta  sea  una  filosofía  más  como 
las  otras,  y  una  especie  de  sublimado  ó  resultado  general  de  todos, 
los  sistemas  contradictorios  del  siglo  XIX. 

Vulgarmente  se  concibe  la  filosofía  como  entretenimiento  ó  jue- 
g-os  de  habilidad  mental  más  ó  menos  inocentes  que  pocos  compren- 
den y  no  interesan  á  nadie,  como  conjunto  de  especulaciones  teó- 
ricas alejadas  por  completo  de  la  vida  práctica.  Se  juzga  al  filósofo 
como  un  solitario  entregado  á  la  alquimia  de  sü  pensamiento,  que 
para  dedicarse  al  cultivo  de  su  especialidad,  cierra  á  cal  y  canto 
las  puertas  y  ventanas  que  dan  á  este  mun&o  real  y  viviente  que  le 
rodea,  para  abismarse,  sin  que  el  ruido  de  fuera  le  moleste,  en  las 
profundidades  de  su  conciencia.  No  trataré  de  demostrar  aquí  la 
sinrazón  de  este  juicio  muy  general,  aun  entre  los  sabios,  que  con- 
dena en  absoluto  una  de  las  más  legítimas  aspiraciones  del  espíritu 
humano,  cual  es  la  de  establecer  la  unidad  y  armonía  en  el  mundo 
y  en  el  pensamiento,  la  necesidad  de  buscar  solución  á  aquellos 
problemas  respecto  de  los  cuales,  según  frase  de  Fouillée^  el  espíri- 
tu humano  no  puede  permanecer  indiferente,  porque  equivaldría 


(1)  Por  la  interesante  actualidad  del  asunto,  reproducimos  aquí  este  ar- 
ticulo de  nuestro  redactor,  F.  Arnaíz,  acerca  de  esta  última  fase  de  la  filoso- 
fía moderna,  publicado  en  el  último  número  de  la  revista  Cultura  Española. 
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á  la  muerte  del  mismo  pensamiento.  Pero  es  lo  cierto  que  la  filoso- 
fía contemporánea  ha  dado  motivo  á  esta  indiferencia  desdeñosa; 
se  ha  divorciado  de  la  vida  práctica  y  de  los  dictados  del  buen  sen- 
tido, y  este  buen  sentido  se  desentiende  de  ella  y  la  desprecia.  La 
mayor  parte  de  4os  filósofos  contemporáneos  podrían  apropiarse 
este  arranque  ingenuo  de  Taine  en  Los  filósofos  clásicos  del  si- 
glo  XIX:  «Yo  hago,  dice,  dos  partes  de  mí  mismo:  el  hombre  ordi- 
nario que  come  y  bebe,  se  ocupa  en  sus  negocios,  que  procura  no 
ser  molesto  á  nadie  y  útil  á  todos.  Al  entrar  en  la  filosofía  dejo  este 
hombre  á  la  puerta...  El  otro  hombre  á  quien  yo  permito  el  acceso 
á  la  filosofía,  ni  siquiera  sabe  que  el  anterior  existe.  Nunca  ha  pen- 
sado que  puedan  sacarse  de  la  verdad  efectos  ó  consecuencias  úti- 
les. A  decir  verdad,  este  no  es  un  hombre,  es  un  instrumento  dota- 
do de  la  facultad  de  ver,  de  analizar.  Cuando  entro  en  la  filosofía 
yo  soy  este  hombre.  ¿Se  creerá  acaso  que  trate  de  apo^^ar  al  senti- 
do común,  de  demostrar  el  mundo  exterior  por  ejemplo?  Nada  de 
eso.  Que  el  género  humano  se  engañe  ó  no,  que  el  mundo  sea  una 
cosa  real  ó  apariencia  ilusoria,  esto  le  tiene  muy  sin  cuidado,  para 
él  es  lo  mismo  uno  que  otro.» 

No  diré  yo  que  á  la  inteligencia  le  esté  vedado,  ni  que  sea  pa- 
satiempo estéril,  el  ocuparse  en  cuestiones  y  problemas  sin  rela- 
ción ninguna  ni  remota  siquiera  con  la  vida  práctica,  ni  tampoco 
que  haya  de  poner  sobre  su  cabeza  como  cosa  intangible,  como  re- 
gla indiscutible  del  pensamiento  y  de  la  acción  este  fondo  natural 
de  bien  pensar  que  llamamos  sentido  común  y  que  regula  la  vida 
práctica  de  los  hombres;  pero  tampoco  veo  ninguna  necesidad  en 
que  el  filósofo,  por  ser  tal,  haya  de  volverle  siempre  la  espalda. 

Porque  es  lo  cierto  que  las  especulaciones  filosóficas  del  si- 
glo XIX  se  han  desentendido  de  la  vida  real  y  de  los  fines  humanos, 
divorciándose  enteramente  de  este  buen  sentido.  No  es  hoy  la  filo- 
sofía, como  la  concebía  Sócrates,  ciencia  del  bien  vivir,  que  abre 
horizontes  y  enseña  al  hombre  los  caminos  de  la  vida  para  que 
cumpla  sus  fines  en  el  universo;  es  puro  dilettantismo  intelectual 
sin  fin  ulterior  ninguno,  ni  siquiera  el  de  buscar  la  verdad.  Como  el 
sibarita  degenerado  se  sacia  de  manjares  exquisitos  por  el  solo  pla- 
cer de  comer  y  no  de  mantener  la  vida  orgánica,  y  hasta  provoca 
el  vómito  para  renovar  aquel  placer,  así  este  intelectualismo  dege- 
nerado, olvidando  que  el  pensamiento  es  función  de  la  vida  cuya 
finalidad  consiste  en  preparar  ó  formar  convicciones  prácticas, 
piensa  no  más  que  por  el  placer  de  pensar.  Y  cuando  la  razón  cree 
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haber  encontrado  algo  estable,  rechaza  todo  asentimiento  definiti-' 
vo,  poniendo  su  estado  natural  en  el  equilibrio  inestable  de  la  duda: 
no  hay  verdad  definitiva,  es  ésta  un  estado  provisional  de  la  inteli- 
gencia, que  deja  siempre  una  puerta  abierta  para  poder  cambiar  y 
continuar  en  su  ejercicio.  La  labor  del  filósofo  se  reducirá  á  tejer 
y  destejer,  á  destruir,  reedificar  y  volver  á  destruir  sin  acabar 
nunca  la  obra,  sin  llegar  á  nada  estable  y  definitivo;  la  razón  hu- 
mana es  así  un  instrumento  no  de  vida  y  armonía,  sino  de  muerte 
y  destrucción,  no  tiene  otro  papel  que  el  de  analizarlo  todo,  pulve- 
rizarlo todo,  la  naturaleza,  la  vida  y  á  sí  misma.  Y  cuenta  que  no 
hay  aquí  exageración;  en  la  filosofía  contemporánea  la  razón  es  un 
instrumento  útil  sólo  para  destruir  ilusiones,  pero  incapaz  en  abso- 
luto de  construir  nada  positivo:  la  crisis  total  de  la  certidumbre 
racional  es  en  ella  un  postulado  (1). 

Y  una  filosofía  de  este  género  para  qué  sirve?  Y  si  no  sirve 
para  nada  positivo,  útil  y  práctico,  ¿no  merece  que  el  buen  sentido 
de  la  humanidad  le  pague  en  la  misma  moneda  el  desprecio  que 
ella  manifiesta  hacia  sus  convicciones  naturales,  que,  aun  cuando 
no  fueran  verdaderas,  le  sirven  á  lo  menos  para  aígo,  tienen  algu- 
na utilidad  para  su  vida? 

Este  intelectualismo  escéptico,  que  se  desinteresa  de  las  nece- 
sidades y  fines  de  la  vida  humana  y  aplica  con  frialdad  impasible 
la  crítica  demoledora  sobre  los  problemas  que  más  interesan  en  la 
práctica,  haciendo  vacilar  y  aventando  las  convicciones  más  im- 
periosas de  nuestro  espíritu,  ha  provocado  en  todas  partes  una 
reacción  enérgica,  que  sería  más  saludable  si  ella  no  fuera  conse- 
cuencia directa  y  no  llevara  en  su  seno  el  germen  del  escepticis- 
mo. Porque  no  se  trata  aquí  de  reintegrar  á  la  inteligencia  sus  de- 
rechos á  conocer  la  verdad  y  á  formar  convicciones  é  imponer  re- 


(1)    De  esta  crisis  parecían  estar  libres  hasta  aqui  las  ciencias  exactas  y  ex- 

fierimentales;  pero  el  dogmatismo  científico  á  que  nos  tenían  acostumbrados 
os  sabios  va  pasando  á  la  historia.  La  frase  de  Berthelot:  «para  la  ciencia  no 
existe  hoy  misterio  en  el  mundo»,  va  sustituyéndose  por  esta  otra:  «la  cien- 
cia no  debe  ni  puede  «xplicar  el  todo  de  nadat.  Esta  ultima  fórmula  es  la  de 
una  nueva  escuela  de  sabios,  Duhem,  Wilbois,  Millaud,  Le  E.oy,  y  en  cierto 
modo  también  Poincoré,  etc.,  quienss  han  emprendido  la  revisión  critica  de 
los  métodos  y  resultados  de  las  ciencias.  Le  Roy  ha  ido  tan  lejos  en  esta  cri- 
tica escéptica,  que  para  él,  no  solamente  las  teorías  y  las  leyes  deben  te- 
nerse por  símbolos  convencionales,  sino  que  hasta  los  mismos  hechos  cien- 
tíficos Bon  creaciones  del  espíritu.  «La  ciencia  no  está  formada  más  que  por 
convenciones,  y  únicamente  á  esta  circunstancia  debe  su  aparente  certi- 
dumbre. Los  hechos  científicos,  y  a  fortiori  las  leyes,  son  la  obra  artificial  del 
sabio...  El  sabio  crea  realmente  el  hecho». 
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glas  de  vida,  sino  de  sustituirla  por  la  voluntad  y  el  sentimiento, 
por  estas  tendencias  inconscientes  que  desde  las  profundidades  de 
nuestro  ser  «nos  hablan  el  lenguaje  de  la  verdad".  Puesto  que  la  es- 
peculación pura  es  incapaz  para  establecer  nada  definitivo,  es  pre- 
ciso afirmar  la  supremacía  de  la  práctica  sobre  la  teoría,  porque 
todo  en  nosotros  debe  subordinarse  á  la  vida,  y  la  vida  descansa 
toda  ella  en  convicciones  y  creencias,  así  como  la  duda  es  el  ma- 
yor obstáculo  á  sü  desenvolvimiento.  La  intensidad  de  nuestras 
actividades  y  el  valor  de  nuestras  resoluciones  prácticas  dependen 
de  la  firmeza  de  aquellas  convicciones;  luego  la  inteligencia,  si  sir- 
ve para  algo,  debe  tender  como  á  su  único  fin  á  establecer  creen- 
cias firmes,  que  sirvan  de  base  á  nuestras  resoluciones  prácticas. 
El  pensamiento  no  es  un  dominio  aparte  é  independiente  del  recto 
de  la  vida,  es  una  función  especial  subordinada  á  la  vida  general, 
y  todo  cuanto  no  se  relacione  ó  contraríe  las  necesidades  de  esta 
vida,  es  inútil  ó  malo,  que  equivale  á  decir  falso.  Este  es  el  único 
criterio  para  juzgar  de  la  legitimidad  ó  ilegitimidad  del  pensamien- 
to, es  decir  de  su  verdad.  No  vivimos  para  pensar,  sino  que  pen- 
samos para  vivir;  la  vida  debe,  por  tanto,  ser  la  norma  del  pensa- 
miento, como  toda  función  debe  adaptarse  á  su  fin/y  si  no  se  adap- 
ta ó  carece  de  fin,  es  función  inútil  y  perjudicial.  Y  si  la  razón 
teórica  es  incapaz  de  formar  convicciones,  debemos  buscarlas  en 
la  voluntad,  en  el  sentimiento,  en  la  acción:  todo  menos  poner  la 
duda  y  la  negación  como  bases  de  la  vida.  La  supremacía  de  la  vo- 
luntad sobre  la  razón  pura,  de  la  f«"  y  la  creencia  sobre  las  intuicio- 
nes racionales:  tal  ha  venido  á  ser  el  término  de  este  racionalismo 
suicida,  que  ha  concluido  por  la  abdicación  de  la  inteligencia  en  el 
irracionalismo  de  la  voluntad  y  del  sentimiento. 

Los  extremos  se  tocan.  La  Crítica  de  la  Razón  pura  de  Kant  es 
el  polo  opuesto  de  su  Crítica  de  la  Razón  práctica;  pero  ésta  es  á 
la  vez  consecuencia  de  aquélla,  si  no  lógica,  impuesta  al  menos  por 
las  necesidades  de  la  vida:  el  racionalismo  crítico  y  negativo  de  la 
primera  exigía  como  complemento  el  irracionalismo  del  imperati- 
vo categórico  y  de  los  postulados  prácticos  de  la  segunda.  Ya  fue- 
se que  alarmado  ante  las  consecuencias  prácticas  de  su  primera 
crítica  intentara  reconstruir  con  la  segunda  el  orden  moral,  reli- 
gioso y  social  cuyos  fundamentos  habían  quedado  arruinados;  ó  ya 
fuese — y  esta  es  la  interpretación  no  infundada  que  algunos  dan  al 
pensamiento  de  Kant— que  se  propusiera  de  antemano  anular  el 
valor  de  la  razón  especulativa,  para  de  este  modo  dejar  libres  las 
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creencias  morales  y  religiosas  de  los  ataques  del  escepticismo  teó- 
rico, es  lo  cierto  que  en  la  evolución  de  su  espíritu  las  dos  etapas, 
aunque  en  sí  contradictorias,  se  explican  la  una  por  la  otra,  y  se 
explica  igualmente  la  supremacía  de  la  razón  práctica  sobre  la  ra- 
zón pura.  Escepticismo  especulativo  y  dogmatismo  práctico:  tales 
son  los  dos  polos  hacia  donde  se  orientan  las  especulaciones  de  la 
filosofía  actual  (aparte  de  la  filosofía  tradicional  que  legitima  y 
armoniza  la  especulación  y  la  práctica,  los  principios  racionales 
y  la  vida  real).  Puede  decirse  con  verdad  que  el  filósofo  de  Koe- 
nigsberg  simboliza  y  encarna  todo  el  pensamiento  contemporáneo: 
al  lado  del  escepticismo  especulativo  encontramos  siempre  el  dog- 
matismo práctico,  predominando  alternativamente,  ya  el  uno,  ya 
el  otro.  El  pragmatismo  y  el  humanismo  constituyen  una  de  estas 
alternativas  del  pensamiento,  orientada  exclusivamente  hacia  la 
práctica;  partiendo  del  principio  de  que  á  la  inteligencia  le  viene 
todo  su  valor  de  ser  función  de  la  vida,  condena  como  vanas  y  fal- 
sas las  especulaciones  que  no  puedan  traducirse  en  efectos  útiles 
para  la  vida;  la  verdad  de  un  pensamiento  se  juzga  por  las  conse- 
cuencias, por  los  efectos  que  es  capaz  de  inspirar  en  nuestra  con- 
ducta particular  y  en  la  de  todos  los  hombres  en  general;  es,  por 
consiguiente,  un  valor  como  el  bien  y  la  utilidad  (1). 

El  pragmatismo  es  planta  americana,  y  lleva  el  sello  de  la  raza 
de  la  América  del  Norte,  positivista  (en  el  buen  sentido  de  la  pala- 
bra) y  práctica.  No  quiere  esto  decir  que  haya  nacido  espontánea- 
mente sin  deber  nada  á  influencias  extrañas,  no  es  el  espíritu  ame- 
ricano creador  de  ideales,  aunque  sabe  asimilarse  lo  que  viene  de 
fuera.  El  pragmatismo,  sistema  de  ideas  aún  no  bien  definido,  vie- 
ne á  ser  una  asimilación,  un  resultado  del  conjunto  de  tendencias 
y  doctrinas  importadas  del  viejo  mundo,  y  adaptadas  al  carácter 
eminentemente  práctico  del  temperamento  americano,  y  más  es- 
pecialmente de  las  doctrinas  positivistas  y  utilitarias  del  pueblo 


(1)  Tiene  esta  doctrina  mucha  semejanza  con  la  filosofía  de  la  acción  de 
Blondel,  de  la  cual,  y  para  completar  el  estudio  de  esta  última  orientación 
general  y  práctica  de  la  filosofía  moderna,  hablaremos  en  otra  ocasión.  Loe 
dos  pragmatismos  se  han  desenvuelto  independientemente  á  manera  de  rios 
que  siguen  un  curso  paralelo  para  unirse  en  la  desembocadura.  El  americano 
•B  más  superficial,  se  funda  en  la  parte  exterior  de  la  vida  humana;  el  de 
Blondel  es  más  profundo,  acude  por  medio  de  un  análisis  intenso  y  delicado 
de  las  energías  superiores  de  nuestra  alma  á  buscar  el  criterio  de  la  acción  y 
del  pensamiento,  en  las  necesidades  internas  de  bien,  de  verdad  y  de  arme- 
nia, que  nos  llevan  lógicamente  á  la  necesidad  de  la  íe  religiosa.  lías  <  razonea 
del  corazón >  de  Pascal,  pudieran  muy  bien  sintetizar  esta  forma  de  pragma^ 
tismo. 
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inglés  por  la  comunidad  de  raza.  De  aquí  que  entren  á  formarle 
toda  clase  de  ing-redientes,  predominaudo  entre  ellos  el  empirismo, 
el  ev^olucionismo  y  el  kantismo,  y  como  fondo  común  el  fideísmo 
escocés,  sin  que  falte  el  carácter  superficial  y  poco  coherente  de 
esta  escuela.  Sus  autores  le  presentan  como  una  filosofía  reflexiva 
del  sentido  común. 

El  espíritu  americano  no  gusta  de  especulaciones  abstractas, 
por  temperamento  se  inclina  á  tendencias  realistas  y  positivas,  y 
á  no  apreciar  los  mismos  principios  especulativos  más  que  en  la 
medida  de  su  importancia  práctica.  Si  no  han  faltado  entusiastas 
admiradores  del  transcendentalismo  germánico,  éstos  han  quedado 
reducidos  á  un  estrecho  círculo  de  los  que  pudiéramos  llamar  in- 
telectuales, 3'  por  sport  más  bien  que  por  motivos  de  orden  filosó- 
fico; las  altas  especulaciones  del  espíritu  son  allí  plantas  exóticas, 
el  idealismo  literario  de  Emerson,  por  ejemplo,  sólo  tiene  de  ame- 
ricano su  optimismo.  No  concibiendo  como  posible  divorciar  el 
pensamiento  filosófico  de  la  vida  real,  ha  prestado  atención  prefe- 
rente, pudiéramos  decir  exclusiva,  á  sus  aplicaciones  á  los  domi- 
nios de  la  moral,  de  la  educación,  de  la  política,  de  la  teología,  y 
sobre  todo  tienen  maestros  de  fama  universal  en  psicología  expe- 
rimenta!; en  cambio  no  ha  aparecido  allí  ninguno  de  esos  genios 
especulativos  iniciadores  de  concepciones  ideales,  que  tanto  abun- 
dan en  el  viejo  mundo,  los  problemas  de  la  metafísica  pura  inspi- 
ran allí  poco  interés. 

El  pragmatismo  lleva  impresos  todos  estos  caracteres  distinti- 
vos de  la  raza  norteamericana,  y  ofrece  interés  especial  porque 
parece  destinado  á  ser  un  sistema  vigoroso  de  doctrinas  y  á  una 
existencia  más  que  momentánea,  y  sobre  todo  por  ser  la  primera 
concepción  filosófica  completa  que  nacida  en  América  ha  logrado 
interesar  á  los  pensadores  de  Europa. 

Peirce  (1)  es  el  iniciador  de  este  movimiento  de  ideas,  aunque 
su  propagación  bajo  el  nombre  de  pragmatismo  se  debe  princi- 


(1)  Carlos  Sanders  Peirce  es  quien  trazó  las  lineas  generales  del  pragma- 
tismo en  un  escrito  publicado  en  1878  en  la  revista  Popular  Science  Mo7itkly, 
cuya  traducción  apareció  pn  la  Reime  philosopJdque  de  París  (Dic.  de  1878  y 
Enero  de  1879),  con  este  título:  Comment  reliare  nos  pensies  claires.  Hasta  1902 
y  en  su  artículo  Pragmatismo,  escrito  para  el  Diccionario  filosótico  de  Bsldwin, 
no  había  empleado  él  esta  denominación,  que  últimamente  la  ha  sustituido 

Íior  la  de  Pragmaticismo,  con  el  ün  de  separar  sus  opiniones  personales  de 
aa  modifioíciones  introducidas  en  sus  principios  por  los  filósofos  que  le  han 
seguido.  * 
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pálmente  á  su  discípulo  el  psicólogo  William  James  (1).  uno  y  otro 
profesores  de  la  Universidad  de  Harward;  las  nuevas  ideas  se  ex- 
tendieron á  todos  los  centros  intelectuales  del  país,  y  singularmen- 
te á  la  Universidad  de  Chicago,  donde  se  formó  un  centro  prag- 
matista bajo  la  dirección  de  J.  Dewey  (2),  provocando  en  libros  y 
revistas  ardientes  polémicas  entre  sus  defensores  y  contradic- 
tores. Al  mismo  tiempo  uno  de  los  filósofos  americanos  de  más 
prestigio,  J.  Proice  (3),  orientaba  su  idealismo  hegeliano  hacia  el 
pragmatismo.  Las  nuevas  ideas  atravesaron  el  Atlántico  y  fijaron 
su  residencia  dentro  de  los  muros  de  la  Universidad  de  Oxford, 
donde  el  profesor  Schiller  ha  tratado  de  desenvolverlas  y  comple- 
tarlas, dándolas  forma  sistemática  con  el  nombre  de  Humanis- 
mo (4). 

También  en  los  países  latinos  ha  logrado  adquirir  prosélitos;  en 
Italia  (Florencia),  se  ha  constituido  una  sociedad  pragmatista,  que 
publica  una  revista  filosófica,  Leonardo ^  con  el  objeto  de  propagar 
y  desenvolver  las  nuevas  ideas.  Finalmente,  algunos  han  creído 
encontrar  en  el  pragmatismo  una  base  nueva  de  apologética  reli- 
giosa, utilizándola  en  la  defensa  del  cristianismo  (5). 


(1)  W.  James  acentuó  la  tendencia  experimental  del  pragmatismo,  dán- 
dole el  nombre  de  empirismo  radical  ^radical  empiricism .■»  Esta  tendencia  apa- 
rece ya  en  un  ensayo  sobre  >EI  sentimiento  de  lo  Racional  en  1879  (publicado 
en  la  Criüque  philosophiqne,  vols.  XVI  y  XVII).  La  exposición  clara  y  deñnida 
de  sus  ideas  aparece  en  un  discurso  sobre  las  Concepciones  filosóficas  pronun- 
ciado en  la  Asamblea  anaal  de  la  «Unión  filosófica»  en  1898.  ttate  discurso 
que  constituye  una  especie  de  proa^rama.  se  halla  publicado  en  la  Revue  de 
Philosojjhie,  número  de  Mayo  de  1906. — Sus  ideas  aparecen  también  disemina* 
das  en  sus  otras  obras:  La  voluntad  de  creer  (1897,:  Principios  de  psicología 
(1890);  La  inmortalidad  humana  (1893),  Las  diversas  fonuai  de  experiencia  reli- 
giosa  (1905j,  que  es  la  aplicación  de  los  pirincipios  del  pragmati«imo  á  la  vida 
religiosa. 

(2)  Studies  in  Logical  Theory,  by  John  Dewey.  Imprenta  de  la  Universi- 
dad, Chicago.  1903, 

(3)  Véase  el  artículo  de  H.  Kobet:  Un  métapht/kicien  américain  contempo» 
rain.  J.  Roice,  en  la  Rev.  philosopfíiqne,  Febrero  de  1907. 

(4j  Tal  es  el  titulo  del  libro  en  que  F.  O.  S.  Schiiler  ha  condenado  sus  doc- 
trinas pragmatistas:  Humanisrn.  Philosophical  essays.  Londres,  1907.  V.  el 
análisis  de  esta  obra  en  la  Bevue  dephilosopJiie,  Abril  de  1905,  y  en  la  Rev.  phil., 
Junio  de  1904. 

(5)  Pueden  consultarse  los  siguientes  trabajos  sobre  el  pragmatismo: 
C.  De'^soulavy,  Le  pragmatisme,  en  la  Rev.  de  Philosophie,  Julio  de  1905;  A.  La- 
vando, Pragmatisme  et  pragmaticisme,  Rev.  philosophique,  Febrero  de  1906; 
F.  A.  Blanohe,  Pragmatisme  et  Humanisme,  \,Rev.  de  sciences phil.  et  théoL),  Enero 
de  19C7;  Gr.  Tyrrell.  Notre  atiitude  en  face  du  Pragmatisme,  Annales  de  Philoso- 
jphie  Chréíienne,  1."  Diciembre  de  1905.  Véase  también  la  obra  reciente  de  Al- 
berto Farges:  La  crise  de  la  certitude.  Etude  des  bases  de  la  connaissance  et  de  la 
croyance.  avec  la  critique  du  Néo-kantisme,  du  Pragmatisme,  du  Xeuwmanisme,  et- 
cétera. París,  1907. 
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No  ha  llegado  todavía  el  pragmatismo  á  constituirse  en  sistema 
coherente  de  doctrinas,  y  la  complejidad  de  elementos  que  entran  á 
formarle,  muchos  de  ellos  incompatibles,  hace  suponer  que  no  lle- 
gará nunca;  de  aquí  la  dificultad  en  hacer  de  él  una  exposición 
completa  y  ordenada,  son  más  bien  puntos  de  vista  dispersos,  mé- 
todos y  tendencias  que  tienen  de  común  su  orientación  hacia  la 
práctica.  Aparece  en  primer  lugar  como  protesta  enérgica  contra 
el  dilettanitsmo  filosófico,  contra  el  intelectualismo  puro  y  estéril 
que  separa  la  función  del  pensamiento  de  las  otras  funciones  de  la 
vida  general;  las  ideas  son  reglas  de  acción,  el  valor  y  la  verdad 
dependen  de  sus  consecuencias  prácticas,  éstas  son  el  único  conte- 
nido real  del  pensamiento,  y  fuera  de  ellas,  los  pensamientos  son 
fórmulas  vacías  que  no  significan  nada.  El  medio  fácil,  rápido  y 
seguro,  el  único  índice  para  reconocer  la  verdad  de  las  ideas,  en 
medio  de  las  contradicciones  y  disputas  interminables  de  los  filó- 
sofos que  defienden  el  pro  y  el  contra  de  todos  los  problemas,  con- 
siste en  dejar  las  especulaciones  teóricas  y  descender  á  la  práctica 
para  ver  en  ésta  las  consecuencias  posibles  que  de  aquellas  ideas 
se  derivan  en  relación  con  nuestra  conducta;  y  serán  verdaderas  6 
falsas,  según  que  estas  consecuencias  sean  buenas  ó  malas, 'útiles 
ó  inútiles,  correspondan  ó  contraríen  á  los  fines  y  necesidades  de 
nuestra  naturaleza.  La  razón  de  ser  de  mi  doctrina  y  sus  ventajas 
están,  dice  Peirce,  en  que  «servirán  para  hacer  ver,  cómo  casi  to- 
das las  proposiciones  de  metafísica  ontológica  son,  las  unas  fárrago 
vacío  de  sentido,  donde  se  define  una  palabra  por  otras  palabras, 
éstas  por  otras,  y  así  se  continúa  sin  llegar  á  ninguna  concepción 
real;  otras  son  completos  absurdos.  Y  así,  una  vez  que  se  hayan 
barrido  estos  estorbos  inútiles,  solamente  quedarán  de  la  filosofía 
aquellos  problemas  que  son  accesibles  según  el  método  experien- 
cial  de  las  verdaderas  ciencias;  de  este  modo  se  podrá  descubrir  la 
verdad  sobre  cada  uno  de  ellos  sin  estas  confusiones  y  disputas  in- 
terminables que  han  hecho  de  la  más  alta  de  las  ciencias  positivas 
un  puro  pasatiempo  para  recreo  de  espíritus  ociosos,  una  especie 
de  juego  de  ajedrez,  cuyo  fin  es  el  placer  de  discutir"  (1).  En  psi- 
cología, lo  mismo  que  en  fisiología,  la  función  se  ejerce  por  un  fin, 
la  función  sin  finalidad,  el  ejercicio  por  el  simple  ejercicio  es  con- 
trario á  la  naturaleza  que  en  todo  nos  hace  ver  siempre  la  finali- 


(1)    C.  8.  Peirce:  Wat  pragmaíism  is;  Monigt,  Abril  1905,  p.  171.— L.  Salande^ 
Ing.  eit,  p.  122. 
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dad.  Ahora  bien,  el  pensamiento  es  una  función  de  la  vida  destina- 
da á  prever  y  preparar  los  resultados  de  la  acción,  y  como  la  ener- 
gía y  los  resultados  de  la  acción  voluntaria  dependen  y  están  en 
razón  directa  de  la  firmeza  de  las  convicciones  y  creencias,  de  aquí 
que  el  pensamiento  tiene  como  fin  único  formar  estas  creencias. 
La  duda,  por  lo  mismo  que  impide  las  creencias,  detiene  ó  debilita 
la  acción,  es,  por  lo  tanto,  un  estado  de  inferioridad  que  práctica-^ 
mente  equivale  á  negación.  Lo  importante,  lo  esencial  en  el  pensa- 
miento es  que  de  uno  ú  otro  modo  llegue  á  formar  creencias  que 
puedan  servir  de  norma  en  la  acción;  servirse  de  él  por  puro  entre- 
tenimiento especulativo,  sin  otro  fin  que  pensar  por  pensar,  y  lo 
que  aún  es  peor,  para  quebrantar  la  fe  en  las  convicciones  espon- 
táneas, debilitando  así  la  energía  de  la  acción,  es  utilizarle  en  con-' 
tra  de  la  naturaleza  y  fines  del  mismo  pensamiento. 

W.  James  expone  el.  principio  pragmatista  en  estas  sencillas 
frases  de  su  maestro  Peirce:  «La  ciencia  y  el  fin  del  pensamiento 
no  pueden  ser  otros  que  la  producción  de  convicciones  (creencias); 
la  convicción  es  esta  semi-cadencia  que  cierra  una  frase  musical 
en  la  sinfonía  de  nuestra  vida  intelectual.  El  pensamiento  en  mo-^ 
vimiento  no  puede  tener  más  fin  que  el  pensamiento  en  reposo.  Y 
de  este  modo,  cuando  en  una  cuestión  cualquiera  ha  encontrado  su 
reposo  en  una  creencia,  nuestra  acción  puede  comenzar  firme  y 
segura.  En  una  palabra:  las  creencias  son  realmente  reglas  de 
acción,  y  toda  la  función  de  pensar  consiste  en  producir  hábitos  de 
acción.  Toda  parte  de  pensamiento  que  no  ejerciera  influencia  nin- 
guna sobre  las  consecuencias  prácticas  de  este  pensamiento  care- 
cería de  significación  real.  Un  mismo  pensamiento  puede  adoptar 
diferentes  formas  verbales;  pero  si  éstas  no  sugieren  acciones  di- 
ferentes, las  palabras  son  entonces  no  más  que  aparato  exterior, 
no  tienen  parte  alguna  en  el  sentido  del  pensamiento.  Si,  por  el 
contrario,  determinan  actos  diferentes,  son  elementos  esenciales 
de  la  idea.  Para  desenvolver  el  significado  de  un  pensamiento  no 
tenemos  más  que  determinar  la  conducta  que  es  capaz  de  inspirar- 
nos; esta  conducta  es  para  nosotros  su  sólo  sentido.  Se  podrán  en- 
contrar entre  los  pensamientos  distinciones  todo  lo  sutiles  que  se 
quiera;  para  que  sean  de  algún  valor  es  preciso  que  tengan  por 
origen  alguna  diferencia  práctica.  Para  dar  á  nuestros  pensamien- 
tos de  un  objeto  una  claridad  perfecta,  no  tenemos  más  que  estu- 
diar todos  los  efectos  posibles  que  este  objeto  implica  en  el  orden 
práctico,  esto  es,  las  sensaciones  que  podemos  recibir  de  él  y  las 
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reacciones  consig-uientes  que  debemos  preparar.  El  conocimiento 
de  estQS  efectos  y  el  concepto  del  objeto,  si  es  que  tiene  algún  sen- 
tido positivo,  son  idénticos»  (1). 

He  aquí  definido  el  criterio  de  la  verdad  según  el  pragmatismo. 
Para  averiguar  la  verdad  de  un  pensamiento  no  hay  que  preguntar 
si  es  ó  no  es  así  como  lo  pensamos;  si  no,  ¿para  qué  sirve?,  ¿qué  uti- 
lidad puede  tener  en  las  experiencias  futura's  de  nuestra  vida?, ¿cuá- 
les son  las  consecuencias  que  de  él  pueden  seguirse  en  la  práctica? 
Siendo  los  pensamientos  reglas  de  acción,  su  valor  dependerá  de 
las  acciones  que  determine,  y  su  verdad  de  la  relación  de  estas 
acciones  con  las  necesidades  y  fines  de  nuestro  ser.  Por  consi- 
guiente, un  pensamiento  que  no  influyera  absolutamente  nada  en 
nuestra  vida  práctica  carecería  de  valor,  estaría  vacío  de  sentido, 
no  sería  verdadero  ni  falso;  y  dos  pensamientos,  en  sí  contradicto- 
rios, pero  que  fueran  capaces  de  producir  en  nuestra  experiencia 
los  mismos  efectos,  serían  idénticos.  No  hay  verdad  en  sí;  la  ver- 
dad de  un  juicio  es  relativa  á  nosotros,  y  se  aprecia  por  las  conse- 
cuencias prácticas  posibles  que  es  capaz  de  producir  en  nuestra 
conducta.  El  conocimiento  no  es  copia  ó  representación  de  los  ob- 
jetos como  pretende  el  intelectualismo,  nosotros  jamás  podremos 
saber  si  nuestras  ideas  corresponden  ó  no  á  una  realidad  en  sí;  por 
consiguiente,  definir  el  pensamiento  como  una  imagen  mental  con- 
forme á  la  realidad  es  arbitrario.  Tampoco  es  la  simple  cohesión 
sistemática  de  ideas  según  leyes  subjetivas,  como  afirma  el  idea- 
lismo. El  pensamiento  es  por  naturaleza  intencional  y  finalista,  y  su 
fin  no  es  representar  las  cosas  ó  coordinar  las  ideas,  sino  determi- 
nar y  coordinar  la  acción,  la  vida  práctica.  Toda  afirmación  capaz 
de  inspirar  acciones  en  armonía  con  nuestras  tendencias  y  nues- 
tros fines  es  verdadera;  si  no  es  capaz  de  inspirar  nada  práctico,  ó 
se  opone  á  las  tendencias  legítimas  de  nuestra  naturaleza,  es  falsa. 
Verdad  equivale,  por  tanto,  á  bondad  y  utilidad.  La  verdad  apare- 
ce aquí  como  forma  de  estimación;  verdadero  y  falso  son  valores 
como  lo  bueno  y  lo  malo,  lo  bello  y  lo  feo,  lo  agradable  y  desagra- 
dable. En  suma:  los  pensamientos  son  esencialmente  reglas  de  ac- 
ción, y  el  valor  ó  la  verdad  de  estas  reglas  de  acción  se  aprecian 
por  sus  aplicaciones  y  consecuencias  prácticas. 

Para  comprender  bien  la  importancia  de  este  principio,  es  ne- 
cesario, dice  W.  James,  habituarse  á  aplicarle  á  casos  concretos;  la 


(l)    W.  James:  Le  Pragmaiisme;  Rev.  de philosophie,  Mayo  de  1906,  p.  466. 
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verdad  de  un  principio  se  demuestra  en  sus  aplicaciones  concretas. 
Sean,  por  ejemplo,  las  dos  explicaciones  contradictorias  del  uni- 
verso: el  materialismo  y  el  teísmo.  En  la  suposición  de  que  el  mo- 
mento presente  fuera  el  último  del  mundo,  de  tal  modo  que  fuera 
seguido  de  la  nada  absoluta,  sin  ningún  campo  para  la  experiencia  • 
ó  para  la  conducta,  todas  nuestras  discusiones  filosóficas  y  religio- 
sas acerca  de  estos  problemas  carecerían  de  sentido.  La  cuestión, 
por  ejemplo:  «La  materia  ha  producido  todas  las  cosas,  ó  es  un 
Dios  el  que  ha  creado  y  gobierna  el  mundo»,  ofrecería  una  alter- 
nativa insignificante  y  vana,  si  el  mundo  terminase  en  este  mo- 
mento y  nada  de  lo  que  en  él  existe  quedase  después  de  él.  Pero  co- 
loquémonos fuera  de  esta  hipótesis  imposible,  en  este  mundo  real 
en  que  vivimos,  y  la  cuestión  entre  el  materialismo  y  el  teísmo  es 
profundamente  práctica.  El  programa  de  nuestra  vida  será  muy 
distinto  según  que  el  mundo  sea  combinación  de  átomos  movidos 
según  leyes  eternas,  ó  según  que  le  creamos  gobernado  por  la  Pro- 
videncia de  Dios.  Véase  el  úlimo  estado  del  mundo  tal  como  puede 
preverle  la  ciencia  evolucionista:  «Las  energías  de  nuestro  sistema 
se  extinguirán,  la  luz  de  nuestro  sol  se  apagará,  y  la  tierra,  inerte 
y  sin  movimiento,  no  tolerará  yá  la  raza  que  ha  turbado  por  unos 
instantes  su  soledad.  El  hombre  caerá  en  el  abismo  de  la  nada  y 
todos  sus  pensamientos  perecerán...  Nada  de  cuanto  existe  será 
mejor  ó  peor,  á  pesar  de  cuanto  el  trabajo,  el  genio,  la  piedad  y  el 
sufrimiento  de  los  hombres  han  podido  arrancar  al  mundo  durante 
épocas  innumerables»  (1).  Todo,  absolutamente  todo  será  pasado  y 
muerto,  enteramente  desaparecido  de  la  esfera  y  del  dominio  del 
ser.  Ni  un  eco,  ni  un  recuerdo,  ni  una  influencia  quedará  sobre  un 
ser  futuro.  Pero  si  Dios  existe  y  gobierna  el  mundo,  el  fin  de  éste 
es  cosa  muy  distinta,  hay  una  garantía  y  salvaguardia  de  un  orden 
ideal.  Podrá  el  mundo  perecer  por  fuego  ó  por  frío,  oero  nosotros 
pensamos  que  Dios  guarda  en  Sí  mismo  el  Ideal,  y  que  le  realizará 
en  otra  parte;  de  suerte  que  allí  donde  Él  interviene,  la  tragedia 
es  siempre  provisoria  y  parcial^  y  el  naufragio  }■  la  disolución  no 
son  el  fin  último  de  las  cosas.  Esta  necesidad  de  un  orden  moral 
eterno  es  una  de  las  más  profundas  de  nuestra  alma.  El  materia- 
lismo significa  simplemente  que  el  orden  moral  no  es  eterno,  corta 
nuestras  esperanzas  últimas;  el  teísmo,  por  el  contrario,  represen- 
ta la  afirmación  de  un  orden  moral  eterno  v  da  libre  curso  á  la  es- 


(1)    W.  James:  Le  pragmaUsme. 
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peranza:  luego  el  primero  es  falso  y  el  segundo  verdadero  (1). 

Otro  ejemplo:  se  trata  de  saber  si  el  espíritu  del  hombre  ha  de 
sobrevivir  al  cuerpo,  y  vivir  en  otra  vida  donde  cada  uno  ha  de 
ser  juzgado  según  sus  obras,  ó  si  todo  ha  de  concluir  con  la  muerte. 
Dejemos,  dice  el  pragmatista,  á  los  filósofos  disputar  y  acumular 
argumentos  teóricos  en  pro  ó  en  contra;  según  el  criterio  pragma- 
tista la  solución  es  tan  fácil  como  concluyente.  Supongamos  pri- 
mero la  verdad  de  las  dos  hipótesis  contradictorias,  y  veamos  las 
consecuencias  prácticas  que  en  nuestra  conducta  producirían,  res- 
pectivamente, la  una  y  la  otra.  Es  evidente  que  los  efectos  serían 
distintos  y  opuestos  en  cada  caso,  de  orden,  de  moralidad  y  bien 
vivir  en  el  primero,  de  egoísmo,  desorden  é  inmoralidad  en  el  se- 
gundo; luego  la  primera  hipótesis  es  la  verdadera  y  la  segunda 
falsa.  Supongamos,  por  último,  dos  proposiciones  también  contra- 
dictorias, pero  que  ni  una  ni  otra  determinaran  cambio  ninguno  en 
nuestra  conducta,  ó  que  ésta  fuese  absolutamente  la  misma  en  el 
supuesto  de  que  fueran  verdaderas  la  una  ó  la  otra;  luego  toda 
disputa  teórica  acerca  de  ellas  es  inútil  y  ociosa,  ambas  serían 
realmente  idénticas,  porque  ambas  se  traducen  en  efectos  prácticos 
idénticos. 

De  todo  lo  anterior  se  deduce  que  el  pensamiento  no  tiene  sen- 
tido, si  no  se  refiere  á  un  conjunto  de  experiencias  personales, 
actuales  ó  posibles;  estas  experiencias  son  su  único  contenido  y 
constituyen  la  norma  de  su  verdad.  De  aquí  otro  de  los  caracteres 
del  pragmatismo,  el  empirismo  evolucionista.  Antes  de  adoptar 
W.  James  aquella  denominación  llamaba  á  su  doctrina  empirismo 
radical.  Contra  el  intelectualismo  niega  el  valor  absoluto  de  las 
intuiciones  puras,  de  los  principios  y  axiomas  evidentes  de  la  ra- 
zón. Los  principios  y  axiomas  no  son,  en  realidad,  más  que  hipó- 
tesis ó  postulados,  cuyo  valor  depende  de  que  se  adapten  á  mayor 
ó  menor  número  de  experiencias.  La  evolución,  ley  universal  de 
nuestra  conciencia  lo  mismo  que  de  las  cosas,  es  la  que  determina 
la  formación  de  los  axiomas;  todas  las  verdades  son  provisionales  y 
relativas  á  nuestra  experiencia,  puesto  que  ésta  es  la  que  les  da  su 
valor.  Comienzan  los  principios,  primero,  por  hipótesis  ó  postula- 
dos que  vamos  ensayando  en  la  evolución  de  la  experiencia;  rete- 
nemos aquellos  que  son  útiles  y  se  adaptan  mejor  á  los  hechos, 
aumentando  nuestra  confianza  en  ellos,  y  rechazamos  los  que  ca- 


(1)    IWd.,  pág.  468  y  Big. 
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recen  de  utilidad  ó  no  se  adaptan  á  experiencias  sucesivas.  Y 
cuando  uno  de  estos  postulados  se  conforma  con  todos  los  hechos 
de  nuestra  experiencia,  deja  entonces  de  ser  postulado  y  se  con- 
vierte en  principio.  El  principio  de  causalidad,  y  hasta  el  de  no 
contradicción,  no  se  forman  de  otra  manera.  Nos  es  siempre  útil 
creer  que  todos  los  fenómenos  están  determinados  unos  por  otros,, 
sin  que  ninguna  experiencia  haya  desmentido  esta  creencia  útil,  y 
todas  nuestras  experiencias  aparecen  subordinadas  á  la  ley  univer- 
sal de  armonía  ó  no  contradicción;  y  esta  es  la  razón  de  nuestra  fe 
plena  en  ellos,  y  de  que  podamos  tenerlos  como  reglas  prácticas 
infalibles  en  nuestras  experiencias  futuras.  Por  lo  demás  no  tienen 
ese  valor  necesario  y  absoluto  que  les  atribuye  el  intelectualismo, 
ni  nuestro  asentimiento  proviene  de  ninguna  intuición  evidente  y 
objetiva;  este  asentimiento  es  simplemente  un  acto  de  fe  ó  con- 
fianza de  que  no  han  de  ser  desmentidos  por  experiencias  futuras, 
y  bien  pudiera  ser  que  en  el  curso  de  la  evolución  otras  experien- 
cias vinieran  á  cambiar  ó  echar  por  tierra  tales  principios. 

Pero  este  empirismo  no  es  el  empirismo  atómico  y  mecánico 
como  hasta  aquí  se  ha  concebido  ordinariamente.  En  primer  lugar 
no  son  los  principios  producto  de  una  experiencia  pasiva,  ni  tam- 
poco debe  concebirse  la  experiencia  como  conocimiento  de  series 
discontinuas  de  objetos;  las  relaciones  de  las  cosas  son  tan  reales 
y  realmente  percibidas,  como  los  objetos  individuales.  El  error 
fundamental  del  empirismo  consiste  en  haber  olvidado  que  todo 
está  relacionado  con  todo,  y  que  solamente  por  abstracción  puede 
hablarse  de  un  hecho  ó  de  un  objeto.  El  nominalismo  de  Berkeley, 
la  afirmación  de  Hume  de  que  todos  nuestros  objetos  de  percep- 
ción con  «tan  distintos  y  separados  como  si  no  tuvieran  relaciones 
entre  sí",  James  Mili  negando  que  los  semejantes  tengan  nada  que 
les  pertenezca  «realmente»  en  común,  la  resolución  del  enlace 
causal  en  consecución  habitual,  la  teoría  de  Stuart  Mili  de  que  las 
cosas  físicas  y  las  personas  se  componen  de  posibilidades  discon- 
tinuas, y  en  fin,  la  pulverización  general  de  toda  la  experiencia 
por  la  asociación  y  la  teoría  del  atomismo  mental,  he  aquí  los  re- 
sultados de  este  falso  punto  de  partida  (1).  De  donde  se  sigue  que 
al  lado  de  lo  particular  existe  lo  general;  las  leyes  y  conceptos  ge- 
nerales que  en  nuestro  conocimiento  relacionan  las  cosas  son  tan 
reales  y  objetos  de  experiencia  como  los  hechos  particulares. 


(1)    Véase  Lalande,  Pragmatisme  et  Pragmaticisme;  Bev.  phil.,  Febrero,  1906. 
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He  aquí  brevemente  resumidas  las  doctrinas  capitales  del  prag- 
matismo. No  respondemos  de  haberlas  resumido  bien,  porque  no 
es  un  sistema  orgánico  y  completo,  sino  más  bien  conjunto  de  ten- 
dencias, puntos  de  vista  dispersos  no  bien  definidos  todavía  ni 
muy  coherentes.  Nos  hemos  limitado  hasta  aquí  á  la  simple  expo- 
sición imparcial;  la  crítica  vendrá  más  adelante.  Como  se  se  ve,  el 
pragmatismo  en  su  primera  etapa  puede  reducirse  á  una  teoría 
nueva  del  conocimiento  y  de  la  verdad,  en  que  el  criterio  objetivo 
de  la  evidencia  se  sustituye  por  el  subjetivo  de  las  tendencias  na- 
turales de  nuestro  ser;  estas  energías  psicológicas  de  la  voluntad, 
del  sentimiento  y  de  la  acción  constituyen  la  norma  de  verdad 
para  la  inteligencia;  es,  por  consiguiente,  una  lógica  fundada  en 
la  psicología. 

El  humanismo  se  ha  propuesto  completar  el  pragmatismo,  eri- 
giendo en  sistema  general  esta  orientación  lógica;  puede  conside- 
rarse como  desenvolvimiento  y  aplicación  del  criterio  pragmatis- 
ta á  todos  los  dominios  de  la  ciencia. 

P.  Marcelino  Arnáiz, 

(O0wluir4).  0.  S.  j!l. 


EL  SEXTO  CONGRESO  AGBÍCOLA  CASTELLANO 


|o  se  puede  negar  que  lo.c  cinco  Congresos  de  Agricultura 
que  en  estos  últimos  años  se  han  celebrado  en  varias  ciu- 
dades de  Castilla,  han  producido  excelentes  resultados  de 
diverso  orden.  Antes,  toda  la  manera  de  cultivar  los  campos  era 
antigua  y  tradicional  y  con  instrumentos  también  antiguos  qué 
hacían  la  labor  deficiente  y  lenta;  y  hoy,  si  no  en  todos,  en  muchos 
pueblos  se  aplican  las  nuevas  máquinas  agrícolas;  se  ensayan  las 
distintas  clases  de  abonos  minerales  y  orgánicos  según  la  calidad 
de  las  tierras;  se  practican  arroyos  de  riego  y  pozos  artesianos,  y 
se  conocen  y  remedian  las  enfermedades  de  los  cereales,  de  las  vi- 
ñas y  de  los  árboles.  Es  cierto  que  aún  falta  mucho  por  hacer;  pero 
el  que  conociera  á  Castilla  antes  de  empezar  la  celebración  de 
estos  Congresos,  verá  que  ha  sido  grande  el  fruto  que  han  produ- 
cido. No  todos  los  labradores,  ni  en  todos  los  pueblos  se  pueden  in- 
mediatamente aplicar  las  sabias  conclusiones  de  los  Congresos 
por  las  circunstancias  peculiares  en  que  se  encuentran,  si  bien  to- 
dos conocen  ya  los  varios  modos  de  mejorar  la  agricultura  que  an- 
tes ignoraban.  Pueblos  hay,  en  los  que,  hoy  por  hoy,  tal  vez  sería 
un  crimen  suprimir  los  trabajos  á  brazo,  supliéndoles  con  el  de  las 
máquinas  por  la  mucha  abundancia  de  obreros  que  en  ellos  viven, 
mientras  no  se  establezcan  industrias  que  les  ocupen.  De  otro 
modo  es  abrir  las  puertas  á  la  emigración,-  que  á  la  larga  ha  de 
constituir  uno  de  los  males  más  grandes  de  Castilla,  por  lo  cual  á 
todo  trance  deben  ahora  procurar  contenerla.  Decimos  esto,  por- 
que aún  hay  muchos  que  culpan  de  ignorante  á  Castilla  por  no 
aplicar  máquinas  á  todos  los  trabajos. 

Del  estudio  de  todos  los  Congresos  agrícolas  castellanos  habi- 
dos hasta  ahora  se  ve  que  de  toda  clase  de  Congresos  son  los  más 
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provechosos  é  instructivos.  En  ellos  se  ayudan  y  completan  la  teo- 
ría y  la  práctica.  Exponen  unos  las  últimas  teorías  científicas  so- 
bre las  diversas  clases  de  cultivos  agrícolas,  y  otros  las  experien- 
cias que  ellos  mismos  han  hecho,  las  dificultades  que  han  vencido, 
las  enseñanzas  aprendidas  para  lo  futuro  y  el  resultado  final  obte- 
nido. Aprenden  aquéllos  de  estos  preciosos  documentos  prácticos 
para  modificar  y  perfeccionar  las  teorías  científicas,  y  aprenden 
también  de  aquellos  los  labradores  nuevas  teorías  científicas  para 
ensayarlas  después  en  la  práctica.  A  las  afirmaciones  de  la  ciencia 
que  por  boca  de  los  técnicos  ofrece  al  labrador  soluciones  á  sus 
problemas  y  abre  horizontes  á  su  progreso,  la  práctica  por  boca 
de  los  agricultores  expone  sus  dudas,  sus  recelos  y  su  neg-ación 
dictada  por  los  fracasos  sufridos.  Esto  mismo  dijo  elocuentemente 
en  el  discurso  inaugural  el  señor  vizconde  de  Eza,  Director  gene- 
ral de  Agricultura,  con  estas  palabras:  "Es  la  Ciencia  el  acicate  de 
la  Práctica,  el  excitador  que  la  saca  de  su  inmovilidad  y  la  empu- 
ja progreso  adelante.  Es  la  práctica  freno  de  la  Ciencia,  que  la 
obliga  á  recoger  las  alas  de  cuándo  en  cuándo,  á  pararse  un  mo- 
mento en  el  correr  veloz  de  sus  descubrimientos,  á  volver  los  ojos 
á  los  hechos  y  mirar  las  imperfecciones  de  sus  teorías,  los  obstácu- 
los que  la  realidad  opone  á  su  realización,  los  errores  con  que 
—con  frecuencia  por  ser  humana — suele  incurrir.  Y  una  y  otra 
se  complementan,  dando  por  resultado  la  marcha  reposada,  lenta, 
segura  y  firme,  sin  retrocesos,  pero  sin  saltos,  del  progreso  ince- 
sante de  la  industria  humana.» 

Otro  de  los  bienes  grandes,  aunque  de  distinto  orden,  que  han 
producido  ó  pueden  producir  estos  Congresos  es  la  unión  de  vo- 
luntades y  fuerzas  para  el  bien  común  de  todas  las  provincias  cas- 
tellanas. Vivían  antes  una  vida  apartada  é  individual,  resultando 
así  casi  siempre  inútiles  los  esfuerzos  particulares  y,  sobre  todo,  la 
defensa  pública  de  sus  intereses  y  la  debida  protección  de  los  Go- 
biernos. 

El  sexto  de  estos  Congresos  agrícolas  castellanos  se  ha  cele- 
brado este  año  en  Falencia.  Se  inauguró  el  3  de  este  mes  de  Sep- 
tiembre, á  las  once  y  media  de  la  mañana,  en  el  teatro,  que  estaba 
profusa  y  artísticamente  adornado,  bajo  la  presidencia  del  señor 
Vizconde  de  Eza,  Director  general  de  Agricultura,  en  nombre  y 
representación  del  señor  Ministro  de  Fomento.  Asistieron  todas 
las  autoridades,  los  Senadores  y  Diputados  de  la  provincia,  repre- 
sentaciones de  todas  las  provincias  castellanas  y  un  numeroso  pú- 
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blico.  El  discurso  inaugural  del  señor  Vizconde  de  Eza  fué  muy 
notable  y  justamente  alabado  de  todos.  Se  puede  reducir  á  tres 
ideas  capitales.  Dio  primero  las  gracias  á  la  proverbial  hidalguía 
castellana  y  ensalzó  en  párrafos  elocuentísimos  la  abnegación  que 
siempre  ha  tenido  Castilla  por  el  bien  común  de  España;  ponderó 
después  la  utilidad  grande  que  á  todos  se  sigue  de  la  celebración 
de  esta  clase  de  Congresos  agrícolas  y  de  la  protección  esmerada 
que  todos  deben  prestar  á  la  Agricultura,  puesto  que  es  «la  madre 
y  el  pedestal  de  todas  las  demás  industrias»,  y  lamentó,  por  último, 
que  aún  se  vieran  por  tierra  de  campos  muchas  colinas  peladas  y 
muchos  páramos  desiertos.  A  cultivar  y  poblar  de  árboles  esos  pá- 
ramos y  colinas,  dijo,  va  encaminado  el  proyecto  del  Gobierno  de 
colonización  interior,  cediendo  á  los  labradores  pobres  de  los  pue- 
blos los  inmensos  terrenos  que,  sin  fruto  de  ninguna  clase,  han 
pertenecido  por  largo  tiempo  al  Gobierno. 

En  el  salón  de  actos  del  Seminario  se  discutieron  en  las  maña- 
nas de  los  días  4,  5  y  6  los  temas  siguientes:  Tema  \.°— Tierra. — 
«Estudio  de  las  principales  clases  de  tierra  en  esta  región,  fiján- 
dose principalmente  en  las  más  difíciles  para  el  cultivo  por  sus 
condiciones  físicas.  Deducciones  y  enseñanzas  de  este  estudio  para 
indicar  á  los  agricultores  las  labores  más  convenientes  en  conso- 
nancia con  el  clima  y  los  abonos  más  apropiados  para  modificar 
aquéllas  ventajosamente  mejorando  la  producción."  Toda  la  discu- 
sión de  este  tema,  aunque  hubo  ligeras  distintas  apreciaciones,  se 
puede  concretar  en  las  conclusiones  siguientes:  Divídese  la  región 
agrícola  de  Falencia  en  tierras  arcillosas  que  deben  ser  trabajadas 
á  bastante  profundidad,  de  modo  que  se  conserven  sueltas,  aireadas 
y  húmedas,  completando  estos  trabajos  con  gradeos,  escarificado- 
res y  rulos;  en  calizo-arcillosas,  en  las  que  se  han  de  emplear  los 
arados-topos  después  de  las  lluvias  para  romper  el  bloque  formado 
por  toda  la  capa  atravesada  por  el  agua,  y  en  salitrosas,  que  deben 
avenarse  con  zanjas,  á  medio  metro  de  profundidad,  para  evitar 
que  al  elevarse  el  agua  á  la  superficie  y  evaporarse,  se  depositen 
las  sales,  sulfatos,  cloruros,  etc.  En  cuanto  á  los  abonos,  son  más 
recomendados  los  orgánicos,  sobre  todo  para  las  tierras  calizo-ar- 
cillosas, aunque  deben  ernplearse  también  los  minerales  como  su- 
plementarios. Se  indicaron  también  varios  modos  de  desaparición 
del  barbecho,  consiguiendo  así  más  producción  de  la  tierra. 

Tema  2.**— Fiw«5.—« Destruida  por  la  plaga  filoxérica  la  rique- 
za vitícola  de  Castilla,  es  de  urgente  necesidad  la  reconstitución 
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del  viñedo  de  esta  comarca.  Variedades  americanas  que  mejor  se 
adaptarán  á  los  terrenos  y  clima  de  la  misma,  y  medios  más  rápi- 
dos y  económicos  para  verificarlo.  Modificaciones  que  deben  intro- 
ducirse en  el  cultivo  de  la  vid  para  aumentar  su  producción  hasta 
que  neutralice  el  poco  valor  de  los  vinos.  Medios  más  prácticos 
de  conseguir  que  la  clase  proletaria  á  quien  falte  el  capital,  pueda 
hacer  la  reconstitución  de  sus  viñedos,  y  parte  que  deben  tomar  en 
esta  importantísima  obra  el  Estado,  la  provincia,  el  Municipio  y 
los  particulares.  Qué  nuevos  cultivos  serían  más  apropiados  á  los 
terrenos  que  no  se  puedan  reconstituir  y  compensen  las  pérdidas 
sufridas."  Todos  reconocieron  como  necesaria  y  urgente  la  repo- 
blación de  las  viñas,  aparte  de  otras  razones  de  interés  local  y  na- 
cional, como  uno  de  los  medios  más  poderosos  para  contener  la 
emigración.  En  general  se  defendió  que  la  vid  americana  es  la 
más  ventajosa  á  ese  fin,  demostrándose  que  algunos  fracasos  su- 
fridos se  deben  á  ignorancia,  ó  á  falta  de  condiciones  del  terreno 
en  que  se  había  ensayado.  Se  indicó  la  conveniencia  de  hacer  vi- 
veros de  vides  americanas  en  las  capitales  de  provincia,  en  los  par- 
tidos judiciales  y  en  los  pueblos  más  principales;  y  también  de  que 
los  viticultores  envíen  muestras  de  tierras  á  las  granjas  agrícolas 
para  que  los  ingenieros  y  peritos  agrónomos  las  examinen  y  ense- 
ñen las  condiciones  en  que  en  ellas  se  han  de  plantar  las  vides.  Se 
convino  en  pedir  al  Gobierno  la  activa  persecución  de  los  vinos 
adulterados  y  artificiales.  El  discurso  pronunciado  en  esta  sesión 
por  D.  Avelino  Ortega,  delegado  regio  de  Fomento  de  la  provin- 
cia de  Falencia,  fué  uno  de  los  más  notables  é  instructivos.  Fidió 
que  se  cedan  gratuitamente  á  cada  obrero  mil  vides  americanas 
injertadas  y  cien  áreas  de  terreno  en  todos  aquellos  pueblos  donde 
el  Estado  y  el  Municipio  los  tengan  y  donde  no,  invitar  á  los  pro- 
pietarios á  que  las  cedan,  estableciendo  el  sistema  de  contrato  co- 
nocido por  el  nombre  de  á  medias]  dijo  que  no  se  deben  plantar 
vides  en  terrenos  compactos,  excesivamente  húmedos,  ni  calcá- 
reos; señaló  la  distancia  de  1,80  á  2,50  metros  que  debe  haber  en- 
tre las  plantas,  para  facilitar  los  trabajos;  enseñó  el  modo  de  em- 
plear los  abonos,  que  ha  de  ser,  si  son  orgánicos,  en  la  entrecepa 
un  año,  y  en  la  entrelinea  otro,  y  si  son  minerales  á  voleo  á  razón 
de  180  gramos  por  cepa;  que  el  sulfatado  debe  hacerse  tres  veces, 
al  brotar  la  viña,  al  comenzar  el  estío  y  en  Agosto;  y  por  último, 
aconsejó  se  intercalaran  árboles  frutales  entre  las  cepas,  por  ser 
análogo  su  cultivo,  á  razón  de  cien  frutales  por  hectárea. 
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Tema  S.'^—Etegos.—r.Aprovechíimiento  de  aguas  superficiales. 
Aguas  subterráneas  a)  que  pueden  elevarse,  b)  artesianas.  Auxi- 
lios que  en  cada  caso  deben  prestar  el  Estado  y  las  Corporacio- 
nes.'» Se  convino  en  pedir  ai  Gobierno  la  pronta  ejecución  de  las 
obras  hidráulicas,  y  que  ayude  á  los  particulares  en  los  trabajos 
de  riego  que  por  su  cuenta  ejecuten.  Lo  mismo  deben  hacer  las 
Corporaciones  provinciales  y  municipales.  Los  propietarios  han 
de  ayudar  también  al  Gobierno,  cediendo  sin  grandes  precios  sus 
tierras  para  la  realización  de  las  obras  hidráulicas.  Se  elogiaron 
grandemente  los  buenos  resultados  de  los  pozos  artesianos  ya 
abiertos  en  varias  provincias,  y  se  demostró  que  podían  abrirse  en 
cualquier  clase  de  terreno.  El  Gobierno  debía  dar  á  cada  provincia 
una  máquina  perforadora  que  estuviera  al  servicio  de  los  particu- 
lares. Se  propusieron  las  grandes  ventajas  que  traería  á  la  agri- 
cultura la  construcción  de  pantanos,  para  regularizar  el  curso  de 
los  ríos. 

Tema  A.°— Legislación.— ril°  Influencia  que  ha  ejercido  la  des- 
amortización y  venta  de  bienes  Comunales  y  Propios,  montes, 
baldío,  prados  y  dehesas  boyales,  sobre  las  riquezas  pecuaria  y 
agrícola.  Reformas  á  que  conviene  someterla  legislación  del  ramo 
para  multiplicar  la  ganadería,  disminuir  los  gastos  de  cultivo  y 
abaratar  las  subsistencias.  2°  Conveniencias  de  la  creación  de 
Lonjas  y  Depósitos  municipales  de  productos  agrícolas.  Disposi- 
ciones legales  para  conferir  á  estas  instituciones  personalidad  ju- 
rídica en  combinación  ó  independientemente  de  los  Sindicatos 
agrícolas  para  garantizar  el  crédito  y  favorecer  la  contratación 
directa  de  los  productos  en  depósito,  evitando  la  intervención  de 
intermediarios.»  Casi  sin  discusión  fueron  aprobadas  todas  las  con- 
clusiones de  este  tema,  que  se  pueden  reducir  á  lo  siguiente:  decla- 
rar en  suspenso  todo  expediente  de  venta  de  montes,  dehesas,  etc., 
hasta  que  oficialmente  se  declare  que  en  el  pueblo  donde  están 
enclavados  quedan  aún  terrenos  de  público  aprovechamiento,  con 
pastos  bastantes  para  el  duplo  del  ganado  que  se  necesita  para 
el  cultivo,  ganadería  y  abastecimiento  de  carnes;  y  en  caso  de  po- 
derse vender  tales  montes,  sólo  se  venda  la  quinta  parte  del  so- 
brante. Que  haya  secciones  de  la  Guardia  civil  dedicadas  exclusi- 
vamente á  la  custodia  de  los  montes.  Fundar  en  cada  pueblo  un 
establecimiento  de  crédito  agrícola  y  de  contratación  para  los 
productos  de  la  tierra  que  no  hayan  sido  modificados  por  la  indus- 
tria. Tales  establecimientos  deberán  estar  exentos  de  contribucio* 


108  EL  SEXTO  CONGRESO  AGRÍCOLA  CASTELLANO 

nes  directas  é  indirectas,  uso  de  papel  sellado,  timbres,  etc.  La 
conclusión  tercera  fué  modificada  á  indicaciones  del  Sr.  Castro ,^ 
profesor  de  la  Escuela  de  Veterinaria  de  Madrid,  aconsejando  á 
los  ganaderos  que  no  se  desprendan  de  las  crías.  También  se  de- 
fendió la  repoblación  forestal  y  lo  útil  que  sería  que  el  Gobierno 
declarara  obligatoria  la  fiesta  del  árbol. 

Además  de  las  sesiones  se  dieron  por  la  tarde,  durante  los  días 
del  Congresp,  importantes  conferencias.  En  la  tarde  del  día  4  los 
ilustrados  PP.  Jesuítas  Valderrábano  y  Lomana,  disertaron  ante 
numerosa  concurrencia  sobre  patología  vegetal  vitícola,  utilizando 
para  la  mejor  explicación  del  tema  el  aparato  proyector  que  lleva 
el  nombre  de  Epidiáscopo. 

En  la  tarde  del  día  5,  en  el  Seminario,  dieron  otra  conferencia 
científica  nuestros  hermanos  el  P.  Antonio  Blanco,  del  Colegio  de 
Valladolid,  y  el  P.  Ángel  Rodríguez,  del  Escorial  y  redactor  de  La 
Ciudad  de  Dios.  Véase  algo  de  lo  que  la  prensa  dijo:  La  Propa- 
ganda Católica:  «En  la  tarde  del  5  el  Reverendo  Agustino  P.  An- 
tonio Blanco  dio  una  conferencia  sobre  Meteorología  de  Castilla^ 
recibiendo  calurosos  aplausos  y  siendo  muy  alabado  su  trabajo.  A 
continuación,  su  hermano  de  hábito  el  sabio  P.  Ángel  Rodríguez, 
Director  que  fué  del  Observatorio  del  Vaticano,  disertó  sobre  la 
conveniencia  de  aprovechar  y  utilizar  la  fuerza  del  elemento  aire 
para  los  trabajos  agrícolas  é  industríales.  No  hemos  nosotros  de 
alabar  el  trabajo  originalísimo  del  P.  Rodríguez.  Su  renombre  en 
el  mundo  de  la  ciencia,  los  aplausos  que  le  tributaron  y  las  conver- 
saciones que  al  terminar  la  conferencia  se  .escucharon  de  labios 
competentísimos  en  la  materia,  prueban  incomparablemente  más 
de  lo  que  pudiéramos  nosotros  encarecer  el  valor,  la  originalidad 
de  la  memoria  del  P.  Rodríguez.» 

El  Día  de  Patencia'. 

«Había  especial  interés  en  oír  á  tan  ilustrados  Agustinos,  y  de- 
bido á  eso,  el  salón  de  actos  del  Seminario  se  llenó  ayer  tarde.  A 
las  cinco  y  minutos  dio  principio  el  acto,  haciendo  uso  de  la  pala- 
bra el  reverendo  P.  Antonio  Blanco,  cuyo  importante  trabajo  ver- 
só sobre  la  Hidrometeorología  castellana.  De  su  profunda  labor 
poco  hemos  de  decir,  porque  en  diversos  números  publicamos  cu- 
riosos artículos  sobre  este  tema;  pero  sí  podemos  afirmar  que  los 
congresistas  le  escuchaban  con  interés,  al  tratar  de  las  temperatu- 
ras'de  ñueétra  región,  y  sobre  todo  de  las  lluvias,  haciendo  un  ver- 
dadero estudió  técnico  de  los  cuerpos  acuáticos.  Propuso  como  me- 
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^io  para  llegar  algún  día  á  regularizar  las  lluvias  eii  Castilla,  la 
repoblación  forestal,  citando  á  diversas  comarcas  que  niucho  han , 
conseguido  por  ese  medio.  Al  terminar  la  lectura  de  su  trabajo  el 
P,  Blanco  fué  muy  aplaudido.  A  continuación  hace  uso  de  la  pala- 
bra el  P.  Rodríguez,  tratando  de  la  importancia  de  los  molinos  de 
viento,  puesto  que  es  muy  necesario  acumular  todas  las  energías 
y  fuerzas  aéreas  para  que  estén  á  disposición  del  agricultor.  La 
labor  de  este  sabio  Agustino  ha  sido  verdaderamente  científica  y 
digna  de  ser  estudiada  por  los  agricultores.  El  P.  Ángel  Rodrí- 
guez, para  corroborar  más  la  importancia  de  los  molinos  de  viento, 
■citó  varias  comarcas  de  América  que  los  implantaron  obteniendo 
beneficiosos  resultados.  Al  terminar  su  discurso  fué  aplaudidísimo. 
El  Sr.  Vizconde  de  Eza  dio  las  más  expresivas  gracias  tanto  á  los 
religiosos  Agustinos  como  á  los  Jesuítas,  por  haber  prestado  su 
valiosa  cooperación  al  Congreso,  terminando  el  acto,,. 

ElJVorte  de  Castilla: 

«En  el  mismo  salón  de  actos  del  Seminario  han  dado  esta  tarde 
dos  interesantes  conferencias  los  reverendos  PP.  Blanco  y  Rodrí- 
guez, Agustinos.  La  del  primero  versó  sobre  «Meteorología  agrí- 
cola de  Castilla^,  y  fué  una  página  que  revela  profundo  estudio  y 
vastos  conocimientos.  Su  consecuencia  es,  que  la  falta  de  la  nece- 
saria humedad  en  nuestra  tierra,  á  la  tala  de  montes  se  ha  debido, 
y  en  su  repoblación,  amén  de  los  riegos,  está  el  remedio.  La  del 
reverendo  P.  Ángel  Rodríguez,  trató  del  aprovechamiento  del 
viento  para  fuerza  motriz  aplicable  á  los  menesteres  de  las  explo- 
taciones agrícolas  y  su  fácil  acumulación.  Un  proyecto  hábil  y 
concienzudamente  tratado,  que  puede  ser  útilísimo.  Merece  que  se 
le  dedique  atención  y  estudio.  Ambos  religiosos  fueron  muy  aplau- 
didos y  felicitados  por  la  numerosa  concurrencia  de  congresistas 
que  atentamente  les  escuchó". 

D.  Aquilino  Macho,  diputado  provincial  por  el  distrito  de  Sal- 
daña,  dio  una  conferencia  sobre  el  paludismo]  y  la  desforestación 
de  los  montes  que  son  las  ruinas  de  Castilla;  y  D.  Luis  Chaves, 
jefe  de  Fomento  de  Zamora,  dio  otra  conferencia  sobre  los  gran- 
des bienes  que  se  siguen  á  los  propietarios  pobres  del  estableci- 
miento de  Cajas  rurales,  siendo  su  trabajo  muy  práctico  y  justa- 
mente aplaudido. 

En  la  tarde  del  día  7,  se  celebró  en  el  teatro  la  sesión  general 
4e  clausura.  Pronunciaron  elocuentes  discursos  todos  los  repre- 
sentantes de  las  provincias  castellanas.  El  Sr.  Vizconde  de  Eza 
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elogió  los  trabajos  del  Congreso,  manifestándose  gozoso  de  haber 
aprendido  mucho  de  los  labradores  castellanos;  expuso  los  pro- 
yectos del  Gobierno  de  repoblación  forestal  y  de  obras  hidráulicas, 
y  prometió  hacer  cuanto  pueda,  para  el  fomento  y  protección  de 
la  agricultura  castellana. 

El  próximo  Congreso  agrícola  castellano  se  celebrará  en  San- 
tander. 

P.  G.  A. 
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¡uiEN  solamente  se  fije  en  las  penas  establecidas  por  nues- 
tra antigua  leg^islación,  no  podrá  menos  de  calificarlas  de 
crueles,  sobre  todo  si  prescinde  de  las  circunstancias  en 
que  vivía  aquella  sociedad,  si  las  compara  con  la  semi-impunidad 
en  que  hoy  quedan  muchos  delitos,  y  las  mira  á  través  del  senti- 
mentalismo que  se  ha  apoderado  de  nuestra  raza.  No  es  mi  propó- 
sito justificar  lo  que  hay  de  justificable  en  el  sistema  de  rigor  se- 
guido por  nuestros  antepasados;  mas  no  deja  de  ser  notable  que, 
entre  las  últimas  tendencias  de  las  doctrinas  penales,  se  encuentre 
una  poderosa  corriente  de  reacción  á  favor  de  la  crueldad  de  nues- 
tros padres  y  en  contra  de  ese  peligroso  sentimentalismo  de  la  ge- 
neración actual  hacia  el  delincuente.  De  todas  maneras,  no  basta 
leer  la  legislación  antigua  para  saber  lo  que  pensaban  los  hombres 
'de  aquel  tiempo  sobre  el  rigor  que  debía  emplearse  en  la  penali- 
dad; hace  falta  leer  las  obras  de  los  filósofos,  los  moralistas  y  los 
jurisconsultos,  cuyas  opiniones,  acerca  de  esta  materia,  distan  mu- 
cho de  las  ideas  reflejadas  en  nuestros  cuerpos  legales  (1).  El  pen- 
samiento de  aquellos  escritores  puede  resumirse  en  esta  regla  hu- 
manitaria y  prudente:  «En  las  penas  debe  emplearse  todo  el  rigor 
que  sea  necesario  para  cumplir  la  justicia,  atemorizar  al  delincuen- 
te y  evitar  los  delitos;  pero  este  rigor  ha  de  ser  moderado  por  la 
suavidad  y  la  clemencia,  y  en  caso  de  faltar,  más  vale  que  sea  par 


(1)    Para  explicar  esta  divergencia,  basta  recordar  qne  muchas  de  las  pe- 
nas consignadas  en  nnestras  leyes  sólo  intentaban  hablar  á  la  imaginación 
{tara  intimidar;  eran  nna  amenaza  que  nunca  ó  casi  nunca  tenia  aplicación  á 
os  hechos. 
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exceso  de  clemencia  que  por  exceso  de  rigor» .  A  este  pensamiento 
viene  á  reducirse  también  cuanto  dice  el  escritor  que  estamos  es- 
tudiando. Lo  demostraré  con  sus  mismas  palabras,  sin  alterar  no- 
tablemente el  orden  que  él  sigue,  aunque  sea  poco  aceptable. 

«En  un  medio  consiste,  como  las  demás  virtudes,  la  justicia; 
pero,  si  ha  de  inclinarse  á  un  lado  ó  á  otro  el  que  da  las  sentencias, 
sea  al  de  la  clemencia,  no  al  rigor.  No  exaspere  las  penas  de  las 
leyes,  antes  las  modere  con  templanza.  Es  de  pechos  duros  no  ad- 
mitir ninguna  benigna  interpretación  para  ablandar  los  castigos: 
un  entendimiento  dócil  fácilmente  halla  camino  á  la  piedad». 
Habla  luego  del  peligro  que  ofrecían  algunos  jueces  que  preten- 
dían pasar  por  severos  ante  los  «grandes  ministros»;  y  á  propósito 
de  esto,  cita  el  siguiente  pasaje  del  célebre  Obispo  de  Mondoñedo, 
Fr.  Antonio  de  Guevara:  «Guardaos  de  jueces  mancebos,  locos, 
osados,  temerarios  y  sanguinolentos,  los  cuales,  á  fin  que  suene  en 
la  corte  su  fama  y  les  den  allí  una  vara,  harán  mil  crueldades  en 
vuestra  tierra  y  darán  mil  enojos  á  vuestra  persona;  por  manera 
que,  á  las  veces,  hay  más  que  remediar  en  los  desatinos  que  ellos 
hacen,  que  en  los  excesos  que  los  vasallos  cometen.  Miento  si  no 
me  aconteció  en  Arévalo,  siendo  yo  Guardián,  con  un  juez  nuevo 
é  inexperto,  al  cual,  como  yo  riñese  porque  era  tan  furioso  y  cruel, 
él  me  respondió  estas  palabras:  Andad,  cuerpo  de  Dios,  Padre 
Guardián,  que  nunca  da  el  Rey  vara  de  justicia  sino  al  que,  de 
caberas  y  pies  y  manos,  hace  pepitoria.  Y  dijo  más:  Vos,  Padre 
Guardián,  ganáis  de  comer  á  predicar,  y  yo  lo  tengo  de  ganar  á 
ahorcar,  y,  por  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  precio  más  poner 
un  pie  ó  una  mano  en  la  picota  qae  ser  señor  de  Ventosilla.  Como 
yo  oí  nombrar  á  Ventosilla,  repliqué  esta  palabra:  «A  la  mi  ver- 
dad, señor  alcalde,  justamente  os  pertenece  el  señoría  de  la  Ven- 
tosa, porque  vos  no  cabríades  en  Ventosilla.» 

Fundado  en  un  espíritu  humanitario,  quiere  el  P.  Mendo  que 
en  la  ejecución  de  las  penas  más  graves,  ya  que  hayan  de  aplicar- 
se á  ciertos  delitos,  se  excuse  á  lo  menos  todo  tormento  innece- 
sario. «Hanse  de  excusar  castigos  muy  atroces  y  que  duran  mucho 
espacio  de  tiempo,  que  no  es  lo  mismo  castigar  los  delincuentes 
que  ocasionarles  la  desesperación  con  tormentos  prolongados.  Di- 
latar la  muerte,  es  atrocidad;  abreviarla,  es  misericordia  (Séneca). 
Tiberio,  á  los  condenados  hacía  diferir  el  suplicio;  juzgaba  su  pe- 
cho inhumano  que  era  corta  pena  el  morir  si  no  se  moría  á  pausas; 
y  así,  á  uno  que  le  pidió  apresurase  la  muerte,  respondió  que  aún 
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no  había  vuelto  á  su  gracia  para  concederle  lo  que  pedía.  Para  ex- 
traordinarios y  enormes  delitos,  hay  señalados  atroces  castigos  en 
las  leyes  de  nuestro  reino;  pero  la  piedad  las  ha  interpretado,  y 
dando  muerte  veloz  al  delincuente,  se  ejecuta  en  su  cadáver  lo  que 
mandan.  Basta  esa  demostración  para  el  horror  y  el  escarmien- 
to» (1). 

Las  mismas  ideas  expresa  al  hablar  de  la  clemencia  como  el 
más  hermoso  atributo  de  la  majestad,  f  Bástase  á  sí  misma  la  ma- 
jestad de  un  Príncipe  piadoso  para  contener  á  los  vasallos  en  su 
oficio.  Conozcan  que  puede  castigarlos^  y  que  los  beneficia  con  el 
perdón,  con  que  él  vivirá  más  seguro,  y  los  ánimos  más  rebeldes 
quedarán  ganados.  Si  es  culpa,  es  culpa  generosa  pecar  de  cle- 
mente, como  no  se  venga  á  dar  en  un  extremo  pernicioso.  En  Dios, 
que  es  la  idea  perfectísima  de  reyes,  hay  justicia  y  misericordia; 
pero  ésta  se  sobrepone  en  todas  las  acciones  con  que  rige  el  uni- 
verso. Con  ninguna  virtud  se  avecina  más  á  la  Divinidad  el  Prín- 
cipe, que  mostrándose  compasivo  con  sus  subditos...  No  es  crédi- 
to del  que  gobierna  que  haya  frecuentes  castigos  en  la  república, 
como  ni  del  médico  que  haya  muchos  entierros,  pues  se  presume 
que  falta  la  destreza  y  ciencia  para  atajar  los  males  y  curar  con 
más  suaves  remedios...  Los  buenos  se  concillan  con  la  justicia,  los 
malos  con  la  clemencia,  respuesta  que  dio  el  Rey  D.  Alonso  de 
Aragón  á  los  que  le  preguntaban  por  qué  era  tan  piadoso,  aun  con 
los  malos.  Y  añadió  que  los  reyes  no  han  de  reinar  como  leones, 
porque  la  benignidad  es  propia  de  hombres,  la  fiereza  de  brutos... 
Las  culpas  de  los  subditos  dan  al  Príncipe  materia  de  aplausos, 
que,  á  no  haber  delitos,  estuviera  ociosa  la  clemencia...  Son  miem- 
bros del  Príncipe  sus  vasallos,  y  nadie  es  cruel  consigo  mismo  ni 
consiente  cortarlos  si  no  los  ve  irremediables  y  podridos».  Como 
medio  de  atenuar  las  penas  graves  sin  perjuicio  para  el  bien  co- 
mún, recuerda  que  «el  rey  D.  Juan  II  de  Portugal,  cuando  se  ha- 
llaba en  el  tribunal  de  las  causas  criminales,  amonestaba  á  los  jue- 
ces que  no  soltasen  de  la  mano  este  peso  (el  de  la  simbólica  balan- 
za con  la  justicia  en  uno  de  sus  platillos  y  la  misericordia  en  el 
otro),  excusando  sentencias  de  muerte,  y  conmutándolas  en  des- 
tierros á  las  islas  de  su  jurisdicción  que  necesitaban  de  habitado- 
res. Así  se  satisface  á  la  justicia,  y  aligera  el  castigo  la  misericor- 


(1)    Dooum.  XXXII. 
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dia»  (1).  Pocos  penalistas  sabrán  hoy  que  es  tan  antigua  en  nuestra 
patria  la  idea  de  las  colonias  penitenciarias  en  Ultramar, 

En  el  mismo  Documento  y  en  otros  varios  lugares  aconseja  el 
P.  Mendo  la  piedad  y  la  Clemencia  en  la  represión,  como  medida 
política  para  la  conservación  de  la  paz,  y  como  medio  de  evitar 
muchos  delitos,  considerando  contraproducente  el  excesivo  rigor 
de  las  penas.  He  aquí  algunos  de  sus  pensamientos:  «Muchas  veces 
se  irritan  y  crecen  las  enfermedades  con  remedios  inoportunos,  y 
los  delitos  se  irritan  con  castigos  demasiados.  Los  más  de  los 
reinos  y  provincias  que  se  han  rebelado  contra  sus  príncipes,  han 
tenido  por  motivo  su  falta  de  piedad.— El  temor  templado  de  la 
justicia  del  Príncipe  contiene  los  ánimos;  si  es  demasiado,  atrope- 
llan  con  todo  y  se  precipitan  á  los  mayores  atrevimientos.— Pasa 
á  exceso  la  justicia  que  obliga  á  desesperaciones:  lo  que  había  de 
ser  remedio  se  convierte  en  daño;  pierde  su  autoridad  la  justicia, 
y  nada,  con  efecto,  se  reforma.— La  templanza  en  el  rigor  va  mo- 
derando los  delitos;  y  mezclándose  clemencia  al  castigar,  se  con- 
sigue mejor  que  se  detengan  los  subditos  en  delinquir»  (2).  «Las 
medicinas  muy  ásperas— dice  en  otra  parte — no  se  ejecutan  en 
achaques  leves,  porque  se  enfermaría  más  del  remedio  que  de  la 
misma  enfermedad:  alterados  los  ánimos  con  castigos  crueles,  in- 
tentan novedades  y  cometen  mayores  delitos.  Preténdase  en  el 
castigo  la  enmienda  y  seguridad,  no  ocasione  el  exceso  peli- 
gros» (3). 

Señala  otras  razones  que  aconsejan  en  muchos  casos  la  mitiga- 
ción de  la  pena:  tales  son  las  circunstancias  objetivas  y  subjetivas 
del  delito,  los  servicios  prestados  á  la  patria  por  el  delincuente  y 
el  arrepentimiento  del  mismo  después  de  la  culpa.  «Mirados  en  sí 
mismos  los  delitos,  mueven  con  su  fealdad  el  ánimo  á  procurar 
borrarlos  con  castigo  muy  severo;  pero,  si  se  atiende  muchas  ve- 
ces á  las  circunstancias  de  la  persona,  de  la  edad,  del  modo,  de  la 
ocasión  y  del  tiempo,  se  mitiga  el  ardor  del  celo,  y  excusando  la 
gravedad  de  la  culpa,  se  perdona  ó  disminuye  la  pena.— Merecen 
premio  los  servicios  hechos  á  la  patria;  y  el  perdón  de  un  delito 
puede  un  príncipe,  en  ocasiones,  darle  por  premio.— El  reconoci- 
miento y  dolor  de  su  culpa  en  el  delincuente,  es  á  veces  satisfac- 


(1)  Docnm.  XXXn. 

(2)  Ibid. 

(3j    Docum.  XXXn. 
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ción  bastante...  Ni  es  menos  eficaz  la  elocuencia  de  quien  aboga 
por  el  culpado  para  moderar  el  rigor  del  castigo...  Aún  más  elo- 
cuentes son  las  lágrimas  que  las  voces  para  conseguir  piedades.^ 
El  Señor  Rey  Felipe  II  concedió  el  perdón  de  un  mozo  condenada 
á  muerte  por  un  homicidio,  movido  de  las  lágrimas  de  su  madre 
que,  llorando,  representó  los  servicios  de  sus  ascendientes»  (1). 

Tanto  por  el  rigor  excesivo  de  las  leyes  penales  de  aquel  tiem-' 
po,  como  por  la  dureza  de  algunos  jueces  en  aplicarlas,  se  explica 
la  insistencia  con  que  todos  los  tratadistas  antiguos  aconsejaban 
clemencia  á  los  reyes,  como  una  función  casi  obligatoria  de  la  ma- 
jestad, é  imponían  la  equidad  y  la  misericordia  á  los  jueces,  dentra 
de  la  ley,  como  un  deber  de  conciencia.  Claro  es  que  nopor  esto 
se  olvidaron  de  los  intereses  de  la  sociedad,  ni  dejaron  de  exigir 
un  rigor  prudente  en  el  castigo  de  los  criminales.  «Castíguenlos 
con  entereza— dice  el  P.  Mendo,  dirigiéndose  á  los  monarcas  y  á 
los  jueces; — limpien  de  este  veneno  la  república;  no  haya  recep- 
táculo ni  cueva  que  les  sirva  de  sagrado;  no  haya  lugar  á  donde  na 
llegue  la  vara  de  la  justicia,  para  que  no  hallen  los  delitos  inmuni- 
dad ni  esté  segura  la  culpa  en  la  obscuridad  del  retiro»  (2).  Y  agre- 
ga después,  condenando  el  abuso  de  los  reyes  en  el  ejercicio  de  la 
facultad  de  perdonar  á  los  delincuentes:  «Ni  es  piedad  el  dar  per- 
dón á  los  culpados;  antes  es  clemencia  cruel,  pues  redunda  en 
detrimento  común.  Fácilmente  se  va  á  los  delitos  en  habiendo  es- 
peranza de  alcanzar  perdón  de  ellos,  y  crece  la  multitud  de  lo& 
delincuentes  si  esperan  rescatar  con  dinero  ó  con  favores  el  casti- 
go. Hace  injuria  á  los  buenos  el  que  no  castiga  á  los  malos:  quedan 
frustradas  las  leyes;  y  no  habiendo  pena  de  haber  pecado,  no  hay 
escarmiento  para  no  pecar"  (3). 

Lo  que  pretende  nuestro  autor,  y  lo  que  pretendieron  todos  los- 
que  en  aquel  tiempo  (y  puede  decirse  que  en  todos  los  tiempos) 
trataron  de  la  aplicación  de  las  penas,  es  armonizar  el  rigor  con 
la  piedad;  ejercitar  la  clemencia  para  con  los  delincuentes,  mas 
siempre  dentro  de  los  límites  impuestos  por  la  justicia  y  los  inte- 
reses de  la  sociedad.  Aquella  prudente  clemencia,  en  los  antiguos 
sistemas  de  gobierno,  podrá  ser  ejercitada,  lo  mismo  por  el  Sobe- 
rano que  por  los  jueces,  aunque  en  distinto  grado  y  en  otra  forma^ 


(1).  Docum.  XXIX. 
(2)  Docum.  XXIV. 
(3J    Ibid. 
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mAur  los  magistrados  inferiores— dice  el  P.  Mendo— deben  atender 
Á  la  equidad;  y  sin  violar  las  leyes,  templar  con  prudencia  sus  ri- 
gores para  que  la  suma  y  rígida  observancia  no  parezca  iniquidad 
JÓ  injuria.  Y  hay  gran  diversidad  de  los  jueces  á  las  supremas  po- 
testades, porque  el  juez  que  disminuye  la  pena  engendra  sospecha 
contra  su  justicia;  pero  en  el  Príncipe  no  cabe  la  sospecha.  El  juez 
es  inferior  á  la  ley,  y  ha  de  obedecerla;  el  Príncipe  es  superior  de 
las  leyes,  puede  moderarlas:  es  ley  viva  que,  sin  faltar  á  la  justicia, 
templa  el  precepto  con  benignidad».  Cita  en  el  mismo  lugar  una 
ley  de  las  Partidas,  en  que  se  trata  de  armonizar  la  misericordia 
con  la  justicia,  y  continúa:  «En  un  Príncipe  la  justicia,  si  es  nimia, 
se  roza  con  la  culpa  y  se  avecina  á  los  términos  contrarios  de 
atrocidad;  si  se  templa  con  clemencia,  es  perfecta  virtud"  (1). 

De  un  modo  análogo  se  expresa  en  otros  varios  lugares.  «No 
«e  ha  de  subir  tanto  la  cuerda  que  se  rompa — dice  simbolizando  en 
la  armonía  de  la  lira  la  que  debe  haber  entre  la  piedad  y  la  justi- 
cia,—ni  bajar  tanto  que  ofenda  el  oído:  la  remisión  en  los  castigos 
x;ausa  daño;  el  no  tener  modo  en  ellos  ni  templarlos  es  romper  con 
todo.  Vayanse  poco  á  poco  moderando,  excusando,  si  se  puede,  el 
llegar  á  los  últimos»  (2).  «Moderar  el  rigor  ajustado  al  delito,  es 
equidad  á  que  persuade  la  clemencia;  excederle  es  crueldad  en  que 
degenera  la  justicia»»  (3).  «Ni  ha  de  ser  todo  rigor  ni  todo  piedad  el 
Príncipe,  ca,  como  quier  que  la  justicia  es  muy  buena  cosa  en  si,  é 
de  que  debe  el  Rey  siempre  usar,  con  iodo  eso,  fácese  muy  cruel 
cuando  á  las  vegadas  no  es  templada  con  la  misericordia.  (Part. 
2.*^,  tít.  10,  1.  3)...  Pero  no  en  todos  casos  ha  de  mostrarse  el  Prín- 
cipe piadoso:  piden  algunos  (casos)  que  sea  justiciero.  No  ha  de 
ser  la  clemencia  vulgar,  común  y  sin  defecto;  ha  de  haber  en  ella 
modo,  porque  tan  crueldad  es  contra  el  bien  público  perdonar  á 
todos,  como  no  perdonar  á  ninguno.  Ha  de  tener  en  su  mano  el 
peso,  y  en  una  balanza  la  justicia,  en  otra  la  misericordia:  con 
aquélla  dé  sentencia  á  la  culpa,  con  ésta  temple  la  pena;  con  aqué- 
lla castigue,  con  ésta  perdone»  (4). 


(1)  Docum.  XXIX. 

(2)  Docum.  XXX. 
(8)  Docum.  XXXI. 
^4)  Docum.  XXXIII. 
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La  doctrina  expuesta  sobre  la  prudente  suavidad  y  moderación 
de  las  penas,  conforme  substancialmente  con  la  que  nos  legaron 
nuestros  grandes  teólogos  y  jurisconsultos,  está  inspirada  en  un 
espíritu  tan  humanitario,  tan  cristiano,  que  no  puede  menos  de  sa- 
tisfacer el  sentimentalismo  más  exigente  de  nuestros  días,  y  llevar 
al  ánimo  de  todos  la  convicción  de  que  la  ciencia  penal  antigua  na 
está  inspirada  en  un  sistema  tan  bárbaro  como  generalmente  se 
cree.  Acaso  fuera  más  fácil  encontrar  en  las  obras  de  aquellos  es^ 
critores  exageraciones  á  favor  de  la  clemencia,  y  hasta  de  la  im- 
punidad, que  del  rigor  y  la  estricta  justicia,  á  lo  menos  en  ciertas 
especies  de  delitos.  Y  se  explica  que  á  veces  aconsejasen  la  piedad 
hasta  un  extremo  peligroso,  y  hasta  la  impunidad  conseguida  por 
medio  del  perdón,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  mayor  parte  de  las 
penas  de  entonces  eran  indivisibles,  y,  por  tanto,  fuera  de  algún 
caso  de  conmutación,  apenas  cabía  más  que  uno  de  estos  dos  ex- 
tremos: ó  ejecutar  totalmente  la  pena,  ó  conceder  la  impunidad. 

Hay  un  punto  en  derecho  penal  en  que  el  P.  Mendo  se  mani- 
fiesta un  tanto  riguroso,  un  punto  que  preocupa  hoy  á  todos  lo& 
penalistas  y  debiera  preocupar  más  todavía  á  los  legisladores:  la 
reincidencia.  Para  explicar  nuestro  autor  la  penalidad  especial 
debida  á  los  reincidentes,  se  sirve  de  un  símil  tomado  de  las  abe- 
jas. "La  primera  vez  que  encuentran  las  abejas  á  los  zánganos  en 
el  hurto  de  su  dulce  trabajo,  los  castigan  con  suavidad  y  los  destie- 
rran  de  su  habitación;  pero  en  volviendo  repetidamente  al  latroci- 
nio, sin  tener  más  piedad,  les  quitan  la  vida  en  pena  de  su  culpa 
reiterada».  Que  esta  costumbre  de  las  abejas  sea  una  invención  de 
Plinio,  importa  poco  para  el  intento  del  autor  y  la  aplicación  que 
de  este  símil  hace  á  la  reincidencia.  «En  las  primeras  culpas — dice 
— templa  la  equidad  el  rigor;  pero,  en  repitiéndose,  no  se  excusa 
la  severidad.  Hase  de  acudir  á  los  remedios  ásperos  cuando  no  han 
bastado  los  ligeros,  que  el  vicio  envejecido  es  peste  que  inficiona, 
hácese  costumbre  é  introduce  libertad  en  delinquir  y  uso  en  pecar. 
Retire  el  Príncipe  su  clemencia  cuando  ha  usado  mal  della  el  de- 
lincuente, porque  la  esperanza  del  perdón  suele  ser  atractivo  de 
obrar  mal.  En  ánimos  viles  la  piedad  experimentada  engendra 
atrevimiento,  y  de  donde  habían  de  sacar  motivo  para  detenerse,^ 
cobran  bríos  para  despeñarse.  «La  suavidad  en  las  culpas  prime- 
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ras,  ó  muy  leves,  ejercítase  con  aclamación;  pero  en  las  enormes  ó 
en  las  reiteradas,  merece  vituperio.  Un  delito  grande  es  hidra  de 
muchos  males.  No  se  comete  repentinamente  una  maldad  enorme: 
ya  halló  el  camino  allanado  con  otras  precedentes.  Acusaron  á  un 
hombre  de  haber  muerto  á  su  padre:  abogó  por  él  Quintiliano,  y  la 
razón  más  eficaz  de  su  defensa  fué  que  no  había  de  antemano  come- 
tido otros  delitos,  y  no  pudo  ser  el  primero  uno  tan  execrable. 
Como  nadie  de  repente  es  muy  bueno,  ninguno  de  repente  es  muy 
malo;  por  sus  grados  va  subiendo  la  virtud,  y  por  los  suyos  se  va 
haciendo  lugar  el  vicio.  Quien  en  delitos  menores  se  contiene  mo- 
desto, no  se  muestra  intrépido  en  los  mayores  ni  se  comienza  á  pe- 
car por  el  delito  al  cual  llega  el  más  desenfrenado;  ya  se  suponen 
otros  muchos  cometidos,  ya  han  precedido  muchas  reprensiones  y 
consejos,  conque  es  preciso  ya  grave  castigo,  porque  no  merece 
perdón  ni  gracia  quien,  avisado,  volvió  á  caer  en  la  culpa. 

Non  si  debono  continuare  i  mencamenti; 
V  ultimo  paga  tutti  precedenti. 

No  basta  haber  purgado  la  culpa  antecedente,  porque  la  recaída 
es  mucho  más  fea,  y  no  se  quita  sino  con  mano  rigurosa"  (1). 

Merecen  siquiera  un  breve  comentario  las  precedentes  observa- 
ciones del  P.  Mendo.  No  es,  ciertamente,  una  novedad  defender 
que  la  reincidencia  es  circunstancia  digna  de  tenerse  en  cuenta 
para  la  penalidad.  Prescindiendo  de  ciertos  psicólogos  sofistas,  que 
no  necesito  citar,  no  hay  quien  deje  de  ver  en  la  reincidencia  un 
motivo  de  agravación,  cualesquiera  que  sean  los  principios  pena- 
les que  adopte  y  los  fines  que  señale  á  la  pena.  Si  ésta  es  una 
expiación  de  la  culpa,  atiende  especialmente  al  elemento  subjetivo, 
á  la  perversidad  del  culpable,  y  esta  perversidad  se  manifiesta  en 
la  reincidencia  más  grave  y  persistente.  Si  con  la  pena  se  preten- 
de escarmentar  ó  corregir  al  delincuente,  la  reincidencia  propia- 
mente dicha  es  una  demostración  práctica  de  que  la  pena  impuesta 
por  el  primer  delito  fué  insuficiente,  y  se  hace  necesario  agravar- 
la. Si,  por  último,  la  punición  se  toma  como  medio  de  defensa  so- 
cial, esta  defensa  debe  estar  en  relación  con  el  ataque,  ó  más  bien 
con  la  energía  desplegada  por  el  agresor;  y  como  el  reincidente  es 
más  peligroso  y  ha  desplegado  mayor  fuerza  en  el  ataque,  mayor 
debe  ser  también  la  energía  de  la  represión. 


(1)    Dooum.  XXXI. 
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Sólo  en  algunas  de  las  observaciones  copiadas  habla  nuestro 
autor  de  la  reincidencia  en  su  sentido  propio;  las  demás  se  refieren 
á  la  repetición  de  delitos  en  general,  haya  precedido  ó  no  la  pena 
correspondiente.  Conforme  con  el  común  sentir  de  los  escritores 
antiguos,  aconseja  una  especie  de  sistema  progresivo  en  la  penali- 
dad, de  tal  manera  que  la  pena  debe  ir  aumentando  á  ^Hedida  que 
aumenta  el  número  de  delitos.  Las  razones  en  que  funda  su  modo 
de  pensar  son  dos,  que  pueden  reducirse  á  una  sola:  la  necesidad 
de  dar  á  las  penas  la  suficiente  eficacia  para  evitar  los  delitos. 
«Hase  de  acudir  á  los  remedios  ásperos  cuando  no  han  bastado  los 
ligeros-",  ó  lo  que  es  lo  mismo,  cuando  el  delincuente  ha  reincidido, 
á  pesar  de  la  pena  sufrida  por  el  delito  ó  delitos  anteriores,  mani- 
fiesta que  aquella  pena  no  ha  sido  suficiente  para  él,  y  es  preciso 
agravarla,  porque,  hablando  en  lenguaje  moderno,  debe  prevale- 
cer siempre  la  soberanía  del  derecho  sobre  la  voluntad  de  los  par- 
ticulares. La  segunda  razón  se  refiere  al  abuso  que  el  reincidente 
hace  de  la  misericordia  obtenida  para  la  primera  culpa,  y  á  la  efi- 
cacia que  pierde  la  pena  cuando  es  insegura  é  incierta  por  la  espe- 
ranza del  perdón,  porque  esta  esperanza  «suele  ser  atractivo  de 
obrar  mal»,  y  «en  ánimos  viles  (como  son  los  de  los  criminales),  la 
piedad  experimentada  engendra  atrevimiento,  y  de  donde  ha- 
bían de  sacar  motivo  para  detenerse,  cobran  bríos  para  despe- 
fiarse" . 

Es  muy  notable  la  especie  de  ficción  con  que  trata  de  justificar 
el  rigor  aplicado  á  los  delitos  graves,  aunque  no  constituyan  rein- 
cidencia, suponiendo  que  ésta  existe,  como  si  un  crimen  enorme 
no  mereciera  por  sí  solo  un  castigo  riguroso  siendo  el  primero.  De 
suerte  que  «la  suavidad  en  las  culpas  enormes  merece  vituperio»; 
no  precisamente  por  ser  enormes,  sino  por  presumirse  que  éstas 
«no  se  cometen  repentinamente»,  porque  cuando  se  comete  un  de- 
lito grave  «ya  se  suponen  otros  muchos  cometidos;  ya  han  prece- 
dido muchas  reprehensiones  y  consejos»,  y  por  eso  se  hace  nece- 
sario «grave  castigo» .  Era  cosa  admitida  por  los  antiguos  trata- 
distas qne  sólo  podía  imponerse  la  pena  en  cuanto  se  juzgaba  ne- 
cesaria para  que  la  sociedad  se  viese  libre  del  delincuente.  Esta 
necesidad  podía  satisfacerse  de  tres  maneras:  por  la  corrección  del 
mismo  culpable,  por  el  destierro  ó  por  la  muerte.  No  debía  ejecu- 
tarse la  última  pena  mas  que  cuando  no  quedase  esperanza  alguna 
de  enmienda,  ya  por  muchas  reincidencias  repetidas,  ya  por  crí- 
menes de  tal  naturaleza  que  manifiesten  una  perversidad  consu- 
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mada  en  sus  autores  (1).  En  estas  ideas  están  inspiradas  las  siguien- 
tes palabras  del  P.  Mendo:  «No  se  ha  de  ejecutar  luego  todo  el  ri- 
gor contra  la  primera  culpa;  preceda  la  corrección  si  se  espera  la 
enmienda...  Quien  siempre  ha  sido  bueno,  aunque  una  vez  se  des- 
cuide, no  se  ha  de  tener  por  malo.  El  que  hoy  por  fragilidad  fué 
malo,  mañana  puede  ser  mejor.  El  soldado  noble  que  una  vez  huyó 
temeroso  del  riesgo,  otra  vez,  alentado,  se  abalanzará  al  peligro. 

El  can  de  buena  ley,  de  buena  rasa, 
St  non  cazare  hoy  mañana  casa, 

¿Quién  hay  que  alguna  vez  no  caiga  ó  no  tropiece?  No  fácilmen- 
te se  continúa  uniforme  el  hilo  de  la  vida:  para  tener  á  uno  por 
justo  basta  que  lo  más  dello  viva  con  concierto...  No  se  ha  de  dar 
libertad  para  delinquir;  pero  débese  guardar  modo  en  castigar»  (2). 

Dedúcese  de  lo  expuesto  que  los  antiguos  penalistas  daban  me- 
nos importancia  al  delito  que  al  delincuente,  contra  lo  que  ordina- 
riamente se  cree,  y  contra  las  exageraciones  de  los  penalistas  me- 
tafísicos  posteriores,  que  apenas  estudiaron  más  que  bajo  un  as- 
pecto objetivo  y  abstracto  el  delito,  olvidándose  de  su  autor.  Puede 
afirmarse,  sin  violentar  la  significación  de  las  palabras,  que,  para 
aquellos  predecesores  de  la  ciencia  penal,  lo  que  importa  conocer 
no  es  el  delito  en  sí  mismo,  sino  en  cuanto  revela  la  perversidad 
del  delincuente,  su  corregibilidad  ó  incorregibilidad,  y  el  mayor  6 
menor  peligro  que  ofrece  para  el  orden  y  el  bien  común.  Si  por  la 
escasa  importancia  del  delito  ó  por  las  circunstancias  especia- 
les en  que  se  cometió,  puede  esperársela  enmienda,  el  delin- 
cuente no  es  peligroso  y  cabe  ejercitar  con  él  la  misericordia 
atenuando  y  aun  perdonando  la  pena.  Si  el  delito  es  tan  grave  que 
supone  una  perversidad  consumada  en  su  autor;  si  es  tan  repetido 
que  se  pierda  toda  esperanza  de  enmienda,  la  pena  debe  ejecutarse 
con  rigor,  llegando  hasta  la  útima,  hasta  la  eliminación  absoluta, 
cuando  el  delincuente  constituye  un  serio  y  continuo  peligro  para 
la  sociedad.  «Las  carnes  podridas  tienen  solas  dos  medicinas:  la 
una  es  el  cuchillo  para  cortarlas,  la  otra  es  el  cauterio  para  que- 


(1)  La  misma  Inquisición,  con  todos  sus  rigores,  se  inspiraba  en  estos  sen- 
timientos de  piedad,  y  daba  al  arrepentimiento  del  reo  más  valor  qne  ninguna 
de  las  legislaciones  antiguas  y  modernas.  El  reo  arrepentido  deja  de  ser  peli- 
groso, y  únicamente  para  reparar  el  daño  cansado  ó  el  escándalo  producido, 
se  le  impone  alguna  pena,  cuando  se  le  impone. 

(2)  Dooum.XXX. 
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marlas.  Y  entonces  se  dirá  el  subdito  carne  podrida,  cuando,  por 
costumbre  reiterada  de  delinquir,  es  hecho  incorregible.  Y  en  tal 
estado,  use  el  corregidor  del  cuchillo  que  aparta  lo  bueno  de  lo 
malo;  y  esto  sea  con  el  destierro,  echando  y  arredrando  al  travie- 
so, malo  y  sedicioso  de  su  pueblo  y  de  su  jurisdicción...  Y  si  los 
males  destos  son  tan  graves  que  no  baste  el  cuchillo  para  el  reme- 
dio dellos,  use  el  corregidor  del  cauterio  que  consume  y  quema 
todo  lo  malo:  quite  deste  mundo  criatura  tan  nociva»  (1).  Es  tan 
manifiesta  la  analogía  entre  las  observaciones  que  preceden,  dedu- 
cidas de  la  doctrina  de  nuestros  escritores,  y  la  teoría  penal  de  Ga- 
rofalo,  fundada  en  la  temibilidad  del  delincuente  y  el  principio  de 
eliminación,  que  huelga  todo  comentario. 

P.  J.  Montes, 

(Ccneluirá)  O.  S.  A. 


(1)    Oastillo  de  Bobadilla,  Política  para  corregidores  y  señorea  de  vasallot* 
.  U,  cap.  XIII. 
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EN  CONTRA  DEL  ÍNDICE  Y  EN  FAVOR  DE  LA  CULTURA  ^i^ 


III 


MEDIDA  que  el  lector  imparcial  pesa  una  por  una  las  razo- 
nes en  que  fundan  la  Súplica  los  católicos  alemanes  de  la 
Central  Principal  de  Munster,  y  los  abusos  que  suponen 
en  los  procedimientos  disciplinares  del  índice,  cuando  no  pueden 
ser  más  sabias  las  prescripciones  á  que  ajusta  su  conducta  la  in- 
dicada Congreg-ación,  se  percibe  con  mayor  claridad  el  espíritu  de 
rebeldía  que  informa  esa  tendencia,  á  pesar  de  la  dulzura  emplea- 
da en  la  expresión.  Idea  mezquina  de  los  correctores  y  censores 
eclesiásticos  hace  concebir  la  serie  de  reparos  que,  con  insistencia 
digna  de  mejor  causa  oponen  esos  católicos  reformistas  al  modo 
de  proceder  de  aquéllos,  con  autores  y  libros,  cuyo  mérito  ponde- 
ran y  ensalzan,  quizá  con  el  fin  de  empequeñecer  las  censuras  y 
sentencias  de  la  Congregación  del  índice,  quitándolas  el  mérito 
de  científicas,  ya  que  sea  imposible  atacar  de  frente  su  carácter 
eclesiástico  y  disciplinar.  Pero  la  realidad  de  los  hechos  dista  mu- 
cho de  conformarse  con  las  ideas  apuntadas,  puesto  que  la  consti- 
tución Offictorum  de  León  XIII  en  su  capítulo  segundo,  parte  se- 
gunda, al  tratar  del  deber  de  los  censores  acerca  del  examen  pre- 
vio de  los  libros,  confirma  las  sabias  y  prudentísimas  reglas  dicta- 
das por  Benedicto  XIV  en  su  constitución  Sollicita  ct  provida 
acerca  de  la  elección  de  los  correctores  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  índice.  «El  censor— dice  el  gran  Papa — en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  ha  de  evitar  el  escollo  concesionista  y  amplio, 
porque  puede  comprometer  el  bien  espiritual  de  los  fieles,  y  al 


(1)    Véase  la  pág.  621  del  volomen  LXXIII. 
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mismo  tiempo,  el  rigorismo  extremado  que  violaría  el  derecho  de 
los  escritores:  debe  proceder  con  absoluta  imparcialidad  exenta 
de  todo  prejuicio,  de  toda  simpatía  de  nación,  familia,  escuela  é 
instituto,  teniendo  muy  presentes  los  dogmas  de  la  Iglesia,  la  doc- 
trina católica,  los  decretos  conciliares,  las  constituciones  pontifi- 
cias y  el  común  sentir  de  los  Padres  y  Doctores.»  Todo  esto  exige 
conocimiento  profundo  de  la  revelación,  de  la  Teología  y  la  Filo- 
sofía, de  la  Historia  y  el  Derecho,  puesto  que  de  otro  modo  serían 
infundados  los  juicios  de  los  correctores,  y  ocasionados  á  enmien- 
das, con  grave  desprestigio  de  los  mismos.  Los  autores  de  la  Sú- 
plica están  muy  lejos  de  demostrar  que  el  índice  no  ha  cumplido 
con  esas  prudentísimas  reglas . 

Pero,  descendiendo  de  la  región  de  los  principios  al  de  los  he- 
chos denunciados,  réstanos  apreciar  el  valor  de  los  abusos  que  se 
achacan  al  índice,  y  determinar  su  alcance  práctico  en  sus  rela- 
ciones con  la  cultura  católica.  Reprueban  los  autores  de  la  Súplica 
la  inclusión  sumaria  de  obras  completas  en  el  índice,  siguiendo  un 
sistema  que  expone  al  censurado,  sin  oirle  anticipadamente,  é 
inerme  ante  sus  enemigos,  á  los  escarnios  de  los  no  católicos;  por 
lo  que  conviene  conceder  á  todo  católico  acusado  tiempo  bastante 
para  defenderse  por  escrito,  antes  de  que  proceda  la  Congregación 
á  condenarle;  que  se  publiquen  las  razones  de  la  censura,  y  por  lo 
demás,  ó  se  guarde  silencio  por  parte  del  acusador  y  del  reo,  ó  bien 
por  ninguna  de  las  partes.  Además,  piden  que  antes  de  incluir  en 
el  índice  las  obras  de  católicos,  se  conceda  al  autor  tiempo  bastan- 
te para  que,  retirando  el  libro  ó  corrigiéndolo,  pueda  evitarla 
condenación.  En  primer  lugar,  debemos  dejar  sentado  para  lo 
sucesivo,  que  la  Sagrada  Congregación  del  índice  no  condena  las 
obras  ni  los  autores,  sino  que  prohibe  su  lectura,  bajo  el  aspecto 
disciplinar,  á  los  fieles.  Varias  veces  incurre  la  Súplica  en  una 
confusión  de  conceptos  acerca  de  este  punto,  y  atribuye  á  una 
Congregación  facultades  y  actos  pertenecientes  á  otra.  Aparte  de 
esta  falta  de  precisión  en  el  lenguaje,  la  Constitución  vigente  del 
índice  determina  con  claridad  las  obras  para  cuya  publicación  se 
necesita  previa  licencia  eclesiástica,  y  su  enumeración  nos  dará  la 
clave  para  interpretar  el  mérito  de  las  objeciones  aducidas. 

La  legislación  eclesiástica  en  este  punto  ha  mitigado  su  antiguo 
rigor  para  adaptarse  á  las  condiciones  y  necesidades  de  los  tiem- 
pos, y  facilitar  de  este  modo  el  desarrollo  de  la  ciencia  entre  los 
católicos.  Antiguamente,  toda  obra  destinada  á  la  publicidad  nece- 
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sitaba  previa  autorización  eclesiástica;  mas  con  el  trascurso  de  los 
tiempos  y  la  infracción  constante  de  la  ley,  quedó  de  hecho  abro- 
g^ada  esta  determinación,  hasta  que  Pío  IX  en  su  encíclica  del  2  de 
Junio  de  1848,  dirigida  á  los  Obispos  italianos,  se  hace  cargo  de  las 
circunstancias  actuales  de  la  sociedad,  y  establece  que  en  las  dió- 
cesis sometidas  al  gobierno  temporal  de  la  Santa  Sede,  únicamen- 
te necesitarán  censura  eclesiástica  «los  libros  que  traten  de  la  Di- 
vina Escritura,  de  la  Sagrada  Teología,  Historia  Elesiástica,  De- 
recho Canónico,  Teología  Natural,  Ética  y  otras  materias  religio- 
sas y  morales  del  mismo  género;  y  en  general,  todos  los  escritos  en 
que  están  principalmente  interesadas  la  religión  y  la  moral.» 
El  Papa  León  XÍII  deroga  para  siempre  la  legislación  antigua,  y 
conserva  las  leyes  relativas  á  las  obras  mencionadas  por  Pío  IX  en 
su  encíclica  á  los  Obispos  de  Italia.  Cabe  afirmar,  resumiendo,  que 
la  Iglesia  no  exige  el  examen  y  la  censura  de  libro  alguno  que  por 
uno  ú  otro  concepto  no  esté  sometido  á  su  jurisdicción,  dadas  las 
materias  que  en  él  se  estudian.  Pueden,  por  consiguiente,  los  cató- 
licos remontarse  en  alas  de  su  ingenio  á  las  regiones  de  la  ciencia, 
y  sorprender  los  secretos  de  la  naturaleza,  y  escudriñar  en  archi- 
vos y  monumentos  arqueológicos  los  hechos  ilustres  de  nuestros 
antepasados,  é  investigar  lo  más  recóndito  de  la  historia  del  mun- 
do y  describir  las  conquistas  del  humano  saber,  sin  temor  alguno 
á  la  exagerada  intransigencia  del  índice.  Pero,  si  sus  lucubracio- 
nes científicas  versan  acerca  de  cuestiones  de  dogma  y  moral,  de 
los  criterios  de  la  revelación  ó  del  culto,  ó  de  otro  punto  de  vital 
interés  para  el  catolicismo,  entonces  es  necesario  comparar  la  doc- 
trina del  autor  con  la  de  la  Iglesia,  para  apreciar  su  ortodoxia  y 
la  oportunidad  de  la  nueva  publicación,  dadas  las  circunstancias  y 
condiciones  de  los  fieles  y  la  conveniencia  de  los  intereses  sagra- 
dos del  cristianismo. 

Y  puesta  la  cuestión  en  sus  propios  términos,  ¿quién  podrá  ne- 
gar á  la  Iglesia  facultad  omnímoda  para  juzgar  y  proscribir  las 
obras,  que  aun  vestidas  con  todas  las  galas  de  la  crítica  moderna, 
difunden  errores  funestos  entre  los  fieles,  cual  si  fueran  enseñan- 
zas verdaderas  del  catolicismo?  ¿Quién  puede  coartar  ese  derecho, 
íntimamente  ligado  al  magisterio  infalible,  para  reducirle  de  he- 
cho á  la  impotencia,  porque  no  se  armoniza  con  la  conciencia 
germánica?  Si  el  Estado,  mirando  á  su  propia  conservación  mate- 
rial y  á  la  felicidad  terrena  de  la  sociedad,  fiscaliza  y  persigue  los 
libros  que  combaten  el  orden  establecido,  y.  cierra  las  escuelas 
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del  crimen  y  los  centros  clandestinos  donde  se  fraguan  los  aten- 
tados contra  las  buenas  costumbres,  con  aplauso  del  buen  sen- 
tido y  de  la  razón,  preciso  será  conceder  á  la  Iglesia  plenísimo  de- 
recho para  declarar  públicamente  que  las  doctrinas  sustentadas 
por  ciertos  escritores  no  encajan  entre  las  enseñanzas  divinas  con- 
servadas en  el  depósito  de  la  revelación,  siendo  necesario,  por  lo 
mismo,  dar  la  voz  de  alerta  á  los  fieles  é  inutilizar  moralmenle 
esas  obras  con  el  fin  de  que  sus  extraviadas  enseñanzas  no  co- 
rrompan la  pureza  de  las  creencias  cristianas.  Por  otra  parte, 
no  vemos  la  razón  en  que  estriba  la  nueva  teoría  de  que  el 
procedimiento  actual  del  índice  choque  de  frente  con  la  concien- 
cia germánica;  antes  bien,  creemos  que   los   católicos  alema- 
nes aplaudirán  con  entusiasmo  toda  determinación  doctrinal  y 
disciplinar  de  Roma,  porque  la  sinceridad  y  el  arraigo  de  su  fe, 
y  la  adhesión  que  profesan  al  Papa,  á  la  cual  en  gran  parte  de- 
ben su  actual  y  desahogada  situación,  como  lo  ha  demostrado  Gou- 
yau,  reclama  la  más  franca  sumisión  á  los  decretos  pontificios 
emanados  de  las  Congregaciones.  Esta  línea  de  conducta  han  se- 
guido el  venerable  Vice-Presidente  del  Centro  en  el  Reichstag, 
von  Hertling  y  la  poderosa  é  inñuyente  sociedad  católica  llamada 
GOrresgesellschaft.  Confiamos  en  que  no  existe  el  supuesto  anta- 
gonismo entre  el  índice  y  el  sentimiento  católico  de  los  alemanes; 
y  nos  complacemos  en  consignar  nuestra  creencia,  seguros  de  no 
ser  desmentidos  por  nadie.  Lo  que  ha  sucedido  es  que  muchos 
Cándidos  católicos,  obsesionados,  por  una  parte,  con  las  doctrinas 
modernistas  difundidas  por  la  prensa  anticatólica,  y  contrariados, 
por  otra,  al  ver  incluidas  en  el  índice  obras  de  sabios  eminentes  y 
de  gran  prestigio  científico,  levantaron  dolorido  clamor  en  defen- 
sa de  sus  sapientísimos  maestros  cuya  ciencia — decían — no  estaba 
al  alcance  de  los  curiales  romanos.  Hemos  de  volver  sobre  esta 
idea  cuando  publiquemos  el  proceso  del  famoso  Doctor  H.  Schell, 
y  entonces  aparecerá  claro  como  la  luz  meridiana,  que  los  censo- 
res eclesiásticos  cumplieron  su  encargo  con  satisfacción  de  la  Igle- 
sia y  del  sapientísimo  Profesor  de  Wuzburgo,  con  tal  prudencia, 
consideración  y  justicia,  que  ha  causado  impresión  gratísima,  aun 
entre  algunos  de  los  discípulos  de  Schell.  La  difusión  de  los  errores 
llamados  modernistas,  y  el  espíritu  de  solidaridad  entre  los  católi- 
cos apegados  á  las  tendencias  actuales  del  Kantismo,  inconcilia- 
bles con  el  índice,  son  los  factores  principales  de  ese  espíritu  hos- 
til contra  el  índice,  que  pomposamente  llaman  los  redactores  de  la 
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Súplica  conciencia  nacional  germánica.  Los  hechos  demuestran 
que  la  conciencia  católica  de  Alemania  refleja  con  manifiesta  exac- 
titud las  enseñanzas  del  dignísimo  Episcopado  alemán,  estrecha- 
mente unido  á  la  Santa  Sede,  según  aparece  demostrado  en  los 
congresos  que  anualmente  celebran  los  católicos  alemanes. 

Fácil  es  deshacer  el  reparo  fundamental  aducido  contra  el  pro- 
cedimiento sumario  de  que  habla  la  Súplica,  ya  que  se  halla  expre- 
samente anotado  y  resuelto  por  el  sabio  Benedicto  XIV  en  su  cons- 
titución Sollicita  et  provida,  donde  ha  podido  estudiar  ese  grupo 
de  católicos  alemanes,  tan  celoso  en  purgar  la  Iglesia  de  imagina- 
rios abusos,  la  sabia  prudencia  con  que  la  Congregación  del  índice 
trata  á  los  autores  y  escritores  católicos  de  mérito  reconocido,  con 
el  laudable  fin  de  que  sus  obras  sean  estudiadas  en  todo  lo  que  no 
contradiga  al  dogma  ni  á  la  moral.  Dice  así  el  insigne  autor  del 
tratado  De  Sínodo  diocesana:  «Sabemos  que  algunas  veces  alguien 
se  ha  quejado  de  que  los  juicios  y  prohibiciones  de  libros  se  verifi- 
can sin  ser  oídos  sus  autores,  y  sin  darles  medios  para  defenderse. 
Nos  es  notorio  también  que  á  esta  queja  se  ha  respondido  que  no 
es  necesario  obligar  á  comparecer  ante  el  tribunal  á  los  autores, 
puesto  que  no  se  trata  de  castigar  ó  condenar  sus  personas,  sino 
más  bien  de  proveer  á  la  preservación  de  los  fieles,  y  alejar  de 
ellos  el  peligro  en  que  fácilmente  incurrirán  con  la  lectura  de  los 
libros;  y  si  por  este  motivo,  sobre  el  nombre  del  autor  recae  algún 
género  de  ignominia,  esto  resulta,  no  directa,  sino  indirectamente, 
de  la  condenación  de  su  obra.  Por  lo  que  no  se  deben  reprobar  se- 
mejantes condenaciones  pronunciadas  sin  haber  sido  escuchados 
los  autores,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  es  necesario  suponer 
que  los  censores  y  jueces  no  han  ignorado  ú  olvidado  cuanto  pu- 
diera haber  aducido  el  autor  en  favor  suyo  y  en  defensa  de  su  doc- 
trina. Sin  embargo,  deseamos  vivamente  que  se  observe  en  lo  fu- 
turo lo  que  consta  que  se  ha  practicado  frecuentemente  en  lo  pa- 
sado con  tanta  equidad  y  prudencia;  esto  es,  que,  tratándose  de  un 
escritor  católico,  ilustre  por  la  fama  de  su  nombre  y  de  sus  méri- 
tos, y  cuando  expurgadas  sus  obras  puedan  ser  útiles  al  público, 
entonces  se  debe  oir  al  autor  que  personalmente  quiera  defender 
su  causa,  ó  sea  designado  uno  de  los  consultores  que,  ex  of ficto, 
tome  la  protección  y  defensa  de  la  obra». 

Estas  reglas  prudentísimas  que  León  XIII  ha  restablecido  en 
su  citada  constitución,  resuelven  de  plano  las  objeciones  consig- 
nadas en  la  Súplica,  y  satisfacen  las  justas  exigencias  de  los  escri- 


LIGA  SECRETA  INTERNACIOXAL  127 

tores  católicos,  como  consta  por  el  proceso  formado  al  Dr.  Schell. 
Si  los  patrocinadores  de  la  reforma  del  Tndice,  en  vez  de  emplear 
sus  energías  en  la  averiguación  de  insignificantes  deficiencias  cu- 
rialescas, para  lanzarlas  luego  al  rostro  de  la  Iglesia  amparados 
con  el  desinteresado  amor  á  la  cultura  y  al  cristianismo,  hubieran 
meditado  las  hermosas  disposiciones  pontificias  que  dejamos  con- 
signadas, quizá  cambiaran  de  ideas  y  de  propósitos,  con  notorio 
beneficio  de  la  santa  causa,  que  con  tan  mal  acierto  pretenden 
defender.  Entonces  comprenderían  que  la  Santa  Sede  fomenta  todo 
verdadero  progreso,  y  distingue  á  los  católicos  doctos  hasta  el  pun- 
to de  suavizar  el  rigor  de  sus  leyes,  para  ampararles  y  defender- 
les de  toda  censura,  siempre  que  no  sea  absolutamente  necesaria. 
Véase  á  qué  queda  reducido  el  abuso  de  las  condenaciones  suma- 
rias y  como  por  sorpresa,  de  que  tanto  se  lamentan  los  autores  de 
la  Súplica. 

Ni  merece  mayor  consideración  el  suponer  que  los  decretos  del 
índice  significan  siempre  la  condenación  de  los  autores  de  los  li- 
bros que  prohibe,  porque  ocurre  que  tal  medida  puede  tener  por 
objeto  un  fin  de  conveniencia,  y  por  lo  mismo,  ni  siquiera  signifi- 
ca muchas  veces  la  condenación  de  las  mismas  obras.  Es  preciso 
distinguir  entre  la  condenación  de  un?»  doctrina  y  la  simple  prohi- 
bición de  enseñar  ó  defender  públicamente  ciertos  sistemas  ó  teo- 
rías inconvenientes.  Puede  suceder  que  alguna  opinión  sea  verda- 
dera, y  sin  embargo,  aparezca  inoportuna  su  enseñanza  por  el  te- 
mor de  ser  mal  comprendida  ó  de  que  suscite  confusiones  y  alter- 
cados con  mengua  de  la  caridad,  ó  sus  principios  fundamentales 
no  estén  demostrados.  Que  el  Soberano  Pontífice,  conociendo  las 
circunstancias  del  libro  en  cuestión  y  del  pueblo  cristiano,  prohi- 
ba la  difusión  pública  de  esas  doctrinas,  ó  guiado  por  el  amor  á  la 
paz  y  al  mutuo  respeto  de  los  contendientes,  les  imponga  silencio, 
todas  estas  prohibiciones  no  prejuzgan  la  ortodoxia  de  las  opinio- 
nes, ya  que  el  valor  doctrinal  de  los  actos  del  índice,  se  refiere 
solamente  á  la  exterior  manifestación  de  la  doctrina  juzgada  in- 
conveniente. Confirma  la  veracidad  de  este  criterio  el  hecho  de 
haber  sido  prohibidos  por  el  índice  romano  libros  intrínsecamente 
buenos,  como  el  tratado  de  Belarmino  acerca  de  La  autoridad 
eclesiástica  y  civil,  y  el  del  P.  Croisset,  acerca  de  la  Devoción  al 
Sagrado  Corasón  de  Jesús,  porque  la  publicación  de  esas  obras 
levantó  tempestuosas  polémicas  entre  los  buenos,  y  reclamaciones 
diplomáticas  de  algunos  de  los  príncipes  cristianos  que  movieron 
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al  Papa  á  prohibir  su  lectura  en  beneficio  de  la  caridad  y  la  con- 
cordia. En  verdad,  tales  hechos  no  forman  regla  general,  antes 
bien  sucede  que  de  cien  libros  proscritos  por  la  Sagrada  Congre- 
gación del  índice,  los  noventa  y  nueve  contienen  proposiciones 
erróneas,  principios  opuestos  á  la  fe  y  afirmaciones  temerarias 
que  merecen  en  justicia  la  condenación  formal  del  Santo  Oficio. 
Los  católicos  sinceros  pueden  fácilmente  sustraerse  á  esos  rigo- 
res y  todas  sus  consecuencias,  sometiendo  sus  obras  al  examen 
previo  de  la  autoridad  eclesiástica,  y  siguiendo  su  dictamen  doc- 
trinal. Así  evitan  los  buenos  el  contratiempo  de  ver  sus  libros  en- 
tre los  prohibidos  y  los  inconvenientes  que  apuntan  con  tanta  mi- 
nuciosidad los  autores  de  la  Súplica. 

Raras  veces  sucede  que  la  Congregación  del  índice  reforme  el 
imprimatur  de  la  autoridad  diocesana;  pero  aunque  así  sea,  no  es 
lógico  fundar  en  un  hecho  aislado  la  petición  de  una  reforma  de 
carácter  general,  ya  que  en  la  lucha  entre  la  autoridad  episccpal 
y  la  de  la  Congregación,  sabe  muy  bien  todo  católico  á  cuál  debe 
obedecer.  Aparte  de  que,  si  se  ponderan  las  circunstancias  de  am- 
bas determinaciones,  quizás  la  una  y  la  otra  estén  plenamente  jus- 
tificadas. Pasando  por  alto  estas  y  otras  pequeneces  de  escasísima 
importancia,  siempre  resulta  cierto  que  la  Sagrada  Congregación 
del  índice  procede  con  suma  prudencia  en  el  examen  y  la  prohibi- 
ción de  las  obras  doctrinalmente  reprobables, adaptando  su  conduc- 
ta á  las  sabias  prescripciones  dictadas  por  los  Pontífices  con  el  ex- 
clusivo objeto  de  procurar  la  salud  espiritual  de  los  fieles,  sin  que 
en  sus  censuras  y  procedimientos  se  descubra  indicio  alguno  de 
hostilidad  contra  la  ciencia  cristiana,  y  mucho  menos  contra  los  sa- 
bios católicos  y  sus  notables  producciones  científicas.  Antes  bien,^ 
aparece  manifiesto  su  espíritu  de  moderación,  porque,  en  relación 
con  el  asombroso  desarrollo  que  ha  adquirido  la  producción  cien- 
tífica y  literaria,  son  poquísimos  los  decretos  prohibitivos  que 
promulga. 

Véase  con  cuánta  injusticia  proceden  los  redactores  de  la  peti- 
ción dirigida  al  Pontífice,  cuando  censuran  con  acritud  manifiesta 
á  celosos  católicos  que  denuncian  é  la  autoridad  eclesiástica  los  li- 
bros perversos,  y  cuando  dan  á  entender  que  con  el  método  se- 
guido por  el  índice  es  imposible  toda  investigación  científica,  ya 
que  siempre  existe  la  amenaza  de  verse  envueltos  en  algún  pro- 
ceso disciplinar,  que  á  la  postre  dará  con  obras  de  mérito  en  la 
lista  de  las  prohibidas.  Indudablemente,  esta  suposición  mataría. 


LIGA  SECRETA  INTERNACIONAL  129 

los  entusiasmos  por  la  ciencia,  y  conduciría  á  ciertos  espíritus  em-^ 
prendedores  por  peligrosos  derroteros;  pero  urge  declarar  muy 
alto  que  tal  suposición  es  completamente  falsa,  como  se  desprende 
de  los  datos  y  consideraciones  que  tlejamos  apuntados. 

Cada  vez  nos  parecen  más  infundadas  las  razones  en  que  se 
apoya  la  Súplica,  No  es  posible  seguir  refutando  una  por  una  to- 
das sus  afirmaciones,  porque  esto  traspasa  los  límites  que  nos  he- 
mos impuesto.  Diremos  algo,  sin  embargo,  acerca  de  la  obligación 
que  entrañan  para  todo  católico  los  decretos  del  índice,  para  po- 
ner en  claro  la  sinrazón  de  las  peticiones  que  acerca  de  este  punte 
formula  ese  grupo  de  católicos  reformistas.  No  se  satisfacen  con 
suplicar  que  se  conceda  al  Episcopado  alemán  las  amplísimas  fa- 
cultades de  que  gozan  los  obispos  de  lengua  inglesa;  desean  que 
se  otorgue  al  confesor  autoridad  bastante  para  dispensar  en  las 
prohibiciones  del  índice. 

En  primer  lugar,  es  preciso  mantener  como  cierta  la  doctrina 
que  enseña  que  son  obligatorios  para  todos,  los  decretos  del  índice 
que  prohiben  la  lectura  de  ciertos  libros.  Este  poder  de  obligar  á 
todos  los  fieles  fué  conferido  en  1588  por  Sixto  V  á  la  Sagrada 
Congregación  del  Inaex  por  su  constitución  Inmensa.  Benedicto 
XIV,  en  su  breve  Quae  ad  cathoHcae,  del  23  de  Diciembre  de  1757, 
declaró  que  los  decretos  del  índice  tenían  fuerza  de  ley  universal; 
y  últimamente,  León  XtlI,  en  su  constitución  Ofjiciorum,  renueva 
expresamente  esta  declaración  al  decir  que  «Los  libros  condena- 
dos por  la  Sede  Apostólica,  serán  considerados  como  prohibidos  en 
todo  el  mundo  y  en  cualquier  lengua  en  que  sean  traducidos» .  Que- 
dan, por  lo  mismo,  condenadas  las  opiniones  que  afirmaban  estar^ 
exentos  de  obedecer  al  índice  ciertos  países  en  virtud  de  costum- 
bres inveteradas,  ó  de  otras  prácticas  que  son  actualmente  verda-  , 
deros  abusos.  Esta  opinión  ha  sido  de  nuevo  defendida  públicamen- 
te, como  consta  por  la  proposición  octava  de  las  condenadas  por  la 
Congregación  del  Santo  Oficio  en  su  reciente  decretó  Lamentabili^ 
que  dice  así:  «Se  han  de  juzgar  inmunes  de  toda  culpa  los  que  tie- 
nen por  no  recibidas  las  reprobaciones  de  la  Sagrada  Congregación 
del  índice  ó  de  otras  Sagradas  Congregaciones  Romanas» .  Es  evi- 
dente, por  lo  mismo,  que  todo  católico  está  obligado  en  conciencia 
á  obedecer  los  decretos  del  índice,  bajo  pecado,  conforme  sea  la 
transgresión  que  de  los  mismos  cometa,  exponiéndose,  según  los 
casos,  á  incurrir  en  excomunión  reservada  al  Soberano  Pontífice, 
como  consta  por  el  artículo  segundo  de  la  constitución  Apostólicae 
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Seáis.  Solamente  incurren  en  esta  pena  los  que,  á  sabiendas  y  sin 
autorización  del  Papa,  leyeren  los  libros  de  los  apóstatas  y  herejes 
que  defienden  la  herejía,  ó  algún  otro  libro  nominalmente  prohibi- 
do por  letras  apostólicas,  siempre  que  en  ellas  se  indique  la  pena 
de  excomunión  reservada  al  Pontífice,  lo  mismo  que  los  que  los  re- 
tienen, imprimen  ó  defienden  sus  errores.  Deben,  por  lo  mismo, 
destruir  esas  obras  perniciosas,  ó  entregarlas  al  confesor.  Creen 
erróneamente  los  fieles  que  toda  transgresión  de  los  decretos  del 
índice  está  sancionada  con  excomunión;  pero  tal  error  común  se 
debe  rechazar,  porque  esa  gravísima  pena  eclesiástica  no  se  ex- 
tiende más  que  á  los  casos  referidos,  si  bien  los  transgresorqs  de  los 
decretos  indicados  pecan  gravemente,  siempre  que  alguna  cir- 
cunstancia especial  no  les  exima  de  culpa.  Cabe  sostener,  en  gene- 
ral, que  el  católico  tiene  estricto  deber  de  prestar  obediencia  á  los 
decretos  disciplinares  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice,  por- 
que significan  la  manifestación  solemne  de  una  parte  de  la  jurisdic- 
ción suprema  de  la  Iglesia  y  de  su  poder  de  gobernar  al  mundo  ca- 
tólico, constituyendo,  por  lo  mismo,  verdaderos  actos  de  la  Santa 
Sede.  De  donde  se  sigue  que  el  fiel  tiene  obligación  estricta  de  no 
despreciarlos,  porque  en  ningún  caso  es  lícito  despreciar  la  auto- 
ridad legítima,  y  mucho  menos  la  suprema;  y  además,  no  debe  con- 
fundirlos con  los  actos  privados,  tales  como  decisiones  de  juristas, 
teólogos,  etcétera,  porque  los  mencionados  decretos  son  actos  y  le- 
yes generales  de  la  Iglesia.  Sería  ciertamente  culpable  quien  los 
atacara  exteriormente,  ó  los  contradijera  en  público,  puesto  que 
semejante  modo  de  proceder  constituye  un  atentado  manifiesto 
contra  la  autoridad  eclesiástica. 

Los  católicos  de  la  Súplica  no  combaten  de  frente  á  la  Santa 
Sede  ni  su  autoridad  infalible,  ni  aun  dejan  de  reconocer  que  el 
cristiano  debe  prestar  obediencia  á  todos  sus  actos  doctrinales  y  de 
disciplina;  pero,  de  hecho,  resulta  evidente  que  sus  críticas  respe- 
tuosas del  índice  siembran  la  desconfianza  y  la  rebeldía  entre  los 
fieles,  con  menoscabo  del  espíritu  de  sumisión  y  obediencia.  Han 
seguido  en  la  práctica  la  conducta  de  Erasmo.  Aquel  espíritu  mor- 
daz de  vastísima  cultura,  nebuloso  como  el  clima  de  su  patria,  cre- 
yó que  sé  podían  hermanar  la  sinceridad  del  católico  con  sus  mor- 
daces críticas  á  los  religiosos;  los  abusos,  que  aparentemente  tra- 
taba de  extirpar  en  la  Iglesia,  con  aquel  fluctuar  perpetuo  entre 
Roma  y  Lutero,  cuando,  llamándose  católico,  remunerado  por  el 
Arzobispo  de  Granada,  y  siendo  tan  considerado  por  el  Pontífice, 
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dirigía  sus  esfuerzos  contra  la  Iglesia,  quitando  uno  á  uno  los  si- 
llares de  su  majestuoso  edificio,  á  fuerza  de  ridiculizar  las  órde- 
nes religiosas  y  las  costumbres  del  clero.  Esa  guerra  encubierta 
con  apariencias  de  amistad  y  deseos  de  purgar  á  la  Curia  Roma- 
na de  inveterados  abusos,  constituye  un  recurso  gastado  por  los 
herejes  con  el  fin  de  justificar  su  rebeldía  y  su  hostilidad  manifies- 
ta al  magisterio  docente  é  infalible  del  Papado.  Algunos  iniciaron 
su  lucha  tomando  como  fundamento  las  exageraciones  de  ciertos 
escolásticos  que  trataban  con  extremosa  veneración  á  Aristóteles 
y  tenían  por  vitando  todo  estudio  humanista.  Todos  esos  pretextos 
son  paliativos  ineficaces  que  ocultan  á  las  miradas  del  vulgo  la 
verdadera  y  terrible  enfermedad,  que  consiste  en  el  espíritu  indi- 
vidualista cuyo  pensamiento  fundamental  no  encaja  dentro  del 
principio  de  autoridad,  ya  que  humildemente  en  la  forma  intenta 
aplicar  al  gobierno  de  la  Iglesia  el  criterio  particular,  destruyendo 
por  su  base  el  cristianismo.  Si  la  Santa  Sede  accediera  á  todas  las 
peticiones  consignadas  en  la  Súplica,  cierto  es  que  ningún  abuso 
se  remediaría,  puesto  que  no  existe;  pero,  en  cambio,  se  multiplica- 
rían las  súplicas  con  tal  insistencia,  que  la  suprema  autoridad  ecle- 
siástica sería  como  un  aparato  registrador  de  las  opiniones  indi- 
viduales de  la  Iglesia  discente;  teoría  condenada  en  el  último  Syl- 
labus. 

Volviendo  sobre  la  petición  que  pretendía  dirigir  al  Papa  la 
Central  de  Munster  acerca  de  la  concesión  de  facultades  á  los  con- 
fesores para  que  dispensaran  á  sus  penitentes  los  decretos  del  índi- 
ce, decimos  que  semejante  petición  nos  parece  contraria  al  magis- 
terio de  la  Iglesia  y  muy  propia  para  burlar  las  determinaciones  de 
la  indicada  Congregación.  Es  verdad  que  un  confesor  prudente  y 
virtuoso  que  por  largo  tiempo  dirige  á  un  penitente,  solícito  por  su 
perfección  espiritual,  tiene  motivos  más  que  sobrados  para  cono- 
cer á  fondo  sus  inclinaciones  peculiares  y  sus  conveniencias  en 
punto  á  la  lectura  de  libros  prohibidos;  pero  no  resulta  menos  cier- 
to que  cuantos  deseen  licencias  pueden  fácilmente  buscar  algún 
confesor  de  amplio  criterio,  que  sea  fácil  en  conceder  permiso,  ó 
bien  el  mismo  penitente,  refiriendo  los  hechos  y  estado  de  su  con- 
ciencia en  armonía  con  sus  deseos,  inclinar  al  confesor  á  la  bene- 
volencia, burlando  por  este  medio  las  leyes  eclesiásticas  en  asunto 
de  tanto  interés  para  la  fe  y  las  costumbres  como  la  lectura  de 
obras  heterodoxas. 

Es  conveniente  que  el  confesor  ilustre  y  dirija  al  penitente 
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acerca  de  la  conveniencia  de  solicitar  de  la  autoridad  competente 
licencia  para  leer  libros  prohibidos;  pero  la  concesión  de  la  misma 
pertenece  al  Obispo,  porque  se  trata  de  un  acto  de  jurisdicción  re- 
servado exclusivamente  al  Prelado^  á  quien  compete,  en  virtud 
de  su  oficio,  adoctrinar  á  los  fieles  con  enseñanzas  ortodoxas,  y 
señalarles  las  lecturas  perjudiciales  á  su  fe  y  costumbres,  para  que 
las  eviten.  ¡Cuan  censurable  aparece  la  conducta  de  ese  grupo  de 
católicos  al  pretender  disminuir  el  prestigio  y  autoridad  episcopal, 
quitándole  la  más  importante  de  las  obligaciones  de  su  dignidad, 
para  conferirla  á  simples  confesores!  Por  lo  mismo,  decíamos  an- 
tes que  esa  petición  de  la  Súplica  era  contraria  al  magisterio  de 
la  Iglesia.  Imposible  que  la  Santa  Sede  conceda  una  reforma  tan 
radical. 

Sirva  de  conclusión  á  este  artículo  la  siguiente  conversación 
mantenida  entre  un  redactor  de  Le  Temps  y  cierto  prelado  roma- 
no, porque  resume  nuestro  pensamiento,  y  resuelve  algunos  de 
los  reparos  de  la  Súplica  en  contra  del  índice. 

«Conocía  hace  mucho  tiempo,  y  antes  de  la  manifestación  ale- 
mana—dice el  docto  Prelado  de  Roma — las  recriminaciones  de 
ciertos  modernistas  contra  el  Index.  Pero  el  anacronismo  históri- 
co, que  van  repitiendo  todos  los  cerebros  superficiales,  es  pura  y 
vacía  retórica.  ¿Qué  significa  esto?  Que  los  sabios  católicos  de  hoy 
son  infinitamente  superiores  á  los  de  otros  tiempos,  y  que  la  regla 
aceptada  por  nuestros  maestros  de  los  siglos  pasados  resulta  insu- 
frible para  los  maestrillos  del  siglo  presente.  ¿Creéis  que  los  escri- 
tores contemporáneos  de  vuestro  Bossuet  ó  de  vuestro  Pascal  6 
Fenelón,  no  eran  de  tanto  mérito  como  los  contemporáneos  de 
M.  Murri  ó  Fogazzaro?  Puesto  que  la  sumisión  al  Index  formaba 
parte  entonces  de  la  disciplina  eclesiástica,  ¿por  qué  ha  de  consti- 
tuir hoy  un  anacronismo? 

—Vos  sabéis,— replica  el  redactor,— que  se  reprocha  al  índice 
de  no  ser  obstáculo  para  la  difusión  de  cualquiera  idea  entre  el 
gran  público,  y  de  servir  con  frecuencia  de  excelente  reclamo  á  las 
obras  profanas  condenadas,  mientras  que  perjudica  gravemente  á 
los  libros  serios  y  bien  meditados  de  los  escritores  religiosos,  que, 
dispuestos  á  someterse  á  la  autoridad  eclesiástica,  se  ven  de  pron- 
to envueltos  en  una  condenación  del  Index,  y  pierden  á  la  vez  el 
fruto  de  su  trabajo,  y  padece  su  consideración  ante  la  Iglesia. 

—Estos  argumentos  son  más  especiosos  que  serios.  Establecer 
una  comparación  entre  el  objeto  del  7«í/^x,  relativamente  á  las 
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obras  profanas  y  á  las  religiosas,  demuestra  que  no  se  comprende 
la  icfea  fundamental  de  esta  institución.  El  índice  es  una  especie 
de  policía  exterior  de  la  Iglesia,  y  tiene  por  objeto  indicar  á  los 
fieles  los  caminos  que  deben  seguir,  y  los  que  deben  evitar  para  su 
salvación.  Y  así  como  la  policía  de  una  ciudad  hace  fijar  en  ciertas 
calles  este  anuncio;  «no  se  puede  pasar»,  porque  allí  existe  algún 
peligro,  de  igual  modo  la  policía  de  la  Iglesia,  que  es  el  índice,  fija 
en  ciertas  obras  el  aviso,  «no  se  pueden  leer»,  cuando  juzga  que  su 
lectura  es  nociva.  ¿Qué  diríais  de  los  ciudadanos  qué,  al  contem- 
plar alguna  calle  interceptada,  se  quejaran  de  que  es  atacada  su 
libertad  y  dignidad,  porque  se  les  impide  estrellarse  contra  las  pie- 
dras ó  hundirse  en  el  precipicio?  Diríais  que  son  locos.  Tales  son 
los  católicos  que  pretenden  impedir  á  la  autoridad  eclesiástica  que 
les  indique  el  camino  seguro  ó  el  peligroso.  Debe  constituir  objeto 
preferente  del  índice,  vigilar  más  de  cerca  los  libros  de  aparien- 
cia é  intenciones  religiosas  que  los  profanos,  algunos  de  ellos 
abiertamente  anticlericales.  Respecto  de  éstos,  la  misión  del  Index 
se  reduce  al  mínimum.  Cuando  un  libro  como  la  Vida  de  Jesús,  de 
Renán,  ó  la  Roma,  de  Zola,  aparece  á  la  venta  pública,  los  católi- 
cos inteligentes  é  instruidos  no  necesitan  del  índice  para  compren- 
der que  tales  obras  están  prohibidas.  Si  los  denuncia  el  índice,  es 
únicamente  para  dar  la  voz  de  alerta  á  los  ignorantes  acerca  de 
ciertos  títulos  llamativos.  Pero  sucede  todo  lo  contrario  con  las 
obras  escritas  por  eclesiásticos  ó  autores  sumisos  á  la  Iglesia,  que 
se  juzgan  católicos  buenos  y  fieles.  Para  éstos,  ciertamente,  se  es- 
tableció el  índice;  porque  si  éstos  se  equivocan,  pueden  engañar  á 
los  fieles  que  depositaron  en  ellos  su  confianza. 

Ante  un  derecho  tan  imperioso  de  la  Iglesia  y  un  deber  que  le 
es  tan  primordial,  ¿qué  significan  las  quejas  de  unos  pocos  indivi- 
duos exageradamente  sensibles?  Los  modernistas  se  lamentan  por- 
que, según  dicen,  las  condenaciones  del  índice  constituyen  durísi- 
mo castigo  para  los  escritores.  Pero  no  es  cierto  que  el  índice  sea 
un  castigo,  sino  más  bien  una  advertencia  paternal  y  no  otra  cosa, 
puesto  que  no  inflige  pena  alguna  al  autor  de  buena  fe.  Le  advier- 
te el  engaño  en  que  ha  incurrido,  y  le  manda  que  reconozca  el 
error,  si  es  verdadero  y  sumiso  hijo  de  la  Iglesia...  Existe  páralos 
católicos  sinceros  un  medio  sencillo  de  evitar  la  supuesta  humilla- 
ción del  índice,  que  consiste  en  someter  toda  obra,  antes  de  publi- 
carla, á  la  autoridad  eclesiástica,  y  suplicar  el  imprimatur.  Pero 
que  la  Iglesia  renuncie  al  deber  sagrado  de  impedir  á  los  fieles  la 
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lectura  de  las  obras  perjudiciales,  esto  es  imposible,  y  mucho  más 
por  lo  que  se  refiere  á  lo  porvenir.  Cuando  se  contemplan  ciertos 
libros  firmados  por  nombres  de  eclesiásticos,  ú  otros  que  se  llaman 
católicos,  en  que  se  niega  la  divinidad  de  Jesucristo  y  la  Virgini- 
dad de  María,  la  eternidad  del  infierno,  la  verdad  de  la  Resurrec- 
ción de  Cristo  y  otras  doctrinas  fundamentales,  no  ya  sólo  del  ca- 
tolicismo, sino  del  cristianismo  algunas  de  ellas,  la  supresión  del 
índice  equivaldría  á  abandonar  á  los  fieles  dejándolos  sin  prelados; 
y  esto  ya  no  sería  Iglesia.  El  movimiento  modernista  no  sólo  no 
conseguirá  la  supresión  del  índice,  sino  que,  teniendo  presentes 
las  condiciones  actuales,  si  el  índice  no  existiera,  sería  preciso  in- 
ventarle.» 

Como  se  ve,  la  Iglesia  conocía  perfectamente  la  existencia  de 
esa  corriente  de  opinión  en  contra  del  índice  y  las  especiosas  ra- 
zones en  que  se  apoyaba;  y  para  deshacer  la  conjura,  publica  el 
decreto  Lamentahili  contra  los  errores  modernistas,  porque  su 
base  filosófica,  que  es  el  subjetivismo  Kantiano,  no  se  aviene  en 
manera  alguna  con  el  principio  de  autoridad.  Esta  confesión  es 
preciosa  y  sirve  para  demostrar  que,  entre  la  Liga  secreta  inter- 
nacional y  el  modernismo,  existen  afinidades  doctrinales,  como 
probaremos  en  otro  artículo. 

P.  Lucio  Conde. 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 
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Fol.  236,-1.  epístola  PAPE  DAMASI  AD  PAVLINVM 
ANTIOCENVM  EPISCOPUM. 

L  Quod  integrum  hominem  suscepit  christus  sine  peccato.  IL 
Quod  unus  sit  christus  ante  sécula  ex  patre  natus  et  in  tempere  ex 
uirgine  editus. 

Inc.:  Dil ectis simo  fratr i  paulino  damasus  per  filium  meum  ui- 
talem... 

Expl.:...  in  suscipiendo  tribuat  exemplum.  (Págs.  1-2  del 
tomo 2!^  déla  Colee,  del  Sr.  Gonsáles.  Madrid,  182L) 

Fol.  236.— II.  ítem  EJUSDEM  PAPE  DAMASI  AD  EUNDEM 
PAVLINUM. 

I.  De  damnatione  quorundam  hereticorum...  III.  De  sacerdoti- 
bus  qui  de  eclesiis  sujs  ad  eclesias  alias  migrauerunt. 

Inc.:  Post  concilium  nichenum  quod  in  urbe  roma... 

Expl.:...  quandiu  successor  ejus  quiescat  in  domino.  (Páginas 
2-3.) 

Fol.  -237.-111.  epístola  DECRETALIVM  SIRICTl  PAPE 
AD  EUMERIUM  TARRAGO NENSEM  EPISCOPVM. 

I.  De  arrianis  catholicis  non  rebabtizandis...  XV.  De  penitenti- 
bus  uel  de  digamis  seu  uidue  maritis  ut  non  permittantur  ad  ordi- 
nem  clericatus  admitti.  (Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:  Siricius  eumero  tarraconensi  episcopo.  Salute  directa  ad 
decessorem  nostrum... 

Expl.:...  aput  nos  patere  poterit  obstruatur.  Die  III  idus  fe- 
bruarias  arcadio  et  bautiorie  consulibus.  (Págs.  3-7.) 


(1)    Véase  la  pág.  456  del  vol.  LXXIII. 
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Fol.  239.-mi.  ítem  ejusdem  siricii  per  diuersos 

EPISCOPOS  MISSA. 

I.  Aduersus  jouinianum  hereticum  ejusque  socios  ab  eclesie 
«nitate  remouendos. 

Inc.:  Obtarem  semper  fratres  karissimi... 

Expl.:...  possint  spiritu  adimplere  feruenti  (Págs.  8-9.) 

Fol.  239  v!>~N.  ÍTEM  EJUSDEM  PAPE  SIRICII  PER  DI- 
UERSOS EPISCOPOS  DIRECTA. 

I.  Ut  indig-nus  nuUus  efficiatur  episcopus...  III.  Ut  neofiti  siue 
laici  sacerdotes  non  fiant. 

Inc.:  Siricius  papa  ortodoxia  per  diuersas  prouincias.  Cogi- 
tantibus  nobis  metum  diuini  judicii... 

Expl.:...  exhinc  non  habeat  quod  adcuset.  (Págs.  9-10.) 

Fol.  240  v^-N\.  epístola  INNOCENTI  PAPE  AD  DE- 
CENTIUM  EPISCOPUM. 

I.  De  pacis  ósculo  danda  post  confecta  misteria...  VIII.  De  epís- 
tola sancti  jacübi  apostoli  in  quo  (qua)  pro  infirmis  orare  precipi- 
tur.  (Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:  Innocentius  decentio  episcopo  eugubtno  salutent.  Si  insti- 
tuta  eclesiástica... 

Expl.:...  et  alus  formam  tribuas  quam  debeant  imitare.  Datum 
quarto  kalendas  apriles  Theudosio  augusto  séptimo  et  palladio 
auctores  consulibus.  (Págs.  10-12.) 

Fol.  241  ■y."— VIL  ítem  EJUSDEM  INNOCENTI  PAPE  AD 
VICTORICUM  ROTOMAGENSEM  EPISCOPUM. 

I.  Quod  extra  conscientiam  metropolitani  non  sint  ordinandi 
episcopi...  XIII.  De  uirginibus  non  uelatis  si  deuiauerint.  (Falta 
en  la  Colee,  del  Sr.  GonBáles.) 

í«í:..*  Innocentius  uictorico  episcopo  rotomagensi  salutem.  Et 
sibi  (Etsi  tibi)  frater  karissime... 

Expl.:...  cui  est  honor  et  gloria  in  sécula  seculorum.  Amen. 
Datum  sub  die  XV  kalendas  martias  honorio  augusto  et  aristón 
consulibus.  (Págs.  13-16 .) 

Fol.  243  v.'^—Vlll.  ítem  INNOCENTI  AD  EXUPERIUM 
THOLOSANVM  EPISCOPVM. 

I.  De  incontinentia  sacerdotum  uel  leuitarum...  VIL  Qui  libri 
in  canone  recipiuntur.  (Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:  Innocentius  exuperio  episcopo  tholosano  salutem.  Con- 
sulente  tibi  frater  karissime  quid  de  proposita  specie... 

Expl.:...  uerumetiam  noueris  esse  damnanda.  Datum  X  kalen- 
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das  martias  stilicone  secundo  et  antetuo  consulibus.  (Páginas 
16-18.) 

Fol.  244  z;.«'-VIIII.  ÍTEM  INNOCENTI  AD  FELICEM  EPIS- 
COPUM. 

I.  Si  quis  uolens  partem  sui  corporis  amputauerit  clericus  esse 
non  potest...  V.  De  temporibus  in  cleri  ordinibus  inmo  (r)  andis. 
(Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:  Innocentius  Felici  eptscopo  Nucerino.  Mirari  non  possum..* 

Expl.r...  ñeque  incurrere  ñeque  erubescere  ualeamus.  (Pági- 
nas 18-19.) 

Fol.  245.— H.  ítem  INNOCENTI  AD  MAXIM VM  ET  SEUE- 
RUM  EPISCOPOS. 

I.  De  his  qui  in  presbiterio  filios  genuerint  ut  ab  officio  pro- 
moueantur. 

Inc.:  Innocentius  máximo  et  seuero  episcopis  per  brittios. 
Eclesiasticorum  canonum  norma... 

Expl.:...  aut  nescire  esse  inlicita  judicentur.  (Pág.  20.) 

Fol.  245  -1;.°— XI.  ÍTEM  INNOCENTI  AD  AGAPITVM  ET 
RELIQUOS  EPISCOPOS. 

I.  Quod  post  penitentiam  nullus  ad  clerum  admitti. 

Inc.:  Innocentius  agapito  macedonio  et  marino  episcopis  apu- 
lis.  Multa  in  prouincia  contra  cañones  eclesiásticos... 

Expl.:...  sed  etiam  ad  clericatus  remoueatur  officium  (Pági- 
na 20.) 

Fol.  245  í;.°— XII.  ÍTEM  INNOCENTI  PAPE  AD  RUFUM 
ET  GERONTIVM  ET  CETERIS  PER  MACEDONIAM  EPISCO- 
PIS CONSTITUTIS. 

I.  De  bubalio  et  tauriano  damnatis  a  prouincialibus  episcopis 
quorum  sententiam  sedis  apostólica  retractare  curauit. 

Inc.:  Innocentius  rufo,  gerontio,  So/romo,  flauiano,  prosdocio^ 
et  aristeo,  episcopis  per  macedoniam  constitutis.  Mora  quoepis- 
coporum  nostrorum... 

Expl.:...  cabere  a  talibus  ne  talia  sortiantur.  (Pág.  21.) 

Fol.  246.—yjll.  INNOCENTI  PAPE  AD  FLORENTINUM 
TIBVRTINENSEM  EPISCOPUM. 

De  terminis  minime  transferendis. 

Inc.:  Innocentius  florentino  episcopo  tiburttnensi.  Non  semel 
sed  aliquotiens... 

Expl.:...  aut  neritas  habeat  requiramus.  (Pág.  22.) 

Fol.  246.-:íllll.  ítem  INNOCENTI  PAPE  AD  PROBVM. 

10 
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Si  cujus  uxor  fuerit  abducta  in  captiuitatem  et  alteram  maritus 
acceperit  reuertente  prima  secunda  mulier  debet  excludi. 

Inc.:  Innocentius  probo  (en  el  códice  prodo).  Conturbarlo  pro- 
celle  barbarice... 

Expl.:...  nullo  pacto  posse  esse  legitimum.  (Pág.  22.) 

Fol.246.-yiV.  ÍTEM  INNOCENTI  PAPE  AD  AURELIVM 
ET  AVGVSTINVM  AFRICANOS  EPISCOPOS. 

Scribta  salutaria  plena  karitate. 

Inc.:  Innocentius  aurelio  et  augustino  episcopis.  Aceptissimi 
mici  germani... 

Expl.:...  quam  singularibus  aut  priuatis.  (Pág.  23.) 

Fol.  246. -HVl.  ítem  INNOCENTI  AD  EUNDEM  AURE- 
LIUM  CARTHAGINENSEM  EPISCOPUM  DE  PASCHA. 

Inc.:  Karitatis  uestre  officium  nulo  interuallo  dirímitur... 

Expl.:..,  ut  eum  inter  tuos  habere  dig-neris.  (Pág.  23.) 

Fol.  246  -y.^-XVII.  ÍTEM  INNOCENTI  PAPE  AD  QUEM 
SVPRA  AURELIUM  KARTAGINENSEM  EPISCOPUM. 

Ut  nullus  contra  ordinem  canonum  efficiatur  episcopus. 

Inc  :  Dilectissimo  fratri  aurelio  Innocentius.  Quia  indignitate 
qua  molestia... 

Expl.:...  per  uiros  uenerabiles  constituta.  Deus  te  incolomen 
custodiat.  Datum  secundo  nonas  junias,  julio  quarto  et  palladio 
auctoribus  et  cónsul ibus.  (Pág.  24.) 

'    Fol.  246  -ü.^-XVIII.  ítem  INNOCENTI  PAPE  AD  JULIA- 
NAM  NOBILEM  EXORTATORIA. 

Inc.:  Singulare  membrum  eclesie  tue  religionis... 

Expl.:...  ut  qui  insignem  te  prestitit  reddat  siui  per  sécula  cla- 
riorem.  Finit.  (Pág.  24-25.) 

Fol.  246  í;."— XVIIII.  Ítem  innocenti  pape  ad  bonifatium  pres- 

BITEREM  DE  ANTIOCENA  ECLESIA. 

Inc.:  Innocentivs  bonifatio  presbítero  eclesia  antiocena. 
Quum  priusquam  ad  urbem  perueniret  romam... 

Expl.:...  pro  attici  partibus  interuenire  consuerunt.  (Pág.  25.) 
Fol.  247.  -  XX.  Ítem  innocenti  pape  ad  alexandrvm  antioce- 

NVM  EPISCOPUM  DE  PACE. 

Inc.:  Innocentiu  (e)  alexandro  episcopo.  Quam  grata  mici  quam 

pía... 

Expl.:...  amantissimo  literarum  conloquio  repensare.  {Pág.  26.) 
Fol.  247. — XXI.  Ítem  innocenti  pape  ad  maximianum  episcopüm 

DE  attico  constantinopolitano  episcopo. 
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Inc.:  Innocentius  maximiano  episcopo.  Miramur  prudentiam 
tuam... 

Expl.:...  ad  sanctam  fratrum  nostrorum  sinodum  dudum  lite- 
ras percepisti.  (Pág.  26-27.) 

Fol.  247. — XXII.  Ítem  innocentipape  ad  alexandrum  antioce- 

NUM  EPISCOPUM  DE  PACE. 

Inc.:  Apostolici  fauoris  gratia... 

Expl.:...  hac  litterarum  a  nobis  gratia  prorogata  suscripse- 
runt  XX  episcopi  italie.  (Pág.  27.) 

Fol.  247  i;.'>-XXIII.  ÍTEM  INNOCENTI  PAPE  AD  EUN- 
DEM. 

I.  Quod  prime  sedis  beati  petri  aput  antiociam  esse  memore- 
tur...  III.  Quod  arrianorum  clerici  non  sint  recipiendi  in  suis  offi- 
ciis  quamuis  eorum  babtismum  quod  catholicum  constat  confirmet 
eclesia.  (Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  GonsáleB.) 

Inc.:  Innocentius  alex andró  episcopo.  Et  honus  et  honor 
nobis... 

Expl.:.-.  communi  omnium  consensu  studioque  seruetur. 
(Pág.  28.) 

Fol.  ^^(5.  — XXIIII.  ÍTEM  INNOCENTI  PAPE  AD  ACA- 

CIVM  BEROFE  EPISCOPVM. 

Inc.:  Adgaudere  literis  fraternitatem  tuam... 
Expl.:..^  oblicum  aut  subsiciuum  in  quoquam  residere  nosca- 
tur.  (Pág.  29.) 

Fol.  248.-yil^N.  ÍTEM  EJUSDEM  INNOCENTI  PAPE  ad 

LAURENTIUM  SINGENSEM  EPISCOPUM. 

I.  De  benoslacis  quod  judeis  sint  comparandi.  II.  De  suscr- 
piendis  clericis  quod  bonosus  antequam  damnaretur  ordinasse 
cognoscitur.  [Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:  Innocentius  laurentio  episcopo  siniendi  (sic).  Diu  mirati 
sumus... 

Expl.:...  eclesias  sibi  creditas  passus  es  retiñere.  (Páginas 
29'30J 

Fol.  248  v.^-XXVI.  ítem  EJVSDEM  INNOCENTI  PAPE 
AD  RVFüM  et  eusebium  ceterosque  episcopos. 

I.  Ut  si  sacerdos  uel  quilibet  ex  clero  uiduam  uxorem  duxerit 
uel  abjectam  suum  perdat  officium...  VIL  Quod  subreptum  fuerit 
apostolice  sedis  et  suam  in  melius  sententiam  conmutauerit  quan- 
do  damnationem  potini  (Photini)  x^%Q.\d\\..  (Falta  en  la  Colee,  del 
Sr.  Ganadles.) 
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.  Inc.:  Innocektius  rvfo  et  eusebio  et  ceteris  episcopis  macedo- 
NiBus  ET  DiACONis  iN  DOMINO  SALVTEM.  Magaña  mee  gratulatio  ha- 
buit... 

Expl.:...  cum  pariter  in  perpetuum  conexa  letetur  in  domino. 
(Págs.  30-34.) 

Fol.  250  i^.^-XXVII.  ítem  EJVSDEM  INNOCENTI  PAPE 
AD  UNIUERSOS  EPISCOPOS  IN  TOLOSA. 

I.  De  spanorum  reprehensione  qui  inordinate  constituent  ele- 
ricos...  VI.  De  eo  qui  ante  babtismum  uxorem  habuit,  et  post  bab- 
tismum  aliam,  ut  clericus  non  fiat.  (Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gon- 
sales.) 

Inc.:  Innocentius  vniversis  episcopis  in  tolos  ana  sínodo  cons- 
titutis  dulcissitnis  fratribus  in  domino  salutem.  Sepe  me  et  nimia 
quum  tener  et  cura... 

Expl.:...  et  a  sacerdotibus  utili  ratione  sunt  constituta.  Bene 
ualeatis  frater  karissimi.  {Págs.  34-35.) 

Fol.  251  í;.«-XXVIII.  EPÍSTOLA  DECRETORVM  PAPE 
ZOSIMI  AD  ESICIVM  EPISCOPUM  SALONITANVM. 

I.  Quod  monachi  uel  layci  nisi  per  gradus  eclesiásticos  non 
debeant  ad  summum  sacerdotium  peruenire...  III.  Quod  in  singu- 
lis  clericorum  gradibus  témpora  sint  prefixa.  (Falta  en  la  Colee,  del 
Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:  ZosiMvs  episcopus  urbis  EStcio  episcopo  salonitano.  Exi- 
git  dilectio  tua... 

Expl.:...  si  meruerint  esse  in  ordine  clericatus.  Datum  VIIII  ka- 
lendas  martias  dominis  nostris  honorio  duodécimo  et  theudosio  oc- 
tabo  augusto  consulibus.  (Págs.  36-37.) 

Fol.  25^.— XXVIIIL  ÍTEM  ZOSIMI  EJUSDEM  PAPE  AD 
CLERVM  RAUENNENSEM. 

Inc.:  Zosimus  episcopus  urbis  rome  presbiteris  et  diaconibus 
qui  in  rauenna  sunt.  Ex  relatione  fratris  nostri  arciami... 

Expl.:...  consilio  meliori  tractauimus.  (Pdg.  37.) 

Fol.  252  «y.^-XXX.  EPISTOLE  DECRETORVM  PAPE  BQ- 
NIFATII  AD  HONORIVM  AUGUSTVM. 

Suplicatio  ejusdem  pape  ut  constituatur  a  principe  quatenus  in 
urbe  roma  per  ambitum  numquam  pontifex  ordinetur. 

Inc.:  BoNiFATius  episcopus  HONORIO  AUGUSTO.  Eclcsie  mee  cui 
deus  noster... 

Expl.:...  et  in  perpetuum  statu  uniuersalis  eclesie  consolatis. 
Datum  kalendas  Julias.  (Pdg.  38.) 
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Fol.  252  -y.^-XXXI.  RESCRIPTUM  HONORII  AVGUSTI 
AD  BONIFATIUM  PAPAM,  m  quo  statuit  ut  si  denuo  rgme  epis- 
copí  ordinati  fuerint  dúo  ambo  de  ciuitate  pellantur. 

Inc.:  Sancto  ac  unerabili  bonifacio  pape  urbis  ronie  Víctor  ho- 
norius  inclüus  triumphator  semper  augustus.  Scripta  beatitudi- 
nis  tue... 

Expl.:...  nuUi  partium  sua  studio  profutura.  {Pdg.  39.) 

Fol.  ^55.— XXXII.  ítem  EPÍSTOLA  BONIFATII  PAPE  AD 
EPISCOPIS  (sic)  GALLIE. 

De  máximo  episcopo  diuersis  criminibus  accusato. 

Inc.:  Bonifatius  episcopns  patroclo^  remigio,  máximo,  y  I  ario, 
seuero^  ualerio.  juliano,  castorio,  leontio.  Constantino^  johanni, 
montano,  marino,  mauricio,  et  ceteris  episcopis  per  gallias  et 
septem  prouincias  constitutis.  Ualentine  no  (s)  cleri  ciuitatis  ad- 
ierunt  proponentes... 

Expl.:...  necesse  est  auctoritate  firmetur.  Datum  sub  die  idus 
junias  monaxio  u.  c.  consule.  (Pdgs.  40-41.) 

Bol.  253  -ü.^ -XXXIII.  ítem  EPÍSTOLA  EJUSDEM  BO- 
NEFATII  PAPE  AD  HILARIUM  NARBONENSEM  EPISCO- 
PUM. 

Ut  in  unaquaque  prouincia  nemo  contemto  metropolitano  epis- 
copos  ordinetur. 

Inc.:  Bonifatius  episcopus  urbis  rgme  ilario  episcopo  narbonen- 
si  SALVTEM.  Difficile  quidcm  fidem  querimonis  commodamus... 

Expl.:...  in  ómnibus  ordinationem  semper  expectet.  Datum  VI 
idus  fetíruarias  dominis  nostris  honorio  et  theudosio  X  consulibus. 
[^Págs.  41-42.) 

Fol  25^.-XXXtII.  EPÍSTOLA  CAELESTINI  PAPE  AD 
EPISCOPOS  GALLIE. 

I.  De  prospero  et  hilario  qui  quosdam  gallie  presbiteros  accu- 
sant  pélagi  sectatores...  XIII.  Quod  profundiores  questiones  nec 
contemende  sunt,  nec  penitus  asserende.  (Falta  en  la  Colee,  del 
Sr.  Gonaálea.) 

Inc.:  Dilectissimis  fratribus  uenerto,  marino,  leontio,  auxo- 
mw,  arcadio,fallatio,  et  ceteris  galliarum  episcopis  celestinus* 
Apostolici  uerba  precepti  sunt... 

Expl.:...  prefixis  sententiis  esse  contrarium.  Explicit  de  gra- 

TIA  DEI  ET  LIBERO  VOLUNTATIS  ARBITRIO.  (PdgS.  22-46.) 

Fol.  -^5íí.-XXXV.  ítem  EJUSDEM  CELESTINI  PAPE  AD 
EPISCOPOS  GALLIE.  ' 
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TiTVLi  I.  Quod  non  debeant  sacerdotes  aut  clerici  amicti  palléis 
et  precincti  lumbis  in  eclesia  ministrare...  VI.  Quod  ab  inlicitis 
sit  ordinationibus  abstinendum.  (Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gon- 
aáles.) 

Inc.:  Celestinus  uniuersis  episcopis  per  biennensem  et  kartha- 
ginensem  prouinciam  constitutts  in  domino  salutem.  Cuperemus 
quidem  de  uestrarum  eclesiarum... 

(Al  título  1  tiene  una  larga  nota  marginal  que  no  se  puede 
leer  integra  por  estar  cortada  por  la  encuademación.) 

Expl.:...  uestro  eum  addiendum  collegio  delegamus.  Datum 
VII  kalendas  agustas  felice  et  tauro  consulibus.  [Págs.  46-48.) 

Fol.  257  -r.^-XXXVI.  ítem  CVJUS  SUPRA  AD  EPISCO- 
POS  PER  APVLIAM  ET  CALABRIAM. 

I.  Quod  nuUi  sacerdoti  liceat  cañones  ignorare...  III.  Quod  do- 
ceiidus  sit  populus  non  sequendus. 

Inc.:  Celestinus  uniuersis  episcopis  per  apuliam  et  calabriam 
constitutis  Nequidquam  faceré  quod  patrum.,. 

Expl.:...  forsitam  blanditus  inludat.  Datum  XI  kalendas  auorus- 
tas  florentio  et  dionisio  consulibus.  (Pdg.  49.) 

FlNUNT  EPISTOLE  DECRETALIUM  CELESTINI  PAPE. 

Fol.  238.—Y)KVíTtic  sscvNTUR  DECRETA  PAPE  LEONis  aduersus 
euticen  constantinopolitanum  abbatem  qui  uerbi  et  carnis  unam 
ausus  est  pronuntiare  naturam,  dum  constat  in  domino  jhesu 
christo  unam  personam  nos  confiten  tn  duabus  **aturis  dei  scili- 
cet  adque  hominis. 

XXXVII.  ÍTEM  SCRIPTVM  LEONIS  EPISCOPI  URBlS  RO- 
ME  ad  euticem  constantinopolitanum  abbatem  aduersus  nesthO' 
rianam  heresem. 

Inc.:  Dilecttssimo  filio  euticeti  presbítero  leo  episcopus.  Ad  no- 
titiam  nostram  tue  dilectionis  epistolam... 

Expl.:...  radicitus  possit  extingui.  Deus  te  custodiat  incolomen 
dilectissime  fili.  {Pág.  50.) 

Fol  ¿»J<S.-XXXVIIL  epístola  LEONIS  PAPE  AD  FLA- 
UIANVM  CONSTANTINOPOLITANUM  EPISCOPUM. 
-     Ubi  querit  quid  eutices  contra  fidem  catholicam  sentiens  a  com- 
munione  eclesia  ad  {ab)  eo  fuerit  separatus. 

Inc.:  Dilectissimo  fratri  flauiano  Leo.  Quum  christianissimus 
et  clementissimus  imperator... 

Expl.:...  Cuiusquam  interpretatione  uiolentur.  Deus  te  incolo- 
men custodiat  frater  karissime.  (Págs.  50-51.) 
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Fol.  258  í;.°-XXXVIIII.  RESCRIPTUM  FLAUIANI  CONS- 
TANTINI  EPISCOPI  AD  LEONEM  URBIS  ROME  PAPAM. 

I.  De  subdoli  hostis  insidiis...  III.  De  excommunicatione  ejus 
justissima. 

Inc.  Domino  beatissimo  et  deo  amabüi  pape  leoni  flautanus  in 
domino  eternam  salutem.  NuUa  res  diaboli  uenena  compescit... 

Expl.:...  Uel  per  aliquam  conjunctionem  loquantur.  {Páginas 
51-52.) 

iíb/.  25P.-XL.  LEONIS  RESCRIBTUM  AD  FLAUIANUM 
EPISCOPUM  CONTRA  EUTICETIS  PERFIDIAM. 

1.  Quod  ignoran tia  sanctarum  scribturarum  euticen  hereticum 
fecit...  VI.  Contra  eos  qui  duas  quidem  ante  adunationem  naturas 
domini  deliberant,  unam  uero  post  adunationem  confingunt.  {Fal' 
ta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gonsálea.) 

Inc.:  Dilectissimo  frairi  flauiano  leo.  Lectis  dilectionis  tue 
litteris... 

Expl.:...  damnata  sensus  sui  prauitate  saluetur.  Datum  idus 
junias  astorio  et  protogene  uu.  ce.  {viris  clarissimis)  era 
CCCCLXXXVI.  {.Págs.  53-57.) 

Fol.  261  z;.«-XLL  EPÍSTOLA  PETRI  EPISCOPI  RAUA- 
NENSIS  AD  EUTICETEM  PRESBITERUM. 

Ubi  contra  ejus  errores  illi  abto  exemplo  respondit. 

Inc.:  Dilectissimo  et  mérito  honor abili  filio  euticeti  presbitero 
j>etrus  episcopus.  Tristis  legi  tristes  litteras  tuas  et  scribta... 

Expl.....  hec  in  ómnibus  respondí  frater  litteris.  {Pág.  57.) 

Fol.  261  ^•.«-XLII.  ÍTEM  EPÍSTOLA  PAPE  LEONIS  AD 
EPHESIAM  SINODUM. 

In  qua  prouocat  congregatos  episcopos  euticetis  blasfemias 
condemnare. 

Inc.:  Leo  episcopus  sánete  sinodo  que  aput  ephesum  conuenit. 
Religiosa  clementissimi  principis  fides... 

Expl.:...  quia  dominus  jhesus  in  gloria  est  dei  patris.  Datum 
idus  junias  astorio  et  petrogen  uu.  ce.  era  qua  supra.  (Pdgi^ 
na  58.) 

Fol.  262.— XLlll.  ítem  LEONIS  PAPE  EPÍSTOLA  AD 
THEUDOSIUM  AUGUSTUM. 

De  secunda  sinodo  ephesena  in  qua  euticetis  heresis  quoruu- 
dam  episcoporum  prauo  intellectu  adjuta  est  unde  hortatur  eun- 
dem  augustum  ut  prisce  fidei  constitutio  ab  eis  non  uioletur  doñee 
sacerdotes  totius  orbis  quoadunentur. 
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Inc.:  Leo  episcopus  et  sancta  sinodus  que  in  urbe  roma  conuenit 
theudosio  augusto.  Litteris  clementie  uestre... 

Expl.:  inconcussum  eclesie  statum.  Datum  III  idus  octobres  as- 
terio  et  protogene  uu.  ce.  consulibus  era  qua  supra.  (Pdgs.  59-60.y 

{Fol.  262  'z;.°-XLIIII.  ÍTEM  LEONIS  PAPE  AD  PVLCE- 

RIAM   AUGUSTAM. 

Contra  eandem  secundam  ephesanam  sinodum  ut  ejus  errores 
in  alio  sinodo  retractarent. 

Inc.:  Leo  episcopus  et  sancta  sinodus  que  in  urbe  roma  conue- 
nit pul  cene  au guste.  Si  epistole  que  in  fidei  causa... 
'   Expl.:...  ipsius  fuerit  dispositione  conlatum.  Datum  IIII  idus 
octubres  asterio  et  protegene  uu.  ce.  consulibus  era  qua  supra. 
(Págs.  61-62.) 

Fol.263.-XhV.   ítem   LEONI  PAPE  AD   PULCERIAM 

AUGUSTÁM  üNt)E  SUPRA. 

Inc.:  Leo  episcopus  pulcerie  auguste  Gaudere  me  plurimum  e.t 
exultare... 

Expl.:..  et  regia  et  saeerdotalis  defendat  auctori tas. Datum  XVI 
kalendas  apriles  ualentiniano  augusto  septies  et  auienno  uu.  ce- 
consulibus  era  CCCCLXXXVIII.  {Pdg.  62.) 

Fol.  263.-X1.VL  ítem  LEONIS  EXORTATORIA  AD  MAR. 
TINUM  ET  FAUSTUM  PRESBÍTEROS. 
De  damnatione  epheseni  concilii  secundi. 
Inc.:...  Leo  episcopus  martino  et  fausto  presbiteris.  Bonorum 
operum  et  spiritualium  studiorum... 

Expl.:...  predicatio  uestre  notitie  subtraatur.  Datum  XVI  ka- 
lendas apriles  ualentiniano  augusto  VII  et  (a)  uienno  uu.cc.  con- 
sulibus era  qua  supra.  {Pdg.  63.) 

Fol.  263  z;.°-XLXII.  ÍTEM  LEONIS  PAPE  AD  THEUDO- 
SIUM  AUGUSTVM. 

Ubi  scribit  ut  id  quod  de  inearnatione  filii  dei  ab  anatholio  cons- 
tantinopolitano  episcopo  predicatur  agnoscat,  et  ut  uniuersale 
concilium  in  Italia  fiat. 

Inc.:  Leo  episcopus  theudosio  augusto.  Ómnibus  quidem  uestre 
pietatis  epistolis... 

Expl.:..,  una  totius  mundi  confessione  teneatur.  Datum  XVI 
kalendas  agustas  ualentino  ai^^sto  et  auieno  uu.  ce.  consulibus 
era  qua  supra.  {Pags.  64-65)^ 

Fol.  26 4. -yH.Vm.  ítem  LEONIS  AD  PULCERIAM  AU- 
GUSTAM. 
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Pro  his  que  superius  theudosio  augustq  postulauit. 

Inc,:  Leo  episcopus  pulcerie  auguste.  Gaudeo  fidei  clementie 
uestre.,. 

Expl.:...  aut  coerceri  debeat  aut  sanan.  Dattim  XIIII  kalendas 
agustas  {ualentiniano  augusto)  et  auieno  uu.  ce.  consulibus  era  qua 
supra.  [Págs.  65-66). 

íol.  264  1;.^— XLVIIII.  ÍDEM  LEONIS  AD  FAUSTVM  ET 
MARTINUM  presbíteros. 

Inc.:  Leo  episcopus  fausto,  martino...  Causa fídeiin  qua  salus 
christiana... 

Expl.:..  per  totum  mundum  dei  pacem  potiamur.  Datum  XVI 
kalendas  agustas  ualentiniano  augusto  VI  et  auieno  uu.  ce.  consu- 
libus era  qua  supra.  {Pág.  66). 

Fol.  265.— L.  ídem  LEONIS  AD  PULCERIAM  AUGVS- 
TAM. 

Ubi  ei  gratias  agit  quod  nesthorianam  et  euticianam  heresem 
fidei  defensione  dextruxerit. 

Inc.:  Leo  episcopus  Pulcerie  auguste.  Quod  semper  de  sancta 
pietatis  uestre  mente... 

Expl.:...  quid  fieri  aut  ordinari  deberet  instruximus.  Datum 
idus  apriles  adelfio  u.  c.  cónsul  era  CCCCLXXXVIIII.  {Pági- 
na 67). 

Fol.  265  u°.-LI.  ÍDEM  LEONIS  AD  ANATOLIUM  CONS- 
TANTINOPOLITANUM  EPISCOPUM. 

I.  De  fide  ejus  scribtis  missis  probata...  IIII.  De  commendatione 
juliani  episcopi  uel  eorum  elericorum  qui  flauiano  episcopoinfidem 
adeserunt.  {Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gonsálea). 

Inc.:  Leo  episcopus  A^ATOLio  episcopo.  Gaudeamus  in  domino 
et  in  dono  gratie  ipsius... 

Expl.:.  .quasper  nostros  accipiet  plenius  institueretur,  era 
qua  supra.  {Págs.  68-69). 

Fol.  266.--LII.  EJUSDEN  LEONIS  AD  MARCIANUM  au- 

GUSTUM. 

Ubi  de  eo  pro  conseruatione  catholice,  {fidei)  gratulatur. 

Inc.:  Leo  episcopw^  marcian  [o]  augusto.  Quamuis  per  constan- 
tinopolitanos  clericos...  * 

Expl.:...  plenius  atque  oportunius  suggeretur.  Datum  VIIII  ka- 
lendas majas  adelfio  u.  c.  consule  era  qu^  supra.  {Págs.  69-70). 

i^o/.^<í6^.-LIII.EJUSDEM  LEONIS  AD  MARCIANUM  au-^ 

GUSTUM. 
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Ubi  Ínter  cetera  defensorem  fidei  catholice  imperatorem  gra- 
tulatur. 

/«c;  Leo  episcopus  marchiano  augusto.  Multum  mici  fiduciam 
scribendi... 

Expl.:...  aput  pietatem  uestram  poterunt  alligari  quos  misi. 
Patum  V  idus  junias  adelfio  u.  c.  consule  era  qua  supra.  {Páginas 
70-71). 

Fol,  2<íd'í;.°.-LIIII.  EJUSDEMLEONIS  AD  ANATOLIUM 
CONSTANTINOPOLITANUM  EPISCOPUM. 

De  his  qui  hereticorum  erroribus  meto  uel  volumtate  implica- 
tur  üt  per  satisfactionem  ab  eclesia  suscipiantur,  et  ut  heretico- 
rum nomina  ad  altare  non  recitentur. 

Inc.:  Leo  episcopus  ANAroLio  episcopo.  Licet  esperem  dilectio- 
nem  tuam... 

Expl.:..  nostra  quid  obseruari  debeat  sollicitudo constituat.  Da- 
tum  V  idus  junias  adelfio  u.  c.  consule  er^  qua  supra.  {Páginas 
71-72). 

Fol.  267.— LV.  EJUSDEM  LEONIS  AD  MARCIANUM  au- 

GUSTUM. 

De  directa  uicis  sue  legatione  constan tinopolim  pro  calcidonen- 
se  concilio  faciendo. 

Inc:  Leo  episcopus  marchiano  augusto .  Poposceram  quidem 
?L  gloriosissima  clementia  uestra... 

Expl.....  et  religionis  custodie  hac  ueritatis.  Datum  VI  kalen- 
das  Julias  adelfio  u.  c.  consule  era  qua  supra.  (Págs.  72-73). 

Fol.  267v.\—LVl.  EJUSDEM  LEONIS  AD  SINODUM  CAL- 
CIDONENSEM. 

Ubi  ortatur  per  legatos  suos  dei  sacerdotes,  ut  secundum  scrib- 
turas  cuneta  disponerent. 

Inc.:  Leo  episcopus  sánete  sinodo  aput  calcidonam  constitute, 
Obtaueram  quidem  dilectissimi... 

Expl.:...  condemnat  pariter  et  persequitur  prauitatem.  Da- 
tum VI  kalendas  Julias  adelfio  u.  c,  consule  era  qua  supra.  (Pági- 
nas 73-74.) 

Fol.  268. -UVll.  EJUSDEM  LEONIS  AD  MARCIANUM 
AVGUSTUM. 

Ubi  de  ejus  gratulatur  fide  que  in  calcidonense  concilio  gesta 
est,  et  de  anatolio  constantinopolitano  episcopo,  qui  in  eodem  con- 
cilio alexandrinam  et  anthiocenam  eclesias,  contra  constituta,  ni- 
chenam  per  ambitum  sibimct  uoluit  subjugari. 
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Ihc:  Leo  episcopus  marciano  augusto.  Magno  muñere  miseri- 
cordie  dei... 

Expl.:...  quena  potius  causa  desuit  [deserutt).  Datum  kalendas 
junias  erculano  u.  c.  consule  era  CCCCLX.  (Pdgs.  74-75.) 

Fol.  269. -LVllL  EJUSDEM  LEONIS  AD  ANATOLIUM 
CONSTANTINOPOLITANUM  EPISCOPUM. 

Ubi  in  primis  eundem  episcopum  de  fide  in  calcidonense  conci- 
lio laudat  deinde  arguet  illum  quod  contra  nichenam  sinodum  ale- 
xandrinam  atque  antiocenam  eclesias  sibi  subdere  uoluisse. 

Jnc:  Leo  episcopus  anatolio  episcopo.  Manifestato  sicut  obta- 
uimus  per  gratiam  dei  lumine... 

Expl.:...  sed  actioni  eorum  justitia  negauit  effecrum.  Da- 
tum XI  kalendas  junias  herculano  u.  c.  consule  era  qua  supra.  {Pá- 
ginas 76-7  7.) 

FoL  270.-LIX.  EJUSDEM  LEONIS  AD  MARCIANUM  AU- 
GUSTUM. 

Ubi  gratias  ei  aget  quod  per  calcidonense  concilium  pax  eclesie 
catholice  reddita  est. 

Inc.:  Leo  episcopus  marciano  augusto.  Multum  mici  in  ómnibus 
<;lementie  uestre  litteris... 

Expl.:...  uel  defendenda  deo  auxiliante  sufficere.  Datum  XII 
kalendas  apriles  apilio  u.  c.  consule  era  CCCCXCI.  {Páginas 
78-79.) 

Fol.  270  i;.''-LX.  EJUSDEM  LEONIS  AD  MARCIANUM 
AUGUSTVM. 

I.  De  proterio  alexandrino  episcopo,  ut  priorum  suorum  decre- 
ta conseruet.— II.  Ubi  postulat  imperatorem,  ut  epistolam  quam 
ad  flauianum  constantinopolitanum  episcopum  miserat,  in  greco 
translatam  alexandrine  eclesie  destinaret. 

Inc.:  Leo  episcopus  marciano  augusto.  Puritatem  fidei  chris- 
tiane  qua  clementia  uestra  prefulget... 

Expl.:...  ita  et  istos  eclesia  uniuersalis  damnauit.  Datum  VI  ka- 
lendas martias  etio  et  studio  uu.  ce.  consulibus  era  CCCCXCII. 
{Págs.  79-80.) 

Fol.  27/.-LXI.  EJUSDEM  LEONIS  AD  MARCIANUM  AU- 
GUSTUM. 

Ubi  scribit  ei  de  exilio  euticetis,  ut  ad  secretiora  loca  eum 
transferret,  quia  ubi  positus  erat  aduc  praua  docebat. 

Inc.:  Leo  episcopus  marcianum  augusto.  Quod  sepíissime  mul- 
tum experimenta  docuerunl... 
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Expl. :...leáenái  non  habeat  facültatem.  Datum  XVII  kalendas 
majas  etio  et  studio  uu.  ce.  era  qua  supra.  [Fdgs.  80-81 J 

rol.  271  í;.«-LXII.  EJUSDEM  LEONIS  AD  LEONEM  AU- 
GUSTVM. 

I.  De  blasfemiis  nesthorii  et  euticetis  eorumque  digno  anathe- 
mate...— III.  De  capitulis  fidei  ex  sanctorum  patrum  libris  co« 
Uectis. 

Inc.:  Leo  episcopus  leoni  augusto.  Promisisse  me  memini  ue- 
nerabilis  imperator... 

Expl.:...  dei  uerbum  carnaliter  natum  esse  dicitur.  {Los  testi- 
monios de  los  Santos  Padres  tienen  algunas  correcciones  de  mano 
moderna.  Págs.  81'89.) 

Fol.  27 7. -LXm.  EJUSDEM  LEONIS  AD  TVRIBIVM  ASTV- 
RICENSEM  EPISCOPUM. 

I.  Contra  priscillianistas  qui  sanctam  trinitatem  non  personis 
sed  tantum  nominibus  distingunt...— XV.  De  apocrifis  scribturis 
e'orúndem  priscillianorum.  {Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gonaáles.) 

Inc.:  Leo  episcopus  Turibio  episcopo  salutem.  Quam  laudabi- 
liter  pro  catholice  fidei... 

Expl.:...  remedium  tantis  uulneribus  afferatur.  Datum  kalen- 
das augustas  gallipio  et  ardabure  consulibus.  {Tiene  algunas  co- 
rrecciones al  margen  de  letra  moderna.  Págs.  90-96.) 

Fol.  280  7;.°— LXIV.  EJUSDEM  LEONIS  AD  EPISCOPOS 
PER  ITALIAM  CONSTÍTVTOS. 

De  eo  quod  plurimi  maniceorum  uigilantia  pape  leonis  ab  urbe 
roma  delecti  sunt. 

Inc.:  Leo  uniuersis  episcopis  per  ytalie  prouincias  constitutis 
in  domino  salutem.  In  consortium  nos  nostre  sollicitudinis... 

Expl.:...  contra  sacrilege  persuasiones  auctores  noluerit  cus- 
todire.  Datum  V  kalendas  februarias  theudosio  XVIII  et  albino 
uu.  ce.  consulibus.  {Tiene  algunas  correcciones  de  letra  moderna. 
Págs.  96-97.) 

P.  Guillermo  Antolín, 

(Continuar A.)  O.  S.  A. 


REVISTA  científica 


EL  SUEÑO  NORMAL  Y  EL  SUEÑO  PATOLÓGICO 

Si  bien  es  verdad  que,  hace  algún  tiempo,  teníamos  el  propósito  de 
hablar  de  este  asunto,  no  sólo  por  lo  curiosa  é  interesante  que  resulta 
para  todos  la  materia,  sino  también  porque  de  los  dos  problemas  anun- 
ciados en  el  título  de  estas  líneas  el  primero  es  el  tormento  de  los  fisiólo- 
gos y  de  los  psicólogos,  y  el  segundo,  bajo  un  aspecto,  lo  es  igualmente 
de  los  patólogos,  y,  considerado  como  enfermedad  conocida,  se  halla 
ahora  en  estudio  y  es  todavía  incurable;  sin  embargo,  no  quisiéramos 
enumerar  las  hipótesis  acerca  del  sueño,  precisamente  porque  las  tie- 
ne expuestas  y  criticadas  desde  el  punto  de  vista  psico-ñsiológico  en 
un  hermoso  libro  (1)  que  acaba  de  dar  á  luz  el  P.  Zacarías;  pero  ya  que 
no  las  ofrece  á  su  vez  reunidas  en  un  bien  documentado  artículo  (2)  el 
P.  A.  Gemelli,  O.  M.,  y  por  ser  este  punto  como  preliminar  del  sueño 
patológico,  resumiremos  en  estas  páginas  lo  más  notable  que  se  re- 
fiera á  las  dos  cuestiones.  La  hipnología,  que  es  una  rama  científica 
que  radica  en  la  fisiología  y  en  la  psicología,  presenta  grandísima»  difi- 
cultades para  su  estudio,  y  continúa  siendo  todavía  su  objeto  un  inex- 
tricable tejido  de  misterios  por  ahora  insolubles.  Así  es  que,  por  lo 
mismo  que  la  cuestión  de  referencia  es  sumamente  ardua,  los  escrito- 
res que  se  han  ocupado  en  su  estudio,  á  medida  que  lo  han  ido  conside- 
rando en  diferentes  aspectos,  han  acumulado  sobre  ella  tantas  hipóte- 
sis, que  por  lo  general  no  pasan  de  ser  datos  curiosos  de  observacio- 
nes ingeniosas,  y  que  acaso  muchas  de  ellas  contribuyan  á  oscurecer 
y  á  embrollar  el  asunto,  cuando  menos  las  que  desorientan  la  opinión 
y  detienen  ó  alejan  la  corriente  de  las  investigaciones. 


(1)  Estudios  biológicos  (2.*  serle).  Sáenz  de  Jabera,  Hermanos.  Madrid,  1907.  Págs«  247 
á273. 

(3>  Fatti  ed  ipotesinello  studio  del  sonno.  Rlr.  de  Pis.  Matem.  e  scienze  naturaU.  Pavía, 
JaUo  de  1906.  Pigs.  48  á  78. 
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Prescindiendo  ahora  de  lo  que  sucede  á  los  animales,  pues  no  es 
fácil  asegurar  que  todos  ellos  duerman,  tenemos  de  sobra  experimen- 
tado que,  absolutamente  hablando^  todos  los  hombres  sentimos  la  ne- 
cesidad imperiosa  del  sueño,  y  al  fin  y  al  cabo  nadie  se  pasa  sin  dor- 
mir. De  donde  se  sigue  que  e!  sueño  es  natural  sin  género  de  duda  al 
hombre,  lo  cual  indica  que  como  el  sueño  responde  á  una  necesidad 
de  la  naturaleza  humana,  debe  considerarse  á  lo  menos  por  esta  causa 
como  un  verdadero  funcionamiento  del  organismo.  Con  todo  eso,  tén- 
gase en  cuenta  que  suele  decirse  que  el  sueño  es  una  suspensión  tem- 
poral de  las  funciones  de  relación;  y  esto,  en  realidad  de  verdad,  no  es 
completamente  cierto.  Nótese  que  el  hombre,  por  el  lugar  que  ocupa 
en  el  Universo  y  por  el  último  destino  que  le  ennoblece,  posee  una 
vida  tan  compleja,  que  se  caracteriza  por  tres  manifestaciones  esen- 
ciales, á  saber:  nutritivas,  sensibles  y  racionales.  Estas  tres  clases  de 
operaciones  se  suceden,  acompañan,  subordinan,  armonizan  y  uni- 
fican de  tal  modo,  sin  que  rompan,  antes  concurriendo  á  mantener  la 
unidad  personal  del  individuo,  que  primero  aparece  la  vida  vegetati- 
va, luego  surge  la  vida  sensitiva  y  por  fin  brilla  la  luz  de  la  razón.  Y 
la  Naturaleza  que  reclama  este  orden  riguroso,  no  permite  el  ejerci- 
cio del  entendimiento  sin  que  le  precedan  las  funciones  de  los  senti- 
dos, así  como  no  es  posible  la  sensibilidad  sin  la  existencia  y  el  fun- 
cionamiento del  sistema  nervioso  que  le  sirve  de  órgano  esencial  y 
característico. 

De  suerte  que  la  vida  nutritiva  es  algo  así  como  el  fondo  común  de 
la  vida  sensible  que  en  él  se  despliega,  y  de  la  vida  racional  que  sobre 
él  se  levanta;  por  eso  la  vida  completk  y  normal  del  hombre  exige  la 
subordinación  y  la  armonía  de  todas  sus  manifestaciones  vitales;  y  por 
la  misma  causa  no  cesa  el  ciclo  de  la  nutrición,  sino  cuando  se  ha  re- 
tirado la  inteligencia  del  teatro  de  la  vida  y  se  ha  extinguido  el  fue- 
go de  la  sensibilidad.  Por  de  pronto  sabemos  de  cierto  que  la  per- 
sona que  duerme,  ni  puede  ejecutar  actos  propios  de  la  inteligen- 
cia y  de  la  voluntad,  ni  goza,  mientras  tanto^  de  los  fueros  indivi- 
duales de  la  libertad  y  de  la  conciencia  moral:  así  es  que  el  durmiente 
no  es  dueño  ni  responsable  de  sus  actos  (1).  La  concordia  misma  que 
unifica  y  compenetra  íntimamente  las  tres  fases  de  la  vida  humana, 
hace  que  la  suspensión  temporal  de  las  operaciones  intelectuales, 
conscientes  y  libres,  refluya  poderosamente  en  la  agudeza  y  finura  de 
la  sensibilidad  y  aun  en  ciertas  funciones  de  la  nutrición;  así  como  al 
contrario  la  integridad  anatómica  y  el  funcionamiento  normal  de  los 
órganos  repercute  á  su  vez  en  los  actos  más  elevados  del  psiquismo.  Y 


(1)    Al  decir  esto  hablando  en  tesis  general,  no  es  nuestro  ánimo  negar  lo  voluntarlo  Indi- 
recto fundado  en  este  axioma  moral:  Qui  est  causa  causae,  esi  cauma  causati. 
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tanto  es  así,  que  sobre  la  influencia  recíproca  que  se  manifiesta  entre 
lo  físico  y  lo  psíquico,  no  falta  quien  sostiene  que  el  genio  es  una  neu- 
rosis, y  francamente,  esto  adquiere  risos  de  probabilidad  en  esos 
ejemplos  raros  de  precocidades  artísticas  extraordinarias  como  la  que 
está  ofreciendo  al  mundo  ilustrado  el  niño  Pepito  Arrióla. 

Respecto  de  la  vida  sensible  no  puede  afirmarse  en  absoluto  que 
todas  sus  manifestaciones  queden  completamente  suspendidas;  pues 
esto  ni  siquiera  ocurre,  no  ya  en  la  vida  latente  que  conservan  las 
plantas  durante  los  períodos  de  su  reposo  vegetativo,  pero  tampoco  en 
la  vida  que  poseen  los  bulbos,  los  tubérculos  y  los  embriones  de  las 
semillas  de  los  vegetales  (Van  Tieghem),  El  sistema  nervioso,  que 
constituye  esencialmente  la  trama  orgánica  de  la  irradiación  miste- 
riosa de  la  sensibilidad,  por  cuanto  preside,  gobierna  y  regula  todas 
las  funciones  del  organismo,  es  indudable  que  no  puede  permanecer 
en  absoluto  reposo,  sin  que  al  instante  le  comiencen  á  sobrevenir  por 
grados  la  atrofia,  la  desorganización  y  el  aniquilamiento.  Al  decir 
esto,  no  queremos  dar  á  entender  que  la  vida  sensitiva  se  desarrolla 
lo  mismo  en  ei  sueño  que  en  la  vigilia,  sino  que  intentamos  indicar  que 
perseveran  como  residuos  ciertas  manifestaciones  sensibles,  aunque  de 
ordinario  muy  obscuras,  propias  de  las  horas  de  vigilia. 

Tratando  de  establecer  el  Cardenal  Mercier  en  su  Psicología  las 
condiciones  fisiológicas  esenciales  que  requiere  el  funcionamiento  de 
la  sensibilidad,  después  de  señalar  el  riego  de  sangre  oxigenada  sumi- 
nistrada por  la  circulación  y  la  respiración,  la  temperatura  exigida 
por  el  organismo  y  la  intermitencia  de  la  acción  del  sistema  nervioso, 
ó  séase,  dicho  en  otras  palabras,  el  sueño,  concluye,  una  vez  enumera- 
das estas  condiciones  neuro-fisiológicas,  manifestando  su  opinión  en 
los  términos  siguientes:  «No  pretendemos  decir  que  la  actividad  ner- 
viosa y  psíquica  quede  completamente  abolida  durante  el  sueño,  pero 
también  es  verdad  que  la  vida  nerviosa  no  puede  continuar  indefinida^ 
mente  lo  mismo  que  se  desarrolla  en  el  estado  de  vigilia;  así  es  que  se 
puede  decir  en  este  sentido  que  la  actividad  nerviosa  tiene  por  ley  la 
discontinuidad.*  Ante  todo,  conviene  recordar  que,  según  escribe 
Gautier,  citado  por  Mercier  mismo,  cya  se  trate  {de  la  vida  de  un  or- 
ganismo cualquiera,  ya  de  la  vida  de  la  célula  aislada,  bien  del  funcio- 
namiento del  protoplasma,  bien  de  los  fenómenos  elementales  que  re- 
sultan de  la  constitución  de  la  molécula  química  integrante  del  plasma 
ó  del  tejido  orgánico,  la  vida  considerada  en  síntesis  general  (y  estu- 
diada—añádase además,  á  nuestro  juicio— desde  el  punto  de  vista  físi- 
co-químico, prescindiéndose  del  principio  vital)  consiste  en  una  serie 
ordenada  de  transformaciones  de  energía  química,  física  ó  mecánica. 
Ni  la  planta  ni  el  animal  crean  ni  destruyen  nada  de  semejante  ener-- 
gía;  pero  todo  organismo  la  transforma  y  la  dirige  conforme  á  un  or- 
den establecido,  y  tendiendo,  por  consiguiente,  hacia  un  fin  determi- 
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nado.  El  medio  exterior  es  el  que  proporciona  toda  esa  energía  al  ser 
viviente,  ora  dándosela  bajo  la  forma  actual  6  cinética  de  movimiento, 
de  calor,  de  electricidad,  etc.,  ora  cediéndosela  en  forma  latente  ó  po- 
tencial, seg^ín  se  encuentra  en  los  alimentos  y  en  el  oxígeno  libre.  Pero 
cualesquiera  que  sean  los  estados  sucesivos,  según  los  cuales  se  mani- 
fiesta dicha  energía,  sus  transformaciones  responden  á  dos  condiciones 
absolutas:  1."  La  cantidad  de  energía  total  permanece  invariable  en 
medio  de  sus  cambios.  2.**  Las  transmutaciones  que  experimenta  la 
energía  mencionada  quedan  sometidas  á  las  condiciones  de  transfor- 
mación y  á  las  leyes  ordinarias  de  la  equivalencia  de  las  fuerzas  ma- 
teriales.» 

Ahora  bien:  supuesto  que  el  movimiento  espontáneo,  y,  mejor,  el 
provocado  por  el  alma,  es  el  signo  característico  de  la  vida  animal 
(Mercier),  mientras  el  organismo  continúe  viviendo,  no  puede  menos 
de  ejercer  siquiera  las  funciones  principales  de  la  nutrición;  porque 
además  se  ha  demostrado  satisfactoriamente  que  la  asimilación  cons- 
tituye el  carácter  distintivo  de  la  vida  orgánica.  Según  esto,  la  vida 
vegetativa  queda  debilitada  en  el  individuo  que  duerme,  precisamen- 
te porque  se  disminuye  en  ese  sentido  la  actividad  del  sistema  nervio- 
so. «En  los  actos  vegetativos— escribe  el  Dr.  Perales  (1)— se  nota  más 
lentitud  en  la  respiración  y  circulación,  así  como  las  consecuencias 
naturales  de  este  hecho  en  toda  la  economía;  porque  el  paso  menos 
rápido  del  líquido  sanguíneo,  sobre  todo,  por  el  sistema  capilar,  pro 
duce  estancamientos  relativos  de  la  sangre  en  todos  los  aparatos,  ór- 
ganos y  tejidos,  dando  origen  á  menor  actividad  en  ciertas  funciones 
nutritivas.  Esto  provoca  estados  hiperhémicos  fisiológicos  que,  no  pa- 
sando de  tales,  favorecen  la  eliminación  y  reposición  de  los  elementos 
que  el  trabajo  de  la  vigilia  transformó  en  cuerpos  extraños  para  el  or- 
ganismo.» Asemejándose  la  vida  nutritiva  á  un  equilibrio  móvil  que 
se  establece  entre  el  gasto  energético  de  los  tejidos  orgánicos  y  la  re- 
constitución del  potencial,  tiene  que  mantenerse  forzosamente  bajo  la 
dependencia  del  sistema  nervioso,  ya  que  el  metabolismo  celular  se 
verifica  gracias  á  la  buena  armonía  de  los  nervios  catabólicos  y  ana- 
bólicos; pues  toda  irregularidad  correspondiente  á  esa  influencia  ner- 
viosa acarrea  á  la  larga  la  destrucción  de  los  elementos  anatómicos. 
De  donde  se  colige  que  los  órganos  ni  salen  de  su  reposo  para  entrar 
en  funciones,  sin  que  los  nervios  excitadores  los  estimulen  convenien- 
temente, ni  reprimen  su  actividad  desbordada,  á  menos  que  los  ner- 
vios enfrenadores  lleguen  á  contener  sus  demasías  funcionales.  Se  ha 
observado  que  durante  el  sueño,  aunque  con  más  lentitud  que  en  la  vi- 
gilia, funcionan  los  órganos  respiratorios,  continúa  palpitando  el  co- 


cí)   Dr.  Arturo  Perales  y  Gutiérrez:  El  SupernaturaUsmo  de  Santa  Teresa  y  la  filosofía 
médica.  Madrid,  1894. 
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razón,  circula  el  torrente  sanguíneo,  se  verifican  las  secreciones,  no 
cesa  el  peristaltismo  del  estómago  y  de  los  intestinos,  se  conserva  el 
tono  muscular,  no  se  relajan  los  esfínteres  y  sigue  cumpliéndose  la 
termogénesis;  todo  lo  cual  indica  que  los  centros  nerviosos  correspon- 
dientes se  encuentran  desarrollando  sus  propias  actividades.  No  hay 
que  decir  que  funcionando  el  eje  cerebro-medular,  pueden  verificarse 
muchos  actos  reflejos  y  automáticos  y  no  pocos  movimientos  espon- 
táneos. 

Respecto  de  las  manifestaciones  que  sobre  la  vida  sensible  puede 
dar  el  dormido,  si  algunas  veces  la  imaginación  no  trabaja  ni  da  seña- 
les de  actividad,  en  cambio  otras,  no  sólo  crea  un  mundo  fantástico, 
sino  que  en  ciertas  ocasiones  llega  á  exaltar  los  nervios  hasta  tal  pun- 
to, que  impulsa  al  neurópata  á  los  extremos  sorprendentes,  maravillo- 
sos y  aun  trágicos  del  sonambulismo  y  del  automatismo  ambulatorio. 
Aunque  el  que  está  durmiendo  parece  que  no  presta  atención  á  cuanto 
le  rodea,  es  cierto  que  oye  muchas  veces  los  ruidos  que  le  importa  oír 
y  no  oye  los  :iue  no  le  interesan;  y  así  ocurre  que  algunos  viajeros  pue- 
den dormir  en  el  tren  seguros  de  que  han  de  entreoír  el  anuncio  de  las 
estaciones.  Y  sucesivamente  podíamos  ir  examinando  el  funcionamien- 
to de  los  demás  sentidos,  exceptuando  quizá  el  gusto,  y,  sobre  todo,  la 
vista;  porque  de  ordinario  tod(»s  duermen  con  los  ojos  cerrados,  puesto 
que  se  les  caen  los  párpados,  y,  además,  se  les  estrecha  la  pupila.  cEl 
dormido  respira,  al  decir  del  citado  Perales,  sostiene  el  círculo  san- 
guíneo, digiere,  absorbe  y  elimina:  sus  sentidos  corporales  le  transmi- 
ten estímulos  exteriores,  y  ve,  oye,  huele,  gusta,  toca  y  siente  impre- 
siones de  temperatura  y  peso;  sus  sentidos  internos  distinguen,  estiman, 
recuerdan  sensiblemente  y  forman  imágenes  sensibles;  sus  palancas  y 
medios  locomotivos  ejecutan  movimientos;  los  apetitos  le  hacen  expe- 
rimentar sus  impulsos,  y  los  actos  del  entendimiento,  memoria  y  vo- 
luntad racionales,  se  llevan  á  cabo  aunque  del  modo  que  diré.> 

La  fuerza,  que  llega  á  ser  irresistible,  con  que  nos  suele  acometer 
el  sueño,  de  tal  suerte  que  enerva  y  entorpece  nuestros  miembros  y 
nos  postra  incapacitados  para  todo,  nos  da  bien  á  entender  que  el  sue- 
ño es  una  verdadera  necesidad,  que  se  caracteriza  no  sólo  porque 
ahuyenta  de  nuestros  órganos  el  trabajo,  sino  porque  reclama  impe- 
riosamente el  descanso  completo  del  organismo  entero.  Y  es  que  todo 
órgano,  por  lo  mismo  que  está  destinado  para  ejercer  su  función  co- 
rrespondiente, necesita  forzosamente  descansar  para  reponer  sus  pér- 
didas y  recobrar  sus  energías;  por  eso,  verbigracia,  el  corazón,  que 
cuenta  con  sus  pulsaciones  rítmicas  los  momentos  de  la  vida  del  indi- 
viduo que  le  encierra  en  su  pecho,  alterna  el  trabajo  con  el  descanso, 
conforme  lo  manifiestan  la  sístole  y  la  diástole  de  sus  aurículas  y  de 
sus  ventrículos.  «El  estado  de  sueño— escribía  el  Dr.  Luys  en  su  Tra- 
tado clínico  y  práctico  de  las  enfermedades  mentales— desde  el  punto 

11 


154  REVISTA   CIENTÍFICA 

de  vista  de  U  dinámica  cerebral,  representa  el  período  de  descanso  de 
la  célula  nerviosa  que  ha  gastado  todas  sus  reservas  específicas  y  re- 
cupera en  silencio  sus  perdidas  energías.  El  descanso  momentáneo  de 
la  célula  cerebral,  el  sueño  del  sistema  nervioso,  representa  una  de 
las  fases  de  la  vida  general  de  todos  los  seres  vivos.  Allí  donde  hubo 
en  un  momento  dado  sensibilidad, emotividad, gasto  de  energía  motora; 
allí  donde  hubo,  en  una  palabra,  una  maniíestacióa  dinámica  cualquie- 
ra, hay  fatalmente  un  desgaste  de  fuerzas  activas,  se  ha  realizado  un 
gasto,  y  por  consiguiente,  hay  inevitable  fatiga  y  necesidad  de  des- 
canso fatalmente  acentuada  y  sentida.  La  actividad  y  el  descanso  son, 
pues,  términos  complementarios  de  la  vida  de  las  células  que  mutua- 
mente se  imponen.  Así  es  como  las  células  del  estómago,  las  del  hí- 
gado, las  de  todas  las  glándulas  y  aparatos  orgánicos,  entran  en  perío- 
do de  eretismo  en  un  momento  dado,  segregan  con  intensidad,  vierten 
al  exterior  los  productos  de  su  secreción,  y  una  vez  ejecutado  este 
acto  secretorio,  caen  en  un  período  de  colapso,  verdadera  fase  de 
inercia  funcional,  que  es  para  ellas  lo  que  el  estado  de  sueño  para  sus 
congéneres  del  cerebro...  Allí  donde  hay  una  célula  viva,  sensitiva  ó 
motora,  desde  el  momento  en  que  ha  funcionado  y  descargado  su  inci- 
tación, descansa  forzosamente  y  con  independencia  de  todo  lo  que  le 
rodea.  La  sensibilidad  nerviosa  es  la  única  que  ha  actuado  en  este 
caso,  y  por  tanto,  la  que  sufre  el  gasto  y  el  estado  tórpido.» 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 

(Continuará),  O.  S.  A 
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Bspaña  y  ff  méricn.— 15  de  Septiembre  de  1907.— Madrid. 

La  critica  bíblica  moderna ,  por  Anacleto  Orejón.  La  religión  mo- 
saica, según  los  racionalistas,  fué  en  sus  comienzos  y  mientras  el  pue- 
blo de  Israel  hizo  vida  nómada,  polidemonista,  en  la  que  se  daba  gran 
importancia  al  culto  de  los  antepasados  y  de  los  muertos.  Posterior- 
mente cuando  andaba  por  la  península  del  Sinaí  y  cuando  se  estable- 
ció en  Canaan,  el  sentimiento  patrio  les  llevó  á  elegir  un  dios  nacional, 
Jahve,  y  nació  la  monolatría.  Más  tarde  vinieron  los  Profetas,  los  cua- 
les hicieron  resaltar  el  aspecto  moral  del  Jahveismo,  haciendo  de  Jahve 
el  Dios  único,  al  que  todos  debían  adorar,  y  crearon  el  monoteísmo. 
La  organización  del  culto  exigió  se  hiciera  una  ley  reguladora  que 
empezó  á  formarse  en  tiempo  del  rey  Josías,  y  después  se  promulgó  de- 
finitivamente por  Esdras. 

Los  racionalistas  retrasan  la  fecha  de  composición  del  Hexateuco 
hasta  después  del  tiempo  de  Moisés,  de  los  Salmos  y  de  gran  parte  de 
los  Profetas  hasta  la  época  de  la  dinastía  macabeica.  Niegan  el  carác- 
ter histórico  de  muchos  de  los  libros  del  Nuevo  Testamento,  ó  por  lo 
menos  admiten  en  ellos  adiciones  é  interpolaciones. 

La  religión  cristiana  tampoco  es  para  los  racionalistas  una  religión 
revelada,  sino  un  simple  producto  de  la  evolución.  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo fué  un  puro  hombre  de  dotes  singularísimas  que  fundó  una  re- 
ligión moral,  á  manera  de  una  reacción  contra  la  secta  ritualista  y  for- 
mulista de  los  fariseos.  Después  San  Pablo  fué  el  que  la  dio  el  carácter 
de  universalidad,  introduciendo  en  ella  los  dogmas  de  la  Redención  y 
de  la  Gracia.  El  autor  del. cuarto  Evangelio  trasplantó  á  la  religión 
cristiana  el  concepto  del  Logos  de  la  filosofía  neoplatónica,  é  hizo  de 
Jesús  el  hijo  propio  y  natural  de  Dios.  Los  dogmas  nacieron  á  causa 
de  las  disputas  con  los  gnósticos,  y  la  necesidad  de  constituirse  en  so- 
ciedad originó  la  jerarquía. 

Para  los  racionalistas  el  cuarto  Evangelio  no  es  histórico  y,  por 
tanto,  no  ha  sido  escrito  por  San  Juan,  sino  en  la  segunda  ó  tercera  ge- 
neración cristiana.  En  los  sinópticos  admiten  muchas  adiciones  pues- 
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tas  después.  Tampoco  las  epístolas  pastorales  son  de  San  Pablo.  Los 
fundamentos  de  los  racionalistas  son  el  estudio  de  los  libros  en  sus  len- 
guas originales  y  el  testimonio  de  los  autores  antiguos. 

Los  racionalistas  en  estas  afirmaciones  son  tendenciosos. 

Está  demostrado  por  los  católicos  que  existe  un  orden  sobrenatural 
y  que  las  Sagradas  Escrituras  están  inspiradas,  y,  por  tanto,  es  com- 
pletamente falso  todo  lo  que  se  oponga  á  estas  dos  demostracione?. 

Del  examen  del  sistema  de  los  racionalistas  se  ve  que  está  fabrica- 
do a  priori  en  contra  de  todas  las  leyes  de  la  crítica. 

Los  racionalistas  dan  excesiva  importancia  á  los  criterios  internos. 

Y,  por  último,  los  católicos  han  demostrado  históricamente  la  auten- 
ticidad de  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura. 


Revista  de  Extremadura.— Agosto  1907.— Cáceres. 

El  templo  de  Santa  Eulalia  en  Mérida,  por  el  Marqués  de  Monsa- 
lud.— Este  artículo,  tomado  del  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  (A.  L.  cuad.  VI,  Junio  de  1.907),  ha  sido  escrito  para  demostrar 
la  conveniencia  de  que  dicho  templo,  como  uno  de  los  más  antiguos  y 
de  más  valor  arquitectónico,  sea  declarado  monumento  nacional,  de- 
claración favorecida  por  muchos  académicos,  y  especialmente  por  el 
sabio  P.  Fidel  Fita. 

El  articulista  remonta  la  antigüedad  de  este  templo  al  siglo  IV, 
puesto  que  el  insigne  Aurelio  Prudencio  lo  describe  revestido  de  már- 
moles, cubierto  de  doradas  techumbres  y  con  un  mosaico  por  pavi- 
mento, que  semejaba  hermosa  pradera  esmaltada  de  preciosas  flores. 

Hace  después  una  ligera  reseña  de  los  principales  Obispos  perte- 
necientes á  la  sede  emeritense,  tales  como  Idacio,  Fidel,  Masona,  que 
tuvo  que  luchar  con  el  Obispo  arriano,  Lurina,  á  quien  el  Rey  Leovi- 
gildo  protegía  y  que  en  discusión]pública  fué  vencido  por  el  ilustre 
Obispo  de  Mérida,  el  cual,  al  volver  del  destierro  á  que  le  había  con- 
denado Leovigildo  por  rehusar  entregarle  la  túnica  de  Santa  Eulalia, 
impidió  casi  milagrosamente  que  fuera  saqueado  el  venerando  templo 
por  el  nuevo  Obispo  arriano  Nepopís,  quien  en  efecto  había  sacado  ya 
de  noche  varios  carros  cargados  de  valiosos  ornamentos  que  fueron 
restituidos  á  su  origen.  El  ilustre  Masona  murió  en  el  año  606  y  fué  se- 
pultado en  una  cripta  cerca  del  altar  mayor,  donde  asimismo  lo  fueron 
otros  antecesores  y  sucesores  suyos,  ignorándose,  por  desgracia,  el 
sitio  donde  se  ocultan  estos  sepulcros. 

Pero,  lo  que  es  muchísimo  más  doloroso,  se  desconoce  también  el 
depósito  actual  del  cuerpo  de  la  ínclita  mártir.  Se  sabe  que  durante  la 
época  visigoda  se  conservó  en  Mérida,  pues  en  el  siglo  VII  fué  visita- 
do por  San  Fructuoso,  después  Obispo  de  Braga;  mas  es  de  suponer 
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que  en  circunstancias  difíciles  durante  la  ocupación  de  los  árabes, 
trataran  los  cristianos  emeritenses  de  librar  el  sagrado  cuerpo  de  al- 
guna profanación  por  parte  de  los  musulmanes,  para  lo  cual  le  oculta- 
rían en  sitio  seguro;  esto  parece  lo  más  probable.  Después  se  ha  olvi- 
dado paulatinamente  el  sitio  cierto  donde  se  encuentra  y  han  surgido 
las  distintas  versiones  sobre  su  paradero:  unos,  confundiendo  la  Eula- 
lia barcelonesa  con  la  de  Mérida,  afirman  que  se  halla  en  la  ciudad 
condal;  otros,  que  se  fundan  en  el  cronicón  del  Obispo  D.  Sebastián, 
adicionado  por  el  Obispo  D.  Pelayo,  dicen  que  está  en  Oviedo;  pero 
el  mismo  D.  Pelayo  dice  que  los  tesoreros  de  las  reliquias  de  Oviedo 
ignoraban  que  estuviera  allí  el  cuerpo  de  la  Santa;  si  á  esto  añadimos 
la  imposibilidad  de  que  un  hecho  de  tanta  importancia  fuese  descono- 
cido en  absoluto,  deduciremos  que  no  está  allí  dicho  cuerpo;  además, 
según  Moreno  de  Vargas,  á  quien  se  lo  dijeron  personas  que  lo  habían 
visto,  lo  único  que  allí  hay  son  unas  pocas  cenizas  con  unos  cuantos 
huesos. 

Otra  versión  supone  que  un  conde  del  Rosellón,  en  el  siglo  XI, 
cuando  se  reconstruía  la  Catedral  de  Elna,  se  llevó  el  cuerpo  de  San- 
ta Eulalia  y  lo  depositó  en  dicha  Catedral,  que  desde  entonces  tomó  la 
advocación  de  la  Santa  extremeña.  Es  inconcebible  que  con  tanta  fa- 
cilidad pudiera  llevárselo  un  extranjero.  Se  funda  esta  versión  en  una 
escritura  de  dicho  siglo,  La  Gallia  Christiana,  pero  el  agustino  Padre 
Flórez  la  desecha  como  apócrifa,  haciendo  constar  al  mismo  tiempo 
que  dos  siglos  antes  llevaba  la  Catedral  de  Elna  el  título  de  Santa 
Eulalia;  además  se  dice  en  la  escritura  de  que  hablamos  que  Mérida 
está  en  Portugal,  siendo  así  que  entonces  (1069)  no  existía  tal  reino. 

Dedúcese  de  lo  dicho  que,  constando  que  en  el  siglo  IX  y  aún  en 
el  XIV  perseveraba  en  Mérida  el  cuerpo  de  la  Santa,  y  no  constando 
ciertamente  que  fuera  trasladado  á  otro  sitio,  cabe  suponer  que  con- 
tinúa en  el  lugar  primero,  aunque  se  ignore  el  sitio  ñjo. 

El  templo  ha  sido  restaurado  en  parte  varias  veces:  Alfonso  IX  de 
León  lo  restauró  en  1228;  se  hicieron  algunas  reparaciones  en  1400  por 
el  Maestre  de  Santiago.  A  juzgar  por  la  descripción  que  hace  el  arti- 
culista, la  importancia  arquitectónica  del  templo  es  muy  notable;  y  si 
á  esto  unimos  su  altísima  importancia  histórica  y  el  encontrarse  allí 
probablemente  el  sagrado  cuerpo  de  la  Santa,  nos  parece  muy  acerta- 
do lo  que  pide  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Monsalud,  esto  es,  que  se 
descubran  sus  pilares  ocultos  en  la  tierra,  se  quiten  los  enlucidos  de 
las  paredes  para  que  puedan  verse  las  antiguas  decoraciones,  se  haga 
un  reconocimiento  general  para  descubrir,  si  se  encuentra  allí,  el 
cuerpo  de  la  Santa,  y,  por  último,  que  se  le  declare  Monumento  Na- 
cional. 
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Revista  de  Cuestiones  sociales.— Agosto  de  1907,— Madrid. 

Progresos  del  catolicismo,  por  Damián  Isern.— Es  un  hecho  ya  muy 
conocido  de  todos  que  los  enemigos  de  la  Iglesia,  cada  vez  que  el  Ro- 
mano Pontífice  condena  algún  nuevo  error,  levantan  la  voz  para  ca- 
lumniar á  la  Iglesia,  tachándola  de  intolerante  y  que  está  llamada  á 
desaparecer,  porque  en  este  mando  todo  cambia,  y,  por  consiguiente, 
si  ella  no  se  aviene  á  los  tiempos  presentes,  perecerá.  Pero,  ¿es  exacto 
que  el  catolicismo  se  debilita?  ¿Es  cierto  que  cada  vez  es  menor  el  nú- 
mero de  católicos?  ¿Es  cosa  averiguada  que  en  Europa  es  cada  día  me- 
nor el  número  de  fieles  de  la  Iglesia  Romana?  Eso  quisieran  los  ene- 
migos de  la  Iglesia;  pero  la  realidad  de  los  hechos,  que  es  mucho  más 
elocuente  que  la  palabra,  viene  á  dar  un  solemne  mentís  á  los  calum- 
niadores. He  aquí  los  datos  n'iméricos  que  ofrece  el  articulista  de  al- 
gunas naciones  católicas:  Comparado  el  estado  del  catolicismo  en  1880 
y  el  estado  actual,  el  resultado  no  puede  ser  más  satisfactorio  para  con- 
vencer á  cualquiera  de  los  progresos  de  la  Iglesia  Romana  en  estos 
últimos  lustros.  En  Austria  había  en  1880, 17.693.000  católico",  y  en  Hun- 
.oría,  7.9G4.000.  Lo  cual  daba  un  total  de  25.598.600  católicos.  Ha  de 
añadirse  á  esta  cifra  la  cantidad  de  4.045  000  católicos  griegas  y  arme- 
nios residentes  en  aquel  imperio.  EL  estado  actual  del  catolicismo  en 
Austria-Hangría,  según  las  últimas  estadísticas,  es  el  siguiente:  El 
número  de  católicos  actualmente  en  Austria  se  eleva  á  20  655.000;  en 
Hungría,  á  9.919.913;  total,  30.574.000,  lo  cual  da  an  aumento  de  4.976.913 
Quizá  alguno  crea  que  en  Austria  los  progresos  del  catolicismo  es  un 
caso  excepcional;  pero  no  es  así;  ninguna  persona  medianamente  ilus- 
trada ignora  la  persecución  de  que  ha  sido  allí  objeto  el  catolicismo 
por  parte  de  los  judíos.  Si  los  límites  de  esta  breve  reseña  nos  lo  per- 
mitiesen, con  su  Tío  gusto  reproduciríamos  íntegros  los  curiosos  datos 
numéricos  que  el  autor  da  en  este  concienzudo  artículo,  respecto  á  los 
progresos  del  catolicismo  en  las  demás  naciones  europeas. 


Biudes  Pranciscalnes.— Julio  1907.— Parfs. 

El  autor  y  la  verdad  histórica  del  cuarto  Evangelio,  por  P.  Hu- 
gues,  O.  M.  C. -Se  propuso  no  hace  mucho  tiempo  á  la  Comisión  de 
Estudios  Bíblicos  la  cuestión  de  la  autenticidad  y  verdad  histórica  del 
cuarto  Evangelio,  preguntando,  en  resumen,  si  por  el  testimonio  de 
los  Santos  Padres  y  escritores  de  los  primeros  siglos;  por  el  hecho  de 
haber  sido  San  Juan  admitido  como  autor  del  cuarto  Evangelio  en  el 
canon  y  en  los  catálogos  de  libros  sagrados;  por  deducirse  así  de  los 
manuscritos  más  antiguos  del  mismo  libro,  etc.,  puede  creerse  á  San 
Juan  autor  del  cuarto  Evangelio;  y  si  este  libro  puede  considerarse 
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como  verdaderamente  histórico,  ó  los  hechos  y  discursos  que  en  él  se 
atribuyen  á  Jesucristo  han  de  considerarse  como  alegorías  ó  símbolos 
doctrinales.  La  Comisión  Bíblica  resolvió  á  favor  de  la  autenticidad  y 
verdad  histórica;  y  con  este  motivo,  el  cBoletín  Escriturario  de  esta 
importante  revista  consagra  un  detenido  estudio  á  las  cuestiones  men- 
cionadas. 

Explana  el  articulista  las  opiniones  de  los  críticos,  así  católicos  como 
protestantes,  sobre  este  asunto,  haciendo  resaltar  las  avanzadas  ideas 
de  M.  Loisy,  quien  en  ambas  cuestiones  sostiene  juicio  contradictorio  al 
de  la  generalidad,  y  aun  casi  totalidad  de  los  católicos,  juzgando  como 
insostenible  la  tesis  de  la  autenticidad,  y  viendo  en  el  cuarto  Evangelio 
únicamente  una  gran  alegoría  teológica  y  mística.  Para  la  cuestión  de 
la  autenticidad  sigue  el  articulista  á  M.  Lepin,  quien  en  su  libro  VOri- 
gine  du  quatriéme  Evangile  hace  un  estudio  muy  razonado  y  profundo 
de  este  asunto.  Las  pruebas  que  alega  pueden  reducirse  á  lo  que  sigue: 
A  fines  del  siglo  II  encontramos  el  cuarto  Evangelio  repartido  por  toda 
la  Iglesia  y  considerado  como  un  libro  antiguo  y  apostólico.  En  los  es- 
critores cristianos  de  los  primeros  siglos  se  nota  la  influencia  de  este 
Evangelio.  Añadiendo  á  esto  que  ya  San  Justino,  los  Gnósticos  y  Mani- 
queos  se  sirven  de  él,  se  deduce  la  existencia  del  libro  en  los  años  140, 
en  el  125  y  aun  en  el  110,  fecha  de  las  epístolas  de  San  Policarpo  y  de  San 
Ignacio,  cuya  doctrina  está  impregnada  de  ideas  propias  de  San  Juan.  El 
origen  del  libro  es,  sin  duda,  en  Asia  Menor,  y  principalmente  en  Efe- 
so,  puesto  que  á  esta  región  pertenecen  los  primeros  testigos  del  libro: 
Papías,  San  Policarpo,  San  Ignacio,  San  Justino,  etc.  Si  á  esto  se  añade 
la  identidad  de  origen  con  el  Apocalipsis  y  la  conclusión  del  último 
capítulo  del  cuarto  Evangelio,  en  el  que,  hablando  del  discípulo,  dice 
que  aún  no  había  muerto,  y  el  cual  no  puede  identificarse  con  otro  que 
con  «el  viejo  Juan»,  quien,  según  demuestra  la  verdadera  crítica,  es  el 
discípulo  amado,  sacaremos  de  todo  ello  una  presunción  muy  fuerte,  y 
aun  aefinitiva,  de  que  San  Juan  es  el  verdadero  autor  del  cuarto  Evan- 
gelio. En  cuanto  á  la  verdad  histórica,  puede  afirmarse,  contra  todas 
las  objeciones  de  los  partidarios  de  la  alegoría,  que  ésta  no  llega,  ni 
puede  llegar,  á  destruir  el  fondo  histórico  del  discurso,  y  que  el  simbo- 
lismo que  presentan  muchos  milagros  nada  arguye  contra  la  verdad 
real  de  los  mismos.  En  cuanto  á  los  discursos  que  se  ponen  en  boca  del 
Labrador  en  este  Evangelio  es,  sin  duda,  evidente  una  elevación  y 
transcendencia  de  doctrina  que  no  se  encuentra  en  los  sinópticos;  pero 
esto  puede  muy  bien  explicarse  por  la  diferencia  de  auditoria  y  aun 
admitiendo  algo  propio  del  genio  del  escritor.  Puede  también  hacerse 
distinción  de  dos  partes  en  la  enseñanza  de  Jesús:  la  enseñanza  ele- 
mental que  han  conservado  los  Evangelios  sinópticos  y  la  enseñanza 
más  profunda  de  doctrina  reservada  á  los  más  adelantados  en  el  es- 
píritu, que  se  desarrolla  principalmente  en  el  Evangelio   de  San 
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Juan.  Estas  explicaciones  resuelven  las  dificultades  que  algunos  dedu- 
cen  de  la  comparación  de  este  Evangelio  con  los  sinópticos,  al  par  que 
fortalecen  la  tesis  de  la  verdad  histórica.  A  esto  se  reduce  en  pocas 
palabras  la  materia  expuesta  en  el  artículo.  Al  que  deseare  mayores 
luces  sobre  el  asunto,  le  remitimos  al  artículo  extractado,  y  en  espe- 
cial al  libro  mencionado  de  M.  Lepin. 


Revue  des  seienecs  philosophiques  et  theologiques.— JmUo  1907.— Kaia. 

Un  ensayo  de  sintesis  pragmatista.  El  humanismo^  por  A.  Blan- 
che,  O.  P.— Varias  son  ya  las  exposiciones  fundamentales  dadas  del 
pragmatismo,  á  pesar  de  ser  un  sistema  que,  en  cierto  modo,  puede 
llamarse  nuevo  en  las  ciencias  filosóficas  y  teológicas.  Expone  y  refuta 
el  articulista  aquí  á  M.  Schiller,  según  el  cual  el  humanismo  es  el  prin- 
cipio fundamental  del  pragmatismo.  Entiende  por  humanismo  la  expe- 
riencia siempre  a  posteriori,  la  personalidad  individual,  la  voluntad, 
los  deseos,  las  inclinaciones,  etc.,  del  individuo.  Niega  M  Schiller  la 
verdad  absoluta,  los  conocimientos  lógicos  y  metalísicos,  y  puede  su 
sistema  compendiarse  en  estas  palabras:  en  tanto  una  cosa  es  verda- 
dera en  cuanto  el  individuo  quiere  que  sea.  Refuta  el  P.  Blanche  el  sis- 
tema de  M.  Schiller  con  abundantes  razones,  y  como  compendio  de  to- 
das ellas,  consignaremos  solamente  el  siguiente  ejemplo  curioso:  el 
deudor  que  realmente  debe  cuarenta  pesetas,  por  más  que  quiera,  no 
conseguirá  que  sea  verdad  que  sólo  debe  veinte. 


Revue  Augustinienne.— 15  de  Agosto  de  1907— Lovaina. 

La  vida  cristiana  en  Rusia.— La  organisación  de  las  diócesis,  por 
E.  Evrard.  II.  Auxiliares  del  Obispo.  Obispo  Vicario.  En  varias  dióce- 
sis tiene  el  Obispo  uno  ó  varios  coadjutores  llamados  obispos-vicarios. 
Su  aparición  en  la  Iglesia  rusa  es  moderna,  al  menos  con  las  atri- 
buciones actuales.  Del  aflo  1865  data  un  decreto  imperial,  autorizando 
á  las  diócesis  que  puedan  sostenerle  para  nombrar  uno  ó  más  Vicarios, 
según  la  necesidad.  El  Obispo- vicario  puede  sustituir  al  Obispo  propio 
en  el  ejercicio  de  las  funciones  litúrgicas  y  en  la  administración.  Su 
poder,  consignado  ya  en  el  Reglamento  de  los  Consistorios,  se  limita 
á  revisar  el  protocolo  de  cada  sesión  del  Consistorio  y  presentarlo  á 
la  aprobación  del  Obispo,  y  éste  puede  confiarle  la  facultad  de  poder 
aprobarle.  Tiene,  sin  embargo,  el  Obispo- Vicario  otras  atribuciones: 
está  encargado  de  la  reunión  de  los  disidentes  á  la  Iglesia;  de  la  dis- 
tribución de  las  limosnas;  de  certificar  las  partidas  de  nacimiento  y 
matrimonios;  sella  y  expide  pasaportes  á  los  miembros  del  clero,  y 
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nombra  individuos  para  las  cargas  eclesiásticas  inferiores.  El  Vi- 
cario asume  la  administración  de  la  diócesis  si  la  Sede  queda  vacante. 
Tiene  título,  puramente  nominal,  de  una  de  las  principales  ciudades 
de  la  diócesis.  Se  diferencian  de  los  Obispos  que  nosotros  llamamos 
in  partibus  infidelium^  en  que  el  título  que  llevan  ha  de  ser  de  una 
provincia  cristiana  y  en  que  no  es  necesario  que  esta  provincia  haya 
sido  antigua  Sede  episcopal.  La  elección  de  estos  Obispos- Vicarios 
pertenece  al  Santo  Sínodo  y  se  efectúa  lo  mismo  que  la  de  los  Obispos 
dioc  esanos. 

El  Consistorio  eclesiástico  es  un  Colegio  de  clérigos  y  laicos  bajo 
la  dependencia  del  Obispo,  y  cuyas  atribuciones  son  la  admmistración 
de  la  diócesis  y  los  juicios  reservados  al  Tribunal  episcopal.  Viene  á 
ser  á  modo  del  antiguo  Praesbyteriunt,  pero  á  la  moda  de  Rusia,  una 
amalgama  laico  ecleiiástica,  lo  mismo  que  el  Santo  Sínodo.  Esta  intro- 
misión laica  procede  con  seguridad  del  prodigioso  aumento  de  los  bie- 
nes de  la  Iglesia  rusa;  para  administrar  estas  inmensas  propiedades, 
nombraron  los  Obispos  personas  influyentes  y  nobles  de  entre  los  se- 
glares, que  poco  á  poco  se  fueron  entrometiendo  en  los  diversos  ramos 
de  la  administración.  Pedro  el  Grande  ordenó  qué  cada  Obispo  esco- 
giese por  auxiliar  un  higumeno  ó  un  archimandrita  instruido,  el  cual 
á  su  vez  reuniese  varios  monjes  ó  sacerdotes  del  clero  secular;  esta 
reunión  de  monjes  ó  sacerdotes  recibió  en  1744  el  nombre  obligatorio 
de  Consistorio  eclesiástico,  para  el  que  se  hizo  un  reglamento  que,  con 
el  de  Pedro  el  Grande ,  es  la  fuente  principal  de  la  legislación  actual 
de  la  Iglesia  rusa.  Para  despachar  los  negocios,  acompaña  al  Consis- 
torio una  cancillería  compuesta  de  funcionarios  laicos  que  están  bajo 
la  dirección  del  Secretario  consistorial;  el  nombramiento  de  este  últi- 
mo pertenece  al  Santo  Sínodo,  si  bien  su  elección  y  presentación  es 
cargo  del  Procurador  General.  Estos  secretarios  deben  enviar  al 
Oberprckuror,  de  quien  dependen,  relación  detallada  y  secreta  de  la 
marcha  de  la  diócesis,  de  las  visitas  de  la  familia  imperial  á  las  iglesias 
ó  monasterios,  de  la  techa  de  llegada  ó  ausencia  del  Obispo,  de  la  con- 
ducta pública  y  privada  del  mismo,  de  los  delitos  de  los  miembros  del 
clero,  etc.,  etc.  El  obispo  jamás  asiste  á  las  sesiones  del  Consistorio, 
pero  ratifica  las  decisiones  aprobadas  por  unanimidad.  En  el  caso  de 
que  no  pudieran  llegar  á  convenir  sobre  un  punto,  el  Obispo  es  el  que 
da  la  decisión  definitiva,  que  prevalece  sobre  la  opinión  de  la  mayoría. 
Las  sesiones  se  verifican  cinco  veces  á  la  semana,  ó  sea,  todos  los  días 
menos  el  sábado  y  el  domingo. 

Funcionan  además  en  cada  diócesis  otras  dos  instituciones  particu- 
lares: La  Sociedad  de  beneficencia  para  los  clérigos  necesitados  y  su 
Jamilia,  cuyo  nombre  indica  su  objeto,  y  el  Consejo  escolar  diocesa- 
no. Cada  Obispo  tiene  bajo  su  mando  un  Consejo  al  que  están  someti- 
dos los  seminarios,  colegios  y  escuelas  eclesiásticas  de  cada  diócesis) 
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se  ocupa  del  desenvolvimiento  de  la  enseñanza,  y  consta  de  un  Presi- 
dente, nueve  miembros,  del  Inspector  diocesano  de  las  escuelas  parro- 
quiales y  de  un  funcionario  del  Ministerio  de  Instrucción  pública. 

Después  del  consistorio,  la  parte  principal  de  la  administración 
diocesana  es  el  blagotchine.  Cada  diócesis  está  dividida  en  círculos 
formados  por  doce  parroquias,  más  ó  menos,  bajo  la  vigilancia  de  los 
blagotchines,  palabra  que  significa,  con  buen  orden  bien  nacido,  y  que 
el  uso  la  hace  significar  tanto  como  vigilante  eclesiástico.  Su  cargo 
consiste  en  visitar  dos  veces  al  año  las  iglesias  de  su  circulo.  Deben 
enterarse  si  la  Iglesia  tiene  medios  de  subsistencia,  si  los  libros  litúr- 
gicos, ornamentos  y  vasos  sagrados  están  en  buen  uso  y. en  número  su- 
ficiente. 

A  la  muerte  de  un  sacerdote  deben  revisar  las  cuentas  y  procurar 
la  buena  sustentación  de  la  viuda  é  hijos.  De  ordinario  el  blagotchine 
es  ayudado  en  sus  funciones  por  otros,  como  el  confesor  del  círculo, 
el  inquisidor,  cuyo  oficio  es  la  información  en  negocios  criminales,  el 
Inspector  de  las  escuelas  parroquiales,  etc. 

Conocida  la  Organización  íntima  de  una  diócesis  en  Rusia,  falta 
averiguar  quién  es,  al  fin,  el  jefe  de  la  misma.  La  Iglesia  rusa,  tan  va- 
liente defensora  de  su  ortodoxia,  se  siente  herida  de  muerte;  ¿dónde 
está  su  mal?  Fácilmente  se  ve  á  poco  que  uno  se  fije:  está  en  la  prepon- 
derancia de  los  elementos  laicos.  El  Obispo  no  asiste  á  las  sesiones  del 
consistorio;  el  Secretario  (funcionario  laico)  se  las  entiende  directa- 
mente con  el  Oberprokuror;  ni  puede  siquiera  el  Obispo  oponerse  á  la 
aprobación  de  las  decisiones  consistoriales  que  el  Secretario  le  pre- 
sente. 

Otra  causa  que  disminuye  la  autoridad  del  Obispo  es  el  cambio  su- 
cesivo de  una  diócesis  en  otra;  el  resultado  de  este  cambio  es  que 
el  Obispo  nunca  llega  á  ponerse  al  corriente  del  estado  de  su  diócesis, 
ni  puede  crearse  relaciones  serias,  ni  ejercer  la  influencia  que  debie- 
ra. Para  curar  estas  llagas  se  trata  hace  ya  más  de  un  año,  de  reunir 
un  concilio  general,  ya  se  han  celebrado  las  reuniones  preparatorias, 
el  resultado  sólo  Dios  lo  sabe. 


La  eiviltá  eattolic'a.— 7  de  Julio  de  1907.— Roma. 

Los  escándalos  recientes  y  sus  autores.  —Los  últimos  atentados 
cometiios  contra  el  clero  y  las  órdenes  religiosas  en  Italia  por  fanáti- 
cos inconscientes  pagados  por  las  logias,  han  producido  impresión  tan 
desastrosa  en  la  opinión  sensata  de  toda  Europa,  que  urge  determinar 
quiénes  sean  los  verdaderos  responsables,  para  salvar  el  buen  nombre 
del  pueblo  italiano.  La  campaña  iba  dirigida  contra  la  enseñanza  con- 
gregacionista.  Era  preciso  desacreditarla  ante  el  pueblo,  convenqjén- 
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dolé  de  que  los  centros  religiosos  de  instrucción  son  á  la  vez  focos  de 
inmoralidad,  y  con  este  pretexto  suscitar  la  animadversión  popular  en 
contra  de  los  religiosos.  La  idea  no  podía  ser  más  diabólica.  Para  rea- 
lizarla, comenzó  la  prensa  sectaria  á  indicar  algunos  colegios  que,  al 
parecer,  eran  sospechosos,  y  luego  las  autoridades,  representadas  por 
librepensadores,  secundaron  la  iniciativa,  comenzando  por  examinar 
á  los  alumnos  y  profesores  acerca  de  asuntos  que  no  se  deben  nombrar. 
Afortunadamente,  la  empresa  sufrió  rudo  fracaso  al  pretender  vulga- 
rizar las  poco  recomendables  costumbres  de  la  Fumagalli,  cual  si  se 
tratara  de  la  íuadadora  de  una  orden  religiosa,  cuando  era  cierto  que 
nunca  reconoció  la  autoridad  eclesiástica  esa  fundación,  y  que  había 
perseguido  á  la  farsante  denunciándola  á  las  autoridades  civiles.  Sin 
embargo,  la  prensa  impía  continuaba  refiriendo  con  minuciosidad,  que 
indigna,  historias  escandalosas,  inventadas  por  periodistas  francmaso- 
nes para  corromper  á  los  sencillos  é  ignorantes,  hasta  conseguir  que 
el  pueblo  acometiera  furioso  los  colegios  congregacionistas  en  Roma, 
Turín,  Milán,  Pisa,  Livorna,  Florencia,  Genova,  etc.,  etc. 

¿Qué  conducta  ha  seguido  el  Gobierno  en  este  asunto?  Giolitti  ha 
imitado  á  Poncio  Pilato,  ya  que  no  ha  impedido  con  la  energía  que  re- 
quería tan  espinosa  cuestión,  y  por  otra  parte  permitió  los  desmanes  de 
las  turbas  y  los  excesos  de  la  prensa;  ha  pretendido,  en  suma,  agradar 
á  los  anticlericales  y  á  los  católicos;  pero  dejándolos  á  todos  descon- 
tentos. Así  que  la  justicia  cumplió  sus  deberes  con  notoria  negligen- 
cia, dando  motivo  á  que  se  la  tuviera  por  cómplice.  Respecto  del  Go- 
bierno italiano  cabe  decir  que,  al  publicar  el  Ministro  del  Interior  la 
circular  ordenando  una  investigación  en  los  centros  de  enseñanza  di- 
rigidos por  religiosos,  favoreció  la  campaña  anticlerical,  con  gran 
detrimento  de  los  más  elementales  principios  de  justicia. 

Contiene,  además,  este  numero  los  siguientes  estudios:  Spencer  y 
la  evolución  de  la  moral;  ¿Qué  cosa  es  el  genio?;  A  propósito  de  una 
nueva  definición;  Estudios  acerca  del  Nuevo  Testamento. 


Bcclesiastlcal  Review.— Septiembre  1907.— Filadelfia. 

La  rejorma  del  Breviario,  por  el  Rev.  Thomas  B.  Scannell.-Según 
el  articulista,  la  variedad  de  ritos  de  todas  clases,  de  semidobles,  sim- 
ples, ferias,  octavas,  traslaciones,  conmemoraciones,  etc.,  resulta  muy 
complicada.  También  el  oficio  es  monótono,  pues  á  veces  varios  días 
seguidos  se  repiten  las  mismas  antífonas  y  los  mismos  salmos  en  vís- 
peras y  maitines;  y  en  horas  y  completas  todos  los  días  se  repiten  los 
mismos  salmos.  Hay  gran  desproporción  entre  los  rezos:  el  rezo  de 
dominica  es  demasiado  largo.  Otro  de  los  defectos  del  Breviario  es  que 


1Ó4  REVISTA    DE    KEVISsTAS 

en  las  antífonas  y  lecciones  contiene  bastantes  leyendas,  demostradas 
ya  por  la  crítica.  Y,  por  último,  que  debiendo  rezarse  en  todo  el  mun- 
do todos  los  días  el  mismo  oficio,  casi  en  cada  diócesis  se  reza  de  dis- 
tinto Santo  ó  festividad. 

Nuqiera  las  reformas  hechas  en  el  Breviario  por  San  Pío  V,  Grego- 
rio XIII,  Clemente  VIII,  Urbano  VIH,  Benedicto  XIV  y  León  XIII. 

El  articulista  propone  que  en  la  reforma  del  Breviario  se  conserve 
la  misma  estructura  del  oficio  que  tiene  ahora;  que  se  incluyan  los  ofi- 
cios de  los  Santos  mencionados  en  el  canon  de  la  Misa,  de  las  festivi- 
dades que  se  nombran  en  los  antiguos  Sacramentarlos  Romanos,  de  los 
Santos  cuyas  actas  auténticas  se  han  conservado  ó  en  cuyas  fiestas  los 
Padres  han  escrito  alguna  Homilía,  de  los  Papas  que  tienen  culto  an- 
tiguo, de  los  Doctores  de  la  Iglesia,  de  los  Fundadores  canonizados  de 
las  Ordenes  religiosas  y  de  algunos  Santos  de  cada  una  de  las  nacio- 
nes. Deben  suprimirse  las  octavas,  excepto  las  de  las  grandes  festivi- 
dades. Debe  restablecerse  el  oficio  de  tempore. 

Durante  la  semana  debe  rezarse  todo  el  Salterio.  En  maitines  puede 
rezarse  todos  los  días  el  Venite,  pero  los  otros  nueve  salmos  han  de  ser 
distintos.  En  laudes  se  rezarán  todos  los  días  Deus  Deus  fneus,  Laú- 
date Dpminum  de  coelis^  Cántate  Domino  y  Laúdate  Dominum  in 
sanctis.  En  completas  los  cuatro  que  ahora  se  rezan  y  Deus  miserea- 
tur.  A  prima,  cada  día  se  rezarán  tres  divisiones  de  Beati  immacula- 
ti.  A  tercia,  sexta  y  nona,  dos  salmos  distintos  cada  día. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Septiembre  de  1907. 
I 

EXTRANJERO 

Roma.— Bajo  la  protección  de  los  cardenales  RampoUa,  Maffi  y  Mer- 
cier,  se  va  á  constituir  una  Asociación  católica  internacional  para  el 
progreso  de  las  ciencias,  cuyos  estatutos  provisionales  han  sido  elabo^ 
rados  por  un  Comité  compuesto  de  varios  sabios,  entre  los  que  figuran 
José  Toniolo  y  el  Padre  Hagen,  director  del  observatorio  en  Roma.  Se- 
gún aquellos  estatutos,  la  Asociación  tendrá  su  domicilio  social  en 
Roma,  y  se  compondrá:  1.**,  de  los  que  le  presten  su  concurso  intelec- 
tual sin  distinción  de  escuela  (miembros  efectivos);  2.°,  dé  los  que  se 
suscriban  por  una  cuota  determinada  (bienhechores);  3.",  de  los  que 
aporten  á  la  Sociedad  donativos  extraordinarios  (meritorios).  Con  es- 
tas sumas  se  constituirá  un  fondo  internacional  destinado:  1.",  á  soste- 
ner un  secretariado  que  facilite  las  relaciones  entre  los  asociados  y  en- 
tre éstos  y  las  Universidades,  Museos,  etc.,  que  tendrá  por  órgano  un 
Boletín;  2.*,  á  facilitar  subsidios  para  el  perfeccionamiento  en  sus  es- 
tadios á  estudiantes,  profesores,  etc.;  13  ",  á  prestar  cantidades  para 
observaciones  y  experiencias  científicas.  Además,  la  Asociación  abri- 
rá concursos  sobre  puntos  de  actualidad.  Se  compone  de  miembros 
inscritos  en  el  Oficio  central  ó  en  los  nacionales,  compuestos  estos  Ofi- 
cios de  un  delegado  elegido  en  la  Asamblea  general  que  se  celebrará 
periódicamente  en  distintas  capitales  del  mundo,  quien  designará  cua- 
tro personas,  una  por  cada  uno  de  los  grupos  en  que  las  cienci  is  pue- 
den dividirse,  que  le  sirvan  de  adjuntos.  Los  delegados  eligen  al  pre- 
sidente, que  ejercerá  su  cargo  durante  tres  años.  Los  Oficios  pueden 
también  nombrar  consultores.  Los  primeros  delegados  serán  elegidos 
por  los  Cardenales  hasta  la  primera  Asamblea. 

—Se  trabaja  en  Roma  con  actividad  en  los  preparativos  para  la  in- 
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troducción  de  la  causa  de  beaiiricación  de  Pío  IX.  En  atención  á  haber 
sido  un  Papa  tan  querido  y  venerado  en  España,  se  ha  no.mbrado,  ade- 
más del  postulador  general,  un  vicepostulador  para  todo  lo  referente 
á  nuestra  nación,  habiendo  sido  honrado  con  este  delicado  cargo 
D.  Benjamín  Miflana,  Rector  del  colegio  Español  en  Roma. 


Italia.— Firmada  por  el  presidente  de  la  Unión  electoral  de  católi- 
cos italianos,  se  ha  dirigido  á  ios  diputados'  del  Parlamento  italiano  y 
Sociedades  adheridas  á  aquélla,  una  valiente  circular,  donde  se  pro- 
testa de  las  calumnias  acumuladas  contra  los  religiosos  y  de  la  pasivi- 
dad y  á  veces  parcialidad  de  las  autoridades,  evidenciada  con  motivo 
de  la  vergonzosa  campaña  emprendida  por  el  anticlericalismo  italia- 
no. Debido  á  esto  y  á  otras  causas,  el  Gobierno  parece  que  va  mos- 
trando alguna  energía  por  reprimir  el  salvajismo  de  las  turbas,  y  con- 
tener el  movimiento  antirreligioso  provocado  por  las  excitaciones  y 
las  calumnias  de  la  prensa.  También  V Associasione  peí  movitnento 
dei  Forastieri  ha  dirigido  una  petición  á  la  prensa  honrada  de  Italia, 
para  que  desmienta  prontamente  las  noticias  que  desde  hace  tiempo 
aparecen  en  los  periódicos  extranjeros  acerca  del  supuesto  estado  de 
agitación  y  desorden  en  que  se  halla  Italia.  <Esto— se  decía  en  dicha 
petición— daña  á  los  intereses  morales  y  económicos  y  al  buen  nom- 
bre de  nuestro  país.»  En  efecto,  ello  es  muy  cierto,  como  es  cierto  que 
el  comercio  italiano  en  general,  y  especialmente  el  comercio  de  Roma, 
se  lamenta  de  la  suspensión  de  la  fiesta  jubilar  de  Su  Santidad.  Pero 
las  noticias  generales  dadas  por  la  prensa  extranjera  ¿acaso  carecen 
de  fundamento?  Aparentemente,  no;  puesto  que  la  misma  prensa  ita- 
liana ha  referido  las  alteraciones  del  orden  público  últimamente  ocu- 
rridas en  Italia,  los  violentos  ataques  de  los  sectarios  á  las  personas 
religiosas,  á  los  Sacerdotes,  Obispos  y  hasta  á  su  eminencia  el  Carde- 
nal Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad.  La  misma  suspensión  de  la 
fiesta  jubilar  ha  sido  un  poderoso  motivo  para  creer  que  Italia  se  ha- 
llaba violentamente  agitada  por  la  pillería  revolucionaria.  En  reali- 
dad, no  hay  tanto  como  se  supone,  puesto  que  más  que  al  número  y  al 
valor  de  los  sectarios,  se  ha  debido  el  desorden  á  la  punible  tibieza  del 
Gobierno,  y  sobre  todo,  al  mayor  de  los  males  de  estos  tiempos,  á  la 
prensa,  á  los  periódicos,  entre  los  cuales,  de  los  que ,  se  pueden  tener 
por  cbuenos»,  sólo  será  atendiendo  á  lo  perversos  que  son  los  demás. 

—Una  de  las  cuestiones  que  más  se  han  agitado  últimamente  en 
Italia,  es  la  ciisis  de  la  Bolsa.  Entre  las  causas  que  la  han  producido, 
no  es  la  menor  la  campaña  anticlerical,  y  los  desórdenes  populares 
que  son  su  natural  consecuencia.  Dice  á  propósito  de  esto  una  comu- 
nicación de  Italia:  «No  hace  mucho  tiempo  estalló  uno  campaña  de  ho- 
rribles, repugnantes,  monstruosas  calumnias  contra  los  religiosos. 
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Luego,  aquí  y  acullá  la  canalla  asalta  é  incendia  conventos,  apalea 
á  Sacerdotes^  insulta  á  los  Prelados...  Los  papeluchos  avivan  el  odio 
de  la  gentuza.  El  Gobierno  revela  su  debilidad,  su  impotencia.  Al  mis- 
mo tiempo,  por  sólo  alborotar,  estallan  rebeliones  y  se  declaran  huel- 
gas, y  los  anarquistas  amenazan  con  el  terror.  Los  trenes  entran  al 
poco  tiempo  en  Italia  sin  viajeros.  Muchos  capitalistas  trasladan  al 
extranjero  sus  capitales;  la  desconfianza  del  mundo  se  hace  sentir  en 
Italia,  y  la  Bolsa  acusa  con  su  paralización  la  crisis  general  de  la  vida 
industrial  y  mercantil.  Y  ahora  se  preguntan  los  italianos:  ¿cuál  puede 
ser  la  causa  de  la  crisis  bolsística?» 

Como  si  esto  fuera  poco  para  producir  la  desventura  de  Italia,  el 
masonismo,  según  la  comunicación  citada,  «trabaja  por  despertar  en 
el  pueblo  italiano  la  antipatía  al  Austria,  precisamente  cuando  con 
Austria  ha  entablado  y  concluido  relaciones  estrechas  y  favorables, 
así  al  mutuo  acuerdo  de  ambas  potencias  en  los  asuntos  del  Oriente 
de  Europa,  como  al  mantenimiento  de  convenios  mercantiles  y  rela- 
ciones industriales  entre  el  pueblo  austríaco  y  el  pueblo  italiano.  Al 
masonismo  francés  se  debe  la  agitación  anticlerical  y  la  excitación  de 
los  odios  del  pueblo  italiano  al  Austria.  Porque  si  Italia,  comprendien- 
do lo  que  es,  lo  que  importa  para  ella  el  catolicismo,  si  no  olvida  que  á 
ella  le  está  confiada  la  custodia  de  ló  más  sagrado  de  la  Iglesia;  si,  se- 
parándose de  la  falsa  democracia  y  el  charlatanismo  y  condotíierismo 
liberalesco,  se  hace  aliada  leal  de  un  pueblo  sensato  y  fuerte,  la  Fran- 
cia jacobina,  cuya  vida  no  habrá  de  ser  al  fin  y  al  cabo  muy  larga, 
perecería  rápidamente». 


Francia.— Lo  llena  todo  la  campaña  de  Marruecos:  la  situación  ha 
cambiado  poco  desde  la  quincena  anterior.  De  los  acontecimientos  de 
la  guerra,  sólo  dos  ó  tres  revisten  alguna  importancia.  Uno  de  ellos  es 
la  batalla  del  día  3,  én  que  las  tropas  francesas  encontraron  seria  re- 
sistencia en  los  moros,  y  algunas  compañías  se  vieron  muy  expuestas 
á  ser  copadas  por  el  enemigo.  Al  fin  pudieron  salvarse  en  retirada, 
pero  dejando  ocho  muertos  y  un  número  considerable  de  heridos.  Tam- 
bién se  ha  anunciado  que  las  kábilas  pidieron  la  paz  al  general  Drude, 
no  se  sabe  con  qué  fin,  probablemente  con  el  de  dar  tiempo  para  en- 
grosar sus  filas  ó  retirar  hacia  el  interior  las  municiones  y  víveres 
que  tenían.  El  hecho  es  que  dejaron  pasar  el  plazo  concedido  sin  vol- 
ver á  presentarse,  y  el  día  11  atacó  el  ejército  francés  el  campamento 
marroquí,  destruyéndole  después  de  una  sangrienta  batalla,  sin  que 
se  sepa  aún  el  número  de  bajas  de  una  y  otra  parte.  Tampoco  se  sabe 
gran  cosa  del  nuevo  ni  del  viejo  sultán:  parece  que  los  dos  funcionan, 
uno  en  Fez  y  otro  en  Marrakesh,  sin  que  se  haya  averiguado  aún  si 
son  amigos,  ó  enemigos. 
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Cada  vez  se  va  viendo  más  claro  que  los  intentos  de  Francia  son  la 
conquista  de  Marruecos,  á  despecho  del  Acta  de  Algeciras  y  las  po- 
tencias signatarias.  Los  atentados  cometidos  por  los  moros  en  Casa* 
blanca  fueron  úaicamente  el  pretexto  para  lanzarse  á  la  loca  aventu* 
ra,  cuyos  resultados  no  pueden  todavía  preverse.  Creyó  poder  contar 
con  España,  y  encontrar  en  su  Gabierno  la  misma  aspiración  y  el  apo- 
yo consiguiente  á  ella.  S3bre  este  punto  capital  han  versado  las  nego- 
ciaciones de  estos  últimos  días  entre  los  dos  gobiernos.  Clemenceau 
sondeó  las  intencioner.  de  Alemania  é  Inglaterra,  para  ver  hasta  dónde 
podría  llegar  Francia  en  la  cuestión  de  Marruecos,  y  las  dos  potencias 
le  han  dado  seguridades  y  le  han  permitido  una  invasión,  con  tal  de 
asegurar  el  régimen  de  la  puerta  abierta,  y,  según  una  versión,  mar- 
char de  acuerdo  con  España.  He  aquí  por  qué  el  gobierno  francés  ha 
buscado  con  tanto  afán  nuestra  cooperación;  pero,  gracias  á  Dios,  sin 
haberla  obtenido.  En  vista  de  esto,  ¿hasta  dónde  llegará  Francia  en 
su  acción  invasora?  «No  hay  que  alarmarse— dice  un  periódico  extran- 
jero;-hará  lo  que  pueda,  esto  es,  lo  que  le  dejen;  y  nos  parece  que 
pronto  Europa  la  recogerá  las  licencias,  si  es  que  los  moros  no  han 
llegado  á  comprender  cuál  debe  ser  su  táctica;  la  de  dejar  que  los  bu- 
ques y  la  artillería  de  plaza  gasten  miles  de  francos  á  cada  disparo, 
y  así,  cuando  llegue  la  oportuna  estación,  conducir  poco  á  poco,  has- 
ta el  interior,  al  soldado  francés  á  la  ratonera.  Nos  parece  que  á  pen- 
sar en  todo  esto  nos  lleva  la  actitud  prudente  y  digna  de  su  excelen- 
cia el  señor  Maura.» 

—Nada  de  esto  impide  al  Gobierno  francés  su  obra  iniciada  de  per- 
secución á  las  corporaciones  religiosas.  El  gran  colegio  de  Beziers,  de 
los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana,  el  primero  que  se  fundó  des- 
pués de  la  Revolución  francesa,  tras  77  años  de  existencia,  ha  reci- 
bido ahora  la  orden  de  cerrarse.  En  aquel  grande  edificio,  que  han 
podido  salvar  de  las  garras  del  ñsco,  quedarán  sólo  algunos  ancianos 
jubilados,  que  acabarán  sus  días  considerando  la  gran  mentira  de  los 
que  prohiben  la  enseñanza  del  bien  y  de  la  verdad  en  nombre  de  la 
libertad  y  de  la  jasticia.  [Qué  sarcasmo! 


Alemania.— Hablando  de  la  entrevista  ha  días  verificada  en  Nor- 
deney  entre  el  príncipe  von  Bulow  y  M.  Jules  Cambon,  embajador  de 
Francia,  hace  constar  con  verdadera  satisfacción  la  Gaceta  de  la  Ale- 
mania del  Norte^  que  la  reunión  celebrada  por  dichos  personajes,  «si 
bien  no  iba  encaminada  á  concertar  ententes  ni  convenios,  ha  venido, 
en  cambio,  á  confirmar  la  convicción  de  que,  en  cuanto  al  amistoso 
desarrollo  de  las  relaciones  francoalemanas,  no  hay  en  la  actualidad 
circunstancia  especial  alguna  que  lo  contrarreste  ó  entorpezca.  El 
haberse  discutido  con  calma  los  concretos  problemas  actuales  sólo 
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p^uede  producir  efectos  positivos.  La  acción  írancoespaflola  en  Ma- 
rruecos y  los  desórdenes  que  la  han  motivado,  no  han  tenido  influencia 
desagradable  alguna  sobre  la  situación  política  de  Europa,  lo  cual, 
pondera  la  Gaceta^  es  indudable  prueba  de  que  ha  quedado  más  ali- 
viada la  referida  situación.  Y  esto  han  de  verlo  con  buenos  ojos  cuan- 
tos son  amigos  de  la  paz.» 

La  prensa  alemana  ha  calificado  de  excesivamente  suave  la  con- 
testación de  Alemania  á  la  nota  de  Francia  sobre  su  acción  en  Ma- 
rruecos, que  viene  á  ser  una  aprobación  de  la  conducta  que  sigue  y 
piensa  seguir  el  Gobierno  francés,  pero  con  tal  que  no  se  repitan  los 
tristes  sucesos  de  Casablanca.  El  Berliner  Tagehlatt  habla  en  estos 
términos  de  la  nota  alemana:  cLa  respuesta  del  príncipe  de  Bulow  es 
blanda  como  la  manteca,  ó  como  el  caucho.  Bismarck  hubiera  convo- 
cado el  Reichstag  y  pronunciado  un  discurso  terrible.i 

—Con  tal  motivo,  ha  circulado  el  rumor  de  que  se  preparaba  una 
intriga  para  provocar  la  caída  del  canciller  Bulow,  como  contrario  á 
la  política  del  Kaiser.  <Seguramente— leemos  en  una  comunicación  de 
Alemania— no  existe  hombre  alguno  que  haya  sido  y  sea  más  mirado 
y  observado  que  el  Kaiser,  Es  la  pesadilla  de  los  franceses,  sueñan  con 
él  y  se  despiertan  pensando  en  él.  Unas  veces  le  estudian  tomando 
muy  en  serio  su  persona;  otras,  así  como  los  niftos  cantan  cuando  van 
por  un  lugar  oscuro,  los  franceses  echan  á  broma  al  Kaiser  y  le  lla- 
man fantasmón,  presuntuoso  y  hasta  poco  menos  que  loco;  y  sin  em  - 
bargo,  viene  usando,  en  sus  relaciones  con  Francia,  de  una  discreción 
y  de  una  admirable  serenidad.  Pues  bien,  ahora  han  inventado  contra 
él  una  patraña.  Todo  el  espíritu  de  concordia,  la  rectitud  y  la  templan- 
za de  este  gran  príncipe  no  son  debidas  á  él,  sino  á  Bulow;  y  no  bien 
la  Prensa  y  la  Cancillería  alemanas  han  manifestado  alguna  extráñe- 
la por  el  excesivo  número  de  refuerzos  remitidos  por  Francia  á  Ma- 
rruecos, cuando  ha  salido  á  relucir  la  suposición  de  que  esta  extrafleza 
es  más  bien  desconfianza  é  impaciencia  del  Emperador  que  tiene  en  el 
asunto  de  Marruecos  una  opinión  opuesta  á  la  de  Bulow,  y  que  por 
esto  es  verosímil  la  noticia  de  que  se  había  preparado  una  intriga  para 
separar  á  este  hombre  ilustre  del  Emperador.  Se  olvidan  los  que  tal 
dicen  que  la  política  de  Bulow  no  es  sino  la  constante  política  alema- 
na, fuerte  y  prudente:  la  política  que  habría  de  seguir  (por  voluntad 
del  Emperador  y  del  pueblo  alemán)  quien  quiera  que  hubiese  de  sus- 
tituir al  conde  en  el  importante  cargo  que  ejerce.  No  hay  que  pasarse 
de  listos  para  juzgar  las  cosas.  El  Emperador  no  ha  hecho  hasta  ahora, 
bien  que  lo  haya  hecho  con  admirable  talento  y  diligencia,  otra  cosa 
que  mantener  fuerte  el  imperio,  siguiendo  en  todo  el  lema  de  las  es- 
padas toledanas:  «No  me  saques  sin  razón,  ni  me  envaines  sin  honor.t 

—El  Emperador  Guillermo,  según  dicen  los  periódicos  alemanes, 
ha  pronunciado  en  el  Museo  provincial  de  Munster  un  discurso  en  que 
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desarrolla  la  idea  de  que  la  provincia  de  Westíalia  ofrece  un  ejemplo 
típico  de  la  posibilidad  de  conciliar  las  antítesis  políticas  y  confesio- 
nales, reuniendo  á  todos  los  ciudadanos  en  el  amor  y  la  ñdelidad  á  la 
Patria  común.  El  Emperador  dijo  que  para  él  no  existe  diferencia  al- 
guna entre  los  nuevos  y  los  antiguos  partidos,  entre  católicos  y  pro- 
testantes, porque  todos  le  son  igualmente  queridos;  y  después  de  ma- 
nifestar vehementes  deseos  de  que  el  ejemplo  de  unidad  personal  dado 
por  la  provincia  de  Westfalia  sea  imitado  por  toda  la  nación  alemana, 
añadió:  «Para  realizar  la  unión  verdadera  hay  que  ser  fieles  discípulos 
de  Jesucristo,  el  cual  nos  proclamó  hermanos,  y  dijo,  además,  que  el 
cielo  y  la  tierra  pasarían,  pero  no  pasarían  sus  palabras.  Inspirándose 
en  el  espíritu  del  Salvador,  deben  todos  los  alemanes,  burgueses, 
obreros  y  labradores,  unir  sus  esfuerzos  y  trabajar  mancomunada- 
mente  con  unos  mismos  sentimientos  de  amor  y  de  fidelidad  á  la  Patria. 
Observando  esta  conducta,  se  convertirá  el  pueblo  alemán  en  un  blo- 
que de  granito  sobre  el  cual  podrá  Dios  Nuestro  Señor,  realizar  y  per- 
feccionar la  obra  de  la  civilización,  y  entonces  tendrán  cumplimiento 
las  palabras  del  poeta:  «La  raza  gerhiánica  salvará  nuevamente  al 
mundo.» 


Rusia.— Se  ha  firmado  en  Sari  Petersburgo  un  importante  convenio 
entre  Rusia  é  Inglaterra.  Hasta  ahora  no  es  fácil  decir,  en  términos 
precisos,  lo  que  haya  sido  este  acuerdo,  que,  según  algunos  políticos, 
tuvo  por  preliminar  la  plática  habida  en  Swinemunde  entre  el  Czar  y 
Guillermo  II,  pues  aquél  quería,  antes  de  establecer  negociaciones  con 
Inglaterra,  obtener  la  seguridad  de  que  el  acuerdo  proyectado  entre 
Rusia  y  la  Gran  Bretaña  no  había  de  ser  mal  acogido  en  Alemania. 
Pueden  avenirse  las  dos  poderosas  naciones,  Rusia  é  Inglaterra,  á  un 
amistoso  concierto  en  la  cuestión  de  Oriente.  Sin  duda  las  circunstan- 
cias, y  no  la  voluntad,  les  obligan  á  ello,  pues  en  tanto  que  Rusia  no 
logre  afirmar  en  base  firme  su  política  interna,  no  le  será  posible  em- 
prender ningún  movimiento  de  expansión  en  Asia,  y  menos  resistir  á 
los  obstáculos  que  Inglaterra  pudiera  oponerle.  Y  ésta  sabe  muy  bien 
que,  para  mantener  sin  riesgo  alguno  su  poderío  en  la  India,  conviene 
que  ésta  siga  aletargada,  sin  que  ningún  movimiento  del  exterior  la 
despierte  y  avive  la  latente  fuerza  de  rebelión  del  pueblo  indígena. 

—La  Trihune  publica  un  despacho  de  Braila  (Rumania)  diciendo 
que  un  grupo  de  malhechores  ha  atacado  el  barrio  judío  de  Kichinew 
(Rusia),  saqueando  las  casas  y  tiendas,  matando  é  hiriendo  á  los  habi- 
tantes. Calcúlase  que  el  número  de  los  muertos  asciende  á  unos  8C.  Los 
judíos,  atemorizados,  abandonan  la  ciudad. 
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ESPAÑA 

Dijimos  al  hablar  de  Francia  que  el  Gobierno  de  la  República  se  ha 
esforzado  para  arrastrar  al  nuestro  en  su  desatentada  empresa  de  Ma- 
rruecos, y  con  este  motivo  se  han  celebrado  Consejos  de  ministros  y 
conferencias  diplomáticas.  Tampoco  faltan  aquí  patriotas  que  opinan 
por  una  acción  igual  á  la  de  Francia,  entre  los  cuales  hay  muchos  mi- 
litares, y  pueden  contarse  el  general  Primo  de  Ribera  y  el  mismo  em- 
bajador en  Francia,  Sr.  León  y  Castillo.  <La  discusión— dice  un  perió- 
dico—ha debido  de  ser  tan  empeñada,  que  el  Sr.  Maura  ha  tenido  que 
declarar  que,  si  «e  quiere  seguir  una  política  contraria  á  la  que  ha  ve- 
nido él  sosteniendo,  es  decir,  á  no  limitarse  pura  y  exclusivamente  al 
cumplimiento  estricto  del  acta  de  Algeciras,  se  retirará  él  inmediata- 
mente del  Gobierno.  Hemos  tenido,  pues,  su  planteamiento  de  crisis 
total.  Pero  esta  energía  ha  decidido  la  cuestión:  España  se  ha  negado 
en  redondo  á  la  proposición  de  Francia>.  El  mismo  Imparcial,  que 
nada  tiene  de  adicto  al  Gobierno,  ha  escrito  estas  palabras:  «Francia 
siente  vivísima  impaciencia  por  acelerar  y  ampliar  su  intervención  en 
Marruecos.  España  no  se  ha  dejado  convencer.  Esto  podrá  haber  pro- 
ducido en  los  directores  de  la  política  francesa  la  natural  contrarié  • 
dad.,  pero  para  España  y  para  el  Sr.  Maura  es  un  éxito  indiscutiblet. 

Merece  copiarse  y  leerse  la  siguiente  carta  de  un  P.  Franciscano 
testigo  presencial  de  lo  ocurrido  el  día  5  de  Agosto  en  Casablanca.  Por 
ser  demasiado  extensa,  reproducimos  solamente  algunos  de  sus  párra- 
fos: «El  día  30  de  Julio  dieron  los  moros  una  muerte  horribilísima  á 
nueve  desgraciados  cristianos,  que,  después  de  una  difícil  identifica- 
ción, resultaron  ser  tres  españoles,  tres  franceses  y  tres  italianos.  No 
es  de  mi  incumbencia  examinar  las  causas  de  esta  tragedia,  que  se  hu- 
biera podido  evitar  con  un  poco  de  prudencia;  pero,  de  todos  modos, 
tamaño  delito  no  podía  quedar  sin  un  justo  castigo.  Según  esto,  pre- 
sentóse dos  días  después  un  crucero  francés  dispuesto  á  efectuarlo,  y 
con  el  consiguiente  pánico  de  los  que  estábamos  en  la  población,  hizo 
preparativos  para  bombardearla,  sin  haber  salido  de  la  ciudad  más 
que  la  colonia  francesa,  lo  que,  según  se  dice,  promovió  protestas  de 
las  autoridades  respectivas  de  las  otras  colonias  europeas.  Más  tarde, 
como  hemos  oído  decir  á  personas  autorizadas,  parece  que  Muley-el- 
Arain,  jefe  de  las  tropas  del  Sultán,  convino  con  el  comandante  del  bu- 
que en  entregar  Ir*  plaza  sin  disparar  un  solo  tiro;  lo  cierto  es  que  el 
día  5  de  Agosto  bajaron  á  tierra  las  tropas  francesas  dispuestas  á  en- 
trar en  la  población.  A  las  cinco  y  media  de  la  mañana  de  ese  mismo 
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día,  nos  dirigíamos  los  religiosos  al  coro  para  hacer  la  oración  de  cos- 
tumbre, muy  ajenos  de  lo  que  dentro  de  breves  instantes  iba  á  íuceder. 
No  habrían  transcurrido  cinco  minutos  desde  que  nos  encontrábamos 
allí  reunidos,  cuando  un  espantoso  ruido  de  fusilería  vino  á  inquietar- 
nos. . .  ¿Qué  pasaba?  No  lo  sabíamos;  por  lo  cual  nos  dirigimos  á  la  torre 
de  la  Misión  para  observar,  y  vimos  con  horror  que  los  moros,  defen- 
didos por  las  murallas  de  la  población,  hacían  fuego  contra  los  france- 
ses, que  estaban  al  lado  de  la  Marina.  A  los  pocos  instantes  el  buque 
comenzó  á  bombardear  los  fuertes,  las  murallas  y  las  casas  de  la  po- 
blación, y  el  terror  principió  á  apoderarse  de  nosotros.  Ansiosos  de 
saber  la  causa  de  todo  acuello,  continuamos  observando,  y  á  los  pocos 
minutos  no  nos  era  posible  ver  nada,  porque  nos  lo  impedía  el  humo  de 
los  disparos  y  las  horrorosas  nubes  de  polvo  que  despedían  los  edifi- 
cios al  caer  derrumbados  por  los  proyectiles.  Bajamos,  por  lo  tanto,  de 
aquel  sitio  que  podía  sernos  tan  peligroso;  y,  un  minuto  después,  ima 
granada  traspasó  las  paredes  de  nuestra  torre  y  estalló  dentro  de  ella, 
causando  los  consiguientes  desperfectos.  Por  lo  que  nos  pudiera  valer, 
atrancamos  bien  todas  las  puertas,  cerramos  las  ventanas,  recogimos 
en  una  decente  cajita  de  plata  á  Jesús  Sacramentado,  que  yo  mismo 
guardé  con  el  mayor  respeto  en  mi  pecho  para  sumirlo  en  los  últimos 
momentos,  y  deliberamos  dónde  podríamos  escondernos  en  caso  de 
que  forzasen  nuestras  puertas,  pareciéndonos  las  bóvedas  de  la  iglesia 
el  lugar  más  á  propósito,  ó  para  nuestro  refugio,  ó  para  altar  donde  se- 
ríamos inhumanamente  sacrificados,  pues  no  pensábamos  en  resistir. 
Después  de  todo  esto,  observamos  que  el  cañonero  español  Alvaro  de 
Basan  fondeaba  en  la  bahía,  lo  que  no  dejó  de  infundimos  algunas  es- 
peranzas de  salvación;  mas  continuamos  esperando  el  momento  del 
ataque  previsto  para  ocultarnos.  Por  fin,  á  las  dos  en  punto,  llegó  el 
momento  terrible.  Una  avalancha  de  gente  feroz  y  asesina,  armada  de 
cuanto  halló  á  mano,  corría  como  río  impetuoso  hacia  nuestra  casa- 
misión.  Tan  pronto  como  llegaron  á  ella  y  dieron  los  primeros  golpazos 
para  derribar  las  puertas,  vimos  llegado  nuestro  último  instante,  y  nos 
subimos  precipitadamente  por  una  escalera  de  mano,  sobre  las  bóvedas 
de  la  iglesia,  donde  entramos  por  una  ventanilla,  y  por  ella  metimos 
también  la  escalera  para  que  nuestros  enemigos  no  sospechasen  en 
dónde  nos  habíamos  ocultado.  A  la  media  hora,  aquellos  foragidosya 
habían  roto  cuantas  puertas  se  oponían  á  la  entrada  de  nuestras  celdas 
y  demás  dependencias,  y  no  es  para  decir  la  algazara  infernal  que  ar- 
maban al  encontrarse  con  algo  que  podía  servir  de  pasto  á  su  desen 
frenada  rapacidad  y  codicia. 

Algo  más  de  una  hora  hacía  ya  que  estábamos  en  aquel  escondite, 
entregados  á  la  más  fervorosa  oración  y  esperando  con  paz  la  muerte, 
cuando  he  aquí  que  el  ruido  iba  cesando  por  momentos  y  una  voz  ami- 
ga nos  llamaba  desde  la  calle.  A  la  tierna  voz  de  {padres!  se  unía  el 
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grito  de  /  Viva  España/  que,  repetido  varias  veces j  nos  llenó  de  entera 
confianza,  y  uno  de  nosotros  salió  por  el  tejado  para  reconocer  la  per- 
sona que  nos  pudiese  llamar  de  aquella  manera,  y...  ¡bendito  sea  Dios  I 
estábamos  ya  salvos.  Cuatro  marinos  españoles,  á  las  órdenes  del  cabo 
Manuel  Rodríguez,  se  habían  llega  1o  con  harto  peligro  y  -mucho  tra- 
bajo á  nuestra  Misión,  dispuestos  á  morir  ó  sacarnos  de  ella  como  nos 
encontrasen;  venían  dirigidos  po*-  el  médico  mayor  de  Sanidad  D.  An- 
tonio Moneada.  Cuando  nos  vieron  aún  vivos,  su  alegría  fué  indescrip- 
tible: llegáronse  á  nosotros,  nos  abrazaron  como  á  hermanos,  nuestros 
hábitos  se  confundieron  con  sus  uniformes,  nuestras  cuerdas  y  coronas 
con  sus  cinturones  y  cartucheras,  y  prolongados  gritos  de  /  Viva  Es- 
paña/ entrecortados  por  espontáneos  sollozos,  llenaron  por  algún 
tiempo  las  calles  que  ya  estaban  completamente  desiertas.  Como  aún 
podían  peligrar  nuestras  vidas,  nos  escoltaron  armados  y  nos  condu- 
jeron á  sitio  seguro,  matando  todavía  á  dos  moros  que  se  nos  pusieron 
por  delante. 

Para  acabar,  he  aquí  brevemente  lo  que  había  ocurrido:  Por  la 
maflana  temprano  entraron  los  franceses,  quienes  se  encerraron  en  su 
Consulado,  pudiendo  dedicarse  los  moros  todo  el  día  á  mansalva  al 
saqueo  y  pillaje.  Al  medio  día,  escalando  los  muros,  llegaron  nuestros 
marinos,  en  número  de  treinta  y  siete,  y  comeniaron  á  despejar  las 
calles,  matando  á  cuantos  moros  se  oponían  é  su  paso.  Un  piquete 
avanzó  hasta  nuestra  Misión,  y  al  apercibirse  de  ello  los  saqueadores, 
se  escaparon  por  una  puerta  falsa  para  no  ser  sorprendidos.  ¡Bendito 
sea  Dios,  que  de  esta  manera  nos  libró  de  tales  enemigosl  No  me  de- 
tengo en  contarle  lo  que  robaron,  que  fué  bastante,  sobre  todo  alhajas 
de  la  Iglesia.  Lo  que  sí  le  suplico  es  que  vuestra  i  everencia,  y  cuantos 
lean  esta  carta,  admiren  el  valor  de  nuestros  marinos,  á  quienes  se 
debe  la  salvación  de  la  vida  de  los  europeos  de  Casablanca,  y  no? 
ayuden  á  dar  infinitas  gracias  al  Señor,  que  por  intercesión  de 
su  Santísima  Madre  y  demás  Santos,  nos  libró  de  tan  inminente  pe- 
ligro». 

—El  suceso  más  emocionante  de  la  quincena,  que  ha  llenado  du- 
rante algunos  días  las  columnas  de  la  prensa,  y  de  caras  dignas  de  es- 
tudio para  los  antropólogos  las  revistas  ilustradas,  es  la  muerte  del 
famoso  bandido  Pernales  y  su  segundo  el  Niño  de  Arahal.  Copiamos 
uno  de  los  relatos,  no  sabemos  si  el  más  verídico  del  suceso.  <En 
las  primeras  horas  de  la  mañana  de  ayer  Pernales  y  Niño  del 
^fflAa/,, montados  en  hermosos  caballos,  atravesaron  el  límite  de  la 
provincia  de  Jaén,  encontrándose  desorientados,  pues  no  sabían  qué 
camino  tomar  para  dirigirse  á  la  sierra  de  Alcaraz.  Después  de  haber 
caminado  algún  rato,  se  encontraron  con  un  leñador,  al  que  pregun- 
taron cuál  era  el  camino  más  corto  para  llegar  á  la  sierra.  El  leñador, 
inocentemente,  indicó  á  los  bandidos  la  vereda  que  habían  de  tomar. 
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y  al  despedirse  de  él,  diéronle  un  pitillo  y  un  duro,  diciéndole  uno  de 
ellos: 

—Toma:  yo  soy  Pernales.  Adiós. 

Esta  noticia  produjo  el  natural  estupor  en  el  sencillo  campesino,  el 
cual  se  dirigió  inmediatamente  á  Alcaraz,  donde  se  apresuró  á  ver  al 
alcalde,  contándole  cuanto  le  había  ocurrido  y  la  dirección  que  lleva- 
ban los  bandidos.  Sin  pérdida  de  momento,  el  alcalde  de  Alcaraz  avisó 
á  la  Guardia  civil  de  lo  que  sucedía,  é  inmediatamente  el  teniente  jefe 
de  la  línea,  D.  Juan  Haro,  salió  con  dos  parejas  hacia  el  sitio  que  el  le- 
ñador indicara  al  alcalde.  Los  datos  suministrados  por  el  leñador  fue- 
ron tan  precisos,  que  le  benemérita  no  tardó  en  divisar  á  los  bandidos. 
Serían  sobre  las  dos  de  la  tarde  cuando  la  Guardia  civil  vio  á  dos  su- 
jetos que  se  hallaban  comiendo  á  la  sombra  de  un  nogal.  Al  percatar- 
se aquellos  dos  sujetos  de  la  presencia  de  la  benemérita,  se  levantaron 
del  suelo,  y  uno  de  ellos  hizo  fuego  contra  los  guardias  con  un  rifle, 
produciendo  á  uno  de  éstos  una  herida  de  alguna  gravedad  en  la  re- 
gión frontal.  La  benemérita  hizo  fuego  contra  los  referidos  sujetos, 
causándoles  á  ambos  la  muerte.  Custodiaron  unos  los  cadáveres  de 
los  bandidos,  mientras  el  teniente,  el  herido  y  otro  guardia  marcharon 
á  Alcaraz  á  dar  parte  del  suceso». 

Claro  es  que  con  esto  no  ha  terminado  el  bandolerismo,  enfermedad 
endémica  de  una  parte  de  nuestro  país;  pero  ha  recibido,  indudable- 
mente, un  buen  golpe.  Lo  que  hacía  falta,  para  completar  la  obra,  era 
sentar  la  mano  á  cuantos,  por  malicia,  por  interés  ó  por  miedo,  han 
venido  prestando  apoyo  al  célebre  bandolero  andaluz,  y  siguen  dando 
vida  al  bandolerismo.  Ya  empieza  á  figurar  en  las  gacetillas  de  los 
periódicos  otro  de  la  misma  laña,  apellidado  Rebeca.  Veremos  si  da 
también  juego. 

—En  Coruña  se  ha  verificado,  en  honor  de  la  escritora  doña  Con- 
cepción Arenal,  una  función  de  homenaje  á  su  memoria.  Tomaron 
parte  en  la  fiesta  doña  Emilia  Pardo  Bazán,  y  los  Sres.  Azcárate  y  Sa- 
lillas,  pronunciando  discursos  que  fueron  aplaudidos  por  el  auditorio. 
Después  de  leer  algunas  composiciones  de  dicha  escritora,  colocáron- 
se sobre  el  busto  de  doña  Concepción  Ai-enal  varias  coronas  que  le 
dedicaban  los  penados  de  diversos  establecimientos  penitenciarios  de 
España. 

—Se  ha  anunciado  para  el  mes  de  Noviembre  la  Tercera  Asamblea 
regional^  que  tendrá  lugar  en  Granada.  Los  temas  propuestos  son: 

el."  Obras  socm/es.— Necesidad  de  fundar  en  cada  localidad  una 
Asociación  católica  para  los  obreros,  procurando  escoger  la  que  me- 
jor se  adapte  á  las  circunstancias  locales,  y  enlazándola  con  la  organi- 
zación parroquial.  En  todas  estas  obras  se  ha  de  buscar  el  bien  moral 
y  material  de  los  obreros.  Para  el  mejor  éxito  de  esta  propaganda 
conviene  que  se  celebren  en  cada  diócesis  algunas  reuniones  de  los 
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párrocos  con  personas  de  reconocida  competencia  en  esta  clase  de 
fundaciones.  Explicación  de  los  caracteres  distintivos  de  los  Círculos, 
Patronatos,  Sindicatos  ó  gremios  de  labradores  y  de  obreros  indus- 
triales, Cajas  de  crédito  popular,  Cooperativas  de  consumo,  de  pro- 
ducción y  de  venta  de  productos,  Asociaciones  de  seguros  y  socorros, 
Pósitos,  Secretarías  del  pueblo  y  construcción  de  casas  baratas,  para 
que  los  fundadores  puedan  apreciar  cuál  de  estas  obras  es  la  más  ade- 
cuada á  cada  localidad.— 2.*  Régimen  de  la  propiedad.— Conveniencia. 
de  que  coexistan  la  propiedad  individual  y  la  comunal.  Debe  supri- 
mirse la  venta  de  los  bienes  llamados  de  propios  y  comunales.  Conve- 
niencia  de  constituir  propiedades  comunales  en  los  Municipios  que  no 
las  tengan.  Debe  modificarse  la  vigente  ordenación  de  los  aprovecha- 
mientos de  bienes  de  los  Municipios.  Examen  del  proyecto  de  ley  so- 
bre Administración  local  en  cuanto  á  estas  materias  se  refiere.  Expo- 
sición de  las  medidas  más  eficaces  para  proteger  y  fomentar  la  peque- 
ña y  la  mediana  propiedad  individual.  Amparo  al  patrimonio  familiar. 
3.'  Régimen  del  trabajo.— MeáiádiS  y  contratos  que  favorecen  el  tra- 
bajo por  cuenta  propia.  Ventajas  que  ofrecen  los  censos  á  los  agricul- 
tores que  carecen  del  capital  suficiente  para  adquirir  la  propiedad  en 
las  tierras.  Conveniencia  de  extender  el  contrato  de  aparcería.  Venta- 
jas de  los  arrendamientos  á  largo  plazo.  Cuál  es  la  justa  retribución 
del  trabajo  por  cuenta  ajena.  Comparación  del  salario  con  la  partici- 
pación en  los  beneficios  y  el  contrato  de  sociedad.  Causas  y  remedios 
de  la  emigración.— 4.**  Medidas  de  carácter  general  que  pueden  mejo- 
rar las  condiciones  y  retribución  del  trabajo.— Fomento  de  las  obras 
públicas.  ¿Debe  el  Estado  costear  por  completo  las  obras  de  riego* 
¿Debe  conceder  el  agua  gratuitamente,  ó  mediante  un  canon?  Necesi- 
dad de  que  se  abaraten  los  transportes.  Repoblación  de  los  montes? 
Necesidad  de  que  se  forme  el  mapa  agronómico  de  España  para  cono- 
cer qué  clase  de  cultivo  debe  preferirse  en  cada  comarca.— 5.°  Elpro- 
greso  de  los  cultivos.— Cnliivo  de  forrajes  en  secano  y  en  regadío. 
Cultivo  y  enfermedades  de  la  vid.  Remedios  contra  las  enfermedades 
del  olivo.— Últimos  adelantos  en  la  elaboración  de  aceites.  Cultivo  de 
la  remolacha  azucarera.  Qué  otros  cultivos  deben  seguir  y  preceder  á 
éste  para  formar  una  buena  rotación  de  cosechas. » 

—Como  noticias  de  menor  cuantía,  pueden  consignarse:  Un  amago 
de  huelga  general  de  telegrafistas  en  son  de  protesta  contra  el  Direc- 
tor, Espinosa  de  los  Monteros;  las  regatas  de  Bilbao,  en  que  tomó  par- 
te el  Rey;  la  ruidosa  causa  del  guardia  Pardinas,  condenado  á  muerte 
por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  é  indultado  después;  el 
escandaloso  motín  de  los  presos  en  la  Cárcel  Modelo  de  Madrid,  que 
hizo  necesaria  la  intervención  de  las  autoridades  y  la  fuerza,  al  mismo 
tiempo  que  el  Director  de  dicha  Cárcel,  Sr.  Salillas,  abogaba  allá  en 
Coruña  por  la  suavidad  en  el  tratamiento  de  los  penados,  y  por  último, 
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un  Decreto  por  el  cual  se  reorganiza  la  policía,  y  otro  en  que  se  mo, 
difica  substancialmente  el  Reglamento  orgánico  del  Cuerpo  de  Te- 
légrafos. 

—Y  terminamos  la  Crónica  con  una  nota  simpática:  Invenida  al 
escorial  de  600  hombres  y  250  señoras  de  la  Sección  adoradora  noc- 
turna de  Madrid,  á  celebrar  ante  la  Sagrada  Forma  la  primera  fíesta 
de  las  Espigas  místicas.  En  perfecto  orden  y  con  una  multitud  de 
banderas  al  frente,  penetraron  en  la  Lonja,  donde  los  esperaba  el  pue- 
blo en  masa,  al  son  de  las  campanas  del  Monasterio  y  de  la  Marcha 
Real,  ejecutada  por  la  banda  de  Carabineros.  No  podemos  dar  deta- 
lles: fué  una  manifestación  grandiosa  de  la  fe.  (Dios  bendiga  á  esos 
héroes  del  amor  á  Jesús  en  el  Sacramento  de  la  Eucaristíal 
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la  misión  que  Nos  ha  sido  confiada  de  lo  alto,  de  apacen- 
tar el  rebaño  del  Señor,  ha  asignado  Jesucristo,  como 
primer  deber,  el  de  guardar  con  celoso  cuidado  el  depó- 
sito tradicional  de  la  fe,  proscribiendo  las  profanas  novedades  del 
lenguaje,  y  las  oposiciones  de  la  falsa  ciencia.  No  ha  habido,  sin 
duda,  ninguna  edad  en  que  no  fuese  necesaria  la  vigilancia  del  su- 
premo pastor  sobre  el  pueblo  cristiano,  porque  jamás  han  faltado, 
excitados  por  el  enemigo  del  género  humano,  hombres  de  lenguaje 
perverso,propaladores  de  novedades  y  seductores  sometidos  al  error 
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Pascendi  dominici  gregis  mandatum  Nobis  divinitus  officium  id 
munus  in  primis  a  Christo  assignatum  habet,  ut  traditae  sanctis  fidci 
depositum  vigilantissime  custodiat,  repudiatis  profanis  vocum  novita- 
tibus  atque  oppositionibus  falsi  nomitf  s  scientiae.  Quae  quidem  supre- 
mi  providentia  pastoris  nuUo  plañe  non  tempere  catbolico  agmini  ne- 
cessaria  fuit:  etenim,  auctore  humani  generis  hoste,  nunquam  defuera 
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y  arrastrando  á  otros  al  error.  Pero  es  preciso  reconocerlo:  el  nú- 
mero ha  aumentado  extraordinariamente  en  estos  últimos  tiempos; 
los  enemigos  de  la  Cruz  de  Jesucristo,  con  un  arte  novísimo  y  sobe- 
ranamente pérfido,  se  esfuerzan  por  anular  las  vitales  energías  de 
la  Iglesia,  y  hasta,  si  pudieran,  trastornar  por  completo  el  reino 
de  Jesucristo.  No  es  ya  posible  callarnos  si  Nos  no  queremos  apa- 
recer infieles  al  más  sagrado  de  Nuestros  deberes,  y  que  la  bondad 
que  Nos  hemos  demostrado  hasta  aquí,  con  esperanza  de  enmienda^ 
no  sea  tachada  de  olvido  de  Nuestra  obligación. 

Lo  que  exige,  sobre  todo,  que  hablemos  sin  dilación,  es  que  los 
fabricantes  de  errores  no  se  encuentran  hoy  entre  los  enemigos 
declarados:  se  ocultan,  y  esto  es  un  motivo  gravísimo  de  ver- 
güenza y  dolor,  en  el  mismo  seno  y  en  el  corazón  de  la  Iglesia; 
enemigos  tanto  más  temibles,  cuanto  que  lo  son  menos  abierta- 
mente. Nos  hablamos.  Venerables  Hermanos,  de  un  gran  núme- 
ro de  católicos  laicos^  y  lo  que  es  más  de  deplorar,  de  Sacerdotes, 
que,  bajo  una  apariencia  de  amor  á  la  Iglesia,  careciendo  abso- 
lutamente de  filosofía  y  de  teología  serias,  é  imbuidos  con  las  vene- 
nosas doctrinas  propaladas  por  los  adversarios  de  la  fe  católica, 
se  erigen,  con  desprecio  de  toda  modestia,  en  renovadores  de  la 
Iglesia;  y  en  apretadas  falanges  dan  audazmente  el  asalto  á  todo 
lo  que  hay  de  más  sagrado  en  la  obra  de  Jesucristo,  sin  respetar 


viri  loquentes  perversa  (1),  vaniloqui  et  seductores  (2),  errantes  et  in 
errorem  ntiítentes  (3).  Verumtamen  inítnicoram  crucis  Cristi,  postre- 
ma hac  aetate,  numerum  crerisse  admodum  íatendum  est;  qui,  artíbus 
omnino  novis  astuque  plenis,  vitalem  Ecclesiae  vim  elidere,  ipsamque,^ 
si  queunt,  Christi  regnum  evertere  funditus  nituntur.  Qaare  silere 
Nobis  diutius  haud  licet,  ne  muneri  sanctissimo  deesse  videamur,  et 
benignitas,  qua,  spe  sanioris  consilii,  hucusque  usi  sumus,  officii  obli- 
vio  reputetur. 

Qaa  in  re  ut  moram  ne  interponamus,  illud  in  primis  exígit,  quod 
fautores  errorum  iam  non  inter  apertos  hostes  quaerendi  sunt  modo* 
verum,  quod  doleúdum  máxime  verendumque  est,  in  ipso  latent  "sinu 
gremioque  Ecclesiae,  eo  sane  nocentiores,  quo  minus  perspicui.— Lo- 
quimur,  Venerabiles  Fratres,  de  multis  e  catholicorum  laicorum  nu- 
mero, quin,  quod  longe  miserabiiius,  ex  ipso  sacerdotum  coetu,  qui, 
fucoso  quodam  Ecclesiae  amore,  nuUo  solido  philosophiae  ac  theolo- 
giae  praesidio,  immo  adeo  venenatis  imbuti  penitus  doctrinis  quae  ab 

(1)  Act.  XX,  30. 

(2)  Tlt.  1, 10 

(3)  II.  Tim.  III,  13. 
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SU  propia  persona,  que  rebajan,  con  una  temeridad  sacrilega,  hasta 
la  simple  y  pura  humanidad. 

Estos  hombres  pueden  admirarse  de  que  Nos  los  coloquemos 
entre  los  enemigos  de  la  Iglesia;  pero  nadie  se  admirará  con  fun- 
damento, si,  dejando  aparte  sus  intenciones,  cuyo  juicio  está 
reservado  á  Dios,  quiere  examinar  sus  doctrinas,  y,  consecuente- 
mente con  ellas,  su  manera  de  hablar  y  de  obrar.  Seguramente 
son  enemigos  de  la  Iglesia,  y  al  decir  que  no  los  hay  peores,  no  se 
falta  á  la  verdad.  En  efecto,  no  es  desde  fuera,  según  ya  se  ha  he- 
cho observar,  sino  desde  dentro,  como  traman  su  ruina.  El  peligro 
está  hoy  casi  en  las  entrañas  mismas  y  en  las  venas  de  la  Iglesia; 
sus  golpes  son  tanto  más  seguros,  cuanto  más  íntimamente  la  co- 
nocen. Añadid  que  no  es  á  las  ramas  ó  á  los  brotes  donde  aplican 
el  hacha,  sino  á  la  misma  raíz;  es  decir,  á  la  f e  y  á  sus  fibras  más 
profundas.  Después,  una  vez  herida  esta  raíz  de  vida  inmortal,  se 
imponen  la  tarea  de  hacer  circular  el  virus  por  todo  el  árbol;  nin- 
guna parte  de  la  fe  católica  queda  al  abrigo  de  su  mano;  ninguna 
cuya  corrupción  no  intenten.  Y  mientras  persiguen  por  mil  cami- 
nos su  nefasto  designio,  nada  hay  tan  insidioso  y  tan  pérfido  como 
su  táctica;  amalgaman  entre  sí  al  racionalista  y  al  católico,  y  lo 
hacen  con  un  refinamiento  tal  de  habilidad,  que  abusan  fácilmente 
de  los  ánimos  incautos,  y  los  inducen  al  error;  y  sumamente  teme- 


Ecclesiae  osoribus  traduntur,  Ecclesiae  eiusdem  renovatores,  omni 
posthabita  modestia  animí,  se  iactitant;  factoque  |audacius  agmine, 
quidquid  sanctius  est  in  Christi  opere  impetunt,  ipsa  haud  incolumi  di- 
vini  Reparatoris  persona,  quam,  ausu  sacrilego,  ad  purum  putumque 
hominem  extenuant. 

Homines  huiusmodi  Ecclesiae  Nos  hostibus  adscribe  re,  etsi  miran- 
tur  ipsi,  nemo  tamem  mirabitur  iure,  qui,  mente  animi  seposita  cuius 
penes  Deum  arbitrium  est,  illorum  doctrinas  et  loquendi  agendique 
rationes  cognorit.  Enimvero  non  is  a  veritate  discedat,  qui  eos  Eccle- 
siae adversarios  quovis  alio  perniciosiores  habeat.— Nam  non  hi  extra 
Ecclesiam,  sed  intra,  ut  diximus,  de  illius  pernicie  consilia  agitant  sua, 
quamobrem  in  ipsis  fere  Ecclesiae  vcnis  atque  in  visceribus  periculum 
residet,  eo  securiore  damno,  quo  illi  intimius  Ecclesiam  norunt.  Adde 
quod  securim  non  ad  ramos  surculosque  ponunt;  sed  ad  radicem  ipsam, 
fidem  nimirum ñdeique  fibras  altissimas. Ijta  autem  radica  hac  immor- 
talitatis,  virus  per  omnem  arborem  sic  propagare  pergunt,  ut  catholi- 
cae  veritatis  nuUa  sit  pars  unde  manus  abstineant,  nulla  quam  corrum- 
pere  non  elaborent.  Porro,  mi  lie  nocendi  artes  dum  adhibent,  nihil  lilis 
callidius  nihil  insidiosius:  nam  et  rationalistam  et  catholicum  promís- 
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rarios,  no  hay  ninguna  clase  de  consecuencias  que  les  haga  retro- 
ceder, ó  más  bien,  que  no  sostengan  alta  y  resueltamente.  A  esto 
se  une  en  ellos  una  cosa  muy  á  propósito  para  engañar:  una  vida 
toda  actividad,  una  asiduidad  y  un  ardor  singulares  en  toda  clase 
de  estudios,  y  costumbrf  s  de  ordinario  recomendables  por  su  seve- 
ridad. En  fin,  y  esto  parece  quitar  toda  esperanza  de  remedio,  sus 
doctrinas  les  han  pervertido  de  tal  manera  el  alma,  que  despre- 
cian toda  autoridad,  y  no  sufren  freno  alguno;  y  basándose  en  una 
conciencia  falseada,  hacen  todo  lo  posible  para  que  se  atribuya  á 
puro  celo  por  la  verdad  lo  que  únicamente  es  obra  de  la  obstina- 
ción y  el  orgullo.  Seguramente  Nos  habíamos  esperado  que  se  re- 
conocieran algún  día,  y  por  esto  habíamos  usado  con  ellos,  primero 
de  dulzura,  como  hijos;  después  de  severidad,  y,  por  fin,  y  bien  á 
pesar  nuestro,  de  reprensiones  públicas.  Vosotros  no  ignoráis,  Ve- 
nerables Hermanos,  la  esterilidad  de  nuestros  esfuerzos;  bajaron 
por  un  momento  la  cabeza,  para  levantarla  inmediatamente  con 
más  orgullo.  Si  no  se  tratara  más  que  de  ellos,  Nos  podríamos  tal 
vez  disimular;  pero  es  la  Religión  católica  y  su  seguridad  de  lo 
que  se  trata.  Basta^  por  lo  tanto,  de  silencio,  que  en  adelante  sería 
un  crimen.  Ya  es  tiempo  de  quitar  la  máscara  á  esos  hombres,  y  de 
mostrarles  á  la  Iglesia  universal  tales  como  son. 

Y  como  la  insidiosa  táctica  de  los  modernistas  (así  se  les  llama 
comúnmente  y  con  mucha  razón),  es  no  exponer  jamás  sus  doctrinas 


cue  agunt,  idque  adeo  simulatissime,  ut  incautum  quemque  facile  in 
errorem  pertrahant;  cumque  temeritate  máxime  valeant,  nuUum  es- 
consecutionum  genus  quod  horreant  aut  non  obfirmate  secureque  obt 
trudant.  Acoedit  praeterea  in  lilis,  aptissime  ad  íallendos  ánimos,  ge- 
nus vitae  cum  máxime  actuosum,  assidua  ac  vehemens  ad  omnem  eru- 
ditionem  occupatio,  moribus  plerumque  austeris  quaesita  laus.  De- 
mam,quod  fere  medicínae  fíduciam  toUit,  disciplinis  ípsi  suis  síc  animo 
sunt  comparati,  ut  dominationem  omnem  spernant  nullaque  recipiant 
frena;  et  freti  mendaci  quadam  conscientia  animi,  nituntur  veritatis 
studío  tribuere  quod  uni  reapse  superbiae  ac  pervicaciae  tribuendum 
est.— Equid  m  speravimus  huiusmodi  quandoque  homines  ad  meliora 
revocare;  quo  in  genere  sua vítate  primum  tamquam  cum  filiis,  tum 
vero  severitate,  demum,  quanquam  inviti,  animad versione  publica  usi 
sumus.  Nostis  tamen,  Venerabiles  Fratres,  quam  haec  fecerimus  ina- 
niter:  cervicem,  ad  horam  deflexam,  mox  extulerunt  superbius.  lam  si 
íllorum  solummodo  res  ageretur,  dissimulare  forsitan  possemus:  sed 
catholici  nominis  e  contra  securitas  agitur.  Qaapropter  silentium- 
quod  faabere  diutius  piaculum  foret,  intercipere  necesse  est;  ut  perso- 
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metódicamente  y  en  su  conjunto,  sino  separadas  y  desunidas,  lo 
que  se  presta  á  hacerlas  juzgar  vagas  é  indecisas,  cuando,  por  el 
contrario,  sus  ideas  son  perfectamente  concretas  y  consistentes, 
importa  aquí,  Venerables  Hermanos,  presentar  estas  mismas  doc- 
trinas bajo  un  solo  aspecto,  y  mostrar  el  lazo  lógico  que  las  une 
entre  sí.  Nos  nos  reservamos  indicar  después  las  causas  de  los 
errores,  y  prescribir  los  remedios  propios  para  combatir  el  mal. 

Y  para  proceder  con  claridad  en  una  materia  tan  compleja,  es 
preciso  sentar  primero  que  los  modernistas  reúnen  y  mezclan, 
por  decirlo  así,  en  ellos  varios  personajes,  á  saber:  el  filósofo,  el 
creyente,  el  teólogo,  el  historiador,  el  crítico,  el  apologista  y  el 
reformador;  personajes  que  importa  separar  si  se  quiere  conocer  á 
fondo  su  sistema,  y  darse  cuenta  de  los  principios,  así  como  de  las 
consecuencias  de  sus  doctrinas. 

Y  para  comenzar  por  el  filósofo,  los  modernistas  ponen  como 
base  de  su  filosofía  religiosa  la  doctrina  llamada  comúnmente 
agnosticismo.  La  razón  humana,  encerrada  rigurosamente  en  el 
círculo  de  los  fenómenos,  es  decir,  de  las  cosas  que  aparecen,  y  ta- 
les precisamente  como  aparecen,  no  tiene  la  facultad  ni  el  derecho 
de  franquear  sus  límites;  no  es,  por  lo  tanto,  capaz  de  elevarse 
hasta  Dios,  ni  aun  para  conocer  por  medio  de  las  criaturas  su  exis- 
tencia: tal  es  esta  doctrina.  De  donde  ellos  infieren  que  Dios  no  es 
en  manera  alguna  objeto  directo  de  la  ciencia,  y  que  Dios  no  es 


natos  mala  homines,  quales  reapse  sunt,  universae  Ecclesiae  demons- 
tremus. 

Quia  vero  modernistarum  (sic  enim  iure  in  vulgus  audiunt)  callidis- 
simum  artiñciutn  est,  ut  doctrinas  suas  non  ordine  digestas  proponant 
atque  in  unum  collectas,  sed  sparsas  veluti  atque  invicem  seiunctas,  ut 
nimirum  ancipites  et  quasi  vagi  videantur,  cum  e  contra  firmi  sint  et 
constantes;  praestat,  Venerabiles  Fratres,  doctrinas  easdetn  uno  heic 
conspectu  exhibere  primum,  nexumque  indicare  quo  invicem  coales- 
cunt,  ut  deinde  errorum  causas  scrutemur,  ac  remedia  ad  averrun- 
candam  perniciem  praescribamus. 

Ut  autem  in  abstrusiore  re  ordinatim  procedamus,  illud  ante  omnia 
notandum  est,  modernistarum  quemlibet  plures  agere  personas  ac  ve- 
luti in  se  commiscere;  phiiosophum  nimirum,  credentem,  theologum, 
hlstoricum,  criticum,  apologetam,  instauratorem:  quas  singulatim  om- 
nes  distinguere  oportet,  qui  eorum  systema  rite  cognoscere  et  doctri- 
narum  antecessiones  consequutionesque  pervidere  velit. 

lam,  ut  a  phílosopho  exordiamur,  philosophiae  religiosae  funda- 
mentum  in  doctrina  illa  modernistae  ponunt,  quam  vulgo  agnosticis- 
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tampoco  sujeto  de  la  historia.  ¿A  qué  quedan  reducidos,  después  de 
esto,  la  teología  natural,  los  motivos  de  credibilidad  y  la  revela- 
ción exterior?  Es  fácil  comprenderlo.  Los  suprimen  pura  y  simple- 
mente, y  los  encomiendan  al  intelectualismo,  sistema  ridículo,  di- 
cen ellos,  y  desde  hace  largo  tiempo  muerto.  Nada  les  detiene,  ni 
aun  las  condenaciones  con  que  la  Iglesia  ha  castigado  estos  mons- 
truosos errores;  porque  el  Concilio  del  Vaticano  decretó  lo  siguien- 
te: Si  alguno  dijese  que  con  la  lúa  natural  de  la  rasón  humana  no 
es  posible  conocer  con  seguridad^  por  medio  de  las  cosas  creadas, 
al  único  y  verdadero  Dios,  Creador  y  Señor  nuestro,  que  sea  ana' 
tematisado.  Y  después:  Si  alguno  dice  que  no  se  puede  hacer  ó 
que  no  es  admisible  que  el  hombre  sea  instruido  por  revelación  di- 
vina del  culto  que  hay  que  dar  á  Dios,  sea  anatematizado.  Y  en 
fin:  Si  alguno  dice  que  la  revelación  divina  no  puede  hacerse 
creíble  por  signos  exteriores,  y  que  no  es,  por  lo  tanto,  sino  por  la 
experiencia  individual  ó  por  la  inspiración  privada,  por  lo  que  los 
hombres  son  movidos  ala  fe,  que  sea  anatematizado.  Ahora,  cómo 
los  modernistas  pasan  del  agnosticismo,  que  no  es,  después  de 
todo,  sino  ignorancia,  al  ateísmo  científico  é  histórico,  el  cual,  por 
el  contrario,  consiste  totalmente  en  la  negación;  con  qué  derecho, 
ignorando  si  Dios  ha  intervenido  ó  no  en  la  historia  del  género 


mum  vocant.  Vi  huius  humana  ratio  phaenomenis  omnino  includitur, 
rebus  videlicet  quae  apparent  eaque  specie  qua  apparent:  earutndem 
praetergredi  términos  nec  ius  nec  potestatem  habet,  Quare  neo  ad 
Deum  se  erigere  potis  est,  nec  illius  existentiam,  ut  per  ea  quae  vi- 
dentur,  agnoscere.  Hinc  infertur,  Deum  scientiae  obiectum  directe  nu- 
Uatenus  esse  posse;  ad  historiam  vero  quod  attinet,  Deum  subiectum 
historicum  minime  censendum  esse.— His  autem  positis,  quid  de  natu- 
rali  theologia,  quii  de  motivis  credibilitatis,  quid  de  externa  revela^ 
tione  fiat,  facile  quisque  perspiciet.  Ea  nempe  modernistae  penitus  e 
medio  tollunt,et  ad  intellectualismum  amandant;  ridemdum,  inquiunt, 
systema  ac  iamdiu  emortuum.  N°que  iilos  plañe  retinet  quod  eiusmodi 
errorum  portenta  apertissime  damnarit  Ecclesia:  siquidem  Vaticana 
Synodus  sic  sanciebat:  Si  quis  dixerit  Deum  unum  et  vetum,  Creato, 
rem  et  Dominum  nostrum.,per  ea  quae  Jacta  surtí,  naturali  rationis 
humanae  lumine  certo  cognosci  non  posse,  anathema  sit  (1);  itemque: 
Si  quis  dixerit  fieri  non  posse,  aut  non  expediré,  ut  per  revelutionem 
divinam  homo  de  Deo  cultuque  ei  exhibendo  edoceatur,  anathema 
sit  (2);  ac  demum:  Si  quis  dixerit,  revelationem  divinam  externis  sig- 


(1)  De  Revel.  can.  I. 

(2)  Ibid.  can.  II. 
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humano,  explican  esa  misma  historia,  olvidándose  de  Dios,  como 
si  realmente  no  hubiera  intervenido,  compréndalo  quien  pueda. 
Lo  que  es  siempre  para  ellos  cosa  perfectamente  entendida  y  acor- 
dada, es  que  la  ciencia  debe  ser  atea,  igualmente  que  la  historia; 
no  hay  lugar  en  el  campo-de  la  una,  como  en  el  de  la  otra,  sino  para 
los  fenómenos;  Dios  y  lo  divino  son  desterrados.  Qué  consecuen- 
cias se  desprenden  de  esta  doctrina  absurda  con  relación  á  la  sa- 
grada persona  del  Salvador,  á  los  misterios  de  su  vida  y  de  su 
muerte,  á  su  Resurrección  y  á  su  Ascensión  gloriosa,  es  lo  que 
veremos  bien  pronto. 

El  agnosticismo  no  es  sino  el  lado  negativo  de  la  doctrina  de 
los  modernistas;  el  lado  positivo  está  constituido  por  lo  que  se  lla- 
ma la  inmanencia  vital.  Pasan  del  uno  al  otro  de  la  manera  si- 
guiente: Natural  ó  sobrenatural,  la  Religión,  como  cualquier  otro 
hecho,  necesita  una  explicación.  Pero  una  vez  rechazada  la  teolo- 
gía natural,  cerrado  todo  acceso  á  la  revelación,  destruidos  los 
motivos  de  credibilidad,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  abolida  enteramen- 
te toda  revelación  exterior,  claro  es  que  esta  explicación  no  se 
debe  buscar  fuera  del  hombre.  Por  lo  tanto,  es  en  el  hombre  mis- 
mo donde  se  encuentra;  y  como  la  Religión  es  una  forma  de  vida, 
en  la  vida  misma  del  hombre.  He  aquí  afirmado  el  principio  de  la 


nis  credibilem  fieri  non  posse,  ideoque  sola  interna  cuiusque  expe- 
rientia  aut  inspiratione  privata  homines  ad  fidem  moveri  deberé, 
anathema  sit  (1).  Qua  vero  ratione  ex  agnosticismo,  qui  solum  est  in 
ignoratione,  ad  atheismum  scientificum  atque  historicum  modernistae 
transeant,  qui  contra  totus  est  in  inficiatione  positus:  quo  idcirco  ratio* 
cinationis  iure,  ex  eo  quod  ignoretur  utrum  humanarum  gentium  his- 
toriae  intervenerit  Deus  necne,  fiat  gressus  ad  eamdem  historiam 
neglecto  omnino  Deo  explicandam,  ac  si  reapse  non  intervenerit;  norit 
plan**  qui  possit.  Id  tamem  ratum  ipsis  fixumque  est,  atheam  deberé 
csse  scientiam  itemque  historiam;  in  quarum  finibus  non  nisi  phaeno- 
menis  possit  esse  locus,  exturbato  penitus  Deo  et  quidquid  divinum 
est.— Qua  ex  doctrina  absurdissima  quid  de  sanctissima  Christi  perso* 
na,  quid  de  Ipsias  vitae  mortisque  mysteriis,  quid  pariter  de  anastasi 
deque  in  caelum  ascensu  tenendum  sit,  mox  plañe  videbimus. 

Hic  tamen  agnosticismus,  in  disciplina  modernistarum,  non  nisita 
pars  negans  habenda  est:  positiva,  ut  aiunt,  in  immanentia  vitali  coa- 
stituitur.  Haram  nempe  ad  ali-am  ex  altera  sic  procedunt.— Religio, 
sive  ea  naturalis  est  sive  supra  naturam,  ceu  quodlibet  factum,  expli- 
cationem  aliquam  admittat  oportet.  Explicatio  autem,naturali  theolo- 


(1)    De  Fide.  can.  III. 
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inmanencia  religiosa.  Pero  todo  fenómeno  vital— y  se  ha  dicho  que 
tal  es  la  Religión,— tiene  por  primer  estimulante  una  necesidad,  un 
impulso;  y  su  primera  manifestación,  cierto  movimiento  del  cora- 
zón llamado  sentimiento.  Se  deduce  de  aquí,  puesto  que  el  objeto 
de  la  Religión  es  Dios,  que  la  fe,  principio  y  fundamento  de  toda 
Religión,  reside  en  un  cierto  sentimiento  íntimo,  engendrado  por 
la  necesidad  de  lo  divino.  Por  otra  parte,  esta  necesidad,  que  no 
se  siente  sino  en  ciertas  complexiones  aptas  para  ello,  no  pertenece 
al  dominio  de  la  conciencia;  en  el  principio  yace  debajo,  y  según  un 
vocablo  tomado  de  la  filosofía  moderna,  en  la  subconsciencia,  don- 
de es  preciso  añadir  que  está  oculta  su  raíz,  completamente  inac- 
cesible al  espíritu.  ¿Se  quiere  saber  ahora  de  qué  manera  esta  ne- 
cesidad de  lo  divino,  si  el  hombre  llega  á  experimentarla,  se  con- 
vierte finalmente  en  religión?  Los  modernistas  responden:  La 
ciencia  y  la  historia  están  encerradas  entre  dos  límites:  el  uno  ex- 
terior, del  mundo  visible;  el  otro  interior,  de  la  conciencia.  Llega- 
dos á  ellos,  imposible  pasar  adelante;  al  otro  lado  está  lo  incog- 
noscible. Frente  á  este  incognoscible,  ya  exista  fuera  del  hombre 
y  más  allá  de  la  naturaleza  visible,  ya  se  oculte  en  las  interiorida- 
des de  la  subconsciencia,  el  ánimo  inclinado  á  la  religión  experi- 
menta una  necesidad  de  lo  divino  que  sin  juicio  alguno  previo,  se- 
gún el  fideísmo,  excita  cierto  particular  sentimiento:  Este  senti- 


gia  deleta  adituque  ad  revelationem  ob  reiecta  credibilitatatis  argu- 
menta intercluso,  immo  etiatn  revelatione  qualibet  externa  penitus 
sublata,  extra  hominem  inquiritur  frustra.  Est  igitur  in  ípso  homi- 
ne  quaerenda:  et  quoniam  religio  vitae  quaedam  est  forma,  in  vita  om- 
nino  hominis  reperienda  est.  Ex  hoc  immanentiae  religiosae  princi- 
pium  asseritur.  Vitalis  porro  cuiuscumque  phaenomeni,  cuiusmodi  re- 
ligionem  esse  iam  dictum  est,  prima  veluti  motio  ex  indigentia  qua- 
piam  seu  impulsione  est  repetenda;  pritnordia  vero,  si  de  vita  pressius 
loquamur,  ponenda  sunt  in  motu  quodam  cordis,  qui  sensus  dicitur. 
Eam  ob  rem,  cum  religionis  obiectum  sit  Deus,  concludendum  omnino 
est,  fídem,  quae  inítium  ast  ac  fundamentum  cuiusvis  religionis,  in  sen- 
su  [quodam  intimo  coUocari  deberé,  qui  ex  indigentia  divini  oftatur. 
Haec  porro  divini  indigentia,  quia  nonnisi  certis  aptisque  in  complexi- 
bus  sentitur,  pertinere  ad  conscientiae  ambitum  ex  se  non  potest;  latet 
autem  primo  infra  conscientiam,  seu,  ut  mutuato  vocabulo  a  moderna 
philosophia  loquuntur,  in  subconscientia,  ubi  etiam  illius  radix  occulta 
manet  atque  indeprehensa.— Fetet  quis  forsan,  haec  divini  indigen- 
tia, quam  homo  in  se  ipse  percipiat,  quo  demum  pacto  in  religionem 
evadat.  Ad  haec  modemistae:  Scientia  atque  historia,  inquiunt,  dupli- 
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miento  tiene  esto  de  propio,  que  encierra  á  Dios  como  objeto  y 
como  causa  íntima,  y  que  une  en  cierta  manera  al  hombre  con 
Dios.  Este  sentimiento  es  para  los  modernistas  la  fe,  y  el  principio 
de  toda  Religión. 

No  se  limita  á  esto  su  filosofía,  6  por  mejor  decir,  sus  delirios. 
En  este  sentimiento  encuentran,  no  sólo  la  fe,  sino  también  con  la 
fe  y  en  la  fe,  según  ellos  la  entienden,  la  revelación.  Y,  en  efecto, 
¿qué  más  se  quiere  para  la  revelación?  Este  sentimiento  que  apa- 
rece en  la  conciencia,  y  Dios  que  en  ese  sentimiento,  aunque  con- 
fusamente todavía,  se  manifiesta  al  alma,  ¿no  es  una  revelación,  ó 
á  lo  menos  un  principio  de  revelación?  Hasta,  si  bien  se  mira,  des- 
de el  momento  en  que  Dios  es  á  la  vez  causa  y  objeto  de  la  fe,  te- 
nemos á  Dios  revelador  y  revelado  á  la  vez.  De  aquí.  Venerables 
Hermanos,  esa  absurda  doctrina  de  los  modernistas,  según  la  cual 
toda  religión  es  á  la  vez  natural  y  sobrenatural,  según  el  punto  de 
vista  en  que  se'la  mire.  De  aquí  la  equivalencia  entre  la  concien- 
cia y  la  revelación.  De  aquí,  en  fin,  la  ley  que  erige  la  conciencia 
religiosa  en  regla  universal,  enteramente  igual  á  la  revelación,  y 
á  la  cual  debe  someterse  todo,  hasta  la  autoridad  suprema  en  su 
triple  manifestación  doctrinal,  cultual  y  disciplinaria. 

En  todo  este  proceso,  de  donde  proceden  la  fe  y  la  revelación, 
tal  como  las  entienden  los  modernistas,  hay  que^Uamar  la  atención 


ci  includuntur  termino;  altero  externo,  aspectabili  nimirum  mundo, 
altero  interno,  qui  est  conscientia.  Alterutrum  ubi  attigerint,  ultra  quo 
procedant  non  habent:  hos  enim  praeter  ñnes  adest  incognoscibile. 
Coram  boc  incognoscibili,  sive  illud  sit  extra  hominem  ultraque  as- 
pectabilem  naturam  rerum,  sive  intus  in  subconscientia  lateat,  indi- 
gentia  divini  in  animo  ad  religionem  prono,  nullo,  secundum  fideismi 
scita,  praevertente  mentís  iudiclo,  peculiarem  quemdam  commovet 
sensum:  hic  vero  divinara  ipsam  realitatem,  tum  tamquam  obiectum 
tum  tamquam  sui  caussam  intimam,  in  se  implicatam  habet.atque  ho- 
minem quodammodo  cura  Deo  coniungit.  Est  porro  hic  sensus  quem 
modernistae  fidei  nomine  appellant,  estque  illis  religionis  initium. 

Sed  non  hic  philosophandi,  seu  rectius  delirandi,  finis.  In  eiusmodl 
enim  sensu  modernistae  non  fidem  tan  tum  reperiunt;  sed,  cum  ñde  in- 
queipsa  ide,  prout  illam  intelligunt,  revelationi  locum  esse  affirmant. 
Enimvero  ecquid  amplius  ad  revelationem  quis  postulet?  An  non  reve- 
lationem  dicemns,  aut  saltem  revclationis  exordium,  sensum  illum re- 
ligiosum  in  conscientia  apparentem;  quin  et  Deum  ipsum,  etsi  conhi- 
sius,  sese,  in  eodem  religioso  sensu,  animís  manifestatem?  Subdunt 
vero:  cum  fidei  Deus  obiectum  sit  aeque  et  caussa,  revelatio  illa  et  de 
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sobre  un  punto  muy  importante,  por  razón  de  las  consecuencias 
histórico-críticas  que  ellos  sacan.  Porque  lo  incognoscible  no  se 
ofrece  á  la  fe  aislado  y  desnudo;  está,  por  el  contrario,  estrecha- 
mente unido  á  un  fenómeno  que,  aunque  pertenece  al  dominio  de 
la  ciencia  y  de  la  historia,  no  deja  de  traspasar  de  algún  modo  sus 
límites;  ya  sea  un  hecho  de  la  naturaleza,  envuelto  en  algún  mis- 
terio, ya  sea  un  hombre,  cuyo  carácter,  actos  y  palabras  no  con- 
cuerdan  con  las  comunes  leyes  de  la  historia.  Pero  he  aquí  lo  que 
ocurre:  lo  incognoscible,  en  su  unión  con  un  fenómeno,  hace  que 
la  fe  se  extienda  al  fenómeno  mismo  y  le  penetre  en  cierta  manera 
con  su  propia  vida.  Dos  consecuencias  se  deducen  de  aquí.  En  pri- 
mer lugar,  se  produce  una  especie  de  transfiguración  del  fenóme- 
no, por  elevación  sobre  sus  propias  condiciones,  como  para  adap- 
tarle mejor  á  la  forma  divina  que  ella  quiera  darle.  Se  opera  en 
segundo  lugar,  una  especie  de  desfiguración  del  fenómeno,, si  se 
permite  emplear  esta  palabra,  porque  habiéndole  la  fe  sustraído  á 
las  condiciones  del  espacio  y  del  tiempo,  se  le  llegan  á  atribuir  co- 
sas que  según  la  realidad  no  le  convienen.  Lo  cual  ocurre,  sobre 
todo,  cuando  se  trata  de  un  fenómeno  del  tiempo  pasado,  y  tanto 
más  fácilmente  cuanto  más  lejano  está  ese  pasado.  De  esta  doble 
operación,  los  modernistas  deducen  dos  leyes,  que  añadidas  á  una 
tercera  ya  facilitada  por  el  agnosticismo,  forman  como  las  bases  de 


Deo  pariter  et  a  Deo  est;  habet  Deum  videlicet  revelantem  simul  ac 
revelatum.  Hiñe  autem,  Venerabiles  Fratres,  affirmatio  illa  moder- 
nistarum  perabsurda,  qua  religio  quaelibet,  pro  diverso  adspectu,  na- 
turalis  una  ac  supernaturalis  diceada  est.  Hinc  conscientiae  ac  revé- 
lationis  promiscua  significatio.  Hinc  lex,  qua  conscientia  religiosa  ut 
regula  universalís  traditur,  cum  revelatione  penítus  aec^uanda,  cui 
subesse  omnes  oporteat,  supremam  etiam  in  Ecclesia  potestatem,  sive 
haec  doceat,  sive  de  sacris  disciplinave  statuat. 

Attamen  in  tote  hoc  processu,  unde,  ex  modernistarum  sententia, 
fides  ac  revelatio  prodeunt,  unum  est  magnopere  attendendum,  non 
exigui  quidem  momenti  ob  consequutiones  histonco-criticas,  quas  inde 
lili  eruuat.  Nam  Incognoscibile,  de  quo  loquuntur,  non  se  fidei  sistit  ut 
nudum  quid  aut  singulare;  sed  contra  in  phaenoaieno  aliquo  arete  in* 
haerens,  quod,  quamvis  ad  campum  scientiae  aut  historiae  pertinet, 
ratione  tamen  aliqua  praetergreditur;  sive  hoc  phaenomenon  sitía- 
ctum  aliquod  naturae,  arcani  quidpiam  in  se  continens,  sive  sit  quivís 
unus  ex  hominibus,  cuius.ingenium,  acta,  verba,  cumiordinariis  histo- 
riae legibus  componi  haud  posse  videntur.  Tum  vero  fides,  ab  Inco- 
gnoscibili  allecta  quod  cum  phaenomeno  iungitur,  totum  ipsum  phae- 
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SU  crítica  histórica.  Un  ejemplo  esclarecerá  el  asunto,  y  Jesucristo 
va  á  proporcionárnoslo.  En  la  persona  de  Cristo,  dicen  ellos,  ni  la 
Ciencia  ni  la  Historia  encuentran  otra  cosa  que  un  hombre.  De  su 
historia,  por  lo  tanto,  en  nombre  de  la  primera  ley,  basada  en  el  ag- 
nosticismo, es  preciso  borrar  todo  lo  que  tiene  carácter  de  divino. 
La  persona  histórica  de  Cristo  ha  sido  transfigurada  por  la  fe;  hay 
necesidad,  por  lo  tanto,  de  quitar  todavía  de  su  historia,  por  efecto 
de  la  segunda  ley,  todo  lo  que  le  eleva  por  encima  de  las  condicio- 
nes históricas.  En  fin,  la  misma  persona  de  Cristo  ha  sido  desfigu- 
rada por  la  fe,  y  es  necesario,  por  lo  tanto,  en  virtud  de  la  tercera 
ley,  separar,  además,  de  su  historia  las  palabras  y  los  actos;  en 
suma,  todo  lo  que  no  responde  á  su  carácter,  á  su  condición,  á 
su  educación,  al  lugar  y  al  tiempo  en  que  vivió.  Parecerá  extraña, 
sin  duda,  esta  manera  de  razonar;  tal  es,  sin  embargo,  la  crítica 
modernista. 

El  sentimiento  religioso  que  brota  así  por  inmanencia  vital  de 
las  profundidades, de  la  subconsciencia,  es  el  germen  de  toda  reli- 
gión, como  es  la  razón  de  todo  lo  que  ha  sido  ó  será  en  cualquiera 
religión.  Obscuro,  casi  informe,  en  su  origen,  ese  sentimiento  ha 
ido  progresando  bajo  la  influencia  secreta  del  principio  que  le  dio 
el  ser,  y  al  nivel  de  la  vida  humana,  de  la  cual,  según  hemos  dicho, 
es  una  forma.  Así  nacieron  todas  las  religiones,  sin  excluir  las 


nomenon  complectitur  ac  sua  vita  quodammodo  permeat.  Ex  hoc  au- 
tcm  dúo  consequuntur.  Primum,  quaedam  phaenomeni  transfiguratio, 
per  elationem  scilicet  supra  veras  illius  conditiones,  qua  aptior  fiat 
materia  ad  induendam  divini  formam,  quam  fides  est  inductura.  Secun- 
dutn,  phaenomeni  eiusdem  aliquapiam,  sic  vocare  liceat,  defiguratio 
inde  nata,  quod  fidem  illi,  loci  temporisque  adiunctis  exempto,  tribuit 
quae  reapse  non  habet:  quod  usu  venit  praecipue,  quum  de  paenomenis 
»gitur  exacti  temporis,  eoque  amplius  quo  sunt  vetustiora.  Ex  gemino 
hoc  capite  binos  iterum  modernistae  eruunt  cañones;  qui,  alteri  additi 
íam  ex  agnosticismo  habito,  critices  historicae  fundamenta  consti- 
tuunt.  Exemplo  res  illustrabitur;  sitque  illud  e  Chaisti  persona  peti- 
tum.  In  persona  Christi,  aiunt,  scientia  atque  historia  nil  praeter  ho- 
minem  ofíendunt.  Ergo,  vi  primi  canonis  ex  agnosticismo  deducti,  ex 
eius  historia  quidquid  divinum  redolet  delendum  est.  Porro,  vi  alte- 
rius'canonis,  Christi  persona  histórica  transjigurata  est  a  fide:  ergo 
subducendum  ab  ea  quidquid  ipsam  evehit  supra  conditiones  históri- 
cas. Demum,  vi  tertii  canonis,  eadem  persona  Christi  a  fide  defigura- 
ta  est:  ergo  removenda  sunt  ab  illa  sermones,  acta,  quidquid^  uno  ver- 
bo, ingenio,  statui,  educationi  eius,  loco  ac  tempori  quibus  vixit,  mini* 
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sobrenaturales:  todas  ellas  no  son  sino  eflorescencias  de  ese  sen- 
timiento. Y  no  hay  que  esperar  una  excepción  en  favor  de  la 
Religión  católica;  es  colocada  enteramente  al  nivel  de  las  otras. 
Su  cuna  fué  la  conciencia  de  Jesucristo,  hombre  de  exquisita  na- 
turaleza, como  no  le  hubo  ni  le  habrá  jamás;  ahí  nació  y  no  de  otro 
principio  que  de  la  inmanencia  vital.  Lleno  de  estupor  se  queda  el 
ánimo  en  presencia  de  semejante  audacia  para  afirmar,  y  de  tan 
grande  sacrilegio.  Mas  no  son  sólo  los  incrédulos.  Venerables  Her- 
manos, los  que  profieren  tales  temeridades;  son  los  católicos,  son 
hasta  los  Sacerdotes,  y  numerosos  los  que  las  publican  con  osten- 
tación. lY  se  jactan  de  que  con  tales  locuras  han  de  restaurar  la 
Iglesia!  Seguramente  no  se  trata  ya  del  antiguo  error  que  dotaba 
á  la  naturaleza  humana  de  una  especie  de  derecho  al  orden  sobre- 
natural. Esto  pasó.  En  Jesucristo  hombre,  lo  mismo  que  en  nos- 
otros, nuestra  santa  Religón  no  es  otra  cosa  que  un  fruto  propio  y 
espontáneo  de  la  naturaleza.  ¿Hay,  en  verdad,  nada  que  destruya 
más  radicalmente  el  orden  sobrenatural?  Por  esto,  con  sobrada  ra- 
zón, el  Concilio  del  Vaticano  decretó  lo  siguiente:  Si  alguno  dijese 
que  el  hombre  no  puede  ser  elevado  por  modo  divino  á  un  conoci- 


me  respondet.— Mira  quídam  ratíocinandi  ratio:  sed  haec  modernista- 
nim  crítice. 

Religtosus  ígitur  sensus,  qui  per  viíalem  immanentiam,  e  latebris- 
subconscientiae  erumpít,  germen  est  totíus  religionís  ac  ratio  paríter 
omnium,  quae  in  relígione  quavís  íaere  aut  sunt  futura.  Rudis  quidem 
inítío  ac  fere  informis,  eíusmodi  sensus,  paullatím  atque  ínflaxu  arca- 
ní  illíus  principií  unde  ortum  habuit,  adolevit  una  cum  progressu  hu- 
manae  vitae,  cuius,  ut  diximus,  quaedam  est  forma.  Habemus  ígitur 
religionís  cuíuslíoet,  etsi  supernaturalís,oríginem:  sunt  nempe  illae  re- 
ligiosi  sensus  merae  explicatíones.  Nec  quis  catholícam  exceptam 
putet;  ímmo  vero  ceterís  omníno  parem:  nam  ea  ín  conscientía  Chris- 
ti,  electíssimae  naturae  víri,  cuiusmodí  nemo  unus  fuit  nec  erít,  vita- 
lis  processu  irmnanentiae,  non  alíter,  nata  est. — Stupeot  proíecto,  quí 
haec  audíant,  tantam  ad  asserendum  audacíam,  tantum  sacrílegium! 
Attamen,  Venerabiles  Fratres,  non  haec  sunt  solum  ab  incredulís  eí- 
futíta  temeré.  Catholici  homínes,  ímmo  vero  e  secerdotíbus  plures 
haec  palam  edisserunt;  talibusque  deliramentis  Ecclesíam  se  ínstau- 
raturos  iactantl  Non  heíc  iam  de  veteri  errore  agítur,  quo  naturae  hu- 
manae  supernaturalís  ordinis  veluti  íus  tríbuebatur.  Longius  admo- 
dum  processum  est:  ut  nempe  sanctissíma  religio  nostra,  in  homine 
Christo  aeque  ac  in  nobis,  a  natura,  ex  se  suaque  sponte,  edita  affir- 
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miento  y  á  una  perfección  que  exceden  la  naturaleza,  pero  que 
puede  y  que  debe,  por  un  progreso  continuo,  llegar  por  fin,  por  sí 
mismo,  á  la  posesión  de  toda  verdad  y  de  todo  bien,  sea  anatema- 
tizado. 

Nos  no  hemos  visto  hasta  aquí,  Venerables  Hermanos,  ningún ' 
puesto  reservado  á  la  inteligencia.  Según  los  modernistas,  tiene, 
sin  embargo,  su  parte  en  el  act®  de  fe,  é  importa  decir  cuál  es.  El 
sentimiento  de  que  se  ha  tratado,  precisamente  porque  es  senti- 
miento y  no  conocimiento,  hace  surgir  á  Dios  en  el  hombre,  pero 
tan  confusamente  todavía,  que  Dios,  á  decir  verdad,  no  se  distin- 
gue, ó  se  distingue  apenas  del  sujeto  que  cree.  Es  preciso,  por  lo 
tanto,  que  este  sentimiento  sea  esclarecido  por  una  luz,  con  la  cual 
Dios  nazca  y  se  distmga  en  la  inteligencia.  Este  es  el  oficio  de  la 
inteligencia,  facultad  de  pensamiento  y  de  análisis,  de  la  cual  el 
hombre  se  sirve  para  traducir,  primero  en  representaciones  inte- 
lectuales, después  en  expresiones  verbales,  los  fenómenos  vitales 
que  en  ella  tienen  lugar.  De  aquí  la  afirmación  corriente  entre  los 
modernistas:  el  hombre  debe  pensar  su  fe.  La  inteligencia,  por  lo 
tanto,  se  acerca  al  sentimiento,  é  inclinándose  en  cierto  modo  so- 
bre él,  opera  allí  á  la  manera  de  un  pintor  que  sobre  un  cuadro  de- 


metur.  Hoc  autem  nil  prefecto  aptius  ad  omnem  supernaturalem  ordi- 
nem  abolendum.  Quare  a  Vaticana  Synodo  iure  summo  sancitum  fuit: 
Si  quis  dixerit,  hominem  ad  cognitionem  et  perjectioneni  quae  nata- 
raletn  superet,  divinitus  evehi  non  posse,  sed  ex  seipso  ad  omnis  tan- 
dent  veri  et  boni  possessionem  iugi  projectu  pertingere  posse  et  debe- 
ré, anathema  sií  (1). 

Hucusque  tamen,  Venerabiles  Fratres,  nuUum  dari  vidimus  inte- 
llectui  locum.  Habet  autem  et  ipse,  ex  modernistarum  doctrina,  suas 
in  actu  fidei  partes.  Quo  dein  pacto,  advertisse  praestat.— In  sensu 
illo,  inquiunt,  quem  saepius  nomínavimus,  quoniam  sensus  est  non 
cognitio,  Deus  quidem  se  homini  sistit;  verum  confusa  adeo  ac  per- 
mixte,  ut  a  subiecto  credente  vix  aut  minime  distinguatur.  Necesse 
igitur  est  aliquo  eumdem  sensum  coUustrari  lumine,  ut  Deus  inde  om- 
nino  exiliat  ac  secernatur.  Id  nempe  ad  intellectum  pertinet,  cuius  est 
cogitare  et  analysim  instituere;  per  quem  homo  vitalia  phaenomena  in 
se  exsurgentia  in  species  primum  traducit,  tum  autem  verbis  signifi- 
cat.  Hinc  vulgata  modernistarum  enunciatio:  deberé  religiosum  homi- 


(1)    De  i?«t;e/.  nan.  III. 
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teriorado  encontrase  é  hiciera  reaparecer  las  líneas  borradas  del 
dibujo;  tal  es,  próximamente,  la  comparación  hecha  por  uno  de  los 
maestros  de  los  modernistas.  Pero  en  este  trabajo,  la  inteligencia 
emplea  un  doble  procedimiento:  primero,  por  un  acto  natural  y 
espontáneo,  traduce  el  fenómeno  en  una  aserción  simple  y  vulgar; 
después,  con  la  reflexión  y  el  estudio,  elaborando  su  pensamiento, 
como  ellos  dicen,  interpreta  la  forma  primitiva,  por  medio  de  fór- 
mulas derivadas,  más  profundas  y  más  distintas.  Estas,  una  vez 
sancionadas  por  el  magisterio  de  la  Iglesia,  constituyen  el  dogma, 

{Continuará.) 


nem  fidem  suam  cogitare.— M&ns  ergo,  illi  sensui  adveniens,  in  eum- 
dem  se  inflectit,  inque  eo  elaborat  pictoris  instar,  qui  obsoletam  tabu- 
lae  cuiusdam  diagraphen  coUustret  ut  nitidius  efferat:  sic  enim  fere 
quídam  modernistarum  doctor  rem  explicat.  In  eíusmodi  autem  nego- 
tío  mens  duplicíter  operatur:  prímum,  naturalí  actu  et  spontaneo,  red- 
ditque  rem  sententía  quadam  simplíci  ac  vulgarí;  secundo  vero  refle- 
xe  ac  penítíus,  vel,  ut  aiunt,  cogitationem  elaborando,  eloquiturque 
cogitata  secundartis  sententiís,  derívatís  quídem  á  prima  illa  simplí- 
ci, límatioríbus  tamen  ac  dístínctioribus.  Quae  secundariae  senten- 
tiae,  si  demum  a  supremo  Ecclesíae  magisterio  sancitae  fuerint,  cons- 
tituent  dogma. 


PRAGMATISMO 


(l) 


(Conítriuacióti.J 

\l  humanismo  es  un  desenvolvimiento  lógico  y  aplicación 
del  método  pragmatista  á  todos  los  órdenes  del  conoci- 
miento. F.-C.-S.  Schiller  confiesa  deber  á  W.  James  las 
ideas  fundamentales  de  su  humanismo,  y  James,  á  su  vez,  se  ha 
hecho  solidario  de  las  nuevas  aplicaciones  de  los  principios  prag- 
matistas; no  así  Peirce,  quien  confinado  en  los  puntos  de  vista  ge- 
nerales y  primitivos,  se  ha  desentendido  de  las  ampliaciones  y  aña- 
diduras posteriores.  El  humanismo  es  al  pragmatismo  lo  que  un 
sistema  completo  de  los  conocimientos  humanos  es  respecto  de  su 
criterio  y  método  lógicos;  puede  considerarse  como  la  reinterpre- 
tación de  las  ciencias  según  el  concepto  pragmatista  de  la  verdad, 
por  oposición  al  concepto  intelectualista;  la  ciencia  no  será  ya  una 
representación  estática  y  desinteresada  del  Universo,  sino  un  con- 
junto de  valores;  será  esencialmente  finalista,  teniendo  por  único 
objeto  regular  nuestras  acciones  en  armonía  con  las  necesidades  y 
fines  de  nuestra  naturaleza  y  con  las  circunstancias  particulares 
del  medio  que  nos  rodea,  adaptar  el  mundo  de  la  experiencia  indi- 
vidual á  los  fines  de  la  vida.  Supone  el  intekctualismo  la  existen- 
cia de  un  mundo  objetivo,  y  que  el  pensamiento  no  tiene  otro  fin 
que  representarlo  de  una  manera  desinteresada,  independiente- 
mente de  todo  motivo  emocional;  pero  este  concepto  del  pensa- 
miento y  de  la  realidad  es  arbitrario,  el  conocimiento  no  es  pura- 
mente intelectual  y  desinteresado,  está  todo  él  compenetrado  por 
tendencias,  deseos,  emociones,  todo  nuestro  ser  afectivo  y  emocio- 
nal interviene  en  su  formación;  el  coeficiente  personal  es  la  medida 


(1)    Véase  el  número  anterior. 


19J  PRAGMATI-MO 

del  conocimiento;  en  realidad,  solamente  conocemos  lo  que  desea- 
mos y  tenemos  interés  en  conocer.  El  mundo,  prácticamente  para 
nosotros,  se  reduce  al  conjunto  de  experiencias  personales,  y  la  in- 
teligencia tiene  como  objeto  exclusivo  organizarías  en  armonía 
con  los  fines  de  nuestra  vida  práctica;  el  mundo  es,  pues,  nuestra 
obra  personal,  nuestras  son  las  experiencias,  nosotros  las  organi- 
zamos libremente  en  vista  de  las  necesidades  prácticas,  y  nosotros 
las  vivimos. 

Este  empirismo  subjetivista  y  personal,  alianza  del  positivismo 
y  del  idealismo,  constituye  la  nota  distintiva  del  pragmatismo  de 
Schiller,  para  el  cual  había  adoptado  primero  el  nombre  de  «idea- 
lismo personal»^  que  después  ha  cambiado  por  el  término  más  com- 
prensivo de  humanismo.  Es  un  antropocentrismo  absoluto  en  que 
todo,  el  mundo,  el  pensamiento  y  la  vida,  se  interpreta  desde  el 
punto  de  vista  exclusivamente  práctico  y  humano;  el  hombre  es 
aquí  el  centro  de  referencia  y  la  medida  de  las  cosas.  Es  una  filo- 
sofía esencialmente  humana,  porque  constituye  el  desenvolvimien- 
to reñexivo  del  sentido  común  de  la  humanidad;  humana  en  su 
punto  de  partida,  porque  acepta  plenamente  como  legítima  la  ex- 
periencia común  y  vulgar,  sobre  la  cual  habrá  de  construir  el  edi- 
ficio filosófico;  humana  en  el  fin  que  se  propone,  la  armonía  perfec- 
ta de  la  existencia  del  hombre  en  el  pensamiento  y  en  la  acción, 
dentro  y  fuera  de  sí;  humana,  en  cuanto  se  ocupa  en  todo  cuanto 
interesa  á  la  vida  humana,  y  solamente  en  esto,  dejando  á  un  lado 
como  insignificantes  y  vanas  (que  en  lenguaje  pragmatista  equi- 
vale á  decir  falsas),  todas  las  cuestiones  que  no  ofrezcan  algún  in- 
terés ó  utilidad  para  esta  vida;  humana,  finalmente,  en  la  expre- 
sión, en  cuanto  debe  rehuir  toda  manera  de  expresión  pedante  y 
pretenciosa,  adoptando  una  forma  llana  y  C9rriente,  accesible  á  las 
gentes  cultas:  tal  es  el  humanismo  (1). 

Schiller  establece  como  principio  fundamental  de  la  nueva  filo- 
sofía esta  necesidad  iinperiosa  de  coherencia  y  armonía,  que  siente 
nuestro  espíritu,  de  nuestros  pensamientos  entre  sí  y  con  nuestra 
acción;  necesidad  sobre  todo  de  armonía  de  la  verdad  consigo  mis- 
ma, que  es  lo  que  ordinariamente  se  llama  principio  de  no  contra- 
dicción. Se  podría  describir  el  génesis  de  la  verdad  en  el  alma  hu- 
mana, según  el  humanismo,  de  la  manera  siguiente:  Todo  conoci- 
miento está  determinado  por  las  tendencias  voluntarias  y  emocio- 


(1)    Humanism.—Ctr.  el  análisis  de  esta  obra  de  Schiller,  por  P.  Cchaikb,  en  la  Revue  áe 
Philosophie,  1905,  volumen  I,  pág.  463  y  siguientes. 
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«ales,  en  forma  de  cuestiones  ó  postulados,  cuyo  fin  es  preparar  las 
acciones  y  relacionar  la  vidíi  práctica  con  aquellas  tendencias;  la 
función  del  pensamiento  es,  según  esto,  hacer  útil  la  vida  de  modo 
que  responda  á  las  necesidades  y  fines  de  nuestra  naturaleza.  Debe, 
en  primer  lugar,  toda  concepción  ser  coherente  consigo  misma,  no 
contradiciendo  la  ley  fundamental  de  armonía  de  nuestro  espíritu. 
Debe,  además,  ofrecer  para  nuestra  acción,  y  esto  es  esencial  para 
la  verdad  de  un  conocimiento  según  el  criterio  pragmatista^  un 
interés,  una  utilidad  particular.  Entonces  deseamos  que  sea  verda- 
<3era,  y  la  suponemos  tal,  para  comprobarla  en  la  práctica,  y  si 
prácticamente  la  encontramos  útil,  la  consideramos  verdadera,  al 
menos  provisionalmente.  Es  necesario,  además,  que  esta  nueva 
concepción  armonice  con  el  conjunto  ya  establecido  de  conoci- 
mientos anteriores,  y  que  esta  armonía  llegue  á  hacerse  durable  y 
habitual .  Y  como  el  hombre  es  un  ser  social,  también  la  verdad, 
siendo  producto  humano,  debe  tener  carácter  social;  es  necesario, 
por  consiguiente,  que  el  conjunto  de  nuestros  conocimientos  per- 
sonales esté  en  armonía  con  los  conocimientos  admitidos  por  aque- 
llos que  viven  con  nosotros,  de  modo  que  pueda  ser  aceptada  por 
^stos.  Teniendo  ahora  en  cuenta  que  esta  armonía  de  los  conoci- 
mientos tiene  un  carácter  esencialmente  utilitario  y  práctico,  Schi- 
Uer  formula  así  el  concepto  de  la  verdad:  «Una  transformación  y 
adaptación  de  nuestras  experiencias  primeras  que  en  la  experien- 
cia práctica  haya  sido  comprobada  útil,  primero  para  todo  fin 
humano,  y  en  último  análisis  para  esta  armonía  perfecta  de  toda 
nuestra  vida,  que  es  el  término  final  de  nuestras  aspiraciones»  (1). 
De  aquí  se  sigue  que  el  criterio  de  la  inteligencia  para  juzgar 
la  verdad  de  un  hecho  es  su  valor,  su  utilidad  práctica,  y  un  siste- 
ma completo  de  filosofía  debe  consistir  en  la  sistematización  de  to- 
dos los  valores.  Este  valor  se  le  damos  nosotros  á  las  cosas,  la  ver- 
dad es  nuestra  obra,  nuestra  fe  en  el  valor  y  utilidad  de  las  con- 
cepciones y  los  hechos  de  experiencia,  el  estimarlos  nosotros  así, 
es  la  razón  última  de  su  verdad,  y  no  hay  otra;  esta  estimación  per- 
sonal debe  aceptarse  como  hecho  último  no  susceptible  de  análisis, 
<5  á  la  menos  es  inútil  analizarle.  Pero  entonces  la  verdad  parece 
ser  una  cosa  subjetiva  y  variable  á  medida  de  nuestros  caprichos. 
No,  dice  Schiller,  la  verdad  tiene  un  carácter  estable.  Entre  la  va- 
riedad y  oposición  de  estimaciones,  triunfarán  en  definitiva  las  que 


(1)    Ibld. 
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respondan  á  las  tendencias  naturales  y  legítimas  de  nuestro  ser,  y 
en  el  choque  de  estas  tendencias  serán  más  permanentes  y  dura- 
bles las  que  más  plenamente  armonicen  la  vida  total  del  hombre, 
no  solamente  considerado  como  individuo,  sino  como  ser  social. 

W.  James  define  la  verdad  según  el  humanismo  en  términos 
equivalentes  á  los  de  la  definición  clásica:  "Toda  experiencia,  per- 
cepto  ó  concepto,  debe  conformarse  á  la  realidad  para  ser  verda- 
dera»;  pero  el  sentido  es  totalmente  diverso,  y  quizá  no  fuera  difí- 
cil descubrir  aproximaciones  y  aun  identidad  en  el  fondo,  entre  el 
concepto  humanista  de  la  verdad  y  el  kantiano.  Por  realidad  en- 
tiende el  conjunto  de  experiencias  ó  conocimientos  con  los  cuales 
se  halla  de  hecho  mezclada  una  experiencia  dada  y  presente,  y  por 
conformidad  no  entiende  conformidad  representativa  á  la  manera 
del  intelectualismo,  sino  intencional  y  finalista,  de  manera  que 
sirva  para  obtener  un  resultado  satisfactorio  desde  los  puntos  de 
vista  intelectual  y  práctico.  La  idea  esencial  del  humanismo  es  que 
nosotros  hacemos  la  verdad,  esta  es  obra  de  nuestro  espíritu.  Todo- 
cuanto  existe,  es  decir,  todo  cuanto  conocemos  existir,  porque 
prácticamente  lo  que  no  conocemos  para  nosotros  no  existe,  sufre 
la  acción  de  nuestro  espíritu.  La  verdad  no  es,  pues,  por  naturale- 
za estática  sino  dinámica,  la  vamos  haciendo.  Su  elaboración  re- 
sulta de  un  triple  elemento:  «El  primero  es  la  pura  experiencia  en 
el  estado  de  caos,  y  nosotros  ponemos  las  cuestiones.  El  segundo 
son  las  categorías  fundamentales  incrustadas  desde  largo  tiempo 
en  la  estructura  de  nuestra  conciencia,  y  contra  las  cuales  prácti- 
camente no  se  puede  ir;  éstas  definen  el  cuadro  general  á  que  de- 
ben amoldarse  las  respuestas.  El  tercero  da  el  detalle  de  las  res- 
puestas bajo  formas  las  más  en  armonía  con  nuestras  necesidades 
presentes.»  ¿Hay  alguna  realidad  en  sí,  á  la  cual  deba  adaptarse  el 
conocimiento,  si  no  como  copia  ó  representación,  porque  este  con- 
cepto del  conocimiento  para  el  humanismo  no  tiene  sentido,  al  me- 
nos bajo  otra  relación  cualquiera?  Sin  duda  que  en  nuestra  expe- 
riencia sensible  é  intelectual  hay  algo  que  se  impone  á  nosotros  y 
no  depende  de  nuestro  arbitrio;  pero  que  esto  obedezca  á  una  rea- 
lidad independiente  ó  á  una  necesidad  interna  es  cuestión  sin  inte- 
rés alguno  práctico  y  ociosa,  prácticamente  es  lo  mismo  una  solu- 
ción que  otra.  «La  verdad  significa  la  relación  de  las  partes  menos 
fijas  de  nuestra  experiencia  (predicados)  á  otras  relativamente  más 
fijas  (sujetos),  y  nosotros  no  tenemos  necesidad  de  buscarla  en  una 
relación  de  la  experiencia  como  tal,  con  algo  que  se  encuentra  de- 
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tras  de  ella.»  "Para  nosotros,  la  realidad  es  en  todo  caso  una  acu- 
mulación de  nuestras  propias  invenciones  intelectuales-' (1).  ¿No  se 
ve  en  esta  teoría  de  la  verdad  y  de  la  realidad  según  el  humanis- 
mo una  traducción,  en  sentido  relativista  y  utilitario,  del  fondo  y 
aun  de  los  detalles  del  subjetivismo  kantiano?  Suprímase  el  valor 
absoluto  y  necesario  que  Kant  atribuye  á  los  principios  y  axiomas 
de  la  razón  pura,  y  conviértaselos  en  postulados,  cuyo  valor  se  su- 
bordine á  la  comprobación  experimental  (aun  aquí  la  distancia  en- 
tre las  dos  teorías  no  parece  muy  grande,  puesto  que  según  el  hu- 
manismo «los  axiomas,  como  postulados,  no  conservan  menos  la 
necesidad  y  la  universalidad»),  ó  mejor,  extiéndanse  á  la  razón  teó- 
rica^los  postulados  de  la  razón  práctica  de  Kant,  y  resulta  el  hu- 
manismo. Este  viene  á  ser  la  transcripción  psicológica  de  la  teoría 
lógica  del  kantismo. 

Todas  las  ciencias  son  interpretadas  por  el  humanismo  desde 
este  punto  de  vista  utilitario  y  práctico,  lo  mismo  las  experimen- 
tales que  las  matemáticas,  filosóficas,  morales  y  religiosas,  todas 
ocupan  el  mismo  plano,  y  si  se  hubiera  de  dar  preferencia  á  unas 
sobre  otras,  esta  preferencia  correspondería  á  las  morales  y  reli- 
giosas, porque  establecen  la  armonía  plena  de  la  vida  humana.  Las 
concepciones  teóricas  de  las  ciencias  han  sido  adoptadas  en  razón 
de  su  utilidad  y  usos  prácticos,  y  sólo  desde  este  punto  de  vista 
debe  apreciarse,  según  el  pragmatismo,  el  valor  de  las  nociones 
científicas;  cada  ciencia  en  particular  constituye  un  sistema  par- 
cial de  valores.  Pero  es  preciso  evitar  la  dispersión,  y  establecer 
la  coherencia  y  armonía  total  de  los  valores  parciales,  y  esto  co- 
rresponde á  la  ciencia  moral.  Además,  las  aspiraciones  de  nuestra 
voluntad  y  de  nuestra  vida  no  se  encierran  en  los  límites  de  este 
mundo,  el  pensamiento  moral  exige  como  postulado  necesario  las 
creencias  religiosas  en  un  Dios  personal  y  en  una  vida  futura.  Hay 
en  nuestra  alma  una  tendencia  necesaria  á  unir  la  vida  moral  á  la 
vida  religiosa,  la  religión  es  un  prolongamiento  de  la  moral,  y  una 
y  otra  constituyen  un  mismo  desenvolvimiento  de  la  naturaleza 
humana. 

Los  principios  teóricos  de  las  ciencias,  lo  mismo  que  los  axio- 
mas prácticos,  reciben  su  sentido  y  su  importancia  únicamente  de 
su  utilidad;  en  definitiva,  son  nada  más  que  hipótesis  ó  postulados 


(1)    W.  James:  Humanism  and  Truth  {Mind,  Octubre,  1904).  Cfr.  L.  Noel:  Rtvue  Néo- 
scolmstique,  Mayo,  1907, 
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que  nos  sirven  para  armonizar  nuestras  experiencias  en  la  vida 
práctica.  La  certidumbre  y  necesidad  de  los  principios  son  de  la 
misma  naturaleza  y  se  justifican  de  la  misma  manera  en  todas  las 
ciencias;  así  por  ejemplo,  la  inmortalidad,  postulado  fundamental 
de  la  ética,  no  es  de  distinta  naturaleza  que  los  axiomas  geométri- 
cos y  las  suposiciones  que  en  las  ciencias  físicas  nos  sirven  para 
coordinar  las  experiencias.  Y  puesto  que  los  postulados  científicos 
(principios  y  axiomas)  derivan  de  nuestras  necesidades  y  respon- 
den ó  nuestros  deseos,  las  nociones  últimas  de  la  filosofía  serán  las 
del  bien  y  del  mal;  de  donde  se  sigue  que  el  humanismo  estriba 
todo  él  sobre  una  base  moral,  es  una  filosofía  voluntarista  y  mora- 
lista. Siendo  la  verdad  una  forma  de  bien,  y  la  bondad  moral  el 
bien  supremo,  sigúese  que  un  sistema  bien  concebido  de  filosofía, 
debe  subordinarse  todo  él  á  la  moral.  «Si  todo  conocimiento  hu- 
mano, por  teórico  que  parezca,  tiene  un  valor  práctico,  en  princi- 
pio es  ya  un  acto  moral;  porque  nosotros  podemos  incurrir  en  las 
más  graves  responsabilidades  según  los  fines  y  la  orientación  que 
demos  á  nuestras  actividades  mentales». 

Terminaremos  señalando  el  carácter  eminentemente  relativista 
y  subjetivista  del  humanismo  en  la  concepción  del  universo;  como 
Protágoras,  Schiller  hace  del  hombre  la  medida  de  las  cosas.  El 
mundo  no  es  otra  cosa  que  el  conjunto  de  nuestras  propias  expe- 
riencias inmediatas  y  personales,  esta  es  la  única  realidad  de  don- 
de podemos  legítimamente  partir  en  la  construcción  de  la  filosofía. 
Las  experiencias  las  formamos  nosotros  y  las  organizaciones  libre- 
mente, con  el  fin  siempre  útil  de  satisfacer  nuestras  necesidades  y 
tendencias;  en  esta  organización  interviene,  por  consiguiente,  todo 
el  yo  con  sus  deseos,  sus  emociones,  sus  necesidades.  Y  como  el  es- 
píritu está  sometido  á  cambios  incesantes,  este  trabajo  cambia  tam- 
bién y  se  perfecciona  constantemente;  de  aquí  que  el  mundo  nun- 
ca es  cosa  acabada  y  fija,  se  completa  por  adiciones  sucesivas  de 
experiencias  y  por  nuevas  organizaciones,  está  siempre  tn  /ieri\ 
es,  en  una  palabra,  la  obra  nunca  acabada  y  siempre  perfectible  de 
nuestro  espíritu.  El  humanismo  pretende  ser  ante  todo  una  filoso- 
fía reflexiva  del  sentido  común,  admitiendo  la  validez  de  la  expe- 
riencia espontánea  y  vulgar,  de  tal  modo  que  la  sistematización 
de  la* experiencia  deba  referirse  siempre  á  las  apariencias.  El 
mundo  es  realmente  coloreado,  y  las  vibraciones  de  los  cuerpos 
son  sonoras;  tiene  un  sentido  muy  exacto  la  experiencia  popular 
de  que  la  tierra  es  plana  y  de  que  el  sol  se  eleva  y  se  pone.  En  una 
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palabra,  las  apariencias  constituyen  la  verdadera  realidad,  y  toda 
explicación  de  las  cosas^  si  ha  de  ser  legítima,  debe  referirse  á  es- 
tas apariencias. 

Hasta  aquí  la  exposición  doctrinal  en  sus  líneas  generales.  El 
pragmatismo  responde  admirablemente  á  la  historia  del  pensa- 
miento, al  carácter  é  instintos  prácticos  de  la  raza  anglo-sajona. 
Esto  explica  la  rapidez  con  que  se  ha  propagado  y  el  cplor  y  el  en- 
tusiasmo con  que  ha  sido  acogido  en  los  medios  intelectuales  de 
ambos  países,  y  el  que  las  revistas  de  lengua  inglesa  llenen  sus 
columnas  de  artículos  y  discusiones  en  defensa  de  las  nuevas  ideas. 
Pero  no  se  vaya  á  creer  con  esto  que  el  pragmatismo  sea  cuestión 
de  raza,  y  esté  confinado  en  las  dos  naciones  de  lengua  inglesa;  es 
una  crisis  del  pensamiento  que  obedece  á  causas  más  profundas  y 
más  generales,  las  nuevas  ideas  se  manifiestan  en  formas  diversas, 
flotando  por  todas  partes  en  el  ambiente  general  del  pensamiento 
de  estos  últimos  años.  Sin  contar  el  movimiento  activo  con  que  los 
redactores  de  Leonardo  intentan  una  renovación  radical  de  la  filo- 
sofía italiana,  el  cual  arranca  directamente  del  pragmatismo 
anglo-sajón,  también  en  otros  países  como  Alemania  y  Francia,  en 
esta  última  sobre  todo,  ha  venido  elaborándose  una  corriente  in- 
tensa de  doctrinas  pragmatistas,  si  bien  no  tan  disciplinada  y  ttnr' 
forme  como  la  anterior,  y  en  la  cual  puede  decirse  que  intervienen 
todos  los  pensadores  actuales  de  alguna  importancia.  Comparando 
las  ideas  del  empiriocriticisyno  alemán  de  Avenarius  y  sus  discí- 
pulos con  las  del  pragmatismo,  se  advierte  su  estrecho  parentesco 
con  el  «empirismo  radical»  de  James,  y  al  través  de  él  con  el  hu- 
manistarismo  de  Shiller.  Todo  el  movimiento  neo-kantiano  en 
Francia  comenzado  por  Ravaisson,  y  continuado  por  Renouvier  y 
Boutroux,  los  cuales  acentuando  la  antítesis  kantiana  de  la  razón 
pura  y  la  razón  práctica,  se  resolvieron  decididamente  por  la  se- 
gunda, ha  terminado  actualmente  en  un  estado  de  ideas  franca- 
mente pragmatista,  pragmatismo,  por  otra  parte,  enteramente 
original  é  independiente  de  las  corrientes  extrañas.  Ha  sido  una 
reacción  general  contra  el  intelectualismo  agudo,  contra  la  ideo- 
logía analítica  y  abstracta  de  la  generación  que  tuvo  por  modelos 
á  Renán  y  Taine.  Las  más  salientes  figuras  del  pensamiento  filosó- 
fico actual  se  orientan  hacia  el  pragmatismo,  Bergson,  Blondel, 
discípulo  de  Ollé-Laprune,  Wilbois,  Le  Roy,  Duhem,  Poincaré, 
etcétera. 

W.  James  consigna  este  hecho  con  satisfacción;  la  idea  prag- 


198  PRAGMATISMO 

matista  flota  hoy  por  todas  partes  en  el  ambiente  intelectual.  «Berg- 
son  en  Francia,  y  sus  discípulos  los  físicos  Wilbois  y  Le  Roy,  son 
francos  humanistas.  Lo  parece  también  Milhaud,  y  á  dos  pasos 
está  de  serlo  el  gran  Poincaré.  En  Alemania,  el  nombre  de  Simmel 
se  presenta  como  un  humanista  de  lo  más  radical.  Mach  y  su  es- 
cuela, Hertz,  Ostwald,  deben  clasificarse  también  entre  los  huma- 
nistas. El  humanismo  está  en  la  atmósfera  general». 

No  es  cosa  fácil  formular  en  pocas  líneas  un  juicio  acabado 
sobre  un  sistema  de  ideas  tan  complejo  y  poco  coherente;  se  nece- 
sitaban para  esto  muchas  páginas,  así  que  nos  limitaremos  á  indi- 
caciones generales.  En  una  crítica  muy  reciente  y  bien  fundada,  y 
fijándose  su  autor,  F.  Mentré,  en  el  espíritu  particularista,  utilita- 
rio y  práctico  que  constituye  la  esencia  del  pragmatismo  anglo- 
sajón, le  calificaba  de  «filosofía  de  industriales,  comerciantes  y 
banqueros".  Dejando  á  un  lado  la  parte  de  ironía  que  encierra  la 
frase,  es  indudable  que  el  pragmatismo,  en  su  desprecio  soberano 
por  las  especulaciones  teóricas  de  la  ciencia,  y  dado  su  criterio  de 
no  apreciar  las  ideas  si  no  es  por  los  resultados,  sometiendo  el  va- 
lor del  pensamiento  y  de  las  cosas  al  principio  utilitarista,  parece 
producto  de  un  pueblo  de  vida  económica  intensa  que  se  lanzase  á 
explotar  la  vida  intelectual,  llevando  á  ella  los  hábitos  económicos 
y,  sobre  todo,  el  fundamental  de  juzgar  y  apreciar  los  asuntos  por 
sus  resultados,  en  especie  ó  en  crédito  contante  y  sonante. 

El  pragmatismo,  que  se  presenta  como  una  filosofía  reflexiva 
del  sentido  común,  no  puede  invocarle  en  este  punto,  que  está  de 
parte  del  intelectualismo;  no  todo  lo  verdadero  es  bueno  y  útil, 
también  hay  verdad  en  el  mal  y  en  las  cosas  inútiles,  el  mundo  y 
la  vida  son  una  mezcla  de  bien  y  mal,  de  armonía  y  desorden,  y  los 
dos  son  verdaderos.  El  fin  del  pensamiento  no  es  buscar  la  utilidad 
de  las  cosas  en  primer  término,  sino  comprender  la  naturaleza,  in- 
vestigar la  verdad  desinteresadamente,  sin  excluir,  por  supuesto, 
el  bien  y  la  utilidad  que  de  esta  labor  pudiera  venirle;  pero  esto  es 
secundario  para  la  inteligencia,  se  le  da  por  añadidura;  el  pragma- 
tismo lo  entiende  úe  otro  modo,  la  inteligencia  no  puede  ni  debe 
intentar  comprender  y  explicar  las  cosas,  y,  en  todo  caso,  esto  se- 
ría inútil  y  vano;  lo  esencial  es  la  añadidura.  Este  carácter  y  la  ex- 
tremada sencillez  de  las  doctrinas  pragmatistas,  explican  sus  rápi- 
dos éxitos  hasta  haberse  llegado  á  hacer  la  filosofía  de  moda.  Está 
al  alcance  de  todo  el  mundo,  no  exige  conocimientos  abstrusos  ni 
ninguna  preparación  especial,  su  uso  es  vulgar  y,  por  decirlo  así, 
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infantil;  permite,  en  una  palabra,  á  todo  el  mundo  ser  filósofo  sin 
trabajo  ni  preparación  de  ninguna  clase.  Todo  el  sistema  consiste 
«n  generalizar  un  procedimiento  que  cada  uno  aplica  espontánea 
y  constantemente  en  la  vida;  erige  en  absoluto  el  criterio  vulgar, 
que  consiste  en  juzgar  comúnmente  el  árbol  por  sus  frutos,  al  hom- 
bre por  sus  obras,  las  ideas  por  sus  consecuencias,  todo,  en  fin,  por 
sus  resultados  (1). 

El  pragmatismo  tiene  un  fondo  esencialmente  escéptico,  ha  re- 
cogido este  denominador  común  de  las  filosofías  negativas  del  si- 
glo XIX,  para  echarse  en  brazos  del  dogmatismo  ciego  y  práctico; 
los  instintos  ciegos  y  tendencias  son  los  reguladores  del  pensa- 
miento y  deben  aceptarse  sin  examen,  como  criterio  último  de  la 
verdad  3'  única  norma  de  la  vida.  Y  en  esto  de  hacer  tabla  rasa  de 
las  concepciones  ideales  para  atenerse  exclusivamente  á  la  prácti- 
ca, hay  que  convenir  en  que  el  pragmatismo  no  ha  sido  muy  prác- 
tico ni  consecuente.  Hay  en  nuestro  espíritu  una  necesidad  impe- 
riosa de  justificar  nuestras  tendencias  y  nuestras  acciones,  de  su- 
bordinarlas á  los  dictados  de  la  razón,  de  establecer  la  armonía 
entre  el  pensamiento  y  la  vida,  y  precisamente  el  pragmatismo 
rompe  esta  armonía  mutilando  la  razón,  que  es  quien  la  establece, 
<3  subordinándola  á  los  instintos  ciegos  y  á  kis  acciones,  que  por  sí 
solos  no  pueden  producir  más  que  desorden  y  anarquía.  Es  incon- 
secuente una  filosofía  que  presume  por  un  lado  apoyarse  en  el  buen 
sentido  de  la  humanidad^  y  mutila  por  otro  la  vida  intelectual  que 
responde  á  una  necesidad  fundamental  de  nuestro  espíritu  y  está 
consagrada  por  este  buen  sentido.  Semejante  filosofía  no  puede  ser 
duradera;  su  principal  valor  es  el  de  protesta  contra  los  refina- 
mientos del  intelectualismo;  pero  una  exageración  ha  traído  otra 
exageración  y  pasado  el  tiempo  de  la  protesta  no  tardará  en  venir 
la  contrareacción.  La  especulación  y  la  práctica  están  de  tal  modo 
unidas,  que  no  se  puede  negar  la  primera  sin  debilitar  é  introducir 
la  perturbación  en  la  segunda;  el  pensamiento  es  quien  da  la  nor- 
ma á  la  acción,  los  hombres  de  principios,  de  convicciones  ideales 
son  también  los  grandes  hombres  de  acción;  por  el  contrario,  el 
escepticismo  en  el  pensamiento  se  traduce   necesariamente   en 
anarquía  de  la  vida;  esto  es  lo  que  nos  enseña  prácticamente  la  ex- 
periencia, los  ideales  son  fuente  fecunda  de  progreso  y  bienestar, 


(1)    Cf  r.  F.  Mentré:  Note  sur  la  vateur  pragmatique  du  pragmatisme  (Revue  de  PhilO' 
sophie,  Julio  de  1907. 
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la  falta  de  ideales  acarrea  fatalmente  la  paralización  de  las  ener- 
gías y  la  muerte  de  los  individuos  y  de  los  pueblos.  Porque  el  hom- 
bre no  es  un  mecanismo  de  instintos  y  energías  inconscientes; 
como  ser  racional  debe  razonar  su  vida  y  subordinarla  á  los  prin- 
cipios ideales,  y  estos  principios  son  los  que  deben  poner  orden  en 
la  confusión  de  tendencias  y  pasiones  que  brotan  de  las  profundi- 
dades de  nuestro  ser,  orientándolas  á  los  fines  humanos;  lo  contra- 
rio sería  convertir  al  hombre  en  una  máquina  estúpida.  Pensamos 
para  vivir,  dice  el  pragmatista;  es  cierto;  pero  ¿no  es  el  pensa- 
miento, en  sí  mismo,  una  parte  la  más  noble  y  la  más  íntima  de 
esta  vida,  y  la  que  da  su  valor  y  su  significación  á  la  vida  total,  y 
no  responde  á  una  de  las  necesidades  más  imperiosas  de  nuestra 
espíritu?  ¿No  es  cortar  las  aspiraciones  más  intensas  de  nuestra 
alma  el  reducir  la  inteligencia  á  no  ser  más  que  simple  mandata- 
ría  de  los  instintos  y  energías  irracionales  de  nuestro  ser?  Y  en  úl- 
timo término,  si  la  razón  por  sí,  independiente  de  la  práctica,  no  es 
la  que  debe  dar  la  norma  á  la  vida,  habrá  que  colocar  en  el  mismo 
plano  y  conferir  los  mismos  derechos  á  las  tendencias  nobles  y  le- 
gítimas que  á  los  caprichos  é  instintos  brutales,  porque  ya  no  habrá 
criterio  posible  con  que  hacer  la  selección  de  unas  y  otras;  todas 
proceden  de  nuestra  naturaleza,  y  todas  deberán  ser  igualmente 
legítimas.  Porque  la  práctica  por  sí  sola  nos  dice  lo  que  es  no  lo 
que  debe  ser,  que  pertenece  á  la  inteligencia  pura;  y  en  cuanto 
hechos,  son  iguales  el  bien  y  el  mal,  la  virtud  y  el  vicio,  su  discer- 
nimiento estriba  en  principios  ideales.  El  pragmatismo  (descartan- 
do el  ideal  noble  que  parece  animarle  de  armonizar  la  vida  hacien- 
do vivir  al  hombre  intensamente  en  los  órdenes  moral  y  religioso) 
es,  en  realidad,  un  sistema  basado  todo  él  en  el  culto  del  hecho  por 
el  hecho;  es  una  filosofía  del  éxito,  que  puede  ponerse  al  servicio 
del  bien  ó  del  mal,  del  crimen  ó  de  la  virtud.  Estas  consecuencias 
(y  arguyendo  así  no  hacemos  más  que  poner  en  práctica  el  método 
pragmatista)  demuestran  lo  absurdo  de  su  principio  fundamental; 
y  que  tales  consecuencias  derivan  legítimamente  del  principio,^ 
ahí  están,  para  demostrarlo  prácticamente,  los  redactores  de  la 
revista  pragmatista  Leonardo.  El  pragmatismo  es  aquí  un  instru- 
mento que  puede  poner  al  servicio  de  todas  las  teorías  y  de  todas 
las  creencias;  es  decir,  el  escepticismo  en  el  pensamiento  y  el  anar- 
quismo en  la  práctica;  su  objeto,  desde  el  punto  de  vista  intelec- 
tual, es  conducirnos  allí  donde  queremos  ir.  Nada  de  verdad  obje- 
tiva que  se  imponga  al  individuo;  la  verdad  es  lo  que  nosotros  de- 
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seamos  que  sea.  Libertad  absoluta  de  creer;  supresión  de  toda  dis- 
ciplina considerada  como  estrechez  de  espíritu  y  una  tiranía;  la 
disolución  completa  del  pensamiento  y  la  vida  humanas  (1). 

En  cuanto  á  las  concepciones  positivas  del  pragmatismo,  apenas 
hay  alguna  que  pueda  rechazarse  en  absoluto.  Es  indudable  que  no 
hay  inteligencia  pura,  toda  ella  está  compenetrada  por  las  tenden- 
cias de  la  voluntad  y  del  sentimiento;  en  algún  sentido  puede  afir- 
marse que  conocemos  aquello  que  deseamos  conocer;  pero  el  asen- 
timiento á  la  verdad,  una  vez  percibida  con  evidencia,  es  indepen- 
diente de  la  voluntad,  se  impone  á  nosotros  de  una  manera  necesa- 
ria. Nosotros  no  fabricamos  la  verdad  á  la  medida  de  nuestros 
deseos  y  conveniencias,  se  impone  á  nosotros  y  á  veces  contra  nos- 
otros. También  es  cierto  en  algún  sentido  que  la  verdad  de  un  jui- 
cio se  aprecia  por  las  consecuencias.  Este  principio  pragmatista  no 
es  más  que  la  demostración  ex  consectariis  y  ad  absurdum  de  la 
lógica  tradicional.  Si  se  trata  de  las  consecuencias  lógicas,  es  indu- 
dable que  no  puede  ser  verdadera  una  teoría  que  trae  consecuen- 
cias absurdas  ó  inmorales;  la  verdad  nunca  puede  contradecir  á  la 
verdad.  En  la  filosofía  tradicional,  esta  demostración  es  de  uso  fre- 
cuentísimo, sobre  todo  en  los  problemas  morales  y  religiosos;  hay 
cuestiones  en  que  no  es  posible  otra  demostración.  El  error  de  este 
principio  pragmatista  está  en  haber  extendido  su  aplicación  á  todas 
las  consecuencias  útiles;  la  verdad  es  un  bien,  es  útil  para  la  inteli- 
gencia, pero  ¡cuántas  veces  amarga  nuestra  existencia  en  la  vida 
práctica!  Los  vicios,  los  crímenes  y  las  miserias  de  la  humanidad, 
no  por  ser  tales  dejan  de  ser  tristemente  verdaderos  y  ciertos.  El 
defecto  del  pragmatismo  está  en  haber  elevado  á  la  categoría  de 
principios  absolutos,  unas  cuantas  máximas  vulgares  y  el  criterio 
práctico  con  que  la  generalidad  de  los  hombres  regulan  su  vida 
práctica,  cuando  solamente  tienen  un  valor  relativo. 

W.  James  prolonga  los  orígenes  históricos  del  pragmatismo  en 
la  filosofía  inglesa.  «Me  complazco  en  reconocer,  dice,  que  los  filó- 
sofos de  lengua  inglesa  han  sido  los  primeros  en  introducir  la  ten- 
dencia á  buscar  la  significación  de  los  sistemas  en  sus  diferencias 
prácticas.  Peirce  no  ha  hecho  más  que  expresar  en  una  máxima 
explícita  lo  que  ellos  hicieron  por  instinto,  gracias  á  su  sentido  de 
la  realidad.  Pero  la  filosofía  inglesa  necesita  ser  corregida  y  comple- 
tada en  sus  omisiones  y  negaciones;  pueden  enriquecerse  sirviéndo- 


(1)    Cfr.LALAWDE:  Pragmatisme  el  pragmaticisme.  (Itev.  PkU.,  Febrero  1906.) 
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se  exclusivamente  de  sus  principios,  sin  necesidad  de  recurrir  á  los 
artificios  de  Kant,  tan  intrincados  y  difíciles.»»  Pero  si  en  el  espíritu 
utilitario  procede  en  línea  recta  del  empirismo  inglés,  en  la  forma, 
el  pragmatismo  se  aproxima  más  á  Kant.  ¿Qué  es  en  definitiva  el 
kantismo,  sino  una  prolongación  del  fenomenismo  subjetivista  de 
Hume?  En  boca  de  W.  James  nos  parecen  injustas  estas  frases  res- 
pecto de  Kant,  que  escribe  al  final  de  su  discurso-programa  (1):  a  Yo 
creo  que  Kant  no  nos  ha  legado  una  sola  idea  que  sea  indispensable 
á  la  filosofía,  ó  que  la  filosofía  no  poseyese  antes  de  él,  ó  que  ésta 
no  debiese  inevitablemente  adquirir  en  lo  sucesivo,  reñexionando 
sobre  la  hipótesis  por  la  cual  la  ciencia  interpreta  la  naturaleza.  La 
verdadera  línea  seguida  por  la  filosofía  hasta  hoy  no  me  parece  pa- 
sar por  Kant,  sino  que  le  deja  á  su  lado».  Me  parece  que  el  entusias- 
mo de  la  raza  es  lo  que  le  lleva  á  afirmar  que  las  ideas  de  Kant  «en 
el  fondo  no  son  más  que  una  curiosidad,  un  spedmen»,  y  que 
ííla  filosofía  contemporánea  puede  muy  bien  dejarle  fuera  de  ca- 
mino, y  construirse  con  toda  la  perfección  deseable,  prolongan- 
do más  directamente  los  viejos  caminos  trazados- por  los  ingle- 
ses». Hágase  desaparecer  el  tinglado  de  formas  que  Kant  ha  in- 
ventado para  explicar  la  génesis  del  conocimiento,  este  «viejo 
museo  de  bric-á  hracr>^  como  le  llama  James,  ó  déselas  las  formas 
y  nombres  que  mejor  plazca,  y  siempre  quedará  el  sistema  Kant 
como  el  alma  de  la  orientación  del  pensamiento  contemporáneo,  en 
él  se  encuentra  la  levadura  que  ha  hecho  fermentar  todos  los  siste- 
mas, el  escepticismo  teórico  y  el  dogmatismo  práctico,  el  idealis- 
mo y  el  positivismo.  Y  el  pragmatismo,  mucho  menos  que  ningún 
otro,  es  aquí  una  excepción.  Aparte  de  las  diferencias  de  expresión 
en  que  el  pragmatismo  dista  toto  cáelo  del  kantismo,  hay  un  fondo 
tal  de  semejanzas  en  las  ideas  fundamentales  de  uno  y  otro,  que 
bien  pudiera  tomarse  el  primero  como  una  traducción  en  lenguaje 
psicológico,  en  sus  líneas  generales,  de  la  construcción  lógica  de 
Kant.  Este  es  el  primero  que  disputó  sus  posiciones  á  la  razón 
pura  ó  especulativa,  sustituyéndola  por  la  razón  práctica;  extién- 
dase los  postulados  prácticos  de  Kant  á  todo  el  pensamiento  y  re- 
sulta el  pragmatismo.  Un  análisis  comparativo  entre  uno  y  otro 
nos  haría  ver  semejanzas  profundas,  casi  identidad,  en  puntos  so- 
bre todo  tan  capitales  como  el  conocimiento,  la  verdad  y  la  creen- 
cia. La  conexión  entre  los  dos,  escribe  acertadamente  C.  Dessou- 


(1)    W.  James:  Le pragmatisme.  Revue  de  Philosophie.  Mayo  de  1906,  pái;.  46X. 
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lavy,  es  más  estrecha  de  lo  que  comúnmente  se  cree;  aun  siendo 
decididamente  inglés  de  complexión  el  pragmatismo,  semeja  de 
tal  modo  alas  líneas  generales  del  kantismo,  quesería  difícil  se- 
ñalar con  precisión  en  qué  difieren  (1).  Es  verdad  que  W.  James  se 
proclama  empirista  y  empirista  radical,  y  Kant  suele  pasar  como 
idealista;  pero  esto  es  cuestión  más  bien  de  nombres,  el  idealismo 
kantiano  y  el  empirismo  de  James  vienen  á  coincidir;  porque  no 
debe  olvidarse  que  Kant  es  en  último  resultado  fenomenista.  Es  en 
el  fondo  el  de  W.  James  un  empirismo  que  nada  tiene  que  ver  con 
el  empirismo  atómico  inglés,  y  semeja  en  cambio  de  tal  manera  á 
los  juicios  de  experiencia  de  Kant,  únicos,  según  éste,  con  los  cua- 
les se  puede  construir  la  ciencia  real  y  verdadera,  que  apenas  se 
distinguen.  Para  uno  y  otro,  la  experiencia  pura  es  informe  é  in- 
coherente, el  espíritu  es  el  que  pone  en  ella  la  unidad  y  armonía. 
Las  anticipaciones  ó  postulados,  que  según  James  pone  en  el  espí- 
ritu como  condición  esencial  de  toda  experiencia,  ¿son  otra  cosa 
en  el  fondo  que  las  categorías  a  priori  exigidas  por  Kant  como 
condiciones  de  los  juicios  de  experiencia?  La  única  diferencia  está 
en  que,  para  este  último,  los  juicios  son  definitivos,  impuestos  por 
una  ley  necesaria  interna,  mientras  que  en  el  pragmati<;mo  son 
provisionales,  y  dependen  de  las  adaptaciones  sucesivas  á  los  da- 
tos de  la  experiencia.  ¿Por  qué  asentimos  á  la  creencia  de  que  todo 
fenómeno  tiene  su  causa?  Por  una  ley  necesaria  de  nuestro  espíri- 
tu, dice  Kant;  por  una  necesidad  de  la  vida,  porque  tal  creencia  es 
útil  á  la  satisfacción  de  esta  necesidad,  dice  el  pragmatismo.  En 
ambos  casos,  la  creencia  la  formamos  nosotros  por  exigencias  sub- 
jetivas, no  por  intuiciones  objetivas  y  racionales. 

En  resumen,  el  pragmatismo  significa  por  un  lado  la  crisis  de  la 
certidumbre  racional,  es  la  abdicación  total  de  la  razón  humana  en 
los  instintos  y  tendencias  irracionales  de  nuestro  ser;  histórica- 
mente representa  el  cauce  á  donde  han  enviado  sus  aguas  todas 
las  filosofías  negativas  del  siglo  XIX;  de  otro  lado,  es  la  consagra- 
ción de  la  experiencia  individual  y  libre,  como  única  norma  del 
pensamiento  y  de  la  vida. 

El  hombre  debe  limitarse  á  vivir  sin  razonar  su  vida,  no  hay 
derecho  sobre  el  hecho,  la  última  razón  de  la  vida  está  en  el  hecho 
de  la  vida  misma.  Sin  duda,  que  responde  á  un  estado  del  alma 
contemporánea;  cansada  de  racionalismos  escépticos  que  imposi- 


<1)    Le  pragmatlsme,  Revue  de  Phil.  Julio  de  1905,  página  80. 
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bilitan  la  acción,  busca  el  remedio  en  las  creencias  irracionales. 
Pero  el  espíritu  no  puede  resignarse  á  esta  mutilación  violenta  de 
la  parte  más  noble  de  nuestro  ser;  el  pragmatismo  es  una  crisis 
aguda,  una  protesta  contra  los  refinamientos  del  intelectualismo 
escéptico,  y  la  crisis  y  la  protesta  siempre  son  transitorias.  Una 
verdadera  filosofía,  plenamente  humana,  debe  satisfacer  á  todas 
las  necesidades  y  fines  del  hombre,  y  tenemos  necesidad,  no  sólo 
de  practicar  y  vivir,  sino,  antes  que  esto,  de  pensar  y  razonar  la 
vida;  debe  responder  á  esta  necesidad  imperiosa  de  armonía  que 
siente  nuestro  espíritu  entre  el  pensamiento  y  la  acción,  entre  la 
especulación  y  la  práctica. 

P.  Marcelino  Arnáiz, 
o.  s.  A. 
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DEL  SIGLO  XVII 


iCoftclusión.)  (1) 

VI 


|l  pensamiento  predominante  del  P.  Mendo,  en  lo  que  se 
refiere  á  la  aplicación  de  las  penas,  es  la  necesidad  social 
de  las  mismas,  «único  límite  que  se  impone  á  la  suavidad 
y  la  misericordia,  que  son  las  ideas  madres  del  cruel  sistema  penal 
^e  los  antiguos.  Deben  imponerse  sólo  cuando  son  necesarias  para 
la  enmienda  del  culpable  ó  reparación  del  daño,  y  en  la  medida  que 
la  necesidad  lo  exija.  Esta  idea  palpita  en  muchos  de  los  testimo- 
nios citados,  y  en  ella  se  inspiran  algunas  de  las  observaciones  que 
ahora  vamos  á  consignar.  Tomando  la  lira  por  símbolo  ó  semejan- 
za de  la  penalidad,  dice  así  nuestro  autor:  «Si  acaso  alguno  disue- 
na, y  ocasiona  con  alguna  culpa  desapacible  consonancia,  el  Prín- 
cipe, que  es  como  el  maestro  de  música,  no  ha  de  cortar  luego  la 
cuerda:  témplela  primero,  redúzgala  á  concordia  con  las  otras 
usando  de  disimulación,  de  avisos,  de  reprehensiones^  si  no  hay 
riesgo  en  la  detención  de  la  pena,  porque  es  bien  templar  antes  de 
castigar.»  Ocioso  es  advertir  la  exactitud  con  que  los  sonidos  armó- 
nicos de  la  lira  representan  el  orden  social  y  el  jurídico,  porque, 
como  el  mismo  autor  dice  antes,  «también  es  armonía  la  de  una  re- 
pública en  que,  como  las  cuerdas  en  aquel  instrumento,  tiene  cada 
ciudadano  su  lugar  y  puesto»,  lo  cual  sólo  puede  darse  cuando  cada 
uno  respeta  los  derechos  de  los  demás  y  cumple  con  los  deberes  re- 


véase Lá  Ciudad  ok  Dios,  pág.  111. 


206        IDEAS  PENALES  DE  UN  ESCRITOR  ESPASOL  DEL  SIGLO  XVlI 

lativos  á  sus  semejantes.  La  cuerda  desafinada  rompe  la  armonía, 
como  el  delito  infringe  el  orden  general  del  derecho,  que  es  tam- 
bién armonía  entre  los  hombres  que  forman  la  sociedad.  Siguiendo 
con  la  comparación,  declara  nuestro  autor  que,  así  como  el  músico 
no  rompe  la  cuerda  desafinada  sino  en  último  extremo,  cuando  no 
sea  ya  posible  concordarla  con  las  demás,  así  el  que  administra  jus- 
ticia no  debe  acudir  á  la  pena  sino  después  de  agotados  todos  los  re- 
cursos, es  decir,  cuando  aquélla  sea  absolutamente  necesaria,  y  en 
la  medida  que  baste  para  cumplir  sus  fines.  «Vayanse  poco  á  poco 
moderando  (los  castigos);  excusando,  si  se  puede,  el  llegar  á  los 
últimos.» 

La  misma  idea  expresa  á  renglón  seguido,  valiéndose  de  otro 
símil  no  menos  expresivo:  el  repetidísimo  de  la  medicina.  «No  cor- 
ta luego  el  médico— dice— la  parte  del  cuerpo  que  tiene  alguna 
llaga;  primero  aplica  remedios  más  suaves,  hasta  que  el  daño  ne- 
cesita del  último,  y  se  corta  la  parte  dañada  por  que  las  sanas  no 
reciban  detrimento.  Los  medicamentos  ásperos  no  se  aplicar;  sino 
en  enfermedades  de  peligro:  primero  se  disponen  y  templan  los 
humores  con  bebidas  lentas  que  se  receten  las  purgas  amargas... 
No  se  ha  de  ejecutar  sin  prevención  toda  la  pena:  prevéngase  pri- 
mero, y  ejecútese  en  ocasión  y  tiempo,  que  ni  ligeras  culpas  nece- 
sitan de  mucha  severidad,  ni  es  menester  castigo  cuando  es  de  ca- 
lidad el  delito  que  basta  el  arrepentimiento...  Es  padre  de  la  patria 
un  príncipe,  y  es  oficio  de  padre  avisar  y  reprehender  á  los  hijos 
antes  de  castigarlos.  Entonces  se  necesita  de  castigos  cuando  ya 
se  han  gastado  los  remedios;  pero,  con  ánimos  generosos,  más 
puede  la  benevolencia  que  la  severidad,  más  la  exhortación  que  la 
amenaza,  más  el  amor  que  el  poder,  más  el  consejo  que  el  castigo. 
Con  la  reja  del  arado  arranca  el  labrador  las  malezas  de  la  tierra 
para  que  dé  fruto  recibiendo  la  semilla;  y  la  tierra  de  nuestros  co- 
razones dará  frutos  colmados  si  el  que  los  rige,  dejando  la  espada 
que  corta,  toma  el  arado  del  aviso  piadoso  que  limpie  las  yerbas 
inútiles  y  perniciosas"  (1). 

En  sus  consejos  á  los  gobernantes,  y  en  el  sistema  de  penar  que 
propone,  traspasa  á  veces  el  P.  Mendo  los  límites  de  la  prudencia 
y  la  piedad,  y  parece  que  se  olvida  de  que  está  tratando  de  hom- 
bres que  han  violado  las  leyes,  y  de  autoridades  encargadas  de  ha- 
cerlas respetar  y  de  restablecer  el  orden  perturbado.  Comparando 


(1)    Dooum.  XXX. 
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unas  con  otras  todas  sus  observaciones,  se  obtiene,  en  substancia, 
el  siguiente  resultado:  Los  jueces  deben  guiarse  por  una  amplia 
*  equidad,  y  no  por  el  rigor  de  la  justicia  estricta,  en  la  aplicación 
de  las  penas.  En  el  soberano  han  de  resplandecer,  sobre  todo,  la 
misericordia  y  la  clemencia,  y  no  debe  permitir  que  se  ejecute 
pena  alguna,  sino  después  de  agotados  los  medios  para  cumplir  de 
otra  manera  más  benigna  con  el  deber  que  tiene  de  mirar  por  el 
bien  de  todos.  Sólo  cuando  no  queda  otro  recurso  está  en  la  obli- 
gación de  hacer  que  se  imponga  la  pena;  pero  únicamente  la  nece- 
saria para  lograr  el  fin  que  con  ella  se  persigue.  Cuando  el  reo  es 
de  todo  punto  incorregible;  cuando  se  ha  convertido  en  miembro 
podrido  cuya  amputación  se  impone  para  salvar  la  vida  de  la  so- 
ciedad, entonces,  y  sólo  entonces,  puede  llegarse  hasta  la  última 
pena.  Y  en  todo  caso,  «es  padre  de  la  patria  un  príncipe»,  y  como 
padre,  debe  alejar  de  sí  todo  espíritu  de  venganza,  imponiendo  el 
castigo,  porque  es  su  deber  y  porque  una  triste  necesidad  lo  exige. 
«Duélale  la  pena  á  quien  la  manda  ejecutar...;  y  lo  que,  ha  de  ser 
observancia  de  la  ley  para  público  escarmiento,  no  muestre  que  es 
para  el  halago  y  gusto»  (1).  Creo  que  nada  tendrán  que  decir  contra 
esta  doctrina  los  modernos  penalistas  del  sentimentalismo,  que 
tantas  páginas  de  literatura  anticientífica  y  grotesca  han  dedicado 
á  execrar  la  crueldad  de  nuestros  padres  contra  los  desgraciados' 
delincuentes. 

El  P.  Mendo  está  muy  lejos  de  tomar  la  venganza,  ni  como 
principio  ni  como  elemento  informador  de  la  penalidad;  y  para  evi- 
tar hasta  la  sospecha  de  este  móvil  en  el  legislador  y  en  el  juez, 
aconseja  la  calma  en  la  investigación  de  los  delitos  y  en  la  aplica- 
ción de  las  penas.  El  epígrafe  con  que  encabeza  el  Docum.  XXVIII 
basta  por  sí  solo  para  demostrarlo:  En  los  cwitigos  proceda  muy 
despacio,  por  que  no  paresca  vengativo,  sino  justiciero,  Y  empieza 
dicho  Documento  repitiendo  casi  las  mismas  palabras:  «No  se  ha 
de  ejecutar  con  aceleración  el  castigo  en  los  culpados,  porque  no 
parezca  se  hace  venganza  del  castigo.»  Llama  á  la  precipitación 
en  los  juicios  «madrastra  de  la  justicia»,  porque  en  esta  precipita- 
ción suele  intervenir  una  mala  consejera,  que  es  la  ira  contra  el 
culpable,  y  «el  príncipe  nunca  ha  de  castigar  enojado,  porque  no 
le  tendrán  por  justiciero,  sino  por  vengativo,  y  no  podrá  mostrar- 
se templado». 


(1)    Doonm.  XXVIII. 
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Son  dignas  de  reproducirse  las  razones  que  alega  nuestro  autor 
para  hacer  ver  la  necesidad  de  que  se  evite  toda  precipitación  en 
los  juicios,  porque  en  ellas  puede  verse  el  espíritu  que  informa  su 
niodo  de  pensar  en  otras  cuestiones  penales.  «No  se  excede  de  lo 
que  es  lícito— dice — cuando  se  delibera  despacio,  ni  se  expone  á  la 
inconstancia  mudándose,  con  nuevo  conocimiento,  la  sentencia. 
Nunca  es  mucha  la  detención  en  condenar  á  muerte  á  un  hombre, 
como  solía  decir  Julio  César:  si  se  jferra  la  acción,  no  puede  corre- 
girse, pues  la  vida  es  imposible  restaurarse,  y  la  que  cuesta  mucho 
conservar  no  fácilmente  se  ha  de  destruir;  y  es  menor  daño  que  un 
delincuente  se  escape  libre,  que  no  el  que  perezca  un  inocente... 
Cuanto  es  más  grave  la  pena,  se  ha  de  examinar  con  más  atención 
la  culpa.  No  es  cruel  quien,  ajustándose  á  las  leyes,  da  sentencia 
rigurosa;  pero  quien  la  apresura  arriesga  la  justicia,  se  desvía  la 
clemencia.  En  mirándose  las  causas  con  pasión  y  enojo,  se  sigue 
el  precipicio  y  desacierto,  la  inocencia  parece  culpa,  y  se  tiene  por 
delito  el  descargo...  Cuando  el  ánimo  está  turbado,  vienen  confu- 
sas las  especies  á  los  ojos,  y  las  acciones  más  justificadas  se  repre- 
sentan torcidas.  Suele  haber  mucho  engaño  en  los  indicios,  y  no 
se  debe  obrar  ligeramente  sin  averiguarlos."  Cita  varios  casos  de 
haberse  impuesto  penas  irreparables,  inspiradas  por  la  pasión  de 
la  cólera  y  la  venganza,  á  hombres  que  resultaron  inocentes  cuan- 
do ya  el  mal  no  tenía  remedio,  y  continúa:  «Obrando  lentamente 
en  los  castigos,  se  atajan  estos  inconvenientes...  Examínense  los 
méritos  de  la  causa,  que  no  pocas  veces  se  ha  reconocido  que  han 
padecido  muchos  sin  culpa,  y  se  conservan  los  sucesos  en  las  histo- 
rias, excitando  los  jueces  contra  sí  el  odio  de  todos.  No  pudo  tole- 
rar Bartolo  el  verse  aborrecido  porque  en  las  causas  criminales  era 
con  exceso  riguroso,  y  condenó  á  muerte  á  un  hombre,  acusado 
por  un  hurto,  sin  habérsele  probado;  y  así,  se  retiró  del  comercio 
y  se  entregó  al  estudio,  ilustrando  con  sus  escritos  el  Derecho.  La 
pasión  del  ánimo  no  deja  lograr  sus  letras  aun  á  los  más  sabios;  y 
no  calificando  sin  precipitarse  los  delitos,  se  obran  muchos  des- 
aciertos... Cuando  las  sospechas  pueden  eludirse,  es  imprudencia 
atribuirlas  al  delito  sin  examen  riguroso.  No  merece  leerse  el 
Irancés  político  que,  por  lisonjear  al  Cardenal  de  Rochileu  que 
salpicó  de  sangre  de  los  nobles  á  toda  Francia,  escribe  que  cual- 
quier sospecha  ó  sueño  de  culpa  de  lesa  majestad  es  lícito  castigar- 
la con  el  último  suplicio.  Que  se  examinen  con  exacción  sospechas 
semejantes,  es  debido,  pues  nada  importa  tanto  como  la  vida  del 
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Príncipe  y  la  conservación  de  su  reino;  pero  el  castigar  sospechas 
por  culpas  declaradas  es  impiedad,  no  justicia»  (Ij. 

La  necesidad  de  una  reparación  pronta  y  eficaz  en' ciertos  ca- 
sos, obliga  á  nuestro  autor  á  hacer  dos  excepciones  de  la  doctrina 
que  precede,  ya  consignadas  en  otra  parte:  una  se  refiere  á  la  mi- 
licia, donde  «se  permite  menos  tardanza  en  la  ejecución  de  las  pe- 
nas, por  que  la  disciplina  militar  florezca  en  su  observancia»»;  y 
otra,  que  no  se  refiere  al  juicio,  sino  á  la  ejecución  de  la  sentencia, 
«cuando  el  delincuente  está  convencido  y  no  se  han  atropellado 
los  términos  que  da  el  derecho,  porque,  en  dilatándose  la  pena,  se 
buscan  trazas  para  evadirla  y  no  se  castigan  las  culpas»».  Sin  em- 
bargo, una  de  las  razones  por  que  rechaza  el  apresuramiento  en  la 
ejecución  de  las  penas,  es  «para  dejarse  vencer  de  ruegos  justos, 
que,  en  ocasiones,  no  es  en  los  jueces  mudanza,  sino  prudente  en- 
tereza"  (2). 

VII 

Da,  por  último,  el  P,  Mendo  importancia  capital,  como  puede 
deducirse  de  muchas  de  las  observaciones  que  quedan  consignadas 
en  el  discurso  de  este  trabajo,  á  los  medios  preventivos  del  delito. 
Aunque  los  escritores  antiguos  están  conformes  en  que  vale  más 
prevenir  el  delito  que  castigarle  una  vez  cometido,  y  toda  la  mate- 
ria sobre  los  medios  preventivos  se  encuentra  esparcida  en  sus  di- 
versas obras,  es  inútil  buscar  en  ellas  un  tratado  sistemático  y 
completo  acerca  del  asunto.  Como  medios  remotos  de  evitar  el 
crimen,  consideraron  todos  aquellos  que  contribuyen  á  hacer  bue- 
no al  hombre,  por  ejemplo,  la  religión,  la  educación  y  la  cultura; 
y  entre  los  medios  próximos,  relativos  únicamente  á  los  hombres 
de  inclinaciones  torcidas,  dieron  especial  valor  preventivo  á  la  ley 
penal,  en  cuanto  amenaza  con  un  mal  suficientemente  eficaz  para 
producir  intimidación  y  retraer  á  muchos  del  camino  del  delito. 
Esta  idea  de  la  intimidación,  esencialmente  preventiva,  fué  la  ins- 
piradora de  muchas  penas  desproporcionadas,  que  no  se  fundaban 
en  la  gravedad  de  los  delitos  á  que  se  aplicaban,  siho  en  la  fre- 
cuencia con  que  éstos  se  cometían  y  el  deseo  de  evitarlos  con  la 
dureza  del  castigo,  dureza  casi  siempre,  contraproducente  porque 


(1)  Docum.  últimamente  cit. 

(2)  Ibid. 
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apenas  había  tribunal  que  se  atreviese  á  convertirla  en  realidad. 
No  está  en  el  rigor  excesivo  la  eficacia  preventiva  de  la  pena,  sina 
en  hacerla  segura  y  cierta  por  medio  de  una  policía  activa  que 
descubra  los  delitos,  y  tribunales  que  apliquen  sin  consideración 
la  pena  correspondiente.  «*Si  se  buscan  con  cuidado  (los  delincuen- 
tes)—dice  nuestro  autor— en  lugares  y  en  despoblados  que  suelen 
ser  campañas  de  latrocinios,  y  se  remunera  á  quien  los  acosa,  se 
irán  extinguiendo  poco  á  poco,  como  en  el  reino  de  Inglaterra,  en 
que  antiguamente  había  tantos  lobos  que  destruían  los  ganados, 
habiéndose  publicado  galardón  á  quien  matase  alguno,  los  busca- 
ron con  tal  diligencia  por  los  montes,  cuevas  y  asperezas,  que 
apenas  se  halla  ya  ninguno»  (1). 

Sin  embargo,  no  deja  de  dar  más  importancia  á  los  medios  pre- 
ventivos que  á  los  represivos  para  la  exterminación  de  la  delin- 
cuencia. «Con  la  reja  del  arado — dice  en  otra  parte— arranca  eV 
labrador  las  malezas  de  la  tierra  para  que  dé  fruto  recibiendo  la 
semilla.  Y  la  tierra  de  nuestros  corazones  dará  frutos  colmados  si 
el  que  los  rige,  dejando  la  espada  que  corta,  toma  el  arado  del 
aviso  piadoso  que  limpie  las  yerbas  inútiles  y  perniciosas»  (2). 

Los  avisos  que  da  al  Príncipe  respecto  al  tacto  y  la  política  que 
debe  seguir  para  extirpar  en  su  reino  los  delitos  y  todo  género  de 
costumbres  viciosas,  tienen  un  carácter  eminentemente  preventi- 
vo. Copiaré  algunas  de  sus  sentencias.  «Los  vicios  y  abusos  de  la 
república  nunca  se  han  de  aprobar;  pero  no  se  han  de  arrancar  de 
golpe,  sino  poco  á  poco,  por  que  no  se  alborote  el  pueblo.»  «Si  pre- 
tende detener  de  una  vez  el  curso  impetuoso  de  los  viciosos,  se 
descompondrá  la  máquina  del  gobierno...  Vaya  deteniéndolos  para 
que  no  se  precipiten  en  delitos.  Gobernados  con  este  amor  y  pru- 
dencia, serán  dichosos,  y  los  vicios  se  irán  desarraigando.»  «No  se 
puede  pasar  de  extremo  á  extremo  sin  peligro  de  mayor  daño... 
Para  curar  enfermedades  arraigadas,  comiénzase  por  remedios 
lentos,  que  con  sola  una  medicina  no  pueden  repentinamente  cu- 
rarse. Acomódese  el  que  gobierna  al  tiempo;  aplique  medicamen- 
tos suaves  que  vayan  corrigiendo  los  humores,  para  que,  sin  vio- 
lencia, quede  sana  la  república.  No  se  arranca  el  árbol  antiguo  y 
que  ha  echado  raíces  muy  profundas,  sin  grande  conmoción  de  la 
tierra  que  ocupa  y  sin  mucho  ruido  y  aun  estrago:  experiméntase 


(1)  Docum.  XXIV. 

(2)  Docum.  XXX. 
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esto  mismo  en  queriendo  arrancar  costumbres  depravadas  que, 
con  la  duración  del  tiempo,  han  echado  extendidas  raíces  en  los 
pueblos.»  «El  celo,  si  no  se  templa  con  la  prudencia,  más  daña  que 
aprovecha.  El  ser  Catón  tan  celoso  fué  causa  de  ser  nocivo  á  la 
república  en  su  consulado.  No  se  han  de  cortar  todos  los  miembros 
achacosos;  medicinas  hay  para  sanarlos.  Es  peligrosa  la  mudanza 
repentina;  y  el  pueblo,  á  quien  no  se  ha  de  permitir  toda  libertad, 
no  sufre  demasiada  servidumbre."  «No  hay  fuerzas  que  basten  á 
quitar  todos  los  abusos  con  ejecutivo  imperio:  es  fácil  templar  con 
persuasión  al  pueblo,  pero  no  el  forzarle.»  «Amedréntanselos  áni- 
mos si  de  una  vez  se  les  intima  la  ejecución  de  cosas  arduas;  exas- 
péranse  más  en  vez  de  corregirse,  y  mejor  hallados  en  el  des- 
ahogo de  su  proceder  antiguo,  hacen  empeño  de  irle  continuando. 
Conozca  el  Príncipe  los  vicios  que  conviene  atajarse  en  su  reino, 
y  como  hizo  Augusto  César,  disponga  los  medios  oportunos,  y  sea 
la  ejecución  con  arte  y  con  prudencia,  que  si  los  aplica  todos  de 
repente  quedarán  frustrados»  (1). 

DeJQ  al  buen  juicio  del  lector  apreciar  el  valor  de  las  observa- 
ciones que  preceden,  sobre  todo  para  evitar  delitos  de  carácter 
político.  Una  cosa  quiero  hacer  notar,  y  es  que  dos  siglos  antes 
que  Ferri  pidiese  «gobiernos  nacionales  y  verdaderamente  libera- 
les para  impedir  los  delitos  políticos,  los  regicidios,  rebeliones, 
conspiraciones  y  guerras  civiles»  (2),  el  P.  Mendo  había  escrito 
que  el  pueblo  «no  sufre  demasiada  servidumbre»,  sino  que  necesi- 
ta una  libertad  prudente.  Si  esta  libertad  fuera  tan  amplia  como 
se  deduce  de  la  doctrina  del  criminalista  italiano,  lejos  de  preve- 
nir los  delitos,  sería,  como  está  siendo,  la  fuente  más  copiosa  de 
la  inmoralidad;  y  si  caemos  en  el  extremo  opuesto,  en  la  servidum- 
bre, hay  gravísimo  peligro  de  que  el  pueblo  rompa  las  cadenas,  y 
se  revuelva  contra  la  tiranía  que  le  oprime.  Por  eso  nuestro  autor, 
con  admirable  buen  sentido,  dice  que  «no  se  ha  de  permitir  toda 
libertad»  al  pueblo,  porque  esto  sería  empujarle  por  el  camino  del 
crimen;  pero  tampoco  se  le  puede  someter  á  una  servidumbre  que 
sería  insufrible  y  produciría  el  mismo  resultado. 

Trata,  finalmente,  el  P.  Mendo  de  dos  cuestiones  á  las  cuales 
dieron  mucha  más  importancia  los  antiguos  que  los  modernos:  la 
ociosidad  y  el  lujo,  y  aconseja  á  los  poderes  públicos  la  represión 


(1)  Docum.  XXV. 

(2)  Los  nuevos  horizontes...,  cap.  III. 
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de  la  una  y  el  otro  para  evitar  muchos  delitos  que  obedecen  á  estas 
causas.  Hoy  apenas  se  reconoce  la  ociosidad  como  factor  del  cri- 
men más  que  cuando  va  unida  á  la  falta  de  medios  de  subsistencia; 
y  aunque  no  puede  dejar  de  reconocerse  que  en  este  caso  es  más 
peligrosa  la  ociosidad  y  más  ocasionada  al  delito,  en  mayor  ó  me- 
nor grado  está  expuesto  á  él  el  holgazán,  aun  sin  ser  pobre,  ya  de 
un  modo  directo,  ya  principalmente  de  un  modo  indirecto,  en  cuan- 
to la  holgazanería  predispone  para  el  juego  y  otros  vicios,  y  suele 
ser  camino  para  llegar  á  la  miseria.  Bajo  este  aspecto  general  trata 
puestro  autor  de  la  ociosidad;  y  basta  enterarse  del  encabezamien- 
to del  capítulo  que  dedica  á  esta  materia,  para  comprender  el  va- 
lor que  da  á  este  factor  del  delito  y  á  la  necesidad  de  combatirle 
como  medio  preventivo:  No  permita  el  Principe  gente  ociosa,  que 
del  ocio  se  engendran  los  delitos.  «Muy  cerca  está  de  hacer  mal-^ 
d;ict — quien  no  hace  nada.  Por  eso  son  los  ociosos  y  holgazanes  tan 
perniciosos  á  la  república:  como  no  tienen  ocupación,  viven  del 
vicio  y  se  sustentan  del  trabajo  ajeno...  El  maestro  de  los  vicios 
es  el  ocio,  incentivo  de  deleites  y  fragua  de  delitos...  Vánse  intro- 
duciendo desórdenes  en  las  repúblicas  porque  viven  no  pocos  en 
la  ociosidad  que  los  engendra:  evitaríanse  muchos  si  no  se  consin- 
tiese. En  Atenas  acusaban  ante  los  jueces  como  delito  el  ocio,  y 
cada  año  acudían  todos  los  ciudadanos  á  dar  cuenta  al  magistrado 
de  la  arte  en  que  se  ocupaban  y  del  oficio  con  cuya  ganancia  co- 
mían.» Recuerda  las  penas  que  algunos  pueblos  de  la  antigüedad 
imponían  á  los  vagabundos,  y  lo  que  trabajaron  los  legisladores  y 
los  jueces  por  extirpar  esta  plaga  social,  y  continúa:  «Son  carga 
de  la  tierra  los  hombres  ociosos  y  haraganes;  van  consumiendo  el 
jugo  della  sin  cooperar  á  la  abundancia  de  sus  frutos.  jOh,  cómo 
si  faltara  esta  carcoma  de  la  república,  si  no  se  introdujeran  deli- 
cias superfinas,  si  se  hicieran  todos  á  la  fatiga  y  el  trabajo,  hubie- 
ra menos  latrocinios,  se  cultivarían  los  campos,  no  se  despoblarían 
los  lugare«í,  habría  más  que,  ejercitados  en  manejarlas  armas,  fue- 
sen voluntarios  á  la  guerra!  Pero  quejámonos  de  que  no  hay  gente, 
y  no  nos  habíamos  de  quejar  sino  de  que  no  hay  gente  que  se  apli- 
que al  trabajo.» 

Señalado  el  mal,  sólo  falta  aplicar  el  remedio,  y  el  remedio  está 
indicado  por  la  misma  naturaleza  de  la  enfermedad.  Si  «los  ociosos 
son  más  de  temer  que  los  enemigos,  porque  aquéllos  lo  son  domes* 
ticos»;  si  «la  ociosidad  excita  á  maldades  y  no  fácilmente  se  pue- 
den prevenir  sus  invasiones»,  extirpándola  ociosidad  y  desterran- 
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do  Ó  haciendo  trabajar  á  los  ociosos,  habremos  curado  esta  llaga 
social  y  evitado  los  delitos  que  de  ella  se  derivan.  La  dincültad 
está  en  la  realización  de  esta  medida,  dificultad  que  no  resuelve 
nuestro  autor,  ni  es  fácil  que  resuelva  nadie.  Se  concreta  á  excitar 
el  celo  de  la  autoridad  para  que  no  consienta  gente  vagabunda; 
pero,  ¿qué  medios  ha  de  emplear  para  conseguir  este  fin?  Pueden 
indicarse  algunos,  mas  todos  ellos  ineficaces.  «Procure  el  Príncipe 
poner  remedio  á  este  mal  que  se  va  insinuando  con  detrimento  del 
bien  público.  No  permita  en  el  reino  gente  de  profesión  ociosa,  sin 
saberse  de  qué  vive  y  se  sustenta.  El  comercio  humano  necesita 
de  todos  los  oficios:  los  que  no  pueden  ejercitar  unos  se  puedeh 
ocupar  en  otros.  Así  se  evitarán  delitos,  cesarán  daños,  habtá- 
abundancia,  ñorecerá  la  república.  No  lograrían  las  abejas  la  dul- 
zura de  su  miel  si  no  cuidaran  de  echar  de  la  colmena  los  zánga- 
nos, que  no  trabajan  y  la  comen:  hagan  lo  mismo  los  que  gobier- 
nan y  vivirán  los  subditos  descansados»  (1). 

Otro  de  los  vicios  sociales  que  considera  el  P.  Mendo  como 
causa  de  delitos  y  raíz  de  muchos  males,  es  la  exagerada  afición 
a,l  lujo  y  los  placeres.  Toda  persona  medianamente  ilustrada  sabe 
cuánto  trabajaron  nuestros  predecesores  por  desterrar  el  lujo,  que 
llegó  á  ser  la  ruina  de  una  multitud  de  familias  poderosas,  y  cuán- 
to se  encuentra  sobre  esta  materia  en  obras  antiguas  de  ascética, 
de  historia,  de  costumbres  y  de  Filosofía  natural,  sin  contar  una 
multitud  de  leyes  suntuarias  que,  si  no  consiguieron  reprimir  los 
gastos  excesivos  en  trajes  y  mobiliario,  por  lo  menos  demuestran 
que  los  legisladores  veían  en  el  lujo  un  mal  que  trataban  de  reme- 
diar. Y  aunque  es  cierto  que  los  escritores  antiguos  trataron  de 
este  asunto  principalmente  bajo  su  aspecto  económico,  todos  con- 
sideran, sin  embargo,  el  lujo  como  un  factor  de  la  delincuencia,  ó 
más  bien,  señalan  el  delito  entre  los  diversos  males  que  suelen 
nacer  del  lujo,  casi  siempre  de  un  modo  indirecto,  en  cuanto  crea 
necesidades  que  constituyen  un  aliciente  para  los  atentados  con- 
tra la  propiedad,  por  no  poderse  satisfacer  con  medios  lícitos,  y 
en  cuanto  es  causa  de  la  pobreza,  que  fácilmente  conduce  al  cri- 
men á  los  que  han  sido  ricos. 

«La  demasía  en  las  comidas — dice  nuestro  autor,—  el  exquisito 
aparato  dellas,  el  aliño  costoso  de  los  trajes,  los  adornos  domésti- 
cos superfinos  y  peregrinos  y  otras  delicias  semejantes,  afeminan 


(1)    Docum.  XXVI. 
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los  ánimos,  enflaquecen  los  bríos  y  abaten  los  pensamientos  ..  Es- 
tos son  los  caminos  reales  del  vicio,  las  puertas  para  las  culpas,  la 
semilla  de  que  se  produce  la  mies  de  los  delitos  é  infelicidades. » 
Recuerda  numerosos  casos  históricos  de  príncipes  y  reinos  ente- 
ros arruinados  por  la  afeminación  y  el  lujo,  y  como  consecuencia 
natural,  pide  remedio  á  estos  males,  considerando  el  buen  ejemplo 
del  príncipe  el  más  importante  de  todos.  «Atájense  desde  la  cuna 
los  inconvenientes  que  de  la  demasía  de  regalos  y  delicias  nos  es- 
tamos lamentando.  El  modo  más  suave  de  reformar  estos  excesos 
es  la  templanza  y  moderación  del  Príncipe;  y  aunque  la  autoridad 
de  su  grandeza  pide  más  suntuosa  abundancia,  puede  componer  la 
majestad  con  la  decente  parsimonia  en  su  persona.  Así  lo  hicieron 
los  emperadores  Tiberio  y  Teodosio,  y  reformaron  á  la  república 
blandamente  con  su  ejemplo.  No  permita  afeminados  trajes  en  los 
hombres,  ni  en  las  mujeres  profanidad  con  inmodestia.  El  ornato 
exterior  demasiadamente  cuidadoso  es  motivo  é  incentivo  de  de- 
leites. Bastantemente  brota  nuestro  natural  pasiones  desordenadas 
sin  que  se  aflada  fomento  á  los  apetitos.  Es  muy  frágil  la  natura- 
leza, y  no  es  lícito  provocarla  exponiéndolaá  riesgos  atractivos»  (1). 

P.  J.  Montes, 
o.  s.  A. 


(1)    Docum.  XX Vn. 
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Fol.  5c9/.-LXV.  EJUSDEM  LEONIS  AD  EPISCOPOS  PER 
SICILIAM  CUM  CAPITVLIS  SVIS. 

I.  Quod  in  die  epiphaniorum  proibeatur  babtismum  celebran... 
VIL  Ut  de  secilia  terni  annis  sinsfulis  episcopi  romam,  sociandi  si- 
nodo,  indissimulanter  occurrant.  (Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gon- 
8ále3.) 

Inc.:  Leo  uniuersis  episcoptsper  s/ciV/am  constitutis in  domino 
salutem.  Diuinis  preceptis  et  apostolicis  monitis... 

Expl.:...  a  nobis  apostolice  sedis  instituta  seruentur.  Datum 
XII  kalendas  nobembres,  calapidio,  et  ardabure  consulibus.  {Tiene 
varias  correcciones  al  margen  de  letra  moderna  que  parecen  cote- 
jos hechos  con  otros  códices  ¿impresos.  Págs.  97-100,) 

Fol.  2á'5.-LXVI.  EJUSDEM  LEONIS  AD  UNIUERSOS 
EPISCOPOS- 

1.  Ut  nullus  episcopus  seruum  alterius  ad  officiüm  clericatus 
promoueat...  V.  Ut  si  quis  sacerdotum  contra  interdicta  fecerit. 
{Falta  en  I  a  Colee,  del  Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:  Leo  episcopus  urbis  rome  uniuersis  episcopi s  per  cam- 
paniam  et  ptcenum,  uel  tusciam,  et  per  uniuersas  prouincias 
constitutis  in  domino  salutem.  Ut  nobis  gratula tionem  facit  ecle- 
siarum  status... 

Expl.:...  ueniam  sibi  deinceps  nouerit  denegari.  Datum  VI  i(ius 
octubres  maximino  II  et  paterio  u.u.  ce,  (vtris  clarissimis)  consu- 
libus. (Tiene  correcciones  al  margen  de  letra  moderna.  Páginas 
100-102.) 
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Fol.  P«95i;.°— LXVII.  EJUSDEM  LEONIS  AD  JANUARIUN 
EPISCOPUM. 

Quod  omnis  cujuslibet  ordinis  clericus,  qui  catholicam  deserens 
heretice  se  communionis  miscuerit,  si  ad  eclesiam  reuersus  fuerit, 
in  eo  f:radu  quo  fuerat  sine  promotione  perjnaneat. 

Inc.:  Leo  episcopus  urbis  rome  Jamiario  cpisco.po  aquilegense. 
Lectis  fraternitatis  tue  litteris... 

Expl.:...  dum  necessariam dissumulant  adibere  medicinam.  Ba- 
tum III  kalendas  Julias,  alipio  et  ardabure  consulibus.  {Tiene  correC' 
dones  de  letra  moderna.  Págs.  102-103.) 

Fol.  2<5^.-LXVIII.  EJUSDEM  LEONIS  AD  RUSTICUM 
NARBONENSEM  EPISCOPUM. 

I.  Quod  non  habeantur  episcopi  quos  nec  clerus  nec  populus 
exquisiuit,  si  qui  tamen  clerici  ab  his  pseudoepiscopis  ordinantur, 
rata  potest  ordinario  talis  existere...  XVII.  De  his  qui  conuiuio 
gentilium  et  escis  immolaticiis  usi  sunt.  (Falta  en  la  Colee,  del 
Sr.  GonsáleB.) 

Inc.:  Leo  rvstico  episcopo  narbonensi.  Epistolas  quas  paterni- 
tatis  tue... 

Expl.:...  per  penitentiam  publicam  non  oportet  admitti. 
{Tiene  correcciones  al  margen  de  letra  moderna.  Páginas  103- 
106.) 

Fol.  ^^<?.-LXVIIII.  EJUSDEM  LEONIS  AD  ANASTASIUM 
TESSALONICENSEM  EPISCOPUM. 

I.  Quod  semper  thessalonicenses  antestites  uicem  apostolice 
sedis  impleuerunt...  XI.  Ut  non  amplius  ab  statuto  concilii  tempo- 
re  quam  dies  quindecim  remorentur  episcopi,  et  srinter  eos  de  ne- 
gotio  fuerit  oborta  contentio  cuneta  sub  romano  pontifici  sub  ges- 
torum  insinuatione  pandatur,  ut  ab  eo  quod  deo  placuerit  ordine- 
tur.  (Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gonsálee.) 

Inc  :  Leo  episcopus  urbis  rome  anasthasio  episcopo  tessaloni- 
censi.  Quanta  fraternitatis  tue  a  beatissimi  petri  apostoli  auctori- 
tate... 

Expl.:...  et  qui  se  humiliat  exaltabitur.  {Tiene  correcciones  al 
margen  de  letra  moderna.  Págs.  107-110.) 

Fol.  288  v.'^.  —  LXX.  EJUSDEN  LEONIS  AD  NICETAM 
AQUILEGENSEM  EPISCOPUM. 

I.  Quod  debeant  f emine  que  captis  uiris  nubserant  alus,  regres- 
sis  de  captiuitate,  uiris  prioribus  copulari,  ut  quod  suunl  esf  unus- 
quisque  recipiat  ..  VII.  Ut  hii  qui  ab  hereticis  babtizati  sunt,  sola 
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sancti  spiritus  inuocatione,  firmentur.  (Falta  en  la  Colección  del 

Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:  Leo  episcopus  nicete  episcopo  aquilegensi  salutem.  Re- 
gressus  ad  nos  filius  meus... 

Expl.:...  ut  ad  omnium  obseruantiam  data  auctoritatis.  {En  la 
Colee,  del  Sr.  Condales  termina:  data  prosit  auctoritas.  [Páginas 
111-112.  Tiene  correcciones  al  margen  de  letra  moderna.) 

Bol.  289  í>.°— LXXI.  EJUSDEM  LEONIS  AD  AFRICANOS 
episcopos. 

I.  Ne  inlicite  persone  ad  episcopatum  promoueantur...  V.  De 
statutis  canonum  conseruandis.  (Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gon- 
salea.)  '- 

Inc.:  Leo  uniuersis  episcopis  per  africam  constitutis  in  domi- 
no salutem.  Quum  in  ordinationibus  sacerdotum... 

Expl.:...  pía  lenitate  concessemus  justa  hac  ultione  plectamus. 
(Tiene  correcciones  al  margen  de  letra  moderna.  Pdgs.  113-115.) 

Fol.  -2P/.— LXXII.  EJUSDEM  LEONIS  AD  THE(o)DORUM 
FOROJVLIENSEM  EPISCOPUM. 

Inc.:  Leo  teodoro  episcopo  forojuliensi  salutem.  Sollicifudinis 
quidem  tue  iste'ordo  esse  debuerat... 

Expl.:..  que  ad  te  scribta  sunt  innotescant.  Datum  ill  idus  ju- 
nias  herculano  u.  c.  consule.  (Tiene  correcciones  al  margen  de  le- 
tra moierna.  Págs.  115-116.) 

Fol.  291  í;.°-LXXIII.  EJUSDEM  LEONIS  AD  LEONEM 
ADUENNENSEM  (Ravennensem)  EPISCOPUM. 

1.  De  paruolis  qui  in  captiuitate  deuenerunt  et  babtismi  gratiam 
non  reminiscent.  II.  Ut  ab  hereticis  babtizatus  per  manus  imposi- 
tionem  accipiat  spiritum  sanctum. 

Inc.:  Leo  leoni  episcopo  rauanensi  salutem.  Frequenter  qui- 
dem in  diuersarum  ambiguo  questionum... 

Expl.:...  misericordiam  dei  saluari  cupientibus  denegetur.  Da- 
tum VIII  kalendas  nobembres,  consulatum  (m)  ajoriani  augusti. 
(Tiene  correcciones  al  margen  de  letra  moderna.  Pág.  117.) 

Fol.  .2P5.— LXXIIII.  EJUSDEM  LEONIS  AD  DIOSCORUM 
ALEXANDRINUM  EPISCOPUM. 

I.  De  ordinatione  presbiteri  uel  diaconi,  ut  sabbato  sancto  ce- 
lebretur,  id  est  die  dominico.  II.  Ut  festibitatibus  si  una  agenda 
populus  non  sufficeret,  nulla  sit  dubitatio  iterare  sacrificium. 

Inc.:  Leo  dioschoro  episcopo  alexandrino  salutem.  Quantum 
dilectioni  tue  karitatis  inpendamus  effectum  (affecturn).. 
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Expl.:...  apostolice  auctoritatis  teneremus  agnouit.  Datum  XI 
kalendas  Julias.  (Tiene  correcciones  al  margen  de  letra  moderna. 
Págs.  118-119.) 

Fol.  292  'z;.«-LXXV.  EJUSDEM  LEONIS  AD  EPISCOPOS 
PER  CAM  PAÑI AM. 

1.  Ut  non  omni  tempere  babtismi  regeneratio  detur  nisi  pascha 
et  pentecosten  et  si  periculosa  infirmitas  oppresserit.  II.  De  peni- 
tentia  fidelium,  et  confessio  eorum  non  publicetur. 

Inc.:  Leo  uniuersis  episcopis  per  campam'am,  samnium,  et 
picenum  salutem.  Magna  indignatione  commoueor... 

Expl.:..  non  publicetur  conscientia  confitentis.  Datum  II  nonas 
martias,  reccimero  consule.  (Tiene  correcciones  al  margen  de  le- 
tra moderna.  Págs.  119-120.) 

Fol.  ^P5.-LXXVI.  ILARII  PAPE  SINODALE  DECRETUM 

FlAUIUS  BASILICO  et  ERMERICO  UlRlS  CLARISSIMIS  CONSVLIBVS. 

I.  Ut  cañones  nicheni  uel  apostolice  sedis  decreta  custodiantur... 
V.  Ut  nullus  episcopus  sibi  eligat  successorem.  (Falta  en  la  Co- 
lección del  Sr.  Gonaálea.) 

Inc.:  Flauius  basilico  et  ermerico  uu.  ce.  consulibus.  Sub  die 
XII  kalendas  decembres... 

Expl.:...  ne  quid  ultra  hujusmodi  sacerdotibus  presumatur. 
{Págs.  120-121.) 

Fol.  294.—UKKWII.  ÍTEM  EJUSDEM'ILARI  PAPE  AD  AS- 
CANIUM  ET  AD  UNIUERSOS  TARRACONENSES  PROUIN- 
CIE  EPISCOPOS. 

I.  Ut  nullus  sine  consensu  metropolii*ni  episcopi  ordinetur... 
V.  De  damnatione  hirinei,  si  ad  suam  eclesiam  non  reuerteretur . 
(Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:  Dilectissimis  fratribus  ascanio  et  uniuersis  episcopis 
tarraconensis prouincie  llarius  episcopus.  Postquam  litteras  ues- 
tre  dilectionis  acccpimus... 

Expl.:...  remouendum  se  ab  episcopali  consortio  esse  cognoscat. 
Deus  nos  incolomes  custodiat  fratres  karissimi.  {Págs.  122-123.) 

Fol.  294  v.''— LXXVIII.  ÍTEM  EJUSDEM  ILARI  AD  EUN- 

DEM  ASCANIUM  TARRACONEMSEM  EPISCOPUM. 

De  his  que  superius  sunt  scribta. 

Inc.:  Dilectissimo  fratri  ascanio  hilarus  (sic)  episcopus.  Diuine 
circa  nos  gratie  non  immemores... 

Expl.:...  ad  spanias  dispositionis  nostre  fecit  auctoritas.  Deus 
te  incolomen  custodiat  frater  karissime.  {Págs.  123-124.) 
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FoL  2P5. -LXXVIIII.  DECRETA  PAPE  SIMPLICII  DIREC- 
TA AD  ZENONEN  SPALENSEM  EPISCOPUM. 

De  comtnissa  uice  apostolice  sedis. 

Jhc:  Dilecttssimo  fratri  aenoni  simplicius.  Plurimorum  relatu 
conperimus... 

Expl.:...  diuinus  crescere  innotuit  cultus.  Deus  te  incolomen 
custodiat  frater  karissime  (Pág.  124.) 

Fol.  ^P5.-LXXX.  EPÍSTOLA  ACACII  EPISCOPI  CONS- 
TANTINOPOLITANI  AD  SIMPLICIUM  EPISCOPVM  URBIS 
ROME. 

Inc.:  Domino  sancto  patriarci  episcopo  Simplicio  acacius.  SoUi- 
citudinem  omnium  eclesiarum... 

Expl.:.,.  et  alia  manu  in  domino  hora  pro  nobis  justissime  pa- 
ter,  (Pág.  125.) 

Fol.  295  i;.«— LXXXI.  EPÍSTOLA  FELICIS  PAPE  AD 
EPISCOPOS  PER  SICILIAM. 

I.  De  his  qui  babtizati  doluerunt  et  postea  penitere  uoluerunt... 
VI.  De  penitentibus  sub  alus  episcopis  non  suscipiant.  (Falta  en 
la  Colee,  del  Sr.  González.) 

Inc.  Dilectissimis  fratrihus  uniuersis  episcopis  per  si ciliam 
constitutis  Félix  in  domino  salutem.  Qualiter  in  af  ricanis  regio-' 
nibus  astutia  diaboli... 

Expl.:...  sed  rationabiliter  ordinare.  Deus  nos  custodiat  dilec- 
tissimi  fratres.  (Tiene  correcciones  al  margen  de  letra  moderna» 
Págs.  126-128.) 

Fol.  296  i;.°-LXXXII.  ÍTEM  EJUSDEM  FELICI  AD  ACA- 
CIUM  CONSTANTINOPOLITANVM  EPISCOPUM. 

De  damnatione  ejus  quod  hereticis  ausus  extitit  communi- 
care. 

Inc.:  Félix  episcopus  sánete  eclesie  catholice  urbis  rome  acacio. 
Multarum  transgressionum  reppereris  abnoxius... 

Expl.:...  nec  umquam  anathemati  uinculis  exuendus.  (Pági- 
nas 128-129.) 

Fol.  ^P7.— LXXXIII.  epístola  FELICIS  PAPE  AD  ZE- 
NONEM  {añadido:  spalensem)  EPISCOPUM. 

Inc.:  Dilectissimo  fratri  senoni felix.  Filius  noster  uir  claris- 
simus  terentius  ad  italiam. 

Expl.:...  nimium  salutaris  ualuisse  conloquium.  Deus  te  inco- 
lomen custodiat  frater  karissime.  (Tiene  correcciones  al  margen 
de  letra  moderna.  Pág.  129.) 
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:  JFpI.  ^P7.-LXXXII1I.  PAPE  GELASI  GENÉRALE  DECRÉ- 
TUM. 

I.  De  institutis  eclesiasticis  moderante  pro  temporis  qualitate 
dispositis...  XXX.  Ut  episcopus  presbiter  et  diaconus,  qui  contra 
hec  constituta  fecerit  sui  honoris  periculum  sit  subiturus.  (Falta 
en  la  Colee,  del  Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:  Dilectissimisfratrtbtis  uniuersis  episcopis  per  lucanian 
brittte,  et  siciliam  constituí ís  gelasius.  Necessaria  rerum  disposi- 
tione  constring^imur...         i 

Expl.:...  ut  hec  putauerit  supprimenda.  Datum  V  idus  martias, 
astherio  et  presidio  u.u.  ce.  consulibus.  (Tiene  correcciones  al  mar- 
gen de  letra  moderna,  Págs.  130-135). 

Fol.  5í?/.-LXXXV.-lTEM  EJUSDEM  PAPE  GELASI  AD 
SICILIENSES  EPISCOPOS. 

L  De  bene  regendis  rebus  eclesie  ab  episcopis.  IL  De  tricenali 
prescribtione. 

Inc.:  Gelasius  romane  eclesie  episcopus  dilectissimis  in  christi 
karitate  una  mecum  conexis  fratribus  episcopis  qui  in  Sicilia  sunt 
constituti.  Presulum  nostrorum  auctoritas  emanauit... 

Expl.:...  quos  legum  tempus  exclusit.  Datum  iduum  majorum, 
asterio  et  presio  u.u.  c.c.  cónsules.  (Corree,  al  margen  de  letra 
moderna  Pág.  136.) 

Fol.  36>/.— LXXXVÍ.  EPÍSTOLA  PAPE  ANASTASI  URBIS 
ROME  AD  IMPERATOREM  ANASTASIVM  PRO  PACE  ECLE- 
SIARVM  MISSA. 

I.  Quod  pro  christo  f  ungatur  legatione,  dum  pro  pace  precatur 
eclesie...  VIII.  Quod  mali  bona  ministrando  siui  tantummodo  no- 
ceant,  nec  eclesie  sacramenta  conmaculent.  (Falta  en  la  Colee,  del 
Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:  Gloriosissimo  et  clementissimo  filio  anastasia  augusto 
anastasius  episcopus.  Exordium  pontificatus  mei  primitus... 

Expl.:...  in  celo  triunfare  sine  fine  possitis.  Suscribtio.  Omni- 
potens  deus  regnum  et  salutem  tuam  perpetua  protectione  custo- 
diat  gloriosissime  et  clementissime  semper  auguste.  (Corree,  al 
margen  de  letra  moderna.  Págs.  136-139). 

Fol.  ,3C>5.— LXXXVII.  EPÍSTOLA  PAPE  SIMMACI  AD  CE- 
SARIVM  EPISCOPVM. 

I.  Ut  res  eclesie  non  alienentur,  sed  clericis  uel  monacis  aut  pe- 
regrinis  in  husu  tantummodo  largiantur.  {Falta  en  la  Colee,  del 
Sr.  Gonsálea.) 
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Inc.:  Dilectissimo  fratri  cesario  \Simmacus.  Ortatur  nos  equitas 
postulationis...  • 

Expl.:...  uolumus  perferri  notitiam,  Deus  incolomen  te  custo- 
diat  karissime  f rater.  Datutn  VIII  idus  januárias  probo  uiro  claris- 
simo.  [Corree,  al  margen  de  letramoderna.  Págs.  139140.) 

Fol.  303  7;."— LXXXVIII.  EPÍSTOLA  HORMISDE  PAPE  AD 
JUSTINIANVM  IMPERATOREM. 

I.  Aduersus  nestorii  et  euticetis  blasfemias...  III.  De  diuinitate 
et  humanitate  domini  jhesu  christi. 

Inc.:  Gloriosissimo  atqueclementissimn  filio  justiniano  augus- 
to Hormisda  episcopus.  ínter  ea  que  ad  unitatem  eclesíe  perti- 
nentia... 

Expl.:...  et  constanter  questionibus  obuiatur.  (Corree,  al  mar- 
gen de  letra  moderna.  Págs.  141-143.) 

Fol.  304  -z^.^-LXXXVIIlí.  SACRA  JUSTINI IMPERATORIS 
AD  HORMISDAM  PAPAM. 

Inc.:  Sanctisimo  hac  beatissimo  arciepiscopo  alme  urbis  rome 
et  patriarce  hormisde  justinus  imperator.  Scias  effectum  nobis 
pater  religiosissime... 

Expl.:...  opitulatio  jugi  perpetuitate  seruari  annuat.  Datum 
kalendas  majas  constantinopolim  ss.  ce.  (Corree,  al  margen  de  le- 
ira  moderna.  Pdg.  143.) 

Fol.  305. -XC.  epístola  SIUE  LIBELLVS  FIDEI  JOHAN- 
NI  CONSTANTINOPOLITANI  EPISCOPI.  De  greco  in  latinum 
transíala^  directa  ad  sanctum  hormisdam  papam  urbts  rome^  in 
qua  anathematisat  nestorium,  atque  euticem,  reliqnorumque  here- 
ticorum  blasfemiis. 

Ine.:  Redditis  mici  litteris  uestre  sanctitatís... 

Expl.:...  ómnibus  supradictis  suscribsi  sanus  in  domino.  Ora 
pro  nobis  sanctissime  et  beatissime  frater.  Data  mense  martio  die 
uicesimo  octabo  indictione  XII  augusto  et  eracli  uiris  clarissimis, 
era  DLVII.  (Corrección  al  margen  de  letra  moderna.  Páginas 
144-145) 

-     Fol.305v.''-X.Cl.  EPÍSTOLA  HORMISDE  PAPE  AD   JO- 
HANNEM  EPISCOPUM  YLICITANE  ECLESIE. 

Ubi  de  communione  constantinopolitane  eclesie  scribens  ei  gra- 
tulatur. 

Ine.:  Vota  nostra  a  karitatem  tuam  latere  nolumus... 

Expl.:...  misericordie  beneficiis  referre  non  cessent.  Deüs  te 
incolomen  custodiat  frater  karissime.  (Pág.  145.) 
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fol.  305  i/.^-XCII.  ítem  HORMISDE  PAPE  AD  EUNDEM 
JOHANNEM  EPISCOPVM. 

De  directis  institutis  et  uice  commissa. 

Inc:  Dtlectissimo  fratre  johanni  hormisda.  Fecit  dilectio  tua 
rem... 

Expl.:...  ejus  cujus  curam  suscipes  imi taris.  Datum  IIII  nonas 
apriles,  agapeto  u.  c.  era  DLV.   (Pág.  146.) 

Fol.  306.  -  XCIII.  ÍTEM  HORMISDE  PAPE  AD  EPISCOPOS 
PER  SPANIAM  CONSTITVTOS. 

I.  De  sacerdotibus  juxta  statuta  canonum  ordinandis...  III.  De 
concilio  per  annos  singulos  celebrando. 

Inc.:  Dilectissimisfratribus  uniuersis  episcopis  per  titratnque 
spantam  consUttitis  hormisda.  Benedicta  trinitas  deus  noster  qui 
per  misericordiam... 

Expl.:...  humano  loco  non  relinquid  (sic)  erroris.  Datum  III 
nonas  apriles  principe  agapeti  ce.  era  DLVI.  (Corree,  al  margen  de 
letra  moderna.  Págs.  147  148.) 

Fol.  307.-X.Cim.  ítem  HORMISDE  PAPE  AD  EOSDEM 
SPANIE  EPISCOPOS. 

In  qua  eos  Johanni  constantinopolitani  episcopi  professionem 
dirigit  propter  orientales  clericos  qui  eorum  communionem  po- 
poscerint. 

Inc.:  Dilectissimis  fratribus  uniuersis  episcopis  in  ispaniam 
consistentibus  hormisda.  Ínter  ea  que  notitie  nostre  Johannes 
frater... 

Expl.:..  et  tibi  hormisde  sancto  et  uenerabili  pape  urbis 
rome  direxi.  (Va  incluida  copia  del  libelo  hecha  por  el  nota' 
rio  Bonifacio.  Corrección  al  margen  de  letra  moderna.  Páginas 
149-150.) 

Fol.  307  v.^~XCV.  ítem  HORMISDE  PAPE  AD  EPIFA- 
NIUM  CONSTANTINOPOLITANUM  EPISCOPUM. 

Inc.:  Dilectissimo  fratri  epifanio  episcopo  hormisda.  Multo 
gaudio  sum  repletus  quod  circa  eclesie... 

Expl.:...  quos  communis  officii  contigerit  esse  consortes.  (Píí- 
ginas  150-152.) 

Fol.  308  í;.''-XCVI.  ÍTEM  HORMISDE  PAPA  AD  SALVS- 
TIVM  SPALENSEM  EPISCOPUM. 

De  conmissa  uice  beticam  et  lusitaniam  prouincias. 

Inc.:  Dilectissimo  Jratri  salustio  ormisda.  Sucipientes  plena 
fraternitatis  tue  uotlua... 
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Expl.:...  et  tuus  securitate  perfruatur  accepti.  Deus  te  incolo- 
men  custodiat  frater  karissime.  (Pdgs.  152153.) 

Fol.  50P.-XCVIL  RESCRIBTVM  HORMISDE  PAPE  AD 
EPISCOPOS  BETICE  PROUINCIE  DIRECTAM. 

Inc.:  Dilectissimis  fratribus  uniuersis  episcopis  per  bett'cam 
protiinciam  constitutis  hormisda  episcopus.  Quid  tam  dulce  solli- 
cito  quam  quod  mici... 

Expl.:...  ut  in  honore  suo  patribus  decreta  seruentur.  Deus  üos 
incolomes  custodiat  fratres  karissimi  (Pág.  153.) 

Fol.  309  v.«-XCVIII.  EPÍSTOLA  UIGILII  PAPE  AD  PRO- 
FUTURUM  (al  margen:  In  excusso  ad  Eutherum  hec  epístola  di- 
recta est)  EPISCOPUM. . 

I.  De  priscillianistis  qui  se  ab  esu  carnium  subtraunt.-.  VI.  Quod 
in  nomine  trinitatis  debeant  babtizare.  {Falta  en  la  Colección  del 
Sr.  Cánsales) . 

Inc.  Dilectissimo  fratri  prof  ututo  uigüius.  Directas  ad  nos 
tue  largitatis  epístolas. 

Expl.:...  aut  in  tribus  paraclitis  proiciatur  de  eclesia  dei.  (Co- 
rrecctones  al  margen  de  letra  moderna.  Págs.  154-156.) 

Fol.  310  i^.°-XCVIlII.  epístola  PAPE  GREGORII  AD 
LEANDRUM  SPALENSEM  EPISCOPUM. 

De  simpla  merssione  babtismatis. 

Inc.:  Referentisstmo  et  sanctisstmo  fratrt  leandro  eptscopo 
Gregorius  seruus  seruorum  dei.  Responderé  epistolis  uestris  tota 
intentione  uoluissem... 

Expl.:...  intra  cordis  uiscera  inpressam  porto.  Deus  te  incolo- 
men  custodiat  dulcissime  mici  et  referentissime  pater.  {Páginas 
156-157.) 

Fol.  311.-C.  CVJVS  SVPRA  AD  EVNDEM  LEANDRUM 

EPISCOPVM. 

De  directis  libris  regule  pastoralis  in  expositione  beati  job. 

Inc.:  Referentisstmo  et  sanctisstmo  fratri  I  eandrum  quoepiS' 
copum  Gregorius  seruus  seruorum  dei.  Quanto  ardore  uidere  te 
sitiam... 

Expl.:...  quando  ei  parum  loquor  quem  majus  ómnibus  diligo. 
(Pdgs.  157-158.) 

Fol.  311  v.^-CI.  CUJVS  SVPRA  AD  EUNDEM  sacerdotem. 

De  palleo  a  beati  petri  apostoli  sede  directo. 

Inc.:  Referentissimo  et  sanctissimo  fratri  leandro  quoepiscopo 
Gregorius  seruus  seruorum  dei.  Sanctitatis  tue  suscepi  epístola... 
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Expl.:...  et  ei  quem  multum  diligo  parum  loquar.  Deus  te  inco- 
lomen  custodiat  referentissime  pater,  (Págs.  158-159.) 

Fol.  312.~Cll.  CVJUS  SVPRA  AD  RECCAREDVM  REGEM 

GOTHORVM. 

I.  De  laude  ejusdem  principis  quod  per  eutn  ad  catholicam 
fidem  gens  gothorum  conuersa  est...  VIL  De  claue  corporis  beati 
petri  et  de  cruce  domini  missa  sive  de  palleo  ad  beatum  leandrum 
episcopum  directo.  (Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:  Gloriosissimo  adque  precellentisstmo  filio  reccaredo  regt 
gothorum  atque  suetwrum  Gregorius  Serbus  sertwrum  dei,  Ex- 
plere  uerbis  excellentissime  uir  non  ualeo... 

Expl.:...  (En  la  Colee,  del  Sr.  Gonsátes  termina:  et  ejus  boni- 
tati,  atque  dignitati  debebamus;  el  códice  continúa:  ítem  ante  lon- 
gum  tempus  dulcissima  mici  uestra  excellentia...  ad  spanie  litora 
ualeat  proficisci,  que  se  encuentra  en  el  titulo  IV  de  la  Colee,  del 
Sr.  GonBáles.  Págs.  159-162.) 

Fol.  313  í;.°— CIII.  BEATI  GREGORII  PAPE.  (En  la  Colec- 
ción del  Sr.  Gonsáles:  Concilium  Romanum  tempore  Gregorii 
Papae  primi.) 

Inc.:  Regnante  in  perpetuum  domino  nostro  jhesu  christo... 
Expl.:...  Ipse  de  suo  loco  periclitabitur.  {Pág.  162.) 
ií'í?/.  5/5  í;.°-PRECEPTVM  SANCTI  GREGORII  PAPE  RO- 
MENSIS  RECTORIBVS  SICILIE  DATVM. 

Inc.:  Gregorivs  episcopus  serbus  seruorum  dei  petro  svbdia- 
coNO.  Pergenti  tibi  ad  siciliam... 

Expl.:...  ex  cujus  largitate  pastores  sunt  gratiarum  actiones 
solbant.  {Pág.  163.) 

Fol.  314.-  DECRÉTALE  IN  VRBE  ROMA  AB  ORMISDA 
PAPE  EDITVM  DE  SCRIBTVRIS  DIUINIS  QVID  UNIVERSA- 
LITER  CATHOLICA  RECIPIAT  ECLESIA  UEL  POST  HEG 
QUID  UITARRE  {sic)  DEBEAT. 

TiTULi  I.  De  ordine  librorum  ca  (no)  nicorum  ueteris  et  noui 
testamenti...  V.  De  opusculis  apocriphorum  que  recipienda  non 
sunt. 

Inc.:  Ordo  ueteris  testamenti  quem  sancta  et  catholica  ro- 
mana... 

Expl.:...  indissolubili  uinculo  in  eternum  confitemus  esse 
damnata.  (Correcciones  al  margen  de  letra  moderna.  Páginas 
164-167.)  .  • 

Fol.  ^16  v.'^-lN  NOMINE  DOMINI  INCIPIT  LÍBER  DOMINI 
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ISIDORI  DE  GENERIBUS  OFFICIORVM.  {Letras  doradas  sobre 
fondo  rojo,  asul  y  verde,  alternando  en  cinco  lineas.  En  la  edi^ 
ción  de  Arévalo  el  titulo  es  De  ecclesiasticis  Officiis.) 

PrEFATIO.  DoMNO  meo  ET  DEl  SERVO  FULGENTIO  EPISCOPO  YSIDORVS. 

Queris  á  me  originem  officiorum...  de  quibus  testificatio  adibetur 
auctorum.  Fmir  prefatio. 

Incipit  [tncipiunt  capitula)  Libri  hvjvs.  I.  De  eglesia  uel  uoca- 
bulorum  christianorum  librorum...  XLIIII.  De  carnium  (u)  sum 
uel  piscium.  Finivnt  capitvla.  {En  la  edic.  de  Arévalo  tiene  XLV 
títulos  de  capítulos;  en  el  códice  falta  el  XXXIJ.  De  die  sánete 
pascha.e.  En  el  texto  ttene  XLV  títulos.) 

Prefatio.  Ea  que  in  officiis  eclesiasticis...  ut  prediximus  aucto- 
ribus  deferamus. 

Inc.:  De  eclesia  uel  uocabulo  christianorum.  Primunt  a  sancto 
petro  in  antiocia... 

Expl.:...  Hoc  enim  nec  salbator  nec  apostoli  uetauerunt. 

INCIPJVNT  CAPITULA  DE  LIBRO  SECVNDO.  {En  cuatro 
líneas  sobre  fondo  amarillo,  asul  y  siena.) 

Prefactio.  Qm  (quoniam)  orígenes  et  causas  officiorum...  ordi- 
ne  prosequentur. 

L  De  clericis...  XXVIIL  De  manus  inpositione  uel  conñrma- 
tionem.  Explicit,  {En  la  edic.  de  Arévalo  tiene  XXVII  títulos;  en 
el  códice  hay  equivocación  en  la  numeración,  pasa  del  XVIIl 
al  XX.) 

Inc.:  1.  De  clericis.  [1]  taque  omnes  qui  in  eclesiasticis  ministe- 
riis...  (Al  fol.  335  v.°^  al  mar  gen, del  cap.  XXV  De  baptismo  tiene 
la  siguiente  nota  de  letra  también  visigoda  distinta  de  la  del  có- 
dice: Fontes  quas  antiqui  dilubria  dicebant  quas  in  sacris  edibus 
construebant  ad  abluenüa  corpora,  uestialiunque  in  diebus  ante 
idola  sacrificabant.  Nos  uero  in  eclesiis  sanctis  in  quadragesima 
fontes  claudimus  sacras,  ob  hanc  causam  enim  quia  in  ministerio 
tres  causas  in  se  continent;  id  est;  discretio  rationis  et  propter 
quod  beatus  johannis  in  carcere  erat,  uel  propter  sórdida  ac  uilia 
uestimenta  quas  in  quadragesima  uti  deuemus.  Nunc  autem  a  sa- 
cratissimo  noctis  tempere  uigilie  sanctum  pasee  abluti  ac  uesti- 
mentis  apertas  fontes  quasi  post  lacrimarum  fontem  penitentie 
induti  mundum  uestibus  ad  altare  domini  accederé  ualeamus. 
Fontes  uero  septem  gradus  abere  deuent.  Tres  in  discensum  et 
tres  in  ascensum.  Septimi  autem  consecratio  diuinitus  in  ministe- 
rio est  sacratorium  ordinum  spiritus  sancti  celebratur  labare  a 

16 


226  EL  CÓDICE  EMILIANBNSE 

sordibus  peccatorum,  siue  in  renascendo  a  uetustate  delictorum 
siue  post  lapsum  ad  fontem  lacrimarum  abluti.) 

Expl,:...  ut  sermo  noster  paternis  sententiis  firmaretur.  Ora 
pro  me.  (Págs.  363-471  del  tom.  VI,  Sti.  Isidori  Hispalensis  Epis- 
copi  opera  omnia,  de  la  edic.  de  Arévalo.) 

Fol.  55(5^.-INCIPlT  EPÍSTOLA  BE  ATI  YSIDORI  JVNIORIS 
EPISCOPI  SPALENSIS  ECLESIE  AD  LEVDEFREDVM  EPIS- 
COPUM  CORDOBENSIS  ECLESIE  DIRECTA. 

Inc.:  Domino  meo  dei  serbo  levdefredo  episcopo  isidorus.  Per- 
lectis  sanctitatis  tue  litteris... 

Expl.:...  per  te  remissionem  consequar  peccatorum.  Amen. 
(Págs.  557-561  del  tom,  VI de  la  edic.  de  Arévalo.) 

Fol.  537.-INCIPIT  CVJVS  SVPRA  (Sti.  Isidori  Hispalen- 
sis) líber  PREMIORUM  (proemiorum)  DE  LIBRIS  NOVI  AC 
VETERIS  TESTAMENTI. 

Inc.:  Plenitudo  nobi  et  ueteris  testamenti  quam  in  canone... 

Expl.:,..  mundum  lignumque  uite  dominum  jhesum  christum. 
(Págs.  190-219  del  tom.  V  de  la  edic.  de  Arévalo.) 

Fol.  341  v." — Incipiunt  capitule  domini  ysidori  episcopi  de 
fide  catholica  exueteri  et  nobo  testamento  edite  adueesus  ju- 

DEOS. 

1.  De  creatione  omnium  elementorum  in  exordio  mundi... 
LXXIII.  ítem  de  circumcissione  firmissime  cordis  tenendam  esse 
adnuntiabo,  corporalem  uero  respuendam  esse  asserimus. 

Inc.:  I.  Incipit  de  creatione  omnium  elementorum.  Prima  etas 
in  exordio  sui  continet  creationem  mundi... 

Expl.:...  circumcisionem  autem  cordis  esse  conlatam  retuli- 
mus.  Pax  fideiibus  credentibus  pereniter.  Amen.  (En  el  tom.  VI  de 
la  edic.  de  Arévalo^  págs.  1-114,  se  encuentran  dos  libros  de  San 
Isidoro  contra  Judaeos;  el  primero  tiene  LXII  capítulos,  y  el  se- 
gundo XXVI  11.  En  el  códice  no  hay  división  de  libros,  pero  tiene 
capítulos  de  tos  dos.  El  texto  del  códice  es  bastante  diverso  del 
publicado  por  Arévalo,  y  es  como  un  compendio  de  la  obra  de  San 
Isidoro.  Faltan  en  el  códice  algunos  capítulos  de  la  obra  extensa 
y  tiene  otros  como  los  dos  primeros.  (De  creatione  omnium  ele- 
mentorum in  exordio  mundi.  De  adam  propaginibusque  ejus  et 
cetera)  que  no  están  en  la  edi.  de  Arévalo.  Como  muestra  de  la  di- 
ferencia del  texto  entre  el  códice  y  el  publicado  véase  el  siguiente 
capitulo: 
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XVL  Quia  ei  muñera  óbtule- 
runt  magi.  Sic  psalmista  pre- 
dixit:  Et  uibet  et  dabitur  ei  de 
auro  arabie.  Et  alibi:  Reges 
tarsis  et  insule  muñera  offe- 
runt;  reges  arabum,  et  sabaa 
doaa  adducent.  Et  esayas: 
Omnes  de  sabaa  uenient  au- 
rum,  et  tus  deferentes,  et  lau- 
dem  domino  adnuntiantes. 


EDICIÓN  DE  ARÉVALO 

Capvt  XIII.  Muñera  Magt 
obtulerunt.  1.  Quia  ei  muñera 
obtulerunt  Magi,  et  hoc  pro- 
phetae  nobis  narrant:  sic  enim 
Isaias  ait:  In  tempore  illo  de- 
feretur  munus  Domino  exerci- 
iuum  a  populo  diuulso  et  dila- 
cerato,  a  populo  terrtbih',  post 
quent  non  fuü  alius.  Hoc  au- 
tem  dicit  profeta  propter  per- 
sarum  robustissimam  genten, 
ad  cuius  tune  potentiam  nullus 
populus  comparabatur,  de  qui- 
bus  Magi  venientes,  Christo 
muñera  detulerunt. 

2.  Et  iterum  ipse,  Omnes^ 
inquit,  desaba  venient,  aurum, 
et  tus  deferentes^  et  laudem 
Domino  annunciante'i.  De  his 
muneribus  et  Dauid  praedica- 
uit,  dicens:  Et  dabitur  ei  de 
auro  Arabiae.  Et  rursus,  Re- 
ges Tharsis,  et  insulae  muñe- 
ra offerent,  reges  arabum  ^  ct 
Saba  dona  adducent.  Nam  et 
Magos  reges  habuit  Oriens. 


(CtntlHMmrd.) 


P.  Guillermo  AntolIn, 
o.  s.  A. 
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Deereto  importantísimo  aeerea  de  ios  esponsales  y  el  matrimo» 
nio,  dado  por  la  Sagrada  Congregación  del  (Soncillo  por  orden 
y  con  la  autoridad  de  N.  SS.  Padre  el  Papa  Pío  X. 

(PREÁMBULO) 

El  Concilio  de  Trento  previno  oportuna  y  sabiamente,  y  estableció 
en  el  Cap.  1.®  de  la  Ses.  24  de  reform.  matrim.,  para  que  no  se  celebra- 
sen temerariamente  matrimonios  clandestinos,  que  siempre  y  con 
muchísima  razón  ha  detestado  y  prohibido  la  Iglesia  de  Dios;  cque 
aquellos  que  intentasen  celebrar  el  matrimonio  de  otro  modo  que  en 
presencia  del  Párroco,  ú  otro  Sacerdote  con  licencia  del  mismo  Pá- 
rroco ó  del  Ordinario,  y  dos  ó  tres  testigos,  el  Santo  Sínodo  los  hace 
completamente  inhábiles  por  contraer  de  ese  modo;  y  decreta  que 
tales  contratos  son  nulos  é  Írritos».  Pero  habiendo  mandado  el  mismo 
Santo  Concilio  que  ese  Decreto  se  publicase  en  todas  y  en  cada  una 
de  las  parroquias,  y  que  no  tuviese  fuerza  de  obligar  en  aquellos  lu- 
gares en  que  no  hubiese  sido  publicado,  sucedió  que  muchos  lugares 
en  que  no  se  hizo  esta  publicación  carecieron  del  beneficio  de  la  ley 
tridentina,  y  aún  hoy  carecen,  y  están  por  ello  expuestos  á  las  dudas 
é  incertidumbres  de  la  antigua  disciplina.  Y  ni  aun  donde  se  puso  en 
vigor  la  nueva  ley  desaparecieron  todas  las  dificultades;  porque  con 
mucha  frecuencia  se  han  suscitado  graves  eludas  y  cuestiones  para 
determinar  y  señalar  fijamente  la  persona  del  Párroco  que  ha  de  pre- 
senciar el  matrimonio  para  que  sea  válido.  Es  verdad  que  la  discipli- 
na canónica  estableció  que  por  Párroco  propio  debe  entenderse  aquel 
en  cuya  parroquia  tiene  el  domicilio  ó  cuasi  domicilio  uno  de  los  con- 
trayentes; pero  como  muchas  veces  es  difícil  conocer  y  resolver  si 
consta  ciertamente  del  cuasi  domicilio, muchos  matrimonios  han  estado 
expuestos  á  peligro  de  ser  nulos;  y  otros  muchos  también,  ó  por  igno- 
rancia ó  por  malicia  de  los  hombres,  han  sido  tenidos  y  reconocidos 
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por  enteramente  ilegítimos  y  nulos.  Estos  males,  por  tanto  tiempo  de- 
plorados, vemos  que  en  nuestra  época  ocurren  con  tanta  más  frecuen- 
cia, cuanto  más  fácilmente  se  encuentran  y  comunican  entre  sí  los 
hombres.  Por  lo  que  ha  parecido  á  varones  ilustres  y  doctísimos  que 
conviene  introducir  alguna  variación  en  el  derecho  acerca  de  la  forma 
de  celebrar  los  matrimonios.  Muchos  Obispos  también  de  todas  las 
partes  del  mundo,  principalmente  de  las  más  populosas  ciudades, 
donde  es  mayor  y  más  urgente  la  necesidad,  han  dirigido  con  este 
mismo  objeto  humildes  é  instantes  súplicas  á  la  Silla  Apostólica. 

Se  ha  suplicado  también  y  al  mismo  tiempo,  por  muchos  Obispos  de 
Europa  y  de  otras  regiones,  que  se  atajen  los  muchos  males  é  incon- 
venientes que  se  originan  de  los  esponsales  privados:  esto  es,  de  las 
mutuas  promesas  de  futuro  matrimonio  hechas  privadamente.  Porque 
la  experiencia  enseña  demasiado  que  estos  esponsales  llevan  consigo 
muchos  peligros;  primero,  muchos  incitamentos  al  pecado,  y  causa  de 
que  las  jóvenes  inexpertas  son  fácilmente  engañadas:  y  después  dis- 
cusiones y  pleitos  interminables. 

Movido  por  todas  estas  razones  y  circunstancias,  N.  SS.  Padre  el 
Papa  Pío  X,  en  su  constante  solicitud  por  el  bien  de  todas  las  Iglesias, 
deseando  emplear  algún  temperamento  y  poner  algún  remedio  á  los 
mencionados  males  y  peligros,  encargó  á  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  que  estudiase  bien  el  asunto,  y  le  propusiese  los  medios 
que  estimase  oportunos.  También  quiso  oir  el  parecer  de  la  Comisión 
encargada  de  la  Codificación  del  derecho  canónico,  así  como  el  de  los 
Excelentísimos  Cardenales  que  han  recibido  la  comisión  especial  de 
preparar  la  mencionada  Codificación;  de  todos  los  cuales,  así  como  de 
los  Padres  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  se  han  celebrado 
á  este  fin  muchas  sesiones.  Y  oído  el  parecer  de  todos  ellos,  Nuestro 
Santísimo  Padre  mandó  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  que 
diese  en  su  nombre  y  con  su  autoridad  un  Decreto  en  el  que  se  reunie- 
sen y  contuviesen  todas  las  leyes  aprobadas  por  El  con  ciencia  cierta 
y  madura  deliberación  y  examen,  por  los  cuales  se  rigiese  en  lo  su- 
cesivo la  disciplina  y  forma  de  los  esponsales  y  matrimonio,  y  se  cele- 
brasen con  facilidad,  con  seguridad  y  con  orden. 

En  cumplimiento,  pues,  del  mandato  Apostólico,  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  por  las  presentes  Letras  establece  y  decreta  lo 
siguiente: 

{Parte  dispositiva) 

DK    LOS    ESPONSALES 

I.  Sólo  se  consideran  válidos,  y  producen  efectos  canónicos,  los 
esponsales  contraídos  por  escrito  firmado  por  las  partes,  y  además  por 
el  Párroco,  ó  por  el  Ordinario  del  lugar,  ó  por  dos  testigos  cuando 
menos. 
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Sí  alguna  de  las  dos  partes,  ó  si  ni  la  una  ni  la  otra  saben  escribir- 
deberá  hacerse  mención  en  el  mismo  escrito,  y  se  añadirá  otro  testigo, 
que  firmará  con  el  Párroco  ó  con  el  Ordinario  del  lugar,  ó  con  los  dos 
testigos  de  que  antes  se  ha  hablado. 

n.  La  palabra  Párroco  designa  aquí,  y  en  los  artículos  siguientes, 
no  sólo  al  que  dirige  legítimamente  una  parroquia  canónicamente  ins- 
tituida, sino  también  en  las  regiones  en  que  las  parroquias  no  han  sido 
erigidas  canónicamente,  al  Sacerdote  á  quien  está  confiada  legítima- 
mente la  cura  de  almas  en  un  territorio  determinado;  y  en  los  países 
de  misiones,  donde  los  territorios  no  están  aún  perfectamente  dividi- 
dos, todo  Sacerdote  universalmente  delegado  en  una  residencia  para 
el  ministerio  de  las  almas  por  el  jefe  de  la  Misión. 

DEL  MATRIMONIO 

III.  Sólo  son  válidos  los  matrimonios  contraídos  ante  el  Párroco  <5 
el  Ordinario  del  lugar,  ó  un  Sacerdote  delegado  por  uno  de  los  dos,  y 
ante  dos  testigos  á  lo  menos,  siguiendo,  no  obstante,  las  reglas  formu- 
ladas en  los  artículos  siguientes,  y  salvo  las  excepciones  insertas  más 
abajo  en  los  artículos  7."  y  8.* 

IV.  El  Párroco  y  el  Ordinario  del  lugar  asisten  válidamente  al 
matrimonio: 

1.®  Sólo  á  partir  del  día  en  que  han  lomado  posesión  de  su  beneficio 
ó  han  entrado  en  funciones,  y  á  menos  que  por  un  decreto  público  no 
hayan  sido  nominativamente  excomulgados  ó  declarados  suspensos 
de  su  oficio; 

2.'  En  los  límites  exclusivamente  de  su  territorio,  en  el  cual  asisten 
válidamente  al  matrimonio,  no  sólo  de  sus  feligreses,  sino  también  de 
los  que  no  están  sometidos  á  su  i'urisdicción; 

S.*»  Siempre  que  por  invitación  y  súplica  que  se  les  haya  hecho,  y 
sin  ser  obligados  por  la  violencia,  ni  por  miedo  grave,  pidan  el  con- 
sentimiento de  los  contrayentes  y  lo  reciban. 

V.  Además,  el  Párroco  y  el  Ordinario  del  lugar,  asisten  Ucita- 
mente  al  matrimonio: 

!.•  Después  de  haberse  asegurado  legítimamente  de  que  los  espo- 
sos son  libres  para  contraer  matrimonio,  servatis  de  jure  servandis; 

2.®  Después  de  haberse  asegurado,  además,  del  domicilio,  ó  á  lo  rae- 
nos  de  la  permanencia  de  un  mes  del  uno  ó  del  otro  de  los  contrayen- 
tes en  el  lugar  del  matrimonio;  ^ 

3.*  A  falta  de  estos  informes,  para  que  el  Párroco  ó  el  Ordinario  del 
lugar  asistan  lícitamente  al  matrimonio,  tienen  necesidad  de  la  auto- 
rización del  Párroco  y  del  Ordinario  propios  del  uno  ó  del  otro  con- 
trayente, á  menos  que  no  exista  una  grave  necesidad  que  le  dispense 
de  ello. 

4.*   En  lo  que  concierne  á  las  personas  sin  domicilio  (vagabundos), 
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aparte  del  caso  de  necesidad,  no  será  permitido  al  Párroco  asistirá 
su  matrimonio  sin  haber  consultado  al  Ordinario,  ó  á  un  Sacerdote 
delegado  por  él,  y  sin  haber  obtenido  su  autorización. 

5.°  En  cualquier  caso  se  debe  tomar  como  regla  que  el  matrimonio 
sea  celebrado  ante  el  Párroco  de  la  esposa ^  á  menos  que  haya  un  moti- 
vo legítimo  que  excuse. 

VL  El  Párroco  y  el  Ordinario  del  lugar  pueden  dar  á  otro  sacerdo- 
te determinado,  la  autorización  para  asistir  á  los  matrimonios  dentro 
de  su  territorio.  Pero  este  delegado,  para  asistir  válida  y  lícitamente 
ha  de  circunscribirse  á  los  límites  de  su  mandato  y  á  las  reglas  esta- 
blecidas antes  en  los  artículos  IV  y  V  para  el  Párroco  y  Ordinario  del 
lugar. 

VIL  En  caso  de  peligro  de  muerte  inminente,  si  no  puede  presen- 
ciarlo el  Párroco  ó  el  Ordinario  del  lugar,  ó  en  su  defecto  un  sacerdo- 
te delegado  de  uno  ó  de  otro,  para  tranquilizar  la  conciencia  de  los 
esposos  y  legitimar  la  prole,  si  la  hay,  el  matrimonio  puede  ser  válida 
y  licitamente  contraído  ante  cualquier  sacerdote  y  dos  testigos. 

VIII.  En  el  caso  de  que  en  cualquier  región  el  Párroco  ó  el  Ordina- 
rio del  lugar  ó  el  sacerdote  delegado,  y  ante  quienes  se  puede  cele- 
brar el  matrimonio,  falten,  y  esta  situación  se  prolongara  más  de  un 
mes,  el  matrimonio  puede  ser  válida  y  lícitamente  contraído  por  un 
consentimiento  formal  dado  por  los  esposos  ante  dos  testigos. 

IX.  1."  Una  vez  celebrado  el  matrimonio,  el  Párroco,  ó  quien  haga 
sus  veces,  debe  inscribirle  inmediatamente  en  el  registro  de  matrimo- 
nios, haciendo  constar  los  nombres  de  los  esposos  y  de  los  testigos,  e 
lugar  y  el  día  en  que  se  ha  celebrado  el  matrimonio  y  las  demás  indi- 
caciones conforme  á  las  prescripciones  de  los  libros  de  ritual  ó  del 
propio  ordinario;  y  esto  mismo  se  hará  si  es  un  Sacerdote  delegado  por 
él  ó  por  el  Ordinario,  quien  asistió  al  matrimonio. 

2.**  El  Párroco  anotará  además  en  el  registro  de  bautismos  que  el 
cónyuge  ha  contraído  matrimonio  tal  día  en  su  parroquia.  Y  si  los 
contrayentes  han  sido  bautizados  en  otro  lugar,  el  Párroco  que  haya 
asistido  al  matrimonio  informará  directamente,  ó  por  mediación  de  la 
Curia  episcopal,  al  Cura  de  la  parroquia  donde  el  bautismo  tuvo 
lugar,  para  qae  ese  matrimonio  sea  inscripto  en  el  libro  de  bautismos. 

3."  Cuantas  veces  se  haya  contraído  matrimonio,  según  las  reglas 
de  los  artículos  Vil  y  VIH,  el  sacerdote  en  el  primer  caso,  y  los  testi- 
gos en  el  segundo,  están  obligados,  juntamente  con  los  contrayentes, 
á  procurar  que  el  matrimonio  contraído  sea  inscripto  lo  más  pronto 
posible  en  los  libros  prescritos  para  ello. 

X.  Los  curas  párrocos  que  hayan  violado  las  prescripciones  ante  - 
riores  deberán  ser  castigados  por  los  Ordinarios,  en  proporción  á  la 
gravedad  de  su  falta.  Por  lo  demás,  si  algunos  asistieren  á  un  matri- 
monio, contraviniendo  á  las  prescripciones  de  los  párrafos  2.°  y  3.**  del 
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artículo  V,  no  podrán  apropiarse  los  derechos  de  estola,  sino  que  de- 
berán enviarlos  al  Párroco  propio  de  los  contrayentes. 

XI  1."  Las  leyes  establecidas  más  arriba  obligan  á  todos  los  que 
han  sido  bautizados  dentro  de  la  Iglesia  católica,  y  á  cuantos  se  hayan 
convertido  á  ella  desde  el  cisma  ó  la  herejía  (aun  cuando  después  ha- 
yan apostatado),  cada  vez  que  contraigan  entre  sí  esponsales  ó  matri- 
monios. 

2.*  Estas  leyes  están  en  vigor  también  para  los  mismos  católicos,  á 
quienes  se  ha  hecho  referencia  anteriormente,  si  contraen  esponsales 
ó  matrimonio  con  los  no  católicos,  estén  ó  no  bautizados,  y  aun  des- 
pués de  obtenida  la  dispensa  del  impedimento  de  religión  mixta  ó  dis- 
paridad de  culto,  á  menos  que  la  Santa  Sede  no  lo  haya  establecido  de 
otro  modo  para  alguna  región  ó  lugar  particular. 

3.*  Los  no  católicos,  estén  ó  no  bautizados,  no  están  obligados  á  ob- 
servar la  forma  católica  de  los  esponsales  ó  el  matrimonio,  cuando  en> 
tre  sí  los  contraigan. 

El  presente  decreto  será  considerado  como  legítimamente  publica- 
do y  promulgado  por  su  transmisión  á  los  ordinarios.  Sus  disposiones 
tendrán  en  todas  partes  fuerza  de  ley  á  contar  desde  la  próxima  Pas- 
cua de  Resurrección  del  año  próximo  de  1908. 

Entretanto,  los  Ordinarios  cuidarán  de  que  este  decreto  se  haga 
público  lo  más  pronto  posible,  y  se  explique  en  todas  las  iglesias  pa- 
rroquiales de  sus  diócesis  para  que  todos  lo  conozcan. 

Dado  en  Roma  el  2  de  Mayo  de  1907. 

f  Vicente,  Cardenal  Obispo  de  Preneste.— Prefecto,  C.  de  Lai,  Se- 
cretario. 

COMENTARIO 

Aunque  está  bastante  claro  el  anterior  Decreto,  y  suficientemente 
expuesta  y  determinada  en  él  la  disciplina  y  forma  que  en  materia  de 
esponsales  y  matrimonio  ha  de  regir  en  lo  sucesivo  en  toda  la  Iglesia 
católica,  sin  embargo,  por  si  ocurre  alguna  duda  en  la  inteligencia  de 
los  términos,  y  sobre  todo  en  la  aplicación  práctica  del  Decreto,  y  muy 
especialmente  porque  en  el  mismo  se  recomienda  y  encarga  su  expli- 
cación, vamos  á  hacerla  sobre  los  puntos  que,  á  nuestro  juicio,  la  ne- 
cesitan, y  sobre  los  que  puede  haber  alguna  duda. 

En  primer  lugar,  acerca  de  los  esponsales,  claro  es  que  la  doctrina 
establecida  en  el  primer  artículo  se  refiere  y  dirige  á  la  Iglesia  uni- 
versal, y  que  la  mente  del  legislador  es  asegurar  la  libertad,  de  los  es-' 
ponsales;  esto  es,  «evitar  los  muchos  males  y  peligros  que  llevan  con- 
sigo las  mutuas  promesas  de  futuro  matrimonio  hechas  privadamente*, 
como  en  el  preámbulo  se  dice:  «Docuit  enim  experientia  satis,  quae 
secum  pericula  íerant  eiusmodi  sponsalia:9  (los  privados).  Por  consi- 
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^uiente,  si  en  alguna  regfión  ó  Estados  la  Santa  Sede  ha  establecido 
ya  anteriormente  algo  distinto  de  esto,  y  precisamente  para  asegurar 
más  la  libertad  de  los  esponsales,  y  evitar  con  más  seguridad  esos  pe- 
ligros, parece  que  debe  continuar  en  vigor  lo  anteriormente  estable- 
cido, como  se  dice  en  el  párrafo  2.®  del  art.  XI  con  respecto  á  los  cató- 
licos que  contraen  esponsales  ó  matrimonio  con  los  no  católicos.  Aho- 
ra bien:  en  España  y  en  toda  la  América  latina,  y  parece  que  también 
en  las  Islas  Filpinas,  rige  y  está  en  vigor  la  doctrina  y  legislación  ca- 
nónico civil  de  que  son  inválidos  in  utroquejoro  los  esponsales  que  se 
contraen  sin  escritura  pública;  esto  es,  escrita  ante  Notario  civil,  no 
ante  el  Párroco,  ó  cualquier  otro  funcionario  civil  ó  eclesiástico:  y  esta 
escritura  no  puede  ser  suplida  por  la  información  matrimonial,  ni  por 
el  expediente  formado  en  la  Curia  diocesana,  ó  en  otra  parte,  para 
pedir  la  dispensa  de  algún  impedimento,  de  lo  que  podría  inferirse  la 
promesa  formal  y  solemne  de  futuro  matrimonio:  como  consta  por  la 
respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  31  de  Enero  de 
1880,  y  de  la  Sagrada  Congregación  sobre  negocios  eclesiásticos  ex- 
traordinarios de  1.*  de  Enero  de  1900  y  5  de  Noviembre  de  1901.  Esta 
doctrina  corriente  y  usual,  y  esta  legislación  vigente  por  derecho  con- 
suetudinario, lo  mismo  que  las  declaraciones  y  respuestas  de  las  Sa- 
gradas Congregaciones,  están  fundadas  para  España  en  la  costumbre 
introducida  con  ocasión  de  la  pragmática  de  Carlos  IV  de  1803,  y  para 
la  América  latina,  por  la  extensión  que  León  XIII  hizo  á  estas  regiones 
de  las  declaraciones  dadas  para  España.  Así  que  hoy  en  todas  estas 
regiones  los  esponsales  que  no  se  hacen  por  escritura  pública,  no  pro- 
ducen efecto  alguno,  son  completamente  nulos,  y  por  consiguiente,  no 
resulta  de  ellos  impedimento  de  pública  honestidad,  que  es  uno  de  sus 
efectos  canónicos,  ni  tampoco  obligan  en  conciencia;  porque  son  nulos 
in  utroque  Joro.  (V.  Gury  Ferreres,  t.  2.°,  págs.  723  y  818,  3.»  edi- 
ción). (1) 


(1)    La  Pragmática  de  Carlos  IV  de  28  de  Abril  de  1803  dice  asi:  «En  nin- 

Sún  Tribunal  eclesiástico  ni  secular  de  mis  dominios  se  admitirán  dentandaí 
e  esponsales,  si  no  es  que  sean  celebrados  por  personas  habilitadas  para  con- 
traer por  si  mismas,  según  los  expresados  re^mütoa,  y  prometidos  por  escritura 
pública.»  Esta  Pragmática,  que  es  la  ley  18  del  tit.  II,  lib.  X  de  la  Novísima 
Recopilación,  fué  admitida  desde  luego  por  los  Tribunales  eclesiásticos  de  Espa- 
ña y  observada  constante  y  umversalmente;  así,  que  por  derecho  consuetudina- 
rio adquirió  fuerza  de  ley  eclesiástica  y  produjo  efectos  canónicos.  En  este  es- 
tado de  cosas,  ocurrió  que  en  la  diócesis  de  Badajoz  dos  que  querían  contraer 
matrimonio,  previo  el  oportuno  expodiente  de  la  Curia  eclesiástica,  en  que  se 
hizo  constar  su  mutua  promesa  de  futuro  matrimonio,  obtuvieron  la  dispensa 
de  tercer  grado  de  consanguinidad;  por  lo  que  el  Provisor,  comprobadas  de 
nuevo  y  ratificadas  las  preces  de  los  Oradores,  y  leídas  las  tres  proclamas  en 
la  iglesia  parroquial  sin  resultar  ningún  otro  impedimento,  expidió  por  escrito 
la  licencia  matrimonial;  pero  ésta  no  se  ejecutó  inmediatamente  por  retenerla 
en  su  poder  el  padre  de  la  esposa  por  espacio  de  dos  meses;  en  cuyo  tiempo 
los  esposos  renovaron  varias  veceB  entre  sí  la  mutua  promesa,  aunque  ésta  ca- 
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Esta  doctrina  y  esta  legislación  autorizada,  y  se  puede  decir  esta- 
blecida  por  la  Santa  Sede,  seguirá  rigiendo  en  las  referidas  regiones^ 
á  pesar  de  que  en  el  art.  1.*  del  presente  Decreto  se  dice:  «que  sola 
mente  se  tendrán  por  válidos  y  producirán  efectos  canónicos  los  es- 
ponsales contraídos  por  escritura  firmada  por  las  partes  y  por  el  Pá- 
rroco ú  Ordinario  del  lugar,  y  por  dos  testigos  cuando  menos».  A 
nuestro  juicio  continúa  en  vigor,  no  ha  sido  derogada  por  el  presente 
decreto,  por  dos  razones  muy  poderosas:  1.*  Porque  no  se  hace  men- 
ción derogatoria  de  ella,  lo  cual  se  debía  haber  hecho,  y  se  hace  siem- 
pre; antes  al  contrario,  como  hemos  dicho,  está  reconocida  y  autori- 
zada por  la  excepción  que  hace  el  mismo  decreto  en  el  art.  XI.— 2.*  Por- 
que, como  también  hemos  dicho,  la  legislación  vigente  en  las  mencio- 
nadas regiones  asegura  más  y  más  la  libertad  de  los  esponsales,  que  es 
el  objeto  principal  y  primario,  el  fin  total  de  este  artículo  del  decrete; 
esto  es,  anular  los  esponsales  privados;  y  por  lo  mismo,  no  sólo  no  está 
derogada,  sino  plenamente  confirmada.  Así  que  creemos  que  en  Espa- 
ña continúan  siendo  nulos  los  esponsales  contraídos  sin  escritura  pú  • 
blica  civil,  aunque  se  contraigan  por  escritura  piiblica,  eclesiástica  ó 
solemne;  que  es  lo  que  en  general  exige  el  presente  decreto  para  que 
sean  válidos,  y  produzcan  efectos  canónicos.  Creemos  igualmente  que 
la  palabra  tantum  que  emplea,  no  tiene  un  sentido  restrictivo  y  ex  - 
elusivo,  de  modo  que  en  España  solamente  sean  válidos  los  esponsa- 
les eclesiásticos,  ó  prescritos  por  el  presente  decreto;  y  por  consi- 
guiente, que  aunque  se  contraigan  los  esponsales  públicos  civiles,  es 


recia  de  esoritura  pública,  como  mandaba  la  Pragmática  Carolina,  Entretanto, 
Btiscitada  una  cuestión  entre  el  padre  de  la  esposa  y  el  tutor  del  esposo,  aquél 

f)robibió  á  su  bija  que  se  casase  con  éste:  más  aún,  transcurrido  algún  tiempo, 
a  prometió  en  matrimonio  á  otro  pretendiente.  Entonces  el  esposo  postergado 
acudió  al  Obispo  por  conducto  del  Párroco  interponiendo  los  esponsales  con- 
traidos por  el  expediente  matrimonial  en  la  Curia  eclesiástica.  Discutida  la 
cuestión  por  muchos  y  notables  teólogos  y  canonistas,  la  resolvian  de  diverso 
modo  por  la  falta  de  escritura  pública.  Por  lo  que  el  Párroco  creyó  que  debía 
gometerla  al  examen  y  resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio;  y, 
en  eíecto,  se  la  propuso  bajo  las  dos  siguientes  dudas:  «Primera.  Si  los  espon- 
sales que  se  contraen  en  España  sin  escritura  pública  son  válidos.»  Y  en  caso- 
de  no  serlo:  «Segunda.  Si  á  la  escritura  pública  puede  suplir  el  expediente 
formado  en  la  Curia  episcopal  para  obtener  la  dispensa  de  algún  impedimen- 
to.» y  la  Sagrada  Congregación  respondió  el  31  de  Enero  de  1880:  «A  la  pri- 
mera y  á  la  segunda  negativamente,» 

Para  conocer  el  fundamento  de  la  anterior  respuesta  debe  tenerse  presente 
que  la  Pragmática  de  Carlos  IV  adquirió  fuerza  de  ley  eclesiástica  por  derecho 
consuetudinario,  el  cual  la  admitió  entre  las  leyes  de  la  Iglesia  de  España,  no 
p»r  la  fuerza  y  vigor  de  la  misma  sanción  real;  porque  ésta  nunca  podía  obli  • 

fjar  en  el  foro  interno  ni  producir  efectos  canónicos.  De  los  Reyes  que  legis- 
an  en  asuntos  disciplinares,  y  principalmente  acerca  del  matrimonio,  debe 
decirse  lo  que  Natal  Alejandro  dijo  de  Justiniano:  «Si  quas  vero  novas  leges 
tulit  de  ecclesi  astica  disciplina  lustinianus,  vim  illae  non  habuerunt  ullam, 
nisi  quia  sunt  ab  eclesia  receptae  et  approbatae.»  (Hist.  eccl.  sect.  VI,  cap.  7.*) 
La  potestad  civil  tiene  acerca  de  los  esponsales  la  misma  autoridad  que  acerca 
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necesario  que  además  se  contraigan  los  esponsales  públicos  eclesiás- 
ticos^ para  que  produzcan  efectos  canónicos:  esto  sería,  además  de  su- 
perfino, molestar  doblemente  y  sin  necesidad  á  los  católicos,  porque 
con  los  esponsales  públicos  civiles  están  asegurados  los  fines  y  efectos 
canónicos,  pues  lo  más  comprende  lo  menos;  y  más  seguros  son  los  es- 
ponsales públicos  civiles  en  España  que  los  eclesiásticos,  porque  el 
valor  de  aquéllos  está  reconocido  y  admitido  por  la  Iglesia,  de  modo 
que  á  la  vez  son  eclesiásticos  para  el  objeto  de  que  se  trata.  De  suer- 
te que,  en  la  práctica,  en  España  ninguna  innovación  introduce  el  pre- 
sente decreto  en  cuanto  al  valor  de  los  esponsales  in  utr  oque  foro; 
porque  ya  hay  otro  modo  más  eficaz  y  único  de  asegurar  la  libertad 
de  los  contrayentes,  admitido  y  reconocido  por  la  Santa  Sede;  y  no 
derogado,  antes  indirectamente  respetado  y  confirmado  por  el  artícu- 
lo XI  del  mismo  decreto. 

Lo  que  dejamos  dicho  se  entiende  de  los  católicos;  porque  para  los 
no  católicos,  estén  ó  no  bautizados,  lo  mismo  que  para  los  católicos 
que  contraen  esponsales  con  ellos,  parece  que  debe  regir  la  misma 
ley  dada  en  el  referido  art.  XI  acerca  del  matrimonio,  al  menos  para 
los  efectos  canónicos,  que  es  de  lo  que  se  trata.  Porque  como  los  es- 
ponsales participan  de  la  naturaleza  del  matrimonio,  según  la  opinión 
comúnmente  admitida,  lo  que  se  diga  de  éste  se  ha  de  decir  de  aqué- 
llos; y  estableciendo  el  presente  decreto  que  los  no  católicos  no  están 
sujetos  á  la  forma  del  matrimotiio  en  él  prescrita,  tampoco  lo  están 
para  los  esponsales,  como  en  el  citado  art.  XI  sa  expresa.  Por  otra  par- 
te, en  España  los  no  católicos  no  pueden  contraer  matrimonio  canóni- 


del  matrimonio;  la  de  establecer  aquello  que  se  refiere  y  conduce  al  bien  so- 
cial, y  se  coiitiene  dentro  de  los  limites  temporales  y  terrenos.  Porque,  como 
dice  Santo  Tomás,  «el  matrimonio  en  cuanto  que  es  un  deber  natural,  se  rige 
por  la  ley  natural;  en  cuanto  que  es  un  deber  social,  se  rige  por  la  ley  civil;  y 
en  cuanto  que  es  sacramento,  se  rige  por  el  derecho  divino-^)]  de  donde  se  deduce 
que  la  autoridad  civil  nada  puede  establecer  acerca  del  sacramento  del  ma- 
trimonio ni  de  los  esponsales,  que  se  reducen  á  él.  Y  ee  ha  de  advertir  también 
que  aunque  el  Tridentino  no  prescribió  forma  alguna  para  los  esponsales,  ni 
se  ocupó  de  ellos,  sLn  embargo,  conviene  mucho  á  la  disciplina  eclesiástica  que 
esta  mutua  promesa  se  haga  seriamente  y  no  en  un  arrebato  de  afecto  ó  amor 
irreflexivo.  Así  que  entre  los  españoles,  después  de  la  Pragmática  Carolina, 
ya  no  se  tenían,  ni  aun  en  el  foro  eclesiástico,  por  esponsales  formales,  seria- 
mente hechos,  los  que  no  se  hacían  por  escritura  pública.  Y  quizá  fundada  en 
estas  poderosas  razones,  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  juzgó  que  en 
España  se  podía  y  debía  emplear  una  forma  especial  y  determinada  para  la 
validez  de  los  esponsales,  aunque  ésta  hubiese  sido  introducida  por  la  autori- 
dad civil.  (Acta  S.  Sedis,  vol.  13,  p.  185  y  sigs.) 

Y  si  antes  de  la  declaración  de  la  Sagrada  Congregación  ya  tenía  valor  ca- 
nónico para  España  la  referida  Pragmática,  después  de  ella  y  por  ella  se  con  • 
firmó  y  estableció  con  autoridad  pontificia;  de  modo  que  ahora  ya  se  puede 
llamar  ley  verdaderamente  eclesiástica  dada  y  establecida  para  España  por  la 
Santa  Sede,  y,  por  consiguiente,  produce  efectos  in  utroque  foro,  como  hemos 
dicho;  y  está  comprendida  en  la  excepción  hecha, en  el  núm.  2."  del  art.  XI 
del  presente  Decreto,  como  también  dejamos  indicado. 
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co,  sino  solamente  civil,  y  así  como  éste  no  produce  efectos  canónicos, 
tampoco  los  esponsales,  que  son  su  preparación;  sino  sólo  producirán 
efectos  civiles.  Y  aunque  quiera  decirse  que  el  Concilio  de  Trento  es 
ley  del  Reino,  y  por  consiguiente,  pueden  uno  y  otros  producir  efec- 
tos canónicos,  en  cuanto  á  los  esponsales  el  Tridentino  no  se  ocupó  de 
ellos;  así  que  en  esa  parte  no  puede  ser  ley  del  Reino,  y  en  cuanto  al 
matrimonio  para  los  no  católicos  la  ley  Tridentina  ha  sido  derogada 
por  otra  ley  posterior,  que  es  la  vigente.  Ni  se  diga  tampoco  que  sien- 
do católico  uno  de  los  contrayentes  podrían  participar  de  los  inconve- 
nientes y  ventajas  de  la  ley  eclesiástica;  porque  para  que  esos  espon- 
sales mixtos  produjeran  efectos  canónicos  era  necesario  que  declara- 
sen ambos  contrayentes  que  querían  celebrar  matrimonio  canónico, 
de  otro  modo  sólo  producirían  efectos  civiles,  como  sucede  con  el  ma- 
trimonio, y  esto  ha  de  ser  con  dispensa  del  Romano  Pontífice. 

El  art.  2.*  tampoco  hace  innovación  alguna  acerca  de  la  significa- 
ción de  la  palabra  párroco,  al  menos  en  España,  donde  ya  están  canó- 
nicamente erigidas  las  parroquias.  Por  Párrocos  se  entiende  el  clérigo 
ó  sacerdote  encargado  por  el  Ordinario  del  régimen  espiritual  de  una 
parroquia,  ó  en  propiedad,  esto  es,  mediante  concurso,  que  es  el  sig- 
nificado propio  de  Párroco;  ó  en  economato,  que  es  el  significado  pro- 
pio de  Párroco,  ó  en  economato,  ad  nutunt  episcopio  el  cual  puede  ser 
un  simple  encargado  de  la  parroquia,  ó  un  verdadero  ecónomo;  el  pri- 
mero ¡[ordinariamente  es  interino  ó  por  poco  tiempo,  el  segundo  es 
nombrado  con  alguna  más  formalidad  y  de  suyo  por  más  tiempo,  ó  por 
un  tiempo  indefinido,  que  algunas  veces  son  muchos  años.  Pero  las  tres 
clases  de  encargados  de  una  parroquia  son  los  párrocos  para  el  efecto 
del  presente  decreto,  no  sólo  para  los  esponsales,  sino  también  para 
el  matrimonio,  como  en  este  artículo  se  dice.  Y  lo  son  para  dichos 
efectos,  el  Párroco  en  propiedad,  ó  propiamente  dicho,  desde  el  día  en 
que  toma  posesión  de  la  parroquia,  aunque  no  sea  Sacerdote;  y  los 
Ecónomos  y  simples  encargados,  que  deben  ser  ya  Sacerdotes,  desde 
el  día  en  que  les  hacen  entrega  de  la  parroquia  por  mandato  expreso 
y  formal  del  Obispo. 

El  art.  3.**  tampo  hace  innovación  en  la  disciplina  vigente,  salvo  las 
excepciones  que  se  hacen  luego  en  los  art.  VII  y  VIII. 

En  el  art.  4.**  en  el  núm.  1.*  tampoco  la  hace,  como  hemos  dicho  en  el 
art.  3.",  y  es  doctrina  corriente  acerca  de  los  Párrocos  nominalmente 
excomulgados  ó  suspensos  áb  officio.  En  el  núm.  2.*  se  hace  una  inno- 
vación muy  importante  y  trascendental:  antes  era  práctica  corriente  y 
admitida  que  el  Párroco  podía  asistir  válidamente  al  matrimonio  de 
sus  feligreses  dentro  y  fuera  de  los  límites  de  su  parroquia,  al  menos 
siendo  en  iglesia  pública  ú  oratorio  semipúblico,  y  con  licencia  del  Pá- 
rroco del  lugar  tamoién  lícitamente;  y  no  sólo  dentro  de  su  diócesis, 
sino  también  fuera  de  ella,  y  aun  según  algunos  podía  delegar  á  otro  de 
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la  misma  manera.  Ahora,  en  virtud  de  este  decreto  ha  de  ser  <dentro 
de  los  límites  exclusivamente  de  sn  territorio».  Pero  en  cambio,  dentro 
de  los  límites  de  su  territorio  puede  hacerlo  en  oratorios  privados;  por- 
que no  se  hace  excepción  alguna.  Además  asisten  válidamente,  dentro 
de  los  límites  de  su  parroquia,  al  matrimonio  de  los  que  no  sean  feli- 
greses suyos;  y  si  hay  grave  necesidad,  también  lícitamente,  como  se 
dice  en  el  núm.  3."  del  ari.  V.  En  el  núm.  3.°  se  introduce  una  variación 
también  muy  importante;  por  él  se  declaran  nulos  los  matrimonios  lla- 
mados de  sorpresa,  lo  mismo  que  aquellos  otros  en  que  se  obligue  al  Pá- 
rroco á  asistir  por  violencia  ó  miedo  grave.  Para  que  sea  válido  el  ma- 
trimonio (porque  lícito  nunca  lo  ha  sido  ni  ahora  per  se  lo  es),  es  nece- 
sario que  el  Párroco  que  asista  á  él  pida  y  reciba  el  consentimiento  de 
los  con\.Ta.yGTít.&s  previamente  invitado  y  rogado,  y  sin  violencia  ni  mie- 
do grave,  y  por  supuesto  injusto. 

En  el  art.  V  se  hace  la  innovación  más  importante  y  trascendental, 
de  todo  el  decreto,  que  es  acerca  del  domicilio  ó  cuasi  domicilio  nece- 
sario para  la  licitud  del  matrimonio.  En  el  núm.  2.°  se  establece  que 
para  la  licitud,y  mucho  más  para  la  validez  del  matrimonio, basta  la  re- 
sidencia actual  ó  efectiva  de  un  mes  de  uno  de  los  contrayentes  en  una 
parroquia,  para  que  el  Párroco  de  la  misma  pueda  asistir  y  autorizar 
el  matrimonio,  y  delegar  á  otro  que  asista:  observando  lo  que  debe  ob- 
servar para  asegurarse  de  la  libertad  y  habilidad  de  los  contrayentes. 
Por  esta  disposición  se  hace  extensivo  á  toda  la  Iglesia  el  indulto  ó 
privilegio  concedido  por  Pío  X  el  20  de  Mayo  de  1903  á  la  diócesis  de 
Breslau  (á  que  pertece  Berlín),  y  antes  había  concedido  León  XIII  á  los 
Estados  Unidos  y  á  la  diócesis  de  París  (1).  Sobre  los  fundamentos  de 
esta  innovación  véise  el  voio  del  consultor  extensamente  expues- 
to en  el  vol.  69,  p.  46  y  sig.  de  esta  Revista;  y  especialmenie  la  conclu- 
sión y  resumen  del  mismo  en  el  vol.  71,  pág.  419  y  sig.  En  el  núm.  3."  se 
hace  la  innovación  de  que  aunque  falten  esos  informes  y  esa  seguridad, 
puede  el  Párroco  asistir,  aun  lícitamente,  al  matrimonio  de  los  que 
no  sean  feligreses  suyos  sin  licencia  del  Párroca  ó  del  Obispo  de  uno 
de  los  contrayentes,  «si  hay  una  necesidad  grave  que  le  dispense  de 
ello»:  lo  que  antes  no  se  podía  hacer.  En  los  números  4.*  y  5.*  no  se  hace 
innovación  alguna,  como  claramente  se  ve. 

En  el  art.  VI  se  repite  lo  dicho  en  el  núm.  2."  del  art.  IV;  esto  es,  que 
el  Párroco  y  el  Ordinario  pueden  autorizar  á  un  Sacerdote  determina- 
do para  asistir  á  los  matrimonios  de  sus  feligreses  ó  diocesanos  dentro 
de  su  territorio;  y,  por  consiguiente,  fuera  no  pueden  hacerlo  (2). 


(1)  Véase  La  CíroAD  de  Dios,  vol.  LXVIII,  pág.  401. 

(2)  En  virtud  de  este  articulo  del  Decreto,  cuando  alguno  quiera  casarse 
inera  de  su  parroquia,  pero  dentro  de  la  diócesis,  tiene  que  peair  licencia  al 
Obispo:  y  cuando  quiera  hacerlo  fuera  de  gu  diócesis,  tiene  que  acudir  al  Obis- 
po de  aquélla;  y  tanto  el  Obispo  propio  como  el  extraño,  tienen  que  entablar 


238  REVISTA   CANÓNICA 

|ii  En  el  art.  Vil  se  hace  una  innovación  muy  importante;  porque  an- 
tes en  ningún  caso  ni  necesidad,  por  urgente  y  grave  que  fuese,  aun 
en  peligro  de  muerte,  era  válido,  y  menos  lícito  el  matrimonio  sin  la 
asistencia  del  Párroco  propio,  y  con  licencia  ó  autorización  del  Obis- 
po, para  que  dispensase  las  proclamas  y  todo  lo  que  fuese  necesario  y 
pudiese  dispensar;  ahora  ya  no  hace  falta  nada  de  eso. 

En  el  art.  VIII  no  se  hace  innovación  alguna:  continúala  misma  le- 
gislación. 

En  el  art.  IX  tampoco  se  hace  en  el  núm.  1.°  En  el  2."  se  hace  la  de 
qae  además  de  inscribir  en  el  libro  de  Matrimonios  la  partida  de  aquél 
áque  ha  asistido  el  Párroco,  ó  su  delegado,  como  ahora  se  hace,  debe 
anotarlo  también  al  margen  de  la  partida  correspondiente  de  Bautis- 
mos de  cada  uno  de  los  contrayentes,  diciendo  el  día  en  que  contrajo 
el  matrimonio,  y  dónde  le  contrajo,  si  lo  hizo  en  otra  parroquia.  Y  en 
este  último  caso  el  Párroco,  ó  Sacerdote  delegado  que  asista  al  matri- 
monio, debe  avisar  por  sí,  ó  por  medio  de  la  Curia  eclesiástica,  al  Pá- 
rroco de  la  parroquia  ó  parroquias  donde  fueron  bautizados  los  con- 
trayentes, para  que  ponga  la  misma  nota  marginal  en  el  correspon- 
diente libro  de  Bautismos.  En  el  núm.  3-*  se  previene  al  Sacerdote  y 
testigos  que  hayan  asistido  al  matrimonio,  ó  en  peligro  inminente  de 
muerte,  según  el  art.  VII,  ó  á  falta  de  Sacerdote  por  un  mes,  según  el 
art.  VIII,  que  hagan  cuanto  antes,  juntamente  con  los  (contrayentes,  ó 
cada  uno  de  ellos  por  separado  (in  solidum,  dice  el  decreto),  lo  que  en 
el  número  anterior  se  previene  al  Párroco,  ó  Sacerdote  delegado  con 
respecto  al  matrimonio  á  que  haya  asistido;  esto  es,  avisar  al  Párroco 
de  origen  de  los  contrayentes  para  que  inscriba  el  matrimonio  en  los 
libros  correspondientes  de  Matrimonios  y  Bautismos. 

En  el  art.  X  se  pone  la  sanción  penal  del  decreto  contra  los  Párro- 
cos que  violen  lo  prescrito  en  los  artículos  anteriores;  y  además  se  les 
obliga  á  entregar  al  Párroco  propio  y  legítimo  los  emolumentos  de  es- 
tola que  indebidamente  hayan  percibido. 

En  el  art.  XI  se  hace  una  innovación  muy  notable:  en  el  núm.  1."  se 
hace  extensivo  á  todos  los  católicos  del  mundo  el  capítulo  Tametsi  del 


el  oportuno  expediente  para  asegurarse  de  la  libertad  y  aptitud  de  los  contra- 
yentes y  poder  autorizar  el  matrimonio  ó  delegar  á  otro.  Esto,  como  es  nata- 
ral,  originará  muchos  gastos,  y  se  hará  muy  pesado,  sobre  todo  si  es  fuera  de  la 
propia  diócesis;  y,  por  consiguiente,  es  una  traba  no  pequeña  que  el  Papa  jus' 
lamente  ha  querido  poner  para  que  los  matrimonios  no  se  celebren  fuera  de  la 
parroquia  de  la  esposa,  ó  donde  ésta  tenga  la  residencia  actual  de  un  mes,  Como 
ahora  hacen  muchos  por  puro  lujo,  ó  capricho.  Pero  este  mismo  Decreto  fací-, 
lita  un  medio  de  hacerlo  en  caso  de  necesidad,  ó  de  capricho:  y  es  trasladar  la 
esposa  su  residencia  por  espacio  de  un  mes  á  la  parroquia  donde  quiera  casar- 
se, dentro  ó  fuera  de  la  diócesis,  y  allí  lormar  el  expediente  matrimonial.  Este 
medio  será  caro  y  pesado  en  algunos  casos,  sobre  todo  fuera  de  la  diócesis, 
pero  si  tiene  necesidad,  ó  ese  gusto,  justo  es  que  lo  pague;  pero  se  le  propor- 
ciona el  medio  de  satisfacer  una  y  otro.  ^  ^ 
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-Concilio  Tridentino,  sin  limitación  alguna  de  publicación  ó  no  publi- 
cación de  dicha  ley,  que  por  este  Decreto  queda  publicada  en  todas 
partes.  De  modo  que  en  todas  las  naciones  y  estados  del  mundo  los  ca- 
tólicos deben  contraer  matrimonio  según  lo  previsto  en  el  referido  ca- 
pítulo Tametsi;  esto  es,  ante  el  Párroco  ú  otro  Sacerdote  con  licencia 
del  Párroco  ó  del  Obispo,  y  dos  ó  tres  testigos,  extendiendo  esta  misma 
prescripción  á  los  esponsales,  de  los  que  no  habló  el  Concilio  Triden- 
tino; y  obligando  á  ella  también  á  los  convertidos  del  cisma  ó  de  la 
herejía  (aunque  después  hayan  apostatado  de  una  ó  de  otra).  De  modo 
que  por  este  núm.  1.**  se  hace  extensivo  á  toda  la  Iglesia  católica  lo 
prevenido  y  dispuesto  por  Pío  X  el  17  de  Enero  de  1906,  con  respecto 
á  los  católicos  de  Alemania  (1).  Pero  con  la  diferencia  consignada  en 
el  núm.  2."  de  este  artículo,  de  que  por  el  presente  decreto  se  declaran 
nulos  los  matrimonios  mixtos,  ó  contraídos  por  los  católicos  con  los  no 
católicos,  estén  ó  no  bautizados,  si  no  se  contraen  conforme  á  lo  pres- 
crito en  el  presente  decreto;  y  en  el  de  Pío  X  se  declaran  válidos  en 
todo  el  Imperio  germánico,  y  continuarán  siéndolo  en  virtud  de  la  ex- 
cepción hecha  al  fin  de  este  mismo  núm.  2.°:  <á  menos  que  la  Santa 
Sede  no  lo  haya  dispuesto  y  establecido  de  otro  modo  para  alguna  re- 
gión ó  lugar  particular».  En  el  núm.  3.**  se  exime  de  la  obligación  de 
contraer  los  esponsales  y  el  matrimonio  según  la  forma  católica  á 
todos  los  no  católicos,  estén  ó  no  bautizados,  y  donde  quiera  que  resi- 
dan. Por  consiguiente,  también  en  España;  porque,  como  dijimos  al 
principio,  aunque  aquí  el  capítulo  Tametsi  es  ley  del  Reino, es  sólo  para 
los  católicos,  ó  que  quieran  contraer  el  matrimonio  canónico;  y  como 
los  no  católicos  no  pueden  contraerle,  para  ellos  ha  sido  derogado  en 
este  punto  el  referido  capítulo.  Así  que  en  España  los  no  católicos  que- 
dan reducidos  á  la  misma  condición  en  que  se  hallan  en  todas  partes; 
sus  matrimonios  clandestinos  son  válidos  natural  y  civilmente,  si  no  se 
oponen  á  la  ley  natural  y  civil,  y  producirán  efectos  civiles;  pero  no 
eclesiásticos  ó  canónicos,  porque  para  la  Iglesia  no  son  matrimonios. 
Y  por  último,  concluye  este  importantísimo  decreto  señalando  el 
tiempo  en  que  ha  de  empezar  á  obligar  en  todas  partes,  que  será  el  día 
de  la  Pascua  de  Resurrección  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  del  año  1908: 
encargando  á  los  Ordinarios  que  le  publiquen  lo  más  pronto  posible,  y 
cuiden  de  que  se  explique  en  todas  las  parroquias  para  que  sea  de  to- 
dos convenientemente  conocido  y  entendido. 

Como  se  ha  podido  ver  por  el  ligero  análisis  que  de  él  hemos  hecho, 
el  presente  importantísimo  decreto,  en  parte  confirma,  en  parte  inter- 
preta y  amplía,  y  en  parte  deroga  el  capítulo  Tametsi  del  Concilio  de 
Trento.  Le  confirma  en  lo  sustancial,  que  es  la  forma  necesaria  para 
la  validez  y  licitud  del  matrimonio;  esto  es,  que  se  celebre  ante  un 


(1)    Véase  Lá  Ciudad  dk  Dios,  vol.  LXXI,  pág.  47. 
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Párroco  y  dos  testigos.  Le  interpreta  determinando  el  significado  de 
la  palabra  Párroco,  qae  ha  dado  lugar  á  tantas  dudas  y  cuestiones  en- 
tre los  teólogos  y  canonistas,  las  cuales  á  su  vez  han  sido  la  ocasión  y 
el  motivo  del  presente  decreto,  que  las  ha  resuelto  diciendo  que  el  Pá' 
rroco,  para  la  validez,  es  el  de  la  parroquia  donde  se  celebre  el  matri- 
monio, y  para  la  validez  y  licitud  el  de  la  parroquia  donde  haya  resi- 
dido la  contrayente  un  mes,  sea  por  el  motivo  que  quiera;  aunque  sea 
por  no  casarse  en  su  parroquia,  ó  por  casarse  en  otra  determinada.  Le 
amplía,  porque  autoriza  á  los  Párrocos  para  que  asistan  válidamente 
al  matrimonio  de  los  que  no  sean  feligreses  suyos,  y  en  caso  de  nece- 
sidad, aun  lícitamente;  y  en  peligro  de  muerte  autoriza  á  cualquier 
Sacerdote;  cosas  ambas  que  antes  no  se  podían  hacer;  y  si  se  hacían 
ra  nulo  el  matrimonio.  Por  último,  le  deroga  en  la  disposición  del  de- 
creto Tametsi  para  que  obligue,  que  era  iu  publicación  en  todas  y 
cada  una  de  las  parroquias  del  mundo  cristiano,  católicas  y  no  católi- 
cas; de  modo  que  debía  obligar  y  de  suyo  obligaba  á  los  herejes;  aun- 
que con  la  excepción  de  que  en  aquellas  regiones  ó  parroquias  en  que 
no  se  publicase,  no  obligaba,  ni  aun  á  los  católicos;  como  sucedió  en 
Inglaterra  y  en  otros  estados.  Por  el  presente  decreto  queda  deroga- 
da esa  disposición,  obligando  á  todos  los  católicos  del  mundo,  y  <  dán- 
dose por  publicado  por  solo  su  trasmisión  á  los  Ordinarios  de  los  lu- 
gares», pero  no  obliga  á  los  herejes.  Este  decreto  simplifica  y  facilita 
mucho,  teórica  y  prácticamente,  la  disciplina  eclesiástica  en  la  impor- 
tante materia  del  matrimonio;  y  por  lo  mismo  ha  de  producir  grandes 
bienes  á  todos  en  general;  á  los  contrayentes  y  á  los  Párrocos,  á  los 
confesores  y  á  los  canonistas. 

P.  Cipriano  Arribas, 

O.S.A 
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La  eroyanee  Rellgleuse  ct  les  Bxigcnecs  de  la  Vle  eontcmporalnc,  par 

r  Abbé  Ph.  Pousard,  Professeur  de  Philosophie  á  1'  Ecole  Massillon.— Un  vol.  en  8.°  de 
XXI -272  págs.— Precio,  3  fr.,  París.  Beauchesne  et  Cíe.,  Editeurs.  (Rennes,  117.) 

Asunto  delicado  es,  sin  duda,  el  estudiar  las  necesidades  moder- 
nas de  la  sociedad,  para  adaptar  luego  el  catolicismo  á  las  nuevas  con- 
diciones de  aquélla  sin  menoscabar  el  significado  de  sus  doctrinas. 

Cierto  es  que  la  prensa  y  el  contacto  de  los  pueblos  han  producido 
muchos  bienes;  pero  no  deia  de  ser  menos  evidente  que  esa  vida  in 
tensa,  utilizada  por  el  error,  ha  sembrado  la  anarquía  en  muchos  en- 
tendimientos, depositando  en  ellcs  gérmenes  de  incredulidad.  Nace  de 
ahí  ese  cúmulo  de  prejuicios  contra  la  religión,  que,  amparados  con  el 
prestigio  de  la  ciencia,  producen  indecibles  males  al  individuo  y  á  lu 
sociedad.) 

El  apologista  debe  estudiar  prácticamente  el  valor  científico  de  sus 
objeciones  y  demostrar  su  falsedad  é  inconsecuencia.  Para  conseguir- 
lo, puede  seguir  diversos  métodos,  sin  que  le  sea  preciso  adoptar  el  de 
la  apologética  modernista,  basada  en  la  filosofía  de  la  acción.  M.  V  Ab- 
bé Pousard,  profesor  de  filosofía,  sigue  en  sus  notables  conferencias 
un  sistema,  que,  coQ  ser  objetivo,  es  al  mismo  tiempo  muy  personal. 
No  ha  querido  publicar  un  libro  puramente  científico,  plagado  de  ejem- 
plos y  demostraciones  tomadas  de  las  ciencias  naturales,  sino  que  uti- 
liza las  pruebas  del  consentimiento  universal,  del  sentido  íntimo  y  de 
la  historia,  formando  con  semejantes  elementos  una  obra  de  suma  uti' 
lidad  práctica  para  el  orador  que  tenga  el  deber  de  dirigirse  á  audi- 
torios de  cultura  media.  En  este  sentido,  la  labor  del  abate  Pousard 
merece  ser  leída  y  meditada  por  el  sacerdote  y  el  cristiano  que  desee 
conocer  la  verdad.— P.  L.  Conde. 


Mons.  BouRaud,  Obispo  de  Laval.— Bl  erlstlanlamo  y  loa  tiempos  presentes.-^ 

T,  III.— Los  Dogmas  del  er»do.— Traducción  de  la  séptima  edición  francesa  por  el 
Dr.  D.  Emilio  A.  Vlllelf a  Rodríguei,  Pbro.,  Barcelona,  Herederos  de  Juan  Glll,  (Cortes, 
681).  1907.— Un  vol.  en  4  "  de  506  págs. 

«Hemos  estudiado  en  el  anterior  volumen,  dice  Mons.  Bougaud,  la 
lógica  de  la  vida  de  Jesucristo.  He  aquí  ahora  la  divina  Teologiay.  La 
divinidad  de  Jesucristo  abraza  y  supone  la  Trinidad,  la  Creación,  la 
Caída,  la  Encarnación,  la  Redención,  dogmas  fundamentales  cuyo  es- 
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tudio  forma  el  asunto  capital  de  este  libro.  Cuestiones  de  vital  interés 
que  han  merecido  ser  tratadas  por  escritores  insignes  en  santidad  y 
ciencia;  que  han  sido  objeto  de  disputas  y  enconados  ataques,  perma* 
neciendo  siempre  incólumes,  é  irradiando  torrentes  de  vida  sobre  las 
naciones  y  los  individuos;  que  son,  en  fin,  el  centro  de  la  humana  histo- 
ria y  el  punto  de  partida  para  explicar  el  origen  del  hombre  y  de  sus 
futuros  destinos. 

El  docto  Obispo  de  Laval  emprende  el  estudio  de  esas  grandes  ver- 
dades, guiado  por  su  amor  á  la  Iglesia,  y  las  explica  con  esa  abundan- 
cia de  erudición  y  galanura  de  lenguaje  que  empleó  en  todas  sus 
obras,  con  virtiéndolas  en  otros  tantos  poemas.  Su  exposición  es  ge- 
nial, rica  en  imágenes  y  comparaciones  delicadas,  en  reflexiones  pro- 
fundas que  llegan  á  lo  íntimo  del  alma,  causando  en  ella  los  más  dulces 
contrastes.  Es  verdaderamente  admirable  ese  estilo  que  se  insinúa 
por  modo  prodigioso,  y  que,  teniendo  todo  el  encanto  del  de  Chateu- 
briand,  le  aventaja  en  el  vigor  del  pensamiento  y  en  el  fondo  teológi- 
co que  se  descubre  en  cada  una  de  las  consideraciones.  Al  mismo 
tiempo  que  deleita  instruye,  porque  en  Los  Dogmas  del  Credo  ha  uti- 
lizado su  ilustre  autor  los  adelantos  de  la  Arqueología,  de  la  Etno- 
grafía, de  las  ciencias  en  general,  tomando  de  ellas  los  datos  ciertos 
para  hacerlos  servir  de  apoyo  á  las  verdades  reveladas,  y  deshacer 
las  objeciones  de  carácter  científico  que  oponen  los  adversarios.  Qui- 
zá algún  crítico  extremoso  note  la  inexactitud  de  una  que  otra  afirma- 
ción, al  compararla  con  las  conclusiones  admitidas  hoy  por  la  historia; 
pero  adviértase  que  la  obra  fué  publicada  hace  muchos  años  y  que  en 
aquella  ocasión  la  crítica  estaba  preparando  las  verdades  que  hoy 
poseemos.  De  todos  modos  la  exposición  que  hace  Mons.  Bougaud  del 
Credo  constituye  una  obra  maestra,  nutrida  de  saber  teológico,  histó- 
rico y  filosófico  y  destinada  á  prestar  servicios  incalculables  al  orador 
sagrado  y  al  apologista,  al  hombre  de  ciencia  y  al  incrédulo  que  desee 
estudiar  y  percibir  algo  de  la  sublime  armonía  del  cristianismo,  y  de 
la  hermosa  concordancia  que  existe  entre  el  dogma  y  la  humanidad, 
entre  la  naturaleza  y  la  gracia. 

Por  esta  razón  deseamos  se  propague  este  libro  precioso  entre  toda 
clase  de  lectores,  y  vemos  con  buenos  ojos  y  aplaudimos  sin  medida 
el  proyecto  que  con  seriedad  y  acierto  dirige  la  casa  Herederos  de 
Juan  Gili,  de  Barcelona.— P.  L.  Conde. 


M.  Lepln.— Questions  capitales,  Pourquoi  V  on  áoit  étre  Chretienf  Paris,  1907.  Beaa- 
cheine  et  Cié.,  Editeurs  (Rennes,  117).  Precio  0,M)  fr. 

Folleto  de  propaganda,  dedicado  á  exponer  en  forma  sencilla  y  adap- 
table á  las  inteligencias  poco  cultivadas  las  pruebas  fundamentales  de 
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la  existencia  de  Dios,  la  inmortalidad  del  alma  y  la  verdad  de  la  reli- 
gión católica.  Abunda  este  librito  en  consideraciones,  ejemplos  y  datos 
instructivos,  que  revelan  cierta  facilidad  catequística  en  M.  Lepin  que 
ha  sabido  desarrollar  de  un  modo  original  tan  manoseados  asuntos. 
Merece  por  lo  mismo  nuestros  plácemes,  y  que  esta  obrita  produzca  co- 
piosos frutos  de  bendición  entre  las  clases  indoctas,  es  lo  que  ardien- 
temente deseamos.— F.  L,  C. 


Chanoine  León  Joly.— Le  ehristianisme  et  I'  Extreme  Grient.  I.  Missions  catho 
tiques  de  V  Ittde,  de  I'  Indo  Chine,  de  la  Chine,  de  la  Coree.— T.  Lethielleux,  1907.  Parts. 
(Cassette,  10)  VI.  Ua  vol.  en  8.»  de  404  págs.  Precio,  3,50  fr. 

He  aquí  un  libro  interesante  que  ha  de  suscitar  grandes  polémicas. 
Luego  que  fué  publicado  mereció  una  refutación  minuciosa  de  los 
Etudes  de  los  Padres  Jesuítas,  quienes,  interesados  en  defender  los  mé- 
todos seguidos  por  sus  misioneros,  han  acentuado  con  lujo  de  detalles 
las  dificultades  con  que  tropieza  el  apostolado  católico  en  aquellos  re- 
motos V  desconocidos  países.  Sin  embargo,  el  problema  no  está  satis- 
factoriamente resuelto;  porque  siempre  aparece  clarísimo  que,  para 
convertir  á  la  mitad  del  mundo  romano  y  á  otras  naciones,  llamadas 
bárbaras,  bastaron  únicamente  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia, 
durante  los  cuales  derrocharon  los  Apóstoles  y  sus  sucesores  torren- 
tes de  energías  y  de  sangre,  logrando  al  fia  el  más  brillante  y  acabado 
triunfo. 

El  cristianismo  en  el  Oriente  nos  presenta  hoy  un  cuadro  completa- 
mente diverso.  Después  de  más  de  trece  siglos  de  evangelización  en  el 
Extremo  Oriente,  en  la  India,  la  Indo-China,  la  Corea,  la  China,  el  Ja- 
pón V  el  Thibet,  domina  en  esos  pueblos  la  religión  de  Brahma  y  de 
Confucio,  el  culto  idolátrico  de  los  antepasados  y  el  Mahometismo, 
contando  la  Iglesia  con  cuatro  millones  de  fíeles,  de  los  ochocientos 
que  pueblan  tan  inexplorados  países.  ¿Cómo  explicar  este  lamentable 
contraste?  Cierto  es  que  la  Redención  fué  abundante  y  universal,  como 
dice  jcon  la  Iglesia  San  Agustín.  Luego  hemos  de  buscar  la  causa  del 
desastre  en  medios  empleados  por  el  misionero  moderno  y  comparar- 
los con  los  que  utilizaron  los  Apóstoles  y  sus  imiediatos  sucesores, 
para  averiguar  las  semejanzas  que  existen  entre  ambos,  ó  bien  la  opo- 
sición, en  el  supuesto  de  que  la  hubiera,  y  poder  juzgar  con  acierto  tan 
difícil  y  complicado  problema. 

Las  hisioria  nos  refiere  con  encomio  las  virtudes,  ciencia  y  ardien- 
te celo  del  misionero  moderno,  á  quien  no  podemos  menos  de  tributar 
el  entusiasta  aplauso  de  nuestra  profunda  admiración.  Este  dato  entor- 
pece todavía  más  la  cuestión;  pero  al  mismo  tiempo  inclina  al  pensa- 
dor á  estudiar  los  sistemas  seguidos  en  la  evangelización,  porque  en 
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ellos,  y  solo  en  ellos,  estriba  la  clave  del  problema  en  litigio.  Segün 
León  Joly,  los  Apóstoles  en  sus  excursiones  evangelizadoras,  después 
de  haber  convertido  á  un  núcleo  de  paganos,  elegían  de  entre  ellos, 
Obispos  y  Sacerdotes  para  que  los  sostuvieran  en  la  fe,  creando  por  tal 
modo  numerosas  iglesias  regionales,  perfectamente  conciliables  con 
la  catolicidad  de  la  Iglesia  y  regidas  por  un  clero  indígena  que  cono- 
cía muy  bien  las  necesidades,  carácter  y  costumbres  de  sus  feligreses, 
y  en  el  que  los  gobernantes  no  sospechaban  siquiera  proyecto  alguno 
de  conquista,  ni  oposición  á  su  omnímodo  dominio.  El  misionero  mo- 
derno ha  procedido  de  otro  modo.  Su  cualidad  de  extranjero  suscita  en 
los  poderes  púDlicos  verdadera  aversión,  y  su  carácter  de  agente  de 
alguna  potencia  europea,  cuyo  ejército  le  defiende  en  atención  á  que 
tras  el  Sacerdote  va  el  comerciante  á  introducir  sus  mercaderías,  ha 
levantado  terribles  persecuciones  que  arrasaron  en  sangre  y  luego 
florecientes  cristiandades.  Resulta,  por  consiguiente,  que  el  catolicis- 
mo en  el  Extremo  Oriente  es  una  religión  europea,  quizá  porque  es  es- 
casísimo el  clero  indígena,  único  que  podría  transformarla  en  nacio- 
nal y  atraer  á  sus  conciudadanos  al  seno  de  la  Iglesia. 

Semejante  conducta  favorecería  en  gran  manera  el  apostolado  ca- 
tólico; pero  quizá  perjudicara  la  relativamente  holgada  posición  del 
misionero  moderno,  ya  que  éste,  en  calidad  de  francés,  por  ejemplo, 
goza  de  la  protección  y  de  otras  ventajas  de  su  Gobierno,  y  lo  mismo 
cabe  decir  de  todos  Loa  misioneros  europeos. 

Sin  que  nosotros  adoptemos  la  doctrina  de  M.  León  Joly,  debemos 
confesar  que  el  problema  existe  y  que  bien  merece  ser  estudiado  con 
detenimiento,  en  especial  por  aquellos  á  quienes  más  directamente  in- 
teresa corregir  defectos  inveterados,  y  establecer  riguroso  método  en 
la  elección  de  los  destinados  á  misioneros,  dando  la  preferencia  á  los 
mejores  entre  los  buenos.  Según  Joly,  el  remedio  consiste  en  crear  un 
clero  indígena,  porque  dentro  de  diez  ó  veinte  años,  cuando  los  amari- 
llos se  armen  á  la  europea,  barrerán  de  aquellas  regiones  á  todos  los 
occidentales,  comenzando  por  ios  misioneros,  y  entonces  perecerá  el 
fruto  de  sus  grandes  sacrificios.  El  consejo  no  puede  ser  más  oportuno, 
y  de  fácil  ejecución. 

Aparte  el  fondo  doctrinal  de  esta  enmarañada  cuestión,  confesamos 
de  buen  grado  que  el  libro  de  M.  León  Joly  es  notable  por  su  erudi- 
ción, tanto  como  por  la  limpidez  del  estilo  narrativo  que  emplea,  y 
manifiesta  en  su  autor  cualidades  no  comunes  de  historiador.  Quizás 
no  agrade  el  desenfado  y  crudeza  con  que  presenta  el  fondo  del  asun- 
to, y  algunos  capítulos  como  el  siguiente:  «Los  Misioneros  agentes  de 
la  conquista  europea»;  pero  lo  importante  en  todo  litigio  consiste  en 
fijar  bien  los  términos  del  mismo,  sin  ocultar  ningún  dato  de  interés, 
para  que,  teniéndolos  presentes,  sea  fácil  buscar  la  solución  más  con- 
veniente;. En  este  sentido  creemos  justificado  el  proceder  de  M.  L.  Joly, 
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cuya  labor,  confiamos,  reportará  grandes  ventajas  para  el  conocimien- 
to del  Extremo  Oriente  y  para  su  futura  conversión  al  catolicismo.— 
P,  L.  Conde. 


X  través  del  Istmo  de  Panamá,  por  P.  J.Mateos.— Herederos  de  Juan  Gilí,  edlures. 

Barcelona,  1907. 

Es  una  relación  llena  de  interés  y  revela  en  todas  sus  páginas  un 
conocimiento  profundo  de  la  importancia  futura  del  istmo  de  Panamá. 
Seduce  á  las  inteligencias  pensadoras  la  grandeza  de  la  obra,  y  esto 
explica  la  elección  del  asunto.  La  forma  dialogada,  en  que  el  autor 
hace  intervenir  á  un  ingeniero  yanqui,  se  presta  para  abordar  el  es- 
tudio de  las  razas  que  viven  en  América,  sobre  todo  de  la  sajona,  con 
su  fiebre  por  el  negocio;  su  eminente  sentido  práctico,  tan  útil  para 
obras  de  ingeniería;  su  amor  á  lo  grande  en  el  sentido  de  magnitud,  y 
su  positivismo  que  ahoga  las  tendencias  idealistas  del  espíritu.  El  au- 
tor representa  el  alma  latina,  soñadora  y  genial  y  amante  de  lo  grande 
en  su  sentido  más  sublime,  aunque  desprovista,  la  inmensa  mayoría 
de  las  veces,  y  despreciadora  en  otras  del  lado  práctico  de  las  cosas. 
Por  eso  en  muchos  capítulos,  al  choque  de  esas  dos  almas,  brota  la 
elocuencia  de  la  polémica  ardiente  y  la  frase  relampagueante  cargada 
de  intenciones,  y  hasta  el  desprecio  y  la  amenaza.  Pero  la  cultura  so- 
cial de  los  dos  adversarios  suaviza  la  dureza  de  la  frase  y  la  dureza 
del  fondo,  con  concesiones  mutuas  al  final  de  casi  todas  sus  polémicas, 
y  aunque  quedan  sin  entenderse  mutuamente,  porque  los  puntos  de  vi- 
sión son  distintos,  se  establece  entre  ellos  la  armonía;  y  hasta  la  amis- 
tad se  afianza  al  darse  el  último  adiós. 

¿Ha  dicho  el  autor  todo  lo  que  piensa,  ó  más  bien  piensa  todo  lo  que 
sin  correctivos  deja  pasar  de  las  afirmaciones  del  ingeniero  acerca  de 
la  grandeza,  prosperidad  material  y  moral  de  Norte  América?  Creo  que 
no,  y  creo  á  la  vez  que  el  diálogo  le  ha  forzado  á  no  extremar  el  ata- 
que, para  no  quitar  á  la  obra  el  sello  de  buen  gusto  que  resplandece  en 
sus  páginas.  El  capítulo  XII  es  un  canto  con  entonaciones  épicas  á  la 
patria  americana,  que  entona  enardecido  el  ingeniero  yanqui;  y  un 
canto  de  la  epopeya  española,  que  dedica  el  autor  á  la  memoria  de 
aquellos  héroes  que  han  sentido  latir  sus  almas  á  la  sombra  de  l.i  ban- 
dera de  Castilla.  Es  una  obra  científica  y  de  recreo,  y  aún  la  hace  m¿s 
amena  lo  castizo  y  elegante  de  la  frase  y  la  maestría  con  que  se  des- 
arrollan muchos  períodos  de  naturalidad  netamente  castellana.  Desea- 
ríamos que  el  autor  pudiese  hacer  muchas  ediciones,  y  suprimiese  en 
ellas  la  nota  de  la  página  128.— F.  /.  B. 
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Las  Corradlas  eclesiásticas  y  eonaregaelones  según  la  disciplina  vigente,  por 
el  Rdo.  P.  Juan  B.  Ferreres,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Segunda  edición  corregida  y 
aumentadat  1907.  Gustavo  Gilí,  editor,  calle  Universidad,  46,  Barcelona.— Un  tomo  en  %.'* 
prolongado,  216  págs.  Precio:  d*s  pesetast 

La  importancia  y  utilidad  práctica  de  este  nuevo  opusculito  del 
P.  Ferreres  se  comprende  y  echa  de  ver,  sabiendo  que  hasta  hace  po- 
cos años,  en  que  las  Congregaciones  Romanas  han  esclarecido  y  fijado 
con  sus  sabias  respuestas  y  resoluciones  la  doctrina  teórica  y  prácti- 
ca acerca  de  Cofradías  y  Congregaciones  piadosas,  no  se  sabía  con 
seguridad  lo  que  en  muchos  puntos  de  tan  importante  materia  se  ha- 
bía de  hacer,  y  cómo  se  había  de  poner  en  práctica,  ni  mucho  menos 
cómo  se  habían  de  resolver  las  dudas  y  cuestiones  que  de  esa  misma 
obscuridad  é  incertidumbre  se  originaban  en  muchos  casos.  Así  que 
el  autor  ha  hecho  un  bien  muy  grande,  reduciendo  á  un  cuerpo  de  doc. 
trina,  á  un  tratado  jurídico  la  disciplina  vigente  en  materia  de  Cofra- 
días y  Congregaciones.  En  él  expone  con  gran  claridad  y  admirable 
orden  todo  cuanto  hay  establecido  por  la  Iglesia  acerca  del  origen, 
institución  y  organización  de  dichas  Corporaciones;  así  como  sus  re- 
laciones con  las  autoridades  eclesiásticas,  especialmente  con  los  Obis- 
pos y  los  Párrocos,  y  también  entre  unas  y  otras  Asociaciones,  sobre 
todo  en  las  precedencias,  que  hari  sido  siempre  origen  y  causa  de  mu- 
chos disgustos  y  escándalos.  Todos  estos  puntos,  y  otros  muchos  más, 
son  expuestos  con  buen  método  y  con  datos  auténticos,  que  no  dejan 
duda  alguna  en  la  práctica;  porque  todos  ellos  están  fundados  en  las 
recientes  declaraciones  y  resoluciones  de  las  Congregaciones  Roma- 
nas y  decretos  Pontificios. 

Y  aunque  todos  los  Articulas  de  la  obrita  son  de  mucho  interés  y 
aplicación  práctica,  sobre  todo  lo  es  el  XV,  en  que  trata  exclusiva- 
mente de  las  relaciones  entre  el  Párroco  y  las  Cofradías,  especial- 
mente en  orden  al  derecho  de  sepultura:  y  con  este  motivo  hace  el 
autor  un  detenido  estudio  del  derecho  sobre  los  funerales^  que  tiene 
aplicación  á  las  relaciones  del  Párroco  no  sólo  con  las  Cofradías,  sino 
también  con  las  Ordenes  Religiosas;  lo  mismo  que  con  los  otros  Párro- 
cos, y  aun  con  las  iglesias  catedrales  y  colegiatas:  aduciendo  para 
ello  y  exponiendo  muy  atinadamente  las  respuestas  de  las  Sagradas 
Congregaciones,  que  en  estos  últimos  tiempos  han  sido  muchas  y  muy 
importantes  (1). 

Como  principio  y  fundamento  de  las  relaciones  generales  entre  el 
Párroco  y  las  Cofradías,  cita  muy  oportunamente  el  autor  el  famoso 
decreto  general  Urbis  et  Orbis  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos 
de  10  de  Diciembre  de  1703,  el  cual  se  puede  decir  que  constituye  el  de- 


:    (1)    Nota.  La  may  or  parte  de  estas  resoluciones  pueden  verlas  nuestros  lectores  en  los  tilll- 
moi  volúmenes  de  La  Ciudad  dx  Dios. 
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recho  común  en  esta  materia;  y  después  de  exponerle  minuciosamen- 
te en  el  texto,  le  copia  literalmente  en  un  Apéndice  (el  2.*'),  con  lo  cual 
ha  hecho  un  gran  bien,  porque  machos  no  podrán  tener  á  la  mano  tan 
importante  decreto.  Con  razón,  pues,  personas  doctas  y  amantes  del 
derecho  canónico  aconsejaron  al  sabio  P.  Ferreres,  é  hicieron  con  sus 
consejos  que  se  resolviese  á  publicar  aparte  este  tratado,  que  ya  había 
publicado  en  el  Boletín  canónico  de  Ra^ón  y  Fe:  y  uniendo  nuestro 
humilde  parecer  al  más  autorizado  y  competente  de  esas  mismas  per- 
sonas, creemos  que  ha  de  ser  de  macha  utilidad  y  provecho,  tanto 
para  los  que  se  dedican  á  los  estudios  canónico-morales,  como  para  los 
Párrocos;  y  en  general  para  todos  los  que  de  cualquier  modo  tengan 
que  intervenir  en  la  división  de  las  Cofradías,  y  aun  para  los  mismos 
Cofrades.  Por  lo  que  no  dudamos  recomendarle  á  todas  esas  personas 
que  hallarán  en  él  un  guía  seguro  y  una  regla  fija  á  que  atenerse. 

La  parte  editorial  es  también  muy  recomendable  por  el  esmero  con 
que  está  hecha  y  el  excelente  papel  que  ha  empleado,  haciéndola  casi 
una  edición  de  lujo  que  acredita  más  y  más  la  justa  fama  ya  adquirida 
por  la  casa  de  G.  Gili.— F.  C.  A. 


Bmma  V^rry.— Novela  católica,  por  Jorge  "W.  Prlce.— Bogotá.— Impta.  de  La  Luu.  1907. 

Verdaderamente  es  católica,  ó  más  bien,  una  pequeña  apología  de 
la  religión  cristiana,  pues,  según  parece,  el  objeto  del  autor  no  es  otro 
que  demostrar  la  superioridad  infinita,  desde  cualquier  punto  de  vista 
de  nuestra  religión  sobre  la  protestante.  El  argumento  está  desarro- 
llado en  31  capítulos  y  310  páginas  llenas  de  las  emociones  más  tiernas 
y  los  cuadros  más  hermosos  de  la  vida  cristiana  en  la  familia;  la  esce- 
na ocurre  en  New-Jersey,  donde  la  mayor  parte  de  los  habitantes  son 
protestantes,  pero  hay  católicos  de  lo  más  escogido;  una  madre  y  dos 
hijos  se  quedan  viuda  y  huérfanos;  pero  los  niños,  varón  y  hembra,  son 
recogidos  y  educados  por  dos  familias  amigas  que  los  envían  á  un  co- 
legio; la  niña  sale  del  colegio  para  ser  institutriz  de  la  hija  de  su  pro- 
tector; un  joven  protestante  y  muy  disoluto  trata  de  seducirla  de  mil 
maneras,  y  al  ver  su  obstinada  resistencia  se  vale  de  la  fuerza  y  se  la 
lleva  secuestrada  á  una  finca  fuera  de  la  población;  la  joven  no  pierde 
su  fe,  y  ruega  con  fervor  á  la  Virgen  que  la  libre  de  todo  mal,  como 
efectivamente  ocurrió,  pues  la  policía,  que  de  algún  tiempo  seguía  la 
pista  de  dicho  joven  por  otros  crímenes  iguales,  lo  descubrió  á  tiempo, 
pero  no  pudo  evitar  que  el  perseguido  se  fugara  á  Italia,  donde,  arre- 
pentido, tomó  el  hábito  de  San  Francisco.  Otro  protestante,  amigo  de 
la  familia,  se  convirtió  al  considerar  la  indiscutible  superioridad  de 
ésta  sobre  cualquiera  otra  protestante,  y  por  un  favor  especialísimo  re- 
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cibido  de  San  Antonio,  en  cuyo  poder  no  creía,  por  mediación  de  la 
protagonista. 

La  novela  es  muy  entretenida  y  se  lee  con  gusto,  por  lo  que  no  du- 
damos en  recomendarla  á  cuantos  sean  aficionados  á  este  género  de 
lecturas.— F.  V.  C. 


Tratado  de  Pllologfa  latina,  por  D.  Félix  Quer  y  Cassart,  Presbítero,  Catedrático  del 
Seminario  Concillar  de  Barcelona.  —  Obra  declarada  de  texto  para  los  alumnos  del  tercer 
curso  de  latín  por  el  limo.  Sr.  Rector  Dr.  D.  Ricardo  Cortés,  Obispo  de  Eudoxia  y  Auxiliar 
de  «sta  diócesis.— Tipografía  catalana,  Rambla  de  Catalufla,  118,  Barcelona.  1907. 

No  dudamos  que  será  de  gran  utilidad  para  los  estudiantes  de  latín 
la  presente  obrita,  en  que  el  autor  ensefla,  conforme  á  las  leyes  filoló- 
gicas, la  formación  y  origen  de  casi  todas  las  palabras;  pues  estando 
escrita  para  los  que  ya  deben  conocer  la  Gramática,  estudiando  este 
librito  llegarán  á  formarse  idea  completa  de  la  lengua  latina  que  tam  ne- 
cesaria les  es  para  el  resto  de  su  carrera.  Esperamos  verla  figurar, 
por  su  importancia,  entre  los  libros  de  texto  de  todos  los  Seminarios,  y 
no  sólo  lo  esperamos,  sino  que  lo  deseamos  vivamente.— ^P.  V.  C. 


L.CS  Léaendcs  da  Salnt-S6pttlere,  par  Cte.  Couret.  —  Ilustrations  de  AUeaume. — 
Parí»,  Malsson  de  la  Bonne  Presse,  3,  Rué  Bayard,  5. 

Todos  los  acontecimientos  notables,  los  grandes  hombres,  los  monu- 
mentos históricos,  han  dado  origen  á  infinidad  de  leyendas,  con  que  el 
pueblo  ha  querido  perpetuar  su  memoria.  Ningún  monumento  más  na> 
table,  ni  de  tan  sublimes  y  gratos  recuerdos  existe  como  el  Santo  Se- 
pulcro, y  por  consiguiente,  ninguno  tan  rico  en  hermosas  leyendas 
para  perpetuar  su  memoria.  A  esto  se  dirige  el  propósito  del  autor  eñ 
la  presente  obra,  á  recopilar  las  más  interesantes  narraciones  acerca 
del  Santo  Sepulcro,  amenizando  su  lectura  cou  riqueza  de  imágenes  y 
elevado  estilo. 

Contiene,  además,  preciosos  datos  acerca  de  la  Basílica  de  Cons- 
tantino, Exaltación  de  la  Santa  Cruz,  la  Basílica,  historia  y  vicisitudes 
de  los  cruzados.— P.  H.  M» 


Gramática  latina,  por  Cancio  Erasmo  Gutiérrez  y  Mallo,  Catedrático  del  Seminario  de 
Astorga.  Segunda  edición.  Precio  del  ejemplar:  6  pesetas.— Astorga,  Tipografía  y  librería 
de  P.  López,  Rúa  Antigua,  5  y  7.— 1906. 

El  autor  de  la  presente  obra,  guiado  por  la  experiencia  que  propor- 
cionan veinte  años  de  enseñanza  de  la  materia,  ha  conseguido  herma- 
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nar  perfectamente  el  método  clásico  con  el  moderno,  llamado  filológi- 
co ó  analítico.  Cualquiera  persona,  medianamente  instruida  en  la  len- 
gua de  Lacio,  puede  comprobar  la  verdad  de  esto  con  sólo  hojea;r  la 
presente  obra. 

Para  los  alumnos  más  aventajados,  y  aun  para  los  mismos  Profeso-, 
res,  contiene  esta  obra  muchas  notas  aclaratorias  que  evitan  el  estudio 
de  obras  más  extensas,  y  un  tratado  de  Tonologia  y  exposición  de  la 
declinación,  conjugación,  origen  y  valor  de  los  adverbios,  etc.,  etc. 

Es  una  de  las  más  completas,  sencillas  y  breves  de  cuantas  existen 
en  este  género.— F.  H.  M. 


La  Inmaculada  eoncepclAn  de  María  en  relación  con  su  vida,  por  el  Emí- 
nentisimo  Cardenal  Casimiro  Gennari.  Traducción  del  P.  León  Ochoa,  Agustino  Recoleto. 
El  precio  en  todas  las  librerías  relio;losas,  2  pesetas  en  rústica,  3  en  pasta.  Tlp.  <Noticiero 
Granadino»,  1907. 

Libros  que  hablen  de  la  Virgen  María,  bajo  mil  diversos  aspectos, 
los  hay  en  abundancia  para  solaz  y  alegría  de  los  devotos  de  esta  Ma- 
dre bendita.  Pero,  á  pesar  de  esa  multitud  casi  innumerable  de  libros 
de  este  género,  he  aquí  uno  enteramente  nuevo,  por  lo  menos  bajo  un 
aspecto  altamente  simpático  y  seductor.  Cantar  las  alabanzas  de  Ma- 
ría,  poner  de  relieve  sus  virtudes  sublimes,  haciéndola  modelo  de  to- 
das, porque  en  toias  sobresalió;  invitar  y  animar  á  los  ñeles  á  ser  de- 
votos suyos  y  amarla  de  todo  corazón,  son  obras  que  ya  estaban  hechas 
y  por  autores  bien  competentes  en  esta  ciencia  de  la  virtud;  pero  re- 
lacionar todas  sus  virtudes  y  todos  los  misterios  que  de  la  Virgen  ce- 
lebra la  Iglesia  con  el  primero  de  todos  en  el  orden  de  la  ejecución, 
que  es  el  misterio  de  su  Conceoción  Inmaculada,  es  labor  que  nadie  se 
había  impuesto.  Razón  suficiente  para  que  encontremos  laudable  esta 
obrita,  si  otros  méritos  no  tuviera.  Pero  los  tiene.  En  cada  día  (es  de 
saber  que  está  dividida  la  obra  en  tf-einta  y  una  lecturas  ó  meditacio- 
nes para  todos  los  días  del  mes)  se  encuentra  un  hecho  culminante  de 
la  vida  de  María  relacionado  con  su  Concepción  purísima,  del  cual  de- 
duce con  naturalidad  una  virtud  que  debemos  imitar,  y  nos  induce  á 
aborrecer  el  vicio  opuesto  á  ella. 

Una  oración  fervorosa  á  la  Virgen  Inmaculada,  un  ejemplo  ister- 
calado  por  el  traductor  para  hacer  más  atractiva  su  lectura,  una  flor 
para  ofrecerla  á  María  y  una  jaculatoria  pidiendo  alguna  virtud  á 
Nuestra  Señora,  completan  la  lección  de  cada  día. 

Al  final  hay  varias  prácticas  piadosas  y  plegarias  preciosísimas  en- 
tresacadas de  las  obras  de  los  Santos  Padres,  los  maestros  más  segu- 
ros en  esta  ciencia.—/'.  P.  G. 


18 


250  BIBLIOGRAFÍA 


Dlc  llturalsche  Gcwanduna  in  Oeeldcnt  und  Orlent  aaeh  Drsprutiff  und 
Bnwlekuna  Verwcnduna  und  Symbollk,  von  Joseph  Braun,  S.  J.,  mlt  tl6,  Abbll-- 
dulgen.— Freiburg  im  Breisgau  H<  rder,  1907.— En  4."  de  797  páginas. 

Son  muchos  y  de  mérito  extraordinario  los  trabajos  que  viene  pu- 
blicando desde  hace  alpún  tiempo  el  ilustre  P.José  Braun,  S.  Tm  acer- 
ca de  los  ornamentos  litúrgicos,  y  bien  merecidos  los  elogios  tributa- 
dos á  su  indiscutible  competencia  en  estos  asuntos.  Pero  la  obra,  que 
ha  de  conquistarle  fama  más  imperecedera  y  universal  de  verdadero 
sabio  en  esas  materias,  es  indudable»rente  la  que  con  el  título  de  Or- 
namentos sagrados  en  el  Occidente  y  en  el  Oriente  según  su  origen, 
desarrollo,  uso  y  símbolos  acaba  de  publicar. 

Causa  admiración  la  lectura  de  este  libro,  de  cerca  de  ochocientas 
páginas,  en  que  el  autor  encierra  todo  lo  concerniente  á  estas  materias»^ 
Empezando  por  el  Amito,  Cíngulo,  Casulla,  etc.,  etc.,  y  terminando  el 
libro  dando  una  explicación  clara  acerca  de  sus  símbolos,  color  y  ben 
diciones,  examina  cada  uno  de  estos  ornamentos  sagrados,  y  les  dedi- 
ca un  extenso  y  bien  razonado  estudio  sobre  su  origen,  desarrollo,  y 
las  vicisitudes  por  que  han  pasado  en  cada  una  de  las  naciones  y  en 
épocas  tan  diversas.  Fácilmente  se  comprende  que  han  sido  grandes 
las  dificultades  con  que  ha  tenido  que  luchar  á  cada  paso  el  ilustre 
P.  Braun  en  su  intento;  sobre  todo,  en  algunos  siglos  de  la  Iglesia  tan 
obscuros  y  faltos  de  noticias  y  documentos  litúrgicos  en  estos  asuntos. 
Y  únicamente,  merced  á  sus  profundos  conocimientos  de  la  arqueolo- 
gía y  de  la  historia  del  arte  en  general,  contando  además  con  su  inque- 
brantable constancia  en  el  trabajo,  ha  podido  llevar  á  tan  feliz  término 
empresa  semejante  y  salir  tan  airosamente  de  ella.  Y  le  sobra  razón 
al  autor  al  afirmar  en  las  primeras  líneas  del  prólogo:  que  esta  obra  es 
/ruto  de  largos  años  de  incesantes  trabajos;  para  persuadirse  de  lo 
cual  basta  leer  alguno  de  sus  interesantes  capítulos.  Que  su  lectura  es 
instructiva  para  todos  los  eclesiásticos  en  general,  y  de  un  modo  espe- 
cial para  los  artistas  en  ornamentos  sagrados,  para  los  pintores,  dibu- 
jantes, etc.,  no  hay  necesidad  de  decirlo.  Y  añadiremos  para  terminar 
que  316  hermosos  grabados  van  intercalados  en  el  texto,  para  su  mejor 
inteligencia  y  complemento  de  sus  enseñanzas,  y  realzan  en  gran  ma- 
nera la  obra  que  recomendamos  gustosos  á  nuestros  lectores.— F./.  U. 


Bspeio  del  alma  rellliosa,  del  V.  Ludovlco  Bloslo,  O.  S.  B.,  vertida  al  castellano  por 
el  R  P.  H.  Nebreda,  de  la  misma  Orden. Barcelona,  Herederos  de  J.  Gilí.— Cortes,  581. 

En  pocas  páginas,  llenas  de  ternura  y  de  vivos  sentimientos,  traza 
el  autor  del  presente  opúsculo,  un  maravilloso  compendio  de  la  doc- 
trina ascética,  principalmente  la  que  se  refiere  á  las  almas  consagradas 
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á  Dios.  Escrito  con  motivo  de  la  relajación  introducida  en  los  conven- 
tos, marca  el  verdadero  camino  á  los  religiosos  disipados,  haciéndoles 
ver  las  manchas  que  afean  el  alma  delante  de  Dios;  muestra  á  todos 
las  obligaciones  propias  del  estado  religioso,  la  conducta  que  deben 
observar  dentro  del  coro,  las  ocupaciones  íuera  de  él,  y,  en  una  pala- 
bra, los  ocho  capítulos  en  que  está  di  viudo  el  opúsculo  contienen  tan 
provechosos  consejos  y  tan  sublimes  enseñanzas,  que  forman  un  ver- 
dadero resumen  de  las  reglas  de  la  vida  práctica  del  religioso. 

No  es  necesario  advertir  que,  si  bien  está  escrito  directamente  para 
los  religiosos,  su  lectura  es  de  suma  importancia  para  todos,  en  espe- 
cial para  aquellos  que,  aunque  viven  en  el  mundo,  buscan  con  diligen- 
cia y  fervor  la  perfección  cristiana.  Todos,  por  consiguiente,  pueden 
leer  y  meditar  con  fruto  las  reducidas  páginas  de  este  librito,  tradu- 
cido á  los  principales  idiomas  del  mundo,  pues  en  él  se  encuentran 
reunidos  los  preceptos  y  consejos  que  conducen  á  las  almas  por  el 
camino  de  la  santidad,  teniendo  además  la  ventaja  de  estar  libre  del 
fárrago  de  algunos  tratados  de  ascética,  cuya  lectura,  por  esta  razón, 
resulta  árida  y  desabrida.— F.  F. 


Bicrcielos  espirituales  de  Santa  Gertrudis,  traducidos  al  castellano  por  el  R.  Padre 
H.  Nebieda,  O.  S.  B.— Un  vol.— B.  Herder.  Friburgo  de  Brisgovla. 

Para  comprender  los  altísimos  conceptos  del  amor  divino  que  se 
encierran  en  las  breves,  páginas  de  este  opusculito,  sería  necesario,  en 
cierto  modo,  que  nuestra  alma  se  hallase  íntimamente  unida  á  Dios 
por  los  fuertes  lazos  de  un  amor  intenso  y  una  verdadera  amistad 
En  estos  Ejercicios  Santa  Gertrudis  habla  á  las  almas  inculcando 
las  el  aprecio  y  estima  que  deben  tener  de  la  divina  gracia  santifican 
te  recibida  en  el  sacramento  del  Bautismo,  lo  que  forma  la  materia  de 
primer  ejercicio.  Algunos  de  los  otros  están  dirigidos  á  celebrar  ó  con 
memorar  los  actos  principales  de  la  vida  monástica,  como  la  profesión 
religiosa,  etc.;  y  en  los  ejercicios  restantes,  la  santa  nos  propone  ejem- 
plos de  amor  divino,  incitándonos  á  llorar  nuestros  pecados,  porque  el 
alma  no  debe  detenerse  solamente  en  las  alturas  de  la  contemplación 
de  los  divinos  misterios,  sino  que  debe  reparar  también  las  ofensas  co- 
metidas contra  su  Dios  por  medio  del  dolor  y  la  contrición. 

Sublimes  oraciones,  tiernos  afectos  y  dulces  coloquios  del  alma  con 
Jesucristo  se  contienen  en  la  presente  obrita,  que  no  obstante  ser  tan 
profundos  los  pensamientos  que  encierra,  por  la  sencillez  con  que  es- 
tán expresados,  ha  de  ser  útilísima  á  las  almas  piadosas  que  la  leye- 
ren. Y  si  algo  se  quiere  conocer  del  espíritu  de  Santa  Gertrudis,  es  ne- 
cesario leer  sus  Ejercicios,  pues  encanta  verdaderamente  la  naturali- 
dad y  libertad  de  espíritu  que  se  nota  en  la  escritura,  y  no  es  posible 
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expresar  con  la  palabra  las  llamas  de  amor  vivo  que  salen  de  aquel 
corazón, abrasado  en  el  fuego  de  la  caridad  divina  y  de  aquella  alma 
toda  llena  de  Dios.— P.  F. 


La  theologlc  du  Nouveau  Testament  et  L'evolutlon  des  Dogmes  par  l'abbé 
J,  Fontaine.— París:  P.  Lethielleux,  libralre-edlteur  rué,  Cassette,  10.  En  8."  de  579  páginas. 

Se  publicó  esta  obra  antes  de  aparecer  el  nuevo  Syllabus  que  con- 
dena los  errores  modernistas.  Da  en  ella  su  sabio  autor  la  voz  de 
alarma  contra  las  doctrinas  tan  peligrosas  que  se  iban  ya  propagando 
entre  gran  parte  del  clero  francés.  Profundo  conocedor  de  las  verda- 
deras causas  que  produjeron  aquellas  doctrinas  modernistas,  señala 
sus  remedios  prontos  y  eficaces,  y  teológica  y  filosóficamente  demues- 
tra su  falsedad  y  las  consecuencias  que  de  ellas  se  siguen,  acabando 
con  la  verdad  objetiva  de  nu«stros  Dogmas.  Creemos  que  el  estudio 
sereno  é  imparcial  de  este  libro  ha  de  contribuir  mucho  á  deshacerla 
corriente  racionalista  que  iba  invadiendo  ya  las  verdades  fundamen- 
tales de  nuestra  santa  Religión,  que  jamás  cambiarán  porque  son  ver- 
dades reveladas  por  Dios,  y  antes  pasarán  los  cielos  y  la  tierra  que  las 
palabras  de  Dios.  Recomendamos  encarecidamente  el  estudio  de  esta 
obra.-P.  G.  A.  '  . 


Le  Rosaire  dans  la  poésie.  Essai  de  bibliogr^vphle,  par  Hugues  Vaganay,  blbliotecaire 
des  Facultes  catholiques  de  Lyon.  Protatf reres.  Macón.  En  4,*  de  56  páginas. 

Registra  el  autor  en  esta  pequeña  monografía  algunas  obras  de  la 
poesía  latina,  francesa,  inglesa,  española,  italiana,  etc.,  que  tratan  del 
rosario  de  la  Santísima  Virgen.  No  creemos  que  se  haya  propuesto 
hacer  una  bibliografía  compieta,  pues  indudablemente  se  encuentran 
en  dichas  poesías  otras  varias  que  cantan  las  alabanzas  del  rosario. 
Pero  es  una  monografía  curiosa  que  puede  servir  de  base  para  más 
amplias  iavestigaciones.— F.  G.  A. 


Recuerdos  y  tradiciones  de  Tierra  Santa,  por  D.  M.  Polo  y  Peyrolón,  peregrino. 
Librería  Salesiana  de  Sarria.— Barcelona.— En  12.*,  de  212  págt. 

Fué  publicado  ya  este  libro  en  1882,  á  poco  de  haber  vuelto  de  Tie- 
rra Santa  la  segunda  peregrinación  general  española.  Ahora  le  reim» 
prime  su  ilustre  autor  ampliándole  y  haciendo  casi  una  obra  nueva 
que  constará  de  dos  partes:  Recuerdos,  que  contiene  el  relato  de  la 
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santa  peregrinación,  consignando  las  propias  impresiones,  y  Tradicio- 
neSt  que  contendrá  en  cifra  la  descripción  de  los  santos  lugares  y  san- 
tuarios sacratísimos,  y  las  tradiciones,  datos  históricos  y  textos  prin- 
cipales de  la  Sagrada  Escritura  que  á  ellos  se  refieren.  Hoy  anuncia- 
mos la  primera  parte  de  esta  obra.  Su  lectura  es  amena  é  interesante, 
consiguiendo  el  autor  producir  en  los  lectorfes  las  hondas  impresio- 
nes que  él  mismo  experimentó  á  la  vista  de  los  lugares  más  veneran- 
dos de  la  tierra.— P.  G.  A. 


nppendix  ad  ordinarlum  mlssae  iuxta  vaticanam  edltionem — Edición  de  los 
RR.  PP.  Benedictinos  de  Silos.— Un  folleto  en  4.",  de  VIII  págs Precio,  1  pta. 

Reúnen  en  las  ocho  páginas  de  este  apéndice  las  melodías  de  algu- 
nos Kyriey  Sanctasy  Agnus,  que  se  usaron  antiguamente  y  aún  se  em- 
plean en  algunas  iglesias  de  España.  La  idea  es  buena  y  digna  de  ala- 
banza.—L.  V. 


Commune  Sanctorum  iuxta  edltionem  vaticanam.— Edición  délos  RR.PP.  Be- 
nedictinos de  Silos.— Valladolid,  J.Manuel  de  la  Cuesta,— Un  folleto  en  4.*,  de  71  págsr— 
Precio,  0,85  ptas. 

Siendo  reproducción  de  la  edición  vaticana,  nada  hay  que  decir 
acerca  de  su  autoridad.— Z,.  V. 


Método  completo  de  solfeo,  teoría  y  práctica  de  canto  areaorlano,  según 

la  escuela  de  Solesmes,  por  D.  Gregorio  María  Suftol,  O.  S.  B.,  Monje  de  Monserrat.— Sí- 
gunda  edición  notablemente  perfeccionada  para  uso  de  los  seminarios  y  centros  rfo- 
CíM/^s.—Desclée,  Lefebvre  y  Compañía,  Tournai  (Bélgica),  1907.— Un  volumen  en  4.",  de 
XVI  +  202  págs. 

Prueba  elocuente  del  éxito  del  mécodo  del  P.  Suñol  es  la  segunda 
edición  que  ahora  sale  al  público.  He  aquí  lo  que  decíamos  al  anun- 
ciar la  primera  edición: 

«Inspirado  en  los  más  sanos  principios  de  interpretación  del  canto 
gregoriano,  según  los  entiende  y  practica  la  escuela  de  Solesmes,  el 
Método  de  canto  gregoriano  del  P.  Suñol  viene  á  difundir  las  buenas 
doctrinas  enseñadas  ya  en  España  por  el  ilustre  crítico  musical  y  fer- 
voroso propagandista  de  la  restauración  gregoriana,  el  malogrado 
P.  Eustoquio  de  Uriarte,  con  su  primoroso  Tratado  teórico-práctico 
de  canto  gregoriano,  impreso  en  Madrid  en  1891. 

El  punto  capital  de  estos  métodos  modernos  del  canto  litúrgico  es 
la  interpretación  del  texto  musical  de  las  melodías  gregorianas,  ca- 
pítulo del  que  se  hablaba  nada  ó  muy  poco  en  los  antiguos  tratados, 
siendo  esta  la  principal  razón  de  omitir  completamente  á  los  tratadis- 
tas españoles  que  en  gran  núnero  escribiaron  acerca  de  este  arte 
desde  el  siglo  XV  en  adelante.  No  disculpa  esto  del  todo  el  proceder, 
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y  aconsejaríamos  que  se  tuviera  en  cuenta  lo  escrito  en  épocas  ante- 
riores, y  no  se  rechacen  ciertas  denominaciones  técnicas  ya  aclimata- 
das en  España  y  que  en  nada  quitan  ni  ponen  en  relación  á  la  saluda- 
ble reforma  que  se  intenta. 

Con  referencia  al  método  del  P.  Suñol,  el  ritmo  es  el  capítulo  que 
más  extensamente  se  trata  y  el  que  constituye  la  parte  principal  de  la 
obra.  Las  teorías  del  P.  Mocquereau  son  exclusivamente  las  inspira- 
doras de  toda  esta  materia.  Indudablemente  que  no  faltarán  impugna» 
dores  de  la  doctrina  que  aquí  se  establece,  ni  escasearán  razones  en 
qué  fundarlas.  Dentro  del  terreno  de  la  restauración  gregoriana  ca- 
ben escuelas,  pero  no  se  puede  negar  que  la  teoría  rítmica  del  Padre 
Mocquereau  está  admirablemente  construida  y  conduce  á  una  inter- 
pretación artística.» 

Aún  añadíamos  algo  más,  señalando  algunos  defectos  de  menor 
cuantía,  tal  como  el  empleo  de  giros  y  frases  francesas,  cosa  que  en 
esta  edición  aparece  ya  corregida,  con  lo  cual  y  las  adiciones  introdu- 
cidas resulta  la  obra  mejorada  notablemente.— L.  V. 

OTROS  LIBROS  RECIBIDOS 

— Cursus  Scripturae  Sacrae.  XI.  Dúo  libri  Macchabaeorum  aucto- 
rejosepho  Knabenbaner. 

—Carta  pastoral  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Valencia. 

—Lo  que  debe  saber  la  niña,  por  Mary  Wood- Alien. 

-Premiers  resultáis  obtenus  a  VObservatoire  de  l'Ebre,  por  R.  Ci- 
rera. 

—La  verdad  transcendental  según  la  Filosojia  escolástica,  por 
M.  Solana. 

—  Carta  pastoral  del  Excmo.  Sr.  D.  Enrique  Almaraz  y  Santos. 

— A  través  del  Istmo  de  Panamá,  por  P.  J.  Mateos. 

—Guia  teórico  práctica  del  escribiente,  por  Eniíque  Marthín  y  Guix. 

—Lecciones  teóricoprdcticas  de  escritura  mecánica,  por  E.  Mar- 
thinyGuix. 

—Der  Kampt  um  das  Eníwieklungs-Problem,  von  Erich  Was- 
mann- 

—A  dónde  nos  lleva  nuestro  panteísmo  de  Estado,  por  Gustavo 
Martínez  Zuviria. 

—Mapa  de  las  posesiones  españolas  del  Norte  de  A/rica,  por  D.  Be- 
nito Chías  y  Carbo. 

—Sección  astro/isica  del  Observatorio  del  Ebro. 

—VEvangile,  par  Pierre  Lanier. 

—Saint  Jean  l'Evangeliste,  par  L.-Cl.  Fillion. 

—Escuela  provincial  de  Agricultura  de  Barcelona. 

—La  crise  viticole,  par  C.  L.  Casamajor. 

— Maravillas  de  la  Creación,  por  Juan  de  Dios  Blas  y  Martín.  ; 
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Madrid- Escorial,  30  de  Septiembre  de  1907. 
I 

EXTRANJERO 

Roma.— El  acontecimiento  culminante  ha  sido  la  publicación  de  la 
Encíclica  de  Su  Santidad  sobre  los  errores  religiosos  llamados  moder- 
nistas. Es  documento  solemne  de  profundísima  sabiduría,  en  que  el 
Padre  común  de  los  fíeles,  no  sólo  decide  y  condena  como  juez  inape- 
lable cuanto  se  opone  á  las  enseñanzas  de  la  íe,  sino  que,  como  Doctor 
universal,  enseña  y  demuestra,  exponiendo  con  admirable  claridad  el 
sistema  absurdo  del  modernismos  el  cual  pretende  conciliar  la  íe  con 
el  naturalismo,  es  decir,  con  la  negación  absoluta  de  lo  sobrenatural. 
Recuerda  el  Padre  Santo  la  necesidad  de  acomodar  la  enseñanza  de  la 
Filosofía  á  la  doctrina  de  Santo  Tomás;  ordena  que  los  modernistas 
sean  alejados  de  los  Seminarios  y  Universidades  católicas;  que  los 
Obispos,  como  delegados  de  la  Santa  Sede,  prohiban  á  los  sacerdotes 
y  á  los  fíeles  la  lectura  de  la  prensa  modernista;  que  los  eclesiásticos 
dirijan  periódicos  sin  permiso  del  Obispo,  y  que  se  celebren  congre- 
sos allí  donde  haya  peligro  de  estos  errores.  Prescribe,  fínalmente, 
que  en  cada  diócesis  se  establezca  un  colegio  de  censores,  encargado 
de  vigilar  la  prensa  y  los  errores  modernos,  cosas  todas  que  el  mundo 
católico  ansiaba,  y  que  en  su  consecuencia  habrán  de  producir  saluda- 
bles frutos.  , 

—Se  está  celebrando  en  Roma  el  Capítulo  general  dé  la  Orden 
Agustiniana,  sabiéndose  sólo  hasta  ahora  que  la  elección  de  General 
ha  recaído  sobre  el  Rvmo.  P.  Tomás  Rodríguez,  que  venía  ejerciendo 
dicho  cargo  por  nombramiento  pontificio.  La  Ciudad  de  Dios  se  felici- 
ta de  ver  elevado  al  más  alto  puesto  de  la  Orden  á  quien  por  algún 
tiempo  fué  su  Director. 


Inglaterra.— Ha  terminado  ya  el  anual  congreso  de  las  Trades 
Unions;  formáronle  518  delegados  ó  representantes,  entre  los  cuales 
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ha  habido  que  contar  este  año  con  los  de  dos  Corporaciones  federadas: 
la  de  los  actores  y  la  de  los  cocheros  de  carruajes  de  alquiler,  y  cua- 
tro representantes  del  sexo  femenino.  La  obra  del  tal  congreso  ha  sido 
un  poco  abigarrada,  porque,  además  de  sus  decisiones  de  utilidad  y 
de  sensato  concierto,  no  han  faltado  extravagancias,  pues  como  sean 
deseos  ó  ensueños  irrealizables,  se  les  deja  para  un  lejanísimo  plazo, 
que  tal  vez  se  cumplirá  al  día  siguiente  del  juicio.  Por  otra  parte,  jus- 
to es  decir  que  estos  ingleses  enseñan  siempre,  y  mucho  podrían 
aprender  de  ellos  los  radicales  de  otros  países.  Poco  ó  nada  se  atisba 
de  las  ideas  del  marxismo  dogmatizador;  pero  mucho  aprenderían  las 
organizaciones  obreras  de  práctico  y  de  seguro.  Ha  habido  celoso  em- 
peño en  economizar  las  palabras  inútiles,  y  los  discursos  han  sido  ex- 
posición rápida  de  conceptos  pertinentes. 

En  lo  referente  á  la  política,  se  ha  trabajado  para  que  en  las  Cáma- 
ras aparezcan  los  socialistas  y  los  de  la  fracción  tradeunionista.  Otra 
de  las  resoluciones  serias  ha  sido  la  referente  á  la  demanda  del  esta- 
blecimiento de  las  pensiones  á  ancianos  de  sesenta  años.  La  pensión 
será  6,25  francos  por  semana,  como  mínimum,  y  esto  considerado  como 
un  derecho  cívico.  Con  tal  demanda,  se  ve  que  los  tradeunionistas  y 
los  socialistas  tienen  ya  tendencias  al  socialismo  del  Estado.  En  las 
cuestiones  de  arbitraje  ha  habido  diferencias  de  opinión,  así  como 
para  ciertos  grupos  de  obreros  que  tienen,  á  más  del  jornal,  alguna 
participación  en  las  ganancias,  la  determinación  precisa  de  las  ocho 
horas  de  trabajo.  Era  necesario  que  el  congreso  saliese,  á  pesar  de 
todo,  con  alguna  ruidosa  proposición,  y  ésta  ha  sido  la  de  que,  no  obs- 
tante haber  declarado  la  utilidad  de  la  Cámara  de  los  lores,  se  resuel- 
va empezar  desde  otoño  una  campaña  de  tagitación»  por  todo  el  país 
contra  dicha  Cámara.  El  delegado  de  los  zapateros  de  Leicester,  dijo 
que  la  Cámara  de  los  lores  es  una  parte  principal,  un  elemento  nece- 
sario para  la  monarquía,  y  como  Inglaterra  tiene  un  rey  tan  popular  y 
simpático,  en  Inglaterra  y  en  Europa,  y,  en  fin,  á  todos  les  place  el  rey, 
hay  que  seguir  adelante  con  los  lores. 

La  solicitación  de  la  abolición  de  la  enseñanza  religiosa  en  las  es- 
cuelas tuvo  como  contraste  la  petición  de  un  obrero  católico,  que  pro- 
puso solicitar  que  el  Gobierno  subvencionase  las  escuelas  católicas, 
como  hacía  con  las  protestantes;  y  esto  fué  considerado  muy  justo. 
¿Qué  opinión  se  debe  formar  del  socialismo  del  Trades  Unionsí...  Pues 
bien:  que  todos  estos  grupos  y  partidos,  ante  todo  y  sobre  todo,  son 
ingleses. 

Dice  una  revista  republicana:  «En  la  guerra  del  África  del  Sur,  y 
con  respecto  á  nuestra  actitud  ante  las  naciones  que,  como  Francia  y 
los  Estados  Unidos,  se  mostraban  recelosas,  y  así  también  en  nuestras 
relaciones  con  España,  Portugal  é  Italia;  en  fia,  en  todo  cuanto  ha  re- 
sultado de  algún  interés  en  nuestras  relaciones  exteriores,  el  Rey  ha 
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desplegado  una  energía,  una  sagacidad  y  una  agudeza  diplomática  que 
le  han  conquistado  el  respeto  y  la  admiración  universal.  En  el  conti- 
nente auropeo,  los  más  atentos,  capaces  é  ilustrados  observadores  es- 
tán admirados  al  ver  á  un  Príncipe  que  en  todos  sus  actos  manifiesta 
grande,  exquisita  cortesía,  y  que  con  suma  calma  y  atinada  seguridad 
logra  en  la  política  internacional  alcanzar  lo  que  no  alcanzó  ningún 
rey  ni  ningún  hombre  de  Estado  desde  Cromwell.  A  pesar  de  nuestra 
declaración  de  republicanos,  que  somos  y  seremos  siempre,  nosotros 
reconocemos  que  el  Rey  reemplaza  y  cumple  las  funciones  de  un  pre- 
sidente de  República,  un  presidente  permanente.  Que  el  Rey  es  de  ex- 
cepcional, de  extraordinaria  capacidad,  y  que  reúne  además  el  esplen- 
dor y  las  ventajas  de  rassa,  y  de  un  alto  rango  en  nuestra  fuerte  socie- 
dad inglesa.  La  claque  está  bien  distribuida  por  todos  los  rincones  de 
la  fuerte  sociedad  inglesa,  en  la  cual,  excluyendo  á  la  nobleza  de  pura 
raza,  de  la  cual  la  mayoría  es  católica,  y  al  pueblo,  católico  en  gene- 
neral,  el  mandil^  el  repugnante  mandil  es  adorno  de  uso  cbmún.» 


Francia.— En  la  vecina  República  ha  llamado  poderosamente  la 
atención  de  todo  el  público  un  nuevo  hecho  de  los  flamantes  jacobinos, 
una  consecuencia  necesaria,  si  se  quiere,  de  cuanto  se  ha  dicho  y  se  ha 
escrito  en  dicha  nación  contra  la  moral,  contra  la  religión,  contra  el 
derecho,  en  una  palabra,  contra  todo  lo  divino  y  lo  humano;  pero  que 
por  su  repugnante  odiosidad,  ha  producido  asco  y  levantado  hasta  las 
conciencias  más  adormecidas.  Nos  referimos  al  indulto  de  la  pena  de 
muerte  que  M.  Falieres  ha  concedido  al  infame  Soleiland.  Era  éste  un 
criminal  de  lo  más  abyecto  que  puede  darse  en  la  escala  de  los  crimi- 
nales; dedicábase  á  la  corrupción  de  ñiflas  menores,  á  las  cuales  es- 
trangulaba después;  á  muchas  había  matado  ya,  y  venía  siendo  el  te- 
rror del  hogar  doméstico.  Paes  bien,  cuando  estaba  cogido  y  condena- 
do á  muerte  por  los  tribunales  de  justicia;  cuando  todo  el  mundo  espe- 
raba que  el  Gobierno  francés  haría  uoa  cosa  siquiera  á  derechas,  se  le 
ocurre  al  Presidente,  en  nombre  de  un  humanitarismo  estúpido,  conce- 
der el  perdón  al  nauseabundo  Soleiland,  quien  recibió  la  noticia  con  la 
mayor  sangre  fría,  continuando  sin  inmutarse  su  juego  con  otros  com- 
pañeros de  presidio.  Los  periódicos  franceses  han  puesto  el  grito  en  el 
cielo,  y  de  toda  la  nación  se  han  levantado  amenazas  contra  el  Presi- 
dente; pero  concediendo  todo  lo  que  se  dice  contra  M.  Falieres,  no  nos 
parecen  extrañas  semejantes  atrocidades  en  políticos  que  las  han  co- 
metido mayores.  Dejando  á  un  lado  la  expulsión  de  los  religiosos,  pues 
ya  en  todas  partes  son  considerados,  como  el  ánima  vilis  de  la  revolu- 
ción, ¿qué  ha  sucedido  en  los  hospitales?  A  la  galería  no  transciende 
una  multitud  de  enormidades  que  por  ser  tan  comunes  en  Francia,  ya 
no  conmueven  profundamente  los  nervios;  pero  si  atentamente  se  lee  y 
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se  piensa,  se  podrá  notar  que  en  los  hospitales  de  Francia  ya  no  existe 
la  paz  que  proporcionó  la  religión;  que  los  enfermos  se  mueren  de 
hambre;  que  los  ancianos  pobres  son  despedidos  y  se  ven  precisados  á 
perecer  en  el  arroyo.  Y  cuando  esto  se  hace  con  los  ancianos  y  los  en- 
fermos, ¿por  qué  se  ha  de  defender  con  más  energía  á  los  niños? 

Si  el  indulto  de  Soleiland  sirviera  para  levantar  á  Francia  de  la 
postración  moral  en  que  se  encuentra,  debiéramos  dar  gracias  á  Dios 
porque  permite  semejantes  torpezas  en  sus  enemigos.  Es  lo  cierto  que 
el  pueblo  de  Marsella  ha  pedido,  por  aclamación,  y  creemos  que  no 
tardará  en  imitarle  en  la  misma  demanda  el  pueblo  de  París  y  de  toda 
Francia,  el  restablecimiento  de  una  terrible  majestad.  Los  marselleses 
reclaman  que  de  nuevo  se  levante  el  siniestro,  el  sangriento  trono  de 
la  muerte:  la  guillotina.  Al  propio  tiempo  que  un  cualquiera,  cuyo 
nombre  sólo  sería  conocido  en  el  barrio  donde  viva,  pero  que  figura 
en  letras  de  imprenta  porque  el  sujeto  es  Presidente  de  la  atávica  So- 
ciedad de  los  derechos  del  hombre,  se  dirige  á  otra  vulgaridad  puesta 
por  capricho  de  la  fortuna  en  candelero,  al  Sr.  de  Fallieres,  cabeza  de 
la  República,  pidiendo,  en  nombre  de  los  derechos  del  hombre  y  en 
memoria  de  los  revolucionarios  de  1 17931,  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte  para  el  canalla  monstruoso  Soleiland.  Nada  más  espantoso 
que  esta  demanda,  que  resulta  repugnantemente  irónica.  Abogar  por 
el  derecho  á  la  vida  del  criminal,  sin  atender  á  la  reclamación  del  de- 
recho á  sus  vidas  que  hacen  millares  y  millares  de  honrados  ciudada- 
nos que  se  ven  constantemente  en  peligro  de  perder  la  existencia  des- 
de que  los  asesinatos  quedan  impunes,  es  criminal  y  estúpido;  pero  aún 
hay  más  de  irónico,  Je  ridículo  y  de  indigno  al  pedir  la  abolición  de  la 
guillotina  en  memoria  de  los  hombres  del  terror,  que  en  ella  hicieron 
morir  á  tantos  inocentes,  y  en  la  que  murieron  ellos  mismos. 


Alemania.— Por  los  periódicos  circula  ahora  la  reciente  alocución 
que  el  Emperador  de  Alemania  ha  dirigido  á  sus  subditos  y  en  la  cual 
recuerda  una  vez  más  que  la  fuerza  del  Imperio  y  de  toda  Nación  bien 
constituida  brota,  como  de  su  fuente  natural,  de  la  enseñanza  de  la  re- 
ligión y  del  amor  á  la  patria.  Claro  es  que  semejantes  declaraciones 
no  son  del  agrado  de  los  rotativos;  mas  la  experiencia  del  Kaiser  y  su 
profundo  conocimiento  de  la  historia  de  los  pueblos  se  halla  muy  por 
encima  de  la  gárrula  ignorancia  de  la  prensa  jacobina. 

—De  política  internacional  lo  único  digno  de  mención  es  la  gran  re- 
serva que  últimamente  se  viene  observando  en  el  Gabinete  de  Berlín. 
Reserva  siempre  hubo  en  el  Gabinete  de  Berlín;  pero  ahora  es  verda- 
deramente grande,  y  sin  duda  por  grave  motivo,  como  no  sea  que  nada 
se  diga  porque  nada  haya  que  decir  en  realidad.  Claro  es  que,  si  hu- 
biere algo,  el  misterio  no  se  referiría  á  la  cuestión  franco-marroquí; 
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porque  ya  se  ha  visto  que  ha  bastado  una  levísima  indicación,  muy 
prudente  y  justificada,  por  parte  del  Gabinete  de  Berlín,  para  que,  así 
Clemenceau  como  Drude,  se  queden  estáticos.  Nada,  por  lo  tanto,  hay 
que  hablar  del  asunto  éste;  pero  pudiera  ser,  y  algo  se  trasluce  en  las 
columnas  de  periódicos  muy  imperialistas,  que  desde  Berlín  se  viese 
desfondado  el  saco,  horadado  por  mil  partes;  el  saco,  el  enorme  saco 
de  Jhon  Bull,  y  que  la  cuestión  persoturca,  la  misma  cuestión  marro  - 
quí  y  la  del  Extremo  Oriente  justificasen,  si  no  el  talento  diplomático 
de  Eduardo,  la  grande,  la  urgente  necesidad  en  que  Inglaterra  se  ha 
visto  de  atar  aquí,  desatar  allá  alianzas  y  convenios.  De  todos  modos, 
se  afirma  que,  aun  antes  de  que  el  Emperador  cumpla  su  promesa  de 
ir  á  Londres,  se  habrá  producido  un  brusco  cambio  en  la  escena  polí- 
tica de  Europa;  cambio  ni  favorable  ni  desfavorable  para  Alemania, 
pero  sensible  para  Inglaterra  y,  sobre  todo,  para  Francia. 

Nada  se  puede  decir  de  esto;  pero  sí  es  evid«nte  que  á  la  cuestión 
turcopersa  no  le  dedica  la  Prensa  de  Europa  la  atención  que  merece; 
y  como  dice  bien  la  Gasseta  du  Nord,  «son  tantos  los  asuntos,  y  se  su- 
ceden con  tal  continuidad  y  con  tanta  rapidez,  que  á  veces  no  se  atien- 
de precisamente  á  los  que  son  de  mayor  importancia». 


Bélgica.— Con  motivo  de  las  terribles  huelgas  de  Amberes,  se  ha 
comenzado  á  reflexionar  sobre  los  perpetuos  agitadores  de  las  huel- 
gas, que  no  habiendo  aprendido  oficio  ni  carrera  alguna,  dedican  el 
tiempo  á  soliviantar  los  ánimos  de  los  obreros,  y  con  su  eterna  charla 
socialista,  han  resuelto  el  problema  de  vivir  sin  trabajar.  De  la  casta 
de  estos  pájaros,  hay,  por  desgracia,  en  todas  las  naciones;  mas  en  la 
despierta  Bélgica  se  ha  comenzado  á  pensar  en  ello,  y  se  ha  podido 
comprobar  que  en  su  mayoría  son  extranjeros,  gentes  sin  oficio  ni  be- 
neficio, que  viven  en  la  discordia.  De  ahí  es  que  contra  los  agitadores 
de  la  huelga  de  Amberes  se  haya  iniciado  un  odio  profundo. 

Según  una  comunicación,  «cuanto  han  hecho  la  Federación  maríti- 
ma, y  las  Sociedades  Católicas  de  obreros,  y  algunas  agrupaciones 
socialistas,  y  los  patronos  y  el  burgomaestre,  y  el  Gobierno,  ha  resul- 
tado inútil.  Las  pérdidas  son  enormes  para  el  comercio,  para  los  patro- 
nos y  para  los  obreros.  Otros  puertos  extranjeros  salen  con  esto  ga-. 
nanciosos.  No  hay  consideración  seria  atendible.  Los  que  promovie 
ron,  los  que  mantuvieron  la  huelga,  no  ceden.  La  Prensa  católica  cen- 
sura al  Ministro  de  la  Industria  y  del  Trabajo,  M.  Hubert,  porque 
éste,  llevado  sin  duda  de  muy  buen  deseo,  ha  recibido  á  los  promove- 
dores de  la  huelga,  MM.  Chapelle  y  Wienne,  presentados  al  Ministro 
por  M.  Terwagne.  Los  católicos  tienen  razón,  á  nuestro  juicio,  porque, 
en  efecto,  si  se  logra  algún  arreglo,  será  provisional  y  nunca  definitivo; 
pero  en  cambio,  á  los  ojos  de  los  obreros  habrán  ganado  mayor  impor- 
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tancia  los  agitadores,  y  á  éstos,  que  no  á  los  buenos  deseos  del  Gobier- 
no, atribuirán  las  ventajas  que  se  les  dieren...  y  dichos  agitadores- 
tendrán  para  el  porvenir  mayor  influencia  y  prestigio  entre  los  infeli- 
ces trabajadores.  No;  con  los  cabecillas  no  hay  que  entenderse,  sino 
con  los  mismos  obreros.  Pero  el  caso  es  qu**  esta  censura  hecha  por 
los  periódicos  católicos  á  M.  Hubert,  ha  escandalizado  al  partido,  al 
flácido  y  anémico  partido  liberal  belga,  y  La  Independencia  Belga  se 
extraña  de  que  así  critiquen  los  clericales,  así  dicen  ellos,  á  un  Mi- 
nistro católico,  y  precisamente  cuando  éste  procede  con  tanto  acierto^ 
El  periódico  se  deshace  en  elogios  á  M.  Hubert,  pero  se  debe,  no 
sólo  á  que  quieren  conquistar  la  benevolencia  del  Ministerio  en  las 
futuras  elecciones,  sino  á  que  los  liberales  precisan  buscar  apoyo,  así 
en  la  derecha  como  en  la  izquierda;  ver  si  hallan  en  uno  ó  en  otro  cos- 
tado afines  que  atraer,  para  incorporárselos  y  no  perecer  de  enflaque- 
cimiento >  desnutrición. 

Hasta  ahora,  el  punto  de  mira  de  los  liberales  y  de  los  socialistas, 
es  el  de  procurar  laicisar  todas  las  escuelas.  Los  candidatos  á  las  pró- 
ximas elecciones  comunales  vienen  presentando  sus  respectivos  pro- 
gramas en  el  sentido  y  con  la  entonación  convenientes,  según  el  dis- 
trito á  que  se  dirigen.  Francamente,  bien  puede  afirmarse  que  ningún 
candidato  manifiesta  impugnar  las  escuelas  congregacionistas  cató- 
licas ni  la  enseñanza  religiosa;  pero  los  que  por  el  terreno  que  pisen  y 
el  ambiente  que  respiren  pueden  permitirse  el  ser  sinceros,  abogan 
por  el  laicismo  en  las  escuelas  oficiales.  Muchos  encienden  una  vela  á 
San  Miguel  y  otra  al  diablo;  pero  en  fin,  la  mayoría  de  los  candidatos 
católicos  mantienen  con  valentía  su  doctrina,  y  bien  pueden  hacerlo 
con  orgullo,  puesto  que  los  católicos  han  conquistado  la  sociedad,  han 
logrado  que  las  ideas  católicas  influyan  modificando  las  almas,  es  de- 
cir, influyan  en  el  modo  de  ser  de  la  sociedad,  y,  por  lo  tanto,  han  in- 
fluido en  la  política,  es  decir,  en  el  modo  de  estar.  Seguramente  las 
próximas  elecciones  comunales  ganarán  los  católicos.  Y  cuando  la  ex- 
periencia haga  comprender  á  los  alucinados  por  el  socialismo  que  éste 
no  es  un  camino  de  mejoramiento,  de  progreso  real,  sino  de  agresión, 
de  discordia,  de  lucha  y  de  ruina,  los  católicos  belgas  obtendrán  todo 
el  fruto  de  su  obra  civilizadora,  perseverante  y  grande,  porque  el 
pueblo  les  ama. 


Austria.— Si  fuéramos  á  tomar  en  serio  las  afirmaciones  de  los  pe- 
riódicos, las  relaciones  auslro-húngaras  se  hallan  tan  profundamente 
quebrantadas,  que  ya  teñiríamos  inmediato  el  rompimiento  entre  am- 
bos reinos.  Pero,  hablando  en  lenguaje  corriente,  quiérese  decir  que 
los  dos  Estados  no  han  podido  ponerse  de  acuerdo  sobre  las  condicio 
nesdel  pacto  de  unión  que  últimamente  han  tratado  de  renovar,  que,. 
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en  SU  consecuencia,  se  han  interrumpido  las  conferencias  y  que  más 
tarde  se  volverán  á  reanudar.  Esta  situación  no  es  nueva,  y  si  hoy  se 
ha  creído  que  reviste  más  importancia  que  en  otro  tiempo,  no  es  que 
haya  otros  motivos,  es  que  húngaros  y  austríacos,  perfectamente  co- 
nocedores de  sus  propios  intereses,  tratan  de  intimidarse  mutuamente 
levantando  cada  cual  la  voz  todo  lo  que  es  posible,  y  lanzando  proyec- 
tiles retóricos  de  gran  potencia,  pero  que  seguramente  no  bastan  para 
mantener  viva  la  curiosidad  de  toda  Europa.  Lo  único  nuevo  en  las 
actuales  circunstancias  es  que  el  Gobierno  austríaco  se  apoya  en  un 
Parlamento  firme,  al  cual  no  paralizará  ninguna  oposición  por  grande 
que  sea  su  tenacidad.  Al  contrario,  el  Gobierno  húngaro  tiene  en  con- 
tra suya  las  nacionalidades  descontentas,  muchos  políticos  ambiciosos 
que  desean  honores,  fondos  secretos  y  gozar  de  influencia  para  distri- 
buir plazas  entre  sus  amigos,  y  hasta  venderlas  si  se  presenta  ocasión. 
Esto  sin  tener  en  cuenta  los  agentes  austríacos  que  siembran  la  des- 
unión entre  los  personales  políticos  y  la  desconfianza  en  el  pueblo. 
Comparada  la  posición  de  Hungría  con  relaciónala  de  Austria,  no 
puede  ser  peor  la  situación  del  reino  húngaro.  Todo,  pues,  se  hará 
sentir  en  las  negociaciones  que  ahora  se  están  llevando  á  cabo,  y  se 
hará  mucho  más  visible  si  se  llega  á  cortar  el  nudo  con  las  armas.  La 
falta  capital  de  los  húngaros  es  no  haber  sabido  reconciliarse  con  los 
nacionales.  Un  Estado  que  tiene  contra  él  más  de  la  mitad  de  sus  sub- 
ditos dispuestos  á  tender  los  brazos  al  primer  invasor,  no  es  más  que 
una  fuerza  ilusoria.  Los  húngaros  no  encontraron  en  Europa  el  apoyo 
que  buscaron,  ni  los  capitales  acudirán  allí,  mientras  ellos  no  sepan 
afianzar  la  base  fundamental  del  Estado  pacificando  el  país. 

—El  partido  católico  austríaco  se  ha  ocupado  al  fin  en  crear  el  or- 
ganismo, cuya  falta  le  hubiera  proporcionado  lu  muerte  de  una  mane- 
ra irremediable;  la  prensa  católica.  En  su  consecuencia,  se  ha  consti- 
tuido una  agencia  independiente,  cuyo  fin  es  proporcionar  á  los  cin- 
cuenta y  tantos  periódicos  católicos  de  Austria  y  á  los  de  la  capital 
una  información  segura  y  completa.  Además,  el  Vaterland  y  la.  Reisch- 
port^  los  dos  grandes  periódicos  católicos  de  Viena,  se  han  transfor- 
mado profundamente,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á  la  redacción,  ahora 
mucho  más  escogida,  como  en  lo  que  se  refiere  á  la  parte  informativa. 
El  Vaterland,  periódico  honrado  y  conocido  en  todo  el  mundo  católico 
por  la  seguridad  y  pureza  de  sus  ideas,  conserva  su  tradicional 
función  de  órgano  de  la  doctrina;  pero  en  adelante  aplicará  su  rectitud 
de  juicio  á  un  orden  de  hechos  más  amplio  y  variado,  y  podrá  en  con- 
secuencia, instruir,  distraer  é  informar  un  número  más  considerable 
de  lectores. 


Bulgaria.— El  reino  de  Bulgaria  se  halla  en  plena  fiesta  conmemo- 
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rativa  de  su  independencia.  Veinte  años  hace  que  un  obscuro  oficial 
del  ejército  austriaco  recibió  la  pesada  responsabilidad  de  restituir  la 
calma  al  reino  búlgaro,  combatido  por  los  frecuentes  golpes  de  Esta- 
do y  por  la  huida  del  príncipe  de  Batemberg.  El  15  de  Agosto  de  1887 
el  príncipe  Fernando  juró  fidelidad  á  la  constitución,  y  Europa  se  ex- 
trañó del  atrevimiento  del  príncipe  Coburgo,  porque  no  conocía  su 
extraordinaria  aptitud  para  gobernar.  A  pesar  de  las  grandes  dificul- 
tades que  tuvo  que  vencer,  ya  en  sus  luchas  con  los  servios,  ya  en  la 
renovación  completa  del  país  totalmente  arruinado,  el  príncipe  Fer- 
nando ha  salido  triunfante  de  todo,  y  en  el  cortísimo  espacio  de  veinte 
años  se  ha  visto  resurgir  una  nación  de  la  muerte  á  la  vida.  El  reino 
búlgaro  se  ha  conquistado  el  primer  puesto,  después  de  Turquía,  en 
la  península  balkánica;  ha  entrado  en  el  concierto  de  las  naciones,  y 
no  es  difícil  que  en  lo  futuro  tenga  que  desempeñar  un  papel  más  im  • 
portante.  El  ejército  ha  subido,  de  tres  á  nueve  divisiones;  el  país  se 
halla  surcado  por  numerosas  vías  de  ferrocarril;  el  comercio  aumenta 
y  la  agricultura  no  va  en  zaga  al  comercio.  Es  indudable  que  una 
gran  parte  de  la  prosperidad  de  Bulgaria  proviene  de  las  aptitudes 
innatas  de  la  raza,  de  la  fertilidad  del  suelo,  de  la  hermosísima  posi 
ción  de  la  Bulgaria  entre  grandes  Estados  y  junto  á  la  gran  vía  que 
va  de  Oriente  á  Occidente;  pero,  aun  así,  es  preciso  reconocer  fina  in- 
teligencia y  enérgica  voluntad  en  quien  ha  sabido  ordenarlo  todo  de 
manera  que  concurra  á  un  fin  común.  El  príncipe  Fernando  ha  sabido 
contrabalancear  la  política  en  un  país  en  que  los  partidos  sin  progra- 
ma alguno,  sólo  aspiran  al  Poder,  tolerar  no  pocas  veces  y  esperar 
con  sangre  fría  á  que  llegara  el  momento  oportuno  de  oponerse  á  los 
extravíos  de  la  opinión,  como  sucedió  en  la  cuestión  de  Macedonia, 
buscar  los  consejos  y  las  relaciones  de  los  políticos  y  de  los  demás 
Estados,  reconciliarse  con  el  Czar,  y  conservando  siempre  el  humilde 
título  de  príncipe  dependiente  de  Turqía,  ejercer  en  Macedonia  una 
inñuencia  tan  grande,  como  no  la  tendría  seguramente  si  fuera  rey. 
Todo  esto  se  ha  recordado  últimamente  en  las  fiestas  de  Sofía,  en  que 
los  búlgaros  se  han  reunido  para  manifestar  su  adhesión  al  príncipe,  lo- 
mismo  que  á  los  rusos,  mediante  la  erección  de  la  estatua  de  Ale- 
jandro  II. 

11 

ESPAÑA 

En  la  solemne  apertura  de  los  Tribunales,  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Marqués  de  Figueroa,  leyó  un  discurso  hermosamente  escrito 
sobre  el  simpitico  tema  de  las  relaciones  entre  la  Moral  y  el  Derecho» 
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en  el  cual  demostró  que  la  ley  escrita  nada  es,  cuando  no  está  vivifi  - 
cada  y  animada  p(>r  la  Moral.  A  este  discurso  del  Marqués  de  Fi^e- 
roa  siguió  la  Memoria  del  fiscal  del  Supremo,  Sr.  Ugarte,  no  menos 
notable,  y  que,  por  la  índole  de  las  materias  que  en  ella  examinó,  ha 
merecido  los  honores  de  ser  comentada  por  los  periódicos  rotativos. 
Con  mucha  serenidad,  pero  con  gran  entereza,  digna  de  todo  enco- 
mio, el  Sr.  Ugarte  condenó  las  extrañas  y  disolventes  teorías  que  so- 
bre el  encubrimiento  se  hún  propalado  y  siguen  propalándose  á  pro- 
pósito del  caso  de  Nakens.  La  Memoria  ha  levantado  gran  polvareda 
entre  los  periódicos  liberales  y  republicanos,  y  alguno  de  ellos,  en  su 
apasionamiento,  ha  llegado  á  decir  que  Ugarte  era  cruel,  y  que  profe- 
saba odio  profundo  al  encubridor  de  Morral;  pero  de  todo  se  ha  defen- 
dido cumplidamente  el  exministro  conservador,  y  tan  bien  ha  sabido 
colocar  los  puntos  sobre  las  íes,  que  hasta  sus  mismos  adversarios  se 
han  visto  en  la  precisión  de  declarar  que  no  se  trataba  de  defender  el 
encubrimiento  en  general.  Sólo  debía  defenderse  á  Nakens,  el  intan- 
gible director  del  Motín,  perpetuo  delator  de  curas  y  frailes,  y  aho- 
ra encubridor  de  criminales.  Por  su  parte  el  desgraciado  y  venerable 
anciano,  como  le  llaman  El  Pais  y  otros  periódicos  de  la  misma  cuer- 
da, no  debe  hallarse  muy  apenado  y  arrepentido  de  sus  fechorías, 
pues  no  ha  macho  que  á  causa  de  un  motín  ocurrido  en  la  cárcel  de 
Madrid,  ha  publicado  un  artículo  relatando  los  supuestos  atropellos 
cometidos  contra  un  preso.  <La  historia  de  este  motín,  origea  de  la  de 
Nakens  dice  una  revista  católi^^a  de  Madrid,  merece  relatarse.  Es  Di- 
rector de  la  Cárcel  Modelo  el  Sr.  Salillas,  uno  de  los  más  afamados 
doctores  de  criminología  y  penitenciaría  á  la  moderna.  Conforme  á 
sus  ideas  liberalí  simas  y  humanitarias,  montó  en  la  cárcel  un  régimen 
de  relativa  libertad  y  gran  consideración  á  los  penados,  sistema  (cla- 
ro es),  muy  aplaudido  por  Nakens  en  los  artículos  que  escribe  en  la 
cárcel,  y  publican  los  periódicos  radicales.  El  resultado  fué  un  es- 
truendoso motín  del  que  se  derivó  el  castigo  real  ó  supuesto,  denun- 
ciado por  Nakens.  Los  partidarios  de  Salillas  y  de  su  régimen  humani- 
tario, aún  se  alargan  á  decir  que  los  empleados,  refractarios  á  ese  ré. 
gimen,  son  los  que  bajo  cuerda  prpvocaron  el  conflicto  para  desacre- 
ditar el  humanitarismo  carcelario»  Lo  cierto  y  positivo  es,  que  el  ré- 
gimen de  piedad,  de  orden  admirable  y  de  toda  aquella  libertad  que  á 
los  penados  se  les  puede  conceder,  sólo  existe  en  un  presidio  de  Espa- 
ña: la  galera  de  Alcalá  de  Henares,  regida  por  religiosas  de  la  cari- 
dad. Este  mismo  régimen  pudiera  existir  en  toda  España,  pues  á  ello 
se  ha  ofrecido  una  Corporación  religiosa;  mas  si  así  hubiera  llegado  á 
suceder,  entonces  los  picaros  hubieran  dejado  de  cometer  picardías 
por  miedo  á  vivir  con  los  frailes. 

—En  la  última  quincena  se  celebraron  en  Bóveda  (Galicia),  las  ma- 
niobra militares;  y  aunque  en  España  han  sido  una  novedad  y  un  ensa- 
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yo,  pues  las  que  venían  realizándose  eran  meros  ejercicios,  han  resul- 
tado por  lo  visto  muy  brillantes,  constituyendo  un  verdadero  éxito, 
tanto,  que  á  tener  dinero  nos  hace  sospechar  que  estaríamos  al  nivel 
de  las  primeras  naciones  de  Huropa.  El  objeto  de  las  maniobras  era 
principalmente  la  movilización  de  reservistas,  y  se  ha  visto  que  han 
faltado  muy  pocos.  De  la  administración  militar  se  han  hecho  genera- 
les elogios;  se  ha  comprobado  igualmente  que  el  ejército  sabe  mane- 
jar muy  bien  el  material  moderno,  y  que  sólo  hace  falta  dinero. 

—Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  ha  reformado  el  reglamen- 
to de  policía,  y  con  ésta  ya  van  lo  menos  veinte  reformas,  y  quiera 
Dios  que  sea  la  última.  En  virtud  de  la  actual,  han  quedado  cesantes 
unos  cincuenta  polizontes  de  Madrid;  y  los  que  quieran  ingresar,  ten- 
drán que  examinarse  de  alguna  cosa,  con  io  cual  el  oficio  de  guindilla, 
antes  tan  odiado,  es  ahora  toda  una  carrera  que  andando  el  tiempo 
tendrá  su  bachillerato,  su  licenciatura  y  su  doctorado. 

—Terminado  el  veraneo,  los  Reyes  se  han  vuelto  á  la  Granja,  la 
Reina  madre  y  los  infantes  á  Madrid,  y  con  ellos  se  puede  decir  que 
también  se  ha  marchado  de  San  Sebastián  la  aristocracia.  Los  políti- 
cos se  van  reuniendo  en  Madrid,  y  dentro  de  muy  pocos  días,  el  10,  co- 
menzarán de  nuevo  á  funcionar  las  Cortes,  á  las  cuales  llega  Maura 
rodeado  por  el  gran  pestigio  del  éxito,  sobre  todo  en  la  cuestión  de 
Marruecos,  en  la  cual  ha  impuesto  su  voluntad. 

Hermoso  verano  para  él  y  para  España  que  ha  logrado  salir  airosa 
de  la  cuestión  marroquí,  sin  gastar  apenas  un  céntimo,  si  no  hubieran 
acaecido  sensibilísimas  desgracias  con  que  Dios  ha  querido  afligirnos: 
nos  referimos  á  las  terribles  sequías  que  en  algunas  provincias  han 
destruido  las  cosechas  y  las  horrorosas  inundaciones  que  en  Málaga 
han  causado  innumerables  desgracias  y  pérdidas  de  muchos  millones. 
A  remediar  tantos  males  han  acudido  el  Gobierno  y  el  Sr.  Obispo  de 
aquella  diócesis,  que  ya  en  otra  ocasión  tuvo  que  enajenar  el  pectoral, 
y  es  de  creer  que  toda  España  concurrirá  á  lo  mismo,  guiada  por  un 
espíritu  de  caridad  que  nunca  hace  más  falta  que  en  las  grandes  cala- 
midades públicas. 
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SOBRE  LAS  DOCTRINAS  DE  LOS  MODERNISTAS  d) 


(Céntinuación.) 

[¡L  dogma,  SU  origen,  su  naturaleza:  tal  es  el  punto  capital 
en  la  doctrina  de  los  modernistas.  El  dogma,  según  ellos, 
tiene  su  origen  en  las  fórmulas  primitivas  y  simples,  esen- 
ciales bajo  cierto  aspecto  á  la  fe;  porque  la  revelación,  para  ser 
verdadera,  exige  una  clara  aparición  de  Dios  en  la  conciencia.  El 
mismo  dogma  está  propiamente  contenido  en  las  fórmulas  secun- 
darias. Ahora,  para  entender  bien  su  naturaleza,  es  preciso  ver 
ante  todo  qué  especie  de  relación  hay  entre  las  fórmulas  religiosas 
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DE  MODERNiSTARVM  DOCTRiNIS 


Sic  igitur  in  modernistarutn  doctrina  ventum  est  ad  caput  quoddam 
praecipuum,  videlicet  ad  originem  dogmatis  atque  ad  ipsatn  dogtnatis 
naturatn.  Originem  enim  dogmatis  ponunt  quidem  in  primigeniis  illis 
formulis  simplicibus,  quae,  quodam  sub  respectu,  necessariae  sunt 
fidei;  nam  revelatio,  ut  reapse  sit,  manifestam  Dei  notitian  in  conscien- 
tia  requirit.  Ipsum  tamen  dogma  secuniariis  proprie  contineri  formu- 
lis affirmare  videntur.— Eius  porro  ut  assequamur  naturam,  ante  om- 
nia  inquirendum  est,  quaenam  intercedat  relatio  inter  formulas  reli- 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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y  el  sentimiento  religioso.  Lo  que  será  fácil  de  entender  para  quien 
crea  que  el  fin  de  estas  mismas  fórmulas  no  es  otro  que  el  de  faci- 
litar al  creyente  el  medio  de  darse  cuenta  de  su  fe.  Ellas  constitu- 
yen, por  lo  tanto,  entre  el  creyente  y  sü  fe,  una  especie  de  vínculo; 
con  relación  á  la  fe  no  son  sino  inadecuadas  notas  de  su  objeto,, 
vulgarmente  símbolos-,  con  relación  al  creyente,  son  puros  instru- 
mentos. De  donde  se  puede  deducir  que  no  contienen  la  verdad 
absoluta;  como  símbolos,  son  imágenes  de  la  verdad,  que  tienen 
que  adaptarse  al  sentimiento  religioso  en  sus  relaciones  con  el 
hombre;  como  instrumentos,  son  vehículos  de  verdad,  que*  tienen 
recíprocamente  que  acomodarse  al  hombre  en  sus  relaciones  con  el 
sentimiento  religioso.  Mas  el  objeto  de  este  sentimiento,  contenido 
en  lo  absoluto,  tiene  aspectos  infinitos  que  pueden  sucesivamente 
aparecer,  ya  uno,  ya  otro.  Del  mismo  modo,  el  creyente,  puede  pa- 
sar sucesivamente  por.  condiciones  muy  desemejantes.  De  donde 
se  deduce  que  las  fórmulas  dogmáticas  están  sometidas  á  esas 
mismas  vicisitudes,  y  por  tanto,  sujetas  á  mutación.  Así  queda 
abierto  el  camino  á  la  variación  substancial  de  los  dogmas.  ¡Con- 
glomeración infinita  de  sofismas,  que  destruye  y  mata  toda  reli- 
gión ! 


giosas  et  religiosum.  animi  sensum.  Id  autem  facile  intelliget,  qui 
teneat/pr mular um  eiusmodi  non  alium  esse  ñnem,  quam  modum  sup- 
pedltare  credenti,  quo  sibi  suae  ñdei  rationem  reddat.  Quamobrem 
mediae  illae  sunt;  ínter  credentem  eiusque  fidem:  ad  fidem  autem  quod 
attinet,  sunt  inadaequatae  eius  obiecti  notae,  vulgo  symhola  vocitant; 
ad  credentem  quod  spectat,  sunt  mera  instrumenta.— Q}Jíocíyc2l  nulla 
cpnfici  ratione  potest,  eas  veritatem  absolute  continere:  nam,  qua 
symbola,  imigines  sunt  veritatis,  atque  idcirco  sensui  religioso  accom-^ 
modahdae,  prout  hic  ad  hominem  refertur;  qua  instrnmenta,  sunt  ve- 
ritatis vehicula,  atque  ideo  accommodanda  vicissim  homini,  prout  re- 
íertur  ad  religiosum  sensum.  Obiectum  autem  sensus  religiosi,  utpote 
quod  absoluto  continetur,  infinitos  habet  adspectus,  quorum  modo  hic 
modo  alius  apparere  potest.  Similiter  homo,  qui  credit,  alus  atque 
alus  uti  potest  conditionibus.  Ergo  et  formulas,  quas  dogma  appella- 
mus,  vicissitudini  eidem  subesse  oportet,  ac  propterea  varietati  esse 
obnoxias.  Ita  vero  ad  intímam  evoluttonem  dogmatis  expeditum  est 
iter.— Sophismatum  profecto  coacervatio  infinita,  quae  religionem  om- 
nem  pessumdat  ac  delet! 

Evolvi  tamen  ac  mutari  dogma  non  posse  solum  sed  oportere,  et 
modernistae  ipsi  períracte  affirmant,  et  ex  eorum  sententiis  aperte 
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Que  el  dog-ma,  no  sólo  puede,  sino  que  debe  cambiar,  es  lo  que 
los  modernistas  afirman  y  lo  que,  además,  se  desprende  manifiesta- 
mente de  sus  principios.  En  efecto,  las  fórmulas  religiosas,  para 
ser  verdaderamente  religiosas,  no  simples  especulaciones  teológi- 
cas, deben  ser  vivas,  y  de  la  vida  misma  del  sentimiento  religioso. 
Esto  es  una  doctrina  capital  en  su  sistema  y  deducida  del  principio 
de  la  inmanencia  vital.  Lo  cual  no  se  ha  de  entender  en  el  sentido 
de  que  sea  necesario  construir  las  fórmulas,  sobre  todo  si  son  ima- 
ginativas, precisamente  por  este  sentimiento,  porque  su  origen,  su 
número  y  hasta  cierto  punto  su  misma  cualidad,  importan  poco;  lo 
que  interesa  es  que  el  sentimiento,  después  de  haberlas  convenien- 
temente modificado,  si  hay  lugar  á  ello,  se  las  asimile  vitalmente. 
Lo  que  equivale  á  decir  que  la  fórmula  primitiva  debe  ser  aceptada 
y  sancionada  por  el  corazón,  y  que  bajo  la  dirección  del  corazón  se 
realice  el  trabajo  que  ha  de  engendrar  las  fórmulas  secundarias. 
De  aquí  que  estas  fórmulas  deben  ser  y  continuar  vivas  en  el  cre- 
yente y  en  su  fe.  El  día  en  que  esta  adaptación  cesase,  ellas  perde- 
rían su  primitivo  contenido,  y  necesariamente  cambiarían.  Dado 
el  carácter  tan  precario  é  inestable  de  las  fórmulas  dogmáticas,  se 
comprende  que  los  modernistas  las  tengan  en  tan  poca  estima,  si  es 

cense qui tur.— Nám  ínter  praecipua  doctrinae  capita  hoc  lili  habent 
quod  ab  immanentiae  vitalis  principio  deducunt:/<9>'mM/as  religiosas, 
ut  religiosae  reapse  sint,  nec  solum  intellectus  commentationes,  vitales 
esse  deberé  vitamque  ipsam  vivere  sensus  religiosi.  Quod  non  ita  in- 
telligendum  est  quasi  hae  formulae,  praesertim  si  mere  imaginativae 
sint,  pro  ipso  religioso  sensu  inventae;  nihil  enim  refert  admodum  ea- 
rum  originis,  ut  etiam  numeri  vel  qualitatis:  sed  ita,  ut  eas  religiosus 
sensus,  mutatione  aliqua,  si  opus  est,  adhibita,  vit aliter  sihi  adiungat. 
Scilicet,  ut  alus  dicamus,  necesse  est  Mijormula  primitiva  acceptetur 
a  corde  ab  eoque  sanciatur;  itemque  sub  cordis  ductu  sit  labor,  que 
secundariae  formulae  progignuntur.  Hinc  accidit  quod  debeant  hae 
formulae,  ut  vitales  sint,  ad  fidem  pariter  et  ad  credentem  accommo- 
datae  esse  ac  manere.  Quamobrem,  si  quavis  ex  causa  huiusmodi  ac- 
commodatio  cesset,  amittunt  illae  primigenias  notiones  ac  mutari  in- 
digent.— Haec  porro  formularum  dogmaticarum  cum  sit  vis  ac  fortuna 
instabilis,  mirum  non  est  illas  modernistis  tanto  esse  ludibrio  ac  des- 
pectui;  qui  nihil  e  contra  loquuntur  atque  extollunt  nisi  religiosum 
sensum  vitamque  religiosam.  Ideo  et  Ecclesiam  audacissime  carpunt 
tamquam  devio  itinere  incedentem,  quod  ab  externa  formularum  sig- 
nificatione  religiosam  vim  ac  moralem  minime  distinguat,  et  formulis 
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que  no  las  desprecian  abiertamente:  el  sentimiento  religioso,  la 
vida  religiosa,  es  lo  que  ellos  tienen  siempre  en  los  labios  y  lo  que 
ensalzan.  Al  mismo  tiempo  reprenden  audazmente  á  la  Iglesia, 
como  si  siguiese  mal  camino  y  no  supiese  discernir,  en  la  signi- 
ficación material  de  las  fórmulas,  entre  su  sentido  religioso  y  mo- 
ral como  si  se  adhiriese  obstinada  y  estérilmente  á  fórmulas  vanas 
y  vacías,  aun  cuando  esto  conduzca  la  Religión  á  su  ruina.  Ciegos 
y  conductores  de  ciegos  los  que,  hinchados  con  una  ciencia  orgullo - 
sa,  han  llegado  á  esta  locura  de  pervertir  la  eterna  noción  de  la 
verdad,  al  mismo  tiempo  que  la  verdadera  naturaleza  del  senti- 
miento religioso;  inventores  de  un  sistema  en  el  que  se  les  ve,  bajo 
el  imperio  de  un  amor  ciego  y  desenfrenado  de  novedad,  no  buscar 
en  manera  alguna  la  verdad^  sino  despreciar  las  santas  y  apos- 
tólicas tradiciones,  y  abrasar  otras  doctrinas  vanas,  fútiles,  incier- 
tas, condenadas  por  la  Iglesia^  sobre  las  cuales  hombres  muy  va- 
nos pretenden  apoyar  y  sentar  la  verdad. 

Tal  es,  Venerables  Hermanos,  el  modernista  en  cuanto  filósofo. 
Si  ahora,  pasando  al  creyente,  queremos  saber  en  qué  se  distingue 
el  modernista  del  filósofo,  hay  que  advertir  que,  aun  cuando  el  filó- 
sofo admite  la  realidad  de  lo  divino  como  objeto  de  la  fe,  esta  reali- 


notione  carentibus  casso  labore  ac  tenacissime  inhaerens,  religionem 
ípsam  dilabi  permittat.— Caca  equidem  et  duces  caecornm,  qui  super- 
bo  scientiae  nomine  inflati  usque  eo  insaniunt  ut  aeternam  veritatis 
notionem  et  germanum  religionis  sensum  pervertant:  novo  invecto 
systemate,  quo,  ex proiecta  et  effrenata  novitaíum  cupiditate,  veritas, 
ubi  certa  consistit,  non  quaeritur,  sanctisque  et  apostolicis  traditio- 
nibus  posthabilis,  doctrinae  aliae  inanes,  fútiles,  incertae  neo  ab  Ec- 
clesia  probatae  adsciscunt,  quibus  veritatem,  ipsam,  Julciri  ac  susti- 
neri  vanissimi  hotnines  arbitrantur  (1). 

Atque  haec,  Venerabiles  Fratres,  de  modernista  ut  philosopho.— 
lam  si,  ad  credentem  progressus,  nosse  quis  velit  unde  hic  in  moder- 
nistis  a  philosopho  distinguatur,  illud  advertere  necesse  est,  etsi  philo- 
sophus  realitateni  diviní  ut  fidei  obiectum  admittat,  hanc  tamen  ab 
illo  realitatem  non  alibi  reperiri  nisi  in  credentis  animo,  ut  obiectum 
sensus  est  et  afñrmationis  atque  ideo  phaenomenorum  ambitum  non 
eicedit;  utrum  porro  in  se  illa  extra  sensum  existat  atque  affirmatio- 
nem  huiusmodi,  praeterit  philosophus  ac  negligit.  E  contra  modemis- 
tae  credenti  ratum  ac  certum  est,  realitatem  divini  reapse  in  se  ipsam 


(1)    Gregor.  XVI  Ep.  Encycl.,  ^Singulari  Nos»  7  kal.  luí.  1834. 
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dad  no  existe  para  él  de  otra  manera  que  en  el  alma  misma  del  cre- 
yente; es  decir,  como  objeto  de  su  sentimiento  y  de  su  afirmación, 
y  por  lo  tanto,  no  sale  del  mundo  de  los  fenómenos.  Pero  al  filósofo 
no  le  importa  si  ella  existe  fuera  del  sentimiento  y  de  la  afir- 
mación subjetiva.  Para,  el  modernista  creyente,  por  el  contra- 
rio, existe  la  realidad  de  lo  divino  en  sí,  independientemente  del 
creyente.  Si  ahora  preguntáis  en  qué  se  funda  realmente  esta  cer- 
teza, responden  los  modernistas:  en  la  experiencia  privada  de  cada 
uno.  Así  se  separan  de  los  racionalistas;  mas  para  caer  en  la  doctri- 
na de  los  protestantes  y  de  los  pseudomísticos.  He  aquí  cómo  ex- 
plican la  cuestión:  Si  se  penetra  en  el  sentimiento  religioso,  se  des- 
cubrirá en  él  fácilmente  una  eterna  intuición  del  corazón,  gracias  á 
la  cual,  y  sin  intermediario  alguno,  el  hombre  alcanza  la  realidad 
misma  de  Dios;  y  tanta  certeza  adquiere  de  su  existencia  y  de  su 
acción  dentro  y  fuera  del  hombre,  que  excede  en  mucho  á  toda  cer- 
teza científica.  Y  esto  es  una  verdadera  experiencia  superior  á  to- 
das las  experiencias  racionales.  Sin  duda  hay  muchos  que  la  desco- 
nocen y  la  niegan,  tales  como  los  racionalistas;  pero  es  sencilla- 
mente porque  se  niegan  á  colocarse  en  las  condiciones  morales  que 
ella  requiere.  Cuando  uno  ha  adquirido  la  experiencia,  se  hace 


existere  nec  prorsus  a  credente  penderé.  Quod  si  postules,  in  que  tán- 
dem haec  credentis  assertio  nitatur,  reponent:  inprivata  cuiusqueho- 
TMXÚ^  expeYÍentia.—\vL  qua  affirmatione,  dum  equidem  hi  a  rationalis- 
tis  dissident,  in  protestantium  tamen  ac  pseudo-mysticorum  opinionem 
discedunt.  Rem  enim  sic  edisserunt:  io  sensu  religioso  qaemdamesse 
agnoscendum  cordis  intuitum;  quo  homo  ipsam,  sine  medio,  Dei  reali- 
tatem  attingit,  tantamque  de  existentia  Dei  haurit  persuasionem  de- 
que Dei  tum  intra  tum  extra  hominem  actione,  ut  persuasionem  om- 
nem,  quae  ex  scientia  peti  possit,  longe  antecellat.  Veram  igitur  po- 
nunt  experientiam,  eamque  rationali  qualibet  experientia  praestan- 
tiorem:  quam  si  quis,  ut  rationalistae,  inficiatur,  inde  fieri  aífirmant, 
quod  nolit  is  in  eis  se  ipse  constituere  moralibus  adiunctis,  quae  ad 
experientiam  gignendam  requirantur.  Haec  porro  experientia,  cum 
quis  illam  fuerit  assequutus,  proprie  vereque  credentem  efficit.— 
Quam  hic  longe  absumus  a  catholicis  institutis!  Commenta  eiusmodi  a 
Vaticana  Synodo  impróbala  iam  vidimus.— His  semel  admissis  una 
cum  erroribus  ceteris  iam  memoratis,  quo  pacto  ad  atheismum  pateat 
via,  inferius  dicemus.  Nunc  statim  advertisse  iuverit,  ex  hac  experien- 
tiae  doctrina,  coniuncta  alteri  de  Symbolismo,  religionem  quamlibet, 
ethnicorum  minime  excepta,  ut  veram  esse  habendam.  Quidni  etenim 
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verdadera  y  propiamente  creyente.  Cuan  contrario  es  todo  esto  á  la 
fe  católica,  lo  hemos  visto  en  un  decreto  del  Concilio  del  Vaticano; 
y  cómo  se  encuentra  abierto  el  camino  para  el  ateísmo  y  para  los 
demás  errores  ya  expuestos,  Nos  lo  diremos  más  adelante.  Lo  que 
Nos  queremos  observar  aquí  es  que  la  doctrina  de  la  experiencia ^ 
unida  á  la  otra  del  simbolismo^  consagra  como  verdadera  toda  re- 
ligión, sin  exceptuar  la  religión  pagana.  ¿Acaso  no  se  encuentran 
en  todas  las  religiones  experiencias  de  este  género?  Muchos  asegu- 
ran que  sí.  Pero  ¿con  qué  derecho  los  modernistas  negarían  la 
verdad  de  las  experiencias  religiosas  que  se  hacen,  por  ejemplo,  en 
la  religión  mahometana,  y  en  virtud  de  qué  principio  atribuirían 
á  los  católicos  el  monopolio  de  las  experiencias  verdaderas?  Se 
guardan  bien  de  hacerlo;  los  unos  de  una  manera  velada,  los 
otros  abiertamente,  tienen  por  verdaderas  todas  las  religiones. 
Esto  es  asimismo  una  necesidad  de  su  sistema.  Porque,  sentados  sus 
principios,  ¿con  qué  fundamento  podrían  argüir  de  falsedad  á  una 
religión?  Esto  no  podría  evidentemente  ser  sino  por  la  falsedad  del 
sentimiento  religioso^  ó  por  la  de  la  fórmula  que  ha  fqrjado  el  en- 
tendimiento. Pero,  según  ellos,  el  sentimiento  religioso  es  siempre 
y  en  todas  partes  el  mismo,  idéntico,  aun  cuando  en  alguna  ocasión 


in  religione  quavis  experientiae  huiusmodi  occurrant?  occurrisse  vero 
non  unus  asserit.  Qao  iure  autem  modernistae  veritatem  experientiae 
abnuent,  quam  turca  aífirmet;  verasque  experientias  unis  catholicis 
vindicabunt?  Ñeque  id  reapse  modernistae  denegant;  quinimmo,  sub- 
obscure  alii,  alii  apertissime,  religiones  omnes  contendunt  esse  veras. 
Secus  autem  sentiré  nec  posse,  maniíestum  est.  Nam  religioni  cuipiam 
quo  tándem  ex  capite,  secundum  illorum  praecepta,  íoret  falsitas  tri- 
buenda?  Certe  vel  ex  fallacia  sensus  religiosi,  vel  quod  falsiloqua  sit 
formula  ab  intellectu  prolata.  Atqui  sensus  religiosus  unus  semper 
idemque  est,  etsi  forte  quandoque  imperfectior:  formula  autem  inte- 
llectus,  üt  vera  sit,  sufficit  ut  religioso  sensui  hominique  credenti  res- 
pondeat,  quidquid  de  huius  perspicuitate  ingenii  esse  queat.  Unum,  ad 
summum,  in  religionum  diversarum  conflictu,  modernistae  contende" 
re  forte  possint,  catholicam,  utpote  vividiorem,  plus  habere  veritatis; 
itemque  christiano  nomine  digniorem  eam  esse,  ut  quae  christianismi 
exordiis  respondeat  plenius.— Has  consecutiones  omnes  ex  datis  ante- 
cedentibus  fluere,  nemi.^i  erit  absonum.  Illud  stupendum  cum  máxime, 
catholicos  dari  viros  ac  sacerdotes,  qui,  etsi,  ut  autumari  malumus, 
eiusmodi  pórtenla  horrent,  agunt  tamen  ac  si  plene  probent.  Eas  ete- 
nim  errorum  talium  magistris  tribuunt  laudes,  eos  publice  habent  ho- 
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sea  más  imperfecto;  y  en  cuanto  á  la  fórmula  religiosa,  todo  lo  que 
se  le  pide  es  la  adaptación  al  creyente,  cualquiera  que  sea  su  nivel 
intelectual,  A  lo  sumo,  en  este  conflicto  de  relig^iones  diversas,  lo 
único  que  los  modernistas  podrían  reivindicar  en  favor  de  la  Reli- 
gión católica^  es  ser  más  verdadera  en  cuanto  más  vivay  más  digna 
del  nombre  cristiano,  porque  responde  mejor  que  cualquiera  otra  á 
los  orígenes  del  cristianismo.  No  puede  sorprender  que  salgan  estas 
conclusiones  de  las  anteriores  premisas.  Lo  que  es  verdaderamen- 
te estupendo,  que  haya  muchos  católicos,  y  hasta  Sacerdotes,  á 
quienes  Nos  queremos  pensar  que  causan  horror  tales  monstruosi- 
dades, que  obren  no  obstante  como  si  las  aprobaran  plenamente.  Por- 
que de  tal  manera  cantan  alabanzas  y  rinden  homenajes  á  los  maes- 
tros de  estos  errores,  que  cualquiera  piensa  que  lo  que  quieren 
honrar  no  es  tanto  á  los  hombres  mismos,  algunos  tal  vez  no  indig- 
nos de  toda  consideración,  como  á  los  errores  por  ellos  abiertamen- 
te profesados,  y  que  se  esfuerzan  por  esparcir  entre  el  vulgo. 

Hay  otro  punto  en  que  los  modernistas  se  ponen  en  flagrante 
oposición  con  la  verdad  católica.  El  principio  de  la  experiencia  re- 
ligiosa lo  transfieren  á  la  tradición,  que  la  ha  afirmado  siem- 
pre y   ellos   destruyen.    Los   modernistas  consideran  la  tradi- 


nores,  nt  sibi  quisque  suadeat  íacile,  illos  non  homines  honorare,  ali- 
quo  forsan  numero  non  expertes,  sed  errores  potius,  quos  hi  aperte 
asserunt  inque  valgas  spargere  omni  ope  nituntur. 

Est  aliad  praeterea  in  hoc  doctrinae  capite,  quod  catholicae  veri- 
tati  est  omnino  infestum.— Nam  istud  de  experientia  praeceptam  ad 
traditionem  etiam  transfertur,  qaam  Ecclesia  hac  asque  asseruit, 
eamqae  prorsus  adimit,  Enimvero  modernistae  sic  traditionem  intelli- 
gunt,  at  sit  originan s  experientae  qaaedam  cam  alus  commnnicatio 
per  praedicationem,  ope  formulae  intellectivae.  Cai  íormalae  propte- 
rea,  praeter  vim,  ut  aiant,  repraesentativam,  suggestivam  quandam 
adscribant  virtutem,  tam  in  eo  qai  credit,  ad  sensum  reiigiosum  forte 
torpentem  excitandum,  instaurandamqae  experientam  aliqaando  ha- 
bitam,  tam  in  ais  qui  nondam  credant,  ad  sensum  reiigiosum  primo 
gignendum  et  experientiam  prodacendam.  Sic  aatem  experientia  re 
ligiosa  late  in  pópalos  propagatur;  nec  tantummodo  in  eos  qui  nanc 
sant  per  praedicationem,  sed  in  posteros  etiam,  tam  per  libros  qaam 
per  verboram  de  alus  in  alios  replicationem.— Haec  vero  experientiae 
commanicatio  radices  quandoqae  agit  vigetqae,  senescit  quandoqae 
statim  ac  moritar.  Vigere  autem,  modernistis  argumentum  veritatis 
est:  veritatem  enim  ac  vitam  promiscué  habent.  Ex  quo  iníerre  denuo 
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ción  como  la  comunicación  hecha  á  otros  de  alguna  experiencia 
original  por  la  predicación  y  mediante  la  fórmula  intelectual.  Por- 
que á  esta  última,  además  de  la  virtud  representativa,  como  ellos  la 
llaman,  atribuyen  cierta  eficacia  sugestiva  que  actúa,  ya  sobre  el 
creyente  mismo  para  despertar  en  él  el  sentimiento  religioso,  tal 
vez  adormecido,  ó  resucitar  una  experiencia  en  otro  tiempo  exis- 
tente, ya  sobre  los  no  creyentes,  para  engendrar  en  ellos  el  senti- 
miento religioso  y  llevarlos  á  la  experiencia  que  se  desea.  Así  es 
como  va  propagándose  la  experiencia  religiosa  entre  los  pueblos; 
y  no  sólo  entre  los  contemporáneos,  por  la  predicación  propiamen- 
te dicha,  sino  también  de  generación  en  generación,  por  los  libros 
ó  por  la  transmisión  oral. 

Pero  esta  comunicación  de  la  experiencia,  tan  pronto  eCha  raíces 
y  prospera,  como  languidece  y  se  extingue.  Prosperar  es  argumen- 
to de  verdad  para  los  modernistas,  porque  para  ellos  vida  y  verdad 
son  una  misma  cosa.  De  donde  se  deduce  también  que  todas  las  re- 
ligiones existentes  son  verdaderas,  porque  si  no  lo  fueran,  no  vi- 
virían. 

En  el  punto  en  que  estamos.  Venerables  Hermanos,  tenemos 
más  de  lo  necesario  para  formarnos  una  idea  exacta  de  las  relacio- 


licebit:  religiones  omnes  quotquot  extant  veras  esse,  nam  secus  neo 
viverent. 

Re  porro  huc  adducta,  Veneraoiles  Fratres,  satis  superque  habe- 
mus  ad  recte  cognoscendum.  quem  ordinem  modernistae  statuant  inter 
fidem  et  scientiam;  quo  etiam  scientiae  nomine  historia  apud  illos  no- 
tatur.— Ac  primo  quidem  tenendum  est,  materiam  uni  obiectam  mate- 
riae  obiectae  alteri  externam  omnino  esse  ab  eaque  seiunctam.  Fides 
enim  id  unice  spectat,  quod  scientia  incognoscibile  sibi  esse  profite- 
tur.  Hinc  diversum  utrique  pensum:  scientia  versatur  in  phaenotnenis, 
ubi  nuUus  fidei  locus;  fides  e  contra  versatur  in  divinis,  quae  scientia 
penites  ignorat.  Unde  demum  conficitur,  inter  fidem  et  scientiam  nun- 
quam  esse  posse  discidium:  si  enim  suum  quaeque  locum  teneat,  oc- 
currere  sibi  invicem  nunquam  poterunt,  atque  ideo  nec  contradicere. 
— Quibus  si  qui  forte  obiiciant,  quaedam  in  aspectabili  occurrere  na- 
tura reruro  quae  ad  fidem  etiam  pertineant,  uti  humanam  Christi  vi- 
tam;  negabunt.  Nam,  etsihaec  phaenomenis  accensentur,  tamen  qua- 
tenus  vita  fidei  imbuuntur,  et  a  fide,  quo  supra  dictum  est  modo,  trans- 
figurata  ac  desfigurata  f uerunt,  a  sensibili  mundo  sunt  abrepta  et  in 
divini  materiam  translata.  Quamobren  poscenti  ulterius,  an  Christus 
vera  patrarit  miracula  vereque  futura  praesenserit,  an  veré  revixerit 
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nes  que  los  modernistas  establecen  entre  la  fe  y  la  ciencia,  enten- 
diendo también  bajo  esta  última  palabra  la  historia.  En  primer  lu- 
gar, sus  objetos  son  totalmente  extraños  entre  sí,  y  distinta  la  ma- 
teria de  cada  una.  El  objeto  de  la  fe  es  justamente  lo  que  la  ciencia 
declara  incognoscible.  De  aquí  que  tenga  un  campo  completamente 
distinto:  la  ciencia  trata  de  los  fenómenos;  la  fe  no  tiene  nada  que 
ver  con  ellos;  la  fe  trata  de  lo  divino,  que  es  cabalmente  lo  que  la 
ciencia  ignora.  De  lo  cual  se  deduce  al  fin  que^  entre  la  ciencia  y 
la  fe,  no  hay  conflicto  posible,  y  no  podrán  jamás  encontrarse  ni, 
por  lo  tanto,  contradecirse.  Y  si  se  objeta  á  esto  que  hay  ciertas 
cosas  de  la  naturaleza  visible  que  pertenecen  también  á  la  fe,  por 
ejemplo,  la  vida  humana  de  Jesucristo,  ellos  lo  negarán.  Porque, 
aunque  esas  cosas  pertenecen  al  mundo  de  los  fenómenos  en  tanto 
que  están  penetradas  de  la  vida  de  la  fe,  y  que  en  la  forma  que  se 
ha  dicho  son  transfiguradas  y  desfiguradas  por  la  fe,  bajo  este  as- 
pecto preciso  están  sustraídas  al  mundo  sensible  y  transportadas 
al  orden  divino.  Así^  á  la  pregunta  de  si  Jesucristo  hizo  verdaderos 
milagros  y  fué  autor  de  verdaderas  profecías,  si  resucitó  y  subió 
al  Cielo,  lo  negará  la  ciencia  agnóstica;  la  fe  lo  afirmará.  Y  no  ha- 
brá contradicción  entre  las  dos:  la  negación  es  del  filósofo,  en  cuan- 

atque  in  coelum  conscenderit;  scientia  agnóstica  abnuet,  ñdes  affir- 
mabít;  ex  hoc  tamen  nulla  erit  ínter  utramque  pugna.  Nam  abnuet 
alter  ut  philosophus  alloquens,  Christum  scilicet  unice  contemplatus 
secundum  realitatem  historicam;  affirmabic  alter  ut  credens  cum 
credentibus  loquutus,  Christi  vitam  spectans  prout  iterum  vivitur  a 
fide  et  in  fide. 

Ex  his  tamen  fallitur  vehementer  qui  reputet  posse  opinari,  fidem 
et  scientiam  alteram  sub  altera  nulla  penitus  ratíone  esse  subiectam. 
Nam  de  scientia  quidem  recte  vereque  existimabit;  secus  autem  de 
fide,  quae,  non  uno  tanium  sed  triplici  ex  capite,  scieniiae  subiicí  di- 
cenda  est.  Primum  namque  advertere  oportet,  in  facto  quovis  reli- 
gioso, detracta  aivina  realitate  quamque  de  illa  habet  experientam 
qui  credit,  celera  omnia,  praesertim  vero  religiosas  Jormulas,  phae- 
nomenorum  ambitum  minime  transgredí,  atque  ideo  cadere  sub  scien- 
tam.  Líceat  utíque  credentí,  sí  volet,  de  mundo  excederé;  quamdiu  ta- 
men in  mundo  deget,  leges,  obtutum  íudícia  scíentiae  atque  historíae 
numquam,  velit  nolit,  efíugíet.— Praeterea,  quamvísdictumest  Deum 
solius  fideí  esse  obiectum,  id  de  divina  quidem  realitate  concedendum 
est,  non  tamen  de  idea  Dei.  Haec  quippe  scíentiae  subest;  quae,  dum 
in  ordine,  ut  aiunt,  lógico  philosophatur,  quídquid  etiam  absolutum 
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to  filósofo,  que  no  considera  á  Jesucristo  sino  según  la  realidad  his- 
tórica] la  afirmación  es  del  creyente,  en  cuanto  creyente,  diri.^ién- 
dose  á  los  creyentes,  que  considera  la  vida  de  Jesucristo  como  vista 
por  la  fe  y  en  la  fe. 

Pero  se  engañaría  quien  se  imaginase,  después  de  esto,  que  en- 
tre la  ciencia  y  la  fe  no  existe  subordinación  de  ninguna  especie. 
Esto  estaría  muy  bien  y  muy  justamente  pensado  de  la  ciencia,  pero 
no  seguramente  de  la  fe,  que  está  sujeta  á  la  ciencia ,  no  por  un  títu- 
lo, sino  por  tres.  Primeramente,  hay  que  observar  que  en  todo  he- 
cho religioso,  á  excepción  de  la  realidad  divina  y  de  la  experiencia 
que  tiene  el  creyente,  todo  lo  demás,  especialmente  las  fórmulas 
religiosas,  no  sale  de  la  esfera  de  los  fenómenos,  y  cae,  por  lo  tanto, 
bajo  el  dominio  de  la  ciencia.  Que  el  creyente  se  destierre  por  lo 
tanto  del  mundo  si  gusta;  pero  mientras  esté  en  él,  tiene  que  some- 
terse, quiéralo  ó  no,  á  las  leyes,  á  la  inspección  y  al  juicio  de  la 
ciencia  }'■  de  la  historia.  En  segundo  lugar,  aunque  se  ha  dicho  que 
Dios  es  objeto  sólo  de  la  fe,  esto^  sin  embargo,  debe  entenderse 
únicamente  de  la  realidad  divina,  no  de  la  idea  de  Dios,  porque  la 
idea  de  Dios  cae  bajo  el  dominio  de  la  ciencia,  teniendo  en  cuenta 
que  ésta,  en  el  orden  lógico,  como  se  dice,  se  eleva  hasta  lo  absolu- 


est  attingit  atque  idéale.  Qaocirca  philosophia  seu  scientia  cognos- 
cendi  de  idea  Del  ius  habet,  eamque  in  sui  evolutione  moderandi  et, 
si  quid  extrarium  invaserit,  corrigendi.  Hiñe  modernistarum  effatum: 
evolutionem  religiosam  cum  morali  et  intellectuali  componi  deberé; 
videlicet,  ut  quídam  tratit  quem  magistrum  sequuntur,  eisdem  subdi. 
— Accedit  demum  quod  homo  dualitatem  in  se  ipse  non  patitur,  qua- 
mobrem  credentem  quaedam  intima  urget  necessitas  fidem  cum  scien 
tía  sic  componendi,  ut  a  generali  ne  discrepet  idea,  quam  scientia  ex- 
hibet  de  hoc  mundo  universo.  Sic  ergo  conficitur,  scientiam  á  fide  om- 
nino  solutam  esse,  fidem  contra,  ut  ut  scientiae  extranea  praedicetur, 
eidem  subesse.— Qaae  omnia,  Venerabilis  Fratres,  contraria  prorsus 
sunt  iis  quae  Pius  IX  decessor  Noster  tradebat,docens  {\).Philosophiae 
esse,  in  iis  qtiae  ad  religionem  pertinent,  non  dominari  sed  ancillari, 
non  praescribere  quid  credendutn  sit,  sed  rationabili  obsequio  am- 
plecti,  ñeque  altitudinem  scriitari  mysterioruin  Dei,  sed  illam  pie  hu- 
mili ter que  rever eri.  Modernistae  negotium  plañe  invertunt:  quibus 
idcirco  applicari  queunt,  quae  Gregorius  IX  item  decessor  Noster  de 


(1)    Brev.  ad  Ep,  Wratíslav.  15  iun.  1857. 
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to  y  lo  ideal.  A  la  ciencia,  por  lo  tanto,  á  la  filosofía,  corresponde 
conocer  de  la  idea  de  Dios,  seguirla  en  su  evolución,  y  si  llegase  á 
mezclarse  algún  elemento  extraño,  corregirla.  De  aquí  la  máxima 
de  los  modernistas  de  que  la  evolución  religiosa  debe  coordinarse 
con  la  evolución  intelectual  y  moral,  y,  según  la  frase  de  uno  de 
sus  maestros,  subordinarse  á  ella.  En  ñn,  el  hombre  no  sufre  en  sí 
dualismo;  por  lo  cual  el  creyente  está  estimulado  por  una  necesidad 
íntima  á  armonizar  de  tal  manera  entre  sí  la  ciencia  y  la  fe,  que 
ésta  no  contradiga  jamás  la  concepción  general  que  aquélla  forma 
del  universo.  Sigúese,  pues,  que  la  ciencia  debe  ser  libre  de  la  fe, 
y  por  el  contrario,  no  obstante  que  se  las  haya  presentado  como 
extrañas  una  á  otra,  la  fe  debe  estar  sometida  á  la  ciencia.  Todas 
estas  cosas.  Venerables  Hermanos,  están  en  oposición  formal  con 
las  enseñanzas  de  Nuestro  predecesor.  Pío  IX,  al  decir. que  es  el 
deber  de  la  filosofía^  ett  todo  lo  que  se  refiere  á  la  Religión,  no 
mandar^  sino  obedecer;  no  prescribir  lo  que  se  ha  de  creer,  sino 
abrasarlo  con  una  sumisión  racional;  no  escudriñar  la  profundi- 
dad de  los  misterios  de  Dios,  sino  reverenciarlos  con  toda  piedad  y 
humildad.  Los  modernistas  invierten  este  orden,  y  á  ellos  puede 
aplicarse  lo  que  Gregorio  IX,  otro  de  Nuestros  predecesores,  escri- 


quibusdam  suae  aetatis  theologis  scribebat  (1)  Quídam,  apud,  vosspirt- 
tu  vanitatis  ut  uter  disentí,  posites  a  Patríbus  términos  projana 
transjerre  satagunt  novitate;  coelestts  pagtnae  intellectum...  ad  doc- 
trinatn  philosophícam  rationalium  inclinando ,  ad  ostentationem 
scientiae,  non  profectum  aliquem  auditorum...  Ipsi,  doctrinís  variis 
et  peregrinis  abducti,  redigunt  caput  ín  caudam  et  ancíllae  cogunt 
famulari  regínam. 

Qaod  profecto  apertius  patebit  intuenti  quo  pacto  modernistae 
agant,  accomodate  omnino  ad  ea  quae  docent.  Multa  enim  ab  eis  con- 
traríe videntur  scripta  val  dicta,  ut  quis  fascile  illos  aestimet  ancipi- 
ies  atque  incertos.  Verumtamen  consulte  id  et  considérate  accidit:  ex 
opinione  scilicet  quam  habent  de  fidei  atque  scientiae  seiunctione 
mutua.  Hinc  in  eorum  libris  quaedam  oífendimus  quae  catholicus  om- 
nino probet;  quaedam,  aversa  pagina,  quae  rationalistam  dictasse 
autumes.  Hinc,  historiam  scribentes,  nuUam  de  divinítate  Christi  men- 
tionem  iniiciunt;  ad  concionem  vero  intemples  eam  firmissime  profi- 
tentur.  ítem  enarrantes  historiam,  Concilla  et  Patres  nullo  loco  ha- 


(1)    Ep.  ad  Maglstros  tkeol.  parís.,  non,  iul.  122S. 
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bía  de  ciertos  teólogos  de  su  tiempo:  Hay  entre  vosotros  hombres 
hinchados  de  espíritu  de  vanidad^  que  se  esfuerzan  por  alterar  con 
novedades  profanas  los  limites  que  han  fijado  los  Santos  Padres; 
que  supeditan  las  Santas  Escrituras  á  las  doctrinas  de  la  filoso- 
fía racional,  por  pura  ostentación  de  ciencia,  sin  aspirar  á  nin- 
gún provecho  de  los  oyentes...  que,  seducidos  por  insólitas  y  raras 
doctrinas,  cambian  en  cola  la  cabeza  y  quieren  que  la  reina  sirva 
á  la  criada. 

Lo  que  pondrá  más  en  claro  todavía  estas  doctrinas  de  los  mo- 
dernistas es  su  conducta,  acomodada  en  esto  á  lo  que  enseñan.  Al 
oirlos  ó  leerlos,  alguien  podría  creer  que  se  ponen  en  contradic- 
ción consigo  mismos,  que  son  oscilantes  é  inseguros.  Lejos  de  esto, 
todo  está  pensado  y  dicho  de  propósito,  y  según  su  opinión  de  que 
la  fe  y  la  ciencia  son  extrañas  la  una  á  la  otra.  Alguna  página  de 
sus  obras  podría  ser  firmada  por  un  católico;  volved  la  página,  y 
creeréis  leer  á  un  racionalista.  Si  escriben  historia,  no  hacen  nin- 
guna mención  de  la  divinidad  de  Jesucristo;  y  si  suben  al  pulpito, 
la  proclaman  altamente.  Como  historiadores,  desdeñan  á  los  Pa- 
dres y  los  Concilios,  y  como  catequistas,  los  citan  con  honor.  Hay 
para  ellos  dos  exégesis  muy  distintas:  la  exégesis  teológica  y  pas- 
toral, y  la  exégesis  científica  é  histórica.  Igualmente,  en  virtud  del 
principio  de  que  la  ciencia  no  depende  por  ningún  título  de  la  fe, 

bent;  catechesim  autem  si  tradunt,  illa  atque  illos  cum  honore  aífe- 
runt.  Hinc  etiam  exegesim  theologicam  et  pastoralem  a  scieniifica  et 
histórica  sacernunt.  Similiter,  ex  principio  quod  scientia  a  fide  nullo 
pacto  pendeat,  quum  de  philosophia,  de  historia,  de  critice  disserunt, 
Lutheri  sequi  vestigia  non  exhorrentes  (1),  despicientiam  praecepto- 
rum  catholicorum,  sanctorum  Patrum,  oecumenicarum  synodorum, 
magisterii  ecclesiastici  omnimodis  ostentant;  de  qua  si  carpantur,  li- 
bertatem  sibi  adimi  conqueruotur.Proífessi  demun  ñdem  esse  scientae 
subiiciendam,  Ecclesiam  passim  aperteque  reprehendunt  quod  sua 
dogmata  philosophiae  opinionibus  subdere  et  accomodare  obstina- 
tissime  renuat:  ipse  vero,  veteri  ad  hunc  finem  theologia  sublata,  no- 
vara invehere  contendunt,  quae  phislosophorum  delirationibus  obse- 
cundet. 


(1)  Prop.  29  damn.  a  Leone  X.  Bull.  ^Exsuige  DontiMC'  16  maii  1520.  Via  nobisfacta  esti 
tnervandi  auctoritatcm  Conciliorum,  et  libere  contradicendi  eofum  gestis,  et  iudicandi 
eorum  gestis,  et  iudicandi  eorum  decreta  et  confideníer  cottfidetiti  quidqiiid  verum  vide- 
tur,  sive  probaíunt  /uerit,  sive  reprobattmi  a  quocnmque  Concilio. 
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cuando  disertan  sobre  filosofía,  historia,  crítica,  manifiestan  de  mil 
maneras— no  causándoles  horror  el  marchar  en  esto  sobre  las  hue- 
llas de  Lutero,— su  desprecio  á  las  enseñanzas  católicas,  de  los 
Santos  Padres,  de  los  Concilios  ecuménicos,  del  magisterio  eclesiás- 
tico; y  reprendidos  por  esto,  se  quejan  amargamente  de  que  se  viola 
su  libertad.  En  fin,  convencidos  de  que  la  fe  está  subordinada  á  la 
ciencia,  acusan  á  la  Iglesia  abiertamente  y  en  toda  ocasión  de  que 
se  obstina  en  no  sujetar  y  acomodar  los  dogmas  á  las  opiniones  de 
los  filósofos;  y  después  de  haber  hecho  tabla  rasa  de  la  antigua  teo- 
logía, se  esfuerzan  por  introducir  otra  complaciente  con  las  locu- 
ras de  los  filósofos. 

CContinuard). 
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EN  CONTRA  DEL  ÍNDICE  Y  EN  FAVOR  DE  LA  CULTURA  U) 


IV 
La  Liga  y  el  «modernismo»  ^^> 

¡os  autores  de  la  Súplica  afirman  que  rechazan  toda  comu- 
nidad de  ideas  con  el  catolicismo  reformista,  el  liberal, 
el  neo-criticismo  y  toda  otra  manifestación  de  una  ten- 
dencia doctrinal  heterodoxa.  Semejante  declaración  hállase  de 
hecho  desvirtuada  por  el  espíritu  antijerárquico  que  se  descubre 
en  cada  una  de  las  peticiones  que  ese  grupo  de  católicos  pretendía 
dirigir  á  Su  Santidad,  y  más  todavía  en  la  misión  de  maestros  que 
indebidamente  se  atribuyen,  con  detrimento  del  principio  de  auto- 
ridad y  en  beneficio  de  una  reprobable  doctrina  democrática.  Esta 
doctrina  merece  ser  proscrita  porque  encaja  perfectamente  en  el 
modernismo.  Mr.  Bonomelli,  Obispo  de  Cremona,  dirigiéndose  á 
sus  feligreses,  les  exhorta  á  vigilar  para  no  ser  sorprendidos  por 
esos  teólogos  laicos  que  enseñan  una  teología  diversa  de  la  de  la 


(1)  Véase  la  pág.  122  de  este  volumen. 

(2)  «Ese  sistema  de  destrucción — afirma  Mgr.  Latty,  Obispo  de  Chalons  — 
no  solamente  le  descubrimos  en  la  pobreza  y  en  las  divagaciones  intelectuales 
que  encubren  el  escepticismo,  el  agnosticismo,  el  evolucionismo,  y  hasta  el 
diletantismo;  no  sólo  le  percibimos  en  las  impertinencias  disolventes  de  la 
hipercrítica  y  laa  agudas  falacias  del  inmanentismo,  sino  que  existe  también, 
en  las  proximidades  de  las  doctrinas  cristianas,  todo  un  sistema  de  destruc- 
ción que,  con  el  nombre  vago  y  extravagante  de  «modernismo>,  pretende  es 
tudiarlas  y  falsearlas  con  nociones  á  la  vez  científicas  y  filosóficas,  de  suyo 
arbitrarias  y  controvertibles,  y  que  mañana  ya  no  tendrán  significación  algu- 
na. Sus  partidarios  explican  el  misterio,  el  milagro,  la  vida  de  Cristo,  la  acti- 
vidad del  alma  y  la  naturaleza  de  Dios,  con  tales  nombres,  que  sus  conceptos 
siguen  por  largos  y  tortuosos  caminos  hasta  perderse  en  las  brumas  de  un  pan- 
teísmo apenas  esbozado.  Si  estas  ideas  prevalecieran  en  las  almas  creyentes, 
producirían  la  ruina  simultánea  de  la  Religión  y  de  la  razón».  Une  questiotí 
temer air e  et  mal  posee  Polémica  verbal  entre  el  Doctor  Rifaux  y  Mgr.  Latty, 
acerca  del  «modernismo»,  publicada  GnL'Univers. 
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Iglesia,  y  de  seguro  contraria  á  ésta.  ¿Quién  debe  ser  creído? 
La  Iglesia  abdicaría  su  dignidad  y  su  poder  divinos,  si  en  lugar  de 
dirigir  y  enseñar,  permitiera  ser  dirigida  y  enseñada.  «Estudian- 
do las  teorías  y  el  pensamiento  íntimo  de  muchos  de  estos  escrito- 
res que,  no  obstante,  se  llaman  católicos,  algunos  han  descubierto 
en  dichas  doctrinas  la  tendencia  á  disminuir  la  autoridad  jerárqui- 
ca de  la  Iglesia,  y  hacerla  sentir  la  influencia  y  el  peso  de  la  opi- 
nión y  de  la  conciencia  del  pueblo,  para  que  sea  más  dócil  á  sus 
aspiraciones;  y  para  decirlo  sin  rodeos,  se  ve  en  ellos  la  tendencia 
á  separar  parte  de  los  fieles  de  la  Iglesia,  llamada  por  unos  «oficial» 
y  por  nosotros  «jerárquica»,  sustituyéndola  gradualmente  con  la 
democracia.  No  es  posible  deplorar  y  reprobar  bastante  esta  ten- 
dencia y  su  objeto.» 

Que  en  ese  espíritu  democrático  se  inspira  la  Súplica,  lo  hemos 
demostrado  anteriormente.  Recuérdese  que  la  base  de  toda  la  ex- 
posición consiste  en  pedir  la  modificación  del  índice,  porque  se 
opone  á  la  conciencia  nacional  germánica,  ó  sea,  al  sentimiento 
popular,  á  la  dignidad  de  juez  infalible,  que,  mezclándose  en 
asuntos  puramente  eclesiásticos  y  peculiares  del  magisterio  de 
la  Iglesia,  como  es  la  Sagrada  Congregación  indicada,  determi- 
na que  el  Index  debe  sufrir  profunda  reforma,  ya  que  no  sea 
posible  su  abolición,  lo  que  en  realidad  sería  más  conveniente, 
para  fomentar  el  cultivo  del  saber  humano  entre  los  católicos  y  sa- 
tisfacer las  aspiraciones  democráticas  del  grupo  de  católicos  refor- 
madores que  colaboraron  en  la  Súplica.  Por  donde,  ampliando  el 
campo  de  las  doctrinas  y  hecho  las  reformas,  sin  separarnos  de  las 
orientaciones  señaladas  porlatendencia  democrática  de  quehemos 
hecho  mérito,  venimos  en  definitiva  á  sostener  el  error  condenado  en 
la  proposición  séptima  del  último  Syllabus,  que  dice  así:«  En  la  de- 
finición de  las  verdades,  de  tal  modo  colaboran  la  Iglesia  docente 
y  la  discente,  que  nada  queda  á  la  docente,  sino  sancionar  las  opi- 
niones comunes  de  la  discente».  Es,  en  suma,  la  aplicación  á  la 
Iglesia  de  las  ideas  democráticas  modernas,  inconciliable  con  la 
jerarquía,  la  infalibilidad  pontificia  y  el  magisterio  del  Sucesor  de 
los  Apóstoles.  Los  alemanes  aplican  el  mismo  principio  modernis- 
ta, no  ciertamente  para  suplicar  que  adopte  la  Iglesia  algún  nue- 
vo dogma  definido  por  la  conciencia  popular,  sino  para  exigir  la 
reforma  del  índice;  pero  á  la  postre,  la  tendencia  que  informa 
esa  petición  es  reprobable  y  tiene  afinidad  bien  marcada  con  el 
modernismo. 
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Urge,  por  lo  tanto,  combatir  esa  tendencia  doctrinal  que,  apli- 
cada al  gobierno  de  la  Iglesia,  produciría  su  ruina.  Porque  si  el 
espíritu  democrático,  velado  con  el  nombre  de  conciencia  alema- 
na, exige  hoy  la  modificación  del  Index  Itbrorum  prohibito- 
rum,  quizás  no  tardando  reclame  reparaciones  amplísimas  por  ha- 
ber censurado  libros  de  autores  sospechosos,  con  el  ñn  de  favore- 
cer el  triunfo  de  sus  ideas  hostiles  al  catolicismo.  ¿Quién  podrá 
imaginar  las  reformas  que  pedirían  los  católicos  afectos  á  las  mo- 
dernas orientaciones  críticas,  una  vez  admitido  su  fundamento  de 
las  exigencias  de  la  conciencia  germánica?  Cosa  respetable  es  la 
conciencia;  pero  no  puede  invocarse  su  testimonio  en  confirmación 
de  teorías  funestas,  cuando  la  verdadera  conciencia  nacional  con- 
dena las  aberraciones  de  cristianos  desobedientes.  Ese  método  ar- 
tero de  llevar  á  la  vida  de  la  Iglesia  las  concepciones  modernistas, 
quizá  en  la  forma  sea  respetuoso;  pero  en  el  fondo  late  un  princi- 
pio bien  manifiesto  de  insurrección  contra  la  autoridad  cristiana 
que  tiene  estrecha  alianza  con  el  liberalismo  mal  llamado  católico, 
cuya  influencia  ha  pervertido  los  conceptos  fundamentales  del  cre- 
do religioso,  hasta  entre  los  que  se  muestran  orgullosos  de  su  títu- 
lo de  católicos,  y  dicen  que  profesan  amor  desinteresado  y  pro- 
fundo á  la  Iglesia.  Con  este  motivo  ha  dicho  LOsservatore  Ro- 
mano que  «la  diferencia  que  existe  entre  los  patrocinadores  de 
la  Súplica  y  las  doctrinas  que  ellos  dicen  que  rechazan,  se  refiere 
más  bien  á  la  forma  que  á  la  substancia.  Nada  dicen  de  aquel  de- 
magogo que  mereció  el  nombre  de  Reform-Muller ^  no  quieren 
adoptar  el  método  grosero  y  revolucionario  del  XX  Jahrhundert^ 
pero  desean  reformas,  y  éstas  por  medio  del  «apostolado  laico», 
llamado  también  con  lenguaje  algo  más  familiar  por  los  modernis- 
tas «sociedad  cristiana  de  cultura».  ¡Buena  prueba  ha  dado  de  sí 
este  «apostolado  laico "  en  su  primer  ensayo  de  ingerencia  en  el 
gobierno  de  la  Iglesia».  En  verdad  que  sus  propósitos  reformistas 
han  producido  en  el  mundo  católico  una  impresión  desagradable, 
mereciendo  la  desaprobación  más  decidida  y  formal. 

Indicio  palpable  de  las  simpatías  que  existen  entre  los  autores 
de  la  Súplica  y  el  modernismo,  es  sin  duda  la  corriente  de  solida- 
ridad que  se  ha  manifestado  entre  la  prensa  caracterizada  por  sus 
tendencias  afines  á  las  nuevas  ideas  y  los  proyectos  de  la  Central 
de  Munster.  En  un  principio  intentó  aminorar  la  importancia  de 
las  revelaciones  publicadas  por  la  Corrispondensa  Romana^  ata- 
cando su  autenticidad,  para  concluir  luego  que,  aun  suponiendo  que 
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fuesen  verdaderas,  sus  autores  no  se  proponían  otra  cosa  que  ele- 
var respetuosa  petición  al  Papa.  Esta  comunidad  de  pensamiento 
significa  qwe,  entre  el  modernismo  transcendental  de  algunos  ca- 
tólicos alemanes  y  los  partidarios  de  la  democracia  italiana  y  de 
la  crítica  naturalista  francesa,  existe  un  punto  de  convergencia 
que  sirve  para  clasificarlos  en  un  grupo  homogéneo  por  su  signifi- 
cación doctrinal. 

Esa  base  común  está  constituida  por  el  espíritu  individualista 
del  racionalismo  neo-kantiano,  que  no  se  amolda  á  seguir  ajenas 
direcciones  ni  enseñanzas,  porque  según  esas  doctrinas,  el  hombre 
debe  seguir  siempre  el  derrotero  que  le  señale  su  razón  autónoma, 
sin  detenerse  ante  la  objetividad  de  las  cosas  cuando  se  trate  de  la 
ciencia,  especialmente  si  versa  acerca  de  las  conclusiones  de  la 
crítica  contemporánea.  De  aquí  procede  que  los  modernistas,  al 
tropezar  en  sus  investigaciones  con  la  barrera  infranqueable  del 
dogma  y  con  la  autoridad  infalible  de  la  Iglesia,  busquen  un  medio 
para  conciliar  principios  tan  opuestos,  y  ese  medio  imposible  es  el 
modernismo.  Sus  partidarios  se  dicen  católicos  sinceros  y  amantes 
del  progreso;  pero  desearían  introducir  en  la  Iglesia  algunas  refor- 
mas para  acomodarla  á  las  exigencias  modernas  de  la  sociedad, 
como  ellos  dicen;  lo  cual  significa  la  amalgama  del  magisterio  in- 
falible de  la  Iglesia  y  la  independencia  de  la  razón  que  defiende  el 
racionalismo,  ó  sea,  la  armonía  entre  principios  intrínsecamente 
contradictorios.  Por  desgracia,  los  autores  de  la  Súplica  han  se- 
guido en  la  práctica  la  tendencia  reformadora,  dando  preferencia 
al  criticismo  individualista,  común  á  todos  los  modernismos,  sobre 
el  principio  de  autoridad,  tal  como  se  halla  constituido  en  la  Igle- 
sia. Así  se  explica  que  el  proyecto  de  la  Súplica  encontrara  apo- 
yo en  la  prensa  racionalista  de  todos  los  países,  y  que,  ante  el 
fracaso  producido  por  la  publicación  de  los  documentos  secretos, 
se  haya  pretendido  disculpar  su  transcendental  significación.  Igual 
conducta  ha  seguido  acerca  del  proceso  de  Schell,  ya  que  ningún 
periódico  avanzado  le  publicó,  mientras  las  revistas  y  periódicos 
netamente  católicos  de  Alemania  le  dieron  á  conocer  al  público 
para  combatir  á  los  modernistas.  Es  indudable  que,  entre  la  Súplica, 
ó  más  bien  entre  el  espíritu  que  informa  ese  documento  y  los  erro- 
res modernos  recientemente  condenados  por  Pío  X,  existen  afini- 
'  dades  bien  notorias,  que  partiendo  de  principios  racionalistas,  tien- 
den por  diversos  caminos  á  un  fin  común.  La  Súplica  es  la  exterio- 
rización  del  modernismo  en  forma  de  fingida  sumisión  á  la  Iglesia. 

2D 
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Aún  aparece  más  marcada  la  tendencia  modernista  en  los  fines 
que  se  proponía  conseguir  la  Liga  secreta  internacional,  que  en 
las  afirmaciones  consignadas  en  la  Súplica.  Conviene,  por  lo  mis- 
mo, distinguir  con  claridad  esas  dos  manifestaciones  de  la  Central 
Principal  de  Munster,  ya  que,  si  en  principio  cabe  suponer  la  lici- 
tud de  una  petición  dirigida  al  Papa,  no  es  posible  la  defenfia  de 
una  vasta  asociación  internacional  fundada  con  el  exclusivo 
objeto  de  procurar  el  triunfo  de  doctrinas,  por  lo  menos  muy  sos- 
pechosas, cuya  difusión  se  verificaba  de  un  modo  verdaderamente 
censurable.  Es  de  notar  que  el  Comité  de  Munster,  para  adquirir 
prosélitos  y  defensores  de  sus  doctrinas  y  programa,  enviaba  á 
personas  reconocidas  por  su  amplio  criterio  y  su  entusiasmo  por 
el  progreso  moderno,  un  documento  (señalado  con  la  letra  A  en 
nuestro  primer  artículo)  que  se  limitaba  á  exponer  al  destinatario 
la  conveniencia  de  elevar  al  Padre  Santo  una  petición  respetuosí- 
sima, para  rogarle  que  concediera  graciosamente  ciertos  privile- 
gios á  los  alemanes,  modificando  en  su  favor  el  Index  librorum 
prohibüorum.  Este  documento,  rubricado  por  el  Comité  de  orga- 
cización  de  la  Súplica,  que  exigía  el  más  impenetrable  secreto, 
consiguió  numerosos  partidarios  de  la  idea,  porque  en  ella  no  des- 
cubrían oposición  alguna  á  la  Iglesia,  antes  bien  la  consideraban 
justa  y  beneficiosa  para  el  catolicismo  en  Alemania.  Pero  una  vez 
comprometidos  bajo  palabra  de  honor  á  guardar  el  secreto,  reci- 
bían un  segundo  documento  encaminado  á  dar  á  conocer  las  bases 
de  la  acción  permanente  del  laicato,  para  la  cual  venía  á  ser  la 
Súplica  el  primer  paso,  puesto  que  se  pretendía  utilizar  en  forma 
estable  los  trabajos  verificados  con  la  adquisición  de  adhesiones. 
Por  donde  es  fácil  comprender  la  razón  de  esa  disciplina  del  arca- 
no empleada  con  tanta  prudencia  por  el  Comité  organizador  de 
Munster.  Y  aquí  se  descubre  su  perversa  intención,  ya  que,  si  úni- 
camente de  elevar  humilde  ruego  al  Papa  se  tratara,  cierto  es  que 
semejante  proyecto  podría  haber  sido  propagado  á  la  luz  del  día  con 
aplauso  de  los  buenos.  Pero  la  Súplica  no  pasaba  de  la  categoría  de 
un  pretexto  lícito  en  sí  para  engañar  á  hombres  de  buena  fe,  suman- 
do sus  firmas  y  adhesiones  con  las  de  escritores  que  patrocinaban 
con  su  prestigio  y  saber  las  tendencias  modernistas  de  los  tiempos 
presentes.  Porque  eso  y  no  otra  cosa  significa  sociedad  cristiana 
de  cultura  para  la  organización  del  laicato,  y  la  utilización  per- 
manente  de  la  labor  conseguida  con  la  Súplica  y  la  comunidad  de 
ideas  manifestadas  con  las  firmas,  que  aparece  de  manifiesto  en  la 
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segunda  comunicación  del  Comité  de  Munster.  Es  de  suponer  que  la 
atenta  lectura  del  segundo  documento  habrá  suscitado  en  muchos 
espíritus  rectos  sospechas  fundadas  acerca  de  la  ortodoxia  de  la 
empresa,  de  la  cual  se  retiraron  tan  luego  como  vieron  confirma- 
das sus  sospechas  (1).  Así  se  explica  que  hayan  patrocinado  la  Sú- 
plica insignes  católicos,  cuya  adhesión  incondicional  á  la  Iglesia 
utilizaron  los  organizadores  en  beneficio  de  sus  malhadados  pro- 
yectos de  reforma. 

La  prueba  más  concluyente  para  demostrar  la  alianza  que  exis- 
te entre  la  Liga  y  el  modernismo,  consiste  en  la  parte  directiva 
que  en  la  formación  de  esa  tendencia  reformadora  tuvo  el  famoso 
Doctor  von  Schell.  «La  Súplica  de  Munster  en  contra  del  índice 
fué  inspirada  por  el  Doctor  Hermann  Schell,  el  ilustre  Profesor 
de  la  Universidad  de  Wurzburgo^  con  su  carta  del  6  de  Mayo 
de  1906,  poco  antes  de  su  muerte.  Así  lo  afirman  las  «Bases  de 
organización»  de  la  misma  Liga  firmadas  por  los  que  componen 
la  Dirección  Central.  La  acción  personal  de  Schell  en  el  proyecto 
de  la  Liga,  era  motivo  más  que  sobrado  para  que  ésta  no  fuese  del 
agrado  de  los  católicos  sinceros,  puesto  que  las  obras  del  conocido 
Profesor  estaban  incluidas  en  el  catálogo  de  las  prohibidas.  Bas- 
taba esta  circunstancia,  muy  digna  de  atención  por  parte  de  los 
católicos,  para  que  vieran  con  malos  ojos  la  Súplica,  y  tuvieran 
por  interesadas  y  exclusivamente  personales  las  razones  que  en 
ella  se  invocan  para  justificar  la  reforma  del  índice,  ya  que  fuera 
algo  aventurado  suponer  en  las  mismas  el  espíritu  de  venganza 
contra  los  decretos  disciplinares  de  la  Sagrada  Congregación  in- 


(1)  £1  Barón  von  Hertling  publicó  el  27  de  Junio  del  presente  año  una 
carta,  en  la  cual  declaraba  que,  conociendo  las  intenciones  perversas  de  los  or- 
ganizadores de  la  Liga  y  el  rumbo  peligroso  que  hablan  dado  á  la  empresa,  re- 
tiraba su  firma,  porque  no  quería  que  el  prestigio  de  su  nombre  amparase  la 
rebelión  de  algunos  católicos.  Ejemplo  magnifico  que  debieran  haber  imitado 
todos  los  que  se  adhirieron  al  proyecto  de  la  Súplica,  y  especialmente  sus  au- 
tores. Desgraciadamente  estos  últimos  no  han  imitado  al  benem^ito  Yicepre- 
flidente  del  Centro  en  el  Reichtag.  Según  dice  la  Corrispondenza  Romana,  «los 

Seriódicos  alemanes  publican  una  declaración  de  los  firmantes  del  Estatutp 
e  la  Liga  de  Munster,  los  cuales  pretenden  justificar  su  obra,  y  se  proponen 
continuar  su  empresa.  Se  ha  notado  que  la  palabra  de  orden,  á  la  cual  acomo- 
daron aquellos  periódicos  su  actual  conducta,  que  consistía  en  sostener  que  el 
proyecto  de  la  Liga  era  un  fracaso  y  que  no  merecía  fijar  en  él  su  atención, 
ha  recibido  ahora  la  rectificación  más  formal  de  parte  de  los  mismos  jefes  de 
la  Liga».  Cuestión  de  conciencia  circunstancial;  lo  lamentable  es  que  conti- 
núen aferrados  á  sus  ideas  modernistas  y  derrochen  actividad  y  energías  para 
la  difusión  de  la  cultura  por  medio  del  apostolado  laico,  que  en  definitiva  vie- 
ne á  ser  una  guerra  franca  contra  la  Iglesia.  Alguna  ventaja  tiene  conocer  á 
los  enemigos  francos,  para  poder  combatirlos  con  decisión  y  firmeza. 
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dicada.  No  obstante,  resulta  evidente  que  la  Súplica  fué  aprobada 
por  el  Dr.  Hermann  Schell.  Pero  es  de  notar  que  en  el  indicado 
documento  se  lee  que  está  aprobada  por  teólogos  especialistas  y 
competentísimos,  y  como  no  consta  de  otra  aprobación  que  la  del 
Profesor  de  Wurzburgo,  preciso  será  convenir  en  que  su  dictamen 
fué  considerado  por  los  organizadores  de  la  empresa  de  importan- 
cia excepcional,  seguro  y  decisivo.  Esta  afirmación  es  injuriosa 
para  la  Santa  Sede.  Seguir  en  asunto  tan  delicado  como  la  reforma 
del  índice  el  consejo  de  un  escritor,  cuyo  profundo  saber  es  inne- 
gable, pero  que  defiende  verdaderos  errores  y  tiene  proscritas  sus 
obras  por  la  autoridad  eclesiástica,  dando  la  preferencia  al  juicia 
de  ese  escritor  sobre  el  de  la  Iglesia,  constituye  una  aberración 
incalificable  y  una  falta  de  criterio  práctico  que  favorece  poquísi- 
mo á  los  jefes  de  la  Central  de  Munster.  ¿Qué  seguridad  puede 
ofrecer  un  teólogo  cuyas  obras  están  prohibidas  por  el  índice?  ¿Es 
posible  que  su  dictamen  acerca  de  esa  Congregación  sea  desinte- 
resado? A  nuestro  modo  de  entender,  este  es  el  punto  fundamental 
para  explicar  el  móvil  de  la  Súplica.  La  defensa  de  Schell  y  el 
triunfo  de  las  doctrinas  evolucionistas  son  las  bases  de  la  acción 
que  con  tanto  entusiasmo  han  emprendido  los  católicos  alemanes 
con  la  Liga  internacional,  de  la  cual  la  Súplica  es  su  primera  y 
respetuosa  manifestación. 

No  intentamos  disminuir  el  mérito  científico  del  docto  Profesor 
de  la  Universidad  de  Wurzburgo,  ni  tampoco  hemos  de  caer  en  la 
puerilidad  de  llamarle  el  más  grande  de  los  apologistas  contempo- 
rúñeos.  Sabemos  que  el  Doctor  Schell  fué  un  hombre  singular  por 
sus  profundos  estudios  de  Teología  y  Apologética,  y  esclareció  mu- 
chas cuestiones  con  la  luz  poderosísima  de  su  talento;  pero  debe- 
mos confesar  que  su  admiración  por  el  gran  Hegel  le  llevó  á  rea- 
lizar el  inverosímil  proyecto  de  conciliar  lo  inconciliable,  esto  es,, 
las  teorías  y  el  método  hegeliano  con  la  ciencia  y  las  doctrinas  ca- 
tólicas. La  empresa  requería  prudencia  extraordinaria  para  no 
dar  preferencia  al  panteísmo  sobre  el  catolicismo;  para  aprovechar 
todo  el  oro  que  había  en  las  obras  del  maestro,  sin  tomar  junta- 
mente con  el  oro  las  escorias  de  sus  errores;  para  utilizar  laS  ver- 
dades demostradas^  de  que  tan  orgullosa  estaba  aquella  filosofía,  en 
beneficio  del  catolicismo  y  en  la  defensa  de  sus  doctrmas.  Desgra- 
ciadamente, el  ilustre  Profesor  de  Wurzburgo  no  tuvo  la  vigilan- 
cia que  requería  la  dificultad  del  proyecto,  y  ocurrió  que  Hegel, 
como  un  astro  mayor,  atrajo  hacia  sí  al  Doctor  Schell,  vencién- 
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■dolé  con  sus  abstrusos  conceptos^  sus  geniales  doctrinas  y  sus 
originales  principios,  hasta  convertir  al  católico  en  hegeliano. 
Y  transformado,  quizás  con  la  mejor  intención,  en  defensor  de 
un  subjetivismo  desconsolador,  quiso  utilizarle  para  el  examen  de 
las  grandes  y  transcendentales  cuestiones- del  dogma  católico,  lle- 
vando á  la  revelación  un  método  y  un  principio  que,  de  ser  apli- 
cados sin  atenuaciones,  la  destruían  por  su  base  hasta  reducirla  á 
un  postulado  personal  que  respondía  al  actual  estado  psicológico 
del  investigador,  tan  variable  como  lo  exigieran  las  circunstancias 
de  la  sociedad  y  el  progreso  de  la  ciencia.  De  aquí  al  evolucionis- 
mo dogmático  mediaba  poquísima  distancia^  si  los  principios  sen- 
tados no  son  ya  un  evolucionismo  oculto  tras  el  velo  de  un  obs- 
curo lenguaje. 

Esa  alianza  entre  el  racionalismo  y  las  doctrinas  católicas  que 
pretendió  establecer  Schell,  nace  también  de  la  situación  en  que  se 
encuentran  los  católicos  de  Alemania.  En  aquel  país— dice  Le 
Temps — los  fieles  de  Roma  hállanse  en  condiciones  especiales  que 
no  conocen  ni  los  de  Francia  ni  los  de  Italia.  «Diputados,  profeso- 
res, magistrados,  sabios,  literatos,  todos  los  jefes  intelectuales 
del  catolicismo  alemán,  viven  perpetuamente  en  las  universida- 
des y  en  los  círculos  políticos  ó  literarios,  en  contacto  con  los 
protestantes,  y  sufre  no  poco  su  amor  propio  al  ver  que  siempre 
están  amenazados  por  el  índice».  Cierto  que  el  índice  no  impide 
el  cultivo  de  la  ciencia,  como  hemos  demostrado;  pero  también 
^s  verdad  que  el  roce  con  los  herejes  influye  no  poco  en  aque- 
llos que  de  continuo  los  tratan,  y  á  veces  su  influencia  llega  á  per- 
vertir sus  creencias.  Creemos  que  Schell  no  ha  podido  en  absoluto 
sustraerse  á  la  acción  del  racionalismo  protestante  que  aparece 
de  manifiesto  en  sus  obras. 

Para  que  nuestras  apreciaciones  no  parezcan  exageradas,  nos 
permitimos  transcribir  el  juicio  que  acerca  de  este  ilustre  Pro- 
fesor ha  publicado  la  notable  revista  Etudes  en  su  número  del 
5  de  Agosto  del  presente  año.  «En  Alemania— dice  el  P.  Eugenio 
Portalié — es  preciso  reconocerlo,  las  ideas  ultra-radicales  de 
M.  Loisy  han  tenido  poquísimos  partidarios:  su  sistema  de  filosofía 
religiosa,  al  adoptar  y  aplicar  á  todo  el  catolicismo  las  conclusio- 
nes^más  avanzadas  de  Strauss,  de  Renán  y  de  la  escuela  de  Ritschl, 
apareció,  hasta  para  los  espíritus  que  se  distinguían  por  un  libera- 
lismo excesivo,  como  una  reimportación  del  naturalismo  alemán 
que  conocían  y  combatían  hacía  largo  tiempo.  Vióse  entonces  veri- 
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ficarse  este  hecho  notable:  los  jefes  del  movimiento  reformista 
(Refortn-Katholicismus),  dirigido  por  el  Profesor  Schell,  manifes- 
taron poquísimas  simpatías  por  las  ideas  de  M.  Loisy.  Ellos  no  abri- 
gaban duda  alguna  de  que  los  errores  de  Schell,  cuya  propaganda 
había  sido  momentáneamente  paralizada,  procedían  en  el  fondo  del 
mismo  espíritu  panteísta  y  conducían  al  evolucionismo.  Especial- 
mente la  teoría  del  Profesor  de  Wurzburgo  acerca  del  origen  de  las 
cosas,  de  Dios,  causa  primera,  pero  causa  que,  ejercitando  su  cau- 
salidad sobre  sí  misma,  dándose  el  ser  por  una  auto-eficiencia  mis- 
teriosa, recuerda  demasiado  el  devenir  hegeliano  para  no  parecer 
sospechosa.  Así,  la  misma  revista  alemana  Hochland  (elegida  por 
los  autores  de  la  Liga  como  órgano  de  la  misma),  que  ha  patroci- 
nado las  ideas  de  M.  Loisy  y  de  Fogazzaro,  ha  emprendido  la  de- 
fensa de  Schell  contra  Mgr.  Commer.  Se  sabe,  además,  que,  des- 
pués de  las  revelaciones  de  la  Corrispondensa  Romana^  bajo 
la  inspiración  de  Schell,  se  ha  formado  una  liga  secreta  internacio- 
nal en  los  países  germánicos  y  aiíglosajones  con  un  doble  fin:  en 
contra  del  índice  y  en  favor  de  la  «civilización".  Esta  campaña 
misteriosa,  iniciada  con  el  ñn  de  obtener  profundas  modificaciones 
en  las  prácticas  del  índice,  ó  á  lo  menos  una  excepción  en  favor  de 
la  conciencia  alemana^  manifiesta  disposiciones  alarmantes  res- 
pecto á  la  autoridad.  Cuando  se  reflexiona  especialmente  acerca  de 
la  naturaleza  de  los  libros  cuya  condenación  es  censurada,  y  los 
errores  groseros  y  fundamentales  que  propagan,  errores  tan  ra- 
dicales que  los  mismos  protestantes  ortodoxos  en  Francia,  In- 
glaterra y  otras  partes,  se  han  creído  obligados  á  refutar,  aterra 
que  haya  católicos  tan  ciegos  que  se  levanten  contra  proscripcio- 
nes tan  legítimas.  Juzgúese  ahora  de  las  protestas  de  sumisión  que 
con  tanta  insistencia  aparecen  consignadas  en  la  Súplica.  La  Liga 
es  la  manifestación  del  modernismo,  el  esfuerzo  supremo  por  elu- 
dir las  consecuencias  de  los  actos  de  la  autoridad  eclesiástica,  la 
revolución  mansa,  más  temible  que  la  guerra  noble  y  franca  de  ene- 
migos leales.  Con  sobrado  motivo  ha  podido  decir  S.  S.  Pío  X  en  su 
carta  de  felicitación  á  Mgr.  Commer,  Profesor  de  Viena,  que  «es 
notorio  que  Hermán  Schell  fué  excelente  por  la  integridad  de  su 
vida,  por  la  piedad  y  celo  en  defender  la  religión,  y  también  por  la 
práctica  de  otras  virtudes;  mas  no  puede  decirse  lo  mismo  de  la 
ortodoxia  de  su  doctrina;  de  aquí  que  algunos  de  sus  escritos  fue- 
ron reprobados  públicamente  por  la  Santa  Sede,  por  no  estar  con- 
formes con  la  verdad  católica». 
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Pero  el  peligro  no  está  en  las  doctrinas  heréticas  del  Dr.  Schell, 
sino  en  el  entusiasmo  que  ha  despertado  ese  ilustre  profesor  con 
sus  escritos,  agrupándose  en  derredor  de  él  numerosos  discípulos 
y  admiradores  que,  tomando  el  nombre  del  maestro  como  enseña 
de  combate,  luchan  por  el  triunfo  de  sus  doctrinas  y  calumnian  á 
los  que  las  combaten  hasta  colocarse  en  los  linderos  de  una  oposi- 
ción franca  á  la  Iglesia.  «El  asunto  de  la  campaña  contra  el  ín- 
dice—escribía  H.  G.  Fromm  á  U  ¿7mz;^rs,— complicada  con  la 
llamada  cuestión  Schell-Commer,  ha  repercutido  en  el  seno  del  Co- 
mité local  del  LIV  Congreso  católico  de  Wurzburgo.  Tres  de  sus 
miembros,  uno  de  los  cuales  es  eclesiástico,  han  presentado  su  di- 
misión». Son  los  secuaces  de  Schell,  que  manifiestan  su  contrarie- 
dad en  actos  de  represalias,  que  la  historia  juzgará  con  la  dureza 
que  merecen. 

Pío  X,  en  la  carta  citada,  ha  querido  poner  remedio  á  ese  movi- 
miento de  opinión  favorable  á  Schell,  manifestando  á  los  católicos 
la  extrañeza  que  le  causa  que  ese  docto  profesor  tenga  admirado- 
res que  pretendan  erigirle  un  monumento  y  compararle  con  S.  Pa- 
blo. «Semejante  admiración— dice  el  Papa— equivale  á  un  acto  de 
resistencia  contra  la  Santa  Sede,  que  ellos  suponen  adherida  á  mé- 
todos viejos  y  entretenida  en  cortar  los  vuelos  á  los  genios  pode- 
rosos. Esta  acusación  es  falsa  é  injusta,  porque  la  iglesia  reprueba 
la  libertad  del  error  y  vigila  para  que  los  fieles  no  incurran  en  los 
modernos  extravíos,  sino  que  constantemente  exige  que^el  depósi- 
to de  las  verdades  reveladas  que  se  la  han  confiado,  sea  estudiado 
fundamentalmente  según  los  tiempos  y  lugares,  y  desarrollado  por 
medio  de  una  interpretación  legítima» . 

¿Qué  juicio  merecen  los  católicos  que  encomian  sin  medida  al 
famoso  Doctor  y  sus  obras,  dejando  entrever  en  sus  exagerados 
elogios  la  amargura  que  les  causa  contemplarle  humillado  por  el 
peso  de  una  sentencia  justísima?  ¿Qué  pensar  de  los  que  preten- 
den disculparle,  y  aun  defenderle,  conociendo  el  juicio  de  Roma? 
Creemos  que  en  esto  ha  habido  más  ignorancia  que  mala  fe.  Los 
discípulos  y  admiradores  de  Schell  han  publicado  apreciaciones 
verdaderamente  injuriosas  para  la  Santa  Sede,  con  el  exclusivo 
fin  de  desvirtuar  sus  decretos  disciplinares  ante  la  opinión  pública 
y  elevar  á  su  ídolo,  llegando  hasta  negar  la  realidad  de  hechos 
notorios  con  detrimento  de  la  justicia  y  de  la  verdad. La  Koelnische 
Volk-isetung  afirma,  á  propósito  de  la  carta  del  Papa  á  Monse- 
ñor Commer,  lo  siguiente:  «¡Se  ha  dicho  que  el  Papa  está  mal  in- 
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formado!  Si  el  Papa  hubiera  sido  mejor  informado,  no  hubiera  en- 
viado al  Prof .  Gommer  la  carta  laudatoria  en  la  forma  que  estaba 
redactada...  Si  el  Papa  hubiera  recibido  informes  exactos  acerca  de 
las  personasy  de  los  propósitos  verdaderos  que  abrigaban  los  miem- 
bros de  la  Junta  ^formada  para  erigir  un  monumento  sepulcral  á 
,1a  memoria  de  Schell,  no  los  habría  llamado  en  su  carta  gente  es- 
clava de  la  ignorancia  respecto  á  la  fe  católica,  ó  rebelde  á  la  auto- 
ridad de  la  Sede  Apostólica.  Ninguna  cosa  estaba  más  lejos  del 
pensamiento  de  la  Junta  para  la  erección  de  un  monumento  á 
Schell,  que  la  idea  de  realizar  una  demostración.» 

No  censura  el  Papa  la  idea  de  levantar  un  monumento  sepulcral 
al  sabio  católico,  á  quien  tributaron  los  Prelados  alemanes  honras 
merecidas,  sino  que  el  nombre  de  Schell,  en  las  circunstancias  pre- 
sentes es  para  muchos  [bandera  que  protege  sus  tendencias  anti- 
romanas y  sus  ataques  á  las  Congregaciones  del  índice  y  de  la  In- 
quisición, según  se  desprende  del  texto  de  la  Súplica  y  de  los  fines 
que  persigue  la  Liga. 

Puede  decirse  que  el  punto  de  convergencia  de  la  tendencia  re- 
formista de  algunos  católicos  alemanes  no  es  otro  que  el  ilustre 
Profesor  y  sus  obras,  que  encomian  sin  medida,  mientras  que  no  se 
percatan  en  ponderar  la  intransigencia  romana  que  juzgan  des- 
tructora de  la  ciencia  católica.  Teniendo,  por  lo  mismo,  en  cuenta 
estas  circunstancias,  era  de  temer  que  el  entusiasmo  de  los  admi- 
radores de  Schell,  al  pretender  levantarle  un  monumento  fúnebre, 
saliera  de  su  objeto  principal,  degenerando  en  manifestación  de 
protesta,  quizás  con  todos  los  honores  de  una  rebelión  cismática. 
Por  lo  cual  se  imponía  á  la  Santa  Sede  la  obligación  de  prevenir  ex- 
tremosas explosiones  de  entusiasmo,  porque  en  realidad  entraña- 
ban grave  peligro  para  la  fe  de  algunas  almas  sencillas  amantes  del 
esplendor  científico  de  la  ciencia  católica  de  Alemania.  A  ese  pen- 
samiento obedeció  la  carta  de  S.  S.  Pío  X  á  Mgr.  Commer,  profesor 
de  Viena,  notable  teólogo  que  ha  sabido  determinar  con  precisión 
los  muchos  errores  contenidos  en  las  obras  de  Schell,  y  refutarlos 
con  maestría  y  riqueza  de  argumentación,  fundada  en  todo  género 
de  disciplinas,  hasta  convencer  á  muchos  acerca  del  peligro  que 
entrañan  las  obras  en  cuestión. 

Otros  schellianos,  entre  los  cuales  se  destaca  el  Doct.  Kiefl,  pro- 
fesor de  la  misma  Universidad,  amigo  íntimo  de  Schell  y  conspi- 
cuo representante  de  su  doctrina,  ha  sostenido  públicamente  afir- 
maciones que  están  en  contradicción  con  los  hechos.  Así,  en  la  ora- 
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ción  fúnebre  que  dedicó  á  su  Maestro,  y  que  luego  vio  la  luz  pú- 
blica en  la  revista  Hochland,  de  Munich,  del  1.°  de  Agosto  de  1906, 
decía:  «Cuando,  después  de  concienzudo  examen  de  las  obras  en  li- 
tigio, no  se  ha  descubierto  fundamento  sólido  para  declarar  hereje 
á  su  autor,  y  á  pesar  de  esto,  la  denuncia  que  precede  á  toda  inclu- 
sión en  el  índice  ha  sido  hecha  en  el  sentido  de  que  aquellas  obras 
producían  confusión,  entonces  entra  en  vigor  la  policía  externa 
doctrinal;  las  obras  de  Schell  denunciadas,  fueron  prohibidas; 
pero  la  Congregación  sfe  abstuvo  de  todo  juicio  acerca  de  la  fe  del 
autor,  lo  mismo  que  acerca  del  contenido  objetivo  de  sus  escritos. .. 
Esto  es  lo  que  ha  sucedido  en  el  caso  de  Schell...  En  tal  coyuntura 
la  Iglesia  no  exige  retractación  alguna,  ni  la  ha  exigido  á  Schell, 
(pág.  568,  n.  11,  año  3,  del  Hochland)  (1).  Semejante  declaración, 
de  carácter  francamente  tendencioso,  quedará  completamente  re- 
futada con  la  publicación  próxima  del  proceso  que  la  curia  episco- 
pal de  Wurzburgo  formó  al  insigne  maestro;  pero  antes  conviene 
indicar  el  espíritu  doctrinal  que  la  ha  dictado.  Algunos  católicos 
no  se  explican  el  por  qué  del  decreto  del  índice  prohibiendo  algu- 
nas de  las  obras  de  Schell,  y  á  nosotros  nos  parece  muy  razonable 
que,  cuantos  juzgan  perfectamente  ortodoxas  sus  doctrinas  y  están 
maleados  por  la  influencia  modernista,  sientan  invencible  repug- 
nancia á  someter  su  criterio  liberal  é  independiente  á  las  decisio- 
nes de  la  autoridad  eclesiástica,  cuya  ilustración  y  ciencia  crítica 
tienen  por  mezquina  comparada  con  la  de  los  directores  del  kan- 
tismo en  todas  sus  variadísimas  manifestaciones.  Pero  mediten  bien 
las  consecuencias  destructoras  que  se  seguirían  de  aplicar  ese  cri- 
terio á  todas  las  decisiones  de  Roma.  Así  se  explica  que  los  sche- 
Uianos  y  escritores  de  ideas  afines  quieran  desvirtuar  todo  acto 
emanado  de  la  Santa  Sede,  con  interi^retaciones  caprichosas  que 
encajan  sin  violencia  en  el  sistema  subjetivista. 

Cuando  la  Santa  Sede  prohibe  por  decreto  del  índice  algún  li- 
bro, debe  su  autor  someterse,  si  no  quiere  dar  lugar  á  que  sobre 
él  ejerza  sus  rigores  el  poder  coercitivo'de  la  Iglesia.  Schell  obró 
como  católico  al  someterse  al  juicio  de  Roma,  como  era  su  deber, 
y  el  decreto  del  índice  impone  á  todo  católico  la  obligación  de  con- 
ciencia de  acatarle  y  obedecerle.  Kiefl  no  obró  bien  al  intentar  re- 
bajar este  deber,  sino  que  debió  afianzarlo  con  su  prestigio  y  talen- 


(1)    Tomamos  estos  datos  del  Boletín  de  informaoión  publicado  porcia  Co- 
rrispondenza  Romana,  el  16  de  Julio  de  1907. 
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to,  invitando  á  todos  los  católicos  á  cumplirle  con  humilde  rendi- 
miento de  juicio.  Nótese  cuan  infundadas  son  las  apreciaciones  con 
que  los  schellianos  pretenden  justificar  los  errores  que  defendió  su 
maestro. 

Hemos  demostrado  que,  entre  la  Liga  secreta  internacional  y 
el  modernismo  condenado  por  Pío  X  en  el  decreto  Latnentabili 
saneexitu,  mediaban  afinidades  bien  notorias  y  suficientes  para 
dar  á  entender  que  el  grupo  de  católicos  alemanes  que  redactó  la 
Súplica  y  formó  el  proyecto  de  difundir  !a  «cultura»  en  los  países 
de  lengua  alemana  é  inglesa,  mediante  la  acción  permanente  del 
apostolado  laico,  entraña  un  nuevo  peligro  para  la  Iglesia,  á  pesar 
de  sus  exageradas  protestas  de  sincero  amor  á  la  Santa  Sede. 

P.    Lucio  CONDh., 
{Concluirá).  O.  S.  Á. 


IMPORTANCIA  SOCIAL  Y  ECONÓMICA 

DE  LAS 

Congregaciones  é  Institutos  Heligiosos  en  España.  ^^^ 


X 


¡XAMINADOS  los  constitutivos  eseticíales  de  las  Corporacio- 
nes é  Institutos  religiosos,  nos  falta  hablar  de  los  varia- 
dísimos fines  particulares  que  suministran  nuevo  argu- 
mento en  favor  de  su  importancia  social.  En  la  imposibilidad  de 
abarcarlos  todos,  nos  fijaremos  en  los  que  juzgamos  de  mayor 
transcendencia,  como  la  educación  y  la  enseñanza,  la  beneficencia 
y  las  misiones. 

No  se  concibe  la  existencia  de  las  sociedades  sin  religión,  y  por 
eso,  todas  las  naciones  han  tenido  la  suya.  Un  estudio  comparativo 
de  las  distintas  creencias  de  la  humanidad  convence  plenamente 
de  que  no  hay  alguna  que  tanto  contribuya  al  progreso  y  civiliza- 
ción de  los  pueblos  como  las  que  enseña  nuestra  madre  la  Iglesia. 
Europa  no  hubiera  sido  jamás  el  continente  civilizado  por  exce- 
lencia, si  los  bárbaros  que  la  dominaron  en  la  Edad  Media  no  hu- 
bieran vivido  á  la  sombra  de  la  Cruz. 

Como  no  es  nuestro  propósito  hacer  una  apología  dogmática, 
sólo  indicaremos  que,  sin  la  religión,  no  se  puede  dar  un  paso 
acertado  en  la  educación  y  en  la  enseñanza,  porque  no  cabe  hablar 
á  la  juventud  un  lenguaje  convincente  y  autorizado,  como  no  sea 
en  nombre  de  Dios,  y  sólo  el  catolicismo  presenta  los  caracteres 
de  santidad  y  certeza  que  preparan  el  corazón  y  la  inteligencia  del 
niño  para  el  amor  y  la  defensa  del  bien  y  de  la  verdad,  á  la  vez 
que  con  los  dogmas  de  la  vida  futura  le  aparta  de  caer  en  el  fango 
del  vicio,  desplegando  ante  su  vista  los  panoramas  de  lo  infinito, 


(1)    V.  la  pág.  5  de  este  vol. 
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de  donde  irradian  todos  los  fulgores  de  lo  bello  y  lo  sublime  en  su 
más  alto  grado  de  expresión.  Así  lo  han  reconocido  siempre  los 
grandes  maestros  de  la  juventud,  que  no  dudan  en  afirmar  con  el 
sabio  Obispo  de  Orleans  Mons.  Dupanloup,  que  «la  educación  sin 
religión  es  falsa,  es  débil,  degrada  y  envilece».  Merece  también 
citarse  á  este  propósito  la  notable  declaración  hecha  por  el  minis- 
tro Portalis  en  la  Cámara  francesa,  con  motivo  de  la  discusión  de 
una  ley  que  tendía  á  volver  á  la  enseñanza  religiosa:  «Ya  es 
tiempo— decía— de  que  callen  las  teorías  en  presencia  de  los  he- 
chos. No  hay  instrucción  sin  educación,  ni  educación  sin  religión. 
La  instrucción  es  nula  hace  diez  años;  es  necesario  tomar  la  reli- 
gión por  base  de  la  educación.  Sin  ella,  los  niños  se  abandonan  á 
la  más  peligrosa  ociosidad,  á  la  más  alarmante  holgazanería.  Se 
hallan  sin  noticia  de  la  Divinidad,  sin  idea  de  lo  justo  y  de  lo  in- 
justo; de  aquí  las  costumbres  salvajes  y  bárbaras,  de  aquí  un 
pueblo  feroz ". 

Estas  ligeras  observaciones  son  más  que  suficientes  para  con- 
siderar dignas  del  mayor  respeto  y  agradecimiento  á  las  Corpora- 
ciones é  Institutos  religiosos  que  de  una  manera  especial  se  con- 
sagran á  la  educación  y  la  enseñanza;  pero  aún  ofrecen  otras  ven- 
tajas que  abonan  su  indiscutible  utilidad.  El  religioso  que  por  voto 
especial  se  obliga  á  cumplir  esta  misión  delicada,  no  es  un  pensio- 
nado, sino  un  mártir  de  la  enseñanza,  que,  en  virtud  de  santa  obe- 
diencia, consagra  todas  sus  facultades  á  tan  noble  empresa  sin  es- 
perar otra  recompensa  que  la  que  proporciona  el  cumplimiento 
del  deber.  Así  se  explican  las  profundas  y  visibles  diferencias  en- 
tre los  brillantes  resultados  prácticos  de  la  enseñanza  de  las  Cor- 
poraciones religiosas  y  los  muy  escasos  de  la  que  se  da  en  los  es- 
tablecimientos oficiales,  siendo  de  notar  que  la  primera  vive  prós- 
pera y  lozana  á  pesar  de  las  injustas  trabas  que  á  su  desarrollo 
opone  la  segunda,  que  languidece  y  decae,  aun  con  las  leyes  y 
privilegios  irritantes  que  la  otorga  el  monopolio. 

Suelen  afirmar  algunos,  muy  pocos,  que  la  enseñanza  que  se 
da  en  los  colegios  de  religiosos  no  está  á  la  altura  de  los  adelan- 
tos científicos  y  literarios  de  nuestro  siglo;  y  no  tanto  por  con- 
testar á  este  argumento  que  formula  la  ignorancia  ó  la  mala  fe, 
cuanto  por  dar  pública  muestra  de  cariño  y  gratitud  á  inolvida- 
bles maestros,  permita  el  lector  que  recordemos  que  sólo  en  él 
Real  Colegio  del  Escorial,  el  que  estas  líneas  escribe  ha  tenido  la 
dicha  de  recibir  (¡y  ojalá  pudiera  decir  aprovechar!)  doctrinas  y 
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lecciones  de  sabios  eminentes  en  las  más  variadas  disciplinas,  y 
que,  siguiendo  las  gloriosas  tradiciones  de  la  Orden  Agustiniana  á 
que  pertenecieron  ó  pertenecen,  hacen  honor  á  la  ciencia,  al  arte 
y  á  la  literatura  españolas,  como  el  P.  Blanco  García,  que  en  la 
flor  de  su  juventud,  se  había  conquistado  renombre  universal  con 
su  «Historia  de  la  Literatura  en  el  siglo  XIX»;  el  P:  Faulín,  sabio 
naturalista  honrado  por  muchas  Academias  del  Reino  y  extran- 
jeras, y  autor  de  un  curioso  libro  de  «Historia  Natural»  en  que  se 
revelan  sus  altas  dotes  de  pedagogo;-el  P.  Uriarte,  insigne  crítico 
musical,  que  fué  el  primero  y  el  que  más  trabajó  en  España  por  la 
restauración  del  canto  Gregoriano,  y  el  P.  Marcelino  Gutiérrez, 
sabio  filósofo,  digno  de  los  elogios  que  le  ha  tributado  Menéndez  y 
Pelayo.  Todos  han  fallecido  ya,  santa  y  prematuramente,  víctimas 
de  su  incesante  trabajo,  cuando  tanto  podía  esperarse  de  su  juven- 
tud y  del  vigor  de  sus  facultades.  De  esta  época  no  lejana  á  que  se 
refieren  nuestras  dulces  memorias,  quedan  por  fortuna  insignes 
adalides  que  con  celo  infatigable  trabajan  por  U  cultura,  como 
los  PP.  López  y  Valdés,  dignísimos  Obispos  de  Pamplona  y  Sala- 
manca; el  Rmo.  P.  Tomás  Rodríguez,  el  primer  General  español 
de  la  Orden  Agustiana,  desde  hacía  mucho  tiempo;  el  P.  Ángel 
Rodríguez,  insigne  meteorologista  y  matemático,  á  quien  el  inmor- 
tal León  XIII  encomendó  la  dirección  del  Observatorio  del  Vati- 
cano; el  P.  Muiños  y  Sáenz,  hábil  polemista,  inspirado  poeta  y  eru- 
ditísimo literato;  el  P.  Zacarías  Martínez,  elocuentísimo  orador  y 
eminente  biólogo;  el  P.  Teodoro  Rodríguez,  autor  de  una  her- 
mosa obra  de  Física  y  de  importantes  trabajos  relativos  á  la  ense- 
ñanza. Nótese,  además^  que  nos  referimos  á  un  corto  espacio  de 
tiempo,  y  que  sólo  citamos  aquellos  que  hemos  tenido  la  fortuna 
de  conocer  personalmente,  porque  nos  haríamos  interminables  si 
quisiéramos  enumerar  todos  los  sabios  que  allí  prodigan  sus  co- 
nocimientos, muchos  de  los  cuales  mantienen  á  envidiable  altura 
el  crédito  literario  de  La  Ciudad  de  Dios,  que  fué  durante  mu- 
chos años  casi  la  única  revista  que  podía  competir  con  las  mejo- 
res del  extranjero.  La  misma  Orden  cuenta  gran  número  de  sa- 
bios maestros  en  varios  colegios,  sostiene  otras  publicaciones 
como  España  y  América,  no  escasea  medio  alguno  para  fomentar 
el  estudio  de  las  ciencias  exactas  al  par  de  las  teológicas,  filosófi- 
cas y  literarias,  debiendo  citarse  á  este  propósito  los  ricos  gabine- 
tes de  Física  é  Historia  Natural,  el  curioso  Museo  Filipino  y  el  bien 
montado  Observatorio  Astronómico  del  colegio  de  Valladolid. 
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Desde  este  punto  de  vista,  todas  las  demás  Congregaciones  é 
Institutos  religiosos  que  se  dedican  á  la  enseñanza,  son  dignas  de 
los  mayores  elogios.  En  la  imposibilidad  de  hacer  un  detenido  es- 
tudio de  cada  una  de  ellas,  indicaremos  de  pasada  que  la  Compa- 
ñía de  Jesús  presenta  en  el  catálogo  de  su  brillante  profesorado, 
insignes  matemáticos,  historiadores,  naturalistas,  literatos,  inge- 
nieros, arquitectos  y  artistas,  como  los  conocidos  PP.  Cienfuegos, 
Obeso,  Fita,  Merino,  Murillo,  los  dos  Colomas,  Pagasartundúa, 
Alcolado,  Urbino  y  tantos  y  tantos  otros,  que  honran  con  sus  es- 
critos las  páginas  de  las  notables  revistas  Rasón  y  Fe,  La  Lectura 
Dominical  y  el  Mensajero  del  Sagrado  Corazón.  El  observatorio 
astronómico  de  Ocaña,  por  ellos  dirigido,  merece  figurar  entre  los 
mejores  de  España. 

Gozan  envidiable  reputación  muchos  colegios  de  PP.  Escola- 
pios y  Paules,  en  los  cuales  se  armonizan  las  exigencias  de  la  más 
sana  educación  con  los  adelantos  de  la  ciencia,  y  éstas  y  otras  cor- 
poraciones, que  no  tienen  por  misión  especial  la  enseñanza  secu- 
lar, contribuyen  poderosamente  á  la  cultura  por  medio  de  revis- 
tas como  el  «Santísimo  Rosario»,  de  los  PP.  Dominicos  y  «El  Eco 
Franciscano",  amén  de  publicar  obras  notables  en  toda  clase  de 
estudios,  como  las  del  Emmo.  Cardenal  Vives  y  Tuto,  las  de  los 
PP.  Castellanos,  Arintero,  Gómez  Rodríguez,  Rey  Lemos,  etcéte- 
ra. Merecen  especial  mención  los  trabajos  realizados  en  la  enseñan- 
za por  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana,  cuyas  obras  son  de 
todos  conocidas. 

Cuantos  se  interesan  en  la  solución  de  los  difíciles  problemas 
sociales  que  se  agitan  en  nuestros  días,  vuelven  sus  ojos  á  esa  es- 
cogida mitad  del  género  humano,  que  tanta  y  tan  decisiva  influen- 
cia ha  ejercido  siempre  en  el  corazón  del  hombre,  y  consideran  la 
educación  de  la  mujer  como  una  de  las  más  firmes  garantías  de 
paz  social  y  templanza  de  costumbres.  La  historia  y  la  experien- 
cia diaria  abonan  esta  confianza,  y  demuestran  al  mismo  tiempo, 
que  uno  de  los  más  grandes  beneficios  de  la  civilización  cristiana 
ha  sido  el  ennoblecimiento  de  la  mujer,  levantándola  del  miserable 
estado  de  envilecimiento  en  que  la  tenían  sumida  los  pueblos  paga- 
nos, á  la  categoría  de  compañera  del  hombre.  Pues  bien;  la  Iglesia 
católica,  que  no  descuida  jamás  esta  altísima  misión,  cuenta  en  Es- 
paña, como  en  los  demás  pueblos,  poderosos  auxiliares  en  los  múl- 
tiples colegios  de  religiosas,  donde  se  educa  á  las  niñas  y  á  las  jó- 
venes, siguiendo  un  justo  medio  entre  las  exageraciones  del  femi- 
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nismo  socialista  y  el  desprecio  irracional  con  que  otros  niegan  á  la 
mujer  aptitud  para  los  estudios  serios,  lo  cual  constituye  un  nuevo 
título  de  gloria  para  la  enseñanza  congregacionista. 

Xt 

Ninguna  religión  puede  presentar  un  dogma  semejante  al  de  la 
caridad  cristiana,  con  el  cual  la  Iglesia  católica  realiza  de  una  ma- 
nera admirable  todas  las  obras  de  misericordia,  valiéndose  de  esas 
benéficas  corporaciones  cuyos  individuos,  desligados  de  los  nego- 
cios y  relaciones  de  familia,  consagran  el  ardor  de  sus  alma"?  al 
servicio  de  la  humanidad  desgraciada.  De  muchas  de  ellas  hemos 
hecho  mención  en  páginas  anteriores,  y  bien  podemos  afirmar  que 
en  nuestros  días  ofrece  la  Religión  de  Jesucristo,  como  en  las  épo- 
cas más  ñorecientes,  una  hermosa  variedad  que  realza  su  es- 
plendor. 

Nada  tan  provechoso  como  esos  Institutos  religiosos  que  opo- 
nen al  frío  egoísmo  de  la  sociedad  moderna  la  abnegación  más 
heroica  y  sublime.  ¿Cómo  explicar,  sin  el  auxilio  del  ideal  cristia- 
no y  del  voto  religioso,  la  intrepidez  y  el  valor  de  la  Hermana  de 
la  Caridad,  débil  mujer  á  quien  no  intimidan  en  el  cumplimiento 
del  deber  ni  el  silbido  de  las  balas  ni  el  trueno  del  cañón,  aunque 
derrame  abundantes  lágrimas  de  compasión  á  la  cabecera  del 
apestado?  ¿Y  qué  diremos  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristia- 
na, de  los  de  San  Juan  de  Dios  y  de  los  Salesianos,  que  se  dedican 
á  todos  los  oficios,  estableciendo  vastos  talleres  donde  instruyen  á 
los  desheredados  que  el  mundo  desprecia,  cuidándolos  con  pater- 
nal esmero  y  solicitud? 

Muchos  y  muy  grandes  beneficios  debe  la  sociedad  á  las  Her- 
manas del  Servicio  Doméstico  que  educan  á  las  jóvenes  para  pro- 
porcionar criadas  fieles,  y  á  las  Siervas  de  María  que  asisten  día  y 
noche  á  los  enfermos  en  la  misma  morada  del  paciente.  Imponde- 
rable es  la  transcendental  importancia  de  las  Adoratrices,  Oblatas 
y  muchas  otras  que  se  dedican  á  moralizar  á  las  infelices  víctimas 
del  vicio,  con  virtiéndolas  en  arrepentidas  y  laboriosas  penitentes. 
Baste  decir  que  sólo  el  Asilo  de  la  Santísima  Trinidad  de  Madrid, 
alberga  más  de  trescientas  mujeres  que  abandonaron  su  vida  licen- 
ciosa, á  las  cuales  se  proporcionan  medios  convenientes  para  su 
regeneración.  Allí  aprenden  un  oficio  ó  un  arte,  y  de  allí  salen  e« 
condiciones  para  ganar  un  jornal  que  les  asegura  honrado  sosteni- 
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miento.  Para  que  se  vea  á  qué  extremos  conduce  el  odio  sectario 
contra  las  Congregaciones  religiosas,  recordaremos  que,  precisan- 
do este  Asilo  benéfico  de  donativos  particulares,  porque  no  alcan- 
zan á  cubrir  sus  inmensos  gastos  las  pequeñas  industrias  que  allí  se 
ejercen,  no  faltaron  periódicos  que,  con  inhumano  ensañamiento, 
en  la  última  campaña  anticlerical  pidieron  que  se  le  impusiesen 
onerosas  contribuciones. 

En  cambio,  dos  implacables  enemigos  del  catolicismo,  Voltaire 
y  Proudhon^  nos  han  legado  elocuentes  confesiones  en  favor  de 
estas  heroínas  de  la  caridad:  «Casi  no  hay  convento— decía  el  pri- 
mero—que no  encierre  algunas  almas  privilegiadas  que  son  honra 
de  la  naturaleza  humana.  Tal  vez  no  hay  sobre  la  tieira  cosa  más 
grande  que  el  sacrificio  que  hace  la  mujer  de  la  hermosura,  de  la 
juventud,  y  muchas  veces  de  la  fortuna  y  de  la  nobleza,  para  ali- 
viar en  los  hospitales  ese  conjunto  de  miserias,  cuyo  solo  aspecto 
es  tan  humillante  para  el  orgullo  como  rebelde  á  nuestra  suscepti- 
bilidad. Los  pueblos  separados  de  la  comunión  romana,  no  han 
imitado  sino  de  una  manera  imperfecta  una  caridad  tan  generosa». 

En  las  Contradicciones  Económicas,  escribe  Proudhon:  «Con- 
fieso que  la  caridad  de  tantas  personas  del  bello  sexo,  las  más  dis- 
tinguidas por  su  nacimiento,  su  educación  y  su  fortuna,  que  se  ha- 
cen enfermeras  de  sus  hermanos  en  Jesucristo,  esperando  que  una 
vida  mejor  les  permita  ser  sus  compañeras,  me  conmueve  y  estre- 
mece; y  mé  despreciaría  á  mí  mismo  si,  hablando  de  los  deberes 
que  estas  almas  generosas  cumplen  con  tanto  amor  y  por  mera 
voluntad,  se  escapase  de  mi  pluma  una  sola  palabra  de  ironía  ó  de 
desdén.  ¡Oh  santas  y  valerosas  mujeres!  Vuestros  corazones  se 
han  adelantado  á  la  época,  y  nosotros,  miserables  rutinarios  y  fal- 
sos filósofos,  somos  responsables  de  la  esterilidad  de  vuestros  es- 
fuerzos». 

Sería  muy  difícil  empresa  hacer  un  recuento  de  las  mil  epope- 
yas que  realiza  la  caridad  cristiana  con  todos  los  variadísimos  ma- 
tices que  les  prestan  las  diversas  Congregaciones  é  Institutos  reli- 
giosos. Con  lo  dicho  basta^para  comprender  que,  ni  la  iniciativa 
particular,  ni  el  Estado  son  capaces  de  sustituir  por  otros  medios 
los  grandes  beneficios  que  reporta  el  desinteresado  amor  del  pró- 
jimo que  se  deriva  del  más  puro  y  santo  de  los  amores:  el  amor 
de  Dios. 
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XII 

Pero  aún  nos  falta  indicar  otro  beneficio  social  de  las  Congre- 
gaciones religiosas,  para  el  cual  no  encontramos  suficientes  pala- 
bras de  elogio  en  la  lengua  de  los  hombres.  Nos  referimos  á  la  obra 
maravillosa  de  la  propagación  de  la  fe  por  medio  de  las  Misiones. 
Son  incalculables  las  ventajas  que  proporciona  á  ellas  la  Iglesia 
aun  en  los  pueblos  católicos;  pero  donde  se  marca  con  sello  más  vi- 
goroso su  civilizadora  influencia  es  entre  los  bárbaros  y  salvajes. 

Id  y  enseñad  á  todas  las  gentes— á\]o  el  Salvador  á  sus  apósto- 
les;—y  aquellos  rudos  é  ignorantes  pescadores,  obedientes  á  la  voz 
de  su  divino  Maestro,  inflamados  en  ardiente  amor  de  las  almas,  se 
repartieron  por  el  mundo,  y  sin  detenerse  ante  los  peligros  y  obs- 
táculos que  por  todas  partes  les  rodeaban,  y  desprovistos  de  todo  hu- 
mano auxilio,  predicaron  y  enseñaron  con  la  palabra  y  el  ejemplo, 
con  tal  unción  y  entusiasmo,  que  bien  pronto  la  semilla  evangé- 
lica fructificó  lozana  en  todos  los  países;  y  aquella  sociedad  que  ge- 
mía agobiada  bajo  el  peso  de  todos  los  crímenes  é  injusticias,  sur- 
gió á  nueva  vida  vigorizada  por  la  savia  de  sublimes  enseñanzas. 
Y  el  hombre,  que  hasta  entonces  se  consideraba  hijo  del  acaso  ó  ju- 
guete de  los  caprichos  de  falsas  y  abominables  divinidades,  adqui- 
rió plena  conciencia  de  su  dignidad,  reconociendo  su  altísimo  ori- 
gen y  sus  inmortales  destinos;  y  levantando  confiado  sus  ojos  al 
cielo,  se  dirige  á  la  conquista  del  paraíso  perdido  por  medio  de  la 
virtud,  de  la  ciencia  y  del  arte,  porque  la  bondad,  la  verdad  y  la 
belleza  son  los  caracteres  distintivos  de  la  doctrina  de  Jesucristo. 

Veinte  siglos  hace  que  la  Iglesia^  depositaría  infalible  de  estas 
enseñanzas,  viene  continuando  la  obra  redentora,  organizando  esas 
milicias  de  apóstoles  que  dilataron  y  dilatan  la  civilización  cristia- 
na. ¿Quién  puede  numerarlas?  La  lista,  por  orden  cronológico  y  al- 
fabético, de  las  principales  Misiones  llena  veintiséis  grandes  co- 
lumnas de  la  Historia  universal  de  la  Iglesia  caíólica,por  el  Abate 
Rohrbacher,  edición  francesa  de  1877,  y  el  Barón  de  Henrion  en  su 
obra  Historia  de  las  Misiones,  edición  española  de  1863,  que  sólo 
comprende  la  de  los  siete  últimos  siglos,  emplea  dos  grandes  vo- 
lúmenes de  más  de  1.300  páginas  con  el  relato  de  conmovedoras  é 
interesantísimas  narraciones,  á  las  que  deben  sumarse  los  curiosos 
Anales  de  la  propagación  de  la  fe  y  muchas  otras  obras  en  que  á 
diario  se  dan  á  conocer  las  grandes  epopeyas  que  en  la  actualidad 
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realiza  la  Iglesia  por  medio  de  las  órdenes  religiosas.  Por  lo  que  á 
Europa  se  refiere,  ¿cómo  olvidar  que  Irlanda^  Inglaterra,  Flandes,^ 
Alemania,  Suecia,  Prusia  y  Hungría  debieron  su  conversión  al  he- 
roico celo  de  San  Patricio,  San  Agustín,  San  Eloy,  San  Bonifacio, 
San  Auscario,  San  Adalberto  y  San  Esteban,  que,  respectivamen»- 
te,  las  evangelizaron? 

España  se  gloría  de  contar  en  el  catálogo  de  sus  esclarecidos 
Misioneros  al  grande  apóstol  de  los  albigenses,  Santo  Domingo  de 
Guzmán,  fundador  de  la  Orden  de  Predicadores;  á  San  Vicente  Fe- 
rrer,  que  con  su  palabra  de  fuego  subyugaba  y  convertía  inmensas 
multitudes,  y  á  San  Francisco  Javier,  el  incomparable  apóstol  de 
las  Indias  y  del  Japón,  que  llevó  la  luz  del  Evangelio  á  52  reinos  y 
enarboló  la  Cruz  en  3.000  lugares,  que  bautizó  cerca  de  un  millón, 
tanto  de  musulmanes  como  de  idólatras,  y  ganó  para  la  Iglesia  más 
subditos  que  desertores  habían  hecho  los  herejes  de  su  tiempo. 

En  la  actualidad  pasan  de  12.000  los  Misioneros  que  trabajan  en 
la  santa  obra  de  la  propagación  de  la  fe;  y  esta  sola  cifra  basta  para 
confundir  á  los  que,  en  nombre  de  la  civilización  y  del  progreso, 
atacan  á  las  Órdenes  religiosas.  La  fe,  la  caridad  y  la  ciencia  del 
Misionero  católico  son  las  únicas  virtudes  capaces  de  hacer  germi- 
nar en  el  alma  la  grandeza  sublimada  hasta  el  heroísmo;  y  por  eso, 
ni  las  sociedades  antiguas  ni  las  modernas  que  viven  alejadas  de  la 
Iglesia,  admiraron  jamás  en  su  seno  institución  más  santa  y  bené- 
fica que  la  de  las  Misiones  católicas,  aun  en  lo  que  con  los  intere- 
ses puramente  sociales  se  relaciona. 

¡Qué  grande,  qué  majestuosa  y  simpática  es  la  figura  del  misio- 
nero católico!  Hé  ahí  uno  de  los  hombres  que  el  mundo  desconoce, 
porque  su  humildad  y  su  modestia  le  apartan  del  fausto  y  la  osten- 
tación. Dios  le  ha  confiado  un  ministerio  sublime;  ha  derramado 
sobre  su  corazón  el  bálsamo  de  la  caridad,  y  él  se  ha  convertido  en 
un  áér  cosmopolita  que,  ora  se  dirige  á  las  glaciales  regiones  del 
polo,  ora  penetra  en  las  abrasadas  llanuras  africanas,  sin  que  le 
acobarde  el  imponente  estruendo  del  alud  que  se  desprende  de  la 
cima  de  las  montañas  eternamente  cubiertas  de  nieve,  ni  le  atemo- 
rice el  siniestro  rumor  del  simoum,  que  como  un  soplo  infernal, 
barre  las  arenas  del  desierto.  Tostada  su  frente  por  los  rayos  del 
sol,  en  cada  arruga  que  los  padecimientos  formaron  sobre  ella  está 
escrita  una  historia  de  abnegación  y  sufrimiento;  en  la  encanecida 
barba  que  adorna  su  rostro  han  estampado  su  sello  la  humildad  y 
la  mansedumbre.  Sin  más  armas  que  una  cruz  de  madera,  sin  más  - 


IMPORTANCIA  SOCIAL  Y  ECONÓMICA  DE  LAS  CONGRS.  RELIGIOSAS      299 

compañeros  que  esta  misma  cruz  y  un  breviario,  sin  más  recursos 
que  su  palabra,  anunciada  en  nombre  de  Dios,  él  ha  penetrado  á 
través  de  las  selvas  del  Nuevo  Mundo,  y[se  ha  dirigido  á  gentes 
que  apenas  entienden  su  lenguaje,  subyugándolas  con  su  dulzura  y 
su  amor,  derribando  sus  inmundos  ídolos,  y  construyendo  sobre  el 
polvo  de  aquellas  divinidades  un  altar  al  Dios  verdadero,  sobre  el 
cual  coloca  la  Hostia  Santa.  En  torno  de  ella  inclinan  sus  cabezas 
los  que  poco  antes  eran  indómitos  como  las  fieras  de  sus  bosques; 
la  pagoda  se  convierte  en  templo  católico,  y  éste  en  centro  de  en- 
señanza donde  el  salvaje  aprende  las  primeras  verdades  y  comien- 
za á  sentir  los  primaros  amores  del  cielo.  En  derredor  de  aquel 
altar  se  levanta  una  nacionalidad;  de  aquellas  cenizas  frías  brota 
un  pueblo  con  sus  hábitos  y  costumbres,  con  su  ciencia  y  su  lite- 
ratura, sus  artes  y  su  industria;  una  sociedad,  en  fin,  que  ataviada 
con  las  galas  de  desposada,  coronada  de  rosas  su  cabeza,  puede  ve- 
nir á  tomar  asiento  en  el  gran  convite  de  la  civilización  europea. 

No  es  posible  explicar  la  fe  que  mora  en  el  alma  del  misionero 
católico,  y  el  heroísmo  que  se  alberga  en  su  pecho,  gérmenes  am- 
bos de  tanta  grandeza,  sin  suponer  la  intervención  de  Dios,  en 
cuyo  nombre  verifica  tan  portentosos  milagros.  Sólo  así  se  com- 
prende que  un  hombre,  desde  un  rincón  de  Europa,  se  lance  á  tra- 
vés de  los  mares,  y  desafiando  el  furor  de  las  tempestades,  vaya 
más  lejos  que  la  espada  de  los  conquistadores,  y  subyugue  más 
pueblos  que  el  genio  de  los  grandes  guerreros.  Sólo  así  se  explica 
el  poder  sobrenatural  vinculado  á  la  palabra  que  hace  que  los  sal- 
vajes del  centro  de  Oceanía  ó  de  la  Senegambia  y  la  Guinea,  rom- 
pan al  oiría  los  simulacros  de  sus  repugnantes  divinidades  y  re- 
nuncien á  su  antiguo  culto.  La  admiración  y  la  gratitud  se  levan- 
tan avasalladoras  en  el  fondo  de  nuestros  corazones,  cuando  á  la 
luz  del  cristianismo  contemplamos  la  figura  del  misionero;  admi- 
ración por  tan  desinteresado  heroísmo,  gratitud  por  el  desprendi- 
miento generoso  con  que  consagra  su  vida  á  la  regeneración  de 
los  pueblos  salvajes. 

Pero  no  terminan  aquí  los  sacrificios  del  misionero  y  su  in- 
fluencia civilizadora.  Cuando  él  ha  conseguido  su  objeto  principal , 
la  conversión  de  una  tribu  y  su  incorporación  á  las  sociedades  ci- 
vilizadas, entonces  se  despierta  otro  género  de  sentimientos  en  su 
alma.  Sabe  que  la  humanidad  está  sujeta  y  debe  caminar  según  las 
leyes  del  progreso  científico,  mientras  éste  no  se  aparta  de  Dios,  y 
da  tregua  también  por  un  momento  á  los  trabajos  de  su  gran  apos- 
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tolado  para  entregarse  á  la  ciencia,  é  ilustrar  desde  las  apartadas 
regiones  que  habita  á  sus  hermanos  de  Europa.  En  el  suelo  fértil 
de  América  ó  de  la  Oceanía,  en  aquellos  países  vírgenes  donde  la 
Providencia  le  ha  destinado,  hay  grandes  tesoros,  inmensos  vene- 
ros científicos  que  explotar;  él  lo  comprende  así,  y  en  su  inves- 
tigación utiliza  sus  conocimientos  en  bien  de  la  humanidad.  La 
mineralogía,  la  botánica,  la  zoología,  en  general,  pueden  servirse 
de  sus  estudios,  y  por  eso,  sin  pretensiones  científicas,  acaso  con 
el  desaliño  del  hombre  que  sabe,  pero  que  cuida  poco  de  las  formas 
retóricas,  colecciona,  clasifica  y  estudia  especies  nuevas  ó  indivi- 
duos desconocidos  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza. 

Acompañado  de  un  indígena,  á  quien  ha  convertido  á  la  ley  del 
Evangelio,  enseñándole  que  hay  goces  mayores  que  los  que  se  ex- 
perimentan adornando  el  techo  de  su  cabana  con  pieles  de  tigre  y 
de  león,  recorre  los  bosques  y  valles  de  aquel  país,  y  adquiere  datos 
que  sirven  á  la  geografía  de  aquel  terreno;  y  los  seres  descubiertos 
en  una  de  estas  excursiones  apostólicas  formarán  acaso  después  la 
base  para  la  confirmación  de  un  sistema  paleontológico.  Sólo  con 
los  estudios  y  esfuerzos  debidos  á  este  hombre  ignorado  se  ha  con- 
seguido que  lleguen  á  Europa  las  enigmáticas  figuras  del  sánds- 
crito,  y  que  la  misteriosa  China  revele  al  mundo  algo  de  sus  encan- 
tadas maravillas.  Con  sus  observaciones  filológicas,  consignadas 
ordinariamente  bajo  la  modesta  forma  de  una  carta,  ha  facilitado 
el  camino  para  las  clasificaciones  etnográficas,  abriendo  el  Oriente 
al  Occidente,  rompiendo  ese  dique  de  granito,  esa  barrera  gigan- , 
tesca  que  no  pudo  salvar  nunca  la  ambición  de  los  conquistadores, 
y  que  era  una  valla  dentro  de  la  cual  se  encerraba  la  civilización 
primitiva. 

Y  cuenta  que  no  sin  riesgo  de  su  vida,  ve  coronados  sus  esfuer- 
zos el  misionero  católico.  ¡Cuántas  veces  el  brutal  desenfreno  de 
los  salvajes  ó  la  insensata  estupidez  de  incultos  gobiernos  se  ha  ce- 
bado en  su  inofensiva  é  indefensa  persona!  Las  ásperas  vertientes 
de  los  Andes,  las  dilatadas  riberas  del  río  de  la  Plata,  los  seculares 
bosques  del  Canadá,  las  ricas  tierras  filipinas,  los  dilatados  impe- 
rios del  Japón  y  de  la  China,  ¡cuántas  veces  han  sido  testigos  de 
crueles  martirios  de  cien  y  cien  víctimas  inmoladas  en  aras  de  su 
celo  por  la  propagación  de  la  doctrina  del  Crucificado!  Y  cuando  á 
la  luz  de  la  razón,  de  la  historia  y  de  los  hechos  que  presenciamos 
á  diario,  se  presenta  tan  grande,  tan  noble,  tan  desinteresada  la 
figura  del  misionero,  ¿cómo  no  asombrarse  ante  la  sinrazón  y  la 
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audacia  de  los  que,  estimulados  por  el  odio  sectario,  se  declaran  sus 
implacables  enemigos,  acumulando  sobre  ellos  toda  clase  de  false- 
dades é  injurias?  ¡Oh!  quédense  en  buen  hora  esos  espíritus  mez- 
quinos con  su  abyecta  mezquindad  y  con  su  triste  escepticismo,  que 
nosotros,  los  católicos,  al  contemplar  tanta  grandeza  humana  crea- 
da y  sostenida  por  la  bondad  Divina,  porque  amamos  lo  bueno,  por- 
que rendimos  culto  á  la  verdad  y  á  la  belleza,  no  podemos  conte- 
ner el  grito  de  entusiasmo  que  se  levanta  desde  el  fondo  de  nues- 
tra alma,  y  nos  hace  exclamar:  ¡Gloria  á  Dios  que  ha  dado  al  mun- 
do la  ley  santa  y  dulce  del  Evangelio,  y  gloria  al  misionero  católico 
que  ha  sabido  extenderla  y  propagarla  hasta  con  el  precio  de  su 
sangre! 


Antes  de  poner  fin  á  nuestro  trabajo,  para  contestar  á  los  que 
dicen  que  de  nada  sirven  las  órdenes  religiosas  puramente  con- 
templativas, transcribimos  la  siguiente  confesión  de  Víctor  Hugo, 
6.  quien  no  puede  acusarse  de  parcialidad  en  este  asunto:  «La  fe  es 
necesaria  al  hombre.  ¡Desgraciado  el  que  no  la  tenga!  El  hombre 
no  está  desocupado  cuando  se  entrega  al  éxtasis,  porque  hay  tra- 
bajo visible  y  trabajo  invisible.  Meditar  es  trabajar;  pensar  es 
obrar.  Los  brazos  cruzados  trabajan,  las  manos  juntas  obran.  La 
mirada  que  se  dirige  al  cielo  es  también  una  obra.  Para  nosotros, 
los  cenobitas  no  son  ociosos;  los  solitarios  no  son  holgazanes.  Me- 
ditar en  la  soledad  es  una  cosa  grave.  Mezclar  con  la  vida  alguna 
idea  de  la  muerte  es  la  ley  del  sabio,  y  es  también  la  ley  del  asceta: 
ambos  convergen  en  este  punto.  Las  personas  irreflexivas  y  lige- 
ras se  dicen:  ¿De  qué  sirven  esas  figuras  inmóviles  que  están  con- 
templando el  misterio?  ¿Qué  hacen?  ¡Ah!  En  presencia  de  la  obscu- 
ridad que  nos  rodea  y  nos  espera,  sin  saber  lo  que  hará  de  nosotros 
la  dispersión  inmensa  que  nos  aguarda,  le  respondemos:  no  hay 
quizá  cosa  más  sublime  que  la  que  hacen  esos  seres,  y  añadimos: 
no  hay  quizá  trabajo  más  útil.  Mucha  falta  hacen  los  que  oran 
siempre  por  los  que  no  oran  nunca.  r> 

Llegamos  al  fin  de  nuestra  tarea,  convencidos  de  no  haber  he- 
cho más  que  esbozar  algunos  argumentos  en  favor  de  las  tan  com- 
batidas y  calumniadas  Congregaciones  religiosas,  Y  porque  este 
trabajo  se  resume  en  una  elocuente  profecía  del  tantas  veces  citado 
Balmes,  con  ella  quiero  poner  término  á  mi  obra.  «No, mil  veces  no; 
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mientras  exista  sobre  la  tierra  la  religión  del  Hombre  Dios,  que 
no  tenía  donde  reclinar  su  cabeza,  y  que  fatigado  del  camino  se 
sentaba,  cual  obscuro  viajero,  á  descansar  junto  á  un  pozo,  del 
Hombre  Dios  cuya  aparición  fué  anunciada  á  los  pueblos  por  una 
voz  misteriosa  salida  del  desierto;  por  la  voz  de  un  hombre,  cuyo 
vestido  era  de  pieles  de  camello,  y  que  se  alimentaba  con  langos- 
tas y  miel  silvestre;  mientras  exista,  repetimos,  esa  religión  divi- 
na, serán  santos,  altamente  respetables,  unos  institutos  cuyo  obje- 
to primordial  y  genuino  es  realizar  lo  que  el  cielo  se  proponía  en- 
señar á  los  hombres  con  tan  elocuentes  y  sublimes  lecciones.  Unos 
tiempos  sucederán  á  otros  tiempos,  unas  vicisitudes  á  otras  vicisi- 
tudes, unos  trastornos  á  otros  trastornos;  la  institución  cambiará 
de  formas,  sufrirá  alteraciones  y  mudanzas,  se  resentirá  más  ó  me- 
aos de  la  flaqueza  de  los  hombres,  de  la  acción  roedora  de  los  si- 
glos, del  desmoronador  embate  de,  los  acontecimientos;  pero  la 
institución  continuará  viviendo,  no  perecerá.  Si  una  sociedad  la 
rechaza,  buscará  jen  otra  su  asilo;  echada  de  las  ciudades,  fijará  su 
morada  en  los  bosques;  y  si  allí  se  la  persigue,  irá  á  refugiarse  en 
el  horror  de  los  desiertos.  Jamás  dejará  de  encontrar  eco  en  algu- 
nos corazones  privilegiados  la  voz  de  la  religión  sublime  que,  te- 
niendo en  la  mano  una  enseña  de  amor  y  de  dolor,  la  augusta  en- 
seña de  los  tormentos  y  de  la  muerte  del  Hijo  de  Dios,  la  Cruz,  se 
dirige  á  los  hombres  y  les  dice:  «velad  y  orad  para  que  no  entréis 
en  tentación;  reunios  para  orar,  que  el  Señor  está  en  medio  de  vos- 
otros. Toda  carne  es  heno;  la  vida  es  un  sueño;  sobre  vuestra  cabe- 
za hay  un  piélago  de  luz  y  de  dicha,  á  vuestras  plantas  un  abismo; 
vuestra  vida  sobre  la  tierra  es  una  peregrinación,  un  destierro», 
y  que  inclinándose  sobre  la  frente  del  mortal,  deposita  en  ella  la 
misteriosa  ceniza  diciendo:  «Eres  polvo,  y  al  polvo  volverás»  (1). 

Eugenio  Marqüina  y  Álvarez. 


(f)     El  Protestantismo,  tomo  IIJ,  páps.  29  y  30. 


SOBRE  LA  filosofía  DE  FR.  LUIS  DE  LEÓN 


Materia  y  forma. 

¡ARA  la  pág.  142?— Fr.  Luis  está  conforme  con  la  doctrina 
común  de  la  Escuela  en  reconocer  como  elementos  de  todo 
compuesto  corpóreo  los  manoseados  principios  de  mate' 
ria  y  forma,  elementos  que  juzga  tan  mutuamente  ligados  y  depen- 
dientes, que  necesitan  uno  de  otro  para  la  propia  existencia:  la  ma- 
teria pura,  privada  de  todo  género  de  forma,  no  puede  t^ner  verda- 
dera realidad,  ni  la  forma  propiamente  dicha,  que  necesita  de  una 
substancia  material  determinada  para  subsistir,  puede  tener  otro 
ser  real  que  la  nada,  separada  de  la  propia  materia.  Pero  esta  impo- 
sibilidad de  existir  por  sí  propias,  no  nace,  á  juicio  del  Maestro 
León,  en  la  forma  de  la  intimidad  de  unión  que  tenga  con  la  mate- 
ria, sino  de  la  mayor  ó  menor  perfección  del  ser  propio,  perfección 
ó  imperfección  que  hace  que  unas  formas  dependan  de  la  materia  y 
otras  puedan  existir  por  sí  propias:  así  se  comprende  que  las  almas 
racionales,  que  hacen  de  formas  del  cuerpo  en  el  compuesto  huma- 
no, no  se  reduzcan  á  la  nada  cuando  se  separan  de  él  (1).  Alguna 
vez  nombra  Fr.  Luis  á  la  materia  prima.  Refiriéndose  á  las  formas 


(1)  «Secundo,  sio  arerumentor:  extrema  taciunt  et  sunt  magis  nnita  qnae 
separar!  non  poBsnnt  sine  suo  interitu;  sed  materia  et  forma  se  habent  isto 
modo,  nam  forma  si  separetar  a  materia  desinit  esse,  et  materia  si  denudetnr 
ab  omni  forma,  non  existit.i.  Ad  hoc  negatur  antecedens;  nam  quod  forma 
cum  separatar  a  materia  desinat  esse,  id  non  provenit  ex  eo  quod  nimium 
intime  unit»  sit  cum  materia,  sed  potius  ex  eo  quod  babeat  imperíectum  esse 
et  a  materia  dependens,  ita  ut  existere  non  possit  nisi  in  abiguo  tanquam  in 
Bubjecto;  nam  certum  est  quod  anima  rationalis  tam  intime  unitur  cum  sua 
materia  quam  intime  conjunguntur  aliae  formae  quaesunt  oonjungibibles,  et 
tamen,  anima  rationalis,  quamvis  separetur  a  materia,  non  desinit  esse,  quia 
habet  tam  perfectura  esse  ut  in  se  possit  existere  sine  hoc  quod  in  aliquo 
subjecto  nitatur.»  In.  III  Sentent.,  diat.  V,  cuest.  III. 
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accidentales  de  un  ser,  Fr.  Luis  reconoce  en  ellas  dos  diversas 
especies,  que,  como  varían  en  naturaleza,  se  distinguen  en  el  dife- 
rente modo  en  que  recaen  ó  pueden  convenir  á  las  cosas.  Hay, 
pues,  en  sentir  del  Maestro  León,  formas  accidentales  propiamente 
absolutas  y  las  hay  que  deben  llamarse  relativas,  por  cuanto, 
además  de  su  subsistencia  en  una  cosa,  dicen  relación  á  otra  dife- 
rente. Si  se  considera  ambos  géneros  de  forma  en  el  aumento  y 
perfectibilidad  de  que  uno  y  otro  son  susceptibles,  se  observa 
que  las  formas  accidentales  absolutas  crecen  ó  se  perfeccionan 
conforme  á  su  mayor  ó  menor  radicación  en  el  sujeto,  mientras 
que  las  relativas,  además  de  suponer  en  su  perfeccionamiento 
mayor  radicación  en  la  substancia  en  que  existen,   requieren 
aumento  cuanto  á  su  referencia  á  otros  objetos  (1).  Concretándose 
á  las  formas  accidentales  absolutas,  juzga  igualmente  Fr.  Luis  que 
pueden  considerarse  bajo  un  doble  concepto,  mirándolas,  bien 
como  disposición  de  una  forma  substancial,  bien  como  instrumento 
y  virtud  de  alguna  acción:  en  uno  y  otro  caso,  debe  juzgarse  de  su 
perfección  y  aumento,  ó  por  la  forma  substancial  á  que  predispo- 
nen, ó  por  el  efecto  que  están  ordenadas  á  producir  en  calidad  de 
instrumentos  (2).  De  aquí  deduce  Fr.  Luis  que  las  formas  acciden- 
tales naturales  no  pueden  pasar  de  cierto  grado  de  perfección,  ya 
que  están  también  ordenadas  á  perfeccionar  las  formas  substan- 


(1)  «Notandum  est  pro  hujus  intelligentia  qnod...  formae  accidentales, 
quantum  attinet  ad  hoc,  sunt  in  duplici  doctrina:  quaedam  sunt  omnino 
absolutae,  quaedam  vero  relativas  secundum  dici,  ut  scientia  et  alii  habitus 
operativi,  quia  accidentaliter  habent  habitudinem  velad  objectum  velad  opuB. 
Et  sicut  istae  qualitates  ac  formae  sunt  diversae  naturae,  ita  etiam  diverso 
modo  augeiitur;  nam  formae  quae  Bunt  omnino  absolutae,  ut  albedo,  augentnr 
solo  uno  modo,  scilicet,  secundum  majorem  radicationem  in  subjecto,relativae 
vero  augentur  et  per  majorem  radicationem  in  subjecto  ut  aliquae  qualitates 
absolutae,  et  etiam  per  ordinem  ad  objectum  seu  ad  opus  ad  quod  reíeruntur 
dum  se  illi  habitus  extendunt,  vel  ad  plura  objecta  vel  ad  plura  opera  perfi- 
oienda;  ut  v.  g.,  habitus  scientificus  potest  augeri  et  major  reddi,  vel  per  ma- 
jorem radicationem  in  intellectu,  dumque  majorem  atque  majorem  circa  eam- 
dem  conclusionem  elicit  assensum,  item  potest  augeri  ex  parte  objecti,  dum 
novae  conclusiones  aliae  atque  aliae  de  novo  addiscuntur.» — In.  III  Senteni.j 
dist.  Xin,  ouest.  I. 

(2)  «Pro  hujus  sententiae  explanatione  notandum  quod  formae  accidenta- 
les absolutae,  vel  sunt  dispositiones  ad  formam  substantialem,  vel  sunt  po- 
tentiae  et  instrumentum  ad  aliquod  opus  exercendum;  at  vero  dispositiones 
ordinantur  ad  formam  oujus  dispositiones  sunt,  etpotentiae  etiam  ordinantur 
ad  opera  respectu  quorum  sunt  potentiae.  Et  sic,  tota  ratio  et  natura  hujus- 
modi  qualitatum  pensari  debot  per  ordinem  ad  id  ad  quod  reíeruntur,  quia 
media  sumunt  rationem  ex  fine;  ita  ut  si  formae  illae  substantiales  ad  quas 
disponunt  et  opera  ad  quae  ordinantur  potentiae  sunt  finita,  ipsae  etiam 
qualitates  erunt  finitae,  et  sicut  ipsa  augentur,  sic  ipsae  qualitates  possunt 
augeri.»  -  In.  III  Sentent.,  dist.  XIII,  cuest.  I. 
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cíales  físicas,  que  son  por  su  propia  naturaleza  limitadas.  Fr.  Luís 
admite  alguna  otra  diferencia  entre  este  género  de  cualidades, 
comparado  con  el  de  las  sobrenaturales  como  la  gracia  (1). 

HábitO'Privadón. 

Fr.  Luis  reconoce  con  Aristóteles  que  entre  el  hábito  y  la  pri- 
vación hay  en  las  cosas  cierta  oposición  que  no  permite  se  hallen 
ambos  en  ellas  (2),  antes  bien,  la  existencia  del  uno  excluye  la  del 
otro.  Por  esta  relación  mutua  y  necesaria  que  tienen  entre  sí,  el 
Maestro  León  parece  admitir  igualmente  que  el  carácter  por  don- 
de juzgamos  de  la  distinción  y  diferencia  de  las  diversas  privacio- 
nes de  una  cosa  debe  establecerse  en  los  mismos  hábitos,  de  mane- 
ra que  donde  existan  ó  pudieran  existir  varios  hábitos,  se  arguye 
por  su  falta  del  número  de  las  privaciones  ó  defectos  de  las  cosas, 
como  de  la  identidad  ó  diversidad  específica  de  ellas  (3). 

Unión. 

A  fin  de  no  confundir  los  diversos  géneros  de  unión  que  pueden 
darse,  nuestro  ilustre  sabio  hace  la  observación,  al  parecer  vulgar, 
de  que  toda  unión  tiende  como  á  objeto  propio  á  formar  algo  uno, 
objeto  indicado  en  el  mismo  nombre  de  unión,  porque  unión  no 
significa  sino  la  formación  de  una  cosa  mediante  otras  diferentes. 
Lo  uno  á  que  se  endereza  toda  unión  no  es  siempre  ni  siempre  se 
realiza  del  mismo  modo:  unas  veces  resulta  de  la  unión  de  las  co- 
sas que  se  enlazan,  pero  no  está  formado  de  ellas  como  de  partes, 
y  otras  veces  lo  uno  nace  de  la  unión  de  las  cosas  que  le  forman, 
entrando  en  ese  todo  como  partes  ó  elementos.  La  naturaleza  hu- 


(1)  «Secundo,  notandum  quod  est  magna  diíferentia  ínter  gratiam  et  alias 
qualitateB  naturales,  quia  calor  non  potest  intendi,  in  quantum  qualitas,  quin 
etiam  intendatur  in  quantum  calor,  neo  oppositum  est  intelligibile;  sed  in 
gratia  ratio  (non)  est  idem  (sic);  nam  potest  fieri  ut  intendatur  in  ratione 
qualitatis  et  non  in  ratione  acceptationis,  et  contrario  modo.»  In.  III  Sentent, 
dist.  XIII,  cuest.  I. 

(2)  «Tertium  (argumentum):  habitúa  et  privatio  se  habent  circa  proprium 
subjectum  quasi  modo  contradictorio,  ut  necease  sit  alterum  eorum  inesse 
subjecto...  Conclusio  (in  homine  lapso  inter  peccatvm  moríale  et  gratiam  nec  per 
divinam potentiam potest  signari  médium...)  numitur  ex  D.  Thoma  (1.*^  Il.ae,  q.  113, 
art.  2  in  fine  corporis  articuli);  poterit  tamen  a  nobis  quibusdam  rationibus 
probari.  Primo,  sic:  babitus  et  privatio,  ut  supra  dictum  est  ex  Aristotele, 
circa  proprinm  subjectum  habent  so  contradictorio  mod©;  sed  inter  contra- 
dictoria nec  Deus  ipse  potest  signare  médium...»— Jn  III Sentent,  dist.  XIX, 
cuest.  II. 

(3)  In  III  Sentent,  dist.  XIX,  cuest.  II.— Contra  su  costumbre,  no  trans- 
oribe el  P.  Gutiérrez  el  texto.— P.  C.  M.  S. 
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mana  constituye  un  todo  en  esta  última  forma,  porque  el  alma  y 
cuerpo  que  la  forman  entran  como  partes  á  formar  el  compuesto 
humano;  la  subsistencia,  resultado  de  la  unión  de  la  materia  y  de 
la  forma  en  cualquier  ser,  constituye  un  todo  en  la  primera  mane- 
ra (1),  porque  la  materia  y  la  forma  no  son  partes,  sino  más  bien 
fuente  y  causa  de  la  subsistencia  (2).  Hay,  por  consiguiente,  dice 
Fr.  Luis,  cierta  unión  en  que  los  términos  se  enlazan  inmediata- 
mente y  por  sí  mismos,  y  hay  otra  unión  en  que  se  ligan  los  térmi- 
nos de  un  modo  mediato,  sirviéndoles  de  intermediario  un  tercero. 
Este  último  género  de  unión  representa  también  una  unión  verda- 
dera, aunque  menos  perfecta  (3).  Cuanto  á  la  intimidad  de  la  unión 
cualquiera  que  sea  su  especie,  entiende  Fr.  Luis  que  debe  juzgar- 
se por  la  mayor  ó  menor  razón  de  unidad  que  resulte  de  ella  (4),  y 
también  por  el  mayor  grado  de  aproximación  é  intimidad  que  re- 
sulte entre  las  cosas  unidas;  pero  no  se  reduce  á  considerar  como 
prueba  inequívoca  de  unión  más  íntima  el  que  las  partes  que  se 
enlazan  en  ella  dejen  de  existir  separándose  y  no  puedan  existir 
sino  unidas  (5). 


(1)  Suplido  un  blanco.— P.  C.  M.  S. 

(2)  «Pro  hujus  intelligentia  notandum  est  quod  in  omni  nníone  duarum 
aut  plurium  rerum' necease  est  ut  unum  effioiatur,  id  enim  importat  nomen 
nnionis,  nam  uniré  nihil  aliud  est  quam  e  diversis  rebus  et  pluribua  unum 
efflcere.  Sed  est  notandum  quod  id  unum  quod  existit  in  unione  plurium 
átque  diversarum  rerum,  duplioiter  contiagit  existere;  nam  aliquando  cons- 
tituitur  in  ipsis  rebua  quae  uniri  dicuntur  tanquam  ex  partibus,  quemadmo- 
dum  unione  et  conjunotioneanimae  efc  corporis  fit  una  natura  humana,  quae 
tamen  una  natura  oonstat  tanquam  ex  partibus  anima  et  corpore;  aliquando 
vero,  illud  unum  quod  existit  ex  unione  non  constituitur  ex  ipsis  extremis 
quae  uniri  dicuntur,  sed  resultat  potius  ex  illis  et  inest  illis  ut  v.  g.,  ex  ma- 
teria et  forma  unitis  resultat  una  subsistentia,  quae  quidem  non  conatat  ex 
materia  et  forma  tanquam  ex  partibus,  sed  potius  profluit  ex  illis  tanquam  a 
fonte». — In  III  Sentent,  dist.  V,  cuest.  III. 

(3)  «Ex  quo  sequitur  esse  duplioem  unionem:  una  extremorum  inter  seae, 
qua  Bcilicet  extrema  immediatí  se  ipsis  uaiuntur,  altera  vero  extremorum  in 
aliquo  alio,  per  quam  scilicet  extrema  uaiuntur  meiiaote  aliquo  tertio...  ad 
hoc  ut  praediceatur  illae  natura<i  mutuo  unit<»e  non  est  necesse  ut  immedia- 
te  seipsis  conjungantur,  sed  suffioit  ut  immediate  seipsia  vel  iu  aliquo  alio 
pint  unitae;  id  est,  suffioit  ut  vel  illae  naturae  uaum  couficiant,  vel  ex  illis 
resultet  et  profluat  aliquod  unum  eo  modo  quo  superius  explica vimus».— 
In  III  Sentent,  dist.  V,  cuest.  III. 

(4)  «Secundo,  notandum  quod,  quia  unionis  terminus  et  proprius  eífeo- 
tns...  est  unitas  plurium  et  diversaruiii  rerum,  et  ex  termino  sumitur  omais 
ratio  motus,  ideo  quanto  magis  fuerit  unum  id  quod  fit  per  unionem,  tanto 
major  habenda  est,  sive  iUa  sit  unió  extremorum  inter  sese,  sive  unió  extre- 
morum in  aliquo  tertio,  scilicet,  referendo  et  comparando  singulas  uniones  ad 
suos  términos».— Jn  III  Sentent,  dist.  V,  cuest.  III. 

(5)  «(Sad  dicet  aliquis):  illa  est  máxima  unió,  in  quantum  unió  est  major, 
in  qua  extrema  quae  copulantur  sunt  magis  unum;  sed  ex  anima  et  corpore 
unitis  efñcitur  magis  unum...  Ad  ha»,  concessa  majori,  negatur  minor...  Se- 
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Claro  es  que  Fr.  Luis  había  de  admitir  además  los  dos  géneros 
de  unión  conocidos  en  la  Escuela  con  el  nombre  de  unión  substan- 
cial y  unión  accidental.  No  sólo  los  admite,  sino  que  señala  también 
los  verdaderos  caracteres  de  estas  diversas  especies  de  unión.  La 
unión  substancial  requiere,  á  juicio  de  Fr.  Luis,  que  sean  por  un 
lado  las  cosas  que  se  unen  verdaderas  substancias,  y  resulte  por 
otro  de  su  unión  un  nuevo  ser  verdaderamente  substancial:  tanto 
una  como  otra  son  condiciones  absolutamente  necesarias,  porque 
si  de  la  unión  de  accidentes  es  claro  que  no  puede  proceder  unión 
substancial,  no  es  menos  claro  que  el  enlace  de  dos  substancias  no 
podrá  tampoco  llamarse  unión  substancial  si  no  producen  así  un 
nuevo  ser  substancial,  como  se  ve  en  la  unión  (1)  que  existe  entre 
el  hombre  y  su  vestido  (2).  En  la  unión  accidental  se  suponen  asi- 
mismo ciertas  condiciones  y  caracteres:  por  de  pronto,  la  denomi- 
nación resultante  de  este  linaje  de  unión  ha  de  ser  accidental,  y  á 
veces  extrínseca;  el  accidente  necesita  de  algo  substancial  en  que 
subsista,  y  por  ultimo,  semejante  unión  presupone  un  ser  realmen- 
te existente  en  quien  se  verifique  (3).  Sobre  todas  estas  especies  de 
unión,  comunes  y  ordinarias  en  las  cosas  y  dentro  del  orden  natu- 
ral, Fr.  Luis  coloca  y  pondera  la  unión  mediante  la  cual  Dios  se 
dignó  tomar  nuestra  naturaleza;  pero  no  la  coloca  sobre  ellas  sin 
hacer  cierta  salvedad:  desde  luego  es  superior  á  toda  unión  por  la 
excelencia  del  bien  comunicado  á  la  naturaleza  humana  y  por  la 
unidad  y  simplicidad  del  ser  subsistente  (4),  si  bien,  atendido  el 
lazo  que  estrecha  en  semejante  unión  á  la  naturaleza  divina  y  hu- 


oundo,  sio  argumentor:  extrema  faoiunt  magia  unum  et  sunt  magia  uaita 
quae  separar!  non  possant  sine  sao  interitu...  Ad  hoo,  nagatur  antecedens* 
nam  quod  forma,  cum  separatur  a  materia,  desinat  esse,  id  non  provenit  ex- 
00  quod  nimium  intime  unita  sit  cum  materia,  sed  potius  ox  eo  qaod  habet 
imperfectam  esse». — In  III  Sentent.,  dist.  V,  cuest.  III. 

(1)  Suplida,  conforme  al  texto  latino  esta  expresión  que  el  P.  G-utiérrea 
dejó  en  blanco,  sin  duda  por  causa  de  la  repetición. — P.  C.  M.  8. 

(2)  «Probatur,  primo:  ad  unionem  substantialem  duorequiruntur:  primum, 
ut  id  quod  unitur  sit  substantia;  alterum,  vero,  ut  tribuat  rei  cui  unitur  de- 
nominationem  et  esse  substantiale;  nam,  quamvis  sit  substantia  si  non  tri- 
buit  tale  esse,  unió  non  erit  substantialis,  ut  patet  in  unione  indumenti  cum 
corpore.» — Jn  IZJ /Sewíewí.,  dist.  VI,  cuest.  IV. 

(3)  *Duo  vel  tria  máxime  pertinent  ad  unionem  accidentalem:  primum,  ut 
denominatio  sit  accidentalis...;  alterum  vero  est  quod  aocidens  inhaereat  sub- 
ieoto  cui  innititur...;  tertium  est  quod  accidens  advenit  enti  existenti  in 
actu,  quando  cum  aubjecto  unitur.» — In  III  Sentent.,  dist.  VI,  cuest.  IV. 

(4)  «Sed  contra  hanc  sententiam  (Sooti)  est  quod  unió  Verbi  ad  humanam 
naturam  est  unió  substantialis,  id  est,  resultat  ex  illa  unione,  non  esse  acci- 
déntale, sed  substantiale,  id  est,  esse  humanum...  ítem,  secundo,  incarnatio 
est  unió  duarum  rerum  quarum  quaelibet  est  apta  nata  subsistere  per  se;  sed 
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mana,  hay  en  el  orden  creado  uniones  que  la  aventajan  (1).  Cuanto 
á  esta  unión  de  las  dos  naturalezas— -Fr.  Luis  habla  de  la  divina  y 
humana, —  cree  el  ilustre  agustino  que,  aun  mediando  el  poder  ab- 
soluto de  Dios,  sólo  puede  extenderse  á  hacer  de  ellas  un  ser  de 
agregación,  per  acctdens,  ó  á  convertirse  por  la  transubstancia- 
ción  una  naturaleza  en  otra,  no  á  hacer  que  resulte  una  sola  natu- 
raleza permaneciendo  íntegras  ambas  (2). 

eomposición. 

En  la  formación  de  un  todo  compuesto  pueden  entrar  diversos 
elementos  ó  partes  componentes.  Fr.  Luis  los  divide  todos  en  dos 
especies  generales  diversas,  que  pudieran  á  su  vez  admitir  otras 
subdivisiones;  diversidad  fundada  en  el  modo  diferente  como  en- 
tran esos  elementos  á  constituir  un  todo  real.  Hay  elementos  que 
entran  en  la  composición  de  una  cosa,  constituyéndola  en  el  ser 
que  debe  tener  por  su  propia  naturaleza,  y  los  hay  que  vienen  á 
perfeccionarla,  ya  dotada  de  cuantas  cualidades  naturales  debiera 
tener:  los  primeros  reciben  el  nombre  de  partes  esenciales  é  inte- 
grantes: los  segundos  el  de  perfecciones  accidentales  (3). 


nnio  substantiae  et  accidentis  non  sio  se  habet...  Unde  notandum  quod  ao- 
cidens  duplioiter  potest  uniri  et  oonjungi  subjeoto:  uno  modo  intrinsece,  ut 
albedo  inest  in  re  alba;  alio  modo  extrinsece,  nt  vestís  dicitur  de  corpore>.— 
Jn  iiJ  ¿'cMíewí.jdist.  I,  cuest.  I.  " 

.  (ij  «Qui  modus  uuionis  et  oommunicationis  est  summus  et  maximus  om- 
nibns;  nam  in  aliis  modis,  id  quod  communicat  creaturis  Deus  est  quid  orea- 
tum  et  ñnitum;  in  hoo  vero,  postremo  modo  dat  se  Deus  increatus  et  infinitu» 
ipsis  creaturis»...— 7n  111  Sentení.,  dist.  I,  ouest.  II.  Más  adelante  Fr.  Luis  re- 
sume BU  parecer  en  laa  siguientes  proposiciones:  «I.  Unió  iiaturae  divinae  cum 
suiísidenha  Verbi  est  summa  atque  adeo  máxima  ínter  uniones  omnes. — II.  Unió  na- 
turae  humanae  cum  subsistentia  Verbi  est  major  unió  quam  unió  naturae  humanae 
cumpropria  subsistentia. — III.  Unió  naturae  divinae  et  humanae  inter  sese  non  est 
máxima,  sed  mínima  potius.—LY.  Quamvis  illae  naturae  in  Christo  non  unianí'W 
inter  ssse,  tamen  uniuntur  in  uno  aliquo,  scilícet,  in  uno  subsistente  ex  utraque  na- 
tura, quod  ex  ipsis  resultat  et  est  in  illis',  ergo  unió  mujor  est  quam  sit  aliqua  alia 
unto  quae  xn  creaturis  reperiatur>->. — In  III  Sentent,  dist.  V,  cuest.  III. 

(2)  «Est  modo  dubium,  supposito  de  fide  quod  in  Christo  non  commiscetur 
natura  humana  cum  divina,  utrum  Deus  de  potentia  sua  absoluta  possit  ef - 
ficere  uc  duae  illae  naturae  unirentur  ita  ut  ex  ambabus  fieret  una  natura. 
Bespondetur,  primo,  quod  ex  utraque  natura  aliquo  ordine  copula tis  potuit 
fieri  unum  per  accidens,  ut  ex  multorum  lapidum  aggregatione  íit  unus  acer- 
vus.  Secundo,  dico  quod  potuit  Deus  naturam  divinara  ita  cum  humana  co  - 
pulare,  ut  humanara  naturara  verteret  in  divinara  per  transustantiationem, 
ut  tit  in  ¡áaoramento  Altaris...  Tertio,  dico  quod  ex  natura  divina  et  humana 
unitis,  et  aliqua  illarum  mu  tata,  vel  ambabus  integre  permanentibue,  nulia 
potentia  potuit  fieri  una  natura». — In  III  Senten.,  dist.  V,  ouest.  II. 

(B)  «Secundo,  notandum  quod  illa  quae  aliquam  (rem)  componnnt  et  ab- 
BOlvunt  sunt  duplicia:  nam  quaedam  componunt  atque  constituunt  substan- 
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Mediante  la  consideración  analítica,  hallamos  en  todo  ser  tres 
cosas:  naturaleza,  partes  componentes  y  existencia,  ligadas  todas 
ellas  entre  sí,  aunque  no  del  mismo  modo  (1). 

Admite  y  explica  el  Maestro  León  en  sus  escritos  la  conocida 
división  que  la  Escuela  hacía  de  la  composición  de  las  cosas  en 
composición  tmius  ex  aliis  y  unius  cum  alus,  asignando  entre 
una  y  otra  importantes  diferencias.  La  composición  unius  cum 
aliis  supone  siempre,  á  juicio  de  Fr.  Luis,  cierta  imperfección  en 
las  cosas  en  quienes  se  halla:  semejante  género  de  composición  no 
se  verifica  sino  entre  substancias  que  tienen  alguna  proporción  y 
dependencia  mutua  entre  sí,  de  modo  que  con  ella  mutuamente  se 
completan  y  perfeccionan,  lo  cual  prueba  por  parte  de  las  partes 
unidas  cierta  necesidad  de  mejoramiento  y  cierta  posibilidad  de 
mejorarse  antes  de  llegar  á  la  unión.  Fr.  Luis  cita  la  experiencia 
en  apoyo  de  esta  observación:  en  la  composición  que  resulta  de 
enlazarse  en  las  cosas  la  forma  y  la  materia,  la  esencia  y  la  exis- 
tencia, la  naturaleza  y  la  persona,  la  substancia  y  el  accidente  y 
otras  parecidas  uniones  que  pertenecen  á  este  género  de  composi- 
ción, las  partes  todas  componentes  mutuamente  se  completan  y 
hacen  mejores  (2).  No  sucede  así  en  la  composición  um'us  ex  aliis^ 
donde  las  cosas  que  entran  á  formar  el  todo  no  necesitan  para  ello 


tiam  reí,  quae  dicuntur  partes  essentialos  et  integrales,  quales  sunt  materia 
et  forma,  et  item  illae  ex  quibus  integratur  corpus,  ut  manus,  pedes,  etcétera; 
aliae  vero  superadduntur  rei  jam  constitutae  seoundum  substantiam,  cum 
non  constituant  rem  ipsam  perfectiones  accidentales*. — In.IIl  Sentent,  dist., 
VI,  cuest.  II. 

(1)  TJnde  notandum  est  quod  in  quacumqne  re  tria  possumus  considerare, 
soilicet:  partes  ex  quibus  constat,  nam  res  et  natura  ex  illis  partibus  junctis 
oonstat,  et  praeterea  esse  existentiae  adveniens  naturae». — In.  III,  Sentent., 
dist.  VI,  cuest.  II. 

(2)  «Ad  hujus  rei  explicationem  suppono  quod  est  dúplex  compositionis 
modus;  et  est  notandum,  primo,  quod  inter  ea  quae  componuntur  cum  aUo 
est  illa  quae  ex  aliis,  est  differentia  quod  omnis  compositio  unius  cum  alio 
non  potest  esse  sive  intelligi  sine  rerum  componentium  aliqua  imperfectione. 
Et  ratio  est  quia  in  omni  hujusmodi  oompositione  utraque  pars  ex  additione 
et  adjectione  alterius  effioitur  melior  et  períectior;  nam  res  illae  quae  sunt 
aptae  ad  boc  ut  una  cum  altera  componatur,  necessario  sic  se  babent  quod  una 
habet  inclinationem  et  aptitudinem  ad  alíam,  et  viceversa;  ex  quo  sequitur 
aperte  quod  una  indiget  altera,  et  ex  consequenti,  perfectius  atque  melius  se 
habent  cum  sunt  copulatae  quam  cum  sunt  divisae.  TJnde  fit  ut  omnis  talis 
compositio  necessario  dicat  imperfectionem  aliquam  in  partibus  componenti- 
bus;  quod  etiam,  facta  inductione,  est  manifestum,  in  ómnibus  compositioní- 
bus  in  quibus  unum  cum  altero  componitur,  ut  in  compositione  materiae  et 
formae,  essentiae  et  existentiae,  naturae  cum  persona  et  subjecti  et  acciden- 
tis,  et  aliis  similibus;  nam  in  bis  ómnibus  partes  componentes  mutuo  se  per- 
ficiunt,  et  ex  consequenti,  imperfectae  (sunt)  quatenus  intilliguntur  non  oom- 
positae».— Jn.  ZZJ,  Sentent,  dist.  VI,  ouest.  III. 
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de  ser  por  sí  solas  imperfectas;  basta  para  esta  especie  de  compo- 
sición que  dos  cosas  se  unan,  ya  entrando  como  verdaderos  ele- 
mentos componentes,  ya  simplemente  enlazándose  de  modo  que 
resulte  en  cualquier  modo  de  su  conexión  algo  uno;  porque  si  dos 
ó  más  cosas  se  ligan  contribuyendo  á  formar  ese  uno^  hay  verda- 
dera composición,  sin  que  esto  suponga  que  el  compuesto  resul- 
tante ó  las  partes  componentes  sean  imperfectos  (1).  Hace  notar, 
además,  que  en  la  composición  unius  cum  aliis^  una  parte  hace  de 
potencia  y  otra  de  acto  (2).  Advierte,  por  último,  que  no  siempre 
puede,  aun  en  las  composiciones  naturales,  predicarse  el  todo  de 
las  partes  que  le  componen  consideradas  en  conjunto,  como  se  ve 
claramente  en  la  composición  de  substancia  y  accidente  (3). 

Fr.  Luis  observa  que,  aun  prescindiendo  de  que  (4)  la  distinción 
que  exista  entre  el  todo  y  las  partes  de  una  cosa,  sea  distinción 
real  ó  no  lo  sea,  no  puede  concebirse,  sin  que  medie  entre  uno  y 
otras  cierto  orden  y  cierta  antelación  de  naturaleza,  ya  por  éstas, 
ya  por  aquél.  En  la  formación  de  una  cosa,  las  partes  de  que  cons- 
te entran,  á  juicio  de  Fr.  Luis,  como  causa  material  del  todo  for- 
mado por  ella,  y,  por  consiguiente,  entre  el  todo  y  las  partes  habrá 
el  mismo  orden  que  entre  la  cg:usa  material  y  el  efecto  de  la  causa 
material:  la  materia  de  una  cosa  es  anterior  en  orden  de  naturaleza 
al  efecto  de  esa  materia  resultante  (5). 

(1)  At  vero,  oompositio  tmius  ex  alio  non  est  neoesse  ut  importet  imper- 
íectionem,  ita  nt  neoesse  sit  vel  compositnm  ex  alus  vel  res  qnarum  compo- 
nitur  unione  sint  aliquo  modo  imperfecta.  Et  ratio  est  quia,  ad  hoc  quod  veré 
et  proprie  aliquid  dicatur  compositum  ex  alus,  hoc  requiritur  et  sufficit, 
soilicet,  ut  sit  unum  constans  aut  plurium  rerum  copulatíone  et  nexn,  sive 
illae  duae  res  componentes  un»  cum  altera  proprie  componant,  sive  ita  unian- 
tur  Ínter  sese  ut  veré  ex  illis  unum  resultet:  itaque,  quando  dúo  aut  plures, 
aut  una  cum  altera  oomponitur,  aut  sine  compositione  ita  intime  uniuntur  ut 
ex  illis  resultet  unum,  sequitur  ex  eo  quod  sit  imperfectum,  vel  ipsum  vel 
partes  componentes>.— J«.  III^  Sentent.,  dist.  VI,  cuest.  III. —  cQuae  potest 
esse  proprie  compositio;  nam,  ut  inquit  D.  Thomas  (art.  citato,  in  solutione 
ad  2j,  omne  illud  in  que  duae  res  copulantur  potest  dici  compositum  ex  illis, 
quamvis  illae  duae  res  non  habeant  rationem  partis,  nec  una  sit  ut  materia 
et  altera  ut  forma». — Ibid. 

(2)  «It.em,  secundo,  quia  in  injusmodi  compositione  unius  cum  alia  semper 
una  pars  habet  se  sicut  aotus  et  alia  sicut  potentia,  ut  patet  inductive  in 
ómnibus  hujusmodi  compositionibu8>,— /n  //J,  Setent.,  dist.  VI,  cuest.  III. 

(3)  «Tertio,  sic:  si  persona  Christi  est  compoeita  ex  humanitate  et  divini- 
tate,  ut  dicebamuB,  sequitur  quod  ista  propositio  est  concedenda:  Christus 
est  humanita»  et  divinitas  simul...;  nam  propositio  in  qua  totum  praedicatur 
de  suis  partibus  simul  sumptis  praedicatione  indentica,  vera  est...  TJnde  ad 
argumentum  dicitur,  primo,  quod  illud  antecedens,  etiam  in  compositionibus 
naturalibus,  non  semper  est  verum,  ut  patet  in  eo  quod  oomponitur  ex  sub- 
jecto  et  accidenti». — 1^  ÜI-  Sentent.,  dist.  VI,  cuest.  III. 

(4)  Suplido.— P.  C.  M.  S. 

(5;    *Quod,  primo  loco>  existimo  esse  oertum  est  quod  ínter  partes  et  totum 
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Individuación. 

No  ha  expuesto  Fr.  Luis  con  la  claridad  debida  su  propio  pare- 
cer acerca  de  un  punto  tan  controvertido  en  la  Escuela.  Reproduce 
la  opinión  de  Santo  Tomás,  según  el  cual,  las  criaturas  puramente 
espirituales,  que  no  entran  en  composición  con  alguna  substancia 
material  ni  están  ordenadas  á  formar  compuesto  alguno  con  la  ma- 
teria, tienen  por  principio  de  individuación  su  propia  naturaleza, 
que  encierra  toda  la  perfección  de  la  especie,  mientras  que  las  co- 
sas materiales  ó  las  substancias  destinadas  á  formar  composición 
con  la  materia,  se  individualizan  por  medio  de  ésta.  Pero  Fr.  Luis 
cita  esta  doctrina  más  bien  á  nombre  de  Santo  Tomás  que  en  nom- 
bre propio,  antes  bien  mostrando  cierta  indecisión  de  sentir,  á  lo 
menos  cuanto  á  algunas  apreciaciones  de  la  doctrina  del  Doctor 
Angélico.  De  todos  modos,  aun  admitida,  no  quisiera  Fr.  Luis  que 
se  negase  toda  distinción  entre  naturaleza  y  supuesto  (1). 

Generación  y  corrupción. 

Solía  afirmarse  como  principio  filosófico  que  toda  generación 
tiene  por  término  el  ser.  Fr.  Luis,  examinándola  con  relación  á  la 
generación  de  Jesucristo,  juzga  que  no  debe  entenderse  tan  á  la  le- 
tra que  quiera  decirse  por  él  que  á  toda  generación  corresponde 


(sive  partes  distinguantur  realiter  a  toto  sive  non)  est  ordo  quídam  et  priori- 
tas  naturae,  et  ex  consequenti,  quod  ordine  naturae  potuit  Deus  assumere 
prius  alterum,  contra  Durandum .  Probo  hoc:  quia  partes  ad  totum  se  habont 
ut  causae  materiales  ex  quibus  totum  conficitur,  et  ínter  causam  materíalem 
et  efíectum  est  ordo  sine  dubio  verus  et  príorítas  naturae,  nam  materia  cujus- 
cumque  reí  prius  natura  est  quam  effectus  qui  ex  materia  conficitur».— Jw  III. 
Setent.,  dist  II,  cuest.  II. 

(1)  «Secundo,  notandum  quod,  secundum  doctrinara  D.  Thomae,  in  orea- 
turis  spiritualibus,  ut  in  angelis,  singularitas  illa  qua  essentia,  alioquin  com- 
munícabílis,  intelligitur  et  fit  individua  et  singularis  natura,  non  est  aliquid 
distinctum  ab  ipsa  natura,  sed  est  ípsa  natui'a  habens  omnem  perfectionem 
Buae  speciei,  quia  in  rebus  quae  carent  materia  nec  habent  ordinem  ad  illam, 
ipsa  natura  individuatur  et  est  singularis  per  se.  Etún  hoc  sensu  dixit  D.  Tho- 
mas  {De  ente  et  essentia,  c.  5;  et  I  p.,  q.  3,  art.  3)  quod  in  rebus  non  compositis 
ox  materia  et  forma,  suppositum  et  natura  non  distingaitur,  scilicet,  nomine 
suppositi  intelligens,  non  prorsus  suppositum,  sed  individuum.  Caeterum,  in 
rebus  corporeis,  ex  materia  et  forma  oonstantibus  vel  habentibus  ordinem  et 
habitudinem  ad  materiam,  et  ob  eam  causam  non  habentibus  omnem  perfec- 
tionem suae  speciei,  sed  majorem  aut  minorem  pro  ratione  materiae,  singula- 
ritas illa  per  quam  natura  efficitur  singularis  distinguitur  ab  ipsa  natura, 
quia  individuatio  istarum  lerum  sumitur  a  materia  signata.,.;  tamen,  illud 
quod  suppositum  addit  supra  individuum...  in  omni  natura,  sive  spirituali 
sive  corporali,  necesse  est  distinguí  aliquo  modo  ab  ipsa  natura.»— J/í  III 
Sententi  List.  VI,  cuest.  I. 
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indefectiblemente  un  nuevo  ser  de  existencia.  A  juicio  de  Fr.  Luis, 
el  principio  indicado  es  sin  duda  verdadero  cuando  sólo  significa 
que  toda  generación  tiende  á  hacer  de  una  cosa  posible  otra  exis- 
tente, ya  esta  existencia  resulte  enteramente  nueva,  ya  haya  pre- 
cedido á  la  generación  (1).  Fr.  Luis  pone  la  verdadera  generación 
en  la  producción  de  un  ser  con  semejanza  de  naturaleza,  é  insiste 
en  afirmar  que  el  sujeto  sobre  quien  recae  la  generación  de  una 
cosa  no  es  la  naturaleza,  sino  el  supuesto  ó  persona  de  la  misma  (2). 
Entiende  Fr.  Luis  por  corrupción  de  una  cosa,  no  simplemente 
la  descomposición  de  su  ser,  sino  la  pérdida  total  del  mismo,  de 
modo  que  al  ser  perdido  no  reemplace  en  la  cosa  otro  nuevo.  Este 
genero  de  corrupción  no  puede  confundirse  con  la  aniquilación, 
porque  para  la  aniquilación  no  basta  que  una  cosa  pierda  su  propio 
ser  sin  recibir  otro  nuevo,  sino  que  es  necesario  además  que  no 
reste  parte  alguna  del  primer  ser  (3).  Para  que  mejor  se  compren- 
da el  diverso  modo  en  que  puede  verificarse  la  descomposición  de 
una  cosa,  observa  el  insigne  agustino  que  entran  como  elementos 
en  la  composición  de  ella,  además  de  su  naturaleza  propia,  las  par- 
tes de  que  se  compone  y  la  existencia  que  le  sirve  de  término,  uni- 
do todo  con  cierta  subordinación  y  enlace.  Si  las  parte§  de  una  na- 
turaleza dejan  de  ser,  deja  de  ser  igualmente  la  naturaleza  misma, 
y  disuelta  la  naturaleza^  desaparece  también  la  existencia  de  la 


(1)  «Responde tur,  primo,  quod  cuna  dvoitur  in  anteoedenti  quod  omnis  ge- 
neratio  termiaatur  ad  esse,  illad  sic  intelligendum  est  quod  omnis  generatio 
eo  tendit  et  dirigitur  ut  quod  erat  in  potentia  de  novo  incipiat  existere,  sive 
existentia  illa  tuno  de  novo  producatur,  sive  praeceserit  generationem;  et  ita 
proprie  loquendo,  terminus  generationis  non  semper  est  aliquod  esse  existen- 
tiae  de  novo  productum,  se  i  semper  est  ut  res  aliqua  noviter  exi8bat.> — In  III 
Sentent,  dist.  VI,  cuest.  II. 

(2)  «Ratio  physioa  eat  quod  non  dicitur  filius  nisi  qui  generatur,  nec  gene- 
ratur  nisi  qui  prooedit  in  similitudinem  naturae.»  —  In  III  Seníent,  dist.  IV, 
cuest.  I. — «Et  ratio  est,  quam  affert  D.  Thomas  loco  supra  statim  oitato:  quod 
fíliatio  non  proprie  dicitur  de  natura,  sed  de  persona;  non  enim  humanitas 
dicitur  filia,  sed  homo. . .  Nam  quando  dicitur:  in  quantum  homo  est  filius  Dei 
(Christus),  si  ly  in  quantum  determiminot  et  denotet  humanitatem  esse  sub- 
jectum  easet,  filiatio  denominaret  humanitatem  et  humanitas  dioeretur  filius, 
quod  absurdum  est  et  falsum,  ut  supra  dictum  est.  Si  vero  ly  in  quantum  de- 
terminat  et  denotat  suppositum  cui  adj  uñeta  est  humanttas,  tuno  major  pro- 
positio  vera  est.» — In  III  Sentent,  dist.  IV,  cuest.  I. 

(3)  Respondetur...  quod  tune  dicitur  aliqua  res  oorrumpi  cum  ita  amittit 
esse  quod  habet  ut  nullum  aliud  esse  loco  iilius  acquirat...  Sed  instat  adhuc 
X>urandus  contra  hoc:  res  illa  quae  amittit  esse  quod  habebat  et  loco  iilius 
nuUuni  aliud  esse  acquirit,  illa  res  non  corrumpitur,  sed  anhilatur;  ergo  de 
ratione  corruptionis  verae  et  propriae  non  est  ut  novum  aliud  esse  succedat 
loco  esse  deperditi,  sed  etiam  nulla  pars  maneat  ejus  rei  quae  dicitur  anihi< 
lari ».—In  III Sentent,  dist.  VI,  cuest.  II. 
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cosa;  pero  no  sucede  lo  mismo  de  verificarse  la  descomposición  en 
sentido  inverso,  porque  la  desaparición  de  la  de  la  existencia  no 
envuelve  en  sí  la  disolución  de  la  naturaleza,  ni  la  disolución  de  la 
naturaleza  importa  consigo  la  pérdida  de  todas  y  cada  una  de  sus 
partes  componentes:  la  separación  del  alma  del  cuerpo  produce  la 
disolución  de  la  naturaleza  humana,  no  obstante  de  permanecer 
cuerpo  y  alma  (1).  Así,  pues,  la  descomposición  de  una  cosa  puede 
suceder  de  tres  diversos  modos:  anihilación,  corrupción  y  cierta  co- 
rrupción impropia  que  pudiera  llamarse  alteración.  La  anihilación 
consiste  en  la  reducción  de  la  cosa  á  la  nada,  en  una  descomposi- 
ción porque  desaparezcan  de  la  cosa  existencia,  naturaleza  y  par- 
tes componentes.  La  corrupción  se  reduce  á  la  separación  de  los 
elementos  de  la  cosa,  de  modo  que  permaneciendo  todos  ó  algunos 
de  estos  elementos,  dejen  de  constituir  con  su  unión  la  naturaleza 
que  formaban^  y  á  esta  naturaleza  no  suceda  otra:  la  separación 
que  produce  la  muerte  en  el  ser  humano,  se  reduce  á  la  disolución 
de  sus  partes  principales,  cuerpo  y  alma,  que  permaneciendo  en  sí, 
no  vuelven  á  formar  unidas  otro  nuevo  ser.  Y,  por  último,  lo  que 
hemos  llamado  alteración  es  simplemente  la  variación  de  existen- 
cia, el  trueque  de  un  modo  de  existir  por  otro  diverso,  sin  que  por 
eso  deje  de  ser  la  naturaleza,  ni  dejen  de  permanecer  unidas  las 
partes  de  una  cosa  (2). 


(1)  ffXJnde  Dotandnm  est  quod  ín  quaoumque  re  tria  posBumus  considerare, 
soilicet,  partes  ex  qaibus  constat  (nam  res  et  natura  ez  illis  partibus  junctis 
constat),  et  praeterea,  esse  existentiae  adveniens  naturae.  Qaae  res  habent  se 
ad  istam  modum:  quod,  naturae  partibus  esse  desinentibus,  natura  etiam  di- 
■olvitur,  et  natura  disoluta,  etiam  disipatur  ezistentia;  non  autem  contrario 
modo;  nam  potest  dissipari  ezistentia  natura  indisoluta  manente,  et  rursus; 
potest  disolvi  natura  partibus  naturae  adhuo  permanentibus,  quemadmodum 
separata  anima  a  corpore,  natura  humana  disolvitur  et  partes  naturae  ma- 
nent.»— J«  III  Sentent.,  dist.  VI,  ouest.  II. 

(2)  «Sic,  secundum  ista,  triplex  dissolutio  et  interitus  potest  accídere  re- 
bus:  primo  cum  partes  dosinunt  esse,  et  hujusmodi  est  universalis  interitus 
et  anihilatio,  quia  partibus,  ut  dicebam,  esse  desinentibus,  et  natura  et  ezis- 
tentia et  omnino  quidquid  est  in  re  in  nibilum  redditur.  Alter  interitus  et  dis- 
sipatio  est  cum  partibus  naturae,  aut  ómnibus  aut  aliquibus,  permanentibus, 
sed  tamen  non  oonjunctis,  natura  quae  constabat  ex  commixtione  illarum 
partium  dissolvitur,  et  existentia  illius  naturae  disipatur,  ut,  v.  g,,  cum  homo 
exticguitur;  tune  enim,  partes  humanae  naturae  manent,  sed  quia  divisae 
sunt,  natura  humana  et  existentia  humana  diisipantur,  et  loco  illius  esse  nu- 
Uum  aliad  succeilit  in  natura  humana,  quippe  quae  jam  dissoluta  est,  et  haeo 
est  proprie  corruptio.  Tertius  interitus  est  cum,  partibus  conjunctis  manen- 
tibus,  et  ex  consequenti,  manente  etiam  natura  varíatio  £t  tamen  penes  ezi- 
stentiam,  ita  ut  eadem  natura  amittat  unum  esse  existentiae  et  acquirat 
aliud>. — In  III  Sentent,  dis.  VI,  ouest.  II. 
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Mudanza  ó  alteración. 

El  poder  ser  considerada  una  cosa  con  toda  propiedad  diferen- 
te de  la  que  era,  cree  Fr.  Luis  que  no  siempre  supone  por  parte  de 
la  cosa  verdadera  mutación.  Basta,  á  juicio  suyo,  para  ello  el  que 
se  introduzca  (1)  un  nuevo  modo  de  ser  que  pueda  recaer  sobre  ella, 
ya  inmutándola,  ya  dejándola  en  sí  misma  como  antes:  en  apoyo 
de  su  parecer,  observa  Fr.  Luis,  valiéndose  de  la  autoridad  de  Ca- 
yetano, que  el  sujeto  en  que  se  verifica  una  acción  puede  ser  doble, 
porque  puede  entrar  ella  como  materia  ó  como  persona;  cuando  el 
sujeto  de  una  acción  entra  como  materia,  siempre  que  recibe  un 
nuevo  modo  de  ser,  varía  y  se  muda;  pero  si  entra  como  persona, 
no  es  necesario  que  padezca  mudanza  alguna,  porque  toda  su  mu' 
t ación  (2)  se  reduce  á  personalizar  el  nuevo  modo  de  ser  de  las  co- 
sas (3). 

P.  Marcelino  Gutiérrez, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 


(1)  Suplido  un  blanco.— P.  C.  M.  8. 

(2)  Suplido  tin  blanco.— P.  C.  M.  S. 

(3)  «Quia  ad  hoc  ut  veré  et  proprie  aliqua  res  dioatur  facta  alia,  satis  est 
ut  de  novo  lili  adveniat,  sive  adveniat  oum  mutatione  sui,  sive  sine  illa...; 
subjectum  autem  factionis  est  dúplex,  aliud  ut  materia,  aliud  vero  ut  perso- 
na; quod  est  subjectum  ut  materia,  semper  quod  fit  aliud,  fit  cum  transmu- 
tatione,  quod  autem  est  subjectum  ut  persona,  cum  fit  aliquid,  non  est  ne- 
cesse  ut  muteturi.— In  lIISentenL,  dist.  VII,  cuest.  I. 


EDXJ.A.FIIDO   O-FIIEGI- 


¡DUARDO  Grieg  es  una  de  las  personalidades  musicales  más 
salientes  del  siglo  XIX.  Pequeña  ó  grande,  su  influencia 
se  ha  dejado  sentir  joven  en  buen  número  de  los  artistas 
de  la  peroración,  y  comparte  con  otros  la  responsabilidad  de  haber 
preludiado  el  modernismo  musical. 

Eduardo  Grieg  nació  el  año  1843  en  Bergen,  Noruega,  y  en  su 
propia  casa  recibió  de  su  madre  las  primeras  nociones  de  la  músi- 
ca; á\os  quince  años  pasó  al  Conservatorio  de  Leipzig,  donde  estu- 
dió con  Moscheles  Hauptmann,  Richter,  Reineke  y  Wenzel.  A  los 
veinte  años  fué  á  Copenhague,  continuando  sus  estudios  con  Gade; 
en  la  capital  danesa  encontró  en  Nordraak  un  compatriota  y  un 
inspirador,  entre  los  dos  soñaron  crear  un  arte  musical  noruego, 
Nordraak  enseñó  á  Grieg  á  conocer  los  cantos  populares,  y  con 
ellos,  según  frase  del  mismo  Grieg,  «su  propia  naturaleza»;  de  esta 
época  datan  las  primeras  composiciones  y  canciones  de  Grieg, 
donde  aparece  ya  la  orientación  artística  que  había  de  tomar.  Hizo 
después  un  viaje  por  Italia  y  Alemania,  y  á  su  vuelta  en  1866  se 
estableció  en  Cristianía,  donde  fundó  la  «Sociedad  filarmónica»  y  la 
«Sociedad  de  música»».  En  un  segundo  viaje  á  Roma,  de  1869-70,  co- 
noció á  Listz,  visitándole  después  en  Weimar;  el  eminente  pianis- 
ta húngaro  era  ya  intérprete  de  las  obras  de  Grieg.  El  año  1874  se 
trasladó  á  Bergen.  Fuera  de  las  expediciones  artísticas  á  París  en 
1889,  donde  fué  ejecutada  su  Peer  Gyut-suité,  y  recibió  una  gran- 
dísima ovación  cuando  el  famoso  director  de  orquesta  Colonne  le 
cedió  la  batuta,  honor  que  sólo  se  había  dispensado  antes  á  Tschai- 
kowski,  y  en  1894,  de  sus  triunfos  artísticos  en  Londres  y  en  Sto- 
kolmo;  la  vida  de  Grieg  se  ha  deslizado  tranquila,  en  su  quinta, 
cerca  de  la  bahía  de  Hardanger,  en  compañía  de  su  esposa  Nina 
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Hagerup,  que  ha  sido  la  mejor  intérprete  de  las  canciones  de  su 
marido;  Grieg  falleció  en  su  ciudad  natal  el  6  de  Septiembre 
de  1907. 

Tal  es,  en  breves  palabras,  la  vida  de  Grieg,  bien  poco  acciden- 
tada por  cierto,  y  desprovista  de  ese  tinte  novelesco  que  gusta  ver 
en  la  vida  de' los  grandes  artistas.  Pero  si  tan  poco  interesante  es  la 
biografía  de  este  artista,  el  artista,  en  cambio,  ha  interesado  á  los 
críticos  y  promovido  discusiones  acerca  de  su  mérito,  y  sus  compo- 
siciones han  recorrido  el  mundo,  y  por  ambas  cosas  Eduardo  Grieg 
es  hoy  un  nombre  que  suena  mucho,  y  sin  que  su  música  se  haya 
divulgado  como  la  de  Haydn,  Mozart,  Beethoven ,  Mendelsshonn 
y  Wagner,  allí  donde  le  conocen  pronuncian  su  nombre,  si  no  con 
la  veneración  y  religioso  respeto  que  el  de  éstos ,  pero  sí  con  una 
predilección  marcada.  Sus  composiciones  se  señalan  como  alimen- 
to exquisito,  como  el  último  aderezo  del  arte,  por  la  originalidad 
de  sus  melodías  y  por  la  novísima  y  extraña  armonía  en  que 
combina  los  sonidos.  Tal  es  el  concepto  que  tiene  de  Grieg  la  ma- 
yoría de  las  gentes,  la  que  todavía  no  conoce  á  Debussy  y  á  Strauss, 
y  es  indudable  que  en  la  música  de  Grieg  se  dibuja  con  rasgos  vi- 
gorosos y  fuertes  una  personalidad  artística  bien  pronunciada,  una 
fisonomía  inconfundible;  y  es  que  Grieg  es  de  los  que  han  inven- 
tado algo,  de  los  que  saliéndose  de  los  senderos  trillados  para  ca- 
minar por  propia  cuenta,  han  saltado  por  cima  de  la  técnica  de 
escuela,  sabiendo  construirse  una  técnica  de  uso  propio  al  servicio 
de  su  inspiración  completamente  personal. 

El  principio  de  semejante  modo  de  ser  en  música,  se  encuentra 
quizá  y  sin  quizá  en  la  revolución  wagneriana  que  afectó  á  todo  el 
arte  musical  entero,  y  de  la  cual  proceden  todas  esas  modalidades 
artísticas  que  después  han  ido  apareciendo;  pero  la  causa  pró- 
xima de  la  peculiarísima  manera  de  hacer  de  Grieg\io  es  otra  que 
el  modo  singular  que  él  ha  tenido  de  sentir  la  melopea  popular  es- 
candinava. No  es  que  el  canto  popular  noruego  sea  un  canto  que 
se  diferencie  del  de  los  otros  pueblos  que  tienen  canto  popular,  ni 
que  la  raza  escandinava  posea  un  sistema  tonal  y  melódico  exclu- 
sivo, no:  pasando  por  Inglaterra,  Rusia,  Alemania  y  Francia  hasta 
llegar  á  Sierra  Morena,  el  canto  de  estos  pueblos,  slavos,  germa- 
nos, celtas  y  latinos,  tiene  'una  característica  común,  el  mismo 
sistema  tonal,  igual  fondo  melódico  y  no  sería  fácil  distinguir 
cuál  canción  procede  de  las  llanuras  castellanas  y  cuál  de  los  fwrd 
de  Noruega,  pero  lo  que  sí  es  indudable,  es  que  las  melodías  popu- 
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lares,  hechuras  del  instinto  musical  natural  del  hombre,  que  no 
entran  por  esas  artificiosas  blanduras  que  la  educación  y  el  estu- 
dio han  creado  en  el  lenguaje  musical,  sino  que  hablan  otro  idioma, 
es  decir,  en  tonalidades  muy  diversas  de  las  que  en  las  escuelas  se 
han  formado,  exig^en  para  ser  realizadas  en  un  conjunto  armónico 
con  el  sentido  musical  que  tienen,  y  sin  perder  la  relación  tonal 
propia  en  que  primitivamente  han  sido  expresadas,  procedimien- 
tos de  armonización  muy  distintos  de  los  que  la  técnica  actual  de 
la  composición  señala.  A  esto  se  ha  dirigido  toda  la  labor  artística  y 
musical  de  Grieg,  á  hacer  una  armonía  que  sirviera  de  marco  á  las 
melodías  populares  noruegas,  sin  quitarlas  interés,  sin  desfigurar- 
las y  sin  privarlas  de  ese  sabor  á  naturaleza  virgen  que  tienen. 
Cómo  ha  resuelto  el  problema  Grieg  es  asunto  distinto,  que  discuti- 
ble es  el  punto  y  expuesto  á  largos  y  amplísimos  debates  técnicos 
y  artísticos;  pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  el  hecho  es  que  Grieg 
le  abordó  con  decisión  y  le  resolvió  de  una  manera  completamente 
propia^  y  como  nadie  antes  de  él  lo  había  resuelto,  y  que  de  aquí 
ha  nacido  la  característica  singular  de  su  lenguaje  y  de  su  estilo 
musical,  y  lo  qi^e  es  más,  de  su  fisonomía  artística.  Porque  Grieg 
no  es  tan  sólo  un  simple  armonizador  de  melodías  populares,  que 
por  excelente  y  original  que  en  esto  fuera  no  sería  gran  cosa  en  el 
arte;  Grieg  ha  penetrado  más  hondo  que  todo  eso,  ha  sentido  an- 
tes, y  la  ha  sentido  de  un  modo  genial,  la  inspiración  del  pueblo, 
y  porque  la  ha  llevado  á  lo  más  íntimo  de  su  persona,  la  ha  hecho 
cosa  propia,  y  esta  cosa  completamente  suya  es  la  que  ha  expresa- 
do en  una  poesía  libré  y  espontánea,  en  una  música  genial,  origi- 
nalísima  é  inspirada,  y  es  que  compenetrado  del  sentido  musical  y 
del  sentido  lírico  de  las  canciones  de  su  país,  impregnado  de  su 
aroma,  viviendo  en  ellas  todas  las  manifestaciones  artísticas  de 
Grieg  tenían  por  necesidad  que  respirar  lo  que  en  su  interior 
sentía. 

Por  todo  esto  el  temperamento  artístico  de  Grieg  es  esencial- 
mente lírico;  en  él  es  donde  brilla  con  más  estro  é  inspiración  y  en 
él  es  donde  muestra  toda  la  exquisitez  de  su  gusto  y  la  finura  y  de- 
licadeza de  su  sentir.  Pero  no  es  el  suyo  un  lirismo  apasionado  que 
estalla  á  cada  paso  en  vehemencias  exageradas;  á  tal  extremo  no 
llega  nunca  Grieg;  siente  hondamente,  es  verdad,  y  porque  así 
siente,  tiene  acentos  que  producen  emociones  profundas,  pero  sin 
arrebatos  ni  exaltaciones  violentas;  antes  por  el  contrario,  su  ex- 
presión se  desliza,  de  ordinario,  en  una  tranquila  y  suavísima  poe- 
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sía,  salpicada  con  humorismos  delicados  y  finos.  Este  tempera- 
mento esencialmente  lírico  le  manifiesta  en  todas  ocasiones;  cierto 
que  en  las  sonatas,  conciertos  y  demás  piezas  instrumentales,  con 
ser  cosa  muy  distinta  de  la  sonata  y  del  concierto  cuyo  tipo  y^  co- 
nocemos, abundan,  como  todas  lasjpiezas  de  este  género,  en  esos 
interludios  acústicos,  hechos  por  y  para  los  instrumentos;  pero  aun 
así  entre  esos  espacios  de  música  tañida,  asoma  siempre  la  canción 
(Heder),  el  compositor  lírico,  tanto  y  de  tal  manera,  que  más  que 
sonatas  pueden  llamarse  mejor  Heder  ilustrados. 

Y  no  es  sólo  que  Grieg-  se  haya  creado  un  sistema  de  armoni- 
zación propísimo  y  un  melodismo  personal;  es  que  la  fuente  pura 
del  canto  popular  ha  sido  para  él  fuente  abundantísima  de  ideas  y 
de  melodías  originales.  La  frase  de  Grieg  refiriéndose  á  su  amigo 
y  compatriota  Nordaak,  «con  él  aprendí  á  conocer  los  cantos  no- 
ruegos y  mi  propia  naturaleza»,  es  en  todo  exacta;  la  íntima  com- 
penetración de  Grieg  con  el  canto  popular  no  sólo  ha  dado  fisono- 
mía propia  é  inconfundible  á  su  música,  pero  ha  fecundizado  su 
inspiración.  En  efecto:  la  vena  lírica  de  Grieg  es  inagotable,  y 
cuanto  menos  artificial  es  su  composición,  más  riquezas  de  ideas 
tiene.  Esta  es  la  verdadera  causa  del  aprecio  grandísimo  que  el  pú- 
blico en  general  hace  de  la  personalidad  de  Grieg.  La  inmensa  ma- 
yoría de  los  músicos,  los  que  tocan  y  los  que  cantan,  no  entienden 
ni  quieren  entender  de  esas  menudencias  técnicas,  y  les  importa 
muy  poco  que  una  sonata  ó  una  sinfonía  no  esté  compuesta  con  to- 
das las  de  la  ley;  han  visto  en  Grieg  un  artista  de  genio  que  dice 
cosas  nuevas,  que  las  dice  de  un  modo  también  nuevo,  de  inspira- 
ción fecundísima  y  abundante,  rico  en  ideas,  y  que  sobre  esto,  sabe 
hacer  vibrar  las  fibras  más  delicadas  del  sentimiento  y  le  ha  pro- 
clamado entre  los  grandes  artistas.  Y  el  público  tiene  razón,  por- 
que aparte  de  que  en  el  interés  técnico  hay  mucho  de  convencio- 
nal y  variable,  siempre  está  por  cima  de  él  el  interés  artístico,  y 
éste  es  el  que  hace  á  los  artistas.  No  quiere  decir  esto  que  Grieg 
sea,  desdé  el  punto  de  vista  técnico,  un  músico  indigno  de  aten- 
ción, no;  Grieg  no  compone  con  sujeción  á  la  técnica  clásica;  tiene 
su  técnica  propia,  y  precisamente  por  esto,  es  tanto  más  digno  de 
estudio,  cuanto  que  la  técnica  musical  viene  experimentando  una 
profunda  transformación,  á  la  cual  Grieg  ha  contribuido  de  alguna 
manera. 

Ha  habido  quien,  admirando  el  singular  temperamento  artístico 
de  Grieg,  se  lamenta  de  que  se  haya  encerrado  en  los  límites  de  la 
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característica  nacional,  cuando  se  encontraba  en  excepcionales 
condiciones  para  emplear  el  lenguaje  músico  universal;  es  cuestión 
de  apreciaciones,  si  bien  esto  del  lenguaje  músico-universal  y*  de 
los  dialectos  musicales,  es  más  un  convencionalismo  literario  mu- 
sical que  una  realidad.  Se  llama,  en  efecto,  música  universal  á  la 
expresada  dentro  del  sistema  tonal  y  contrapuntístico  que  se  ense- 
ña en  las  escuelas,  es  decir,  á  la  música  erudita,  y  dialectos  musi- 
cales, á  los  que  se  expresan  según  el  ambiente  melódico  y  tonal  de 
los  pueblos,  y  cuando  es  evidente  que  el  canto  popular  de  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  de  Europa  está  construido  dentro  de  la  misma 
tonalidad,  tiene  el  mismo  estilo,  parecidos  giros  y,  en  una  palabra, 
un  solo  lenguaje,  sería  cosa  de  averiguar  cuál  es  más  universal,  la 
música  popular  ó  la  erudita.  Cierto  que  la  música  del  pueblo  se  di- 
ferencia notablemente  de  la  música  que  se  aprende  en  los  conser- 
vatorios, pero  no  es  razón  ésta  en  favor  de  la  mayor  universalidad 
de  la  última;  pero  sea:  ni  en  cuanto  al  arte,  ni  en  cuanto  á  la  origi- 
nalidad, ni  en  cuanto  á  la  claridad,  quita  nada  á  Grieg,  porque  dado 
caso  que  fuera  un  dialecto  musical  el  que  habla,  es  tal,  que  todos  le 
han  entendido,  hasta  sentir  las  poéticas  y  conmovedoras  expresio- 
nes de  su  música. 

Si  por  tal  capítulo  no  merece  Grieg  censuras,  en  cambio,  por  el 
hecho  de  haber  inventado  ciertas  fórmulas  armónicas,  acordes  y 
combinaciones  cadencíales,  etc.,  etc.,  que  constituyen  su  dicciona- 
rio especial,  su  lenguaje  y  su  estilo,  de  tal  manera  se  ha  encariñado 
con  ellos,  que  por  saborearlos  tan  sólo  les  prodiga  á  veces  sin  sen- 
tido artístico  particular,  rellenando  los  huecos  de  la  inspiración 
principalmente  en  las  piezas  largas,  y  mostrando  en  ello  como 
cualquier  mediano  virtuoso  de  la  composición,  un  afán  pueril  de 
introducir  el  acorde  nuevo,  la  palabra  de  moda.  Es  defecto  este 
común;  en  la  literatura  sucede  que  corren,  según  los  tiempos,  pa- 
labras y  frases,  las  cuales  ejercen  sobre  los  escritores  tan  fascina- 
dora atracción,  que  sólo  por  sacarlas  á  plaza  se  hace  la  más  traba- 
josa gimnasia  intelectual,  y  por  el  mismo  estilo  en  música  no  hay 
compositor  que  no  experimente  una  gran  satisfacción  en  poner  el 
acorde  ó  la  cadencia  de  última  novedad,  y  que  no  se  procure  dicha 
satisfacción  el  mayor  número  de  veces  posible.  La  cosa  no  sólo  es 
muy  humana,  sino  hasta  casi  necesaria,  y  á  veces  no  arguye  falta 
ninguna,  ó  muy  pequeña.  Pues  bien:  Grieg  no  sólo  tiene  esto,  que 
en  él  sería  aún  más  disculpable,  siendo  cosa  exclusiva  de  su  inven- 
ción, sino  que  llevado  del  gusto  que  hacia  las  combinaciones  acús- 
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ticas  que  él  ha  descubierto  experimenta,  las  reúne  todas  en  una 
pieza  y  unas  veces  con  motivo  de  hacer  descripciones  más  que 
realistas,  como  las  de  imitar  el  murmullo  de  un  arroyo,  y^  el  inar- 
mónico desconcierto  de  las  campanas,  y  otras,  sin  más  fin  que  el  de 
paladear  á  su  sabor  sus  disonancias  armónicas  (1),  hace  composicio- 
nes que  son  verdaderas  incoherencias  musicales^  curiosos  experi- 
mentos de  acústica,  donde  descarga  en  montón  todas  las  chocantes 
sonoridades  de  su  invención. 

Por  fortuna  son  escasas  en  número  las  piezas  en  que  Grieg  in- 
curre en  esta  debilidad,  y  sobre  ello  estará  siempre  el  original  é 
inspirado  cantor  y  poeta  que  ha  sabido  traer  nuevos  acentos  á  la 
música  del  siglo  XIX. 

Las  obras  en  que  Gt  ieg  ha  dado  á  conocer  de  más  sobresalien  - 
te  manera  su  singularísima  personalidad  artística,  son  las  cancio- 
nes (Heder)  sobre  letras  de  los  poetas  más  esclarecidos  de  su  raza, 
Ibsen,  Andersen,  Bjórnson  y  otros  varios,  más  algunos  alemanes 
como  Heine,  y  que  compuestas  en  el  intervalo  de  treinta  años,  de- 
muestran la  lozanía  y  frescura  de  su  ingenio,  las  Danaas  y  cantos 
populares  noruegos  (Nordische  Tanze  un  Volksweisen,  op.  17,  y 
Norwegische  Volksweisen,  op.  66),  colección  de  canciones  y  bailes 
populares,  que  no  es  precisamente  un  trabajo  áefolk-lore,  sino  de 
traducción  artística,  y  en  donde  hace  de  cada  canción  un  pequeño 
poema  musical;  las  Bansas  noruegas,  op.  35,  obra  más  personal 
aún,  compuesta  primero  para  piano  á  cuatro  manos,  y  transcrita 
después  en  orquesta,  con  todo  el  color  local  de  la  música  noruega, 
y  muchas  de  las  piezas  líricas.  La  suite  orquestal  Peer  Gynt^  her- 
moso comentario  sobre  la  obra  dramática  de  Ibsen,  Sigurd  Jor- 
safar,  Holberg  Suite  son  piezas  de  mayores  dimensiones  y  alien- 
tos, donde  no  decae  la  inspiración  lírica  de  Grieg,  y  que  le  han 
conquistado  un  nombre  célebre.  En  el  género  de  música  de  con- 
cierto ha  dejado  para  piano  la  Sonata  en  mi  menor,  op.  7,  el  con- 
cierto en  la  menor,  op.  16,  con  orquesta,  y  la  Balada,  op.  24,  con 
variaciones  sobre  un  tema  popular  noruego,  y  varias  sonatas  para 
violín  y  piano  (op.  8,  13  y  45),  otra  para  violoncello  y  piano,  y  un 
cuarteto  de  cuerda.  Vor  der  Klosterpforte,  Landerkennung,  Der 
Bergentriickte,  son  escenas  corales  ó  á  solo  con  orquesta,  Ber- 


(1)  Klokkéklang  (Sonido  de  campanas).  Op.  54,  núm.  C. — Bcekken  (El  Arroyo). 
Op.  C2,  núm.  4,  algunas  otras,  como  Sie  tanzt  (Elladanza).  Op.  87,  núm.  6,  y 
»1  2.*  Capñcho'tvalM,  op.  87,  II. 
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gliot  y  Olav  Trygvason  dos  tentativas  dramáticas,  y  en  las  cuales 
no  se  encuentra,  por  cierto,  lo  más  g-enial  ni  lo  más  inspirado  de  la 
música  de  Grieg. 

Como  se  ve,  la  producción  de  Grieg  es  escasa,  y  aunque  no 
exenta  de  defectos,  como  no  lo  ha  sido  la  de  ninguno  de  esos  que 
se  consideran  como  los  dii  majares  del  arte^  tiene  un  valor  singu- 
larísimo, el  de  ser  quizá  el  músico  más  original  del  siglo  XIX. 

P.  Luis  Villalba, 
o.  s.  A. 


23 


REVISTA  científica 


EL  SUEÑO  NORMAL  Y  EL  SUEÑO  PATOLÓGICO  (CONTINUACIÓN). 

Tratándose  de  establecer  un  orden  que  agrupe  y  relacione  las  nu- 
merssas  teorías  que  se  han  excogitado  acerca  del  sueño,  se  las  suele 
clasificar,  ateniéndose  á  su  fundamento  distintivo,  en  inecánicas,  neu- 
rodinámicas,  bioquímicas,  tóxicas,  biológicas,  psicoíísicas,  hipoñsa- 
rias,  fisiológicas,  psicológicas,  amén  de  otras  que  difícilmente  encaja- 
rán en  este  cuadro  de  marca  mayor.  La  primera^  que  tuvo  por  algún 
tiempo  visos  de  científica,  ha  sido  quizás  la  hipótesis  que  se  ha  funda- 
do en  los  cambios  mecánicos  de  la  circulación  cerebral;  pero  mientras 
unos  fisiólogos  han  atribuido  el  sueño  á  una  hiperhemia  cerebral 
(Brown-Séquard),  á  una  congestión  encefálica  (Haller,  Hartley)  y  aun 
á  la  hipertensión  linfática  de  los  espacios  peri vasculares  de  los  cen- 
tros nerviosos  (Layoux),  otros  se  han  propuesto  explicarle  por  la  ane- 
mia que  padecen  las  masas  intracraneales  á  consecuencia  de  la  dismi- 
nución del  aflujo  sanguíneo  que  los  riega  durante  la  vigilia  (Durham, 
Donders,  Hammond,  Bernard,  Ehrmann,  Tarchanoff,  Mosso,  Salathé, 
Franck).  Hay  que  advertir  que  los  vasos  sanguíneos  que  bañan  la  sus- 
tancia nerviosa  gris,  son  incomparablemente  más  numerosos  que  los 
que  riegan  la  sustancia  blanca;  lo  que  nos  da  á  entender  que  tan- 
to respecto  de  la  circulación  vascular  como  en  lo  tocante  al  coefi- 
ciente respiratorio,  tiene  que  haber  mucha  relación  entre  el  funcio- 
namiento nervioso  y  su  metabolismo  nutritivo;  y  según  esto,  se  expli- 
ca que  la  masa  gris,  especialmente,  del  sistema  nervioso,  se  hiperhe- 
mie  cuando  funcione,  á  semejanza  de  como  se  vascularizan  todos  los 
órganos  en  general,  y  particularmente  los  músculos  y  las  glándulas 
mientras  están  en  actividad  fisiológica.  Y  así  lo  han  comprobado  la 
observación  y  la  experiencia,  porque  se  ha  visto  en  animales  con  el 
cráneo  trepanado  y  en  personas  que  habían  tenido  la  desgracia  de 
romperse  la  caja  craneana,  que  las  funciones  del  cerebro  van  acom- 
pañadas de  la  turgencia  de  los  vasos  sanguíneos  encefálicos.  Mas 
como  se  ha  pretendido  nada  menos  que  valuar  el  aflujo  sanguíneo  ce- 
rebral correspondiente  á  cada  función  del  encéfalo,  valiéndose  al  efec- 
to de  la  famosa  balanza  de  Mosso,  he  aquí  todo  el  secreto  y  la  clave  de 
que  disponen  los  ciegos  materialistas  para  pesar  la  sensación  y  el  pen- 
samiento (i!),  tomando  el  rábano  por  las  hojas  y  la  bacía  de  azófar  por 
yelmo  de  oro,  á  estilo  de  D.  Quijote.  Pero  se  ha  observado  además, 
que  él  cerebro  lo  mismo  se  congestiona  funcionando  en  el  tiempo  de  la 
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vigilia  que  al  excitarse  con  las  desvariadas  imaginaciones  de  los  en- 
sueños; por  donde  se  comprende  que  la  anemia  ó  hiperhemia  de  la 
masa  encefálica  podrá  ser  efecto,  mas  no  es  causa  directa  del  estado 
soporoso.  Fuera  de  que  bien  sabido  es  que  los  animales  que  carecen 
de  cerebro  y  aun  los  que  han  experimentado  la  ablación  de  los  hemis- 
ferios cerebrales,  presentan  la  alternativa  de  la  vigilia  y  del  sueño. 
Así  como  los  partidarios  de  la  congestión  cerebral  somnífera  hallan 
la  causa  en  la  posición  horizontal  del  durmiente,  así  algunos  de  los  de* 
fensores  de  la  anemia  cefálica  soporífera  la  atribuyen  á  un  desequili- 
brio circulatorio  entre  el  cerebro  y  la  periferia  del  organismo,  que 
consiste  en  que  durante  el  sueño  se  anemian  los  centros  nerviosos  y 
en  cambio  se  hiperhemia  lo  restante  del  cuerpo. 

Asegura  Richet  y  lo  confirma  la  experiencia,  que  aunque  el  estado 
soporífico  llegue  á  producir  cambios  de  flujo  ó  reflujo  en  la  circula- 
ción cerebral,  nunca  son  tan  notables  dichos  cambios  como  los  que 
ocasiona  la  posición  anormal  de  la  cabeza.  Por  lo  que  se  refiere  al  su- 
puesto antagonismo  entre  la  circulación  encefálica  y  la  circulación 
periférica,  no  han  podido  comprobarle  las  investigaciones  de  Brown, 
Langley,  Czerny,  Brodman.  Confesemos,  sin  embargo,  que  cuando  ha 
habido  ocasiones  de  estudiar  la  circulación  cerebral  en  animales  y 
aun  en  hombres  desprovistos  de  cierta  porción  del  cráneo,  se  ha  ob- 
servado que,  durante  el  sueño  natural  ó  provocado  por  anestésicos, 
se  contraen  los  vasos  sanguíneos  encefálicos;  pero  semejante  dismi- 
nución de  la  corriente  circulatoria  del  cerebro  debe  de  ser,  no  la  cau- 
sa, sino  el  resultado  de  la  actividad  de  los  centros  nerviosos;  y  la  prue- 
ba está  en  que,  conforme  á  las  experiencias  de  Mosso,  basta  llamar  á 
un  dormido,  aunque  él  no  adquiera  conciencia  de  que  se  le  ha  llamado, 
para  que  al  punto  se  aumente  la  presión  sanguínea  de  los  vasos  intra- 
craneales. Para  sostener  que  el  sueño  responde  á  una  hiperhemia 
cefálica,  se  fundan  algunos  en  que  al  que  duerme  se  le  suele  conges- 
tionar la  conjuntiva  ocular  y  se  le  constriñe  la  pupila;  pero  estos  fenó- 
menos indicarían  la  parálisis  del  simpático.  (Langlet). 

Tratando  sin  duda  de  perfeccionar  la  opinión  de  Purkinje  que  hacía 
consistir  el  sueño  en  la  interrupción  de  las  comunicaciones  ordinaria- 
mente establecidas  entre  los  dos  hemisferios  cerebrales  y  lo  restante 
del  encéfalo,  basándose  Matías  Duval  en  los  descubrimientos  con 
que  Cajal  y  Golgi  dieron  á  conocer  que  las  células  nerviosas  se  enca- 
denan entre  sí  mediante  la  simple  contigüidad  de  las  prolongaciones 
de  unas  y  otras,  opinaba  que  asemejando  las  neuronas  á  los  amibos, 
así  como  éstos  emiten  prolongamientos  ó  los  retraen  según  que  des- 
arrollen su  actividad  ó  estén  en  reposo,  de  igual  modo  las  células  ner- 
viosas alargan  sus  prolongaciones  y  estrechan  su  contacto  con  otras 
prolongaciones  celulares  inmediatas,  ó  al  contrario,  las  acortan  inte- 
Trumpiendo  la  contigüidad  neuroniana,  conforme  estén  ejerciendo  ó 
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no  sus  funciones  neurológicas;  y  ahora  bien,  como  el  estado  de  sueño 
se  manifiesta,  al  parecer,  por  un  descanso  de  la  vida  sensible,  resulta 
que  debe  explicarse,  á  ser  cierto  lo  dicho,  por  la  retracción  de  las 
ramificaciones  celulares  de  las  neuronas  y  por  la  suspensión  de  los 
movimientos  amiboideos.  Y.  M.  Duval  encontraba  apoyo  no  solamente 
en  Lépine  que  atribuía  el  fenómeno  de  referencia  al  completo  aisla- 
miento del  sensorio,  ocasionado  precisamente  por  haberse  desligado 
las  células  sensoriales  de  sus  circunvecinas,  sino  también  y  princi- 
palmente en  Azoulay  que  había  comprobado  la  destrucción  de  las  pro- 
longaciones celulares  de  las  neuronas  en  casos  de  parálisis  general,  y 
además  en  Chauveau  que  confirmaba  su  manera  de  ver,  asegurando 
que  se  había  demostrado  el  hecho  de  los  movimientos  celulares  de  la 
retina,  cuyas  vibraciones  nerviosas  la  hacen  cambiar  de  forma  y  di- 
mensión bajo  la  inñuencia  de  la  luz. 

Si  bien  Cajal  se  esfuerza  todavía  por  defender  su  hipótesis  del  con- 
tacto interneurónico,  es  tan  improbable  la  teoría  histológica  de  Lé- 
pine y  de  Duval,  que  se  halla  destituida  de  fundamento  científico,  una 
vez  que,  á  semejanza  de  como  Bethe  y  Apathy,  han  demostrado  la 
existencia  de  neurofibrillas  que  enlazan  unas  con  otras  las  neuronas 
de  los  invertebrados  y  particularmente  de  los  hirudíneos  y  de  las  lom- 
brices, los  estudios  de  Dogiel,  Kallius,  Bouin,  Renault,  Masius,  Eberth, 
Bunge,  Sala,  Ballowitr,  Lugaro,Held,  Ogneff,  Heimans,  Demoor,  Bru- 
ñí, Donaggio,  Ascalone,  Bielschowscky,  Wolff,  han  venido  compro- 
bando la  continuidad  que  entre  los  elementos  nerviosos  de  los  verte- 
brados establecen  las  neurofibrilas.  El  amiboísmo  de  las  células  ner- 
viosas, denominado  así  por  Duval  y  sostenido  por  Lépine,  Rabl-Ruc- 
khard,  Tanzi,  Binet  Sanglé  y  Lagriffe,  no  está  satisfactoriamente 
probado  respecto  de  las  terminaciones  nerviosas  (Morat),  y  aun  cuando 
lo  estuviera,  nunca  tendrá  el  desenvolvimiento  y  el  alcance  que  le 
quiso  atribuir  el  fisiólogo  francés,  asemejándole  al  movimiento  propio 
de  los  protozoarios  que  han  dado  margen  al  nombre  de  amiboísmo, 
sobre  todo  si  es  absolutamente  cierta  la  no  interrumpida  continuidad 
de  la  trama  nerviosa;  porque  en  este  supuesto,  siendo  sólo  vibratorio 
el  movimiento  que  tengan  las  prolongaciones  neuronianas,  para  el 
caso,  por  lo  mismo  ((ue  están  fijas,  quedan  mecánicamente  sin  movi- 
miento translaticio.  Sin  embargo,  Demoor',  MUe.  Stefanowska  y  Ma- 
nouelian,  estudiando  las  modificaciones  de  los  prolongamientos  den- 
tríticos,  anunciadas  por  los  defensores  del  amiboísmo  nervioso,  y  ade- 
más por  Cajal,  Renaut,  Lugaro,  Vas  y  Mann,  Weidersheim,  Deyber, 
Pergens,  Denissenko,  Angelucci,  Azoulay,  R.  Odier,  creen  haber 
descubierto  que  si  la  célula  está  funcionando,  las  dentritas  llevan  en 
sus  extremidades  á  modo  de  espinas  (Cajal),  gémmulas  ó  apéndices 
piriformes  (Stefanowska),  y  cuando  permanece  en  reposo  la  neurona, 
sus  prolongaciones  celulares  desaparecen  en  el  pedúnculo  que  las  so- 


REVISTA  CIENTÍFICA  325 

porta,  y  dicho  prolongamiento,  después  de  haberlas  absorbido,  presen- 
ta un  aspecto  varicoso,  estado  moliniforme  de  Demoor  y  perlado  de  Re- 
naut.  Estas  observaciones  han  dado  pie  á  Demoor  para  suponer  que 
el  estado  moliniforme  que  origina  modificaciones  considerables  en  las 
neuronas,  encierra  acaso  la  clave  para  explicar  algunos  hechos  fisio- 
lógicos tales  como  la  fatiga,  el  agotamiento  de  las  fuerzas  y  el  sueño. 
Verwon,  es  de  parecer  que  el  sueño  depende  de  que  los  procesos  de 
la  desasimilación  predominan  sobre  los  procesos  de  la  asimilación; 
pero  esta  hipótesis  pugna  abiertamente  con  la  realidad  y  la  experien- 
cia, porque  en  caso  de  ser  probable,  resultaría  cierto  que  el  ayuno,  el 
hambre  y  la  necesidad,  por  acompañarles  siempre  un  exceso  de  des- 
gaste orgánico,  serían  los  mejores  estímulos  del  sueño,  cuando  ocurre 
precisamente  todo  lo  contrario;  y  no  digamos  nada  de  lo  que  acerca  del 
particular  sucede  á  los  niños  y  á  los  viejos,  pues  bien  sabido  es  que  los 
viejos,  cuanto  más  ancianos  se  van  haciendo,  tanto  menos  duermen, 
hasta  llegar  á  pasar  las  noches  de  claro  en  claro,  y  cabalmente  tanto 
más  la  desasimilación  les  va  aniquilando  el  organismo,  y  en  cambio 
los  niños,  cuanto  más  jóvenes  son,  tanto  más  profundo  y  largo  sueño 
necesitan,  y  tanto  más  sobrepuja  en  ellos  la  asimilación  sobre  la  des- 
asimilación, como  que  tiene  que  completarles  el  ciclo  evolutivo  de  la 
organización  natural  de  su  cuerpo. 

Estudiando  Pettenkofíer  y  Voit  la  relación  entre  el  oxígeno  absor- 
bido y  el  ácido  carbónico  exhalado  por  el  organismo  en  las  distintas 
fases  de  su  actividad  funcional,  echaron  de  ver  que  durante  el  sueño  se 

CO' 

disminuía  el  cociente  respiratorio,  que  se  expresa  por  la  fórmula  -^ 

CO*  4  38 
ó  -Qa-  =  xth  —  ^>^^^  (Landois);  y  este  es  el  fundamento  en  que  se  es- 
triban Sommer  y  Pflüger  para  reducir  el  fenómeno  que  estamos  estu- 
diando, al  empobrecimiento  de  oxígeno  que  padecen  los  centros  cere- 
brales. Es  indudable  que  no  se  puede  sostener  la  vida  orgánica,  ni  es 
posible  el  funcionamiento  de  los  tejidos  vivientes,  sin  que  se  verifiquen 
los  fenómenos  bioquímicos  llamados  exotérmicos,  los  cuales  requieren 
un  consumo  continuado  de  oxígeno  y  de  materias  combustibles.  Y, 
como  es  natural,  no  pueden  eximirse  de  esa  ley  loi  elementos  anató- 
micos del  sistema  nervioso,  aunque  no  tiene  comparación  el  oxígeno 
que  gastan  los  nervios  y  en  general  la  sustancia  blanca,  con  el  que  con- 
sumen las  células  y  los  centros  nerviosos  cuando  ejercen  sus  propias 
funciones  (Fredericq,  Baglioni).  Y  tanto  es  así,  que  la  excitabilidad  en 
la  sustancia  gris  cortical  apenas  dura  dos  minutos  después  de  la  deca- 
pitación, mientras  la  de  la  sustancia  blanca  se  conserva  por  espacio  de 
una  media  hora  (Laborde).  Y  en  menor  escala  han  comprobado  Astley 
Cooper,  Kusmaul  y  Tenner  que  si  se  le  ligan  á  un  animal  las  carótidas 
y  las  arterias  vertebrales,  la  anemia  cerebral  rápida  que  le  sobrevie- 
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ne,  le  priva  inmediatamente  de  los  sentidos  y  le  produce  un  síncope 
tan  fulminante  que  del  estado  de  muerte  aparente  en  que  le  precipita 
no  tardará  en  conducirle  á  la  muerte  verdadera,  si  no  se  le  sostiene  la 
vida  orgánica  mediante  la  respiración  artificial.  Síntomas  análogos  se 
manifiestan  en  el  hombre,  si  se  le  comprimen  con  los  dedos  las  caróti- 
das situadas  en  el  cuello.  Con  todo,  ha  indicado  Scheven  que  no  es  de- 
finitiva respecto  de  esas  experiencias  la  supresión  de  las  funciones  pe- 
culiares de  los  centros  psico-motores,  con  tal  que  no  pase  de  veinte 
minutos  el  tiempo  en  que  se  les  tiene  cortada  la  corriente  de  la  sangre; 
y  la  prueba  es  que  si  al  cabo  de  quince  minutos  de  estar  interrumpida 
la  circulación,  se  desatan  las  ligaduras,  se  verán  reaparecer  sucesi- 
vamente los  movimientos  respiratorios,  los  reflejos  locomotores  y  por 
fin  las  funciones  cerebrales  (Herzen,  Fredericq).  No  cabe  duda  que 
tanto  y  más  que  para  la  función  vital  de  toda  célula,  es  necesario  el 
oxígeno  para  el  funcionamiento  de  la  neurona,  puesto  que  si  la  insufi- 
ciencia del  aflujo  sanguíneo  encefálico  produce  torpor  cerebral  y  di- 
versas psicopatías,  la  simóle  inyección  de  sangre  oxigenada  hecha  en 
las  carótidas  de  un  decapitado,  no  bien  cumplido  el  degüello,  basta 
para  provocar  algunos  movimientos  de  los  ojos  y  de  la  cara  (Brown- 
Séquard,  Laborde,  Barrier  y  Hayem).  Fredericq  ha  logrado,  valién- 
dose de  medios  ingeniosos,  privar  de  la  circulación  á  las  astas  medu- 
lares de  un  perro,  y  según  quedaran  exangües  las  anteriores  ó  las  pos- 
teriores, así  aparecían  en  los  miómeros  y  dermatómeros  correspon- 
dientes alteraciones  del  movimiento  y  de  la  sensibilidad  consistentes 
en  accesos  tetánicos,  parálisis  motriz,  sobrexcitación  y  anestesia.  Y 
que  la  causa  de  todos  estos  fenómenos  patológicos  provocados  experi- 
mentalmente  es  la  falta  de  oxígeno  respiratorio,  se  deduce  del  hecho 
comprobado  de  que  se  producen  los  mismos  efectos,  con  sólo  cerrar  la 
tráquea;  pues  de  ese  modo  aunque  se  impide  la  hematosis,  continúa,  sin 
embargo,  la  circulación;  mas  como  la  sangre  que  circula,  por  la  falta 
de  la  función  respiratoria,  no  puede  ser  más  que  venosa,  y  por  consi- 
guiente, empobrecida  de  oxígeno,  de  ahí  es  que  al  conejo,  verbigracia, 
le  acometen  al  minuto  de  comenzada  la  asfixia  los  movimientos  con- 
vulsivos y  á  los  tres  minutos  ya  es  completa  la  parálisis  de  los  centros 
nerviosos. 

Con  experimentos  más  precisos  y  decisivos  han  demostrado  última- 
mente Hill  y  Verworn  la  misma  necesidad  de  oxígeno  que  tienen  las 
células  nerviosas  para  desarrollar  sus  actividades.  Teniendo  en  cuen- 
ta Hill  que  los  cuerpos  reductores  ó  ávidos  de  oxígeno  descoloran  el 
azul  de  metileno,  ha  introducido  en  el  torrente  circulatorio  de  anima- 
les vivos  esa  materia  colorante  que  puede  pasar  por  difusión  á  los  te- 
jidos orgánicos,  y  ha  observado  que  la  sangre  queda  vivamente  colo- 
reada de  azul,  lo  que  indica  que  carece  de  substancias  muy  reductoras 
y  que  no  presenta  fenómenos  de  oxidaciones  importantes,  y  en  cambio 
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los  centros  nerviosos  se  ponen  incoloros,  porque  apropiándose  el  oxí- 
geno del  azul  de  metileno,  le  dejan  á  éste  transformado  en  un  produc- 
to incoloro.  Pero  no  bien  cesa  de  funcionar  el  sistema  nervioso,  inme- 
diatamente se  tiñe  de  azul;  pues  si  se  anestesia  un  conejo  ó  un  perro, 
al  punto  se  le  azula  el  cerebro  al  animal;  basta  empero  que,  permane* 
ciendo  anestesiado  el  animalito,  se  le  excite  por  medio  de  una  corrien- 
te eléctrica  una  zona  psico-motriz,  para  que  ésta  se  descolore,  en  tanto 
que  se  verifican  los  movimientos  en  la  región  somática  correspondien- 
te (Hill).  Verworn  y  sus  discípulos  han  penetrado  más  todavía  en  el 
estudio  referente  al  mecanismo  de  la  consumación  del  oxígeno;  y  para 
conseguir  ese  fin,  sabiendo  que  la  estricnina  tiene  la  propiedad  de 
aumentar  la  excitabilidad  refleja  de  la  médula,  han  envenenado  ranas 
con  dicha  substancia,  y  sometiéndolas  después  á  una  circulación  arti- 
ficial de  una  disolución  salina  desprovista  de  oxígeno,  han  notado  los 
íenómenos  clásicos  de  las  convulsiones  estrícnicas,  mientras  ha  circu- 
lado el  líquido  falto  de  oxígeno  y  de  combustible  de  reserva;  lo  cual 
prueba  que  las  neuronas  conservan  como  en  depósito  provisiones 
abundantes  de  uno  y  otro  elemento.  Porque  además,  si  se  detiene  la 
circulación  artificial  del  líquido  salino  con  el  fin  de  que  se  produzca 
un  estancamiento,  de  tal  suerte  se  van  disminuyendo  por  grados  los 
accesos  convulsivos  hasta  que  cesan  completamente,  sin  que  se  les 
pueda  provocar  de  nuevo  aun  con  las  excitaciones  sensibles  periféri- 
cas más  enérgicas,  que  sólo  el  restablecimiento  de  la  circulación  arti- 
ficial, á  propósito  para  que  sean  arrastrados  el  ácido  carbónico  y  los 
demás  desechos  de  la  combustión  orgánica  acumulados  en  las  células, 
puede  restaurar  su  funcionamiento  patológico.  V.  Bayer  y  Vinterstein 
han  probado  que  las  células  nerviosas  sometidas  á  temperaturas  bajas 
son  capaces  de  almacenar  las  mayores  cantidades  de  oxígeno,  el  cual 
debe  de  encontrarse  en  el  protoplasma  neurónico,  extendido  en  estado 
difuso,  no  simplemente  disuelto,  sino  más  bien  sometido  á  una  combi- 
nación química  fácilmente  disociable. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 

(Continuará).  O.  S.  A 
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Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.— Julío>Agosto  de  1907;— Madrid. 

Doctrinas  psicológicas  de  Fr*  Bartolomé  de  Las  Casas,  por  M.  Se- 
rrano y  Sanz.— Hasta  ahora  es  casi  desconocido,  como  filósofo,  el  Pa- 
dre Las  Casas;  y  así  se  explica  que  el  eruditísimo  D.  Adolfo  de  Castro, 
en  la  colee  ción  de  escritos  filosóficos  que  publicó  en  la  Biblioteca  de 
Autores  Españoles,  sólo  incluyó  una  pesadísima  y  enojosa  impugna- 
ción de  los  argumentos  con  que  los  tratadistas  de  Derecho  público  de- 
fendían la  conquista  de  las  Indias  Occidentales  por  los  españoles. 
Donde  se  manifiesta  como  filósofo  el  P.  Las  Casas  es  en  su  obra  Apolo- 
gética Historia,  que  ahora,  íntegramente,  por  primera  vez  está  puoli- 
cando  el  articulista  en  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  de 
BaiUy-Bailliére.  Algunos  capítulos  habían  publicado  ya  D.  Antonio 
María  de  Fabié  y  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada. 

La  teoría  del  P.  Las  Casas  acerca  de  la  unión  del  alma  con  el 
cuerpo  parte  de  la  doctrina  escolástica;  pero,  insensiblemente,  va 
luego  por  sendas  nuevas,  más  científicas  y  más  acordes  con  la  expe- 
riencia. El  alma  no  es  la  fuerza  que  rige  y  modela  al  cuerpo  con  inde- 
pendencia, sino  que  es  recibida  en  el  cuerpo,  adaptándose  á  él  forzo- 
samente. La  sensibilidad  interna  es -para  el  P.  Las  Casas  uno  de  los 
eslabones  que  ponen  en  comunicación  el  mundo  de  la  realidad  externa 
con  el  mundo  del  espíritu:  el  objeto  conocido  y  el  sujeto  cognoscente; 
y  así  como  los  sentidos  interiores  dependen  de  los  externos,  la  inteli- 
gencia y  la  razón  viven  subordinadas  á  los  primeros.  Según  el  P.  Las 
Casas,  el  tener  buen  entendimiento  pace  de  seis  causas  naturales.  La 
primera  es  la  influencia  planetaria  y  sideral,  que,  si  es  buena  y  favora- 
ble, dispone  el  cuerpo  y  miembros  humanos  en  conveniente  propor- 
ción, ayudando  mucho  á  la  perfección  y  grado  de  nobleza  del  alma 
cuando  es  infundida  en  el  cuerpo.  Reconoce  que  este  efecto  no  lo  pue- 
den causar  los  astros  directamente,  porque  el  alma  humana  es  subs- 
tancia inmaterial  y  los  cuerpos  no  pueden  influir  en  los  seres  espiri- 
tuales de  una  manera  directa;  pero  pueden  influir  en  el  alma  indirecta- 
mente, haciendo  que  el  cuerpo  sea  más  ó  menos  dispuesto  para  recibir 
aquélla;  y  de  aquí  nace  que  segúa  la  perfección  del  cuerpo,  se  mide  la 
del  alma.  La  segunda  causa  que  concurre  para  que  los  hombres  sean 
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ingeniosos  y  de  feliz  entendimiento  es  la  disposición  y  calidad  del  país 
en  que  habitan,  puesto  que  la  inteligencia  en  sus  operaciones  depende 
estrechamente  de  los  sentidos.  En  los  climas  fríos,  dice,  que  necesitan 
los  hombres  alimentación  nutritiva  y  abundante,  que  origina  en  ellos 
un  temperamento  sanguíneo,  y  por  ello,  son  naturalmente  guerreros  y 
animosos;  pero  esto  mismo  los  vuelve  tardíos  en  raciocinar,  estólidos 
y  de  corto  ingenio.  Por  el  contrario,  los  habitantes  de  zonas  templadas 
tienen  mayor  equilibrio  fisiológico  y  son  de  inteligencias  claras  y  lim- 
pias, de  sentidos  despiertos,  y  aptos  para  las  cosas  de  razón  más  que 
los  septentrionales.  Y  no  solamente  inflayen  el  frío  y  el  calor  en  la  com- 
plexión psíquica  humana,  sino  también  los  vientos.  La  tercera  causa 
que  produce  en  el  hombre  entendimiento  sagaz,  es  la  conveniente  dis- 
posición de  los  órganos  corpóreos,  especialmente  de  los  sentidos  exte- 
riores, pues,  según  dice  el  P.  Las  Casas,  el  acto  y  la  forma  son  recibi- 
dos conforme  á  la  capacidad  de  la  materia;  y  como  el  alma  es  forma 
substancial  del  cuerpo,  conviene  una  proporción  adecuada  entre  am- 
bos; de  donde  nace  que  en  tanto  será  un  alma  de  mayor  virtud  natural 
para  entender,  en  cuanto  el  cuerpo  sea  más  armónico,  más  perfecta  la 
cabeza,  donde  tienen  su  asiento  los  sentidos  internos  y  externos,  y  más 
fino  el  tacto,  que  es  el  fundamento  de  los  demás  sentidos  externos.  La 
conformación  del  cráneo  y  del  rostro  es  para  el  P.  Las  Casas  un  claro 
indicio  de  las  facultades  mentales;  la  cabeza  redonda  anuncia  falta  de 
memoria  y  de  prudencia;  la  llana  en  su  parte  superior  ó  platicéfala, 
disolución  y  ligereza;  la  dolicocéfala,  jaicio  sutil,  circunspecto  y  calcu- 
lista. Hasta  los  cabellos  son  un  reflejo  del  alma;  los»finos  y  blandos  acu- 
san penuria  de  sangre  é  ingenios  torpes;  los  crespos,  el  engaño,  la  ti- 
midez y  la  codicia;  los  ligeramente  rubios,  temple  equilibrado  y  hones- 
tidad de  costumbres;  los  negros  y  sedosos,  buenos  entendimientos. 
Acerca  de  los  temperamentos,  dice  que  los  flemáticos  tienen  poca  dis- 
posición para  las  ciencias,  y  al  contrario  los  biliosos,  porque  la  taci- 
turnidad hace  al  hombre  pensativo  y  de  atención  profunda;  en  los 
coléricos  ó  nerviosos  es  también  grande  la  capacidad  mental.  La  quin- 
ta causa  de  la  nobleza  de  alma  es  la  edad  conveniente  de  los  padres  al 
tiempo  de  la  generación  y  las  buenas  costumbres  de  éstos.  Y  por  últi- 
mo, la  sexta  causa  fisiológica  que  influye  en  la  inteligencia  humana, 
según  el  P.  Las  Casas,  son  los  alimentos.  Todos  los  que  confortan  el 
cerebro  son  buenos  para  la  sutileza  y  claridad  del  entendimiento;  la 
carne  de  aves  y  las  frutas  odoríferas  son  buenas;  las  carnes  de  anima- 
les no  castrados  y  las  cebollas  originan  pérdida  de  la  memoria,  y  aun 
de  la  razón.  «Si  algún  lector  piensa,  dice  el  Sr.  Serrano  y  Sanz,  que 
tales  ideas  son  meras  extravagancias  anticuadas,  les  diremos  que  se 
han  predicado  en  nuestros  días  como  ciencia  absoluta  y  definiendo  ex 
cathedra  principios  no  menos  asombrosos;  que  los  europeos  deben  su 
mentalidad,  y  por  ende,  su  civilización,  al  uso  de  alimentos  azoados, 
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mientras  casi  todos  los  pueblos  de  raza  amarilla  viven  rezagados,  pre- 
dominando en  ellos  la  fuerza  muscular,  por  mantenerse  de  sustancias 
no  azoadas.» 


Revista  eat6Iiea  de  euestlones  Sociales.— Septiembre  de  1907 — Madrid. 

La  acción  social  Católica.  A  propósito  de  una  propaganda  reciente, 
por  León  Leal  Ramos,  Doctor  en  Derecho.  (Continuación.)— Ya  en 
números  anteriores  de  nuestra  Revista  hemos  hablado  de  esta  impor- 
tante cuestión  que  con  tantd  acierto,  buen  gusto  y  criterio  viene  expo- 
niendo el  Sr.  Leal  y  Ramos.  En  esta  segunda  parte  de  su  estudio  se 
limita  á  exponer  que,  entre  las  muchísimas  instituciones  católicas 
existentes,  se  ha  de  preferir  para  aquellos  pueblos  en  que  se  haya  de 
fundar  alguna,  la  que  mejor  se  conforme  con  la  índole  y  condiciones 
de  la  población.  En  España,  cuyos  pueblos  viven  casi  todos  del  culti- 
vo de  la  tierra,  y  que  por  consiguiente,  es  el  país  clásico  de  la  usura 
agraria, la  institución  más  adecuada  y  benéfica  para  cualquiera  región 
son  las  Cajas  rurales;  y  para  que  la  institución  lleve  siempre  un  sello 
religioso,  los  señores  Párrocos  pueden  trabajar  por  la  fundación  de 
estas  instituciones,  en  la  seguridad  de  hacer  una  obra  acepta  á  Dios  y 
á  los  pobres.  Es  necesario  que  tanto  el  clero  como  los  católicos  sepan 
que  hoy  es  el  terreno  social  el  campo,  á  donde  vienen  á  conquistar  es- 
píritus todas  las  escuelas  y  sectas.  Muy  atinadamente  dice  á  este  pro- 
pósito el  canónigo  palentino  Sr.  Amor,  que  sería  lastimoso  que  en  este 
como  en  otros  órdenes  de  la  actividad  social,  llegaremos  tarde  y  mal 
preparados.  Si  el  clero  se  retira,  si  las  Cajas  rurales  se  fundan  sin  su 
intervención,  adquirirán  éstas  un  carácter  neutro;  quizá  pierda  su  efi- 
cacia la  educación  moral,  que  de  manera  tan  directa  intentan  las  Ca- 
jas rurales,  y  la  Religión  habrá  perdido  una  posición  importantísima, 
cual  representa  y  vale  la  adhesión  sincera  y  agradecida  de  la  pobla- 
ción rural,  apoyo  y  sostén,  hoy  como  en  todas  las  edades,  del  equili- 
brio social. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  esta  intervención  del  clero  es  el  me- 
jor medio  de  deshacer  el  ambiente  de  anticlericalismo  y  de  disipar 
muchas  preocupaciones.  ¡Cuántos  Sacerdotes,  por  medio  de  su  celo, 
interés  y  trabajos  prestados  á  estas  Cajas  rurales,  se  han  captado  las 
simpatías  y  aprecio  de  su  feligreses,  y  han  ganado  prestigios  para  sí, 
para  la  Religión  y  para  el  Clero! 

Procediendo,  pues,  con  prudencia,  fija  siempre  la  mirada  en  reme- 
diar las  necesidades  del  pobre,  al  mismo  tiempo  que  en  conquistar  su 
adhesión  á  la  Iglesia,  se  obtendrá  el  resultado  apetecido,  y  si  el  Clero 
toma  parte  (como  debe  tomar),  en  esta  acción,  seguro  es  que  ganará 
prestigio.  Ha  de  tener  en  cuenta,  como  regla  de  conducta,  el  Sacerdo- 
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te  que  intervenga  en  las  Cajas  rurales,  que  allí  no  debe  ejercer  la  mis- 
ma autoridad  que  en  el  templo  y  que,  por  consiguiente,  debe  consultar, 
reformar  y  escuchar  siempre  las  observaciones  y  reparos  justos  que 
otros  le  propusieren,  acatando  y  poniendo  en  práctica  las  resoluciones 
acertadas  de  otros. 

Salvando  estos  peligros  con  sabia  prudencia  no  tenga  reparo  en  in- 
tervenir en  esta  acción,  ni  tema  dar  tinte  religioso  á  estas  Asociacio- 
nes, aun  cuando  el  [medio  ambiente  sea  antirreligioso;  pues,  con  el 
tiempo  >  sabio  gobierno  se  desvanecerán  estas  preocupaciones  y  la 
obra  dará  sus  apetecidos  frutos. 


Btudes.— 5  de  Septiembre  de  1907.— P&rís. 


¿Está  e¡\Catolicisfno  en  crisisl^por  Pablo  Mallebrancq.— Cuestión  de 
actualidad,  interesante  y  tratada  últimamente  por  escritores  notables 
por  su  erudición  y  cultura,  si  bien  desconocedores  de  la  Teología  y 
de  la  significación  ortodoxa  de  la  evolución  dogmática.  Si  admitimos 
que  el  Catolicismo  doctrinalmente  considerado  padece  una  crisis,  es 
decir,  se  encuentra  en  presencia  de  verdades  adquiridas  por  la  razón 
humana  é  inconciliables  con  el  dogma,  hemos  de  concluir  que  una  de 
ambas  tendencias  debe  ceder,  ó  la  Iglesia  ó  la  ciencia.  Pero  semejante 
doctrina  es  completamente  falsa.  Cierto  es  que  el  Catolicismo  se  en- 
cuentra en  el  actual  momento  histórico,  combatido  por  enemigos  pode- 
rosos representados  por  la  prensa, y  Jainñuencia  políticade  la  francma- 
sonería sobre  el  pueblo,  mediante  el  sistema  democrático  de  la  ense- 
ñanza atea,  etc.,  y  que  en  fuerza  de  esa  guerra  implacable,  ha  decre- 
cido el  fervor  religioso  en  muchas  almas,  y  otros  abandonaron  la  Reli- 
gión Católica.  Si  decimos  que  en  este  último  sentido  padece  la  Iglesia 
una  crisis  profunda,  debemos  confesar  que  esa  crisis  existe,  y  por  des- 
gracia muy  acentuada  en  Francia.  En  este  caso,  nos  hallamos  en  pre- 
sencia de  uno  de  tantos  hechos  como  registra  la  Historia  Eclesiástica,  y 
por  ¡cierto  menos  trascendental  por  sus  consecuencias,  que  el  Crisma 
de  Occidente  y  el  Protestantismo. 

Pero  los  que  afirman  la  existencia  de  esa  crisis^  entienden  que  se 
refiere  á  la  doctrina  católica,  según  es  de  ver  en  los  artículos  publica- 
dos por  G.  Sorel,  Wilbois  y  el  Dr.  Rifaux.  En  este  sentido  la  cuestión 
es  sumamente  compleja  y  delicada.  Conviene  advertir  que  no  son  los 
más  indicados  para  resolver  el  problema  nuestros  adversarios  religio- 
sos, puesto  que  el  odio  que  profesan  á  nuestras  creencias  les  imposi- 
bilita para  emitir  un  juicio  |ereno  é  imparcial  en  tan  enmarañada 
cuestión.  Entre  ellos  comprendemos  no  solamente  á  los  hombres  ins- 
truidos que  proclaman  como  infalible  postulado  la  agonía  y  la  muerte 
de  los  dogmas,  y  que  afirman  que  la  ciencia  contradice  al  dogma;  la 
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fe  es  inconciliable  con  la  libertad  de  pensar;  Kant  ha  demostrado  el 
carácter  subjetivo  de  toda  metafísica,  sino  también  á  los  que  estudian 
detalladamente  nuestra  fe  para  combatirla  con  ventaja.  Resulta  im- 
prudente conceder  la  beligerancia  á  semejantes  enemigos,  porque  no 
reparan  en  medios  para  conseguir  el  fin  deseado.  Tampoco  merecen 
atención  especial  las  opiniones  que  en  este  litigio  formulen  los  que  en 
otro  tiempo  fueron  católicos,  ya  que  en  cambio  de  ideal  religioso  sue- 
len influir  razones  secundarias  é  indignas  que  no  son  de  estimar,  ni 
tratamos  de  la  crisis  de  la  incredulidad,  sino  de  la  del  Catolicismo. 
Debemos,  en  cambio,  estudiar  el  parecer  de  hombres  rectos,  deseosos 
de  averiguarla  verdad  de  este  problema  de  vital  interés,  sin  que  nos 
veamos  precisados  á  dar  igual  importancia  á  todos  ellos,  sino  más  bien 
á  los  de  los  autores  católicos. 

Si  tenemos  en  cuenta  los  escritos  publicados  sobre  este  asunto  des- 
de principios  del  siglo,  convendremos  en  que  apenas  existe  una  sola 
rama  de  las  ciencias  sagradas  que  no  se  halle  en  continua  evolución. 
Los  católicos,  hablando  de  esa  crisis  del  Catolicismo,  afirman  unos 
que  el  peligro  de  la  fe  nace  de  esa  fiebre  de  novedades  que  amenaza 
destruir  la  doctrina  tradicional;  otros,  en  cambio,  sostienen  que  el  pe- 
ligro nace  de  la  resistencia  que  oponen  á  ese  despertar  general  del 
organismo  «una  parte  de  miembros  anquilosados  por  esa  prolongada 
inmovilidad».  Entre  ambas  opiniones  extremosas  se  colocan  los  que 
dicen  que  en  realidad  no  se  trata  de  una  crisis  de  las  creencias,  sino 
que  por  virtud  de  la  exuberancia  actual  del  movimiento  intelectual  y 
social,  se  ha  producido  en  ciertos  organismos  del  cuerpo  de  la  Iglesia 
un  desarrollo  precoz  de  progreso  sobre  la  evolución  normal  y  progre- 
siva de  los  órganos  esenciales:  de  ahí  procede,  por  lo  menos  en  apa- 
riencia, una  ruptura  momentánea  del  equilibrio  general,  que  con  el 
tiempo,  desaparecerá  ese  dualismo  interno,  presentándose  el  Catoli- 
cismo rejuvenecido  y  más  vigoroso  que  nunca.  ¿Cuál  de  las  opiniones  v 
señaladas  es  la  verdadera?  De  la  exposición  que  verifiquemos  se  des- 
prenderá. 

Cualquiera  que  sea  la  opinión  pr2ferida,  siempre  resultará  cierto 
que  la  doctrina  dogmática  es  viviente  y  por  lo  mismo  susceptible  de 
algún  género  de  progreso,  sin  que  la  creciente  complejidad  de  las  di- 
íerencias  altere  los  caracteres  esenciales  del  tipo  primitivo.  Todo  en- 
sayo que  tienda  á  modificar  esa  integridad  es  condenable.  Por  lo  mis- 
mo resulta  cierto  que  no  por  obstinación,  sino  por  motivos  más  que  ra- 
zonables seguimos  creyendo  los  antiguos  dogmas.  Parece  que  teórica- 
mente admiten  todos  los  católicos  este  principio,  y,  sin  embargo,  en  la 
práctica  le  olvidan  puesto  que  admiten  con  amplio  criterio  cualquier 
novedad  aportada  por  la  crítica,  aunque  no  esté  suficientemente  de- 
mostrada, mientras  que  otros  permanecen  petrificados  en  su  impene- 
trable conservatismo.  Es  preciso  abordar  la  cuestión  con  más  calma, 
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y  ante  todo  descartar  el  problema  propiamente  político.  La  Iglesia  ha 
declarado  indife  rentes  todas  las  formas  de  gobierno,  y  si  algunos  ca- 
tólicos confundieran  ambas  cosas,  y  si  los  enemigos  de  la  Iglesia  atri- 
buyeron fines  políticos  á  ciertas  doctrinas  eclesiásticas,  esto  no  debe 
servir  de  regla  para  juzgar  la  cuestión  que  pretendemos  resolver. 
Tampoco  merecen  eran  atención  las  teorías  económicas  ó  sociales 
modernas  para  nuestro  asunto,  puesto  que  si  indican  gran  actividad  y 
han  dado  origen  á  esperanzas,  desilusiones,  errores  y  beneficios,  no 
está  ahí  el  punto  fundamental  del  problema. 


Revue  eathollque  des  Inatitutlons  et  du  Droit.-Septiembre  de  1907,— Lyon. 

La  crisis  vitícola  y  los  últimos  acontecimientos  del  Mediodía  de 
Francia,  por  G.  Pougnadoresse.— Un  movimiento  de  indignación  y  pro- 
testa ha  brotado  de  los  pechos  dje  todos  los  viticultores  del  Mediodía 
de  Francia,  y  les  ha  impulsado  á  manifestar  sus  quejas  de  modo  alar- 
mante para  el  Gobierno.  La  prensa  publicó  abundante  copia  de  noti- 
cias acerca  de  esto  desde  el  pasado  Junio.  Esos  labriegos  que  aproba- 
ron el  robo  sacrilego  de  la  Iglesia  y  de  los  religiosos,  se  indignan  por- 
que ven  que  los  productos  del  vino  no  sufragan  los  gastos  de  su  cultivo, 
que  los  propietarios  y  obreros  sufren  terrible  crisis,  que  repercute 
también  sobre  el  comercio  de  las  ciudades.  El  problema  es  aterrador 
y  merece  ser  estudiado  con  detención. 

Cuando  el  oidium  destruyó  las  cepas  en  aquella  región,  aumentó  el 
precio  del  vino  de  tal  modo,  que  muchos  creyeron  su  cultivo  una  ver- 
dadera mina  y  se  lanzaron  á  la  plantación  de  vides,  aun  contrayendo 
deudas  muy  gravosas.  Pronto  surgió  el  conflicto  producido  por  las  co- 
sechas abundantes,  la  fabricación  artificial  de  los  vinos,  la  concurren- 
cia de  los  vinos  extranjeros  y  eLsistema  proteccionista  impuesto  á  este 
producto  en  algunas  naciones,  produjeron  una  depreciación  notable  de 
los  vinos.  Los  agricultores  franceses  se  encontraban  ricos  de  deudas  y 
sin  esperanzas  de  pagarlas.  Añádase  que  el  comercio  prefería  los  vi- 
nos artificiales.  Contra  ese  abuso  dictó  el  Gobierno  en  1900  una  ley  que 
desgrava  los  vinos  y  recarga  los  alcoholes,  y  produjo  un  verdadero 
desastre,  porque  impedía  la  transformación  de  los  vinos  defectuosos  en 
alcohol  y  favorecía  la  venta  de  los  falsificados,  para  lo  cual  se  presta- 
ban más  los  del  extranjero,  con  daño  de  los  naturales.  Aumentó  el  con- 
sumo de  los  vinos  artificiales  la  ley  que  abarataba  el  azúcar  y  la  que 
permitía  la  introducción  de  racimos  secos,  exentos  de  impuesto,  cau- 
sando, en  suma,  una  verdadera  bancarrota  en  la  industria  vitícola. 
Para  conjurar  el  peligro  y  perseguir  el  fraude,  ha  publicado  el  Go- 
bierno hasta  diecisiete  leyes,  perfectamente  inútiles  en  la  práctica, 
porque  los  mistificadores  criminales  son  amigos  y  favorecedores  del 
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radicalismo  gubernamental  y  de  los  diputados  de  la  mayoría.  El  mis- 
mo Gobierno  favoreció,  en  tiempo  de  Combes,  la  enemistad  entre  bra- 
ceros y  propietarios  por  captarse  el  apoyo  electoral  de  aquéllos.  Afor- 
tunadamente, unos  y  otros  han  comprendido  sus  propios  intereses  y  la 
verdadera  causa  de  sus  desastres  económicos,  levantándose  contra  sus 
opresores,  los  agentes  del  Gobierno  y  todos  los  agiotistas  que  medran 
explotando  al  pueblo. 

Convendría  en  tal  coyuntura  remediar  el  fraude  y  buscar  nuevos 
mercados  á  los  vinos  franceses,  ya  que  el  consumo  interior  no  es  sufi- 
ciente y  está  en  manos  de  hombres  sin  conciencia.  La  formación  de 
una  Sociedad  de  propietarios  que  expendiera  directamente  los  vinos^ 
quizá  diera  buenos  resultados;  pero  s»  formación  y  organismo  ha  tro- 
pezado con  serias  dificultades.  La  ley  del  29  de  Junio  de  1907  dispone: 
1.*  Que  todo  viticultor  ó  comerciante  declare  la  cantidad  de  vino  co- 
sechado ó  comprado  con  destino  á  la  venta  pública.  2.*  Un  recargo  á 
los  azúcares  destinados  para  la  elaboración  de  vinos.  3.*  Los  comer- 
ciantes de  vinos  elaborados  con  azúcar  deben  declarar  esta  condición 
lo  mismo  que  la  cantidad  de  azúcar  que  emplean  en  su  industria. 
4.°  Tienen  obligación  los  vendedores  de  azúcar  y  de  glucosas  de  llevar 
un  registro  especial  acerca  de  las  ventas  superiores  á  25  kilogramos. 
5.*  Tienen  los  Sindicatos  derecho  en  materia  de  represión  del  fraude. 
Estas  disposiciones  son  insuficientes,  porque  la  primera  puede  ser  bur- 
lada por  comerciantes  y  agricultores,  haciendo  declaraciones  falsas,  y 
la  segunda  no  resuelve  el  problema,  ya  que  la  baratura  del  azúcar  per- 
mite el  fraude  con  positiva  ventaja  de  los  falsificadores.  La  cuestión 
subsiste  y  su  responsabilidad  pesa  sobre  el  Gobierno. 


Btudes  Franciscaines.— Septiembre  1907.— París. 

El  acto  de  fe  divina^  por  el  P.  Olivier  de  Gand.— El  presente  traba- 
jo va  dirigido  á  facilitar  la  realización  de  los  deberes  que  tenemos 
como  fieles  y  como  cristianos  por  el  análisis  del  acto  de  fe.  Dos  puntos 
se  desarrollan  aquí:  el  primero  se  refiere  á  los  elementos  que  concu- 
rren á  la  formación  del  acto  de  fe,  y  el  segundo  habla  de  lo  que  pro- 
piamente constituye  el  acto  de  fe.  Los  elementos,  que  concurren  á  la 
formación  del  acto  de  fe,  son  cuatro:  dos  autores  mediatos.  Dios  y  el 
hombre^  y  dos  causas  inmediatas,  la  gracia  de  Dios  por  una  parte  y  la 
inteligencia  y  la  voluntad  del  hombre  por  otra. 

La  revelación  sobrenatural.  Ror  esta  palabra  la  distinguimos  de  la 
revelación  natural  y  de  la  visión  beatífica.  Hay  que  distinguir  bien  la 
revelación  de  su  contenido;  éste  es  á  aquélla  lo  que  la  sustancia  al  ac- 
cidente; es  decir,  que  entre  los  dos  reina  una  distinción  real  para  los 
Tomistas,  formal  para  los  Escotistas.  Es  la  revelación  para  todos  cuna 
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manifestación»  hecha  por  Dios.  Pero  esta  manifestación  no  es  posible 
sino  á  condición  de  encerrar  dos  elementos:  un  acto  del  que  revela  y 
un  término  al  cual  se  dirige  el  acto.  La  revelación,  por  lo  tanto,  ó 
la  manifestación  es  una  operación  exterior  que  se  realiza  por  la  pa- 
labra divina.  De  esto  se  desprende  que  la  revelación  no  es  más  que 
un  medio  que  no  puede  entrar  como  objeto  material  en  el  acto  de  fe. 
El  fin  de  este  medio,  ó  sea  el  contenido  de  la  revelación  sobrenatu- 
ral, ya  lo  indica  el  concilio  Vaticano:  <S.  q.  d.  revelatione  divina  nulla 
proprie  dicta  mysteria  coníineri».  El  misterio;  este  es  el  objeto  pro- 
pio de  la  revelación;  es  el  misterio,  según  el  P.  Olivier  de  Gand,  una 
manifestación  exterior  y  sobrenatural,  hecha  por  el  mismo  Dios,  de 
alguna  verdad  referente  á  la  Religión  y  que  nuestra  razón  no  puede 
ordinariamente  conocer  por  sus  solas  fuerzas;  así  que,  según  él,  el 
misterio  es  el  objeto  formal  de  la  revelación  al  mismo  tiempo  que  el 
objeto  material  de  nuestra  fe. 

La  gracia.— Fara.  que  un  conocimiento  sea  posible,  se  necesita 
cierta  proporción  entre  el  sujeto  y  el  objeto,  y  para  adquirir  una  nue- 
va obligación  hace  falta  una  nueva  energía  en  relación  con  la  nueva 
obligación.  De  esto  se  desprende  la  necesidad  de  la  gracia  que  pro- 
porciona luz  á  la  inteligencia  y  energía  á  la  voluntad.  Entran  también 
en  el  concepto  de  gracia  dos  aspectos  ó  fases  de  la  misma;  así  como 
en  el  orden  natural  la  potencia  precede  á  la  acción  y  el  ser  á  la  poten- 
cia, así  la  gracia  actual  tiende  á  la  acción  inmediatamente,  y  la  habi- 
tual  tiene  por  objeto  crear  en  el  alma  un  ser  sobrenatural  que  la  ase- 
meja á  Dios. 


Rlvlsta  Internaclonale.— Septiembre  1907.— Roma. 

Juicio  de  un  polaco  acerca  del  estado  actual  de  Rusia,  por  el  Padre 
A.  Palmieri.— El  porvenir  de  Rusia  hállase  estrechamente  ligado  con 
la  solución  futura  de  la  cuestión  polaca.  Y  si  los  eslavos  no  han  podido 
inñuir  eficazmente  en  Europa,  se  debe  en  gran  parte  á  esa  enemistad 
religiosa  y  tradicional  que  existe  entre  Rusia  y  Polonia.  De  aquí  pro- 
cede la  necesidad  de  que  esos  pueblos  vivan  en  santa  concordia,  como 
lo  ha  proclamado  y  defendido  el  Dr.  Mariano  Zdziechowski,  Profesor 
en  la  Universidad  de  Cracovia.  Hace  veinte  años  que  este  notable  escri- 
tor consagra  sus  energías  y  producciones  literarias  á  ilustrar  la  opi- 
nión polaca  y  encauzarla  hacia  las  orientaciones  futuras  de  la  raza 
eslava,  para  lo  cual  ha  fundado  el  club  eslavo  de  Cracovia  y  un  perió- 
dico notable  llamado  Swiat  Slowianski,  y  colabora  además  en  otros 
periódicos  de  Rusia.  Su  última  obra  acerca  de  la  raza  eslava  viene  á 
ser  un  estudio  de  historia  y  psicología  nacional,  en  el  que  predomina 
el  elemento  filosófico  y  literario,  y  aparece  el  alma  eslava  con  sus  vir- 
tudes y  diversas  tendencias  fielmente  retratada.  Se  divide  la  obra  en 


336  REVrSTA   DS    REVISTAS 

cuatro  partes:  actitud  de  Rusia  ante  el  Japón  y  Europa;  examen  his- 
tórico crítico  de  las  teorías  de  los  eslavófilos,  de  los  defensores  del 
europeísmo  ruso,  y  por  fin  el  juicio  del  autor  acerca  del  porvenir  de 
Rusia  en  sus  relaciones  con  los  futuros  destinos  de  los  eslavos.  Exami- 
na el  ilustre  escritor  en  la  primera  parte  el  despertar  de  los  pueblos 
asiáticos  á  la  civilización,  y  la  influencia  que  en  ese  movimiento  han 
tenido  las  doctrinas  budistas,  mientras  que  señala  loa  errores  cometi- 
dos por  los  europeos,  quienes,  si  colocan  á  Jesucristo  como  centro  de 
su  actividad,  han  proclamado  el  individualismo,  divinizando  al  hombre 
y  sembrando  los  gérmenes  de  la  anarquía.  Rusia  heredó  el  cesarismo 
político- religioso  de  Bizancio,  y  el  Czar  encarna  la  voluntad  divina. 
Imposible,  por  lo  mismo,  de  contrariarla,  pretendiendo  introducir  re- 
formas, porque  quien  lo  intentase  pagaría  el  ensayo  con  el  destino  á 
la  Siberia.  El  gran  filósofo  Pedro  Giaadaer,  viendo  deshecho  interior- 
mente el  Imperio  por  la  podredumbre  de  vicios  que  le  dominan,  y  en 
estado  imposible  para  el  verdadero  progreso,  afirmó  que  «Rusia  no  se 
encuentra  en  condiciones  de  lanzarse  por  sí  misma  en  las  vías  del  pro- 
greso. El  único  medio  que  puede  evitar  su  caída  en  la  barbarie  se  le 
ofrece  el  Occidente.  Rusia  debe  asimilarse  el  alma  occidental,  y  por- 
que el  alma  de  esta  cultura  es  el  catolicismo,  está  moralmente  obliga- 
da á  hacerse  católica».  Las  predicaciones  continuas  en  favor  de  la  re- 
forma, si  no  han  dado  resultado,  motivaron,  sin  embargo,  la  formación 
de  dos  partidos  notables:  el  de  los  occidentales  representado  por  Her- 
zen,  Bakunin,  Bielinsky  y  Granorsky,  y  el  de  los  eslavófilos  por  Alejo 
Chomiakor,  Juan  Kireevsky  y  Constantino  Aksakor. 

Zdziechowsky  dedica  la  segunda  parte  de  su  obra  á  los  eslavófilos, 
especie  de  chauvinismo  ruso,  que  afirma  por  la  pluma  de  Kireevsky, 
que  Europa  reniega  del  principio  religioso  como  fuente  de  civiliza- 
ción, y  proclama  la  superioridad  de  Rusia  que  lo  conserva  intacto, 
mientras  Chomiakov,  acérrimo  enemigo  de  los  occidentales,  atribuye 
los  excesos  del  laicismo  político  á  la  Iglesia,  para  exaltar,  aun  con  de- 
trimento de  la  verdad  histórica,  al  bizantinismo  greco-ruso.  Refiere  <»1 
autor  del  libro,  que  examinamos,  algunas  de  las  teorías  más  extremo- 
sas de  los  eslavófilos,  y  su  influencia  en  el  martirio  criminal  ae  la  he- 
roica Polonia.  Contra  ese  sistema  de  radicalismo  patriótico  luchó  con 
denuedo  el  insigne  escritor,  filósofo  y  místico  Solonev;  pero  sus  esfuer- 
zos no  impidieron  que,  inspirados  el  pueblo  y  el  Gobierno  con  esas  ar- 
dientes exhortaciones  acerca  de  la  misión  regeneradora  de  Rusia  en 
Asia,  se  lanzara  sin  preparación  á  grandes  conquistas  hasta  tropezar 
con  las  avanzadas  inglesas  de  la  India.  El  conflicto  estaba  próximo.  Ru- 
sia, debió  realizar  en  China  su  idealismo  religioso,  en  vez  de  manifes- 
tarse invencible  y  acometedora.  Lo  demás  es  del  dominio  público.  El 
pequeño  Japón  ha  derrotado  al  coloso  del  Norte. 

La  historia  del  reíormismo  ruso-occidental,  inspirado  en  la  filosofía 
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hegeliana  y  el  pesimismo  alemán  que  proclama  la  revolución  como 
medio  único  regenerador,  constituye  el  asunto  de  la  tercera  parte  del 
libro  de  Zdziechovski.  Herzen,  cuya  fama  emuló  la  de  Tolstoi,  procla- 
mó el  anarquismo  romántico,  facilitando  los  medios  al  anarquismo 
militante  de  Bakunin  (f  1876),  en  cuyo  programa,  presentado  al  Con- 
greso de  Berlín  de  1869,  se  lee  esta  monstruosidad:  «i¡La  existencia  de 
Dios  es  inconciliable  con  la  felicidad,  con  la  dignidad,  la  razón,  la  li- 
bertad del  hombre  y  la  moral!!»  Los  hebreos  fomentaron  ese  movi- 
miento reformista,  y  las  teorías  nihilistas  de  Bakunin  produjeron  el 
terrorismo  ruso.  León  Tolstoi  luchó  contra  esa  tendencia  demoledora, 
proclamando  el  retorno  al  ideal  cristiano  entendido  rectamente,  y  un 
anarquismo  cristiano,  sin  dinamita,  que  estriba  en  la  no  resistencia  al 
mal,  que  es  un  corolario  de  la  doctrina  evangélica  del  amor.  Las  doc- 
trinas tolstoianas  llegaron  á  la  masa  popular,  y  el  filósofo  modernista 
Cicertn  apoyó  su  campaña  contra  el  positivismo. 

Un  estudio  notable  acerca  del  presente  y  del  porvenir  de  Rusia  cie- 
rra, como  con  broche  de  oro,  este  libro.  Zdziechovski,  impregnado 
quizá  del  pesimismo  de  Solonev,  augura  días  de  luto  para  su  patria. 
La  guerra  ruso-japonesa  es  el  principio  de  la  gran  lucha  entre  el  Asia 
civilizada  y  el  Imperio  ruso,  carcomido  por  innumerables  defectos. 
Urge  vigorizar  el  principio  cristiano,  para  que  se  infiltre  en  el  alma 
eslava,-  y  pueda  fortificarla  contra  los  huracanes  de  la  deshecha  tor- 
menta que  se  avecina.  Dios  inspire  á  sus  gobernantes,  para  que,  sal- 
vando el  principio  religioso  y  el  de  la  libertad,  salven  también  á  su 
patria. 

Son  también  notables  los  artículos  siguientes:  La  cSemana  social 
de  Amiens»,  por  E.  Vercesi;  «San  Francisco  de  Asís,  según  la  narra- 
ción de  un  biógrafo  suyo  moderno»,  por  A.  Bauci;  <La  determinación 
fundamental  del  salario  y  el  coste  de  producción  del  trabajo»,  por 
G.  Carano-Ponvito. 


La  eivlltá  eattollca.— 5  de  Octubre  de  1907.— Romsi. 

Los  maestros  de  la  escultura  en  el  siglo  XIII,  —  Admira  el  ingenio 
de  los  escultores  del  siglo  XIII  en  el  representar  un  hecho  histórico,  ó 
alguno  de  los  misterios  de  modos  tan  diversos.  El  juicio,  por  ejemplo, 
insculpido  en  la  Catedral  de  Autun  por  Gisleberto,  no  obstante  sus 
defectos  anatómicos,  es  notable  por  la  expresión  del  conjunto.  En  la  de 
Chartres  aparece  Jesucristo  entre  la  Virgen  y  San  Juan,  y  en  derredor 
los  ángeles  llevan  la  cruz  y  los  clavos,  San  Miguel  con  la  balanza  y  los 
justos  y  pecadores  colocados  en  la  parte  inferior  á  derecha  é  izquiers 
da.  El  asunto  sólo  contiene  los  elementos  esenciales,  como  resentido 
de  cierta  indecisión  y  del  arcaísmo  primitivo.  En  cambio,  en  la  Cate* 
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dral  de  París  aparece  el  cuadro  del  juicio  en  tres  escenas,  la  de  la  re- 
surrección de  los  muertos,  la  separación  de  buenos  y  malos  y  la  de  la 
sentencia,  y  esta  forma,  que  luego  fué  general,  se  encuentra  reprodu- 
cida en  Poitiers,  Reims  y  Burdeos. 

Con  el  correr  del  tiempo  y  la  perfección  del  dibujo  perdió  la  escul- 
tura aquella  nativa  ingenuidad  de  los  primeros  años  del  siglo  XIII.  En 
la  Catedral  de  Reims  se  pueden  notar  los  pasos  de  esa  evolución.  De- 
bemos añadir  que  el  genio  de  los  artistas  perfeccionaba  cada  vez  más 
sus  producciones.  Así  se  observa  que  en  algunos  grupos  escultóricos 
aparecen  unas  figuras  más  elegantemente  diseñadas  que  otras,  lo  cual 
sólo  se  explica  por  el  carácter  y  estudio  particular  del  artista,  ó  bien 
por  su  talento  de  observación,  en  cuya  virtud  retrataba  las  costum- 
bres de  la  época  con  todos  sus  refinamientos,  en  lugar  de  realizar  su 
propio  ideal  religioso.  Contra  ese  abuso,  que  adquirió  gran  desarro- 
llo, clamaron  los  reformadores  intransigentes.  Es  fácil  seguir  en  el 
desarrollo  de  la  iconografía  mariana  el  tránsito  desde  la  figura  majes- 
tuosa y  grave,  de  aspecto  serio  y  hierático,  hasta  esas  imágenes  pura- 
mente humanas  que  representan  todo  el  refinamiento  del  arte  de  bien 
parecer,  que  dominaba  en  el  tiempo  en  que  fueron  pintadas. 

Asunto  preferente  de  la  escultura  fué  la  representación  de  los  san- 
tos más  conocidos,  ó  más  notorios  de  la  localidad.  Natural  es  que  la 
catedral  de  Reims  tenga  la  historia  en  relieve  de  San  Remigio,  así 
como  la  de  Amiens  la  de  San  Fermín  y  la  de  Chartres  las  estatuas  de 
San  Martín,  San  Jerónimo  y  San  Gregorio.  Su  ejecución  es  sencilla  y 
de  un  encanto  indescriptible.  Es  de  lamentar  qne  no  se  haya  publica- 
do un  Corpus  acerca  de  la  estatuaria  de  los  Santos,  en  que  constara 
desde  los  comienzos  de  ese  arte  hasta  sus  postreras  manifestaciones . 
La  empresa  es  difícil  por  la  misma  riqueza  del  asunto;  pero  es  innega- 
ble su  utilidad  é  importancia.  El  articulista  hace  algunas  observacio- 
nes oportunas  acerca  del  mérito  artístico  de  los  escultores  del  si- 
glo Xm. 


La  Scuola  eattoliea,  Agosto  y  Septiembre  de  1907.— Milán. 

La  lucha  escolar  en  Bélgica.—Como  introducción  á  este  estudio  de 
propaganda,  refiere  el  articulista,  á  grandes  rasgos,  algunos  de  los  he- 
chos realizados  últimamente  por  el  anticlericalismo  italiano,  é  insiste 
acerca  de  la  gravedad  de  la  situación,  del  espíritu  sectario  que  anima 
ese  movimiento  de  guerra  y  hasta  insinúa  la  complicidad  del  Gobier- 
no presidido  por  Giolitti.  Por  esta  razón  hemos  creído  oportuno,  dice, 
abrir  ante  los  católicos  italianos  una  página  heroica  de  una  lucha  gi- 
gantesca acerca  de  la  educación  cristiana.  La  lucha  escolar,  que  du- 
rante cinco  años  sostuvieron  los  católicos  de  Bélgica,  es  un  poema 
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épico,  grandioso,  de  espíritu,  de  sacrificio  y  de  generosidad,  en  el  que 
el  pueblo  y  los  campeones  ilustres  de  la  buena  causa  vencieron  al  ene- 
migo de  la  libertad  y  de  la  religión. 

Primera  ley  escolar  de  1879  (lai  de  maleur).- Después  de  la  re- 
volución de  1830,  en  cuya  virtud  la  Bélgica  rompió  el  yugo  que  la  so- 
metía á  Holanda  y  se  constituyó  en  nación  independiente,  los  dos  par- 
tidos, liberal  y  católico,  convinieron  en  establecer  un'régimen  escolar 
de  completa  liberíad,  reservando  al  Estado  únicamente  el  derecho  de 
tutela^  cuando  ésta  fuese  necesaria  ó  reclamada  por  algún  centro  do- 
cente. Los  católicos,  aleccionados  por  un  episcopado  modelo,  aprove- 
charon esta  coyuntura  con  tal  entusiasmo,  que  en  1840  poseían  2.289  es- 
cuelas de  las  5.189  que  había  en  el  reino,  y  muchas  otras,  pagadas  por 
el  Estado  pertenecían  en  espíritu  á  los  católicos.  En  ese  mismo  año 
comenzó  la  disputa  entre  católicos  y  liberales  acerca  de  los  derechos 
del  Estado,  en  la  cuestión  de  enseñanza,  afirmando  los  primeros  la  li- 
ber.tad  más  amplia  en  este  asunto,  mientras  que  los  segundos  preten- 
dían conceder  al  Estado  el  derecho  de  inspección  de  las  escuelas,  ya 
que  éstas  recibían  del  erario  público  la  subvención.  De  aquí  nació  la 
ley  escolar  de  1842,  que  era  una  verdadera  transacción  entre  los  dos 
partidos^  y  concedía  al  Estado  una  intervención  bastante  amplia  en  la 
enseñanza,  á  los  católicos  la  enseñanza  religiosa  obligatoria,  y  al  cle- 
ro el  derecho  de  inspección  de  los  libros  de  texto.  Quedaban  exentos 
de  esta  obligación  los  hijos  de  católicos.  Cada  municipio  debía  tener 
su  escuela,  y  podía  adoptar  alguna  otra  privada,  declarándola  apta 
para  la  enseñanza;  tenía  grandes  derechos  sobre  las  escuelas  y  los 
maestros  podrían  ser  elegidos  aun  de  las  escuelas  adoptadas,  y  en  las 
escuelas  normales  del  Estado  figuraba  como  obligatoria  la  asignatura 
de  religión,  y  el  clero  tomaba  parte  en  los  exámenes  para  el  diploma. 
La  ley  eca  buena  y  los  frutos  que  produjo  en  treiuta  años  fueron  de 
bendición.  En  1845  ascendía  el  número  de  escolares  á  425.385,  y  en  1875 
á  652.657,  con  un  aumento  de  más  de  226.772. 

Esa  paz  relativa  adormeció  á  los  católicos,  quienes  no  se  aperci- 
bieron de  que  el  municipio  iba,  paso  tras  paso,  apoderándose  de  las  es- 
cuelas, y  hasta  hubo  católicos  que  favorecieron  ese  sistema  votando 
presupuestos  escolares.  El  resultado  se  exteriorizó  pronto.  De  2.284 
escuelas  católicas  que  había  en  1840,  no  quedaban  en  1875  más  que  1.430, 
y  de  esas  sólo  958  eran  enteramente  libres;  pero  en  cambio,  las  comu- 
nales habían  ascendido  de  2.109  á  4.157.  Evidentemente  el  partido  ca- 
tólico había  sido  víctima  de  un  engaño,  porque  favorecía  el  monopolio 
escolar  del  Estado. 

En  el  Congreso  liberal  de  Bruselas  (24  de  Junio  de  1848)  hacía  ins- 
cribir la  masonería  en  su  programa:  cLa  organización  de  una  única 
enseñanza  pública  para  todos  los  grados  bajo  la  dirección  exclusiva 
de  la  autoridad  civil,  concediéndola  todos  los  medios  constitucionales 
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para  sostener  la  concurrencia  de  la  enseñanza  privada,  y  rechazándo- 
la intervención  de  los  ministros  del  culto  en  la  enseñanza  organizada 
por  el  poder  civil.>  Las  logias  trabajaban  en  la  sombra,  é  impulsaban 
al  Ministerio  para  que  estableciera  la  enseñanza  laica  y  la  escuela 
primaria  obligatoria,  resumiendo  sus  planes  en  un  programa  radical 
y  atentativo  á  la  potestad  paterna.  La  lucha  se  declaró  abiertamente 
entre  católicos  y  liberales,  y  éstos,  atropellando  la  ley,  entráronse  por 
las  escuelas,  cometiendo  todo  género  de  atropellos,  distinguiéndose 
entre  los  extremosos  los  profesores  Laurent  y  Laveleye.  En  el  1876 
asumió  el  poder  el  Ministerio  católico,  presidido  por  Malou;  pero  per- 
dió el  tiempo  en  disputas  domésticas,  mientras  que  los  liberales  pro- 
gresistas, suavizando  su  programa,  lograron  el  poder  en  14  de  Junio 
de  1878,  bajo  la  presidencia  de  Frere  Orbau,  que  puso  en  ei  discurso 
de  la  corona  esta  declaración:  cLa  enseñanza  pública  depende  exclu- 
sivamente del  poder  civil.»  Protestó  el  Episcopado  reunido  bajo  la 
presidencia  del  Cardenal  Deschamps,  si  bien  no  impidió  que  el  21 .  dfr 
Enero  de  1879  fuera  presentado  á  la  Cámara  un  nuevo  proyecto  de  en- 
señanza. 

El  nuevo  proyecto  establecía  la  enseñanza  oficial  y  neutra;  que  la 
religión  fuera  asunto  puramente  privado;  que  se  enseñara  la  moral 
universal;  que  se  suprimiera  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas 
normales;  en  suma,  tenía  marcado  carácter  laico  y  contenía  numerosas 
prescripciones  hostiles  para  los  católicos.  Un  grito  de  dolor  brotó  del 
alma  belga  herida  en  sus  más  delicados  sentimientos.  El  Episcopado 
dirigió  al  pueblo  una  carta  pastoral  anunciándole  el  peligro,  los  dipu- 
tados y  la  aristocracia,  el  clero  y  los  intelectuales  agitaron  la  opinión 
pública,  suscitando  contra  el  proyecto  una  verdadera  tempestad.  El 
Comité  central  de  Bruselas  dirigía  la  campaña.  Cuando  se  abrió  el 
Parlamento,  aparecieron  en  una  mesa  multitud  de  mensajes  en  contra 
del  proyecto.  El  Gobierno,  impresionado,  adoptó  injustas  represalias. 
La  lucha  unió  á  los  católicos.  Comenzó  la  discusión  del  proyecto  el  22 
de  Abril  de  1879  y  duró  hasta  el  4  de  Junio.  La  disputa  fué  solemne,  en- 
carnizada; en  ella  tomaron  parte  los  católicos  Malou,  Waisseige,  el 
barón  Rerógn  de  Lettenhove  y  los  jóvenes  de  grandes  esperanzas  Ja- 
cobs, Beemaert  y  Woest,  actual  leader  del  partido.  La  ley  fué  votada 
por  67  votos  contra  60.  El  Episcopado  protestó  y  prohibió  á  los  católi- 
cos enviar  sus  hijos  á  la  escuela  oficial.  Por  33  votos  contra  31  apro- 
bó el  Senado  la  ley,  y  el  Rey  la  sancionó  con  su  firma  el  10  de  Julio. 
Aquel  día  se  publicaron  todos  los  periódicos  católicos  orlados  de  luto 
para  anunciar  la  promulgación  de  la  loi  de  maleur. 

La  resistencia  /eg'a/.— Persuadidos  los  católicos  de  la  ineficacia  de 
la  protesta  y  de  la  manifestación,  descendieron  al  terreno  práctico,  y 
en  tres  meses  reunieron  millones,  para  sembrar  el  territorio  belga  de 
escuelas  libres  y  confesionales.  Cierto  que  el  Estado  era  rico  en  me- 
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dios;  pero  los  católicos  tenían  fe  ardiente  que  les  alentó  en  la  lucha, 
Esta  íué  iniciada  por  el  Episcopado,  que  publicó  el  1.**  de  Septiembre 
las  famosas  Instrucciones  á  los  confesores,  en  las  que  era  condenada  la 
ley  y  toda  cooperación  en  favor  de  la  misma,  se  prohibía  al  clero  en- 
señar la  religión  en  las  escuelas  laicas,  mandándole  que  emplease  to- 
das sus  fuerzas  para  impedir  la  asistencia  de  los  católicos  á  las  mismas, 
y  que  fundara  en  su  parroquia  una  escuela  católica;  á  los  padres  se  les 
prohibía  enviar  sus  hijos  á  las  escuelas  oficiales^  bajo  pecado  mortal, 
del  que  no  podrían  ser  absueltos,  sino  bajo  promesa  de  arrepentirse. 
Los  maestros  quedaban  obligados  á  no  asistir  á  las  escuelas,  salvo  en 
caso  de  exención  militar,  necesidad  extrema  y  proximidad  del  tiempo 
hábil  para  recibir  la  pensión. 

Toda  transgresión  de  estos  preceptos  estaba  penada  con  la  priva- 
ción de  la  absolución.  El  Gobierno  pretendió  poner  de  frente  al  Vati- 
cano con  el  Episcopado  belga,  y  después  de  un  año  de  negociaciones 
rompió  con  la  Santa  Sede.  Entonces  el  Papa  publicó  un  documento,  en 
que  se  hacía  notar  la  perfecta  armonía  de  pensamiento  del  Papa  con 
los  Obispos,  el  propósito  de  la  Santa  Sede  de  dejar  libertad  amplia  al 
Episcopado  y  la  voluntad  perversa  del  Gobierno.  Las  instrucciones 
episcopales  produjeron  honda  agitación,  y  los  Comités  de  resistencia 
convertidos  en  escolares,  bajo  la  dirección  de  los  Obispos,  fueron  im- 
plantados en  todos  los  pueblos,  y  estaban  unidos  á  otros  Comités  supe- 
riores que  propagaban  las  buenas  ideas,  recogían  dinero  y  alumnos^ 
fundaban  escuelas  y  mantenían  el  entusiasmo. 

Las  instrucciones  prohibían  á  los  maestros  católicos  enseñar  en  las 
escuelas  laicas,  y  aquéllos,  con  una  generosidad  digna  de  admiración, 
renunciaron  á  su  porvenir  y  á  su  empleo,  y  comenzaron  á  enseñar  en 
las  escuelas  libres  y  confesionales.  Los  sacrificios  realizados  en  aque- 
lla ocasión  merecen  el  dictado  de  heroicos.  Encontróse  el  Gobierno 
sin  maestros  y  en  trance  apuradísimo.  En  1880  habían  dimitido  1.750 
maestros  de  los  7.500  que  había.  El  Gobierno  adoptó  medidas  de  repre- 
salia contra  esos  mártires.  Contaba  el  Comité  católico  con  buen  nú- 
mero de  maestros,  si  bien  no  los  suficientes,  y  entonces  hizo  un  nuevo 
llamamiento  que  fué  escuchado  por  el  Clero  con  gran  intrepidez.  Pudo 
en  aquella  ocasión  el  Comité  presf^ntar  ante  la  escuela  laica  otra  con- 
fesional, tan  bien  servida  como  la  del  Estado,  y  unir  las  aspiraciones 
de  todos  por  medio  del  Boletín  de  las  escuelas  católicas.  Para  sufra- 
gar los  gastos  de  las  escuelas  y  maestros,  se  adoptó  el  medio  de  la 
localisación  de  los  fondos  y  de  los  gastos,  en  vez  de  un  sistema  centra- 
lizador,  y  una  organización  de  carácter  general  llamada  Denier  des 
écoles  catholiques,  que  tenía  ramificaciones  en  todo  el  Reino.  La  ge- 
nerosidad de  los  católicos  fué  espléndida,  magnífica;  baste  decir  que 
en  el  año  de  1879  ascendió  la  suma  recogida  á  cuarenta  millones  de 
FRANCOS.  Faltaba  construir  escuelas  y  éstas  fueron  levantadas  en  po- 
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eos  meses,  dando  motivo  á  manifestaciones  religiosas  de  dulcísima^ 
recordación,  y  cuando  no  era  posible  construirlas  se  establecían  en 
cualquier  parte,  en  los  círculos  católicos,  en  las  sacristías,  etc.,  etc.  A 
la  apertura  del  curso  académico  contaban  los  católicos  con  más  de 
2.000  escuelas.  Ejemplo  de  actividad  único  en  la  historia.  El  pueblo 
decidió  la  lucha,  abandonando  las  escuelas  del  Estado  y  llenando  las 
católicas.  Según  la  estadística  formada  por  el  expresidente  del  Consejo 
de  ministros  M.  Malou,  el  15  de  Diciembre  de  1880,  asistían  á  las  es- 
cuelas oficiales  333.501  alumnos,-  mientras  que  580.380  frecuentaban  las 
católicas.  Con  razón  dijo  á  los  liberales  en  la  Cámara  el  barón 
.Kervyn:  *^Una  sola  cosajaltard  á  vuestras  escuelas^  que  llenará  las 
nuestras^  esto  es,  la  confiansa  de  las  familias.*  El  estudio  continúa. 

Contienen  estos  números,  además:  El  nuevo  sílabo,  por  G.  Vogara; 
La  autoridad  de  la  Iglesia  en  su  origen  y  en  su  naturaleza^  por 
F.  Longoni;  Del  estudio  de  los  Santos  Padres,  por  C.  Locatelli;  La 
cuestión  parusiaca,  por  A.  Cellini;  Del  valor  de  la  experiencia  en  Psi- 
cología, por  A.  Gemelli;  Encíclica  de  S.  S.  Pío  X  (texto  italiano);  La 
Inquisición  y  los  herejes  de  Cremona,  por  D.  Bergamaschi;  La  prome- 
sa del  matrimonio  en  el  Derecho  Canónico,  por  G.  Stanghellini;  De  la 
filosofía  de  A.  Conté  y  los  efectos  de  la  falsa  filosofía,  por  P.  Dotti;  Los 
niños  delincuentes,  por  R.  Puccini. 
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Madrid' Escorial,  15  de  Octubre  de  1907. 
I 

EXTRANJERO 

Roma.— Acaba  de  publicarse  el  texto  oficial  del  convenio  estableci- 
do entre  el  Vaticano  y  Rusia  sobre  la  enseñanza  de  la  lengua,  la  his- 
toria y  la  literatura  en  los  Seminarios  diocesanos  de  Polonia.  El  Impe- 
rio ruso  reconoce  en  este  documento  el  derecho  que  la  Iglesia  tiene  de 
organizar  sus  estudios  eclesiásticos  con  completa  independencia  del 
poder  civil,  al  cual,  sin  embargo,  se  le  concede,  por  cierta  deferencia 
amistosa,  intervención  honrosa  para  ambas  partes  en  los  actos  públi- 
cos de  enseñanza.  Según  este  convenio,  el  plan  y  programa  de  los  es- 
tudios eclesiásticos  será  formado  por  los  Obispos,  de  acuerdo  con  el 
Gobierno,  aunque  siempre  conformándose  con  la  naturaleza  y  ñn  de 
los  Seminarios.  Los  Profesores  encargados  de  la  enseñanza  serán 
nombrados  por  el  Obispo,  quien  procurará  que  la  designación  se  haga 
en  personas  gratas  al  Gobierno.  A  los  exámenes  de  fin  de  curso  asisti- 
rá un  Delegado  escolar  del  Poder  civil  con  el  sólo  objeto  de  informar- 
se de  la  marcha  y  los  progresos  de  la  enseñanza  de  las  asignaturas  no 
teológicas,  y  de  favorecer  esta  misma  enseñanza  con  los  medios  que 
tenga  á  su  alcance;  pero  el  derecho  de  juzgar  los  exámenes  y  dar  las 
notas  se  reserva  íntegro  á  los  Profesores.  Los  temas  para  los  exáme- 
nes serán  escogidos  por  los  Obispos,  en  conformidad  con  los  cursos  de 
lengua,  historia  y  literatura  rusas  explicados  en  los  Seminarios,  y  se- 
rán comunicados  por  el  mismo  Obispo^  que,  en  presencia  del  represen- 
tante de  la  autoridad  civil  y  de  los  alumnos,  los  sacará  á  la  suerte  de  la 
urna  que  los  contenga. 

Para  comprender  todo  el  alcance  de  este  convenio,  es  preciso  no  ol- 
vidar que  se  trata  de  una  nación  cismática,  y  al  mismo  tiempo  de  apli- 
car aquél  al  católico  reino  de  Polonia,  donde  se  conserva  latente  el  es- 
píritu de  independencia  y  la  protesta  contra  el  despotismo  moscovita. 
El  triunfo  de  la  Santa  Sede  en  este  asunto  es,  por  consiguiente,  muy 
notable. 
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Se  ha  dicho  recientemente  que  había  sido  nombrado  Nuncio  de  Su 
Santidad  en  Madrid,  en  sustitución  de  Mgr.  Rinaldini,  Mgr.  de  la  Chie- 
sa;  mas  por  fin  se  ha  sabido,  casi  de  un  modo  oficial,  que  Mgr.  de  la 
Chiesa  está  destinado  para  un  alto  puesto  de  la  Iglesia  italiana  y  reci- 
birá muy  pronto  el  capelo  cardenalicio.  En  su  lugar  decíase  que  ven- 
dría el  Nuncio  de  Bruselas,  pero  creemos  que  cuanto  se  diga  por  hoy 
de  la  Nunciatura  española  es  prematuro,  aunque  no  creemos  se  halle 
lejano  el  día  en  que  sea  nombrado  el  nuevo  Nuncio. 


Inglaterra.  —  Como  era  de  suponer,  los  que  nunca  han  podido  su- 
frir el  peso  de  la  autoridad;  los  que  acomodan  el  dogma  cristiano  á  su 
criterio  ó  sus  conveniencias  particulares,  no  han  recibido  con  sumisión 
la  última  Encíclica  de  Pío  X.  El  mal  es  para  ellos  exclusivamente, 
porque  hoy  pueden  darse  por  terminados  los  tiempos  en  que  un  hom- 
bre infatuado  y  fanático  bastaba  para  producir  aquellas  grandes  here- 
jías que  arrancaban  pueblos  enteros  á  la  Iglesia.  No  quiere  decir  esto 
que  ya  no  haya  semejanza  entre  los  procedimientos  de  los  herejes  an- 
tiguos y  los  modernos;  todavía  quedan  reminiscencias  de  ello.  El  Aba- 
te Murri,  en  Italia,  y  Leroy,  en  Francia,  son  prueba  clara  de  que  to- 
davía no  se  ha  extinguido  la  raza  de  los  que,  sin  querer  dejar  de  ser 
católicos,  abrazan  manifiestamente  la  herejía.  Algo  separado  de  estos 
últimos,  aunque  muy  parecido  en  su  perversa  intención,  es  el  ex  padre 
Tirrell,  que  abandonó  la  sotana  y  se  lanzó  al  mundo  en  busca  de  aven- 
turas, harto  menos  santas  que  las  que  podía  proporcionarle  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Últimamente  ha  escrito  en  el  Times  dos  artículos  acerca 
de  la  última  Encíclica  de  Pío  X,  y  en  ellos  procura  desacreditar  la 
doctrima  y  disposiciones  pontificias,  tachándolas  de  reaccionarias  y 
protectoras  del  escolasticismo,  filosofía  calificada  por  él  de  anticuada 
y  llamada  á  desaparecer.  Consagra  su  primer  artículo  á  hacer  un  re- 
sumen de  la  Encíclica;  pero  no  contento  con  ello,  y  temeroso  de  que 
sus  lectores  encuentren  muy  bien  el  documento  pontificio,  trata  de 
obscurecer  la  vigorosa  claridad  de  la  doctrina  con  sarcasmos  y  burlas 
dirigidas  á  la  Cátedra  pontificia. 

El  audaz  colaborador  del  Times,  ha  tratado  más  de  desfogar  su  áni- 
mo en  contra  de  la  Santa  Sede,  excitar  la  curiosidad  de  los  que  sienten 
vivo  placer  en  el  escándalo  y  ganar  los  aplausos  de  los  herejes,  que 
de  hacer  una  exposición  sincera  de  la  Encíclica.  El  escándalo  en  In- 
glaterra ha  sido  grande;  los  católicos  han  deplorado  vivamente  un 
ataque  de  ese  género  contra  la  Santa  Sede,  y  los  herejes,  aunque  ofi- 
ciosamente satisfechos  con  la  aptitud  del  nuevo  paladín  del  protestan- 
tismo, no  han  llegado,  sin  embargo,  hasta  el  punto  que  Mr.  Tyrrell 
esperaba,  porque  de  sobra  comprenden  que  el  mencionado  defensor 
del  modernismo,  con  el  pomposo  bagaje  de  su  ciencia,  es  el  detritus 
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del  catolicismo,  que,  no  habiendo  podido  conquistar  un  nombre  en  la 
Iglesia,  se  ha  marchado  á  conquistarlo  en  el  campo  de  la  herejía. 

Hacemos  gracia  al  lector  de  los  innumerables  desatinos  que  los  ar- 
tículos de  Mr.  Tyrrell  contienen;  pero  antes  de  terminar,  diremos  que, 
al  contrario  de  lo  que  se  afirma  en  dichos  artículos,  esto  es,  que  mu- 
chos abandonarán  el  Catolicismo,  porque  temen  la  vuelta  á  la  Edad 
Media,  los  trabajos  de  Tyrrell  y  de  otros  herejes  servirán  de  aviso 
para  que  algunos  ilusos  comprendan,  por  la  compañía  que  llevan,  el 
camino  y  el  fin  á  donde  se  dirigen. 


Francia.— En  la  vecina  república  está  próxima  la  apertura  del  Con- 
greso, y  con  tal  motivo  los  círculos  políticos  vuelven  á  adquirir  ani- 
mación. ¿Qué  sucederá  en  la  próxima  legislatura?  La  contestación  no 
es  difícil:  se  debatirá  acerca  de  la  cuestión  de  Marruecos  y  se  hablará 
de  cien  mil  cosas  más  para  entretener  el  tiempo  y  contener  la  disgre- 
gación del  bloque,  amenazado  de  muerte  por  las  campañas  socialistas 
y  por  la  espantosa  desmoralización  de  Francia,  que  va  asomando  ya  á 
la  superficie,  por  mucho  que  se  disimule.  Mientras  los  masones  tuvie- 
ron ocasión  de  ultrajar  á  la  Iglesia,  las  cosas  marcharon  como  una 
seda:  para  votar  leyes  de  persecución  contra  el  clero  se  levantaron 
cien  manos  de  todos  los  ángulos  del  bloque;  todos  estaban  conformes. 
Pero  ya  la  Iglesia  está  pobre,  ya  no  tiene  palacios  para  Obispos,  ni 
colegios  de  enseñanza  para  niños,  ni  casas  parroquiales  para  sacer- 
dotes, ni  cobra  nada  del  presupuesto;  todo  eso  ha  concluido.  Dón- 
de ha  ido.á  parar,  es  difícil  averiguarlo.  De  los  mil  millones  de  francos 
en  que  se  evaluaron  los  bienes  de  los  religiosos,  no  se  ha  visto  un  cén- 
timo; los  bienes  de  la  Iglesia  se  han  escondido  bonitamente  en  los  bol- 
sillos de  un  verdadero  ejército  de  vividores,  de  apoderados  y  minis- 
triles de  la  curia,  para  quienes  ha  sido  todo  el  provecho.  Francia  no 
ha  sacado  de  ahí  ni  un  franco;  en  cambio,  ha  empezado  á  sentir  sobre 
ella  la  mano  de  Dios  en  una  multitud  de  calamidades  públicas. 

En  las  escuelas  ya  no  se  enseña  moral;  de  allí  han  desaparecido  los 
crucifijos;  y  en  lugar  de  enseñar  el  catecismp,  se  dan  lecciones  de 
odio  contra  la  patria,  y  donde  únicamente  se  escuchaban  cantos  reli- 
giosos, hoy  se  entona  el  himno  de  la  Internacional.  ¿Qué  consecuen- 
cias se  deducen  de  ahí?  Que  los  crímenes  de  la  infancia  aumentan  de 
una  manera  tan  rápida  y  espantosa,  que  ya  el  miedo  se  nota  hasta  en 
los  causantes  de  esta  catástrofe  moral.  Los  niños,  los  seres  que  en  todo 
el  mundo  son  considerados  como  el  emblema  de  la  felicidad  porque 
no  tienen  cuidados,  porque  no  han  probado  la  ingratitud  de  los  hom- 
bres, porque,  naturalmente  sencillos  y  creyentes,  aman  y  respetan  la 
religión;  en  Francia  un  número  aterrador  de  esos  niños  se  va  prosti- 
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tuyendo  hasta  un  punto  inconcebible.  En  los  gimnasios  públicos  apren- 
den los  secretos  del  crimen,  y  se  les  enseña  el  camino  de  la  inmorali- 
dad y  á  blasfemar  de  Dios. 

Por  otra  parte,  el  antimilitarismo  hace  progreso  inauditos.  En  el 
reciente  congreso  socialista,  al  ponerse  á  discusión  el  tema  del  mili- 
tarismo, Bebel,  jefe  de  los  socialistas  alemanes,  defendió  á  su  patria  y 
al  ejército  alemán.  La  triste  gloria  de  defender  las  modernas  doctri- 
nas antimilitaristas  estaba  reservada  al  francés  Hervé.  Creíase  en  un 
principio  que  la  ruda  lección  dada  por  los  socialistas  alemanes  sería 
aprovechada  por  los  franceses;  más,  por  lo  visto,  no  ha  sucedido  así. 
Los  chispazos  del  antimilitarismo  se  ven  saltar  por  todas  partes,  y  lo 
más  triste,  lo  más  doloroso  es  que  los  apóstoles  más  ardientes  de  esa 
doctrina  son  los  maestros  de  primera  enseñanza.  De  ahí  que  el  mal  no 
es  una  locura  aislada,  es  profundo  é  irreparable,  pues  una  vez  colo- 
cado un  pueblo  en  la  pendiente,  es  muy  difícil  contenerle.  Y  la  prueba 
de  que  las  cosas  se  encuentran  muy  mal  es  que  el  Gobierno,  y  hasta 
la  masonería,  se  han  vuelto  atrás.  El  socialista  Briand,  el  que  subió  al 
ministerio  como  garantía  de  los  nuevos  rumbos  de  la  política,  ha  re- 
trocedido. Recientemente  ha  castigado  á  algunos  maestros  por  querer 
fundar  un  sindicato  de  resistencia,  y  no  hace  muchos  días  que,  en  un 
discurso  pronunciado  ante  obreros,  condenó  el  antimilitarismo,  como 
doctrina  anárquica.  Viviani  se  ha  callado  como  un  muerto,  sin  duda 
porque  una  vez  apagadas  las  luces  del  cielo,  se  encuentra  á  obscuras 
y  no  sabe  qué  decir. 

Pero  lo  más  notable  de  la  quincena  son  los  discursos  de  Clemen- 
ceau,  pronunciados  en  Amiens  con  motivo  de  la  erección  de  la  esta- 
tua á  Rene  Goblet.  Allí,  en  presencia  de  los  electores  de  la  menciona- 
da ciudad,  y  á  pesar  de  los  silbidos  y  mueras  con  que  fué  recibido  el 
Gobierno,  el  Presidente  del  Consejo  tuvo  el  atrevimiento  de  pronun- 
ciar un  discurso  en  que  condenaba  el  socialismo  y  sus  errores  antimi- 
litaristas, y  abogaba  por  la  paz  de  Francia,  hoy  profundamente  per- 
turbada. Nada  de  esto  es  nuevo,  pues  siempre  ha  sucedido  que  los  re- 
volucionarios se  han  vuelto  conservadores  una  vez  que  suben  al  po- 
der; pero  es  muy  significativo  ver  la  prisa  que  se  dan  en  retractar  sus 
ideas,  y  lo  es  muchísimo  más  la  orden  que  la  masonería  ha  hecho  cir- 
cular por  las  logias,  recordándolas  que  la  misión  de  la  masonería  es 
clandestina,  que  no  se  debe  profanar  el  secreto  masónico,  haciendo 
alarde  de  ello,  y  que  dicha  Orden,  así  se  titula,  ni  es  favorable,  ni  con- 
traria á  la  religión;  que  sus  fines  son  principalmente  filantrópicos,  y  que 
el  mezclarla  en  asuntos  religiosos,  que  tantas  contiendas  han  suscitado, 
equivale  á  envilecerla.  Es  claro  que  semejante  comunicado  es  un  nuevo 
acto  de  refinada  hipocresía,  pues  todo  el  mundo  sabe  que  las  leyes  de 
persecución  se  votaron  en  el  gran  Oriente  de  París;  que  allí  se  estudió 
y  preparó  toda  la  campaña,  y  que  tan  bien  dispuesta  les  pareció  la  tra,- 
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ma  á  sus  autores,  que  no  faltó  quien  dijera  que,  si  ahora  no  perecía  la 
Ig^lesia,  ya  no  perecería  nunca.  Pero  se  ha  traslucido  tanto  el  secreto, 
tales  locuras  y  tantas  Wasfemias  se  han  proferido  en  las  logias  de 
aprendices,  que  á  los  grandes  directores  de  la  espantosa  máquina  les 
ha  parecido  conveniente  retardar  un  poco  el  movimiento,  para  no 
verse  en  el  caso  de  presenciar  antes  de  tiempo  el  diluvio. 

—De  política  internacional  diremos  que  en  estos  días  se  ha  hablado 
mucho  de  dificultades  surgidas  entre  los  Gobiernos  de  París  y  Madrid; 
y  aunque  en  los  centros  oficiales  se  ha  negado,  ó  se  ha  atenuado  todo 
lo  posible,  hay  indudablemente  mar  de  fondo.  Lo  cual  nada  tiene  de 
extraño,  pues  á  nadie  se  le  ocurrirá  que  Francia  iba  á  gastar  millones 
de  francos  por  puro  platonismo.  Si  ha  ocupado  á  Casablanca,  segura- 
mente se  proponía  alguna  cosa  más,  y  no  le  hará  gracia  que  España 
le  estorbe  en  el  camino. 


Suiza.— Entre  los  ensayos  realizados  para  dar  al  mundo  un  lengua- 
je universal,  el  Esperanto  ha  llegado  á  ser  el  más  viable,  sin  perjuicio 
de  que  sufra  todavía  profundas  modificaciones.  De  algún  tiempo  á  esta 
parte  no  han  cesado  de  reunirse  Congresos,  ya  para  extender  el  Espe- 
ranto, ya  también  para  adaptarle  á  las  necesidades  modernas  del  co- 
mercio, la  industria  y  las  relaciones  diplomáticas.  Últimamente  se  ha 
celebrado  un  Congreso  en  Basilea  con  el  fin  de  encontrar  un  me*Mo  de 
armonizar  los  diferentes  dialectos  de  Suiza.  Claro  es  que  no  se  pre- 
tende convertir  el  Esperanto  en  lenguaje  nacional;  las  lenguas  brotan 
con  la  vida  de  loe  pueblos,  y  á  su  formación  y  desarrollo  contribuyen 
de  una  manera  esencial  las  masas  populares,  perteneciendo  solamen- 
te á  las  clases  directoras  y  cultas  lo  que  pudiéramos  llamar  acicala- 
miento; pero  algo  se  puede  hacer  en  la  formación  del  lenguaje  de  una 
nación,  y  á  esto  se  ha  dirigido  el  Congreso  de  Basilea  Y  es  de  notar 
la  seria  consideración  en  que  han  tenido  los  sabios  filólogos  las  condi- 
ciones de  espíritu  y  naturaleza  que  dan  singularísimo  é  inimitable  ca- 
rácter al  idioma  de  un  pueblo,  y,  además,  por  qué  procedimiento  labo- 
rioso y  paciente, puede  lograrse  que,  al  cabo  de  algún  tiempo,  se  llegue 
á  un  idioma  nacional,  á  un  idiom<;  único,  no  conseguido  con  el  CalepU 
num  octo  linguarum  ni  con  artificios  ingeniosos,  sino  del  manantial 
vivo  de  los  corazones.  Morf,  célebre  profesor  de  Filología,  ha  dicho 
que,  después  de  las  temerosas  tentativas  llevadas  á  cabo  por  él  con 
sus  discípulos  de  Berna  para  el  perfecto  estudio  del  dialecto  del  can- 
tón vecino,  Friburgo  llegó  al  fin  á  un  resultado  felicísimo.  «Al  cabo 
de  algunos  años— dijo  el  doctísimo  Morf— tengo  el  honor  de  manifes- 
tar que  se  ha  podido  realizar  una  obra  verdaderamente  decisiva  y  no- 
table. Pronto  poseerá  Suiza  cuatro  idi§tika  (vocabularios  de  lenguas 
populares),  de  un  preciosísimo  valor».  «En  estas  obras— añadió  el  in- 
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signe  filólogo— animadas  de  un  espíritu,  el  muy  generoso  que  las  inspi- 
ra, un  espíritu  de  pacifica  emulación,  no  se  busca  sino  lo  mejor,  lo  más 
perfecto.  Ellas  se  completan,  se  darán  ayuda  las  unas  á  las  otras; 
no  sólo  serán  un  monumento  de  la  variedad  dé  idiomas  de  Suiza,  sino 
un  viviente  símbolo  de  la  concordia  de  la  paz  que  reina  en  nuestro 
país,  hasta  en  lo  que  se  refiere  á  la  cuestión  de  las  lenguas».  Hay  que 
advertir  que  tales  vocabularios  proponen  las  afinidades  que  existen 
entre  los  idiomas  suizos,  y  servirán  para  el  lento  y  voluntario  tra- 
bajo de  lograr  la  lengua  única  nacional  con  elementos  propios,  é 
independencia  del  francés  y  del  alemán.  La  clausura  del  Congreso 
filológico  de  Basilea  se  verificó  solemnemente,  felicitándose  todos  los 
congresistas  y  la  Prensa  de  los  frutos  de  esta  doctísima  Asamblea  de 
sabios. 


Estados  Unidos.— Los  periódicos  de  América  vuelven  á  insistir  en 
la  inminencia  de  una  guerra  entre  el  Japón  y  los  Estados  Unidos.  Se- 
mejante noticia  ha  corrido  por  todos  los  periódicos  de  Europa;  y  no 
solamente  por  lo  que  tendría  de  emocionante  una  lucha  gigantesca  en- 
tre dos  naciones  que  disponen  de  todos  los  adelantos  modernos  en  la 
guerra,  sino,  además,  porque  de  semejante  lucha  resultaría  un  cambio 
radical  en  la  hegemonía  de  la  política  del  mundo,  las  noticias  han  cau- 
sado profunda  sensación.  Decíase  no  hace  mucho  que  todo  estaba  arre- 
glado, que  ya  reinaba  la  mayor  cordialidad  entre  ambos  contendien- 
tes, que  la  inmigración  japonesa  continuaría  en  California  y  la  podero- 
sa escuadra  de  los  Estados  Unidos  se  pasearía  libremente  por  el 
Pacífico  sin  que  ello  diera  motivó  á  suspicacias.  ¿Qué  ha  sucedido, 
pues,  para  que  los  periódicos  neoyorquinos  den  como  segura  una  gue- 
rra? A  nuestro  modo  de  entender,  nada  de  especial;  los  nuevos  distur- 
bios de  Vancouvert,  en  que  tan  mal  parados  han  salido  los  yanquis,  no 
son  motivo  suficiente  para  que  ambas  naciones  lleguen  á  las  manos. 
Se  arreglaron  pacíficamente  las  primeras  discordias,  y  se  arreglarán 
igualmente  las  segundas^  mientras  no  llegue  el  momento  en  que  uno 
de  los  combatientes  se  halle  dispuesto  á  la  lucha.  Mientras  tanto,  ara- 
bos pueblos  son  lo  suficientemente  listos  para  comprender  que  no  les 
conviene  la  guerra.  Que  dicha  ocasión  llegará,  es  cosa  que  ya  hemos 
dicho  otras  veces,  y  que  las  personas  iniciadas  en  el  rumbo  de  la  po- 
lítica internacional  consideran  como  probable.  Mas  por  ahora  todo  in- 
duce á  creer  que  la  situación  no  ha  cambiado  en  lo  más  mínimo.  La 
orden  dada  por  Mr.  Roosevelt  de  que  la  flota  del  Atlántico  pase  al  mar 
Pacífico,  no  es  una  declaración  de  guerra  contra  el  Japón,  y  se  regis- 
tra en  América  un  caso  análogo  á  los  que  pasan  frecuentemente  con 
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la  prensa  de  Europa;  es  decir,  que  mientras  el  pueblo  americano  con- 
fía en  las  intenciones  pacíficas  del  Presidente,  los  periódicos  levantan 
gran  polvareda  en  contra  de  Roosevelt,  acusándole  de  que  pretende 
hacer  estallar  la  guerra  antes  de  abandonar  la  presidencia.  Esta  alar- 
ma de  los  periódicos  ha  sido  secundada  en  cierto  modo  por  los  mari- 
nos, pues  últimamente  decía  uno  muy  significado  que  su  patria  nece- 
sitaba votar  un  presupuesto  de  ciento  cincuenta  millones  de  doUars 
para  la  escuadra,  y  prepararse  á  un  peligro  inminente.  Por  su  parte 
los  marinos  japoneses,  no  estiman  en  gran  cosa  la  marina  americana, 
á  la  cual  consideran  falta  de  disciplina  é  instrucción;  mas  á  pesar  de 
todo,  aunque  el  combustible  está  preparado,  creemos  que  los  discur- 
sos de  Mr.  Taft  son  una  garantía  de  la  paz:  el  Ministro  americano  ha 
dicho  que  no  habría  guerra,  y  no  la  habrá  por  ahora. 


11 
ESPAÑA 

Como  estaba  anunciado,  las  Cortes  reanudaron  las  sesiones  el  día 
10  del  actual,  y  con  tal  motivo  se  vuelven  á  notar  los  cabildeos  políti- 
cos, las  reuniones  de  minorías,  la  exposición  de  programas  y  demás 
accesorios  de  la  política.  Del  prestigio  con  que  vuelve  el  Gobierno  al 
banco  azul,  nadie  duda;  el  verano  se  ha  deslizado  en  paz,  y  ningún  po- 
lítico ha  hecho  ruido,  si  se  exceptúa  á  los  liberales,  que  todavía  no 
escarmentados,  han  vuelto  á  sacar  á  luz  la  libertad  de  cultos  como 
único  distintivo  de  su  partid  j.  La  cuestión  de  Marruecos,  si  no  ha  sido 
bien  resuelta,  lo  ha  sido  en  cambio  á  gusto  de  todo  el  mundo.  El  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ha  emprendido  una  campaña  de  saneamiento 
de  las  costumbres,  que  si  no  resulta  bastante  eficaz,  es  á  lo  menos  dig- 
na de  alabanza  por  la  buena  intención  en  que  está  inspirada.  ¿Quiere 
decir  esto  que  el  Gobierno  se  está  bañando  en  agua  de  rosas?  Nada  de 
eso.  Estamos  en  un  período  de  activa  reconstitución;  han  ocurrido  al- 
gunas calamidades,  como  la  inundación  de  Málaga  y  otros  puntos  que 
se  han  sorbido  el  dinero  que  estaba  destinado  para  otras  cosas,  y  los 
planes  de  colonización,  de  construcción  de  carreteras  y  otras  varias 
obras  tendrán  que  esperar.  Por  otra  parte,  el  partido  conservador,  aún 
reconociendo  que  hoy  es  el  más  fuerte  y  mejor  disciplinado  de  nues- 
tros partidos,  también  en  su  interior  hay  rozamientos  y  desgastes  que 
produce  el  tiempo,  y  sobre  todo  el  carácter  meridional  de  nuestra 
raza  y  la  falta  de  costumbres  políticas;  pues  aquí,  donde  todo  se  su- 
bordina á  la  política,  es  donde  precisamente  se  sabe  menos  de  las  gra- 
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vísimas  obligacioQCS  que  la  política  impone,  muchas  veces  sin  com- 
pensación alguna,  antes  bien,  acarreándose  las  maldiciones  de  todo  el 
mundo,  á  veces  de  los  que  más  agradecidos  debían  estar.  Decimos 
esto,  porque  últimamente  se  ha  corrido  que  los  diputados  de  la  mayo- 
ría se  hallan  bastante  descontentos  del  Ministro  de  Hacienda  y  el  de 
Gobernación,  porque  no  les  permiten  caciquear  y  obtener  la  resolu- 
ción de  expedientes  á  su  gusto,  lo  cual  es  un  síntoma  que  honra  mu- 
cho á  los  Ministros;  pero  que  en  el  régimen  parlamentario  tiene  sus 
quiebras.  Y  comprendemos  que,  aunque  los  diputados  no  tengan  dere- 
cho alguno  á  torcer  el  curso  de  la  justicia,  también  les  asiste  su  ca- 
chito de  razón;  porque,  francamente,  no  teniendo  dietas,  ni  compensa- 
ción alguna,  gastarse  miles  de  duros  por  puro  platonismo,  por  amor 
al  arte,  por  espíritu  severo  de  ciudadanía,  es  cosa  muy  buena,  muy 
hermosa,  pero  que  no  se  encuentra  á  la  vuelta  de  una  esquina;  y  si 
con  todo  su  rigorismo  logra  Maura  contener  la  mayoría,  quedará  de- 
mostrado de  una  manera  palmaria,  el  prestigio,  la  disciplina  del  par- 
tido conservador  y  lo  que  es  muchísimo  más  que  todo  eso,  su  honradez 
y  abnegación. 

A  la  tarea  ingrata  de  suavizar  las  asperezas  de  la  situación,  se  halla 
entregado  estos  días  el  Sr.  Dato,  quien,  por  lo  visto,  tiene  mucha  ha- 
bilidad para  esas  cosas.  Pero  el  asunto  que  más  ruido  ha  metido  y  del 
cual  se  esperaba  una  crisis  emocionante  que  quebrantara  la  situación 
de  Maura,  ha  sido  la  cuestión  llamada  Sánchez  Toca-Osma.  Desde  lúe 
go  que  ni  en  los  pasillos  políticos  ni  en  las  redacciones  de  los  periódi- 
cos importa  una  higa  que  la  hacienda  municipal  se  haga  añicos,  ó  que 
el  Estado  pierda  algunos  millones;  lo  interesante,  lo  que  ha  preocupa- 
do á  nuestros  políticos  ha  sido  principalísimamente  el  ver  á  quién  daba 
Maura  la  razón.  Porque  si  daba  la  razón  á  Sánchez  Toca,  caería  Osma 
y  tendríamos  ya  una  crisis  en  el  ministerio  Maura;  y  si  se  la  daba  á 
Osma,  saldría  Sánchez  Toca  de  la  Alcaldía,  llevándose  una  gran  parte 
de  la  opinión,  y  de  todas  maneras  resultaría  un  contratiempo  oara 
Maura,  que  hasta  ahora  parecía  invulnerable.  Decíase,  además,  que 
on  el  seno  de\  Gobierno  había  divergencias,  y  que  San  Pedro,  Besada 
y  Primo  de  Rivera  se  hallaban  de  parte  de  Sánchez  Toca;  mas  por  lo 
visto  la  cosa  no  es  así.  La  cuestión  por  sí  misma  es  difícil;  el  impuesto 
de  consumos  formaba  un  ingreso  seguro  para  los  ayuntamientos  de 
gran  importancia,  y  no  es  difícil  de  cobrar  por  la  costumbre  que  hay 
de  pagarlo;  por  otra  parte,  el  Gobierno  está  dispuesto  á  favorecer  el 
comercio  interior  del  vino,  ya  que  no  es  posible  encontrar  un  mercado 
exterior.  El  Sr.  Maura,  dispuesto,  según  parece,  á  que  no  dimita  ni  el 
Alcalde  ni  el  Ministro,  se  ha  propuesto  resolver  la  cuestión  de  una 
manera  técnica;  pero  en  tal  forma  que  el  Municipio  no  salga  periudi- 
cado  en  ninguno  de  sus  intereses.  ¿Cuál  será  la  solución?  Con  gran  fun- 
damento se  asegura  que  se  resolverá  todo  concediendo  á  los  Munici- 
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pios  algunas  rentas  que  hoy  percibe  el  Tesoro,  con  lo  cual  la  Hacien- 
da nacional  perderá  esas  rentas;  pero  andando  el  tiempo,  la  prosperi- 
dad de  los  Municipios  refluirá  en  bien  de  la  nación.  El  camino  es  largo 
y  expuesto  á  muchas  críticas  ahora  que  nos  hace  falta  tanto  dinero, 
mas  al  fin,  si  ha  de  prosperar  el  proyecto  de  Administración  local,  ese 
será  el  camino  que  haya  que  seguir. 

Otro  de  los  asuntos  políticos  que,  por  decirlo  así,  ha  constituido  la 
nota  cómica  de  la  quincena,  es  el  cierre  de  cafés,  teatros  y  tabernas 
entre  las  doce  y  una  de  la  madrugada,  lo  cual  no  ha  gustado  ni  á  los 
periódicos  ni  á  los  trasnochadores,  que  á  partir  de  las  once  frecuentan 
dichos  centros  y  otros  peores  con  detrimento  de  la  moral,  de  la  salud 
y  hasta  de  la  tranquilidad  de  los  vecinos,  los  cuales  tienen  que  vivir  á 
merced  de  estos  señores.  Con  este  motivo,  hubo  el  primer  día  alguna 
pedrea;  el  segundo  acudió  la  policía,  y  viendo  que  había  intención  de 
repartir  palos,  se  redujeron  á  silbar,  dar  algunas  voces,  arrastrar  los 
pies  y  cantar  una  letanía  en  contra  de  La  Cierva.  Al  fin  ha  terminado 
todo  de  la  mejor  manera  que  podía  terminar.  Y  es  el  caso  que  los  so- 
cialistas, aparte  de  todas  las  personas  honradas  que  son  la  mayoría 
en  Madrid,  han  dado  la  razón  al  Ministro,  y  un  mentís  á  la  prensa  que 
se  titula  representante  de  la  opinión  popular;  y  todavía  es  más  curioso 
que  les  mismos  taberneros,  4ueños  de  cafés  y  restaurants,  dicen  que 
la  orden  del  Ministro  está  muy  ísn  su  punto,  no  ya  solamente  en  el  or- 
den moral,  sino  en  el  orden  econó\Tiico,  pues  ello§  ahorrarán  en  luz 
mucho  más  de  lo  que  pudieron  ganar  por  otro  concepto. 

En  lo  que  no  están  conformes  los  taberneros,  es  en  la  cuestión  de  ce- 
rrar los  domingos;  eso  dicen  que  es  para  ellos  un  grave  perjuicio,  que 
muchos  no  ganan  más  que  en  esos  días,  y  que,  por  tanto,  tendrían  que 
cerrar  sus  establecimientos.  Pero,  consultada  la  cuestión  con  el  Mi- 
nistro, éste  se  ha  inhibido  transfiriéndola  al  Instituto  de  reformas  so- 
ciales, y  allí  por  casi  unanimidad  de  votos,  se  decidió  que  la  orden  del 
Ministro  estaba  bien  dada,  y  que  se  debían  cerrar.  Los  taberneros  no 
se  han  mostrado  conformes,  y  amenazaron  con  no  cerrar,  aunque  se 
lo  impusiera  el  Gobierno,  y  con  tal  motivo  era  esperado  el  día  13  para 
ver  quién  podía  más,  ó  qué  cariz  presentaba  la  cuestión. 

—Los  solidarios  han  sufrido  algún  desencanto  en  Corufta;  pues  aun- 
que allí  hay  poderosos  gérmenes  de  regionalismo,  no  les  han  recibido 
bien,  porque  todavía  no  se  halla  suficientemente  preparado  el  terreno 
para  la  unión  solidaria.  En  el  Congreso  parece  ser  que  van  por  buen 
camino  los  preliminares  de  la  discusión  del  proyecto  de  Administra- 
ción local;  los  solidarios  han  cambiado  en  lo  que  al  proyecto  se  refiere, 
y  dicen  que  sólo  trabajarán  para  mejorarlo. 

—Aunque  en  Málaga  ha  mejorado  mucho  la  situación,  ya  por  los 
trabajos  del  Gobierno  y  las  autoridades,  ya  también  por  la  vigorosa 
cooperación  del  señor  Obispo,  que  en  esta  ocasión,  como  en  otras^  ha 
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demostrado  su  cariño  por  Málaga  y  su  celo  por  el  bien  de  «íus  fieles, 
todavía  queda  mucho  que  hacer,  y  la  persistencia  del  mal  tiempo  ha 
ocasionado  inundaciones  en  Pamplona,  Cataluña  y  otros  puntos. 

—Decíase  últimamente  que  la  cuestión  de  Marruecos  se  había  em- 
peorado, que  nuevas  desavenencias  entre  el  comandante  Santa  Olalla 
y  Drude  eran  reveladoras  pruebas  de  que  no  reinaba  la  mayor  armo- 
nía entre  los  Gabinetes  de  Madrid  y  París;  mas  en  los  centros  oficiales 
se  le  ha  quitado  importancia,  y  posteriormente  se  ha  visto  que,  efecti- 
vamente, no  es  tanto  el  disgusto  como  se  suponía. 
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SOBRE  LAS  DOCTRINAS  DE- LOS  MODERNISTAS (d 

(Continuación.) 

|quí,  Venerables  Hermanos,  se  presenta  ante  nosotros  el 
modernista  teólogoj.  La  materia  es  escabrosa;  mas  la 
condensaremos  en  pocas  palabras.  De  lo  que  se  trata  es 
de  conciliar  la  ciencia  y  la  fe,  naturalmente,  por  subordinación  de 
la  una  á  la  otra.  El  método  del  modernista  teólogo  consiste  por 
completo  en  tomar  los  principios  del  filósofo,  y  adaptarlos  al  cre- 
yente; esto  es,  los  principios  de  la  inmanencia  y  del  simbolismo. 
El  procedimiento  es  muy  sencillo.  El  filósofo  decía:  El  principio  de 
2a  fe  es  inmanente]  añadía  el  creyente:  Ese  principio  es  Dios;  v 
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VENERABILES  FRATRES 

SALVTEM  ET  APOSTOLICAM  BENEDI^TIONEM 

Hic  iam,  Venerabiles  Fratres,  nobis  fie  aditus  ad  modernistas  in 
theologico  agone  spectandos.  Salebrosum  quidem  opus;  sed  paucis  ab- 
solvendum.— Agitur  nimirum  de  concilianda  fide  cum  scientia,  idque 
nonaliter  quam  una  alteri  subiecta.  Eo  in  genere  modernista  theolo- 
gus  eisdem  utitur  principiis,  quae  usui  philosopho  esse  vidimus,  illa- 
que  ad  credentem  aptat:  principia  inquimus  immanentiae  et  symbo 


(1)    V.  la  pág.  265  de  este  vol. 
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el  teólogo  concluye:  Dios  es,  por  lo  tanto,  inmanente  en  el  hombre. 
De  aquí  la  inmanencia  teológica.  De  la  misma  manera,  para  el  filó- 
sofo, las  representacione<>  del  objeto  de  la  fe  son  puros  símbolos; 
para  el  creyente,  el  objeto  de  la  fe  es  Dios  en  si;  y  el  teólogo  con- 
cluye: Las  representaciones  de  la  realidad  divina  son,  por  lo  tanto, 
puramente  simbólicas.  De  aquí  el  simbolismo  teológico.  Insignes 
errores,  tan  perniciosos  uno  y  otro,  como  se  va  á  ver  claramente 
por  las  consecuencias.  Y  empezando  por  el  simbolismo,  como 
los  símbolos  sean  tales  símbolos  con  relación  al  objeto,  é  inslrU' 
mentos  con  relación  al  sujeto,  se  ha  de  evitar— dicen— que  el  cre- 
yente se  adhiera  demasiado  á  la  fórmula  en  cuanto  fórmula;  debe 
usarla  puramente  para  alcanzar  la  verdad  absoluta  que  la  fórmula 
encubre  y  descubre  al  mismo  tiempo,  esforzándose  por  expresarla 
sin  conseguirlo  jamás.  Añaden,  además,  que  el  creyente  debe  em- 
plear estas  fórmulas  en  la  medida  en  que  ellas  puedan  servirle, 
porque  se  le  han  dado  para  secundar  su  fe,  no  para  dificultarla, 
bajo  reserva  siempre  del  respeto  social  que  le  es  debido,  con  tal, 
sin  embargo,  de  que  el  magisterio  público  las  haya  considerado 
aptas  para  traducir  la  conciencia  común,  y  hasta  que  él  haya  re- 
formado este  juicio.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  inmanencia,  es  bas- 
tante difícil  saber  sobre  este  punto  el  verdadero  pensamiento  de 


lismi.  Sic  autem  rem  expeditissime  perficit.  Traditur  a  philosopho 
principium.  fidei  esse  ttnmanens;a.  credente  additur  hoc  principium, 
Deum  esse:  concludit  ipse:  Deus  ergo  inmanens  in  homine.  Hinc  im- 
manentia  theologica.  Iterum:  philosopho  certum  est  repraesentationes 
ohiecti  fidei  esse  tanhim  symbolicas;  credenti  pariter  certum  est  fidei 
obiecíum  esse  Deum  in  se:  theologus  igitur  coUigit:  repraesentationes 
divinae  realitatis  esse  symbolicas.  Hinc  symbolismus  theologicus.— 
Errores  profecto  maximi:  quorum  uterque  quam  sit  perniciosus,  con- 
sequentiis  inspectis  palebit.  —  Nam,  ut  de  symbolismo  statim  dica- 
mus,  cum  symbola  talla  sint  respectu  obiecti,  respectu  autem  creden- 
tis  sint  instrumenta;  cavendum  primum,  inquiunt,  credenti,  ne  ipsi 
formulae  ut  formula  est  plus  nimio  inhaereat,  sed  illa  utendum  unice 
ut  absolutae  adhaerescat  veritati,  quam  formula  retegit  simul  ac  tegit 
nititurciue  exprimere  quin  unquam  assequatur.  Addunt  praeterea,  for- 
mulas eiusmodi  esse  a  credente  adhibendas  quatenus  ipsum  iuverint; 
ad  commodum  enim  datae  sunt,  non  ad  impedimentum:  incolumi  uti- 
que  honore  qui,  ex  sociali  respectu,  debetur  íormulis,  quas  publicum 
magisterium  aptas  ad  communem  conscientiam  exprimendam  iudica- 
rit,  quamdiu  scilicet  idem  magisterium  secus  quidpiam  non  edixerit. 
—De  immanentia  autem  quid  reapse  modernistae  sentiant  diíñcile 
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los  modernistas,  porque  hay  entre  ellos  diversidad  de  opiniones. 
Unos  la  entienden  en  el  sentido  de  que  Dios  está  más  presente  en 
el  hombre  que  el  hombre  en  sí  mismo;  lo  cual,  rectamente  enten- 
dido, es  irreprochable.  Otros  quieren  que  la  acción  de  Dios  sea  una 
con  la  acción  de  la  naturaleza,  penetrando  la  causa  primera  á  la 
causa  segunda;  lo  que  es,  en  realidad,  la  ruina  del  orden  sobrena- 
tural. Otros,  en  fin,  lo  explican  de  manera  que  se  hacen  sospecho- 
sos de  panteísmo,  y  esto  parece  que  es  lo  que  más  se  adapta  á  sus 
doctrinas. 

A  este  principio  de  inmanencia  se  une  otro,  que  puede  llamarse 
de  permanencia  divina^  que  difiere  del  primero  próximamente 
como  la  experiencia  transmitida  por  tradición,  déla  simple  expe- 
periencia  individual.  Un  ejemplo  aclarará  el  asunto,  y  será  tomado 
de  la  Iglesia  y  de  los  Sacramentos.  No  hay  que  imaginarse— dicen 
— que  los  Sacramentos  y  la  Iglesia  hayan  sido  instituidos  inmedia- 
tamente por  Jesucristo.  Esto  está  en  contradicción  con  el  agnosti- 
cismo, que  no  ve  otra  cosa  en  Jesucristo  sino  un  hombre,  cuya 
conciencia  religiosa,  como  la  de  los  demás  hombres,  se  ha  ido  for- 
mando poco  á  poco;  contradice  á  la  ley  de  inmanencia  que  rechaza 
las  aplicaciones  externas,  como  ellos  dicen;  contradice  á  la  ley  de 
la  evolución,  que  exige  tiempo  para  el  desarrollo  de  los  gérmenes, 


est  indicare:  non  enim  eadem  omnium  opinio.  Sunt  qui  in  eo  collocant, 
quod  Deus  agens  intime  adsit  in  homine,  magis  quam  ipse  sibi  homo; 
quod  plañe,  si  recta  intelligitur,  reprehensionem  non  habet.  Alii  in  eo 
ponunt,  quod  actio  Dei  una  sit  cum  actione  naturae  ut  causae  primae 
cum  causae  secundae;  quod  ordinem  supernaturalem  reapse  delet. 
Alii  demum  sic  explicant  ut  suspicionem  eíficiant  pantheisticae  signi- 
ficationis;  id  autem  cum  ceteris  eorom  doctrinis  cohaeret  aptius. 

Huic  vero  immanentiaelpronnncisLto  aliud  adiicitur,  qaoáaperma- 
nentia  divina  vocare  possumus:  quae  dúo  ínter  se  eo  fere  modo  diííe- 
runt,  que  experientia  privata  ab  experientia  per  traditionem  transmis- 
sa.  Exemplum  rem  coUustrabit:  sitque  ab  Ecclesia  et  Sacramentis  de- 
ductum.  Ecclesia,  inquiunt,  et  Sacramenta  a  Christo  ipso  instituta  mi- 
nime  credenda  sunt.  Cavet  id  agnosticismus,  qui  in  Chisto  nil  praeter 
hominem  novit,  cuius  conscientia  religiosa,  ut  ceterorum  hominum, 
sensim  efformata  est:  cavet  lex  immanentiae,  quae  externas,  ut  aiunt, 
applicationes  respuit:  cavet  ítem  lex  evolutionis,  quae  ut  germina 
evolvantur  tempus  postulat  et  quamdam  adiunctorum  sibi  succeden- 
tium  seriem:  cavet  demum  historia,  quae  talem  reapse  rei  cursum 
fuisse  ostendit.  Attamen  Ecclesiam  et  Sacramenta  medíate  a  Christo 
íuisse  instituta  retinendum  est.  Qui  vero?  Conscientias  christianas  om- 
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y  exige  cierta  serie  de  sucesiones;  contradice,  en  fin,  á  la  historia, 
que  comprueba  que  las  cosas  han  pasado,  efectivamente,  según  las 
exigencias  de  sus  leyes.  Lo  que  no  impide  que  la  Iglesia  y  los  Sa- 
cramentos hayan  sido  instituidos  mediatamente  por' Jesucristo. 
Pero  ¿de  qué  manera?  Todas  las  conciencias  cristianas — dicen— es- 
taban virtualmente incluidas,  envueltas  en  la  conciencia  de  Cristo, 
como  la  planta  en  su  semilla.  Ahora  bien:  del  mismo  modo  que  los 
vastagos  viven  de  la  vida  del  germen,  así  hay  que  decir  que  todos 
los  cristianos  viven  de  la  vida  de  Jesucristo;  y  como  la  vida  de 
Jesucristo  es  divina  según  la  fe,  divina  será  también  la  vida  de 
los  cristianos.  Por  esto,  si  ocurre  que  la  vida  cristiana,  en  la  su- 
cesión de  los  tiempos,  da  nacimiento  á  los  Sacramentos  y  á  la  Igle- 
sia, se  podrá  afirmar  con  toda  verdad  que  su  origen  está  en  Jesu- 
cristo y  que  es  divino.  Por  el  mismo  procedimiento  afirman  la  divi- 
nidad de  las  Sagradas  Escrituras  y  los  dogmas.  A  esto  se  reduce 
próximamente  la  teología  de  los  modernistas,  pequeño  bagaje  de 
teología  sin  duda,  pero  más  que  suficiente  si  se  sostiene  con  ellos 
que  la  fe  ha  de  vivir  bajo  el  yugo  de  la  ciencia.  Cada  cual  puede 
fácilmente  aplicar  .eátas  doctrinas  á  lo  que  sigue. 

Hemos  hablado  especialmente  hasta  aquí  del  origen  y  la  natu- 
raleza de  la  fe.  Pero  la  fe  tiene  varios  vastagos,  de  los  cuales  he 


nes  in  Christi  conscientia  virtute  quodammodo  inclusas  affirtnant,  ut 
in  semine  planta.  Quoniam  autem  germina  vitam  seminis  vivunt, 
christiani  omnes  vitam  Christi  vivere  dicendi  sunt.  Sed  Christi  vita, 
secundum  fidem,  divina  est:  ergo  et  christianorum  vita.  Si  igitur  haec 
vita  decursu  aetatum,  Ecclesiae  et  Sacramentis  initium  dedit,  iure 
omnino  dicetur  initium  huiusmodi  esse  a  Christo  ac  divinum  esse.  Sic 
omnino  conficiunt  divinas  esse  etiam  Scripturas  sacras,  divina  dogma- 
ta.— His  porro  modernistarum  theologia  ferme  absolvitur.  Brevis  pro- 
íecto  supellex:  sed  ei  perabundans,  qui  profiteatur,  scientiae,  quidquid 
praeceperit,  semper  esse  obtemperandum.— Horum  ad  cetera  quae  di- 
cemus  applicationem  quisque  facile  per  se  viderit. 

De  origine  ñdei  deque  eius  natura  attigimus  huc  usque.  Fídei  autem 
cum  multa  sint  germina,  praecipua  vero  Ecclesia,  dogma,  sacra  et  re- 
ligiones, libri  quos  sanctos  nominamus;  de  his  quoque  quid  modernis- 
tae  doceant,  inquirendum.— Atque  ut  dogma  initium  ponamus,  huius 
quae  sit  origo  et  natura  iam  supra  indicatum  est.  Of  itur  illud  ex  im- 
pulsione  quadam  seu  necessitate,  vi  cuius  qui  credit  in  suis  cogitatis 
elaborat,  ut  conscientia  tam  sua  quam  aliorum  illustretur  magis.  Est 
hic  labor  in  rimando  totus  expoliendoque  primigeniam  mentis  Jormu- 
lam,  non  quidem  in  se  illam  secundum  logicam  explicationem,'Sed  se- 
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aquí  los  principales:  la  Iglesia,  el  dogma,  el  culto  y  los  libros  san- 
tos. Veamos  lo  que  dicen  acerca  de  ellos  los  modernistas.  Empe- 
zando por  el  dogma,  queda  indicado  más  arriba  su  origen  y  natu- 
raleza. Nace  de  la  necesidad  que  experimenta  el  creyente  de  tra- 
bajar sobre  su  pensamiento  religioso,  con  el  fin  de  aclarar  cada 
vez  más  su  propia  conciencia  y  la  de  los  demás.  Este  trabajo  con- 
siste en  penetrar  y  explicar  la  fórmula  primitiva,  no  según  un  or- 
den lógico,  sino  según  las  circunstancias;  ó  como  ellos  dicen  con 
una  palabra  más  obscura,  vitalmente.  Así  ocurre  que  alrededor  de 
la  fórmula  primitiva,  nacen  poco  á  poco  las  fórmulas  secundarias, 
organizadas  después  en  cuerpo  de  doctrina,  ó  para  hablar  como 
ellos,'' en  construcciones  doctrinales;  y  sancionadas  luego  por  el 
magisterio  público,  como  respondiendo  á  la  conciencia  común,  re- 
ciben el  nombre  de  dogma.  Del  dogma,  es  preciso  distinguir  con 
cuidado  las  puras  especulaciones  teológicas.  Estas,  por  otra  parte, 
aunque  no  viven  la  vida  del  dogma,  no  dejan  de  tener  su  utilidad, 
ya  para  conciliar  la  Religión  con  la  ciencia,  ya  para  declarar  y 
defender  la  misma  Religión,  ya,  en  fin,  para  preparar  un  nuevo 
dogma.  Del  culto  habría  poco  que  decir,  si  no  fuera  porque  bajó 
esta  palabra  están  comprendidos  los  Sacramentos,  y  sobre  los  Sa- 
cramentos los  modernistas  profesan  grandes  errores.  El  culto  nace 


cundum  circumstantia,  seu,  ut  minus  apte  ad  mtelligendum  inquiunt, 
vitaliter.  Inda  fit  ut,  circa  illam,  secundariae  quaedam,  ut  iam  innui- 
mus,  sensim  enascantur  formulae;  quae  postea  in  unum  corpus  coag- 
mentatae  vel  in  unam  doctrinae  aedificium,  cum  a  magisterio  publico 
sancitae  fuerint  utpote  communi  conscientiae  respondentes,  dicuntur 
dogma.  Ab  hoc  seccrnendae  sunt  probé  theologorum  commentatio- 
nes:  quae  ceteroqui,  quamvis  vitam  dogmatis  non  vivunt,  non  omnino 
tamen  sunt  inútiles,  tum  ad  religionem  cum  scientia  componendam  et 
oppositiones  ínter  illas  tollendas,  tum  ad  religionem  ipsam  extrinse- 
cus  illustrandam  protuendamque;  forte  etiam  utilitati  fuerint  novo  cui- 
dam  futuro  dogmati  materiam  praeparando.— De  cultu  sacrorum  haud 
foret  multis  dicendum,  nisi  eo  quoque  nomine  Sacramenta  venirent;  de 
quibus  maximi  modernistarum  errores.  Cultum  ex  duplici  impulsione 
seu  necessitate  oriri  perhibent;  omnia  etenim,  ut  vidimus,  in  eorum 
systemate  impulsionibus  intimis  seu  necessitatibus  gigni  asseruntur. 
Altera  est  ad  sensibile  quiddam  religioni  tribuendum,  altera  ad  eam 
proferendam,  quod  fieri  utique  nequáquam  possit  sine  forma  quadam 
-sensibili  et  consecrantibus  actibu?,  quae  Sacramenta  dicimus.  Sacra- 
menta autem  modernistis  nuda  sunt  symbola  seu  signa,  quamvis  non 
vi  carentia.  Quam  vim  ut  indicent,  exemplo  ipsi  utuntur  verborum 
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de  una  doble  necesidad,  porque,  lo  repetimos,  en  ese  sistema  todo 
se  atribuye  á  necesidades  íntimas.  La  primera  necesidad  aquí  es 
dar  á  la  Religión  cuerpo  sensible;  la  segunda,  propagarla,  lo  cual 
no  podría  hacerse  sin  formas  sensibles  y  sin  los  actos  sagrados 
que  se  llaman  Sacramentos.  Los  Sacramentos  para  los  modernis- 
tas son  puros  signos  ó  símbolos,  aunque  dotados  de  cierta  eficacia. 
Los  comparan  á  ciertas  palabras,  de  las  que  se  dice  vulgarmente 
que  han  hecho  fortuna,  porque  tienen  la  virtud  de  propagar  las 
ideas  é  imprimirlas  fuertemente  en  los  ánimos.  Lo  que  estas  pala- 
bras son  á  las  ideas,  eso  son  los  Sacramentos  al  sentimiento  reli- 
gioso; nada  más.  Equivale  á  decir,  en  verdad  y  más  claramente, 
que  los  Sacramentos  no  han  sido  instituidos  sino  para  alimentar 
la  fe,"  proposición  condenada  por  el  Concilio  de  Trento:  Si  alguno 
dice, que  los  Sacramentos  no  han  sido  instituidos  stno  para  ali- 
mentar la  fe,  sea  anatematizado. 

Del  origen  y  la  naturaleza  de  los  Libros  Santos,  hemos  dicho 
ya  algo.  Si  se  les  quiere  definir  con  exactitud,  según  la  doctrina 
de  los  modernistas,  se  dirá  que  son  la  recopilación  de  experiencias 
hechas  en  una  religión  dada,  no  experiencias  al  alcance  de  todos 
y  vulgares,  sino  extraordinarias  é  insignes.  Esto  se  dice  de  nues- 
tros Libros  Santos  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento.  Y  aña- 


quorundam,  quae  vulgo  íortunam  dicuntur  sortita,  eo  quod  virtutem 
conceperint  ad  notiones  quasdam  propagandas,  robustas  maximeque 
percellentes  ánimos.  Sicut  ea  verba  ad  notiones,  sic  Sacramenta  ad 
sensum  religiosum  ordinata  sunt:  nihil  praeterea.  Ciarius  profecto  di- 
cerent,  si  Sacramenta  unice  ad  nutriendam  fidem  instituta  aífirma- 
rent.  Hoc  tamen  Tridentína  Synodus  damna vit  (1):  St  quis  dixerit  haec 
sacramenta  propter  solam  fidem.  nutriendam  instituta  fuisse,  ana- 
thema  sií. 

De  librorum  etiam  sacrorum  natura  et  origine  aliquid  iam  deliba- 
vimus.  Eos,  ad  modernistarum  scita,  definiré  probé  quis  possit  syllo- 
gen  experientiarum,  non  caique  passim  advenientium,  sed  extraordi- 
narium  atque  insignium,  quae  in  quapiam  religione  sunt  habitae.— Sic 
prorsus  modernistae  docent  de  libris  nostris  tum  veteris  tum  novi  tes- 
tamenti.  Ad  suas  tamen  opiniones  callidissime  nótant:  quamvis  expe- 
rientia  sit  praesentis  temporis,  posse  tamen  illam  de  praeteritis  aeque 
ac  de  futuris  materiam  sumere,  prout  videlicet  qui  credit  vel  exacta 
rursus  per  recordatiónem  in  modum  praesentium  vivit,  vel  futura  per 
praeoccupationem.  Id  auíem  explicat  quomodo  historici  quoque  et 


"(1)    Sess.  VII,  de  Sactameiiitis  in  genere,  can.  5. 
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den  una  observación  muy  maliciosa  desde  su  punto  de  vista,  y  es 
que,  si  la  experiencia  se  basa  siempre  en  lo  presente,  puede  tomar, 
no  obstante,  su  materia  de  lo  pasado  y  de  lo  futuro,  teniendo  en 
cuenta  que  el  creyente  vive  bajo  la  forma  del  presente  por  el  re- 
cuerdo, respecto  de  lo  pasado,  y  por  la  preocupación,  respecto  de 
lo  porvenir.  Esto  explica  cómo  se  han  de  juzgar  los  libros  histó- 
ricos y  los  apocalípticos  entre  los  Libros  Sagrados.  Es  Dios  quien 
habla  en  estos  Libros  por  órgano  del  creyente;  pero  según  la  teo- 
logía modernista,  por  vía  de  inmanencia  y  de  permanencia  vital. 
Si  se  les  pregunta  qué  es  la  inspiración,  responden  que  no  difiere 
de  aquel  impulso,  si  no  es  por  la  intensidad  del  deseo  que  experi- 
menta todo  creyente  de  comunicar  su  fe  por  escrito  ó  de  palabra; 
algo  así  como  la  inspiración  poética  de  la  que  alguien  decía:  Un  Dios 
hay  en  nosotros,  y  agitados  por  Él  nos  inflamamos.  Del  mismo 
modo  es  Dios  el  principio  de  la  inspiración  de  los  Libros  Santos.  A 
esta  inspiración  no  hay  en  esos  mismos  libros  nada  que  se  escape. 
En  lo  cual  los  creeríais  más  ortodoxos  que  algunos  otros  de  estos 
tiempos  que  limitan  algo  la  inspiración,  como,  por  ejemplo,  en  las 
llamadas  citas  tácitas.  Pero  esto  sólo  es  apariencia  y  palabras.  Si, 
según  los  principios  del  agnosticismo,  consideramos  la  Biblia  como 
una  obra  humana,  escrita  por  hombres  y  para  servicio  de  los  hom- 


apocalyptici  in  libris  sacris  censeri  queant.— Sic  igitur  in  hisce  libris 
Deus  quidem  loquitur  per.  credentem;  sed,  uti  fert  theología  moder- 
nistarutn,  per  imntanentiam  solummodo  et  permanentiam  vitalem.— 
Quaeremus,  quid  tum  de  inspiratione?  Haec,  respondent,  ab  impulsio- 
ne  illa,  nisi  forte  vehernentia,  nequáquam  secernitur,  qua  credens  ad 
fidem  suam  verbo  scriptove  aperi-endam  adigitur.  Sitnile  quid  habe- 
mus  in  poética  inspiratione;  quare  quídam  aiebat:  Est  Deus  in  nobis, 
agitante  calescimus  illo.  Hoc  modo  Deus  initium  dici  debet  inspiratio- 
nis  sacrorum  librorum.— De  qua  praeterea  inspiratione  modernistae 
addunt,  nihil  om'nino  esse  in  sacris  libris  quod  illa  careat.  Quod  quum 
affirmant,  magis  eos  crederes  orthodoxos  quam  recentiores  alios,  qui 
inspirationem  aliquantum  coangustant,  ut,  exempli  causa,  quum  taci~ 
tas  sic  dictas  citationes  invehunt.  Sed  haec  illi  verbo  tenus  ac  simula- 
te.  Nam  si  Biblia  ex  agnosticismi  praeceptis  iudicamus,  humanum 
scilicet  opus,  ab  hominibus  pro  hominibus  exaratum,  licet  ius  theologo 
detur  ea  per  immanentiam  divina  praedicandi;  qui  detnum  inspiratio 
coarctari  possit?  Generalem  utique  modernistae  sacrorum  librorum 
inspirationem  asseverant:  catholico  tamen  sensu  nullam  admittunt. 

Largiorem  dicendi  segetem  offerunt,  quae  modernistarum  schola 
de  Ecclesia  imaginatur.— Ponunt  initio  eam  ex  duplici  necessitate  ori- 
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bres,  no  obstante  de  llamarla  el  teólogo  divina  por  inmanencia^ 
¿cómo  podría  restringirse  la  inspiración  en  ella?  Los  modernistas 
afirman  una  inspiración  total;  pero  en  el  sentido  católico,  no  ad- 
miten en  realidad  ninguna. 

Más  larga  materia  ofrece  lo  que  la  escuela  de  los  modernistas 
fantasea  con  relación  á  la  Iglesia.  Según  ellos,  la  Iglesia  es  fruto 
de  dos  necesidades,  una  en  el  creyente,  si  había  tenido  alguna  ex- 
periencia original  y  singular  de  comunicar  á  otros  la  propia  fe;  la 
otra  en  la  colectividad,  después  que  la  fe  se  ha  hecho  común  á 
muchos,  para  agruparse  en  sociedad  y  conservar,  aumentar  y  pro-- 
pagar  el  bien  común.  Entonces,  ¿qué  es  la  Iglesia?  El  fruto  de  la 
conciencia  colectiva^  ó  sea  de  la  colectividad  de  conciencias  indi- 
viduales, las  cuales,  por  virtud  de  la  permanencia  vital,  se  derivan 
todas  de  un  primer  creyente;  esto  es,  para  los  católicos,  de  Cristo. 
—Pero  toda  sociedad  necesita  una  autoridad  que  la  rija,  la  cual 
está  obligada  á  dirigir  á  los  asociados  al  fin  común,  y  á  conservar 
sabiamente  los  elementos  de  cohesión,  los  cuales  en  una  Sociedad 
religiosa  son  la  doctrina  y  el  culto.  Por  esto,  la  Iglesia  católica 
tiene  una  triple  autoridad:  disciplinaria,  dogmática  y  cultual.  La 
naturaleza  de  esta  autoridad  deberá  deducirse  de  su  origen,  y  de 
la  naturaleza  deberán  á  su  vez  deducirse  sus  derechos  y  deberes. 


ri,  una  in  crédente  quovis,  in  eo  praesertim  qui  primigeniam  ac  sirgu- 
larem  aliquam  sit  nactus  experientiam,  ut  fidem  suam  cum  alus  com- 
municet:  altera,  postquam  íides  communis  ínter  plures  evaserit,  in 
collectivitate,  ad  coalescendum  in  societatem  et  ad  commune  bonum 
tuendum,  augendum,  propagandum.  Quid  igitur  Ecclesia?  partus  est 
conscientiae  collectivae  seu  consocíationis  conscientiarum  singula- 
rium;  quae  vi  permanentiae  vitalis,  a  primo  aliquo  crédente  pen- 
deant,  videlícet,  pro  catholicis,  a  Christo.— Porro  societas  quáepiam 
moderatríce  auctoritate  índiget,  cuius  sit  ofñcium  consocíatos  omnes 
in  communem  finem  dirigere,  et  compagis  elementa  tueri  prudenter, 
quae,  in  religioso  coetu,  doctrina  et  cultu  absolvuntur.  Hinc  in  Eccle- 
sia catholica  auctoritas  tergemina:  disciplinaris,  dogmática,  ciiltua- 
lis.—lam  auctoritatis  huius  natura  ex  origine  coUigenda  est;  ex  natu- 
ra vero  iura  atque  officia  repetendí-.  Praeteritis  aetatibus  vul^aris 
fuit  error  quod  auctoritas  in  Ecclesiam  extrínsecas  accesserit,  nimí- 
rum  ímmediate  a  Deo;  quare  autocratica  mérito  habebatur.  Sed  haec 
nunc  temporis  obsolevere.  Quo  modo  Ecclesia  e  conscientiarum  co- 
llectivitate emanasse  dicítur,  eo  pariter  auctoritas  ab  ipsa  Ecclesia 
vitaliter  emanat.  Auctoritas  igitur,  sicut  Ecclesia,  ex  conscienüa  reli- 
giosa orítur,  atque  ideo  eídem  subest;  quamsubiectíonemsí  spreverit» 
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Fué  error  vulgar  en  los  pasados  tiempos,  que  la  autoridad  había 
venido  á  la  Iglesia  desde  fuera,  esto  es,  inmediatamente  de  Dios; 
y  por  esto  era  justamente  consiáerada:  autocrdttca.  Pero  éstas  son 
teorías  ya  pasadas  de  moda.  Como  la  Iglesia  surge  de  la  colectivi- 
dad de  las  conciencias,  así  la  autoridad  emana  vitalmente  de  la 
misma  Iglesia.  Por  lo  tanto,  la  autoridad,  lo  mismo  que  la  Iglesia, 
nace  de  la  conciencia  religiosa,  y  por  esto  queda  sujeta  á  la  mis- 
ma; y  si  llega  á  desconocer  esta  dependencia,  se  convierte  en  ti- 
ranía. En  los  tiempos  actuales,  el  sentimiento  de  libertad  ha  ad- 
quirido su  pleno  desarrollo.  En  el  estado  civil,  la  conciencia  públi- 
ca ha  conseguido  un  régimen  popular.  Pero  la  conciencia  en  el 
hombre,  como  la  vida,  es  una  sola.  Si,  pues,  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia no  quiere  suscitar  y  mantener  una  guerra  intestina  con  las  con- 
ciencias humanas,  fuerza  es  que  se  someta  también  ella  á  las  for- 
mas democráticas;  tanto  más,  cuanto  que  de  negarse  á  ello,  la 
ruina  es  inminente.  Sería  una  locura  creer  que  pueda  retroce- 
derse  en  el  sentimiento  de  libertad  que  domina  al  presente.  Enca- 
denado y  restringido  con  violencia,  estallaría  más  potente,  destru- 
yendo juntamente  la  Religión  y  la  Iglesia.  Esta  es  la  manera  de 
razonar  de  los  modernistas;  y  la  consecuencia  es  que  se  han  en- 
tendido todos  para  encontrar  el  modo  de  conciliar  la  autoridad  de 
la  Iglesia  con  la  libertad  de  los  creyentes. 

in  tyrannidem  vertitur.  Ea  porro  tempestate  nunc  vivimus,  quum  li- 
bertatis  sensus  in  fastigium  summum  excrevit.  In  civili  statu  conscien- 
tia  publica  populare  régimen  invexit.  Sed  conscientia  in  homine,  ae- 
que  arque  vita,  una  est.  Nisi  ergo  in  hominum  conscientiis  intestlnum 
velit  excitare  bellum  ac  fovere,  auctoritati  Ecclesiae  oíficium  inest 
democraticis  utendi  formis;  eo  vel  magis  quod,  ni  faxit,  exitium  immi- 
net.  Nam  amens  profecto  fuerit,  qui  in  sensu  libertatis,  qualis  nunc 
viget,  regressum  posse  fieri  aliquando  autumet.  Constrictus  vi  atque 
inclusus,  fortior  se  profundet,  Ecclesia  pariter  ac  religione  deleta.— 
Haec  omnia  moderríistae  ratiocinantur;  qui  propterea  toti  sunt  in  in- 
dagandis  yiis  ad  auctoritatem  Ecclesiae  cum  credentium  libertare 
componendam. 

,  Sed  enim  non  intra  domésticos  tantum  parieres  habet  Ecclesia,  qui- 
buscum  amice  cohaerere  illam  oporrear;  habet  et  exrra.  Non  una  nam- 
que  ipsa  occupat  mundum;  occupant  aeque  consociationes  aliae,  qu.i- 
buscum  commercium  et  usus  nece&sario  inrercedar.  Quae  iura  igitur, 
quae  sint  Ecclesiae  officia  cum  civiübus  consociarionibus  determinan- 
dum  est  etiam,  nec  aliter  determinandum  nisi  ex  ipsius  Ecclesiae  na- 
rura,  qualem  nimirum  modernistae  nóbis  descripsere:— In  hoc  autem 
eisdem  plañe  regulis  utuntur,  quae  supra  pro  scientia,  atque  fide  sunt 
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Pero  no  solamente  dentro  de  sus  muros  encuentra  la  Iglesia  con 
quien  entenderse  amigablemente,  sino  también  fuera.  No  ocupa 
ella  sola  el  mundo;  lo  ocupan  juntamente  otras  sociedades  con  las 
cuales  tiene  que  vivir  en  constante  comunicación.  Conviene,  por 
lo  tanto,  determinar  cuáles  sean  los  derechos  y  deberes  de  la  Igle- 
sia para  con  la  sociedad  civil;  y  bien  se  comprende  que  tal  deter- 
minación debe  nacer  de  la  naturaleza  de  la  misma  Iglesia,  como 
la  han  descrito  los  modernistas.  Las  reglas  que  deben  usarse  para 
esto  son  las  mismas  adoptadas  arriba  para  la  tiencia  y  la  fe.  Allí 
se  hablaba  de  objetos,  aquí  de  fines.  Como  allí,  por  rasón  del 
objeto,  se  decía  que  la  fe  y  la  ciencia  son  extrañas,  así  el  Estado 
y  la  Iglesia  son  extraños  el  uno  á  la  otra  respecto  al  fin  á  que  aspi- 
ran; temporal  el  Estado  espiritual,  la  Iglesia.  En  otra  época  se 
sometió  el  poder  temporal  al  espiritual;  se  hablaba  de  cuestiones 
mixtas  en  las  cuales  la  Iglesia  intervenía  casi  como  señora  y  reina, 
porque  la  Iglesia  se  consideraba  instituida  inmediatamente  por 
Dios  como  autor  del  orden  sobrenatural.  Pero  la  Filosofía  y  la 
Historia  no  admiten  ya  semejante  doctrina.  Por  lo  tanto,  el  Esta- 
do debe  separarse  de  la  Iglesia,  y  por  la  misma  razón  el  católico  del 
ciudadano.  De  aquí  que  el  católico,  por  ser  al  mismo  tiempo  ciuda- 


allatae.  Ibi  de  obiectis  serme  erat,  heic  átfinibus.  Sicut  igitur  ratione 
obiecti  fidem  ac  scientiam  extraneas  ab  invicem  vidimus,  sic  Status  et 
Ecclesia  alter  ab  altera  extranea  sunt  ob  ñues  quos  persequuntur, 
temporalem  ille,  haec  spiritualem.  Licuit  prefecto  alias  temporale 
spirituali  subiici;  licuit  de  mixtis  quaestionibus  sermonem  interserí, 
in  quibus  Ecclesia  ut  domina  ac  regina  intererat,  quia  nempe  Ecclesia 
a  Deo,  sine  medio,  ut  ordinis  supernaturalis  est  aúctor,  instituía  fere- 
batur.  Sed  iam  haec  a  philosophis  atque  historiéis  respuuntur.  Status 
ergo  ab  Ecclesia  dissociandus,  sicut  etiam  catholicus  a  cive.  Quamo- 
brem  catholicus  quiiibet,  qua  etiam  civis,  ius  atque  oíñcium  habet, 
Ecclesise  auctoritate  neglecta,  eius  optatis,  consiliis  praeceptisque 
posthabitis,  spretis  immo  reprehensionibus,  ea  persequendi  quae  civi- 
tatis  utilitati  condúcete  arbitretur.  Viam  ad  agendum  civi  praescribe- 
re  praetextu  quolibet,  abusus  ecclesiasticae  potestatis  est,  toto  nisu 
reiiciendus.— Ea  nimirum,  Venerabiles  Fratres,  unde  haec  omnia  di- 
manant,  eadem  profecto  sunt,  quae  Pius  VI  decessor  Noster,  in  Cons- 
titutione  apostólica  AuCtorern  fidei,  solemniter  damnavít  (1). 


(1)  Prop.  2.  Propositio,  quae  statuit,  potestatem  a  Deo  datam  Ecclesiae,  ut  coramunicare" 
tur  Pastoribus,  qui  sunt  eius  ministri  pro  sálate  animarum,  sic  Intellecta,  ut  a  coramunitate 
fideliuEi  in  Pastores  derivetur  ecclesiastici  ministeríi  ac  regiminis  potestas:  haeretica.— 
Prop.  3,  insuper,  quae  siatuit  Romanum.  Poullficem  esse«caput  ministerlale;  sic  explicata  ut 
Romanus  P«nti£ex  non  a.  Christo  in  persona  beati  Petri,  sed  ab  Ecclesia  potestatem  ministe- 
ril  acciplat,  qua  velut  Petri  successor,  verus  Christi  vicarius  ac  totius  Ecclesiae  caput  póllet 
in  universa  Ecclesia:  haeretica. 
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daño,  tenga  á  la  vez  derecho  y  deber,  no  cuidándose  de  la  autori- 
dad de  la  Iglesia,  de  sus  deseos,  consejos  y  mandatos,  y  prescin- 
diendo, de  sus  reprensiones,  de  hacer  aquello  que  juzgue  con- 
veniente al  bien  de  la  Patria.  Querer  imponer  al  ciudadano  una 
línea  de  conducta  bajo  cualquier  pretexto,  es  un  verdadero  abuso 
de  poder  eclesiástico  que  debe  rechazarse  resueltamente.  Las 
teorías,  Venerables  Hermanos,  de  donde  nacen  todos  estos  erro- 
res, son  las  mismas  que  Nuestro  predecesor  Pío  VI  condenó  ya  so- 
lemnemente en  la  Constitución  apostólica  Auctorem  lidei. 

Pero  no  basta  á  la  escuela  de  los  modernistas  la  separación  en- 
tre el  Estado  y  la  Iglesia.  Como  la  fe,  en  cuanto  á  sus  elementos 
fenoménicos  debe  someterse  á  la  ciencia,  así  en  las  cosas  tempo- 
rales la  Iglesia  debe  someterse  al  Estado.. Esto  tal  vez  no  lo  afirmen 
ellos  abiertamente;  mas,  por  la  fuerza  del  raciocinio,  están  forzados 
á  admitirlo.  Porque,  supuesto  que  el  Estado  tiene  derecho  en 
todo  lo  que  es  temporal,  se  llega  á  que  el  creyente,  no  bastándole 
la  religión  del  espíritu,  realice  actos  exteriores,  como,  por  ejemplo, 
el  administrar  ó  recibir  los  Sacramentos,  y  entonces  éstos  caen 
bajo  el  poder  del  Estado.  ¿Qué  resultará,  después  de  esto,  de  la 
autoridad  eclesiástica?  Como  ésta  no  procede  sino  por  actos  exter- 
nos, estará  en  todo  y  por  todo  sujeta  al  Poder  civil.  Y  esta  inelu- 


Sed  modernistarum  scholae  satis  non  est  deberé  Statum  ab  Eccle- 
sia  seiungi.  Sicut  fidem,  quoad  elementa,  ut  inquiunt,  phaenomenica 
scientiae  subdi  oportet,  sic  in  temporalibus  negotiis  Ecclesiam  subes- 
se  Statui.  Hoc  quidem  lili  aparte  nondum  forte  asserunt;  ratiocinatio- 
nis  tamen  vi  coguatur  admitiere.  Pósito  et  enim  quod  in  temporalibus 
rebus  Status  possit  unus,  si  accidat  credentem,  intimis  religionis  acti- 
bus  haud  contentum,  in  externos  exilire,  ut  puta  adminístrationem 
susceptionemve  Sacrameníorum;  necesse  erit  haec  sub  Status  domi- 
nium  cadere.  Ecquid  tum  de  ecclesistica  auctoritate?  Cum  haec  nisi 
per  externos  actus  non  explicetur,  Statui,  tota  quanta  est,  erit  obnoxia. 
Hac  nempe  consecutione  coacti,  multi  e  protestantibus  liberalibus  cul- 
tum  omnem  sacrum  externum,  quin  etiam  externam  quamlibet  reli- 
giosam  consociationem  e  medio  toUunt,  religionemque,  ut  aiunt,  indi- 
vidualem  invehere  adnituntur.— Qaod  si  modernistae  nondum  adhaec 
palam  progrediuntur,  petunt  interea  ut  Ecclesia  quo  ipsi  impellunt  sua 
se  sponte  inclinet  seseque  ad  civiles  formas  aptet.  Atque  haec  de  auc- 
toritate disciplinan.  -  Nam  de  doctrinan  et  dogmática  potestate  longe 
peiora  sunt  ac  perniciosiora  quae  sentiunt.  De  magisterio  Ecclesiae 
sic  scilicet  commentantur.  Consociatio  religiosa  in  unum  veré  coales- 
cere  nequáquam  potest,  nisi  una  sit  consociatorum  eonscientia,  una- 
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dible  consecuencia  obliga  á  muchos  protestantes  liberales  á  pres- 
cindir de  toda  Sociedad  religiosa  externa:  los  cuales,  en  cambio,  se 
dedican  á  propagar  una  religión  que  llaman  individual.  Si  los  mo- 
dernistas no  llegan  todavía  tan  allá,  insisten  entretanto  en  que  la 
Iglesia  se  doblegue  espontáneamente  adonde  ellos  la  quieren  llevar, 
y  se  adapte  á  las  formas  civiles.  Todo  esto  por  lo  que  toca  á  la  auto- 
ridad disciplinaria.  Mucho  más  graves  y  perniciosas  son  sus  afir- 
maciones con  respecto  á  la  autoridad  doctrinal  y  dogmática.  Acer- 
ca del  magisterio  de  la  Iglesia,  piensan  así:  La  sociedad  religiosa 
no  puede  ser  verdaderamente  una  sin  unidad  de  conciencia  en  sus 
miembros,  y  sin  unidad  de  fórmula.  Pero  esta  doble  unidad  requie- 
re, por  decirlo  así,  una  mente  común  á  la  que  corresponde  encon- 
trar y  determinar  la  fórmula  establecida.  Ahora  bien,  en  la  unión 
y  casi  fusión  de  la  mente  designadora  de  la  fórmula  y  de  la  autori- 
dad que  la  impone,  encuentran  los  modernistas  el  concepto  del  ma- 
gisterio de  la  Iglesia.  Por  lo  tanto,  puesto  que  el  magisterio  no 
nace  sino  de  las  conciencias  individuales,  y  para  bien  de  las  mis- 
mas conciencias,  ha  impuesto  un  oficio  público,  de  lo  cual  se  dedu- 
ce por  necesidad  que  debe  depender  de  las  mismas  conciencias,  y 
debe,  por  lo  tanto,  adaptarse  á  las  formas  democráticas.  El  prohi- 
bir, por  lo  tanto,  á  las  conciencias  de  los  individuos  que  manifies 


que,  qua  utantur,  formula.  Utraque  autem  haec  unitas  mentem  quan- 
dam  quasi  c»mmunem  expostulat,  cuius  sit  repetiré  ac  determinare 
formulam,  quaecommuni  couscientiae  rectius  respondeat;  cuiquidem 
mentí  satis  auctoritatis  icesse  oportet  ad  formulam  quam  statuerit 
communitati  imponendam  ín  hac  porro  coniunctione  ac  veluti  fusione, 
tum  mentís  formulam  eligentis,'tum  potestatis  eamdem  perscribentis, 
magisterii  ecclesiastici  notionem  modernistae  collocant.  Cum  igitur 
magisteríum  ex  conscientiis  singularibus  tándem  aliquando  nascatur, 
et  publicum  officium  in  earumdem  conscientiarum  commodum  man- 
datum  habeat;  consequitur  necessario,  illud  ab  eisdem  conscientiis 
penderé,  ac  proinde  ad  populares  formas  esse  inflectendum.  Quaprop- 
ter  singularíum  hominum  conscientias  prohibere  quominus  impulsio- 
nes quas  sentiunt  palam  aperteque  profiteantur,  et  criticae  viam  prae- 
pedire  qua  dogma  ad  necessarias  evolutiones  impellat,  potestatis  ad 
utilitatem  permisae  non  usus  est  sed  abusus.— Similiter  in  usu  ipso  po- 
testatis modus  temperatioque  sunt  adhibenda.  Librum  quemlibet,  auc- 
tore  inscio,  notare  ac  proscribere,  nulla  explicatione  admíssa,  nulla 
disceptatione,  tyrannidi  prefecto  est  proximum.— Quare  heic  etiam 
médium  est  quoddam  iter  reperiendum,  ut  auctoritati  simul  ac  liber- 
tati  integra  sint  iura.  Interea  temporis  catholico  sic  est  agendum,  ut 
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ten  públicamente  sus  necesidades;  no  sufrir  que  la  crítica  impulse 
al  dogma  hacia  necesarias  evoluciones,  no  es  ya  usar  de  la  potes- 
tad dada  para  el  bien  público,  sino  abusar.  Igualmente  en  el  uso 
mismo  de  la  potestad  hay  que  guardar  modo  y  medida.  Sería  tira- 
nía condenar  un  libro  sin  saberlo  su  autor,  y  sin  admitir  explica- 
ciones ni  discusión.  En  suma,  hay  que  buscar  un  camino,  un  medio 
que  salve  juntamente  los  derechos  de  la  autoridad  y  los  de  la  liber- 
tad. Entretanto,  el  católico  procederá  de  manera  que  no  deje  pú- 
blicamente de  manifestarse  respetuosísimo  con  la  autoridad,  con- 
tinuando, sin  embargo,  trabajando  con  su  talento.  En  general 
quieren  imponer  á  la  Iglesia,  que,  puesto  que  el  fin  de  la  potestad 
eclesiástica  es  únicamente  espiritual,  debe  proscribirse  todo  apara- 
to externo  de  magnificencia,  con  que  se  rodea  á  los  ojos  de  las  mul- 
titudes. En  lo  cual  no  reflexionan  que,  si  la  religión  es  esencialmen- 
te espiritual, no  está,  sin  embargo, restringida  al  solo  espíritu;  y  que 
el  honor  tributado  á  la  autoridad,  redunda  en  Jesucristo  que  la  ins- 
tituyó. 

Para  agotar  toda  esta  materia  de  la  fe  y  de  sus  diversos  gérme- 
nes, resta,  Venerables  Hermanos,  que  oigamos  las  teorías  de  los 
modernistas  acerca  del  desarrollo  de  los  mismos.  Es  su  principio 
general  que  en  una  religión  viva  todo  debe  ser  mudable  y  mudarse 


auctoritatis  quidem  observantissmum  se  publice  profiteatur,  suo  ta- 
men  obsequi  ingenio  non  intermittat.  Generatim  vero  sic  de  Ecclesia 
praescribunt:  quoniam  ecclesiasticae  potestatis  finis  ad  spiritualia 
unice  pertinet,  externum  apparatam  omnem  esse  toUendum,  quo  illa 
ad  intuentium  oculos  magniñcentius  ornatur.  In  quo  illud  sane  negli- 
gitur,  religionem,  etsi  ad  ánimos  pertiaeat,  non  tamen  unice  animis 
concludi;  et  honorem  polestati  impensum  in  Christum  institutorem 
recidere. 

Porro  ut  totam  hanc  de  ñde  deque  vario  eius  germine  materiam 
absolvamus,  restat,  Venerabilis  Fratres,  ut  de  utrorumque  explica - 
tione  postremo  loco  modernistarum  praecepta  audiamus.— Principium 
hic  genérale  est:  in  religione,  quae  vivat,  nihil  variabile  non  esse,  at- 
que  idcirco  variandum.  Hinc  gressum  íaciunt  ad  illud,  quod  in  eorum 
doctrinis  fere  caput  est,  videlicet  ad  evolutionem.  Dogma  igitur, 
ecclesia,  sacrorum  cultus,  libri,  quos  ut  sanctos  veremur,  quin  etiam 
fides  ipsa,  nisi  intermortua  haec  omnia  velimus,  evolutionis  teneri  le- 
gibus  debent.  Ñeque  hoc  mirum  videri  queat,  si  ea  prae  oculis  babean- 
tur,  quae  sunt  de  horum  singulis  a  modernistis  tradita.  Posita  igitur 
evolutionis  lege,  evolutionis  rationem  a  modernistis  ipsis  descriptam 
habemus.  Et  primo  quoad  fidem.  Primigenia,  inquiunt,  fidei  forma  ru- 
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de  hecho.  De  aquí  pasan  á  lo  que  puede  considerarse  como  capital 
en  sus  doctrinas,  queremos  decir,  á  la  evolución.  El  dogma,  la  Igle- 
sia, el  culto,  los  Libros  Sagrados  y  hasta  la  misma  fe,  si  no  han  de 
ser  cosas  muertas,  es  preciso  que  se  sometan  á  las  leyes  de  la  evo- 
lución. Sentado  este  principio,  á  nadie  extrañará  cuanto  los  moder- 
nistas han  venido  afirmando  acerca  de  cada  uno  de  estos  objetos* 
Establecida,  por  tanto,  la  ley  déla  evolución,  los  modernistas  des- 
criben la  razón  de  la  misma.  Empecemos  por  la  fe.  La  forma  primi- 
tiva de  la  fe  -dicen  ellos  -fué  rudimentaria  y  común  indistintamen- 
te á  todos  los  hombres,  ya  que  nacía  de  la  naturaleza  y  de  la  vida 
humana.  La  evolución  vital  fué  causa  del  progreso,  que  es  como  de- 
cir que  esto  resultó,  no  por  añadirse  nuevas  formas  traídas  de  fuera, 
sino  por  una  creciente  penetración  en  la  conciencia  del  sentimien- 
to religioso.  Doble  fué  la  manera  de  progresar  la  fe:  primero  nega- 
tivamente^ depurándose  de  todo  elemento  extraño,  como  por  ejem- 
plo, del  sentimiento  de  familia  ó  nacionalidad;  después  positiva- 
mente^ merced  al  perfeccionamiento  intelectual  y  moral  y  del  hom- 
bre, para  quien  la  idea  divina  se  amplió  é  ilustró,  y  el  sentimiento 
religioso  se  hizo  más  delicado.  Del  progreso  de  la  fe  no  se  pueden 
señalar  otras  causas  que  aquellas  mismas  cuyo  origen  ya  se  expli- 
có. A  las  cuales,  sin  embargo,  es  preciso  añadir  aquellos  hombres 


dis  et  unirersis  hominibus  communis  fuit,  ut  quae  ex  ipsa  hominum 
atque  vita  oriebatur.  Evolutio  vitalis  progressum  dedit:  nimirum  non 
novitate  íormarum  extrinsecus  accedentium,  sed  ex  pervasione  in  dies 
auctiore  sensus  relígiosi  in  conscientiam.  Dupliciter  autem  progressio 
ipsa  est  facta:  negativa  primum,  elementutn  quodvis  extraneum,  ut 
puta  ex  familia  vel  gente  adveniens,  eliminando:  dehinc  positive,  in- 
tellectiva  ac  morali  hominis  expolitione,  unde  notio  divini  ampiior  ac 
lucidior  sensusque  religiosus  exquisitior  evasit.  Progredientis  vero 
fidei  eaedem  sunt  causae  afferendae,  quam  quae  superius  sunt  allatae 
ad  eius  originem  expücandam.  Quibus  tamen  extraordinarios  quos- 
dam  homines  addi  oportet  (quos  nos  prophetas  appellamus,  quorumque 
omnium  praestantissimus  est  Christus);  tum  quia  illi  in  vita  ac  sermo- 
nibus  arcani  quidpiam  praesetulerunt,  quod  fiides  divinitati  tribuebat; 
tum  quia  novas  nec  ante  habitas  experientias  sunt  nacti,  religiosae 
cuiusque  temporis  indigentiae  respondentes.— Dogmatis  autem  pro- 
gressus  inde  potissimum  enascitur,  quod  fidei  impedimenta  sint  su- 
peranda,  vincendi  hostes,  contradictiones  refellendae.  Adde  bis  nisum 
quemdam  perpetuum  ad  melius  penetranda  quae  in  arcanis  fidei  con- 
tinentur.  Sic,  ut  exempla  cetera  praetereamus,  de  Christo  factum  est; 
in  quo,  divinum  illud  qualecumque,  quod  ñdes  admittebat,  ita  peden- 
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extraordinarios  (que  nosotros  llamamos  profetas,  y  de  los  cuales 
fué  Cristo  el  más  insigne),  así  porque  en  la  vida  y  en  las  palabras 
tuvieran  algo  de  misterioso  que  la  fe  atribuía  á  la  divinidad,  ya 
por  sus  experiencias  nuevas  y  originales,  en  completa  armonía 
con  las  necesidades  de  su  tiempo.  El  progreso  del  dogma  nació 
principalmente  de  la  necesidad  de  superar  los  obstáculos  que  se 
oponían  á  la.  fe,  de  vencer  á  los  adversarios  y  de  rebatir  las  dificul- 
tades, sin  hablar  del  esfuerzo  continuo  para  penetrar  los  arcanos 
de  la  fe.  Así,  omitiendo  otros  ejemplos,  he  aquí  lo  ocurrido  con 
Cristo,  en  quien  la  fe  admitía  más  ó  menos  algo  de  divino,  que  fué 
gradualmente  ampliándose  hasta  que  finalmente  fué  tenido  por 
verdadero  Dios.  El  estímulo  principal  para  la  evolución  del  culto 
fué  la  necesidad  de  adaptarse  á  los  usos  y  á  las  tradiciones  de  los 
pueblos,  como  también  aprovechar  la  virtud  que  ciertos  actos  re- 
cibieron de  la  costumbre.  La  Iglesia,  finalmente,  encontró  la  razón 
de  evolucionar  en  la  necesidad  de  acomodarse  á  las  condiciones 
históricas,  y  de  ponerse  de  acuerdo  con  las  formas  de  Gobierno 
civil  públicamente  adoptadas.  Tal  es  la  evolución,  explicada  por 
cada  jefe  modernista  en  particular.  Lo  que  querenios  hacer  notar 
de  manera  especialísima,  es  la  teoría  de  las  necesidades,  que  han 
sido  hasta  aquí  la  base  de  todo,  y  lo  serán  de  aquel  famoso  método 
que  llaman  histórico. 

tim  et  gradatim  amplificatum  est,  ut  demum  pro  Deo  haberetur.— Ad 
evolutionem  cultas  facit  praecipue  necessitas  ad  mores  traditiones- 
que  populorum  sese  accommodandi;  ítem  quorundam  virtute  actuum 
fruendi,  quam  sunt  ex  usu  mutaati.— Tándem  pro  tícclesia  evolutionis 
causa  inde  oritur,  quod  componi  egeat  cum  adiunctis  historicis  cum- 
que  civilis  regiminis  publice  invectis  formis.  — Sic  illi  de  singulis.  Hic 
autem,  antequam  procedamus,  doctrina  haec  de  necessitatibus  seu  in- 
digentiis  (vulgo  dei  bisogni  significantus  appellant)  probé  ut  notetur 
velimus;  etenim,  praeterquam  omnium  quae  vidimus,  est  veluti  basis 
ac  íundamentutn  famosae  illius  methodi,  quam  historicam  dicunt. 

In  evolutionis  doctrina,  ut  adhuc  sistamus,  illud  praeterea  est  adver- 
tendum  quod,  etsi  indigentiae  seu  necessitates  ad  evolutionem  impel- 
lunt;  his  tamen  unís  acta,  evolutio,  transgressa  facile  traditionis  fines 
atque  ideo  a  primigenio  vitali  principio  avulsa,  ad  ruinam  polius  quam 
ad  progressionem  traheret.  Hinc,  modernistarum  mentem  plenius  se- 
quuti,  evolutionem  ex  conñictione  duarum  virium  evenire  dicemus, 
quarum  altera  ad  progresionem  agit,  altera  ad  conservationem  re- 
trahit.— Vis  conservatrix  vigct  in  Eccl^ia,  contineturque  traditione. 
Eam  vero  exerit  religiosa  auctoritas;  idque  tam  iure  ípso,  est  enim  in 
auctoritatis  natura  traditionem  tueri;  tam  re,  auctoritas  namque,  á 


c68  ENCÍCLICA  DE  S.  S.  PÍO  X 

Pero  insistiendo  todavía  en  la  teoría  de  la  evolución,  ha  de  ob- 
servarse, además,  que  aun  cuando  las  necesidades  sirvan  de  estí- 
mulo para  la  evolución,  sin  embargo,  ésta  no  está  sólo  regulada 
por  semejantes  estímulos,  y  fácilmente,  variándose  los  términos 
de  la  tradición,  y  separada  también  del  primitivo  principio  vital, 
más  que  progresar,  caminará  á  su  ruina.  De  aquí  que,  estudiando 
más  á  fondo  el  pensamiento  de  los  modernistas,  debe  decirse  que 
la  evolución  es  como  el  resultado  de  dos  fuerzas  que  se  combaten , 
de  las  cuales  una  es  progresiva  y  la  otra  conservadora.  La  fuerza 
conservadora  está  en  la  Iglesia,  y  consiste  en  la  tradición.  El  ejer- 
cicio de  ella  es  propio  dé  la  autoridad  religiosa,  ya  por  derecho, 
puesto  que  está  en  la  naturaleza  de  cualquiera  autoridad  el  mante- 
nerse lo  más  posible  firme  en  la  tradición,  ya  por  el  hecho,  porque, 
elevada  sobre  las  contingencias  de  la  vida,  poco  ó  nada  siente  los 
estímulos  que  empujan  hacia  el  progreso.  Por  el  contrario,  la  fuer- 
za que,  respondiendo  á  las  necesidades,  obliga  á  progresar,  existe 
y  trabaja  en  las  conciencias  individuales,  sobre  todo  en  aquellas 
que  están,  como  dicen,  más  en  contacto  con  la  vida.  Observad  aquí, 
Venerables  Hermanos,  lo  pernicioso  de  la  doctrina  ruinosísima  que 
introduce  el  laicismo  en  la  Iglesia  como  factor  del  progreso.  De 
una  especie  de  concurso  3'  pacto  entre  las  dos  fuerzas  de  conserva- 


conmutationibus  vitae  reducta,  stimulis  ad  progressionem  pellentibus 
nihil  aut  vix  urgetur.  E  contra  vis  ad  progrediendam  rapiens  atque 
intimis  indigentiis  respondens  latet  ac  molitur  in  privatoram  cons- 
cientiis,  illorum  praecipue  qai  vitam,  ut  ínquiunt,  proplus  atque  inti- 
mius  attingunt.— Ea  hic,  Venerabiles  Fratres,  doctrinam  illam  exitio- 
sissimam  efferre  caput  iam  certíimus,  quae  laicos  homines  in  Eccle  • 
siam  subinferí  ut  progressionis  elementa.— Ex  convento  q.uodam  et 
pacto  Ínter  binas  hasce  vires  conservatricem  et  progressionis  fautri- 
cem,  ínter  auctoritatem  videlicet  et  conscientias  privatorum,  progres- 
sus  ac  mutationes  oriuntur.  Nam  privatorum  conscientiae,  vel  tiarufti 
quaedam,  in  conscientiam  collectivam  agunt;  hac  vero  in  habentes 
auctoritatem,  cogitque  illos  pactiones  confiare  atque  in  pacto  manere. 
—Ex  his  autem  pronum  est  intelligere,  cur  modernistae  mirentur 
adeo,  quum  reprehendí  se  vel  puniri  sciunt.  Qaod  eis  culpae  vertitur, 
ipsi  pro  officio  habent  religiose  explendo.  Necessitates  conscientiarum 
nemo  melius  novit  quam  ipsi,  eo  quod  oropius  illas  attingunt,  quam 
ecclesiastica  auctoritas.  Ea?  igitur  necessitates  omnes  quasi  in  se  col- 
ligunt:  uade  loquendi  publice»ac  scribendi  üífi:io  devinciuntur.  Car- 
pat  eos,  si  volet,  auctoritas;  ipsi  conscientia  officii  fulciuntur,  intimáque 
experientia  norunt  non  sibi  reprehensiones  deberi  sed  laudes.  Utique 
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ción  y  de  progresión,  esto  es,  entre  la  autoridad  y  las  conciencia'^ 
individuales,  nacen  las  transformaciones  y  el  progreso.  Las  C0117 
ciencias  individuales,  ó  alguna  de  ellas,  obran  sobre  la  conciencia 
colectiva,  y  ésta  á  su  vez  sobre  la  autoridad,  y  la  obligan  á  capitu- 
lar y  á  pactar.  Admitido  esto,  se  comprende  bien  la  extrañeza  de 
los  modernistas  cuando  son  censurados  ó  castigados.  Lo  que  seles 
señala  como  culpa,  ellos  lo  tienen  por  sacrosanto  deber.  Ninguno 
mejor  que  ellos  conoce  las  necesidades  de  las  conciencias,  porque 
se  encuentran  con  ellas  en  más  estrecho  contacto  que  la  potestad 
eclesiástica.  Casi  encarnan  en  sí  todas  estas  necesidades,  y  de  aquí 
el  deber  para  ellos  de  hablar  claramente  y  de  escribir.  Les  censura 
la  autoridad;  pero  la  conciencia  del  deber  les  sostiene,  y  saben  por 
íntima  experiencia  que  no  merecen  reprensión,  sino  encomio.  De- 
masiado comprenden  ellos  que  los  progresos  no  se  hacen  sin  com- 
batir, ni  los  combates  sin  víctimas:  pues  bien,  serán  ellos  las  vícti- 
mas como  los  Profetas  y  Cristo.  Y  no  porque  sean  tratados  mal 
odian  á  la  autoridad;  conceden  que  ella  cumple  su  deber:  sólo  se 
lamentan  de  no  ser  escuchados,  porque  de  esta  manera  se  retarda 
el  progreso  de  las  almas;  pero  vendrá  sin  duda  el  tiempo  de  acabar 
con  los  prejuicios,  ya  que  las  leyes  de  la  evolución  se  pueden  re- 
frenar, pero  no  pueden  en  realidad  forzarse.  Y  así  continúan  su 


non  ipsos  latet  progresiones  sine  certaminibus  haud  fieri,  nec  sine 
victimis  certatnina;  sint  ergo  ípsi  pro  victitnis,  sicut  prophetae  et 
Christus.  Nec  ideo  quod  male  habentur,  auctoritati  invident:  suum 
lllam  eiequi  munuá  ultro  concedunt.  Queruntur  tantum  quod  minime 
exaudientur;  sic  enim  cursus  animorum  tardatur:  horatamen  ru rapen - 
di  moras  certissime  veniet,  nam  legas  evolutionis  coerceri  possant, 
infringí  omnino  non  possunt.  Instituto  ergo  itinere  perguat:  pergunt, 
quamvis  redarguti  et  damnati;  incredibilem  audaciam  fucatae  demis- 
sionis  velamine  obducentes.  Cervices  quidem  simúlate  inflectuní ; 
manu  tamen  atque  animo  quod  susceperunt  persequuntur  audacius. 
Sic  autem  volentes  omnino  prudentesque  agunt:  tum  quia  tenent,  au- 
ctoritatem  stimulandam  esse  non  evertendam;  tum  quia  necesse  illis 
est  intra  Ecclesiae  septa  manere,  ut  coUetivam  conscientiam  sensim 
immutent:  quod  tamen  quum  aiuat,  fateri  se  non  advertunt  conscieii- 
tiam  collectivam  ab  ipsis  dissídere,  atque  ideo  nuUo  eos  iure  íUíus  se 
interpretes  venditare. 

Sic  igitur,  VenerabilesFratres,  modernistis  auctoribus  atque  actc- 
ribus,  nihil  stabile  nihil  immutabile  in  Ecclesia  esse  oportet.  Qua  equi- 
dem  in  sententia  praecursoríbus  non  caruere,  illis  nimiram,  de  quibus 
Pius  IX  decessor  Noster  iam  scribebat:  Isti  divinae  revelationis  ini- 
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camino;  .continúan,  aunque  reprendidos  y  condenados,  ocultando- 
una  increíble  audacia  con  el  velo  de  una  aparente  humildad.  Incli- 
nan fingidamente  la  cabeza,  pero  la  mano  y  la  inteligencia  prosi- 
guen con  más  ardimiento  su  trabajo.  Y  obran  á  sabiendas,  intencio- 
nadamente, porque  es  su  regla  que  la  autoridad  debe  ser  empu- 
jada, pero  no  destruida,  y  porque  necesitan  no  salir  del  seno  de  la 
Iglesia  para  poder  cambiar  poco  á  poco  la  conciencia  colectiva;  y 
cuando  hablan  así,  no  se  cuidan  de  confesar  que  la  conciencia  co- 
lectiva disiente  de  la  suya,  y  que,  por  lo  tanto,  no  pueden  con  nin- 
gún derecho  presentarse  como  intérpretes  de  la  misma. 

(Continuará). 


mici  kutnanum  progressum  sumtnis  laudibus  e//erentes,  in  catholi- 
cam  religionem  temerario  plañe  ac  sacrilego  ausu  illunt  inducere  ve- 
llentf  perinde  ac  si  ipsa  religio  non  Dei^  sed  hotninum  opus  est  aut  phi- 
losophicum  aliquod  inventum^quod  hutnanis  modis  perfici  quaet  (1), 
De  revelatione  praesertim  ac  dogmate  nulla  doctrinae  modernistarum 
novitas;  sed  eadem  illa  est,  quam  in  Pii  IX  syllabo  reprobatam  repe- 
rimus,  sic  enunciatam:  Divina  revelatio  est  imperfecta^  et  idcirco  su- 
hiecta  continuo  et  indefinito  progressui,  qui  humanae  rationis  pro- 
gressioni  respondeat  (2):  solemnius  vero  in  Vaticana  Synodo  per  haec 
verba:  Ñeque  enim  fidei  doctrina^  quam  Deus  revelavit,  velut  philo- 
sophicum  inventum  proposita  est  humanis  ingeniis  perficienda,  sed 
tatnquam  divinuin  depositum  Christi  sponsae  tradita,  fideliter  cus- 
todienda  et  infallibiliter  declaranda.  hinc  sacrorum  quoque  dggma- 
tum  is  sensus  perpetuo  est  retinendus,  queni  semel  declaravit  Sancta 
Mater  Ecclesia,  nec  unquam  ab  eo  sensu  altioris  intelligentiae  specie 
et  nomine  recedendum  (3):  que  prefecto  explicatio  nostrarum  notio- 
num,  etiam  circa  fidem,  tantum  abest  ut  impediatur,  ut  imo  adiuvetur 
ac  provehatur.  Quamobrem  eadem  Vaticana  Synodus  sequitur:  Cres- 
catigitur  et  mulíum.  vehementerque  proficiat  tam  singulorum  quam 
omnium,  tam  unius  homini'i  quam  totius  Ecclesiae,  aetatum  et  sae- 
culorum  gradibus,  intelligentiae  scientia,  sapientia;  sed  in  suo  dum- 
taxat  genere,  in  eodem  scilicet  dogmate^  eodem  sensu  eademque  sen- 
tentia  (4). 


(1)  Encycl.  'Qui  piuribus»  9  Ñor.  184é. 

(2)  Syll.  Prop.  2. 

(3)  Const.  *Dei  Filius»  c*p.  IT. 

(4)  Loe.  clt. 
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V 

\roceso  canónico  formado  por  la  Curia  episcopal  de  Wurs- 
burgo  al  Doct.  SchelL— Al  insertar  en  nuestra  Revista 
este  documento,  que  ha  sido  publicado  por  toda  la  prensa 
católica  de  Alemania,  excepto  por  las  revistas  y  periódicos  infi- 
cionadosMel  neocriticismo  kantiano,  no  pretendemos  mancillar  la 
honra  del  escritor  insig-ne  que  enalteció  con  los  destellos  de  su  sa- 
biduría á  la  ciencia,  y  ha  reunido  en  pág"inas  inmortales  la  síntesis 
de  su'orig-inalísima  labor  intelectual,  consagrada  á  la  investiga- 
ción concienzuda  de  soluciones  nuevas  para  los  problemas  trans- 
cendentales de  la  Teología  y  la  Apologética.  Reconocemos  gusto- 
sos, como  lo  hace  S.  S.  Pío  X  en  su  carta  á  Mgr.  Commer,  todos  los 
méritos  de  hombre  de  ciencia  que  poseyó  Schell  (18501906);  pero 
hemos  de  confesar,  con  la  misma  nobleza  de  sentimientos,  sus  mu- 
chos y  funestos  errores,  para  enseñanza  de  los  buenos  y  ejemplo 
de  los  temerarios. 

El  pensamiento  que  nos  proponemos  realizar  queda  suficiente- 
mente indicado.  Intentamos  poner  de  relieve  los  fundados  motivos 
que  tuvo  la  Congregación  para  decretar  la  prohibición  de  algunas 
obras  de  Schell,  satisfaciendo  así  á  los  reparos  de  quienes,  habién- 
dolas estudiado  detenidamente,  no  encontraron  en  ellas  más  que 
razonables  conjeturas  justificativas  del  indicado  decreto.  Otros,  en 
cambio,  le  interpretaron  con  parcialidad  tan  notoria,  que  reducían 
casi  á  la  nada  su  significación,  dando  motivo  para  que  la  Santa 
Sede  insistiera  nuevamente  acerca  del  carácter  heterodoxo  de  va- 
rias proposiciones  de  Schell,  y  declarara  que  ese  hombre,  excelen- 
te por  su  virtud,  no  lo  era  por  la  pureza  de  su  doctrina. 

El  Santo  Oficio  condenó  la  Dogmática  de  Schell  y  otros  varios 
folletos  del  mismo  autor,  por  decreto  de  23  de  Febrero  de  1899, 
y  el  Doct.  Schell  se  sometió  públicamente  al  fallo  de  la  Santa 


(1)    Yéase  la  pág.  278  de  este  vol. 
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Sede.  Esta  sentencia  impresionó  hondamente  á  los  numerosos 
discípulos  del  docto  Profesor,  quienes  primero  confidencialmente 
y  luego  en  público,  manifestaron  su  extrafieza  por  la  condena- 
ción de  su  ponderado  Maestro,  emitiendo  algunos  juicios  acerca 
de  la  Santa  Sede  y  del  significado  doctrinal  del  decreto  del  Santo 
Oficio,  cosas  que  obligaban  á  proceder  con  prudencia  y  energía 
para  evitar  más  terribles  daños.  Por  otra  parte,  la  autoridad 
eclesiástica  recibía  acusaciones  contra  Schell  y  sus  discípulos,  con 
tan  reiterada  insistencia,  que  juzgó  llegado  el  momento  de  averi- 
guar las  intenciones  que  abrigaba  el  docto  Profesor  respecto  al 
significado  herético  de  sus  doctrinas,  y  si  estaba  dispuesto  á  re- 
tractarlas sinceramente.  Para  conseguir  el  apetecido  objeto,  era 
conveniente  proceder  con  extremada  prudencia,  puesto  que  la  más 
leve  falta  de  atención  podría  ocasionar  nuevos  conflictos.  Al  efec- 
to, fué  redactado  un  Syllabus  de  proposiciones,  contrarias  á  la 
doctrina  católica,  que  fueron  sacadas  de  las  obras  de  Schell,  á 
quien  se  dio  noticia  de  las  mismas,  en  juicio  secretísimo,  en  pre- 
sencia de  Mons.  Schlor,  Obispo  de  Wurzburgo,  el  24  de  Mayo  de 
1904.  Pero  habiéndose  repetido  las  acusaciones,  se  redactó  un 
Constituto,  en  la  misma  forma  que  el  Syllabus,  que  fué  comunica- 
do á  Schell  en  la  sesión  secreta  del  10  de  Diciembre  de  1905.  El 
método  adoptado  en  la  redacción  de  estos  documentos,  consistía  en 
anteponer  á  las  proposiciones  censurables  otras  claramente  cató- 
licas, cuya  veracidad  era  de  creer  fuera  admitida  por  el  procesado 
Doctor,  y  al  mismo  tiempo  darle  á  entender  cuan  contrarias  eran 
sus  doctrinas  á  las  que  tiene  definidas  la  Iglesia  como  verdades  in- 
controvertibles. Schell  reconoció  el  significado  heterodoxo  de  sus 
doctrinas,  y  reprobó  algunas  proposiciones,  explicando  otras  y 
comprometiéndose  á  no  defenderlas.  Véase  cuan  erróneas  son  las 
afirmaciones  del  schelliano  Kiefl  publicadas  en  la  revista  moder- 
nista Hochland  (1).  Vamos  á  transcribir  íntegros  los  dos  protocolos 
del  proceso,  que  dicen  así: 


(1)  «Mientras  bullía  la  efervescencia  de  loa  schellianos— dice  La  Corris 
pondenza  Romana  en  su  Boletín  de  información — por  defender  á  su  maestro  y 
sus  tesis,  la  misma  autoridad  eclesiástica  redactaba  en  secreto...  estos  docu- 
montos...  De  estos  protocolos,  el  original  quedó  en  el  archivo  del  obispado  de 
Wurzburgo;  sabemos  que  una  copia  auténtica  fué  enviada  por  el  Obispo^  al 
Vaticano,  aunque  ignoramos  su  paradero;  quizá  esté  sepultada  en  el  archivo 
del  Santo  Oficio  ó  en  el  del  índice.  Schell  poseyó  una  copia,  no  tan  guardada 
como  las  dos  anteriores.  Resulta  en  definitiva  que,  aunque  £,oma  pudo  haber 
obligado  al  silencio  á  sus  detractores  y  defensores  de  la  causa  scheliiana,  pu- 
blicando el  doble  protocolo  de  Schell,  prefirió,  sin  embargo,  guardar  silencio, 
del  que  se  aprovecharon  sus  adversarios.» 
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Primer  protocolo.— 24  de  Enero  de  1904.— Doctrinas  que  se 
apartan  de  las  de  la  Iglesia,  extractadas  de  las  obras  del  Profesor 
Doct.  Armando  Schell.  El  Obispo  de  Wurzburgo,  Dr.  von  SchlOr, 
celebró  en  su  palacio  episcopal,  el  24  de  Enero  de  1904,  de  once  á 
una  y  cuarto  de  la  tarde,  una  conferencia  con  el*  Prof.  Schell,  en  la 
que  le  manifestó  las  siguientes  proposiciones  sacadas  de  sus  obras, 
confrontadas  con  la  doctrina  de  la  Iglesia.  La  letra  A  significa  la 
doctrina  de  la  Iglesia,  y  la  B  la  del  Prof.  Schell,  contraria  á  la  de 
la  Iglesia.  Al  margen  se  encuentran  las  observaciones  hechas  por 
Schell  ante  el  Obispo  acerca  de  su  doctrina  relacionada  con  la  de 
la  iglesia. 

I.  A)  Doctrina  de  la  Iglesia. — La  razón  humana  no  puede,  por 
sí  misma,  adquirir  y  comprender  los  misterios  sobrenaturales.de 
la  fe  del  cristianismo;  aun  después  dfe  la  revelación  divina,  la  hu- 
mana razón  no  los  puede  demostrar  ni  medir  con  sus  conceptos. — 
Declaración  de  Schell:  Reconocida  como  verdadera. — B)  Doctrina 
que  se  aparta  de  la  Iglesia:  Christus  (título  de  una  obra  de  Schell) 
pág.  101.  "Solo  aquel  conocimiento  de  la  verdad  es  legítimo,  que 
abraza  la  verdad  en  sí  misma,  penetrando  sus  más  profundos  se- 
cretos y  las  razones  originales  de  su  esencia...  Quien  no  conoce  lo 
divino  en  su  propia  esencia,  todavía  no  ha  adquirido  concepto 
adecuado  de  T>\os.— Declaración  de  Sehell:  Esta  proposición  no 
está  entendida  en  sentido  contradictorio  (á  I  A),  puesto  que  se  tra- 
ta de  la  verdad  sobrenatural. 

11.  A)  Dios  es  a  ese,  el  ser  absoluto,  es  per  se;  no,  sin  embargo, 
causa  de  sí  mismo  en  el  sentido  de  un  proceso  de  autoeficiencia. — 
Declaración  de  Schell:  Reconocida. — B)  Dogmatik  (otra  obra  de 
Schell),  II,  19:  «Si  se  concibiera  á  Dios  como  un  ente  sin  causa  y 
sin  fin,  esto  sería  el  enigma  más  ininteligible,  ciego  acaso  ó  té- 
trica necesidad».  Dogmatik,  III,  2,  Pre.  pág.  X.  «La  idea  de  Dios 
se  debe  concebir  como  aseidad  positiva,  como  autoeficiencia  de  la 
propia  existencia  por  medio  de  la  autocausalidad,  de  la  autofor- 
mación  de  su  sabiduría  y  de  la  autoejecución  de  la  voluntad.— Z)^- 
clar ación  de  Schell:  Los  términos  «autoeficiencia  y  autocausali- 
dad"^ no  serán  empleados  en  lo  futuro,  por  ser  susceptibles  de  mala 
interpretación. 

III.  A)  Es  reprobable  aquella  doctrina  de  la  causalidad  univer- 
sal de  Dios,  según  la  cual.  Dios,  como  causa  plenaria  de  toda  ope- 
ración de  las  criaturas,  es  causa  per  se  y  directa  del  mal  moral. 
La  voluntad  del  hombre  es  libre,  de  suerte  que  puede  elegir  entre 
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el  bien  y  el  mal.  Una  acción  de  suyo  mala  sigue  siéndolo,  aun 
cuando  con  ella  se  pretenda  el  mejor  fin.  Concil.  Trid.  ses.  II.  De 
jtístificatione,  c.  6.  (1). — Declaración  de  Schell:  Reconocida. ver- 
dadera.—B)  Dogmatik,  II,  151.  «Dios  solo  es  causa  primera,  uni- 
versal y  suficiente  de  la  criatura,  cuando  ésta  encuentra  su  prime- 
ra y  suma  explicación  en  la  causalidad  autodeterminada  de  Dios, 
no  sólo  desde  cierto  punto  de  vista  general,  sino  como  ente  en  toda 
su. actividad  y  con  todas  sus  determinaciones.  ¿En  qué  sentido  la 
acción  moralmente  mala  puede  ser  exceptuada  de  esta  regla?  Sea 
cualquiera  la  naturaleza  autológica  de  la  misma,  reviste  impor- 
tancia suma  para  el  significado  el  destino  y  la  posición  de  la  cria- 
tura en  el  universo.  ¿Es  posible  que  la  propiedad  más  importante 
de  la  criatura  tenga  su  razón  última  fuera  de  las  intenciones  y  del 
plan  de  la  causa  universal?  ¿Sería  en  tal  caso,  esta  última  la  causa 
universal?  Todo  lo  que  hay  de  realidad  en  la  criatura  y  en  su  ac- 
ción libre  debe  proceder  de  la  determinación  plenamente  causal 
de  Dios;  de  otro  modo  se  destruye  el  concepto  y  la  dignidad  de  la 
causa  absoluta».  Dogmatik,  II,  pág.  158.  «A  cada  causa  se  debe 
atribuir  el  efecto  únicamente  en  la  medida  en  que  es  efecto  suyo; 
al  alma  en  cuanto  ella  completa  la  acción  pecaminosa;  á  la  causa 
primera  en  cuanto  de  ella  procede.  La  acción  pecaminosa  es  pe- 
cado por  la  voluntad  libre,  sólo  porque  prefiere  los  bienes  inferio- 
res á  los  superiores,  siempre  que  este  bien  superior  pertenezca  al 
círculo  de  su  conocimiento  y  de  sus  deberes.  Sin  embargo,  cuando 
la  acción  pecaminosa  está  fundada  y  ocasionada  por  la  voluntad 
de  Dios,  ya  no  existe  en  ese  acto  posposición  de  un  bien  superior 
á  otro  inferior,  sino  que  el  mismo  pecado  sirve  al  bien  superior. 
Sirva  de  ejemplo  el  pecado  que  es  superado  por  la  subsiguiente 
penitencia,  concurriendo  por  tal  modo  á  producir  la  santidad  de 
singular  excelencia.  El  fin  supremo  al  cual  sirve  el  pecado  es  la 
glorificación  de  Dios,  no  ya  según  una  cualidad,  sino  con  todas 
ellas  reunidas,— Declaración  de  Schell.— 1.3.S  opiniones  aquí  con- 
signadas son  reconocidas  como  erróneas. 

IV.  A)  Dios  quiere  que  los  hombres  no  quebranten  sus  manda- 
mientos: Él  odia  y  detesta  el  pecsido.— Declaración  de  Schell:  Re- 
conocida.—B)  Apologie  (título  de  otra  de  Schell),  pág.  440,  donde 


(1).     íSi  quis  dixerit  non  esse  in  po téstate  hominis  vias  suas  malas  faceré, 
sed  mala  opera,  ita  ut  bona,  Deum  operari,  non  permissive  solnm,  sed  etiam 
prdpie  et  per  ae,  adeo  ut  si  propium  ejus  opus  non  minus  proditio  Judae, 
uam  vocatio  Pauli:  anathema  sit». 


LIGA  SECRETA   IXTAKNACIONAL  375 

•se  hace  alusión  á  Gott  und  Geist  (otra  obra  del  mismo  autpr), 
pág-.  302.  «Como  obra  del  bien,  como  forma  y  fase  del  ser  finito 
para  la  victoria  interna  y  perfeccionamiento  superior...  el  mal  es 
plenamente  intelig-ible;  pero  no  explicable  de  otro  modo,  porque 
en  ning-una  otra  forma  es  superable.  Dogmatik,  II,  pág.  157.  «El 
mal  es  un  defecto,  una  debilidad  por  cuanto  tiene  origen  en  la  li- 
bertad de  la  criatura,  con  relación  á  un  bien  final  objetivo  que  de- 
bía formar  la  substancia  de  la  acción.  El  acto  es  malo  porque  no 
está  inspirado  por  la  relación  objetiva  de  los  bienes  de  que  se  tra- 
ta, y  prefiere  el  inferior  al  superior,  el  finito  al  infinito.  El  alma 
puede  apreciar  el  valor  objetivo.  Si  no  lo  hace,  su  acción  tiene  na- 
turalmente su  causa  eficiente,  primero  en  el  conjunto  de  los  coe- 
ficientes psíquicos  (en  el  orden  de  las  causas  segundas),  después 
de  Dios,  causa  absoluta.  La  culpa  es  imputable  al  alma  porque 
ella  es  la  que  practica  la  acción  pecaminosa;  se  atribuye  la  culpj^ 
á  la  causa  primera  (Dios)  en  razón  de  que  el  pecado  procede  de 
ella  (la  primera  causa)  como  efecto.  El  pecado  es  tal  pecado  por 
la  libre  voluntad,  sólo  porque  esta  prefiere  el  bien  inferior  al  supe- 
rior. En  cuanto  la  acción  pecaminosa  está  originada,  se  causa 
por  la  causalidad  de  Dios,  entonces  no  existe  posposición  del  bien 
superior  al  inferior,  sino  que  el  pecado  sirve  á  un  bien  superior: 
ejemplo,  el  pecado  expiado  que  conduce  á  la  santidad. — Declara- 
ción de  Schell.—LdiS  referidas  opiniones  no  serán  sostenidas  ni  de- 
fendidas en  lo  futuro. 

V.  A)  El  pecado  mortal  (esto  es,  el  pecado  que  priva  al  hombre 
de  la  gracia  santificante  y  le  excluye  de  la  eterna  bienaventuranza), 
no  es  sólo  el  pecado  contra  el  Espíritu  Santo,  en  el  que  el  hombre 
desprecia  al  Criador  y  su  gracia,  y  con  obstinada  rebeldía  le  arro- 
ja de  sí,  sino  que  es  toda  transgresión^  plenamente  deliberada, 
de  un  precepto  gYa.ve.— Declaración  de  Schell:  Reconocida.— B) 
Dogmatik,  III,  2,  pág.  741.  «La  doctrina  de  la  Iglesia  señala  úni- 
camente como  pecados  mortales  los  que  de  hecho  están  como  per- 
petuados para  la  eternidad,  (ó  para  siempre,  por  medio  del  endu- 
recimiento interior  de  la  voluntad)».  Pág.  742.  «El  pecado  mortal 
fprmal  es  el  pecado  de  odio  á  Dios  (de  la  mano  levantada,  le  llama 
Schell),  el  pecado  contra  el  Espíritu  Santo,  la  aversión  voluntaría 
é.  Dios,  la  cual,  es  verdad,  puede  existir  en  cualquier  pecado». 
Dogmatik,  III,  1,  pág.  201.  «El  pecado  único  verdadero  de  odio  á 
Dios  fué  el  que  denunció  San  Esteban.  (Actos,  VII-50;,  al  decir:  Oh 
duros  de  cerviz...  vosotros  siempre  resistís  al  Espíritu  Santo». — 
Declaración  de  Schell:  Reconocida  como  errónea. 
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VI.  A)  En  el  momento  de  la  muerte  cesa  el  tiempo  de  la  gracia, 
f  por  lo  mismo,  la  posibilidad  de  la  conversión:  están  excluidos  en 
la  otra  vida  la  conversión  y  el  perdón  del  que  muere  en  pecado 
mortal.  La  condenación  del  pecador  que  en  estado  de  pecado  mor- 
tal muere  repentinamente,  no  es  una  injusticia.  La  pena  eterna 
del  infierno  no  es  sólo  posible,  sino  que  existe  realmente  para  los 
ángeles  y  para  los  hombres.  Las  penas  de  los  condenados  no  ten- 
drán fin.  La  restauración  de  todas  las  cosas,  en  el  sentido  de  que, 
pasado  un  tiempo  por  largo  que  se  le  suponga,  al  fin  los  ángeles 
caídos  y|los  hombres  reprobos  recibirán  la  condonación  de  sus  pe- 
nas y  gozarán  de  la  visión  beatífica  de  Dios,  es  doctrina  herética.— 
Declaración  de  Schell:  Reconocida.— B)  Gott  und  Geist,  I,  pág.  288. 
«La  doctrina  de  fe  de  la  Iglesia  reconoce  solemnemente  la  asisten- 
ciajde  la  vida  eterna  como  un  hecho  incondicionado  para  Dios.  La 
muerte  perpetua,  en  el  sentido  de  la  perpetuación  real  del  pecado 
y  de  la  pena,  es  solamente  una  verdad  condicionada;  por  tanto, 'se- 
pararse de  esta  condición  en  toda  su  amplitud,  no  es  ni  doctrina 
revelada  ni  dogma  de  la  Iglesia.  La  restauración  general  de  todas 
las  cosas  en  Cristo,  y  del  mundo  de  los  espípitus,  por  medio  de  la 
penitencia  completa  y  la  satisfacción,  ha  sido  sostenida  en  todos 
los  tiempos  como  doctrina  de  los  profetas,  del  Evangelio  y  de  los- 
Apóstoles,  y  desarrollada  por  la  escuela  de  Alejandría  y  reducida 
á  sistema  por  el  Santo  Doctor  de  la  Iglesia,  Gregorio  de  Niza."— 
Declaración  de  Schell:  Reconocida  errónea. 

Vil.  A)  Resulta  una  acción  inmoral,  propiamente  dicha,  el  pre- 
cipitarse en  el  pecado  y  en  el  vicio  para  vencer  el  mal  y  poder  lue- 
go retraerse^con  el  impulso  moral  de  la  vida  licenciosa.— i^éc/a/'fl^ 
Ción  de  Schell:  Reconocida.— B)  Gott  und  Getst,  I,  pág.  35  y  si- 
guientes. «Merece  el  nombre  de  honesto  el  que  con  plena  delibera- 
ción abraza  una  vida  disoluta  para  corregirse  después,  impulsado 
por  la  fuerza  moral,  á  alejarse  del  vicio:  esta  acción  no  sería  inmo- 
ral en  el  sentido  estricto,  porque  en  rigor  no  quiere  el  mal  como 
mal,  sino  la  victoria  de  sí  mismo.  Quiere  el  paso  á  través  del  mal, 
pero  sólo  por  tiempo  limitadísimo.  En  este  caso  estaría  entre  el 
bien  y  el  mal,  sin  ser  enteramente  malo,  sino  más  bien  verdadera- 
mente honesto.  La  moralidad  superior  renuncia  á  la  experiencia 
del  mal,  por  conservar  pura  y  fielmente  el  bien,  y  no  puede  conci- 
liarse  con  la  intención  de  pasar  por  todos  los  pecados  para  después 
adquirir  la  victoria  sobre  ellos.  Si  alguno  abraza  lo  malo  y  lo  in- 
moral, con  el  propósito  de  convertirse  luego  á  la  santidad  y  á  la 
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penitencia,  no  es  digno  de  admiración  moral;  quizá  ya  esté  inte- 
riormente manchado  con  la  culpa,  aunque  tal  vez  no  es  propiamen- 
te|malo.  Ac^so  descender  á  la  inmoralidad  y  al  vicio  no  merecerá 
ser  caracterizado  con  la  nota  de  consciente,  puesto  que  el  futuro 
dolor,  la  conversión  y  la  penitencia  subsiste  en  el  pensamiento,  y 
en  él  se  fija  como  término  propio. —Declaración  de  Schell:  Reco- 
noció el  autor  la  falsedad  de  esta  proposición,  y  prometió  no  vol- 
ver á  defenderla. 

VIII.  A)  Lo  que  une  á  los  niños  con  Cristo  deberá  ser  un  reme- 
dio para  ellos,  esto  es,  para  su  debilidad,  su  abandono  á  la  condena- 
ción del  pecado,  su  muerte  prematura.  Parece  probable  que  la  gra- 
cia de  la  redención  llegue  hasta  los  que  fueron  víctimas  de  enfer- 
medad prematura,  teniendo  en  cuenta  ese  mismo  sufrimiento. — De- 
claración de  Schell:  Reconocida.— B)  Dogntatik,  III- 1,  pág.  594. 
Todos  y  cada  uno  de  los  medios  de  la  gracia  encuentran  en  otros 
su  complemento,  y  en  casos  extraordinarios  son  reemplazados  por 
éstos,  de  igual  modo  que  cada  una  de  las  partes  del  cerebro  se  su- 
plen mutuamente  para  satisfacer,  por  lo  menos  de  manera  sufi- 
ciente, el  ejercicio  de  la  vida.  Únicamente  la  colectividad  de  todos 
los  medios  de  salvación,  ó  sea,  la  Iglesia  en  el  sentido  más  comple- 
to y  sumo,  sólo  el  conjunto  de  todos  los  medios  de  salvación  en  el 
sacramento  de  Cristo  (el  Bautismo)  y  en  la  caridad  (la  Penitencia), 
no  puede  ser  reemplazado.  La  necesidad  misma  á  la  cual  está  unida 
una  necesidad,  una  exigencia  de  salvación,  se  convierte,  por  lo 
tanto,  en  medio  de  gracia  y  sacramento,  aunque  existe  iniposibi- 
lidad  de  practicar  actos  persondiies.-— Declaración  de  Schell:  Re- 
conocida errónea. 

IX.  A)  La  muerte  corporal  no  produce  por  sí  misma  la  justifi- 
cación del  que  muere  en  estado  de  pecado  mortal;  no  existe  un 
sacramentum  mor  lis.  Los  padecimientos  y  los  dolores,  como  tales, 
no  causan  efectos  santificantes;  ellos,  coadyuvando  la  gracia, 
pueden  servir  al  pecador  de  motivo  para  su  conversión,  y  al  justo 
como  medio  para  adquirir  mayor  grado  de  santidad  y  más  copio- 
sos méritos.— Declaración  de  Schell:  Reconocida.— B)  Dogmatik, 
III-2,  pág.  755,  «La  muerte  bien  considerada,  es  una  consagración, 
una  purificación  profunda,  una  rectificación  de  la  tendencia  fun- 
damental del  alma  hacia  Dios,  que  declina  por  los  afectos  y  debi- 
lidades que  la  vencen.»  Pág.  757.  «La  muerte  temporal  por  sí  mis- 
ma puede  tener  el  carácter  independiente  de  pena,  únicamente 
cuando  al  mismo  tiempo  es  medicinal,  y  no  produce  el  endurecí- 
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miento  en  alguna  culpa  deliberada.  Porque  en  este  caso,  la  muer- 
te repentina,  especialmente  en  la  juventud  y  en  la  vejez,  no  es 
otra  cosa...  que  un  medio  para  despoblar  la  tierra  y  poblar  más 
pronto  y  copiosamente  el  infierno.»  Dogrnatik  I  1,  208.  «Nuestra 
sentencia  no  es  el  cumplimiento  de  la  sentencia  contra  el  pecado, 
sino  sacramento  de  la  vida  por  su  comunicación  con  el  sacrificio 
de  la  muerte  de  Cristo.»  Pág.  394.  «La  tribulación  temporal  es  para 
los  que  la  sufren,  en  virtud  de  los  méritos  de  Jesucristo,  sacramen- 
to y  medio  de  incorporación  á  la  Iglesia  de  Cristo.  El  padecer  da 
derecho  de  ciudadanía  en  su  reino...  El  bautismo  de  la  tribulación 
per  se  hace  al  creyente  miembro  del  Crucificado;  pero  en  los  adul- 
tos ha  de  estar  acompañado  de  la  paciencia».— Dfc/a/'aadw  de 
Schell:  Reconocida  como  errónea. 

X.  A)  Al  enfermo  que  pierde  los  sentidos  antes  de  realizar  un 
acto  dé  atrición,  y  en  estado  de  inconsciencia  recibe  la  Extremaun- 
ción, no  se  le  perdonan  por  medio  de  este  sacramento  los  pecados. 
—Declaración  de  Schell:  Reconocida.— B)  Dogmatiky  III-2,  p.  263. 
«Para  la  validez  del  sacramento  de  la  Penitencia,  se  requiere  un 
acto  formal  de  contrición  imperfecta  (atrición),  la  aversión  formal 
á  los  pecados  mortales  cometidos.  La  Extremaunción  requiere  so- 
lamente—en caso  de  posibilidad— estos  actos  personales  para  la 
digna  preparación.  La  conversión  virtual  del  pecador  á  Dios,  bas- 
ta para  recibir  válidamente  la  Extremaunción,  y  para  el  efecto  de 
la  gracia  que  consiste  en  la  remisión  de  los  pecados.  El  católico 
que  practica  su  religión,  tiene  intención,  virtud  y  voluntad  abso- 
luta de  recibir  dignamente,  en  peligro  de  muerte,  los  sacramentos 
de  la  Iglesia.  Esta  voluntad  virtual  viene  á  ser  (aun  en  caso  de  pe- 
cado mortal)  la  condición  del  efecto  sacramental,  sin  que  se  excite 
Éi  un  acto  expreso  y  formal  de  atrición:  et  si  in  pecatis  (scilicet 
mortalihus)  sit^  dimittentur  et.  La  simple  presencia  en  el  alma  de 
pecados  mortales  pasados^  no  puede /)^r  se  servir  de  obstáculo  al 
afecto  sacramental,  sino  más  bien  la  repulsión  permanente  de  la 
voluntad.  Si  ésta  no  existe,  la  Extremaunción  borra  todo  pecado 
que  encuentra  en  el  alma  (como  sacramento  de  la  naturaleza),  pá- 
gina 634.'»  Doginatik,  III-2,  pág.  632.  «La  Extremaunción  produce 
^n  el  cristiano  en  estado  inconsciente,  la  remisión  de  los  pecados, 
para  que  ningún  óbice  impida  la  obra  de  la  gracia...  con  la  habi^ 
tual  permanencia  del  pecado  contra  el  Espíritu  Santo...  Solamente 
^1  hábito,  esto  es,  la  persistente  permanencia  del  ánimo,  en  el  sen- 
tido psicológico,  como  habitual  repulsión  del  espíritu  á  la  gracia. 
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impide  la  remisión  sacramental  de  los  pecados  del  Oleo  Santo; 
pero  no  el  hábito  de  la  culpa  en  sentido  teológico.  Por  donde,  si 
alguno  hubiere  ofendido  á  Dios  con  una  de  las  seis  especies  de  pe- 
cados contra  el  Espíritu  Santo,  esta  energía  de  la  voluntad  puede 
totalmente  agotarse  ó  desaparecer  con  el  transcurso  del  tiempo, 
hasta  el  punto  de  que,  para  recordar  aquel  acto  pasado  y  tenerle 
como  culpa  merecedora  de  arrepentimiento  y  expiación,  sería 
propiamente  necesaria  una  determinación.  ¿Cuántos  pecados  mor- 
tales mueren  en  el  alma  como  direcciones  psíquicas  de  la  volun- 
tad... sin  que  la  culpa  teológica  de  semejantes  actos  personales 
haya  sido  destruida  con  el  arrepentimiento?  Mientras  es  capaz  el 
hombre  de  someter,  mediante  actos  personales  del  arrepentimiento 
y  de  la  confesión,  los  pecados  cometidos,  como  materia,  al  tribu- 
nal de  la  Penitencia,  subsiste  la  obligación  de  recibir  ese  sacra- 
mento. En  el  caso  de  imposibilidad  completa  (de  la  personalidad 
moral),  el  Oleo  Santo  hace  el  oficio  de  la  Penitencia  para  producir 
la  destrucción  de  pecado  de  manera  connatural  al  mismo;  esto  es, 
como  sacramento  de  la  riñturaleza^.—Declaraaón  de  Schell:  Re- 
conocida como  errónea. 

XI.  A)  Dios,  según  su  eterno  consejo,  quería  perdonar  el  pe- 
cado con  la  única  condición  de  que  le  fuese  dada  satisfacción  com- 
pleta, y  esto  con  la  muerte  de  su  Hijo:  [por  lo  que  la  sentencia  de 
que  Dios,  sólo  con  la  Mediación  estuviese  dispuesto  á  la  misericor- 
dia, no  es  una  deformación  humana  de  la  idea  divina  en  la  revela- 
ción y  en  el  Evangelio].  Cristo,  con  su  pasión  y  su  muerte,  ha 
dado  satisfacción  real  á  Dios  por  los  pecados  de  los  hombres;  ha 
reconciliado  los  hombres  con  Dios;  ha  merecido  nuestra  justifica- 
ción y  las  gracias  necesarias  para  nuestra  vida  sobrenatural.  [Que 
Jesucristo  ha  padecido  y  muerto  únicamente  para  enseñar  á  los 
hombres  que  Dios  es  bueno,  cuánto  ama  á  las  almas  y  aborrece 
el  pecado,  es  afirmación  errónea  y  contraria  á  la  revelación]. 
B)  Chn'sHís,  pág.  104.  «La  opinión  que  afirma  que  era  necesario 
que  Dios  estuviese  dispuesto  á  la  misericordia  con  cualquier  géne- 
ro de  mediación,  es  una  norma  para  apreciar  cuan  sujeta  haya  es- 
tado la  idea  de  Dios  en  la  Revelación  y  en  los  Evangelios  á  la  de- 
formación por  parte  de  los  hombres.»  Pág.  385.  Dios  mismo  no 
tiene  necesidad  de  ser  inclinado  á  la  bondad.  Consúltese  á  este 
propósito  Dogmatik,  III- 1,  pág.  19.  «La  restitución  de  la  humani- 
dad que  había  apostatado  de  Dios,  á  la  gracia,  es  acto  de  pura 
bondad  cuyo  motivo  informador  es  esa  misma  bondad   en  la  pro- 
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pia  perfección  de  voluntad  y  su  deliberación  libre;  no  en  hecho  al- 
guno histórico  ó  meritorio.»  Christus,  pág.  8.  «Sin  embargo,  la 
Iglesia  parece  que  coloca  la  verdadera  importancia  de  Jesús,  más 
en  lo  que  ha  padecido  que  en  lo  que  ha  ensef^didio.— Declaración  de 
Schell:  Con  el  reconocimiento  de  A,  B,  XI,  queda  sin  objeto. 

XII  A)  Las  dos  formas  esenciales  del  magisterio  de  la  Iglesia 
son:  el  juicio  de  fe  (solemne  judicium)  y  el  magisterio  ordinario  y 
universal  (ordtnarium  et  universale  magisterium)^  que  constitu- 
yen la  predicación  constante  de  la  fe  cristiana  por  la  Iglesia  en  to- 
dos los  siglos.  El  magisterio  ordinario  es  elemento  de  la  regla  de 
fe  católica  no  menos  esencial  que  las  definiciones  solemnes,  y  tiene 
para  la  fe  de  los  cristianos  la  misma  autoridad  obligatoria,  como 
también  tiene  cada  una  de  estas  formas  completas  la  misma  pre- 
rrogativa de  la  infalibilidad.  No  sólo  las  verdades  solemnemente 
definidas  son  objeto  de  fe,  s-ino  las  enseñadas  por  el  magisterio  or- 
dinario como  verdades  reveladas  ó  enseñadas  por  Dios.  (Conc. 
Vat.,  ses.  lll-c.  3.  Fide  divina  ^s/.— Breve  de  Pío  IX  al  Arzobispo 
de  Munich,  del  21  áe  Diciembre  de  1863.  Nam  etst  agatur...  pertú 
nere  retinentur).— Declaración  de  Schell:  Reconocida. — B)  Chris- 
tus^ pág.  52;  «Son  los  menos  los  que  tienen  valor  para  seguir  su 
propio  juicio;  en  las  cuestiones  espirituales,  morales  y  religiosas, 
piensan  y  obran  por  cuenta  de  otros.»  (Pág.  124):  «La  escasa  capa- 
cidad del  hombre  ordinario  hace  necesaria  la  autoridad.»  (Página 
125).  «Lo  que  se  necesita  para  el  hombre  de  cultura  media  es  un 
buen  pastor...  la  autoridad,  el  magisterio,  el  cuidado  del  alma.»  La 
Iglesia  es  él  conjunto  organizador  del  oficio  pastoral,  porque  el 
hombre  ordinario  no  puede  menos  de  seguir  á  otros,  y  tiene  nece- 
sidad de  algo  estable  á  que  asirse,  esto  es,  personas,  maestros,  ley 
y  ^]tvc\c\os.— Declaración  de  Schell:  El  Profesor  declara  que  las 
frases  anteriores  se  refieren  á  los  que,  por  la  inñuencia  que  sobre 
ellos  ejercen  sus  semejantes,  se  dejan  guiar  á  ciegas  y  sin  reflexión 
hasta  el  error  y  la  incredulidad. 

Antes  de  retirarse  el  señor  Profesor  Schell,  dio  seguridades  det, 
observar  las  amonestaciones  de  su  Obispo  y  de  sostener  y  defen- 
der, no  sólo  exleriormente,  sino  con  interna  convicción,  las  doctri- 
nas por  él  reconocidas  en  la  actual  conferencia,  y  en  general  la 
doctrina  católica. — Wurzburgo,  24  de  Enero  de  1904.  f  FcrnandOy 
Obispo. 

Segundo  protocolo;  6  de  Diciembre  de  1905, 
A4- II.    B)  El  término  autocausalidad,  de  que  se  habla  en  este 
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punto,  fué  empleado  en  el  sentido  de  autoeficiencia.  Por  lo  demás, 
el  señor  Profesor  Schell  declara  que  no  ha  vuelto  á  emplear  esta 
expresión  en  las  lecciones,  ni  la  usará  en  lo  sucesivo,  para  evitar 
torcidas  interpretaciones,  si  bien  este  término  excluye/)^/*  se  todo 
proceso  evolutivo.  (Ad.  III.  R)  Fué  reconocida  la  significación  erró- 
nea de  estos  pasajes  el  24  de  Enero  de  1904,  y  de  nuevo  es  recono- 
cida en  cuanto  que  están  tomados  en  sentido  contradictorio  á  la 
proposición  III.  A.)  Ad.  VI.  A)  Acerca  de  este  punto  el  Dr.  Pro- 
fesor Schell  nota  cuanto  sig-ue:  «La  doctrina  eclesiástica  de  fe 
acerca  de  la  eterna  condenación,  declarada  en  el  Concilio  IV  de 
Letrán  (1215)  y  en  el  Concilio  de  Florencia,  como  toda  definición 
doctrinal  ex  Cathedra  acerca  de  la  retribución  en  la  otra  vida,  son 
por  mí  reconocidas  como  oblig-atorias  para  ser  creídas  y  enseña- 
das." Ad.  VIII.  B)  Lo  que  se  dice  aquí  del  Bautismo  está  tomado 
por  el  señor  Profesor  Schell  en  el  sentido  de  regeneración  ó  infu- 
sión de  la  gracia,  ó  sea  del  Bautismo  en  cuanto  no  excluye  ni  el  de 
sangre  ni  el  de  deseo.  Ad.  IX.  A)  El  señor  Profesor  Schell  declaró 
que  tiene  dudas  positivas  respecto  á  la  redacción  de  las  tesis,  sien- 
do ésta  una  tentativa  de  formular  una  definición  de  fe  acerca  del 
dogma  de  la  Redención,  lo  cual  pertenece  al  magisterio  infalible  de 
la  Iglesia.  Respecto  al  mismo  asunto,  abriga  la  duda  de  que  la  fór- 
mula precedente  indique  en  sentido  dudoso  ías  perfecciones  de 
Dios  dogmáticamente  ciertas,  en  especial  su  eternidad  absoluta,  su 
inmutabilidad,  aseidad,  el  ser  causa  primera  como  Criador  y  Re- 
dentor, 3^  también  su  absoluta  bondad.  Por  lo  demás,  reconoce  to- 
das las  definiciones  doctrinales  de  la  Iglesia  acerca  de  la  obra  de  la 
Redención  y  de  la  satisfacción  completa,  especialmente  el  decreto 
dogmático  del  Tridentino  (Ses.  VI,  c.  7),  como  también  la  fórmula 
del  protocolo  en  el  punto  XI,  á  excepción  de  los  pasajes  puestos  en- 
tre paréntesis  con  lápiz  rojo.  Finalmente,  el  señor  Profesor  Schell 
manifiesta  que  los  puntos  IV,  B;  V,  B;  VI,  B;  VII,  B;  VIII,  B;  IX, 
B;  X,  B;  XI,  B;  XII,  B;  y  en  general  los  contenidos  en  las  citas  to- 
madas dé  sus  obras,  no  serán  defendidos  ni  sostenidos  por  él,  pues- 
to que  están  en  contradicción  con  la  doctrina  positiva  de  la  Iglesia 
y  con  las  fórmulas  indicadas  con  la  letra  A  en  todos  sus  puntos.  En 
reconocimiento  del  contenido  del  precedente  protocolo. — Wurz- 
burgo,  6  de  Diciembre  de  1905.  f  Fernando,  Obispo.  Doct.  Her- 
mann  Schell,  Profesor  en  la  Universidad, 

P.   Lucio  CONDií, 
o.  S.  A.     . 


EL  CÓDICE  EifllLIANENSE  DE  LA  BIBLIOTECA 

DE  EL  ESCORIAL 


(Corttiuuación). 
i^C/.  ÓV(Í.—InCIPIUNT  NOMINA    IN    LIBRO   UIRORUM   INLUSTRIO    [rUM] 

(Sti.  Hieronymi.) 

Inc.:  I.  Simón  petrus...  CXXXVI,  Jheronimus  presbiter.  {Véase 
Collectio  Conciliorum  Hispaniae,  de  García  de  Loaisa^  pdg.  753, 
Faltan  en  el  códice  los  nombres  Andreas,  Jacobus  Zebedaei,  Phi- 
lippus,  Bartholomaens,  Thomas,  Simón  Cananaeus,  Timotheus 
episcopus,  Titus  episcopus,  y  Crescens;  y  tiene  Scdulius  presbiter 
que  no  figura  en  Catálogo  de  Loaisa.  Fué  reprodncido  después 
por  el  cardenal  Sáens  de  Aguirre  eu  Collectio  máxima  Concilio- 
rum omnium,  tom.  III.  pág.  68.) 

HucusQUE  Jheronimus. 

Fol.  5^6".— ExHiNc  GENNADius  MASsiLiENsis  EPISCOPUS.  (Nomina 
de  viris  illustribus.) 

Inc.:  L  Valerianas  calagorritane  urbis  episcopus...  XCIII.  Jo- 
hannes  antiocus  parrocie,  et  ex  gramático  presbiter;  scripsit 
aduersus  eos  qui  in  una  tantum  substantia  adorandum  adserunt 
christum,  nec  adquiescunt  duas  in  christo  confitendas  naturas. 
Docens  secundum  relationem  scriptuíarum  unam  in  illo  dei  et  ho- 
minis  esse  personam,  non  unam  carnis  et  uerbi  naturam.  (El  códi- 
ce tiene  un  compendio  de  la  vida  de  Prudencio,  San  Agustín,  Oro- 
sio,  Fausto  obispo,  Servus  Dei,  Teodoro  (Tcodoret ó)  obispo  de  Chi- 
pre y  Juan  presbítero  de  Antioquía ;  y  faltan  los  nombres  Sido- 
nins  episcopus,  Geladius  episcopus,  Honoratus  Constantinae  epiíi- 
copus,  Cerealis  episcopus,  Eugenius  Carthaginensis  episcopus, 
Pomerius  presbyter,  Honoratus  Massiliensis  episcopus  y  Genna- 
dius  presbyter.  {Véase  la  Colee,  de  Loaisa,  pág.  755.) 

HuCUSQUE  GENADIUS. 

Fol.  346  1'.°— ExHiNc  YSiDORus  SFALENSis.  (Nomifta  de  viris 
illustribus). 
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Inc.:  Osius  cordobensis  episcopus  scripsit  ad  sororem...  Maxi- 
mus  episcopus  cesaraguste.  {El  texto  de  la  vida  de  Osio  es  igual 
al  publicado  por  Loaisa  y  bastante  distinto  del  que  publica  Ar ¿va- 
le; también  tiene  la  vida  de  San  Juan  Crisóstomo,  más  breve  que 
la  publicada,  de  Fascino  {Pase asió  en  la  impresa)  obispo  de  Sici- 
lia, igual  á  la  publicada  por  Loaisa  y  Arévalo.  En  Juan  obispo 
de  Constantinopla  tiene  el  códice:  ad  quem  beatus  gregorius  li- 
brum  regule  pastoral is  scripsit,  y  en  las  ediciones  impresas  se 
dice  que  fué  á  Juan  obispo  de  Revena.  De  los  demás  sólo  tiene  el 
nombre.  Véase  la  Colee,  de  Loaisa,  pág.  756.  En  la  margen  infe- 
rior delfol.  347  tiene  de  mano  de  D.  Juan  Bautista  Peres:  hic 
multorum  vite  et  scripta  píaetermittuntur  a  librario  petantur  ex 
alus  codicibus  Isidori  integris.) 

YSIDORUS  SPALENSIS  EPISCOPUS  HVCVSQUE. 

Fol.  347.  Abhinc  ildefonsvs  episcopus.  (Nomina  de  viris  illus- 
tribus.) 

Inc.:  I.  Asturius  episcopus...  Expl......  in  baselica 'sánete  leoca- 

die  tenet  habitatione  sepulcrum.  {De  la  vida  de- Montano  no  tiene 
más  que  una  parte  igual  á  la  publicada;  la  vida  de  Donato  es 
igual  á  la  publicada;  del  último  Eugenio  tiene  un  compendio  de 
su  vida;  de  los  demás  sólo  el  nombre.  Véase  la  Colee,  de  Loaisa, 
pág.  156.) 

Hucusque  ildefonsus  toletanus  episcopus, 

Fol.  347  v.° — Abhinc  (añadido  de  mano  de  D.  Juan  Bautista 
Peres:  Félix.) 

JvLiANvs  EPISCOPUS  discipulus  eugenü  secundi  cartaginis  pro- 
uincie  metropolitanu<^  urbis  regie  pontifex  quamplurima  de  offi- 
ciis  dulcifluo  sonó  composuit.  Era  DCCXXVIII  diem  uite  clausit 
extremum,  ac  sic  in  uaselica  sánete  leocadie  uirginis  serte  sepul- 
crali  est  tumulatus.  (Publicada  en  la  Colee,  de  Loaisa,  pág.  773.) 

HiCVSQUE  FÉLIX. 

Fol.  347  v.° — {Vita  Salvi  abbatís  Albeldensis,  incerto  auc- 
tore.) 

Inc.:  Saluus  abba  albaldensis  monasterii  uir  lingua  nitidu»  et 
sciéntia  eruditus...  Ad  cujus  pedes  ejus  discipulus  belasco  episco- 
pus quiescit  in  pace.  (Publicada  en  la  Colee,  de  Loaisa,  pág.  774.) 

Fol.  347  i;.°-INCIPIT  ORDO  DE  CELEBRATO  concilio.  {En 
dos  lineas  sobre  fondo  amarillo  y  asul.) 

Inc.:  Hora  itaque  diei  prima  ante  solis  ortum... 

Expl.:...  Et  sic  conuentus  totus  absolbitur.  {Public,  por  prime- 
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ra  ves  según  el  texto  del  códice  Vi  gitano  de  la  Biblioteca  del  Es- 
corial por  Loáis  a,  pdgs.  XXVII-XXXIIL  Es  mds  extenso  que  el 
título  IV,  Formula  qualiter  Concilium  fiat,  del  Concilio  IV  de  To- 
ledo. Algunos  atribuyen  esta  obra  á  San  Isidoro  de  Sevilla.  'Véa- 
se la  Disertación  XV  del  tomo  I  de  la  Colección  del  Cardenal  Sáens 
de  Aguirre.) 

Fol.  348  **'^. — Ítem  exortatio  ad  principem. 

Inc.:  Deus  omnipotens  te,  o  clarissime  rex,  quando  uoluit  et 
ubiuoluit... 

Expl.:...  si  hec  tibi  a  domino  feliciter  fuerint  conlata.  Amén. 
(Tiene  correcciones  al  margen  en  letra  cursiva  visigoda.  Publica- 
da según  el  texto  del  códice  Vigilano  por  Loaisa,  págs.  XXXI V- 
XXXIX.) 

Fol.  349  v.° — Ítem  exortatio  ad  sacerdotes.  {Homilía  XVII 
Sti.  Gregorii  Papae  lin  Ev  angelí  a.) 

Inc.:  Debemus  namque  pensare  o  fratres  karissimi  continué 
quod  apostolis  dicitur...  {En  los  impresos  el  inc.  de  esta  Homilía 
es:  Dominus  et  Salvator  nostes,  fratres  carissimi,  aliquando  nos 
sermonibus...) 

Expl.:...  ut  hoc  quod  humano  ore  dicimur  in  tuis  oculis  esse 
ualeamus.  Per  dominum  nostrum  jhesum  christum  etc.  (Tiene  bas- 
tantes correcciones  en  letra  cursiva  visigoda.  No  es  toda  la  Ho- 
milía, sino  la  mitad.  Véase  el  tomo  1,  cois.  1496-1505  de  las 
obras  de  San  Gregorio  en  la  edición  de  los  Maurinos  (Parisiis, 
1705.) 

Fol.  351  v.^ — ítem  qualis  debet  esse  abbas. 

Inc.:  Bonus  utique  talis  qualem  apostolus  describit... 

Expl.:.,.  Demumque  post  certamina  hujus  eui  una  cum  subdi- 
tis  suisaccipiet  feliciter  premia  christi.  Amen.  {Es  el  cap.  II  de  la 
Regula  Sti.  Benedicti.  Véase  el  Codex  Regularum  de  Holstenio, 
tomo  II,  pdg.  12.  Tiene  correcciones  en  letra  cursiva  visigoda.) 

Fol.352  v.°—De  quattuor  generibus  monacorum. 

Inc.:  Primum  chenobitarum.  Cenobium  est  enim  monasterium 
plurimorum... 

Expl.:...  De  his  autem  melius  judicabimus  illorum  monasterium 
plurimorum  rationem  silere  quam  loqui.  (Es  el  cap.  I  de  la  Regula 
Sti.  Benedicti.  Véase  Codex  Regularum,  tom.  II,  pág.  11.  Tiene 
correcciones  en  letra  cursiva  visigoda.) 

Fol.  352  v.°—Sí  quiddebent  monaci  proprium  haber e. 

Inc.:  Precipua  hoc  uitium  radicitus  amputandum  est... 
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Expl:....  Si  non  emendaberit  correptionis  subjaceat.  {Es  el  ca- 
pitulo XXXIlIde  la  Regula  Sti.  Benedicti.  Véase  Codex  Regula- 
rum  de  Holsíenio,  tom.  11^  pág,  37 .) 

Fol.  352  v.^—Defratribus  qui  non  longe  proficiscuntur. 
Inc.:  Frater  qui  pro  quouis  responso  dirigitur... 
Expl.:..  {en  el  impreso  termina  quod  si  aliter  fecerit  excommu- 
nicetur,  el  códice  si gue:  Hinc  pntiqui  patres  dixerunt:  Nemo  tamen 
extra  monasterium  manducet,  aut  bibat.  Hoc  enim  regule  non  re- 
cípit  disciplina,  aut  uel  poma  uilia  resumantur.  Aquam  ipsam  ante 
refectionem  legitimam  bibere  non  presumant.  Si  quis  uero  extra 
conscientiam  abbatis  uel  prepositi,  qualemquumque  locum  egres- 
sus  guile  {gtilae)  uel  ebrietati  se  sociaberit  aut  in  próximo  trans- 
missus  pro  sua  lebitate  uel  güila  {gula)  non  statim  expedita  neces- 
sitate  ad  cellulam  redierit,  aut  quum  id  facinus  fuerit  detectus,  ut 
cañones  docent  aut  XXX*  diebus  a  comunione  separetur,  aut  uir- 
gis  cesus  emendetur.  {Es  el  cap.  LI  de  la  Regula  Sti.  Benedicti. 
Véase  Codex  Regularum^  de  Holstenio,  tom.  II,  pág.  48.) 
Fol.  353. — Quibus  horis  oportet  reficerefratres. 
/«c .  .•  A  pascha  usque  ad  pentecosten  ad  sextam  reficiant  fra- 
tres... 

Expl.:...  sic  temperetur  ut  cum  luce  fiant  omnia.  (Es  el  capitu- 
lo XLI  de  la  Regula  Sti.  Benedicti.  Véase  Codex  Regularum, 
tomo  II,  pág.  42.) 

Fol.  353.— -De  cingulo  monaci. 

Inc.:  De  institutis  ac  regulis  monasteriorum  dicturi... 
Expl.:...  solitus  fuisset  abtare.  Hinc  quídam  magister  monaco- 
rum  ayt:  quum  incedunt  uel  dormiunt  monaci,  uestiti  uel  cincti 
dormiant,  seu  incidant:  id  est  aut  cingulis,  aut  retibus,  aut  corrigia. 
{Son  los  capítulos  ly  11  del  libro  primero  de  la  obra  de  Juan  Ca- 
-  siano  De  iastitutis  coenobiorum  libri  XII.) 
Fol.  353  v.^—De  opressoribus  pauperum, 
Inc.:  Pauperum  epressores  tune  se  sciant  grauiori  dignos  sen- 
tentia... 

Expl:..,  Ducent  in  bonis  dies  suos  et  súbito  ad  inferna  des- 
cendent  (?). 

Fol.  354.~hicieYi  sermo  de  die  judicii» 

Inc.:  Fratres  carissimi  quum  divina  lectio  legeretur  audiui- 
mus...  (En  el  impreso  inc:  Modo,  fratres  carissimi,  cum  divina 
lectio...) 

Expl.:...  et  felicem  vocem  mereamur  audiri:  Euge  serue  bone 

27 
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et  fidelis,  intra  in  gaudium  domini  tui.  Prestante  domino  nos- 
tro,  etc.  (Fausti  Rheg.  sermo.  58,  887  M,  Véase  sermo  CX  del 
Apéndice  de  sermones  de  S.  Agustín  en  el  tomo  V,  donde  se  dice: 
Caesarii  sermo  XXXVIII,  de  la  edición  de  los  Maurinos.  Tiene  co- 
rrecciones en  letra  cursiva  visigoda.) 

Fol,  355. — Sermo  sancti  agustini  episcopi  de  quotidie. 
Inc.:  Primum  quidem  decet  nos  audire  justitiam... 
Fxpl.:...  Justi  autem  in  uitam  eternam.  Amen. 
Fol.  355  v.^ — Sermo  sancti  agustini  epiícopi  de  quotidie. 
Inc.:  Rogo  uos  fratres  karissimi  ut  adtentius  cogitemus  quare 
christiani  sumus... 

Expl.:,..  et  uos  feliciter  peruenietis  ad  domini  nostri  jhesu 
christi  regnum  qui  uibit  et  regnat  in  sécula  seculorum.  Amen. 
(Véase  sermo  CCLXV  del  Apéndice  de  sermones  de  S.  Agustín  en 
el  tomo  V  de  la  edición  de  los  Maurinos,  donde  al  margen  dice: 
Caesarii  sermo  LXVI.) 

Fol.  357  v.° — Ítem  sequentivm  fsicj  sancti  euangelii  secun- 

DUM  MATHEUM. 

Inc.:  In  illo  tempore  accesserunt  discipuli  ad  dominum  jhesum 
dicentes:  Dic  nobis  quod  signum  erit  aduentus  tui... 

Expl.:...  Ita  incessanter  est  migratio  generis  humani.  (Del 
cap.  XXIV  del  Evangelio  de  S.  Mateo.} 

Fol.  358. — Ítem  profetia  profetarum. 

/wc*  Profetia  autem  genera  septem  sunt... 

Expl.:...  tamen  hereticus  apellari  potest.  (Véase  el  final  del 
cap.  VIH  del  libro  F7/ Etymologiarum  Sti.  Isidori  que  termina  en 
las  palabras  spiritu  profetare  cepit  y  el  códice  tiene  la  siguiente 
adición,  que  tal  ves  sea  del  copista:  Johannem  quippe  babtistam 
ueritas  limitem  esse  profetie  asseritur.  Idcirco  omnes  quoque  pro- 
fete  et  lex  usque  ad  johannem  profetauerunt;  et  si  uuitis  recipere 
tándem  elias  qui  uenturus  est,  ipsum  recepturum  predicaturumque 
esse  scitote.  Interdum  enim  omnis  qui  secundum  profesionis  sue 
normam  aut  non  uibit,  aut  aliter  docet  antichristus  est.  Antichris- 
tus  appellatur  contrarius  christi.  Antequam  ueniet  antichristus, 
jam  multa  ejus  membra  precedunt.  Quidam  uero  ex  causis  pro- 
priis  quas  suo  arbitrio  eligentes  instituerunt  et  litteratis  qui  per- 
uersas  doctrinas  excogitantes  arbitrio  suo  quod  uoluerint  faciunt, 
atque  ab  unitate  eclesie  in  consilio  segregantur,  ad  instituendas 
siue^ad  suscipiendas  quelibet  causas,  ipsi  sibi  eligunt,  proculdubio 
heretici  sunt  et  membra  antichristi.  Lo  que  sigue  en  el  códice  está 
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tomado  de  los  mimeros  2  y  3  del  cap.  I II  y  el  Húmero  70  del 
cap.  V  del  libro  VIL) 

Fol.  358  "z;."— Ítem  de  sanguine  et  ymolaticio,  atqüe  sufocato, 
Ac  FORNicATioNE.  (Al  margefi:  in  génesis  XXIII  capitulo.) 

Inc.:  Benedixit  deus  noe  et  filiis  ejus...  Excepto  quod  carnem 
cum  sanguine  non  comedetis. 
ítem  in  lebttico  capitulo  XXX.^ 

Loquutus  est  dominus  ad  moysen  dicens:  homo  quilibet  de  domo 
srhael...  quiquumque  comederit  illum  interibit. 

(Al  margen:  In  XXXP  capitulo.)  ítem  anima  que  comederit 
morticinum...  super  semetipsum  portabit  iniquitatem  suam. 

Ítem  epístola  apostolorum  apud  anziozenos  et  sirios  atque  ci- 
iiciANOS.  (Al  margen:  in  XL''  capitulo  actum  apostolorum.) 

Inc.:  Apostoli  et  séniores  fratres,his  qui  sunt  anziozie  et  syrie... 
a  quibus  custodientes  nos  bene  agetis. 

(Al  margen:  In  capitulo  LVP.)  ítem  alibi:  De  his  autem  qui 
crediderunt  ex  gentibus...  et  suffocato  et  fornicatione. 

(Al  margen:  In  capitulo  L".)  Ayt  enim  paulus  apostolus:  Omnia 
munda  mundis...  sed  non  omnia  expediunt. 

(Al  margen:  LI.)  Omne  quod  in  macello  uenit...  omnia  in  glo- 
riam  dei  facite. 

ítem  in  libro  epistolarum  in  LXVI  capitulo  ubi  dicitur  de  natu- 
ra anime.  Ibi  inuenies  in  quo  precipitur  carnem  cum  sanguine  ne- 
quáquam deuere  penitus  conmedi  quia  anima  pecodis  pro  sangui- 
ne est. 

Similiter  inuenies  in  concilio  gangrense  constitutum  ubi  ayt: 
Si  quis  crediderit  sanguinem  esse  manducandum,  anathema  sit. 

Si  quis  manducaberit  sanguinem  uel  morticinum  aut  inmolati- 
cium,  et  non  fuerit  per  necessitatem,  III  menses  peniteat. 

Fol,  359. — Incipit  indicivs  penitentie  de  diuersis  criminibus. 
Ítem  de  ebrietate  uel  uomitu  uel  sacrificio. 
/«c:  Si  quis  episcopus  aut  aliquis  ordinatus  ebrietatis  uitium 
habuerit... 

Expl.:...  Si  stercus  abium  ceciderit  in  cibum  hominum,  tollatur 
stercus  foras  et  mundetur  cum  aqua  sacra  et  sumatur.  (Vid.  Caño- 
nes poenitentiales  secundum  Hieronymum  de  ebrioso  episcopo  et 
de  presbytero  et  diácono,  tomo  XI,  col.  463-468.  El  texto  del  códice 
es  algo  diferente  y  más  compendiado.  Faltan  en  el  códice  los  cá- 
nones de  vomitu  3/  de  sacrificio.^ 

Fe?/.  5(5^ ¿?.—  HeC  SUNT  Illl  OK  TÉMPORA. 
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I.  Jejunium  in  martio  in  prima  ebdomada  IIII  feria,  VI  feria 
et  VIÍ  feria.  II.  In  junio  in  secunda  ebdomada  tribus  diebus  ut  su- 
pra.  III.  In  septembre  in  tertia  ebdomada  similiter.  IIII.  In  decem- 
bre  in  quarta  ebdomada  tribus  diebus  adinstar  mensium  priorum. 
In  anno  XII  triduana  in  sigulis  mensibus  fiunt  CXLIIII  or,  et  fit 
unus  annus  secundum  romanos. 

Fol,  360  i;.°— Las  dípticas  episcopales  de  Sevilla,  Toledo  y  El- 
vira que  en  este  folio  contiene  el  códice,  fueron  copiadas  por  los 
académicos  Sres.  Diéguez  y  Rodríguez  Campomanes  en  su  segun- 
do viaje  literario  á  la  Biblioteca  de  El  Escorial  y  publicadas  des- 
pués en  el  tomo  II  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  pág.  604.  También  nuestro  P.  Flórez  las  publica  en  los 
tomos  de  la  España  Sagrada  correspondientes  á  dichas  iglesias. 
Las  incluye  D.  Vicente  de  la  Fuente  en  el  episcopologio  de  la 
Iglesia  visigoda  en  su  Historia  eclesiástica,  y  han  sido  utilizadas 
también  en  otras  muchas  partes.  Por  ser  cortas  y  uno  de  los  mo- 
numentos más  antiguos  de  esta  clase  de  documentos  las  copiamos 
aquí. 

INCIPIUNT  NOMINA  DEFUNCTORUM  EPISCOPORUM 
SPALENSIS  SEDIS  UEL  TOLETANE  ATQUE  ELIBERRITA- 
NE  SEDIS. 

Spalensis:  Marcelli,  Sabini,  Euidi,  Deocleti,  Samproniani,  Ge- 
mini,  Clauci,  Marciani,  Sabini,  Epiphanii,  Orontii,  Zenonis,  Asfali, 
Maximiani,  Sallusti,  Crispini,  Pigasi,  Stefani,  Teodoli,  Jacineti, 
Reparati,  Stefani,  Leandri,  Isidori,  Honorati,  Antonii,  Fugitibi, 
Bracarii,  Florentii,  Florentini,  Floresindi,  Faustini,  Gabrieli,  Si- 
siuerti,  Oppani,  Nonniti,  Elie,  Teudulfi,  Aspidii,  Humiliani,  Teu- 
duluni,  Dauid,  Juliani. 

Toletane:  Pelagii;  Patruni,  Turibii.  Quinti,  Uincentii,  Paulati, 
Natali,  Audentii,  Asturii,  Isicii,  Martini,  Castini,  Campei,  Sinti- 
cioni,  Praumati,  Petri,  Celsi,  Montani,  Juliani,  Bacaude,  Petri,  Eu- 
fimii,  Exupii,  Adelfi,  Conantii,Aurassi,Elladii,  Justi,  Eugenii.Item 
Eugenii,  Ildefonsi,  Chiricii,  Juliani,  Felicis,  Sisiuerti,  Gunterici, 
Sinderedi,  Sunieredi,  Concordii,  Cixilani,  Elipandi,  Gumersindi, 
Uiuistremiri,  Boniti,  Johannis  era  DCCCCXCIIII  obiit. 

Eliberritane:  Cicilii,  Leubesindi,  Ameanti,  Ascani,  Juliani, 
Agustuli,  Marturi,  Gregorii,  Petri,  Fabiani,  Honasteri,  Obtati,  Pe- 
tri, Zoyli,  Johannes,  Ualerii,  Lusidii,  Johannis,  ítem  Johannis,  Ursi, 
Johannis,  ítem  Johannis,  Manti,  Respecti,  Caritoni,  Petri,  Vincen- 
tii,  Honorii,  Stefani,  Batonii,  Bissinii,  Felicis,  Iterii,  Agani,  Anto- 
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nii,  Argibadonii,  Argemiri,  Bapirie,  Johannis,Ceteri,Trectemundi, 
Dadilanis,  Adicani,  Balduig^ii,  Egilanis,  Daniel is,  Geruasii,  Turibii, 
Agilanis,  Gebuldi,  Sintilanis,  Samuelis,  Geruasii,  Recaredi,  Mani- 
lanis,  Sennajonis^  Nifridii,  Samuelis,  Pantaleonis,  Gundaforii,  Pir- 
ricii,  Gapii. 

Fol  361.—{Concilium  Aquisgrnni  celebratum  circa  annum  Do- 
mini  DCCCXVI tempore  udovici  Limpcraioris  primi.  En  el  códice 
falta  el  epígrafe;  tiene  el  lugar  en  blanco.  De  mano  de  D.  Juan 
Bautista  Pérez  tiene  al  margen  superior:  CoHcUinm  Aquis grán- 
ense, extaí  impressum.) 

InCIPIVNT  CAPITVLA. 

I. Excerptumexempla  jeronimi  ad  titum  de  episcopis...  LXXIIII. 
Epilogus  brebiter  digestus. 

Prologvs.  Quum  in  nomine  sánete  et  indiuidue  trinitatis...  at- 
que  ejus  talamum  ingredi  mereantur. 

Inc.:  I.  Excérpttmi  beati  jeronimi  epístola  pauli  ad  titum.  Hu- 
jus  rei  gratia  reliqui  te  crete... 

Expl...  Quia  uia  neritas  et  uita  est  eo  opitulante  peruenire 
mereantur.  (Vid.  Tomus  tertius  Conciliorum  omnium...  Coloniae 
Agrippinae  MDLXII,  págs.  223-357 ,  El  impreso  tiene  145  ca- 
pítulos. Al  códice  faltan  los  títulos  y  el  texto'.  Isidorüs  de  Tonsu- 
ris,  cap.  1;  ídem  de  Ostiariis,  cap.  2;  ídem  de  Lectoribus,  cap.  3; 
ídem  de  exorcistis,  cap.  4;  ídem  de  Acolytis,  cap.  5;  ídem  de  sub- 
diaconibus,  cap.  6;  ídem  de  diaconibus,  cap.  7;  ídem  de  presbyte- 
ris,  cap.  8;  ídem  de  sacerdotibus,  cap.  9;  desde  el  cap.  3  9  al  93  que 
contienen  cánones  tomados  de  varios  Concilios  y  Decretales;  qua 
auctoritate  horae  canonicae  celebrentur,  quas  scire  ac  religiose 
obseruare  canónicos  oportet.  Ex  Isidoro,  cap.  126;  De  vesperlinis, 
cap.  137.  Ex  Isidoro,  De  Completorio,  cap.  128.  Ex  Isidoro;  De 
matutinis,  cap.  129;  De  vigiliarum  antiquitate,  cap  130.) 

Fol.  392  V." — El  primero  que  publicó  la  división  de  provincias 
eclesiásticas  que  en  este  folio  contiene  el  códice,  fué  Loaisa  en  su 
Collectio  Conciliorum  Hispaniae^  págs.  132-133.  También  la  copia- 
ron los  académicos  Sres.  Diéguez  y  Rodríguez  Campomanes,  y  se 
encuentra  publicada  en  el  tomo  II  de  las  Memorias  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  pág.  603.  El  P.  Flórez  reproduce  la  publica- 
ción de  Loaisa  en  el  tomo  IV  de  la  España  Sagrada,  págs.  255-25t», 
y  dice.  «Este  Catálogo  tampoco  tiene  más  recomendación  que  la 
del  tiempo,  muy  anterior  á  la  formación  de  la  Escritura  atribuida 
á  Wamba  (pues  á  lo  menos  la  precede  en  siglo  y  medio),  y  por  tan- 
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to  no  menciona  á  Numancia,  por  no  haberse  erigido  en  aquel  tiem- 
po la  Silla  de  Zamora.  En  lo  demás  tampoco  debe  prevalecer  su 
autoridad,  por  tener  los  mismos  defectos  que  el  Catálogo  prece- 
dente (el  del  Cronicón  Emilianense  publicado  por  Bergansa  en 
el  tomo  2,  pág.  548  de  las  Antigüedades  de  España),  en  ser  dimi- 
nuto y  redundante.  A  Braga  la  señala  trece  iglesias  sufragáneas, 
siendo  así  que  jamás  llegó  á  tal  número;  porque  Vetica  nunca  ha 
sido  Silla.  En  Narbona  pone  dos  Obispados  más  de  los  que  la  co- 
rresponden; haciendo  Cathedral  á  Colibre,  y  dividiendo  á  Nismes 
en  dos  Sillas,  una  con  nombre  de  Nemis,  y  otra  con  el  de  Efiema- 
•so,  que  denotan  una  misma  iglesia.  En  Mérida  omite  á  Pace,  y  á 
Calibria,  siendo  cierto  que  existían,  cuando  Braga  gozaba  de  las 
Sillas  que  le  atribuye  este  Catálogo.  A  Toledo  le  quita  á  Segobia, 
Urci,  Bigastro,  Illici,  Secobrica  y  Arcabrica,  contando  que  eran 
sus  Sufragáneas,  antes  que  se  tenga  noticia  de  la  Silla  de  Biacia, 
que  aquí  se  le  atribuye.  En  Sevilla  omite  á  Tucci,  cuya  duración 
no  fué  inferior  á  la  de  otras  que  propone  este  Catálogo»...  D.  An- 
tonio Blázquez  en  su  notable  estudio  intitulado  La  Hit  ación  de 
Wamba  que  se  encuentra  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas 
y  Museos,  número  de  Enero-Febrero  de  1907,  hace  varias  veces 
referencia  á'esta  división  del  códice  Emilianense  y  cree  que  es  un 
compendio  de  la  Hitación  de  Wamba. 

(Divisto  provinciarum  Hispaniae  et  earum  sedium.  En  el  có- 
dice no  tiene  título.) 

Prouincia  Gallecie:  Bracara  metrópolis,  Portucale,  Conimbria, 
Equitania,  Ueseo,  Lameco,  Úetica,  Dumio,  Auriense,  Tude,Luco, 
Iria,  Britannia,  Astorica. 

Prouincia  Lusitanie:  Emérita  metrópolis,  Auela,  Salamantica, 
Elbora,  Caurio,  Pace,  Exonoba,  Olisibona. 

Prouincia  Betice:  Spalim  metrópolis,  Itálica,  Esebla,  Astigis, 
Córdoba,  Egabro,  Tuce,  Eliberri,  Malacha,  Asidona. 

Prouincia  Cartaginis:  Toleto  metrópolis,  Conpluto,  Segontia, 
Oxoma,  Palentia,  Segobrica,  Secobia,  Balería,  Arcabica,  Oreto, 
Ualentia,  Diannio,  Setabi,  Cartago,  Uasti,  Mentesa,  Acci,  Biatia. 

Prouincia  Tarraconensis:  Tarracona  metrópolis,  Destosa,  Ce- 
saraugusta,  Tyrassona,  Calagurris,  Auca,  Pampilona,  Osea,  Hic- 
toria,  Elerda,  Barcinona,  Eegara,  Asona,  Gerunda,  Impurias,  Or- 
gello. 

Prouincia  Gallie:  Ñarbona  metrópolis,  Caucolíberi,  Carchas- 
sona,  Biterris,  Agate,  Luteba,  Magalona,  Etnemaso,  Elena.  Finit. 
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Fol.  393. — Incipit  liber  registrum  (epistolarum  Sti.Gregorii), 

(1)  Gregorio  (us)  johanm  episcopo  rauennati.  Peruenit  ad  me 
quod  in  eclesiis  fraternitatis  tue...  sub  celeri^ate  nuntietis.  (Epist.  I 
del  lib.  V.  \id.  tomo  II  de  la  edición  de  los  Maurinos,  col.  727.) 

(2)  Gregorio  (us)  felici  episcopo  et  cir tacho  abbati.  Querelam 
theodosie  religiose  femine  suldite  uobis...  quod  non  credimus  dila- 
tione  torpescat.  (£/>í5í.  H  del  lib.  V.  Vid.  tom.  II,  cois.  727-728.) 

(3)  Gregorio  {us)  petro  subdiacono.  Gregorius  seruus  dei  pres- 
biter  et  abbas  monasterii  sancti  theodoii  in  Sicilia  prouincia  pa- 
normitano  territorio  constituti  insinuauit  nobis...  uolumus  firmita- 
te  persistere.  (Epist.  IX del  lib.  I.  Vid.  tom.  II,  cois.  496  497.)  , 

(4j  Gregorio  iohanni  episcopo  de  urbe  uetere.  Agapitus  abbas 
monasterii  sancti  georgii  insinuauit  nobis...  deponere  conpellatur. 
{Epist.  XUdel  hb.  1.  Vid.  tom.  II.  cois.  498-499.) 

(5)  Gregorio  castorio  episcopo  arimino.  Luminosus  abbas  mo- 
nasterii sanctorum  andree  et  tome  inariminense  ciuitate  constitu- 
ti, quas  nobis  lacrimabiliter  preces...  inquietudinis  occasio  reppe- 
riri.  {Epist,  XLI  del  lib.  II.  Vid.  tom.  II,  col.  603.) 

(ó)  De  priuilegiis  monasteriorum  Gregorius.  Interdicimus  igi- 
tur  in  nomine  domini  nostri  jhesu  christi...  cum  summa  animi  de- 
uotione  perticiant.  {Epist.  XLI  del  lib.  II.  Vid.  tom.  II,  coleccio- 
nes 603-6  04.) 

(7)  ítem  dé  priuilegiis  monasteriorum.  Bealus  gregorius  ad 
johaHnem  episcopum  sillitanum.  Graue  nimis  et  contra  sacerdo- 
tale  constat  esse...  modis  ómnibus  ammonemus.  {Está  incompleta. 
Epist.  XXXIV  del  lib.  VIII.  Vid.  tom.  II,  cois.  921-922.) 

(8)  Gregorius  mariniano  episcopo  rauenne.  Miramur  cur  sic  in 
breui...  et  ad  suum  rt meare  officium  uidetur.  Mense  aprili,  indic- 
tione  XIV.  {Epist.  XXIX  del  lib.  VI.  Vid.  tom.  II,  cois.  815-816.) 

(9).  Gregorius  mariniano  episcopo  ranenne.  Dudum  ad  nos 
multorum  relatione  peruenerat...  ibi  subsistere  valeant.  {Epist. 
XLllIdel  lib.  y II.  Vid.  tom.  II,  cois.  890-891). 

(10).  Gregorio  luminoso  abati  monasterii  sancti  thome  arimi- 
nensis.  Petitionem  tuam  congregationisque  tue...  episcopalis  eui- 
tata  districtio.  {Epist.  XLlIdel  lib,  11.  Vid.  tom.  II,  cois.  604-605). 

(11).  (En  el  códice  no  tiene  titulo.  Gregorius  Gratioso  subdiaco- 
no.) Religiosam  uitam  eligentibus...  ualeat  possidere.  {Epist.  XVII 
del  lib.  III.  Vid.  tom.  II,  cois.  636.637.) 

(12).     Gregorius  januario  episcopo  karalitano.  Satis  quidem  te 
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ipse  pastoralis  zelus...  zelo  pastoralis  existat  officii.  {Epist.  IX  del 
lib.  IV,  Vid.  tom.  II,  éols.  687-689.) 

(13).  Gregorius  f anuario  episcopo  karalis.  Nos  quidem  arbitra- 
mur...  episcopali  suples  studio.  [Epist.  VIII del  lib.  IV.  Vid.  tom. 
II,  col.  687.) 

(14).  Gregorius  mauro  abbati,  de  sancto  pangratio.  Eclesiarum 
cura  que  sacerdotalibus  officiis...  in  supra  dicta  eclesia  possit  inue- 
niri  neglectus.  [Epist.  XVIII  del  lib.  IV.  Vid.  tom.  II,  columnas 
696  697.) 

(15).  Gregorius  magno  presbitero  cclesie  mediolanensis .  Sicut 
exigente  culpa  digne  quis  a  sacramento...  dampnum  ecclesiasticis 
rebus  eueniat.  [Epist.  XXVI  del  lib.  III.  Vid.  tom.  II.  col.  642.) 
(16).  Gregorius  brunichilde  regine  francorum.  Epistolarum 
uestrarum  series...  et  nobis  in  eterna  uita  merces  adcrescat.  [Epist. 
L  del  lib.  VI.  Vid.  tom.  II,  cois.  828-829.) 

Fol.  396.— Varios  cánones  de  diversos  Concilios  y  Decretales 
que  se  han  de  encontrar  casi  todos  en  la  Colección  de  Burcardo.) 

De  tricennali  prescriptione,  ut  post  XXX.^  annos  nulli  liceat 
pro  eo  appellare  quod  legum  tempus  exclusit.  Epístola  gelasii 
/)a/)^.  Illud  etiam  adnecti  placuit...  [Cap.  CXLIX  de  la  Colee,  de 
Burcardo.) 

In  III^  concilio  tolentano,  cap-  Ji J.°  Hec  sancta  sinodus  nulli 
episcoporum  licentiam  tribuet... 

Ejusdem  concilii  capitulo  IIII.'^  ^Si  episcopus  unam  de  parro- 
chitanis  edesiis... 

Ex  concilio  turonicho  capitulo  X."^  Vt  abbates  ad  sinodum  iré 
non  cogantur... 

Quod  tricennalis  possesio  firma  sit .  [Al  margen:  Ex  concilio 
toletano).  Sicut  diocesim  alienam...  [Cap.  CXLVII del  lib.  III de  la 
Colee,  de  Burcardo.) 

Ut  stngularum  ecclesiarum  parrochie  semper  maneant  incon- 
cusse.  [Al  margen:  Ex  concilio  calcidonensi).  Ut  de  rebus  eccle- 
siarum... [Cap.  CL  del  lib.  111  de  la  Colee,  de  Burcardo.) 

[En  el  códice  no  tiene  titulo).  Ut  nuUus  abbas  decimas...  apostó- 
lica sanctione  firmamus.  Data  rome  mense  majo  in  die  XIIII.^ 

[En  el  códice  no  tiene  título).  Quicumque  militum  uel  cujuscum- 
que  ordinis...  nisi  eadem  predia  eclesiis  restituerit,  excommunica- 
tioni  subjaceat. 

In  concilio  palentie  general!  presentibus  archiepiscopis  bernar- 
io  toletano,  giraldo  bracharensi,  gibelino  arelatensi,  dúo  episcopi 
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scilicet  petrus  legionensis,  et  garsea  burgensis,  in  pedibus  erecti, 
ceperunt  querimoniam  tam  de  partibus  monasteriorum,  quam  de 
quibusdam  locis  ut  quererent  partes  de  tertiis,  et  judicauit  eadem 
hora  ricardus  eclesie  romane,  ut  quod  alii  episcopi  non  acceperunt, 
illi  'dimitterent  et  quiebit  querimonia  in  hac  sententia.  Era 
TCXXXVIII.  VI  idus  decembris. 

P.  Guillermo  Antolín, 

(Continuara.)  O.  S.  A. 
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REVISTA  CANÓNICA 


Oeclaratldn  de  la  Sagrada  Gongregacidn  del  eoMcllio  sobre  tf 
derecho  de  bacer  el  funeral  y  dar  sepultara  á  los  aádaveres  de 
los  que  mueren  en  los  Hospitales. 

En  la  sesión  plena  de  22  de  Tunio  de  este  año  1907,'declaró  dicha  Sa- 
grada Congregación  que  el  derecho  de  hacer  el  funeral  y  dar  sepul- 
tura á  los  qadáveres  de  los  que  mueren  en  los  Hospitales,  pertenece 
al  Párroco  del  domicilio,  no  al  Capellán  del  Hospital  in  casu;  pero  se- 
gún las  condiciones  recientemente  puestas  por  el  eminentísimo  señor 
Arzobispo. 

Relación  de  hechos.— E\  la  ciudad  de  Luca  fué  fundado  un  Hospital 
para  enfermos  pobres,  llamado  de  la  Misericordia,  al  cual,  el  Obispo 
por  una  Bula  de  1262  enriqueció  con  muchos  privileeios,  juntamente 
con  exención  de  toda  jurisdicción  de  una  persona  injerior;  y  además 
concedió  á  sus  directores;  esto  es,  al  Rector  y  á  los  operarios  de  la 
Misericordia,  que  formaban  una  Hermandad,  «que  pudiesen  edificar- 
una  iglesia  ú  oratorio,  tener  Capellán  propio,  campana  y  cementerio 
bendito,  en  el  cyxdiX  pudiesen  ser  sepultados  tanto  los  sanos  como  los 
enfermos».  Extinguidos  en  el  siglo  XV  los  religiosos  Oblatos,  les  suce 
dio  en  la  dirección  del  Hospital  una  Asociación  llamada  vulgarmente 
Corte  dei  Mercanti,  la  cual,  extinguida  igualmente  en  el  siglo  XVIII, 
pasó  la  dirección  y  administración  del  referido  Hospital  á  diferentes 
Gobiernos  civiles,  que  se  sucedieron  unos  á  otros.  Con  el  transcursa 
del  tiempo  se  fundaron  otras  obras  pías  para  recoger  y  curar  á  los  in- 
válidos, á  los  dementes,  á  los  desamparados,  á  los  ancianos  y  á  otros 
que  padeciesen  alguna  otra  enfermedad;  y  todas  estas  obras  pías,  ú 
Hospicios,  juntamente  con  el  Hospital  ya  existente,  formaron  un  gran 
centro  ó  establecimiento  vulgarmente  llamado  Reales  Hospitales  y 
Hospicios  de  Luca.  En  las  casas  adjuntas  que  formaban  un  edificio,  ha- 
bía varias  capillas  ó  iglesias,  con  sus  Capellanes,  que  estaban  sujetas 
á  la  iglesia  principal  de  San  Lucas,  que  dependía  de  la  Administración 
civil  de  dichos  Hospitales,  y  tenía  un  Capellán  propio  Curado,  cuya 
jurisdicción  se  extendía  á  los  Hospitales  adjuntos.  Este  Capellán  Cxí' 
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rado  ejercía  el  cargo  de  hacer  los  funerales  y  dar  sepultura  á  los  ca- 
dáveres de  los  que  morían  en  las  mencionadas  casas  ú  Hospitales  de- 
pendientes del  principal  de  San  Lucas,  aunque  con  el  tiempo  hubo 
muchas  quejas  y  reclamaciones  de  los  Párrocos,  principalmente  del 
de  San  Paulino.  Pero  la  cuestión  se  ha  exacerbado  más  en  estos  úl- 
timos tiempos  entre  el  Capellán  de  San  Lucas  y  los  Párrocos,  lo  mis- 
mo de  la  ciudad  que  de  [la  diócesis  de  Luca.  Omitidas  otras  muchas, 
el  año  1898  el  Párroco  de  San  Leonardo  promovió  una  cuestión  ante  la 
Curia  eclesiástica  porque  el  referido  Capellán  acompañó  y  enterró  el 
cadáver  de  una  feligresa  suya  que  había  muerto  en  el  Hospital;  y,  por 
el  contrario,  el  1902  el  Párroco  de  Santo  Tomás  ejerció  ese  derecho 
sobre  un  feligrés  suyo  que  había  muerto  en  el  mismo  Hospital,  contra 
lo  que  reclamó  el  Capellán,  entablando  una  querella  ante  la  misma 
Curia  eclesiástica  por  usurpación  de  atribuciones.  La  Curia,  teniendo 
en  cuenta,  entre  otras  cosas,  que  el  Capellán  había  ejercido  hacía 
tiempo  el  cargo  de  dar  sepultura  en  el  cementerio  del  mismo  Hospital 
á  los  que  morían  en  él,  independientemente  de  los  Párrocos  de  la  ciu- 
dad, resolvió  la  cuestión  á  su  favor  el  15  de  Diciembre  de  1904,  conde- 
nando al  Párroco  al  pago  de  las  costas  del  juicio,  pero  no  á  la  restitu- 
ción de  los  derechos  percibidos;  «porque  en  este  caso,  dijo,  se  puede 
oponer  la  excepción  del  derecho:  Spoliatus  ante  omnia  est  restituen- 
dus;  puesto  que  milita  á  favor  del  Párroco  la  excepción  del  derecho 
común  reconocida  y  respetada  por  los  canonistas».  Con  tan  extraña 
sentencia,  como  era  natural,  las  cuestiones  entre  el  Capellán  y  los  Pá- 
rrocos, no  sólo  no  cesaron,  sino  que  se  exacerbaron  más  y  más,  hasta  el 
punto  de  que  el  Vicario  Capitular,  sede  vacante,  dio  el  11  de  Febrero 
de  1905  un  decreto  prohibiendo  á  los  Párrocos  de  Luca  disputar  ni  me- 
nos impedir  al  Capellán  del  Hospital  el  ejercicio  de  su  cargo  de  dar 
sepultura  á  los  enfermos  que  muriesen  en  el  Hospital.  Pero  el  actual 
Arzobispo,  tan  luego  como  tomó  el  mando  y  gobierno  de  la  diócesis, 
arregló  ex  aequo  et  bono  el  asunto,  disponiendo:  <que  el  Capellán  del 
Hospital  siguiese  acompañando  y  enterrando  á  todos  aquellos  difun- 
tos, para  los  cuales  las  familias  no  pidiesen  ni  reclamasen  la  asisten- 
cia y  oficios  del  Párroco».  En  lo  cual  no  dudaron  consentir  todos  los 
Párrocos  de  Luca;  pero  no  así  el  Capellán  del  Hospital  que  rechazó 
resueltamente  la  conciliación  propuesta  por  el  Arzobispo.  En  vista  de 
lo  cual  los  Párrocos  el  21  de  Septiembre  de  1905  entablaron,  recurso  á 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  proponiendo  la  cuestión  bajo  la 
siguiente  duda:  «Si  el  derecho  de  hacer  el  funeral  y  dar  sepultura  á  los 
cadáveres  de  los  que  mueren|en  los  Reales  Hospicios  de  Luca  perte- 
nece al  Capellán  de  los  mismos,  ó  más  bien  á  los  Párrocos  del  domici- 
lio in  casu.»  Y  los  eminentísimos  Cardenales  respondieron:  «Negati- 
vamente á  la  primera  parte,  afirmativamente  á  la  segunda;  pero  según 
el  novísimo  parecer  del  Arzobispo.» 
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Fundamentos  de  la  resolución.  -Favorece  indudablemente  á  los 
Párrocos  del  tema  el  fin  de  la  Iglesia  en  la  institución  de  las  parro- 
quias, que  íué  atender  á  las  necesidades  espirituales  de  los  fieles,  y 
establecer  entre  el  Párroco  y  los  feligreses  mutuas  relaciones  de  de- 
rechos y  deberes,  que  ni  con  la  muerte  cesan.  Los  fieles,  si  no  dispo- 
nen otra  cosa,  tienen  el  sepulcro  de  sus  mayores  en  la  propia  parro- 
quia, ó  en  los  cementerios  públicos  que  han  sustituido  á  las  sepulturas 
parroquiales,  no  habiendo  cambiado  más  que  materialmente  el  lugar 
de  la  sepultura,  como  declaró  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
el  16  de  Septiembre  de  1861  y  23  de  Enero  de  1836.  De  aquí  se  sig^ue 
que  el  Párroco  tiene  y  puede  ejercer  jurisdicción  sobre  sus  feligreses 
difuntos;  y  por  lo  mismo  á  él  compete  el  acompañamiento  y  sepultura 
de  sus  cadáveres,  como  consta  principalmente  del  cap.  3.  Is  qui,  tít.  de 
sepult.  in  VI,  en  donde  se  establece  «que  los  que  mueren  en  parroquia 
extraña,  por  estar^de  recreo  ó  por  algún  negocio, deben  ser  enterrados, 
no  en  la  villa  ó  lugar  donde  mueren,  sino  en  su  propia  parroquia,  ó 
más  bien  en  aquella  en  que  de  antiguo  existe  la  sepultura  de  sus  ma- 
yores.» Lo  que  puede  decirse  también  de  los  viajeros,  huéspedes  y  pe- 
regrinos que  mueren  casualmente  en  parroquia  extraña,  cuyos  cadá- 
veres deben  ser  trasladados  á  su  propia  parroquia,  siempre  que  pueda 
hacerse  cómodamente,  según  el  cap.  2,  tít.  7.  lib.  3  in  Clement.,  Leure- 
nio  (for.  benef.)  y  Ferraris  (V.'sepultura,  n.  20.)  (1). 

Sentados  estos  principios,  por  derecho  común  no  puede  negarse  á 
los  Párrocos  de  Luca  el  derecho  de  hacer  el  funeral  y  dar  sepultura  á 
los  cadáveres  de  sus  parroquianos,  que  mueren  en  el  Hospital.  Porque 
para  ello  era  necearlo  decir  que  los  enfermos  habían  perdido  el  domi- 
cilio parroquial  por  su  admisión  en  el  Hospital,  lo  cual  no  sólo  es  ab- 
surdo, sino  anticanónico;  lo  primero,  porque  para  perder  el  domicilio 
es  necesario  ausentarse  con  intención  de  permanecer  en  otro  punto  al 
menos  la  mayor  parte  del  año,  lo  cual  no  puede  presumirse,  es  un  ab- 
surdo el  presumirlo  en  los  enfermos  que  van  al  Hospital;  es  anticanó- 
nico, porque  según  los  cánones  para  adquirir  domicilio  no  basta  una 
permanencia  temporal  é  interina  en  el  Hospital,  mientras  recobra  la 
salud,  sino  fija  y  estable,  al  menos  en  la  intención,  la  cual  no  tienen 
los  enfermos  que  ingresan  en  el  Hospital.  Por  eso  dice  Scarfantonio 
(parte  3.*,  add.  48):  «El  enfermo  no  pierde  la  parroquia  por  su  trasla- 
ción al  Hospital  y  mutación  accidental  de  domicilio.»  Lo  mismo  dice 
Leurenio  (for.  benef.  part.  1.*):  y  lo  confirmó  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  in  Ripana-Iurium  parochialiutn,  de  ÍS  de  Enero  de  1873, 
diciendo:  cOrdinariamente  los  enfermos  no  moran  en  los  Hospitales  el 
tiempo  suficiente  para  adquirir  parroquia.»  Estos  principios  de  dere- 
cho S8  confirman  más  y  más  por  la  diferencia  que  hay  entre  ios  enfer- 


(1)    Véase  La  Ciudad  db  Di*s,  vol.  73,  pAic.  581  y  sieuientesi 
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mos  que  van  al  Hospital  sólo  para  recobrar  la  salud,  y  los  que  por  ra- 
zón del  empleo  ú  oficio  ó  por  alguna  otra  causa,  habitan  continuamen- 
te en  él;  porque  estos  tienen  allí  su  domicilio,  y  por  consiguiente  están 
sujetos  á  la  jurisdicción  del  Párroco  en  cuya  parroquia  está  enclavado 
el  Hospital,  ó  á  la  del  Rector  del  mismo  Hospital,  si  éste  tiene  el  pri- 
vilegio de  exención,  como  dice  el  mismo  Scarfantonio  en  el  lugar  cita- 
do; y  los  enfermos  por  el  contrario,  dice  el  mismo  autor:  cConservan 
la  parroquia  en  que  habitaban;  el  Párroco  que  tenían  continúa  siendo 
su  Párroco  y  á  él  compete  privativamente  el  presidir  y  hacer  el  fune- 
ral, porque  el  Párroco  del  domicilio  es  preferido  á  todos  los  demás.» 
Todo  lo  dicho,  que  es  de  derecho  común,  sólo  podría  ser  derogado, 
en  caso,  para  el  efecto  de  que  se  trata,  por  uno  de  estos  tres  modos:  ó 
por  privilegio  Pontificio,  ó  por  las  Constituciones  sinodales,  ó  por  la 
costumbre  inmemorial;  y  ninguno  de  ellos  se  puede  aplicar  en  el  caso 
presente.  En  primer  lugar,  no  consta  que  el  Hospital  de  Luca  tuviese 
privilegio  Pontificio  de  exención,  porque  aunque  en  la  Bula  de  la  fun- 
dación del  Hospital,  presentada  por  el  Capellán,  se  dice  que  el  Obispo 
de  Luca  enriqueció  al  referido  Hospital  con  varios  privilegios  y  exen- 
ciones; sin  embargo,  estas  exenciones  de  nada  sirven,  porque  el  Obis- 
po no  puede  derogar  el  derecho  común  ni  ordenar  nada  contra  los 
derechos  parroquiales;  porque  como  dice  Bouix,  «el  derecho  común 
es  una  ley  del  superior  con  respecto  al  Obispo,  y  el  inferior  no  puede 
disponer  nada  contra  la  ley  del  superior,  como  es  claro  y  evidente» 
(de  Episc,  vol.  2.",  cap.  5),  y  lo  mismo  dicen  Suárez  (lib.  6  de  Legib.)y 
Benedicto  XIV  (de  Synod.,  lib.  9,  cap.  1).  Pero  aún  dado  que  la  Bula 
episcopal  de  que  se  trata  no  adolecía  del  vicio  de  nulidad,  por  ella 
no  puede  probarse  la  obligación  de  ser  enterrados  en  el  Hospital  los 
que  mueren  en  él,  y  por  lo  mismo  que  el  Capellán  tenga  el  derecho  de 
enterrarlos.  Porque  el  Obispo  concedió  cque  pudiesen  edificar  una 
iglesia...  y  un  cementerio  bendito  en  el  que  pudiesen  ser  enterrados 
los  que  habitan  allí,  tanto  sanos  como  enfermos»,  de  donde  se  deduce 
que  el  Obispo  no  quiso  conceder  al  Hospital  el  derecho  de  que  se  en- 
terrasen en  él  los  cadáveres  de  todos  los  que  muriesen  en  él,  lo  mismo 
los  familiares  que  los  enfermos,  porque  de  otro  modo  no  hubiese  dicho 
puedan^  sino  deban  ser  enterrados.  Por  consiguiente,  siendo  este  de- 
recho potestativo,  al  menos  para  los  enfermos,  no  se  les  puede  negar 
el  derecho  de  la  sepultura  en  su  propia  parroquia,  ni  á  los  Párrocos  el 
de  hacerlos  el  funeral  y  darles  sepultura,  si  no  la  eligen  en  otra  parte. 
Además,  los  supuestos  privilegios  y  exención  de  la  referida  Bula,  no 
fueron  concedidos  al  Hospital,  sino  propiamente  á  los  Oblatos  que  es- 
taban al  frente  de  él,  como  se  ve  claramente  por  las  mismas  palabras 
de  la  Bula.  Y  habiendo  sido  extinguidos  éstos  en  el  siglo  XV,  se  han 
de  suponer  extinguidos  con  ellos  los  privilegios  y  exenciones  que  tu- 
yieran.  Por  último,  se  ha  de  tener  en  cuenta  que  la  referida  Bula  no 
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tiene  todos  los  caracteres  de  autenticidad,  como  lo  prueban  las  dudas 
y  controversias  que  acerca  de  ella  se  suscitaron  en  el  siglo  XVII. 

En  segundo  lugar,  tampoco  favorecen  al  Capellán  del  Hospital  las 
Constituciones  sinodales  del  Arzobispado  de  Luca,  formadas  el  1736  y 
el  1887,  las  cuales  no  sólo  no  hablan  de  la  jurisdicción  del  Capellán  en 
los  entierros  de  los  enfermos  que  mueren  en  el  Hospital,  sino  que  dan 
este  derecho  á  los  Párrocos;  porque  hablan  del  derecho  de  los  Párro- 
cos á  hacer  los  funerales  de  sus  feligreses,  aunque  mueran  en  una  pa- 
rroquia extraña  y  hayan  recibido  de  otro  Párroco  los  últimos  Sacra- 
mentos. Y  la  misma  excepción  que  hacen  á  favor  de  la  Catedral,  prue- 
ba que,  según  las  Constituciones,  no  tiene  derecho  alguno  el  Hospital. 
Aún  más,  las  mismas  Constituciones  mandan:  cQue  el  funeral  de  aquel 
que  viene  del  campo  á  la  ciudad  por  enfermedad  ó  por  algún  negocio 
y  muere  en  ella,  debe  hacerse  en  su  propia  parroquia  rural  y  por  su 
propio  Párroco.»  Y  como  casi  todos  los  que  enferman  en  los  pueblos 
rurales  ingresan  en  el  Hospital,  resulta  que  si  los  Párrocos  de  los  pue- 
blos rurales  de  la  diócesis  de  Luca  tienen  el  derecho  de  hacer  en  su 
parroquia  el  funeral  de  los  feligreses  que  mueren  en  el  Hospital,  áfor- 
tiori  le  han  de  tener  los  de  la  misma  ciudad. 

En  tercer  lugar,  el  Capellán  del  Hospital  no  puede  invocar  á  su  fa- 
tror  la  costumbre  legítima,  porque  tal  costumbre  nunca  existió,  puesto 
que  los  Párrocos  de  la  diócesis  de  Luca  siempre  han  dado  sepultura 
en  su  parroquia  á  los  cadáveres  de  sus  feligreses  muertos  en  el  Hos- 
pital, como  consta  y  se  demuestra  por  los  muchos  casos  ocurridos  y 
documentos  presentados  por  los  Párrocos,  así  como  por  muchas  de- 
claraciones y  testimonios  de  lo§  cofrades  de  varias  Asociaciones.  Por 
todos  los  cuales,  consta  que  los  Párrocos  de  la  diócesis  de  Luca,  al 
menos  desde  el  siglo  XVII,  han  dado  sepultura  en  su  parroquia  á  los 
feligreses  muertos  en  el  Hospital  sin  contar  con  el  Capellán  del  mis- 
mo, y,  por  consiguiente,  no  puede  alegar  éste  en  su  favor  la  costumbre 
legítimamente  prescripta.  Y  aún  todavía  más;  esta  costumbre  no  pue- 
de admitirse  en  este  caso,  porque  se  trata  de  derechos  estrictamente 
parroquiales,  que  son  imprescriptibles.  Así  consta  de  muchas  declara- 
ciones de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  en  que  rechazó  esa 
costumbre;  principalmente  in  Baren,  de  29  de  Enero  de  1821;  in  Pisa- 
na,  de  14  de  Diciembre  de  1872;  in  Adrien^  de  2  de  Junio  de  1883,  é  in 
Nullius  Sublacen,  de  29  de  Junio  de  1825,  en  la  cual  dice  expresamen- 
te: cLos  derechos  de  los  Párrocos  deben  considerarse  firmes  y  segu- 
ros, no  obstante  la  costumbre  cuadragenaria  y  centenaria.»  Y  en  la 
causa  de  Bolonia,  de  26  de  Enero  de  1856,  24  de  Enero  de  1857  y  14  de 
Mayo  de  1881,  habiéndose  agitado  una  cuestión  parecida  á  ésta,  entre 
el  Capellán  del  Hospital  de  la  Vida  y  de  la  Muerte  y  el  Párroco  en  ca- 
yos límites  se  hallaba  el  Hospital,  la  Sagrada  Congregación  respon- 
dió: cEl  derecho  de  enterrar  in  casu^  pertenece  á  los  Párrocos  del  do- 
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tmcilio  de  los  difuntos,  no  al  Párroco  del  lugar  ni  á  los  Capellanes  del 
Hospital.» 

Por  último  se  demuestra  que  el  referido  Capellán  no  tiene  el  dere- 
cho que  reclama,  por  la  misma  condición  y  naturaleza  del  cargo  de 
Capellán  del  Hospital,  y  mucho  menos  dada  la  condición  y  razón  de 
ser  actual  del  Hospital  de  Luca.  Porque  en  general  los  Capellanes  de 
los  Hospitales,  aunque  pueden  y  deben  ejercer  algunas  funciones  pa- 
rroquiales, no  son  verdadera  y  propiamente  Párrocos.  En  esto  convie- 
nen todos  los  autores,  algunos  re  los  cuales  llaman  á  los  Capellanes 
Párrocos,  impropia  y  accidentalmente.  Así  la  Sagrada  Rota,  según 
Zarate,  decretó:  «Que  los  Rectores  de  los  Hospitales  no  son  verdadera 
y  propiamente  Párrocos;  ni  existe  derecho  parroquial  en  los  Hospita- 
les>.  Y  esto  puede  decirse  con  más  razón  del  Capellán  del  Hospital  de 
Luca,  que  es  un  simple  Capellán,  á  quien  se  faculta  para  desempeñar 
algunos  cargos  parroquiales  en  bien  y  utilidad  de  los  que  viven  en  el 
mismo  Hospital.  Así  que  no  sólo  es  nombrado  por  la  autoridad  civil, 
sino  que  depende  de  ella,  cuando  por  el  contrario,  el  verdadero  Pá- 
rroco es  nombrado,  y  depende  de  la  autoridad  eclesiástica,  aunque  en 
virtud  del  patronato  alguna  vez  sea  presentado  por  un  seglar.  Y  esto 
mismo  se  confirma  por  el  modo  de  proceder  de  la  Curia  eclesiástica  de 
Luca,  que  en  el  siglo  XVII  tuvo  por  buenas  las  razones  alegadas  por  el 
Párroco  de  San  Paulino  contra  el  Capellán  que  entonces  había,  y  que 
se  creía  con  derecho  á  asistir  á  los  matrimonios  de  los  jóvenes  que  vi- 
vían en  el  Hospital;  de  tal  manera  que  después,  con  consentimiento 
del  mismo  Párroco  de  San  Paulino,  «delegó  al  Capellán  del  Hospital 
para  ejercer  dentro  del  mismo  la  cura  de  almas  y  la  administración  de 
Sacramentos;  así  como  para  asistir  á  los  matrimonios  de  los  que  tu- 
vieren domicilio  en  dicho  Hospital.»  Lo  que  fué  confirmado  el  1838  por 
el  Arzobispo;  pero  limitando  las  facultades  en  cuanto  al  matrimonio, 
á  aquellos  solamente  que  tuviesen  domicilio  ó  cuasi  domicilio  en  el 
Hospital,  excluyendo  por  tanto  á  los  enfermos.  Ni  puede  oponerse  en 
contra,  que  el  Hospital  de  Luca  tiene  cementerio  propio;  porque  ade- 
más de  lo  ya  dicho  acerca  de  la  validez  de  la  concesión,  ésta  se  ha  de 
entender  solamente  para  aquellos  que  tengan  domicilio  en  el  Hospi- 
al;  de  la  misma  manera  que  se  concede  ese  privilegio  á  las  Ordenes 
Religiosas,  cuyo  derecho  de  cementerio  y  sepultura  no  se  extiende  á 
los  que  hallándose  casualmente  en  sus  Conventos  mueren  allí. 

Por  último,  debe  tenerse  presente  que  en  el  trascurso  y  progreso 
de  los  tiempos,  y  sobre  todo  de  la  medicina,  han  cambiado  las  condi- 
ciones de  los  hospitales  de  tal  manera,  que  mientras  antes  solo  iban  á 
ellos  los  pobres,  ahora  van  también  los  ricos  para  recobrarla  salud. 
Y  precisamente  el  Hospital  del  tema  qne  fué  fundado  solo  para  los  po- 
bres, al  presente  admite  todos  los  años  casi  300  enfermos  ricos,  que 
pagan  nueve  y  diez  liras  diarias.  Por  consiguiente,  atendida  la  actual 
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condición  del  Hospital,  parece  que  no  deben  admitirse  los  pretendido» 
privilegios  en  perjuicio  de  los  párrocos.  Hay  además,  que  el  Capellán 
reclama  y  se  reserva  solo  el  derecho  de  enterrar  á  los  ricos,  ó  á  aque- 
llos de  cuyo  íuneral  se  han  de  percibir  derechos;  porque  los  cadáveres 
de  los  pobres  son  acompañados  al  cementerio  por  un  Hermano  Capu- 
chino, custodio  del  depósito  de  cadáveres,  sin  asistencia  de  ningún  Ca- 
pellán. Esto  consta  por  los  testimonios  aducidos  del  Canónigo  Cantoni^ 
del  Párroco  de  San  Martín  y  del  de  San  Alejo,  [los  cuales  se  quejan 
también  de  este  mal  modo  de  proceder.  Ni  se  oponen  á  los  legítimos 
derechos  de  los  Párrocos  las  autoridodes  tanto  eclesiásticas  como  ci- 
viles.^El  Municipio  de  Luca  atestigua  que  ha  acostumbrado  á  conce- 
der licencia  de  sepultura  en  el  Hospital  civil,  además  del  cementerio 
urbano  y  en  otros  cementerios  del  mismo  Municipio.  Y  el  mismo  Ar- 
zobispo, cuyo  parecer  es  muy  respetable,  y  cuya  mente  aparece  favo- 
rable al  director  del  Hospital,  al  recomendar  las  preces  de  los  párro- 
cos, dice:  «que  la  controversia  parece  que  debe  resolverse  á  favor  y 
según  los  deseos  y  petición  de  los  Párrocos».  Convienen  también  en  lo 
mismo  los  habitantes  de  Luca,  que  desean  tener  la  libertad  que  les 
concede  el  derecho  de  elección  de  sepultura,  si  se  ven  obligados  á  in- 
gresar en  el  Hospital. 

El  Capellán,  por  su  parte,  alegó  alg^unas  razones  de  poca  fuerza,  y 
que  ya  están  anticipadamente  contestadas,  entre  ellas  la  principal  es 
la  Bula  de  exención  de  que  hemos  hablado,  cuya  autenticidad  no  está 
bien  probada,  y  aunque  lo  estuviera,  cuya  validez  es  nula,  como  he- 
mos dicho:  pero  en  cuya  supuesta  validez  funda  el  Capellán  las  decla- 
raciones de  las  Sagradas  Congregaciones,  dadas  para  los  casos  en  que 
había  ó  hubiera  verdadera  y  legítima;exención.  Pero  la  verdadera  ra- 
zón, no  jurídica»  sino  económica  que  tenía,  y  que  dio  el  Capellán  para 
no  aceptar  la  conciliación  propuesta  por  el  Arzobispo  y  aceptada  por 
los  Párrocos,  era  que  si  se  reservaba  á  éstos  el  derecho  de  enterrar-«n 
sus  parroquias  á  los  que  muriesen  en  el  Hospital  cuando  las  familias- 
lo  pidiesen,  todos  los  ricos  serían  enterrados  en  sus  respectivas  parro- 
quias, porque  los  Párrocos  influirían  sobre  las  familias  para  que  lo  pi- 
diesen. 

En  vista  de  las  razones  expuestas  y  las  circunstancias  del  caso,  la 
Sagrada  Congregación  resolvió  prudentemente  la  cuestión,  como  he- 
mos visto,  confirmando  la  sabia  y  acertada  solución  del  Arzobispo. 

Resumen. 

La  presente  resolución  confirma  más  y  más  el  derecho  común  acer- 
ca de  los  derechos  parroquiales,  lo  mismo  que  acerca  de  la  condición 
y  naturaleza  de  las  funciones,  cargos  y  derechos  de  los  Capellanes  de 
los  Hospitales;  los  cuales,  por  derecho  común  no  tienen  derechos  pa- 
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rroquiales  ni  cuasi  parroquiales,  y  están  sujetos  á  la  jurisdición  ordi- 
naria, á  no  ser  que  tengan  privilegio  apostólico  ó  exención.  Con  esta 
doctrina,  con  estos  principios  de  disciplina  eclesiástica  general  está 
conforme  la  disciplina  y  derecho  particular  de  España  expuesto  en  el 
artículo  25  del  Concordato  de  1851,  que  dice  así:  «Ningún  Cabildo  ni 
corporación  eclesiástica  podrá  tener  aneja  la  cura  de  almas;  y  los  cu- 
ratos y  vicarías  perpetuas  que  antes  estaban  unidas  pleno  iure  á  algu- 
na corporación,  quedarán  en  todo  sujetas  al  derecho  común.  Los  coad- 
jutores y  dependientes  de  las  parroquias  y  todos  los  eclesiásticos  des- 
tinados al  servicios  de  ermitas,  santuarios,  oratorios,  capillas  públicas 
ó  iglesias  no  parroquiales,  dependerán  del  Cura  propio  de  su  respec- 
tivo territorio,  y  estarán  subordinados  á  él  en  todo  lo  tocante  al  culto 
y  funciones  religiosas>.  Por  el  anterior  artículo  y  otras  disposiciones 
del  citado  Concordato,  dic(n  los  Sres.  Salazar  y  La  Fuente,  se  ve  que 
dichos  Capellanes  (los  de  los  Hospitales),  están  sujetos  al  Ordinario,  y 
si  tienen  á  su  cargo  la  administración  de  los  Sacramentos  de  la  Peni- 
tencia, Comunión  y  Extremaunción  á  las  personas  acogidas  en  ellos,  y 
hasta  la  Comunión  pascual,  es  en  virtud  de  concesión  ó  autorización 
del  Párroco  de  la  localidad  ó  del  Ordinario.  En  cambio,  si  no  hay  Ca- 
pellanes, los  Párrocos  tienen  el  deber  de  prestar  los  auxilios  espiritua- 
les como  carga  consiguiente  á  ese  derecho.  (Disciplina  Ecca.  tom.  2.S 
página  38). 

Lo  mi&nio  dicen  acerca  de  la  obligación  de  ser  enterrado  cada  uno 
en  su  parroquia,  si  no  ha  elegido  sepultura,  ú  otro  en  su  nombre,  si  el 
derecho  lo  peimite;  á  menos  que  tengan  panteón  de  familia,  en  cuya 
caso  allí  debe  dárseles  sepultura.  Y  después  de  recordar  la  práctica  y 
disciplina  general  acerca  de  los  escolares^  viajeros  y  vagos,  los  cua- 
les suelen  ser  enterrados  en  la  población  donde  fallecen,  y  sus  funera- 
les se  hacen  ordinariamente  en  la  iglesia  parroquial  del  mismo  punto, 
dicen  acerca  de  los  que  mueren  en  los  Hospitales:  «Esto  mismo  se  ob- 
serva con  los  que  mueren  en  los  Hospitales;  sus  cadáveres  se  entie- 
rran  en  los  cementerios  de  los  mismos;  pero  en  estos  casos  hay  que 
atenerse  á  los  estatutos  y  legítimas  costumbres  de  cada  país,  diócesis 
ó  población.  Hoy  en  España,  suprimidas  las  exenciones,  y  robusteci- 
da la  jurisdicción  parroquial  por  el  Concordato,  debe  estarse  á  favor 
del  Párroco  en  caso  de  duda».  (L.  C.  pág.  8i¿). 

De  todos  modos,  como  dicen  los  citados  autores,  en  esta  materia 
hay  que  atenerse  siempre  á  las  condiciones  de  la  fundación  del  Hos- 
pital, y  á  las  legítimas  costumbres  de  cada  población,  las  cuales  pue- 
den en  algún  caso  hacer  variar  la  disciplina;  pero  sin  olvidar  que  para 
que  deroguen  los  derechos  del  Párroco  es  necesario  que  tengan  Indul- 
to ó  privilegio  Pontificio,  no  basta  el  Episcopal,  como  hemos  visto  en 
el  caso  presente,  suponiendo  auténtica  la  Bula  de  fundación:  porque  el 
Obispo  no  puede  derogar  el  derecho  común:  ni  tampoco,  y  por  la  mis* 
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ma  razón,  las  Constituciones  sinodales,  á  no  estar  aprobadas  por  la 
Santa  Sede,  lo  que  pocas  veces  sucede;  ni  por  último  la  costumbre, 
aunque  sea  centenaria,  porque  sólo  la  costumbre  inmemorial  y  legíti- 
mamente prescripta  puede  en  materia  de  funerales  derogar  los  dere- 
chos del  Párroco.  Véase  lo  que  dijimos  en  la  causa  de  Asti  y  de  Nova- 
ra, en  el  vol.  73,  pág.  582  y  siguientes. 

Consulta  actrca  del  reciente  Decreto  sobre  las  Misas 
manuales  (1). 

Tres  dudas  se  nos  han  propuesto  acerca  de  la  inteligencia  del  pri- 
mer punto  de  la  parte  dispositiva  de  dicho  Decreto.  «1.*  Si  el  Ordina- 
rio por  cayo  medio,  ó  al  menos  con  cuyo  conocimiento  y  anuencia  se 
han  de  enviar  las  Misas,  es  el  del  que  las  manda,  ó  el  del  Sacerdote 
que  las  recibe.  2.*  Si  el  Ordinario  de  que  se  habla  es  el  Obispo,  ó  son 
también  los  Prelados  Regulares,  y  quiénes  son  éstos.  3.*  Si  el  que  ha 
de  enviar  las  Misas  al  Obispo  para  que  éste  se  las  entregue  al  cele- 
brante, ó  al  menos  el  que  ha  de  ponerlo  en  su  conocimiento  y  pedir  su 
venia,  es  el  que  envía  las  Misas,  ó  el  que  las  recibe,  ó  sea,  el  mandato 
de  Sa  Santidad  se  refiere  á  los  que  envían  las  Misas,  ó  á  los  que  las 
reciben». 

Vamos  á  resolver  con  alguna  extensión  estas  tres  dudas,  ya  que  al 
dar  cuenta  del  Decreto  no  hicimos  de  él  comentario  alguno  por  creer 
que  no  le  necesitaba.  En  cuanto  á  la  1.*,  aunque  muchos  parece  que 
han  creído  que  era  el  Obispo  ú  Ordinario  del  que  envía  las  Misas,  ya 
por  la  mala  interpretación  ó  traducción  de  las  palabras  del  Decreto, 
ya,  y  sobre  todo,  porque  parece  que  esa  era  la  idea  que  se  tiene  de  la 
disposición  pontificia,  y  lo  que  parece  qae  debía  ser,  es  indudable  que 
es  el  Ordinario  de  los^sacer dotes  que  reciben  las  Misas,  ó  á  quienes  se 
envían.  Basta  fijarse  en  las  mismas  palabras  del  Decreto.  Dice  así: 
«I  Ut  in  posterum  quicumque  Missas  celebrandas  committere  velit  sa- 
cerdotibus,  si  ve  saecularibus,  sive  regularibus  extra  dioeceseim  com- 
morantibus,  hoc  faceré  debeat  per  eorum  Ordinarium,  aut  ipso  saltera 
audito  atque  annuente».  Las  palabras  eorum  Ordinarium  se  refieren 
evidentemente  á  sacerdotibus^  no  á  quicumque  velit;  porque  en  este 
caso  debía  haber  dicho  eius  Ordinarium,  vel,  suüm  Ordinarium. 

Con  respecto  á  la  2.*  duda  la  palabra  Ordinario  se  refiere  al  Obispo 
de  la  diócesis,  si  el  Sacerdote  que  ha  de  recibir  las  Misas  pertenece  al 
clero  secular;  y  el  Prelado  regular,  si  es  religioso.  Así  consta  de  la 
respuesta  dada  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  á  la  1.^  duda 
propuesta  por  la  Congregación  del  Espíritu  Santo  el  27  de  Febrero 
de  1905,  que  decía  así:  *En  el  art.  7.<*  del  decreto  Ut  debita,  bajo  el 


(1)    Véate  La  Ciudad  db  Dio»,  vol.  73,  pAg.  507. 


REVISTA  CANÓNICA  403 

nombre  de  Ordinarios  se  cpmprenden  también  los  Prelados  regulares 
para  sus  respectivos  subditos?  Y  la  Sagrada  Congregación  respondió: 
«Afirmativamente>  (1).  Y  nótese  que  con  el  nombre  de  Prelados  regu- 
lares se  designan,  no  solamente  los  Generales  y  Provinciales  de  las 
órdenes  religiosas  propiamente  dichas  (ó  que  emiten  votos  solemnes), 
sino  también  los  de  Superiores  locales;  los  Abades,  Guardianes,  Prio- 
res, Rectores,  etc.  Este  es  el  lí^nguaje  usual  en  el  derecho  de  los  Re- 
gulares y  de  los  autores;  llamar  Prelados,  no  sólo  al  Prior  General  y 
al  Provincial,  sino  también  al  local,  ó  de  la  casa  religiosa;  así  lo  inter- 
pretan Suárez,  de  Religione;  Vermeersch,  de  Religiosis;  Appeltern, 
Comp.  praelect.  iur.  regul.;  Fraríer,  de  Statu  Religioso,  y  especial- 
mente Craisson,  iur.  canoni.,  y  Bonix,  de  Episcopo,  tom.  I,  pág.  532, 
citando  además  al  Cardenal  Petra  y  á  Ferraris.  Dice  el  Cardenal  Pe- 
tra: «Prelado  inferior  es  aquel  que  no  es  Obispo,  pero  que  está  consti- 
tuido en  alguna  dignidad  inferior,  y  ha  obtenido  de  la  Santa  Sede  cier- 
tos derechos  episcopales,  mayores  ó  menores.  Estos,  con  mucha  razón 
son  llamados  Prelados  inferiores  con  relación  al  grado  episcopal...  Y 
como  estos  derechos  fueron  por  punto  general  concedidos  á  los  Aba- 
des, por  eso  las  cuestiones  jurisdiccionales  se  suscitaron  con  más  fre- 
cuencia con  los  Abades  nullius;  esto  es,  que  no  estaban  sujetos  á  la  ju- 
risdicción episcopal  de  ningiln  Obispo.  Pero  todos  los  Superiores  re- 
gulares designados  bajo  cualquier  nombre  de  dignidad;  Prepósitos, 
Arciprestes,  Priores,  Abades,  Arquimandistas,  son  llamados  Prelados 
inferiores  á  los  Obispos  »  (T.  5.°,  ad  Const.  4.*  Callixti  III,  sest.  1.*).  Fe- 
rraris se  expresa  en  términos  más  claros,  diciendo:  «En  general  se 
llaman  Prelados  aquellos  que  presiden  y  mandan  á  los  demás  con  ho- 
nor y  jurisdicción  (es  opinión  común).  Porque  la  prelacia  es  un  grado 
honorífico  con  jurisdicción  sobre  los  subditos  (también  es  común).  En- 
tre los  Regulares  son  Prelados  supremos  los  Generales;  medios  los 
Provinciales  é  Ínfimos  los  Superiores  locales;  á  saber,  los  Priores, 
Rectores,  Guardianes  y  otros  üe  esta  clase,  y  los  Vicarios  m  capite, 
esto  es,  que  no  tienen  Superior  en  su  convento.  Todos  estos  son  ver- 
daderos Prelados,  porque  tienen  jurisdicción  cuasi  episcopal  sobre  sus 
subditos.  Tales  Prelados,  no  sólo  tienen  potestad  dominativa,  como  la 
tienen  los  padres  sobre  sus  hijos,  sino  también  jurisdicción  espiritual, 
porque  uno  y  otro  es  necesario  para  el  buen  gobierno  y  economía  es- 
piritual y  temporal  de  los  religiosos  confiados  á  su  cuidado;  y  en  ellos 
esa  jurisdicción  es  ordinaria  y  no  delegada;  porque  les  compete  en 
virtud  de  la  ley,  y  no  en  virtud  de  una  comisión,  al  menos  temporal, 
como  enseñan  comúnmente  los  doctores.  (V.  Praelatus  Regularis,  nú- 
meros 1,2, 3  y  4.) 

En  cuanto  á  la  3.*  duda  diremos  que  de  las  mismas  palabras  del  De- 


(I)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXVII,  pág.  250. 
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creto  aparece  claramente  que  el  mandato  de  Su  Santidad  se  refiere  al 
que  envía  las  Misas,  no  á  los  Sacerdotes  que  las  reciben:  porque  dice 
textualmente  «...quicumque  Missas  celebrandas  committere  velit  Sa* 
cerdotibus...  hoc  faceré  debetper  eorumOrdinarium...»  Pero  creemos 
que  la  mente  del  Pontífice  no  es  que  precisamente  ha  de  ser  el  que  en- 
carga las  Misas  el  que  se  las  ha  de  enviar  al  Ordinario  del  que  las  re- 
cibe, ó  le  ha  de  pedir  el  consentimiento,  sino  que  puede  hacarlo  el 
mismo  que  las  ha  de  recibir,  pero  antes  de  recibirlas:  1.®,  por  el  prin- 
cipio de  derecho;  <qui  per  alium  facit...»  2.°,  porque  queriendo  el  Ro- 
mano Pontífice  favorecer  á  los  Sacerdotes  que  no  tengan  Misas,  pare- 
ce que  ha  de  querer  facilitarles  su  adquisición,  y  esto  á  todas  luces  se 
consigue  mejor  negociando  ellos  mismos  el  asunto,  y  dando  los  pasos 
necesarios  para  dicha  adquisición.  Además,  el  que  las  ofrece  bastante 
hace,  sin  tomarse  la  incomodidad  de  mandárselas  al  Obispo  del  cele- 
brante, que  algunas  veces  suele  ser  molesto;  ó  pedirle  permiso  para 
mandarlas  al'interesado,  lo  cual  también  puede  ser  incómodo;  y  lo  na- 
tural es  que  estas  incomodidades  las  sufra  el  que  ha  de  recibir  la  co- 
modidad, ó  el  favor,  según  el  principio:  <aui  sentit  commodum...*  Por 
otra  parte,  para  el  que  las  ha  de  recibir  es  siempre  menor  la  incomo- 
didad y  la  dificultad,  puesto  que  está  en  su  diócesis,  y  acaso  en  la  mis- 
ma capital  donde  reside  el  Obispo,  á  quien  conoce,  y  de  quien  es  co- 
nocido. Por  último,  siendo  el  objeto  de  esta  1.*  di5  posición  del  decreto 
el  más  exacto  cumplimiento  de  la  2.*,  esto  es,  que  el  Obispo  sepa  las 
misas  que  tienen  sus  subditos  para  poder  formar  el  catálogo  de  las  que 
cada  Sacerdote  tiene  y  debe  celebrar,  y  hacer  de  ese  modo  la  conve- 
niente distribución  de  las  que  hay  en  colecturía,  lo  mismo  puede  sa- 
berlo por  conducto  del  que  las  recibe  que  del  que  las  da;  y  las  mismas 
dificultades  é  inconvenientes  hay  ó  puede  haber  en  uno  que  en  otro 
caso. 

De  modo  que,  1  nuestro  juicio,  en  la  práctica  el  orden  que  se  ha  de 
observar,  ó  lo  que  se  ha  de  hacer,  según  la  mente  del  Romano  Pontífice» 
es  lo  siguiente:  Si  el  Sacerdote  que  ha  de  recibir  las  Misas  es  secular» 
debe  ponerlo  en  conocimiento  de  su  Obispo,  expresando  el  número  de 
Misas  que  le  ofrecen,  y  pedir  su  anuencia  para  recibirlas.  Si  es  regu- 
lar, debe  hacerlo  presente  al  superior  local,  y  ponerlas  á  su  disposición, 
que  es  lo  que  siempre  y  para  todo  debe  hacer,  según  la  Regla.  Con  esto 
creemos  que  se  facilita  mucho  la  ejecución  y  fiel  cumplimiento  del 
presente  decreto,  que,  como  hemos  dicho,  es  favorable,  y  debe,  por 
consiguiente,  interpretarse  favorablemente;  esto  es,  en  el  sentido  más 
amplio  y  más  fácil. 

De  este  primer  punto  del  Decreto  que  hemos  analizado  se  deduce 
claramente:  1.**  Que  el  Obispo  no  puede  negar  su  consentimiento,  ni 
menos  dejar  de  entregar  las  Misas  al  sacerdote  para  quien  se  las  re- 
miten, á  menos  que  en  esta  recepción  se  infrinja  el  Decreto  Ut  debit» 
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por  parte  de  su  subdito;  en  cuyo  caso,  si  las  ha  recibido,  debe  devol- 
vérselas al  remitente,  para  que  disponga  de  ellas  de  otro  modo  ó  en 
favor  de  otra  persona.  2."  Que  el  Obispo  no  puede  prohibir  que  de  su 
diócesis  se  envíen  Misas  á  otra  oarte,  porque  sería  coartar  la  libertad 
que  concede  el  presente  Decreto,  y  también  el  mismo  Decreto  üt  du- 
bita,  que  en  el  número  5  dice  terminantemente:  <Qui  exuberantem 
missarum  numerum  habent...  posse  eas  tribuere,  praeter  quam  proprio 
Ordinario,  aut  S.  Sedi,  sacerdotibus  quoque  sibi  benevisis...*  Como  se 
ve,  el  Decreto  deja  en  completa  libertad  de  encargar  las  Misas  á  los 
sacerdotes  que  sean  de  su  agrado,  donde  quiera  que  residan,  siempre 
que  se  pueda  disponer  libremente  de  ellas;  porque  si  son,  por  ejemplo, 
las  que  se  debieron  celebrar  ó  mandar  celebrar  dentro  del  año,  y  no  se 
ha  hecho,  éstas,  según  el  art.  4.°  del  mismo  Decreto  Ut  debita,  se  han 
de  entregar  al  propio  Ordinario:  y  por  lo  mismo,  éste  puede  prohibir 
que  sean  enviadas  fuera  de  la  diócesis,  y  mandar  se  le  entreguen  á  él, 
ó  que  se  pruebe  que  han  sido  remitidas  á  la  Santa  Sede.  3.*  Que  en  este 
punto  del  Decreto  no  se  habla  de  las  Misas  propias,  esto  es,  que  volun- 
taria y  libremente  se  encargan;  porque  el  que  dispone  de  lo  suyo  pue- 
de hacerlo  en  favor  de  quien  quiera,  sin  pedir  permiso  á  nadie,  puesto 
que  no  viola  ningún  derecho,  Ni  tampoco,  á  nuestro  juicio,  habla  de 
las  Misas  que  se  encargan,  ó  por  deber  natural  de  heredero,  ó  porque 
el  difunto  dejó  á  su  voluntad  las  Misas  que  había  de  mandar  aplicar 
por  su  alma:  porque  aunque  estas  Misas  en  realidad  no  son  suyas  pro- 
pias,  en  el  modo  y  número  se  puede  decir  que  lo  son,  puesto  que  de- 
penden de  su  voluntad,  y  no  es  de  estricta  justicia  el  que  las  encargue, 
al  menos  en  cuanto  al  número,  por  no  estar  consignadas  en  el  testa- 
mento, ni  ser  él  propiamente  el  albacea,  sino  un  simple  fideicomisario 
piadoso  y  voluntario.  El  Decreto  sólo  se  refiere  á  las  Misas  que  se  han 
recibido,  por  ejemplo,  como  albaceas,  ó  que  se  las  han  encargado  á  él 
para  que  las  celebre  y  no  ha  podido  celebrarlas,  ó  que  son  anejas  á  un 
beneficio. 

Nótese  que  hemos  dicho  el  Obispo,  porque  los  Prelados  regulares 
pueden  hacerlo  con  sus  subditos  en  virtud  de  las  Reglas  y  Consti- 
tuciones. Y  el  Obispo  sólo  puede  hacerlo  con  sus  subditos,  no  con  los 
que  no  lo  sean,  como  los  Regalares,  aunque  el  Convento  radique  en  su 
diócesis,  porque  se  consideran  para  este  y  para  otros  muchos  efectos 
como  extradiocesanos, 

Motu  proprio  importantísimo  de  Pío  X,  sobre  las  Misas  y  la  Comu- 
nión en  la  Noche  buena. 

El  día  1."  de  Agosto  de  este  año,  1907,  Su  Santidad  Pío  X  se  ha  dig- 
nado conceder  por  medio  del  Asesor  del  Santo  oficio,  motu  proprio,  y 
á  perpetuidad  todos  los  años,  «que  en  todos  los  Monasterios  y  Conven- 
tos de  Religiosas  de  clausura,  y  en  todos  los  demás  Institutos  religio- 
sos, Casas  piadosas  y  Seminarios  de  clérigos,  que  tengan  oratorio  pú- 
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blico  ó  privado  con  facultad  de  tener  habitualmente  reservado  el  San- 
tísimo Sacramento,  se  pueda  en  la  noche  de  Navidad  decir  las  tres 
misas  que  permite  la  Rúbrica,  ó  una  sola,  ses^ún  la  oportunidad  ó  con- 
veniencia; administrar  en  ellas  la  Sagrada  Comunión  á  los  que  piado 
sámente  la  pidan,  y  que  esa  Misa  ó  Misas  que  se  oigan  devotamente, 
sirvan  pare  cumplir  con  la  obligación  del  precepto.> 

Parece  bastante  claro  este  importantísimo  decreto  y  notable  con- 
cesión de  Su  Santidad;  sin  embargo,  pueden  ocurrir  algunas  dudas  «n 
la  inteligencia  de  la  misma,  ya  acerca  de  las  personas  favorecidas,  ya 
acerca  de  las  iglesias  ú  oratorios,  ya  acerca  del  modo  de  hacer  uso  de 
este  especialísimo  privilegio;  y  vamos  á  prevenirlas.  En  primer  lugar, 
acerca  de  las  personas,  el  privilegio  de  oir  misa  y  comulgar  en  ella  se 
extiende  á  toda  clase  de  personas,  ómnibus  ptepetentibus,  á  cuantas 
piadosamente  lo  pidan;  pertenezcan  ó  no  á  la  familia,  habiten  ó  no  ha- 
biten en  la  Casa,  Convento  ó  Seminario,  en  cuya  iglesia  ú  oratorio  pú- 
Dlico  ó  privado  se  celebren  las  Misas.  En  cuanto  á  la  Comunión,  este 
es  un  verdadero  y  muy  especial  privilegio,  porque  hasta  ahora,  y  en 
otras  iglesias  después,  no  se  podía,  ni  se  puede,  dar  á  nadie  la  Comu- 
nión sin  un  privilegio  especial.  En  cuanto  al  cumplimiento  del  precep- 
to de  oir  Misa,  el  privilegio  sólo  se  refiere  á  los  oratorios  privados  de 
las  casas  indicadas  en  el  decreto,  como  luego  veremos;  porque  en  las 
iglesias  y  oratorios  públicos  y  semipúblicos,  claro  es  que  por  derecho 
común  todos  pueden  cumplir  con  el  precepto.  Acerca  del  sacerdote 
que  ha  de  celebrar  las  Misas  ó  la  Misa,  no  puede  hacerlo  más  que  uno 
en  cada  iglesia  ú  oratorio;  esto  es,  no  pueden  celebrar  Misa  todos  los 
sacerdotes  que  quieran  ó  tengan  devoción  de  hacerlo  en  aquella  hora, 
sino  sólo  uno:  porque  dice  el  decreto  que  se  pueden  celebrar  las  tres 
Misas  rituales]  esto  es,  como  se  hace,  según  Rúbrica,  en  la  mañana  de 
Navidad.  El  privilegio  está  en  que  se  pueden  celebrar  seguidamente 
las  tres  á  las  doce  de  la  noche,  ya  sea  una  cantada  y  dos  rezadas,  ya 
sean  las  tres  rezadas;  lo  que  ahora  según  Rúbrica  no  se  puede  hacer, 
sino  sólo  una  y  cantada.  ' 

2."  Acerca  de  los  lugares,  el  privilegio  es  para  todas  las  iglesias  y 
oratorios  de  los  Conventos  y  Casas  religiosas,  ya  sean  de  votos  solem- 
nes, ya  de  votos  simples;  para  los  de  las  casas  piadosas  y  de  los  Semi- 
narios. En  cuanto  á  los  Conventos  é  Institutos  religiosos,  no  ofrece 
duda,  lo  mismo  que  en  cuanto  á  los  Seminarios;  porque  están  claramen- 
te expresados.  Sobre  lo  que  puede  haber  alguna  dada,  es  sobre  el  sen- 
tido de  las  palabras  casas  piadosas,  in  piis  domtbus,  que  usa  el  decre- 
to. Creemos  que  por  casas  piadosas  pueden  entenderse  todas  las  casas 
ó  Institutos  benéficos,  como  Hospitales,  Asilos,  Hospicios,  Casas  de  Be- 
neficencia, ya  sean  de  ancianos,  ya  de  niños  huérfanos.  En  primer  lu- 
gar, por  las  mismas  palabras  que  emplea  el  Romano  Pontífice;  porque 
las  casas  de  Congregaciones  religiosas  de  votos  simples,  parece  que 
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ya  estaban  comprendidas  en  las  palabras  que  antes  había  empleado, 
aliisque  religiosis  institutis:  los  cuales  en  derecho  son  todas  las  Con- 
gregaciones religiosas,  lo  mismo  las  propia  que  las  impropiamente 
dichas.  En  segundo  lugar,  porque  también  el  derecho  llama  casas  y  lu- 
gares piadosos,  loca  pia,  á  los  Hospitales,  Asilos,  etc.,  porque  realmen- 
te son  casas  y  lugares  erigidos  por  la  piedad  y  compasión  de  los  des- 
graciados, ya  hayan  sido  fundadas  estas  casas  piadosas  con  la  inter- 
vención de  la  autoridad  eclesiástica,  y  dirigidas  por  Religiosos  ó  Re- 
ligiosas, ó  por  asociaciones  piadosas  y  caritativas,  ya  no  hubieran  sida 
fundadas  con  intervención  del  Ordinario,  pero  que  estén  regidas  y  go- 
bernadas por  personas  ó  asociaciones  piadosas,  siempre  con  interven- 
ción de  la  Iglesia  por  medio  del  Capellán.  Además,  en  el  decreto  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  7  de  Diciembre  de  1906,  sobre 
la  comunión  de  los  enfermos  crónicos,  se  permite  á  los  que  viven  en 
casas  piadosas  inpiis  domihus,  que  reciban  la  comunión  una  ó  dos  ve- 
ces á  la  semana,  aunque  hayan  tomado  antes  algo  per  modum  potus; 
y  allí  por  casas  piadosas  se  entendían  también  los  Hospitales,  Asilos, 
etcétera  (1).  En  tercer  lugar,  porque  siendo  esta  una  concesión  genero 
sa  y  espontánea  del  Romano  Pontífice,  parece  que  se  debe  ampliar 
todo  lo  posible,  según  el  principio  del  derecho:  «los  favores  del  Prín- 
cipe se  han  de  interpretar  largamente*.  También  ofrecen  alguna  duda 
las  palabras  oratorio  privado  que  emplea  el  decreto:  creemos  que  se 
refiere  únicamente  á  los  oratorios  secundarios  de  las  Congregaciones 
de  votos  simples,  los  cuales  tienen  el  carácter  de  oratorios  privados, 
así  como  los  de  las  Camunidades  religiosas,  Seminarios,  etc,  son  pro- 
piamente semipúbllcos,  como  declaró  la  Sagrada  Congregación  de  Ri- 
tos el  23  de  Enero  de  18%.  Pero  estos  oratorios  serán  muy  poros,  y  so- 
bre todo  ocurrirá  pocas  veces  el  celebrar  en  ellos  la  Misa  de  que  se 
trata;  así  que  no  hay  para  qué  discurrir  mucho  sobre  ello. 

3.°  En  cuanto  al  modo  de  hacer  uso  de  este  privilegio  para  los  ce- 
lebrantes, dice  el  mismo  decreto  que  sea  servatis  suvandis;  esto  es, 
lo  que  manda  observar  la  Rúbrica,  ya  acerca  de  la  purificación  del 
cáliz,  ya  acerca  del  orden  de  las  Misas  que  han  de  celebrar-  En  cuan- 
to á  si  ha  de  ser  cantaba  una  de  ellas,  el  decreto  nada  dice;  ni  impone 
la  obligación  de  que  se  cante,  ni  tampoco  lo  prohibe;  así  que  pueden 
ser  rezadas  las  tres  ó  cantada  la  primera,  y  las  otras  dos  rezadas,  ó 
una  cantada  y  otra  rezada,  ó  una  sola  cantada,  como  ahora  se  hace. 
Para  los  fieles,  la  comunión  ha  de  ser  dentro  de  la  Misa  ó  inmediata- 
mente después,  porque  este  es  el  fin  de  la  concesión.  En  cuanto  al  ayuno 
natural,  tampoco  dice  nada  el  decreto;  de  modo  que  puede  observarse 
lo  que  está  mandado,  y  se  practica,  bastando  que  le  guarden  desde  las 
doce  de  aquella  misma  noche.  Aunque  la  decencia  y  el  respeto  debida 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  Vól.  72,  p."  285. 
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á  tan  gran  Sacramento,  parecen  exigir  que  se  abstengan  de  tomar 
nada  algunas  horas  antes.  Cuantas  han  de  ser,  queda  á  la  voluntad  y 
devoción  de  los  que  comulguen  ó  circunstancias  en  que  se  hallen.  Pue- 
de tomarse  por  regla:  1.",  lo  que  hacen  los  Sacerdotes  que  celebran 
sin  este  privilegio,  que  es  tomar  la  colación  ó  cenar  á  la  hora  acos- 
tumbrada; y  esto  en  la  práctica  parece  lo  más  natural;  2.*,  lo  que  el  Ro- 
mano Pontífice  haya  dispuesto  en  algún  caso  particular;  así  León  XIII 
al  conceder  en  1885  el  privilegio  para  que  en  la  iglesia  de  Lourdes  se 
pudieran  celebrar  Misas  inmediatamente  después  de  la  media  noche, 
puso  como  condición  que  el  Sacerdote  debía  guardar  el  ayuno  natural 
desde  cuatro  horas  antes  de  celebrar  (1).  En  cambio  en  el  jubileo  de 
fía  de  siglo  no  impuso  condición  alguna  para  la  comunión  de  los  fíeles 
á  las  doce  la  noche.  Por  eso,  repetimos,  como  el  decreto  nada  dice, 
parece  que  quiere  se  observe  la  costumbre  que  ahora  hay  entre  los 
Sacerdotes  que  celebran  aquella  noche,  dejándolo  á  la  devoción  y  al 
fervor  de  cada  uno. 


Declaración  muy  importante  de  la  Sagrada  (Bongregaclón  de 
Ritos  sobre  la  comunión  en  los  Gratarlos  privados. 

Habiendo  consultado  el  Obispo  de  Málaga  á  dicha  Sagrada  Congre- 
gación; fSi  á  los  fieles  que  asisten  á  Misa  en  los  oratorios  privados, 
podía  dárseles  la  comunión»,  los  Emmos.  Cardenales  contestaron  el  10 
de  Febrero  de  1906:  «Que  no  se  podía  si  no  había  Indulto  Apostólico»  (2). 

En  vista  de  esta  respuesta  negativa  de  la  Sagrada  Congregación, 
se  han  dirigido  privadamente  reverentes  súplicas  y  humildes  preces 
al  Romano  Pontífice,  Pío  X,  y  en  la  audiencia  que  dio  el  8  de  Mayo  de 
este  año  1907,  al  Emmo.  Cardenal,  Serafín  Cretoni,  Prefecto  de  la  mis- 
ma Sagrada  Congregación  de  Ritos,  se  ha  dignado  declarar  y  esta- 
blecer «que  en  los  Indultos  de  Oratorio  privado  se  entienda  incluida 
la  facultad  de  dar  la  Sagrada  Comunión  d  todos  los  fieles  cristianos 
que  asisten  al  sacrificio  de  la  Misa,  salvos  los  derechos  parroquiales. 
No  obstando  nada  en  contrariot. 

Declaración  muy  imoortante  y  apreciable  para  los  que  tengan  el 
privilegio  de  oratorio  privado:  porque,  según  la  primera  respuesta  de 
la  Sagrada  Congregación,  solamente  ellos  y  sus  familias  podían  co- 
mulgar en  su  oratorio,  ai  no  tenían  indulto  especial  para  ello;  ahora, 
en  virtud  de  este  Indulto  general,  pueden  hacerlo  también  todos  los 
que  asistan  á  la  Misa,  sean  de  la  familia,  ó  no  lo  sean.  Las  palabras 


(1)  Véase  lo  que  en  conformidad  con  esto  dijimos  en  el  toI.  73,  piz-  423. 

(2)  Véase  la  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  71,  pág  408. 
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salvos  los  derechos  parroquiales^  se  refieren  al  cuplimiento  pascual; 
esto  es,  que  á  pesar  de  esta  concesión,  no  pueden  los  que  comulguen 
en  oratorio  privado,  cumplir  con  esa  comunión  con  el  precepto  de  la 
Iglesia;  sino  que  deben  hacerlo  en  la  Parroquia,  ó  pedir  licencia  al  Pá 
rroco  para  hacerlo  allí. 


Declaración  de  la  Sagrada  (Congregación  de  Obispos  y  Regu* 
lares  sobre  la  reelección  de  Priora  de  las  6armelltas  des' 
calzas. 

El  31  de  Agosto  de  este  año,  1907,  resolvió  dicha  Sagrada  Congre- 
gación las  dos  dudfts  siguientes,  propuestas  por  el  señor  Obispo  de 
Palencia  y  Arzobispo  electo  de  Sevilla:  el.*  Si  pueden  hacerse  más 
elecciones  sucesivas  de  una  misma  Religiosa  para  Priora  en  el  mismo 
Convento,  después  de  la  cuarta  elección.  2.*  Y  en  caso  afirmativo,  con 
qué  leyes  ó  condiciones  deben  hacerse;  y  si  se  puede  obtener  dispensa 
acerca  de  esto.»  Y  los  Eminentísimos  Cardenales,  en  virtud  de  las  fa- 
cultades especiales  concedidas  por  el  Romano  Pontífice,  bien  pensado 
el  asunto,  respondieron:  cA  la  primera,  Afirmativamente.  A  la  2.*,  á 
la  primera  parte,  qae  las  elecciones  sucesivas  posteriores  á  la  cnarta, 
deben  hacerse  según  las  leyes  y  condiciones  que  se  requieren  para 
ésta;  á  la  segunda  parte,  que  se  recurra  á  la  Santa  Sede  en  cada  caso. 

Los  motivos  y  fundamentos  de  la  presente  consulta  y  su  resolución 
los  expone  el  ya  dignísimo  Arzobispo  de  Sevilla  en  las  preces  que  di- 
rigió al  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación,  en  que  dice  lo  siguiente; 
«En  las  Constituciones  de  las  Carmelitas  descalzas,  aprobadas  por  Su 
Santidad  Pío  VI,  por  Letras  Apostólicas  en  forma  de  Breve,  el  12  de 
Mayo  de  1736,  se  dice  lo  siguiente  en  el  cap.  I,  n.  5,  acerca  de  la  elec- 
ción de  Priora:  «Y  ninguna  Religiosa  sea  reelegida  por  Priora,  sino 
pasado  un  trienio  después  de  la  cesación  del  primero:  ni  puede  hacer 
las  veces  de  Superiora  después  de  dos  ó  tres  meses  de  haber  termi- 
nado el  trienio,  ni  aun  con  dispensa,  la  cual  se  prohibe  que  sea  conce- 
dida. Y  para  que  sea  elegida  la  tercera  vez,  además  del  trienio  ya  in- 
dicado, se  requieren  dos  terceras  partes  de  votos  favorables  en  un  solo 
escrutinio.  Mas  para  la  cuarta  elección  de  la  misma  Religiosa  se  re- 
quieren, además  de  haber  pasado  seis  años  df^sde  el  último  trienio, 
totalidad  de  votos  favorables,  menos  cuatro,  y  también  en  un  solo  es- 
crutinio.» Después,  continúa  el  Ordinario,  las  Constituciones  guardan 
silencio,  ni  prohiben  terminantemente  que  se  proceda  á  otra  elección; 
pero  de  lo  expuesto  parece  que  puede  conjeturarse  algo.»  Y  para 
quitar  toda  duda  hizo  las  preguntas  expuestas  al  principio. 

Como  se  ve,  esta  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  es  de  mu- 
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cha  importancia  para  las  Carmelitas  descalzas,  aunque  en  realidad 
pocas  veces  ocurrirá  el  caso  expuesto;  porque  si  han  de  pasar  seis 
años  desde  el  tercer  trienio  (habiendo  pasado  antes  tres  desde  cada 
uno  de  los  dos  primeros),  y  luego  otros  seis  desde  el  cuarto,  cuando 
llegue  al  quinto  no  se  hallará  la  Religiosa  en  cuestión  en  las  mejores 
condiciones  de  mando  para  ser  reelegida  quinta  vez.  Sin  embargo, 
puede  ocurrir,  y  de  hecho  ha  ocurrido,  y  por  eso  fué  muy  oportuna  la 
consulta  del  Sr.  Arzobispo  electo  de  Sevilla.  Y  como  desde  la  quinta 
reelección  han  de  recurrir  en  cada  caso  á  la  Santa  Sede,  se  evitan  los 
inconvenientes  que  pudiera  haber,  y  al  mismo  tiempo  se  suple  la  omi- 
sión ó  reticencia  de  las  Constituciones. 


Indulto  pontificio  á  favor  del  Seminario  Central  de  Salamanca 
sobre  la  colación  de  grados  académicos. 

Con  fecha  26  de  Septiembre  último,  Su  Santidad  Pío  X,  se  ha  dig- 
nado conceder  benignamente,  por  gracia  especial,  que  no  se  ha  de 
aducir  como  ejemplo,  y  por  diez  años,  que  en  atención  á  las  circuns- 
tancias extraordinarias  y  condiciones  especiales  en  que  se  halla  el 
Semmario  Central  de  Salamanca,  pueda  admitir  en  sus  aulas,  con  ob- 
jeto de  conferir  en  él  grados  académicos  á  los  alumnos  de  otras  pro- 
vincias ecl'esiásticas,  servatis  servandis,  y  con  ciertas  condiciones  que 
en  el  documento  pontificio  se  expresan,  no  obstante  lo  dispuesto  y  or- 
denado en  las  Letras  Apostólicas  recientemente  dirigidas  al  Pro- 
Nuncio  Apostólico  de  España,  que  permanecerá  para  los  demás  Semi- 
narios en  todo  su  vigor  y  fuerza  (1).  Número  extraordinario  del  Boletín 
Oficial  del  Obispado  de  Salamanca,  12  de  Octubre  de  1907.) 

P,  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  A. 


1)    Víase  este  mismo  vol.,  pág.  71. 
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S>  Jean  ehysostome  et  aes  oeuvres  dans  1'  hlstolre  Ilteraire  Essal  presenté 
á  1' ocasión  du  XV.  Centenaire  de  Saint  Jean  Chrysostome,  par  Dom.  Ch.  Bauer,  O.  S.  B. 
Louvain,  1907.— En  4.»  de  XII,— 312  págs. 

Forma  parte  este  notable  estudio  crítico  bio-bibliográfico  de  la 
Colección  de  obras  históricas  publicadas  por  los  miembros  de  las  Con- 
ferencias de  Historia  y  de  Filosofía  de  la  Universidad  de  Lovaina.  Su 
autor,  el  investigador  diligente  D.  Bauer,  ha  resumido  en  pocas  pági- 
nas importantes  y  copiosos  datos  acerca  de  la  influencia  y  lugar  pre- 
eminente de  S.  Crisóstomo  y  de  sus  obras  en  la  literatura  teológica  de 
la  Iglesia  Griega,  en  las  bibliotecas  y  en  la  historiografía,  de  su  ac- 
ción notable  entre  los  latinos,  para  terminar  su  trabajo  científico  acer- 
ca del  gran  Doctor,  con  un  concienzudo  examen  de  los  estudios  mo- 
dernos sobre  el  mismo  asunto.  La  obra  presente  sólo  abraza,  en  sínte- 
sis admirable,  copiosísimos  materiales  é  indicaciones  preciosas  acerca 
de  S.  Juan  Crisóstomo  y  sus  obras,  por  lo  cual  de  desear  es  que  el 
docto  Benedictino  amplíe  su  trabaio  y  le  perfeccione  dándole  aquellas 
proporciones  y  desarrollo  que  merece  el  asunto,  para  lo  cual  quizá 
ninguno  se  encuentre  en  condiciones  tan  ventajosas  como  Dom.  Bauer, 
por  su  erudición  verdaderamente  pasmosa,  por  el  esfuerzo  derrocha- 
do en  reunir  tan  copiosos  é  interesantes  datos,  y  más  que  todo,  por  ese 
gusto  exquisito,  indicio  cierto  de  inteligente  crítico,  que  se  descu- 
bre al  recorrer  las  páginas  de  S.Juan  Crisóstomo  y  sus  obras...  Sólo 
los  avezados  á  esa  ruda  labor  de  registrar  archivos  y  bibliotecas  co- 
nocen las  dificultades  con  que  habrá  tropezado  el  Autor  para  la  com- 
pilación de  su  libro.  Nosotros  confesamos  de  buen  grado  que  ha  dado 
cima  á  una  obra  indispensable  para  cuantos  deseen  dedicarse  á  este 
género  de  estudios,  y  que  utilizarán  sus  conclusiones  y  teorías  como 
norma  segura  para  sus  obras  de  más  empeño. 

Es  de  sumo  interés  el  capítulo  consagrado  á  los  estudios  modernos 
en  el  que  se  trata  de  las  ediciones  de  S.  Juan  Crisóstomo  en  griego  y 
en  latín,  en  alemán,  francés,  inglés,  español,  etc,  y  valaco. 

Quizá  sea  esta  parte  la  más  defectuosa  y  no  es  ageno  el  Autor  á  esta 
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opinión,  ya  que  confiesa  que  faltan  al  catálogo  que  publica  muchas 
otras  noticias  de  ediciones,  y  nosotros  añadimos  de  incunables.  Con 
todo  es  merecedor  de  encomios  el  sabio  D.  Bauer  por  su  notable  estu- 
dio acerca  del  Santo  Patriarca  de  Constantinopla  y  de  sus  obras.— 
P,  L.  Conde. 


Marial,  compuesto  en  latín  por  el  Emmo.  y  Revmo.  Sr.  J.  C.  Caí  denal  Vives  y  Tuto  O.  M.  C 
Ordenado  y  arreglado  en  lengua  castellana  por  el  P.  Ruperto  María  de  Manresa,  de  la 
mlsma[Orden.— Tomo  segundo. — Julio-Diciembre,— Frihurgo  de  Brisg»via  (Alemania)  1907. 
B.  Herder,  Editor  Pontificio.  En  12/  de  1.251  págs. 

Consideraciones  piadosas  en  prosa  y  verso  para  todos  los  días  del 
año,  hermosamente  escritas  por  el  distinguido  literato  P.  R.  Manresa. 
Libro  útil  para  la  devoción  y  presentado  con  suma  elegancia  por 
B.  Herder,  de  él  hablamos  en  anteriores  biografías  y  nos  limitamos,  por 
lo  mismo,  á  recomendarlo  á  nuestros  lectores. 


Mons.  Bou$.atid,  Obispo  deLaval.-'BX  Cristianismo  y  los  tiempos  presentes, Tomo 

IV.— La  Ifllesia.  Traducción  de  la  sexta  edición  francesa  por  el  Dr.  D.  Emilio  Villelga 
Rodríguez.  Barcelona,  Herederos  de  Juan  Gilí,  (Cortes,  581).  1907.  Un  vol.  en  4."  de  517  págs. 

Al  dar  cuenta  de  los  volúmenes  anteriores  de  esta  obra,  hemos  tri- 
butado sinceros  elogios  á  su  Autor,  que  tenemos  por  justificados  al 
repasar  las  áureas  páginas  del  tratado  de  La  Iglesia.  No  queremos  por 
lo  mismo  recargar  el  cuadro  de  encomios,  sino  más  bien  dar  idea 
aproximada  del  asunto  principal  que  desarrolla  en  el  tomo  IV.  En  él 
estudia  Mons.  Bougaud  á  la  Iglesia  en  sí  misma,  su  origen,  constitu- 
ción, caracteres  divinos  que  la  distinguen,  su  autoridad  docente  y  de 
gobierno.  En  la  segunda  parte  analiza  la  espinosa  cuestión  de  las  re- 
laciones entre  la  Iglesia  y  las  iglesias  separadas,  estudia  con  gran  de- 
tenimiento los  defectos  de  éstas  y  sus  influencias  nefastas  en  la  socie- 
dad, para  tratar  luego  el  problema  de  la  vitalidad  de  las  razones 
alentadas  por  el  principio  religioso,  y  concluir  dando  la  preferencia  á 
lalraza  latina  católica,  sobre  la  anglosajona  protestante. 

¿Existe  oposición  verdadera  entre  la  sociedad  moderna  y  la  Iglesia? 
Cuestión  delicada  que  han  enmarañado  con  sus  exageraciones  los  par- 
tidarios del  libre  pensamiento  y  no  pocos  modernistas.  Cierto  es  que 
la  sociedad  puede  lícitamente  regirse  por  cualquier  forma  de  gobier- 
no sin  que  se  oponga  á  ello  ninguna  de  las  proposiciones  condenadas 
por  la  bula  Cuanta  cura  de  Pío  IX.  «Terminaremos  este  volumen,  dice 
Mons.  Bougaud  con  su  epílogo  titulado  El  Papa,  en  el  que  procurare- 
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tnos  exponer  la  piedad  tierna,  generosa,  inalterable,  con  que  todo  ca- 
j:ólico  debe  considerar  aun  la  persona  misma  del  Soberano  Pontífice». 

Como  se  ve  por  el  resumen  anterior,  los  asuntos  atraen  por  su  im- 
portancia las  miradas  del  hombre  de  fe  y  del  incrédulo  y  han  suscitado 
en  el  campo  de  la  ciencia,  verdaderas  tempestades.  Razón  demás  para 
que  el  católico  penetre  en  el  fondo  de  esos  problemas,  guiado  por  el 
genio  ¡poderoso  del  Obispo  de  -Laval,  para  el  cual  resulta  facilísimo 
esclarecerlos  con  su  ciencia  y  embellecer  su  exposición  con  los 
atractivos  de  un  estilo  rico  en  exuberantes  hermosuras. 

El  desarrollo  de  tan  vitales  asuritos  obedece  á  un  método  exclusi- 
vamente personal,  aoartándose  del  antiguo  que  no  era  sino  la  exterio- 
rización  del  método  seguido  en  la  Teología.  Mon.  Baugaud  establece, 
es  verdad,  los  fundamentos  teológicos  en  cada  asunto;  pero,  al  expla- 
narle, sigue  las  iniciativas  geniales  de  su'poderoso  talento  y  le  presen- 
ta con  tal  originalidad  y  en  forma  tan  artística  que  suavemente  deleita, 
instruye  y  conmueve.  De  aquí  nace  la  gran  difusión  que  ha  adqui- 
rido esta  obra  en  Francia  y  en  Italia,  y  Dios  quiera  que  los  buenos  f 
los  instruidos  la  favorezcan  en  nuestra  España.— P.  Lucio  Conde. 


Maravillas  de  la  Creación,  por  Juan  de  Dios  Blas  Martín— Madrid,  «Imprenta  Ibérica* 
Pozas,  12—1907.  En  8.»,  261  págs. 

En  estilo  sencillo  expone  el  conocido  economista  Sr.  Blas  y  Martín 
la  prueba  de  la  existencia  de  Dios  basada  en  las  maravillas  que  ateso- 
ran los  mundos  que  pueblan  el  espacio.  Para  llegar  á  esta  conclusión, 
ha  utilizado  el  autor  de  este  libro  curiosos  datos  astronómicos  que,  si 
bien  no  proceden  de  la  propia  investigación,  merece  grande  estima 
la  labor  de  reunidos  !y  utilizarlos  para  un  fin  tan  laudable,  como  es 
el  de  combatir  el  ateísmo.  Digno  de  particular  mención  es  su  pa- 
recer acerca  de  la  pluralidad  de  mundos  habitados.  El  Sr.  Juan  de 
Dios  Blas  aduce  razones  de  congruencia  en  pro  de  la  opinión  afir- 
mativa, si  bien  hoy  por  hoy  la  ciencia  no  ha  demostrado  la  veracidad 
de  semejante  parecer.  Nosotros  juzgamos  muv  razonables  las  pruebas 
aducidas,  pero  no  las  creemos  concluyentes.  Con  todo  es  digno  de  en- 
comio el  pensamiento  qae  informa  á  este  libro,  y  desearíamos  verle  ea 
manos  de  muchos  obcecados  é  ignorantes,  que  sin  estudios  serios  y 
guiados  por  el  mal  ejemplo  ó  el  impulso  de  sus  pasiones  profesan  el 
desolador  ateísmo. 

Felicitamos  cordialmente  al  amigo  y  al  apologista  católico  Sr.  Juan 
de  Dios  Blas.— P.  L.  C. 
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Lt  PoulJn  et  E.  Loutil.— Conférences  de  SalniiRoch— Vil— Nos  Dogmes  dans  1*  BvaO' 

alie— La  Trlnití—L'  Incarnatión— La  Redemtión— La  Grace  et  les  SacrameDts— La  Ro» 
yaume  de  Dleu  —París,  Maison  dt  la  Bonne  Presse— 1907.  .En  8.°  de  XXXIII— SOOt  págs.— 
S^Bayard,  5.  Vlll.e 

Durante  siete  años  los  sacerdotes  Poulin  y  Loutil  (el  Parisién  yLPíe- 
rre,  V  Ermite)  han  estudiado  en  conferencias  dialogadas  las  cuestiones 
más  importantes  que  agitan  Los  espíritus  modernos,  esclareciéndolas 
con  la  fuerza  de  sus  poderosas  inteligencias,  avezadas  al  estudio  pro- 
fundo de  la  religión.  Faltaba  publicar,  el  volumen  correspondiente  al 
afio  1904,  para  completar  la  colección.  Su  pensamiento  capital  consiste 
en  demostrar  la  tconcordia  existente  entre  la  doctrina  evangélica  y 
las  enseñanzas  católicas  actuales>,  y  en  resolver  de  modo  sSatisfacto- 
rio  y  al  alcance,  aun  de  los  menos  instruidos,  las  dificultades  que  opo- 
ne el  racionalismo  á  la  doctrina  revelada.  La  exposición  es  sencilla 
y  exenta  de  ese  aparato  de  erudición  indigesta,  impropia  del  asunto. 
Pero  se  descubre  en  el  libro  que  sus  autores  utilizan  los  datos  y  con- 
clusiones de  la  critica  sabia,  las  enseñanzas  de  la  Teología  y  de  la 
Historia  para  demostrar  hasta  la  evidencia  sus  afirmaciones,  hacien- 
do obra  meritoria  de  sana  apologética,  y  adaptada  á  las  condiciones  y 
exigencias  de  la  sociedad  presente.— f.  L.  Conde. 


Biblioteca  del  Apostolado  de  la  Prensa.— Lo*  Nombres  de  Cristo,  por  Fray  Luis  de 
León  de  la  Orden  de  San  Agustín — Edición  declmaséptima,  corregida  á  la  vista  de  las 
mejores,  y  precedida  de  un  prólogo  biográfico  por  el  R.  P.  Miguélez,  Agustino — Madrid 
1907.  En  8.°  de  LIV— 480  págs.  Precio,  1,50  pesetas.  (San  Bernardo,  7.) 

Para  no  quebrantar  la  norma  que  nos  hemos  trazado  de  no  proferir 
palabra  de  alabanza  acerca  de  las  obras  científicas  |y  literarias  de 
nuestros  compañeros  de  redacción,  nos  limitaremos  á  transcribir,  al 
pie  de  la  letra,  algunos  de  los  juicios  verdaderamente  honrosos  que 
han  pronunciado  sobre  el  mérito  indiscutible  de  esta  edición  crítica  de 
Los  Nombres  de  Cristo^  y  sobre  el  substancioso  prólogo  que  la  prece- 
de, ilustres  escritores  de  fama  universal.  Copiarlos  todos  equivaldría 
á  hacer  interminable  esta  nota  bibliográfica.  Basta  para  nuestro  in- 
tento consignar  dos  de  los  que  más  nos  agradan. 

No  creemos  pecar  de  indiscretos,  porque  nos  es  bien  notoria  la 
amable  generosidad  del  eruditísimo  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pe- 
layo,  si  consignamos  su  autorizoda  opinión  copiando  las  palabras  en 
que  la  expresa,  de  una  carta  muy  afectuosa,  que  con  fecha  del  20  de 
Octubre  ha  dirigido  al  R.  P.  Miguélez,  en  la  que  le  escribe  lo  siguien- 
te: cFelicísima  idea  ha  sido  la  de  reimprimir  en  edición  popular,  tan 
correcta,  elegante  y  barata  el  hermosísimo  tratado  de  los  «Nombres 
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de  Cristo».  El  prólogo  está  admirablemente  pensado  y...»  El  Universo 
del  Domingo  18  de  Agosto  de  este  año,  publicó  con  el  título:  [Fray 
Luis  de  León  vindicado^  Un  prólogo  notable  un  artículo  del  cual  to- 
mamos los  siguientes  párrafos:  <Con  motivo  del  proceso  de  Fray  Luis 
de  León  se  han  escrito  no  pocas  atrocidades  históricas;  y  aunque  el 
P.  Blanco  y  otros  eruditos  biógrafos  y  comentaristas  han  restañado 
las  heridas  abiertas  á  la  verdad  en  el  asunto  y  han  vuelto  al  príncipe 
de  los  poetas  líricos  castellanos  la  justa  y  prístina  fama,  nadie  como  el 
reverendo  padre  Miguélez,  también  de  la  Orden  de  San  Agustín,  ha 
sabido  aprovechar  las  piezas  originales  del  proceso,  pulverizar  á  los 
detractores  de  su  insigne  hermano  de  religión  y  ofrecer  en  unas  cuan- 
tas páginas  (54),  hermosamente  escritas,  los  resultados  de  penosa  in- 
vestigación hecha  sobre  las  fuentes,  para  que  nunca  jamás  las  torpes 
plumas  de  indoctos  escritores  revuelvan  Ja  cristalina  corriente  de  la 
Historia»  Copia  luego  varios  párrafos  del  prólogo,  y  termina  el  arti- 
culista diciendo:  «Por  estos  dos  fragmentos  vindicativos  de  Fray  Luis 
de  León  puede  inducirse  el  mérito  del  estudio  biográfico  del  P.  Migué- 
lez, tan  notable  en  el  orden  literario  como  en  el  orden  histórico.  Feli- 
citamos al  padre  Miguélez  por  esta  su  nueva  obra,  y  felicitamos  al 
cApostolado  de  la  Prensa»  que  ha  sabido  hallar  un  prólogo  digno  de 
la  obra  nunca  bastante  alabada  Los  Nombres  de  Cristo». 


La  Iglesia  y  la  LIDertad  de  Enseñanza,  por  el  P.  Ramón  Rulz  Amado,  S.  J. 
Madrid,  1907,— Un  foU.  en  4.0  de  133  págs. 

Libro  consagrado  á  demostrar  que  la  Iglesia  <nunca...  ha  tratado 
de  negar  ó  cercenar  la  libertad  de  enseñar  y  aprender».  Asunto  vas- 
tísimo cuyo  desarrollo  requiere  soberanos  alientos,  superior  cultura  y 
asiduo  trabajo.  Pero  el  P.  Amado  se  limita  á  reunir  copiosos  datos 
históricos,  textos  y  afirmaciones  de  escritores  ilustres  uniéndolos  en- 
tre sí  con  breves  consideraciones,  para  deducir,  apoyado  en  la  fuerza 
aplastante  del  número,  la  veracidad  déla  tesis  consignada.  En  esa  la- 
bor ruda  de  compilador,  descuella  el  P.  R.  Amado,  y  por  lo  mismo,  el 
mérito  de  su  obra  consiste  en  la  abundancia  de  materiales,  que,  apro- 
vechados con  inteligencia  y  arte,  bastarían  para  formar  una  obra  rica 
de  erudición  y  engalanada  con  las  bellezas  de  selecta  literatura. 

Aplaudimos  de  buen  grado  los  buenos  propósitos  del  autor,  puesto 
que  tienden  á  la  defensa  de  una  causa  justa  y  santa.— P.  L.  Conde. 
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Maeh'Perreres«  Tesoro  del  Sacerdote,  ipor  el  P.  José  Maeh.  S.  J.  Décima-tercera 
edición,  notablemente  aumentada  y  corregida  según  los  más  recientes  decretos  de  las  Sa- 
gradas Congregaciones  Romanas,  y  las  nuevas  disposiciones  del  derecho  civil,  por  el  Padre 
Juan  B.  Ferreres,  S.  J.  Dos  tomos  ea  4.*  Precio:  11  pcetas  en  rústica  y  13,50  encuaderna- 
dos. El  primero  ya  publicado,  de  XXI V-72(y  páginas.  Eugenio  Subirana,  editor  pontificio. 
Barcelona,  1097. 

Conocida  es  del  todo  clero  de  España  y  aún  del  extranjero,  la  ex- 
celente y  útilísima  obra  que  anunciamos,  casi  indispensable  para  todo 
Sacerdote,  especialmente  para  los  Párrocos  y  Rectores  de  iglesias;  así 
que  poco  diremos  que  prácticamente  no  sepan  ya  las  personas  á  quie- 
nes interesa  acerca  de  su  excelencia  y  utilidad  teórica  y  práctica,  y 
para  recomendarla  eficazmente  á  todos  los  Sacerdotes  indistintamente, 
porque  á  todos  les  es  altamente  útil  y  provechosa  en  su  vida  privada 
y  en  su  vida  pública,  para  sí  y  para  los  demás,  para  santificarse  ellos 
y  saber  como  se  han  de  conducir  privadamente,  y  para  ilustrar,  ense- 
ñar y  dirigir  á  los  demás,  según  las  diferentes  circunstancias  en  que 
pueden  encontrarse,  y  deberes  que  les  impone  su  estado  y  carácter 
Sacerdotal,  de  ser  «sal  de  la  tierra  y  luz  del  mundo.» 

Como  el  mismo  título  indica,  esta  obra  es  un  verdadero  y  riquísimo 
tesoro  para  todos  los  Sacerdotes,  á  quienes  durante  toda  su  vida  debe 
acompañar,  y  al  que  pueden  recurrir  en  casi  todas  sus  dificultades  y 
apuros,  seguros  de  que  los  sacará  bien  de  todos  ellos.  En  él  encontra- 
rán admirablemente  reunido  y  sabiamente  expuesto  todo  cuanto  nece- 
sitan saber,  y  sobre  todo  practicar,  acerca  de  la  ciencia,  virtud  y  san- 
tidad que  exige  su  altísima  dignidad;  la  teoría  y  la  práctica  de  la  ora- 
ción mental,  la  Sagrada  Liturgia,  la  Teología  pastoral  y  la  Oratoria, 
los  medios  prácticos  para  formar  un  buen  director  de  almas  y  un  Pá- 
rroco adiestrado  em  la  dificilísima  misión,  en  el  confesionario  y  en  el 
pulpito,  en  el  archivo  y  en  su  casa,  en  el  rezo  y  en  la  Santa  Misa,  en 
sus  relaciones  con  los  Prelados,  con  las  autoridades  civiles,  con  las 
Cofradías,  con  los  pobres,  con  los  niños,  con  los  enfermos,  con  los  di- 
funtos (en  los  entierros  y  funerales),  con  los  pecadores  públicos  y  pri- 
vados. Todo  esto  se  halla  en  la  excelente  obra  del  P.  Mach,  con  orden, 
con  método  y  con  claridad  sum  i,  y  al  mismo  tiempo  con  admirable  tino 
y  prudencia,  y  saturado  del  espíritu  de  Cristo^  conforme  al  ideal  de 
Pío  X;  y  por  último,  sazonado  y  fundado  en  los  decretos  de  los  Sumos 
Pontífices  y  Congregaciones  Romanas;  sin  que  apenas  haga  aserción 
ó  exponga  doctrina  que  no  esté  confirmada  con  el  correspondiente  de- 
creto, sobre  todo  en  la  parte  litúrgica,  que  es  la  más  interesante  y  más 
práctica  para  los  Sacerdotes  en  general,  y  para  los  Párrocos  en  par- 
ticular. 

Todas  estas  conocidas  y  grandísimas  ventajas  de  la  obra  que  nos 
ocupa,  el  indiscutible  mérito  del  concienzudo  y  útilísimo  trabajo  del 
celoso  P.  Mach,  se  halla  notablemente  avalorado  en  esta  13.*  edición, 
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que  de  ella  ha  hecho  el  sabio  y  ya  célebre  P.  Ferreres,  haciendo  con 
ella  en  cuanto  cabe,  lo  que  hizo  con  tanto  aplauso  del  público  con  la 
Teología  moral  del  P.  Gury;  por  lo  que  justamente  el  editor  la  ha  dado 
el  título,  en  verdad  muy  llamativo,  de  Mach  Ferreres,  como  dio  á  la 
Teología  moral,  el  de  Gury  Ferreres,  y  por  los  que  en  lo  sucesivo  se- 
rán conocidas  las  dos  obras.  En  el  Tesoro,  como  en  la  Moral,  además 
de  exponer  con  claridad  la  misma  doctrina  del  P.  Mach,  en  muchas 
partes  la  refunde  y  la  modifica,  acomodándola  á  las  circunstancias  de 
la  época  actual,  y  sobre  todo,  la  corrige  y  la  amplia  considerablemen- 
te con  las  muchas  y  muy  importantes  declaraciones  y  decretos  Ponti- 
ficios que  se  han  dado  desde  la  última  edición,  y  que  como  todos  sabe- 
mos, han  sido  muchos  y  de  muchísima  importancia  y  transcendencia; 
mereciendo  especial  mención  las  Constituciones  Conditae  á  Christo,  y 
Acerbo  nimis;  los  decretos  Perpensts,  Ut  debita,  Recenti,  Sacra  Tri- 
dentina  Synodus,  y  el  recientísimo  Ne  temeré,  y  muy  especialmente  la 
Nueva  colección  auténtica  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  y 
otros  notabilísimos  documentos  de  la  misma  Sagrada  Congregación  y 
de  otras,  con  los  cuales  ilustra  admirablemente  y  amplía  la  obra  de 
suyo  muy  excelente  del  P.  Mach  y  de  las  últimas  ediciones,  haciendo 
ésta  mucho  más  apreciable  que  todas  las  anteriores;  esto  en  la  parte 
canónica,  porque  en  lo  civil  también  la  ha  ampliado  y  modificado  con 
muchos  decretos  y  Reales  órdenes  muy  importantes. 

Unas  y  otras  ampliaciones  y  modificaciones  se  ven  principalmente 
al  tratar  de  la  residencia  de  los  Canónigos,  de  los  Religiosos  de  ambos 
sexos,  de  las  Cofradías  y  Congregaciones,  iglesias  y  oratorios,  ayunos 
y  abstinencias,  enseñanza  del  Catecismo,  Comunión  frecuente  y  en 
oratorios  privados,  Comunión  de  enfermos.  Misas  manuales,  Misas  y 
Comunión  en  la  Noche  Buena,  absolución  de  reservados,  Confesores 
en  las  naves,  novísima  disciplina  sobre  exponsales  y  matrimonio,  dis- 
pensas matrimoniales,  derecho  de  sepultura,  funerales,  y  muy  espe» 
cialmente  en  toda  la  parte  litúrgica;  así  como  también  en  las  cuestio- 
nes de  actualidad  acerca  de  la  secularización  de  cementerios,  del  ma- 
trimonio civil,  usura,  etc.,  etc.  Todas  estas  ampliaciones  y  modifica- 
ciones hacen  esta  13.*  edición,  Mach  Ferreres^  del  tesoro  de  SacerdO' 
tes  sumamente  aoreciable  y  digna  de  toda  recomendación,  como  en 
efecto  la  recomendamos  á  todos  los  Sacerdotes,  que  encontrarán  en 
ella  materia  abundantísima  de  solaz  y  esparcimiento  intelectual  y  mo- 
ral, á  la  vez  que  de  instrucción  teórica  y  práctica  para  el  ejercicio 
de  las  funciones  sacerdotales  y  fiel  desempeño  de  sus  sagradas  obli- 
gaciones. 

Para  facilitar  el  uso  de  la  obra  tiene  cuatro  Índices:  dos  generales, 
uno  progresivo  y  analítico,  y  otro  alfabético  de  materias,  y  dos  parti- 
culares, uno  de  Teología  pastoral  y  otro  de  Liturgia,  que  es  muy  com- 
pleto y  muy  útil  por  la  abundancia  y  variedad  de  asuntos  y  motivos  de 
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que  trata.  Las  condiciones  materiales  también  son  excelentes  é  inme- 
jorables; buen  papel,  tipos  nuevos,  claros  y  agradables,  y  sobre  todo 
muy  barata;  por  lo  que  auguramos  y  deseamos  un  buen  éxito  al  autor 
y  al  editor.— P.  C.  Arribas, 


vida  de  San  Antonio  de  Padua,  escdta  en  alemán  por  el  Dr.  D.  Nicolás  Helm.  Tra- 
ducida y  arreglada  por  el  R.  P.  Ruiz  Amado,  S.  J.  Eugenio  Subirana,  Edit.  Jy  Lib.  Ponti 
ficlo.— Barcelona.  1907.— Un  tomo  en  4.°  de  372  págs.  4  pesetas. 

Los  numerosísimos  devotos  de  San  Antonio  de  Padua,  que  como  dijo 
el  inmortal  León  XIII,es  el  Santo  de  todo  el  mundo,están  de  enhorabue- 
na, pues  acaba  de  ver  la  luz  pública  en  España  una  de  las  mejores  vi" 
das  que  del  Santo  se  han  publicado,  cual  es  la  del  Dr.  Heím,  notable- 
mente mejorada  por  el  célebre  jesuíta  P.  Amado.  Todo  el  mundo  sabe 
perfectamente  que  San  Antonio  es  el  santo  de  los  milagros  y  de  los  fa- 
vores, y  precisamente  un  favor  hecho  por  el  Santo  al  traductor,  como 
lo  dice  en  el  prólogo,  fué  lo  que  le  decidió  á  emprender  su  obra  como 
la  mejor  prueba  de  agradecimiento,  puesto  que  fué  aceptada  por  el 
favor  recibido. 

Hasta  ahora  se  ha  presentado  á  San  Antonio  casi  exclusivamente 
como  taumaturgo  y  no  se  han  fijado  gran  cosa  sus  biógrafos  en  los 
grandes  ejemplos  de  sublimes  virtudes  que  en  el  transcurso  de  su  vida 
practicó;  pero  en  la  presente  obra  se  nos  le  presenta  no  ya  sólo  como 
el  Santo  de  los  milagros,  sino  también  como  «un  gran  místico,  un  va- 
rón extático,  un  religioso  penitente,  de  pro  tunda  erudición  y  un  in- 
comparable guía  de  las  almas,  maestro  de  la  vida  interior  y,  como  se 
decía  en  su  tiempo,  filósofo  místico.  (Vida,  pág.  253.) 

El  libro  se  lee  con  gusto  tanto  más  creciente  cuanto  más  se  adelan- 
ta en  su  lectura,  pues  cada  vez  se  admiran  más  los  heroicos  ejemplos 
de  hermosas  virtudes  que  con  tan  extraordinaria  frecuencia  practicó. 
Ocho  hermosos  grabados  avaloran  la  obra. 

Muchas  más  cosas  pudiéramos  decir  en  alabanza  de  esta  obra,  pero 
nos  contentamos  con  recomendarla  á  los  devotos  del  Santo,  pues  en 
ella  encontrarán  poderoso  aticate  que  estimule  su  devoción,  y  á  los 
no  devotos  aún,  porque  verán  motivos  sobrados  para  invocarle  y  va- 
lerse de  su  intercesión  en  todos  sus  asuntos.— P.  F.  V.  C. 


La  fragancia  del  nmor  Mariano»  por  el  limo,  y  Rvdmo.  Sr.  Obispo  de  Aguascalien- 
tes  (México),  D.  José  María  de  Jesús  Portugal,  O.  M.— Eugenio  Subirana,  editor  y  librero 
pontificio,  Puertaferrisa,  14,  Barcelona.  1907.— Un  tomo  en  8."  de  250  páginas,  1,50  pesetas  en 
lüstica  y  2  en  tela  con  dorados. 

Este  hermoso  libro,  producto  de  la  fecundísima  y  bien  cortada  plu- 
ma del  limo.  Sr.  Portugal,  ha  venido  á  enriquecer  la  copiosísima  bi- 
blioteca mariana,  y  creemos  que  merece  figurar  entre  sus  obras  más 
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escogidas;  parece  continuación  de  las  hermosas  obras  de  San  Bernar- 
do por  su  elevado  estilo,  su  profundo  pensamiento  y  su  tierno  misti- 
cismo. 

Como  libro  de  lectura  espiritual,  no  tiene  precio  para  los  devotos 
de  María,  pues  excitará  en  ellos  el  amor  á  la  Virgen,  que  es  flor  odo- 
rífera que  despide  celestiales  fragancias,  cuales  son  las  virtudes  del 
alma  que  de  veras  ama  á  María  inmaculada. 

Magistralmente  expone  su  autor  las  grandezas  de  María  y  sus  vir- 
tudes; en  este  libro  se  retrata,  por  decirlo  así,  el  alma  piadosa  de  su 
autor,  y  comunica  al  que  lo  lee  el  grande  amor  que  indudablemente 
siente  por  María.  Los  confesores  y  directores  espirituales  verán  mu- 
cho provecho  en  las  almas,  recomendando  á  sus  penitentes  y  dirigi- 
dos, la  lectura  del  libro  tan  hermoso  y  simpático,  y  aun  los  predicado- 
dores  pueden  tomar  de  él  argumentos  preciosos  para  sus  sermo- 
nes.-F.  F.  V,  C. 


Der  Kampf  un  das  Bntwickungs  probletn  in  Berlín.— Aúsñéhuillcher  Bericht  über 
die  in  Februar  1907,  gehaltenen  Vostrage  und  über  den  Discussionsabend  von  Erlch  Was- 
mann,  S.  J.— Herder  in  Breisgau,  1907. 

Con  este  título  acaba  de  publicar  la  casa  Herder  un  folleto  impor- 
tante que  contiene  los  tres  hermosos  discursos  que,  ante  una  numero- 
sa concurrencia,  pronunció  en  Berlín  las  noches  13, 14  y  17  de  Febrero 
pasado  el  ilustre  P.  E.  Wasmann,  S.  J.;  los  once  de  sus  impugnadores 
que  tomaron  parte  en  la  discusión  pública,  que  tuvo  lugar  el  18  del 
mismo;  el  discurso  de  contestación  y  clausura  del  mismo  Padre,  y  al- 
gunas páginas  más  de  miscelánea,  que  son  un  resumen  de  las  opinio- 
nes de  la  prensa  alemana  acerca  de  estas  conferencias  y  discusiones. 

Los  puntos  sobre  que  versaron  las  c  jnferencias,  fueron  los  siguien- 
tes: La  evolución  como  hipótesis  y  teoría  científica;  La  evolución  teis- 
ta  y  ateísta;  La  evolución  y  el  darvinismo,  y  La  aplicación  de  la  teo- 
ría de  la  descendencia  al  hombre. 

El  P.  E.  Wasmann  desarrolló  admitablemente  estos  puntos,  expo- 
niendo los  argumentos  con  verdadero  rigor  científico,  con  una  serie  de 
datos  y  hechos  puestos  al  canee  de  todos  y  con  numerosas  proyecciones 
que  facilitaban  su  comprensión  poderosamente.  Muy  grande  debió  ser 
el  efecto  que  causaron  en  el  ánimo  del  auditorio  estas  demostracio- 
nes, no  solamente  en  sus  partidarios,  sino  entre  sus  mismos  adversa- 
rios en  general.  Y  ni  aun  aquellos  mismos  que  tenían  pedida  la  pala- 
bra para  discutir  con  él  y  oponer  sus  objeciones  é  iban  allí,  no  á  bus- 
car la  verdad,  sino  ut  caperent  eum  in  sermone,  debieron  considerar 
tarea  tan  fácil  rebatir  sus  argumentos  atacándole  de  frente.  Pues  úni- 
camente dos  ó  tres  de  ellos  pudieron  presentar  algunas  objeciones, 
que  por  lo  menos  tenían  apariencia  de  tales.  Y  para  mayor  confusión 
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suya  eran  éstas  en  su  mayor  parte  filosóficas  más  bien  que  rigorosa- 
mente científicas.  ¡Y  éstos  eran  los  que  veían  en  el  P.  Wasmann  dos 
naturalezas:  la  teológica  y  la  naturalista!  ¡Y  los  que  añadían  además 
que  era  imposible  que  íuera  verdadero  naturalista  el  Padre  por  ser 
católico!  Pocos  esfuerzos  debió  costar  al  sabio  P.  Wasmann  el  contes- 
tar satisfactoriamente  á  esas  dificultades  y  en  dar  un  buen  recorrido 
á  los  que  con  sus  gracias,  más  bien  que  con  argumentos,  quisieron 
conquistar  al  público. 

Grande  fué  la  resonancia  que  tuvieron  estas  conferencias,  é  innu- 
merables las  publicaciones  que  hablaron  de  ellas  en  un  sentido  ú  otro. 
Eran  opuestas  en  todo  las  consecuencias  que  se  deducían  de  estos  es- 
tudios, á  las  teorías  materialistas  y  ateas  del  famoso  profesor  de  Jena 
Haekel,  que  tan  universal  y  perniciosa  influencia  ha  ejercido  y  ejerce 
aun  en  el  mundo,  y  nada  tiene  de  particular  el  gran  esfuerzo  que  han 
hecho  sus  partidarios  en  defensa  de  su  ídolo,  con  tan  diversa  clase  de 
armas.  — 

¿De  quién  fué  el  triunfo  en  esta  lucha?  Invitamos  á  los  lectores  á 
que  lean  y  comparen  por  sí  mismos  los  discursos  de  una  y  otra  parte 
y  tenemos  la  firme  persuasión  de  que  se  convencerán  de  lo  que  un 
crítico  alemán,  no  católico  por  cierto,  afirma  al  terminar  su  estudio: 
Que  los  argumentos  del  P.  Wasmann  fueron  realmente  cientificos  y 
quedaron  en  pie  d  pesar  de  las  objeciones,  en  su  mayor  parte,  ridicu- 
las de  sus  impugnadores. 

Muy  de  versas  deseamos  se  propaguen  tan  interesantes  estudios  y 
damos  mil  parabienes  á  su  autor  por  tan  señalada  victoria.— F.  y.  U, 


.Geschlehte  der  Papst*  im  Zeitalter  der  reinaissance  und  der  glaubensspaltuaff  vonder 
mahl  Leos  X  bis  zum  tode  Clemens  VII  (153-153s),  von  Ludwlg  Pastor.  Zweite  abtel  lung: 
Adrián  VI,  un J  Clemens  VII.  Erste  bis  rlerte  auflage,— Freiburg  im  Brcisgau.  Herder  1907. 
En  4.''de  XLVlII-800  páginas. 

Nuestros  lectores  tienen  ya  noticia  de  esta  obra  monumental,  que 
lleva  el  título  de  la  Historia  de  los  Papas,  y  recordarán  seguramente 
los  sinceros  y  merecidos  elogios  que  de  ella  se  hicieron  en  esta  Revis- 
ta al  hablar  de  los  primeros  tomos.  El  volumen  que  tenemos  hoy  á  la 
vista  es  el  segundo  del  cuarto  tomo,  y  merece,  sin  duda  alguna,  las 
mismas,  ó  mayores  alabanzas  que  los  anteriores.  Los  penosos  trabajos 
de  investigación  llevados  á  cabo  por  el  autor  recorriendo  y  registran- 
do los  archivos  de  Florencia,  Urbino,  Milán,  Mantua,  etc.,  y  muy  espe- 
cialmente los  del  Vaticano,  abiertos  hace  pocos  años  por  León  XIIÍ  al 
público,  han  sido  coronados  por  un  feliz  éxito,  encontrando  en  ellos  im- 
portantísimos documentos  y  abundantes  datos  completamente  desco- 
nocidos hasta  hoy.  Con  estos  nuevos  datos,  y  merced  á  sus  vastísimos 
y  profundos  conocimientos  históricos,  ha  conseguido  el  erudito  histo- 
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riador  Luis  Pastor  desvanecer  mnchas  dudas  acerca  de  algunos  pun- 
tos obscuros,  corregir  algunos  errores  y  proporcionarnos  un  libro  tal 
vez  el  mejor  y  el  más  acabado  del  pontificado  de  Adriano  VI  y  Cle- 
mente VIL  En  dos  partes  está  dividido.  La  primera  y  la  más  corta  tra- 
ta de  Ariano  VI,  de  su  carrera,  elección,  carácter,  vida  y  manera  de 
ser,  especialmente  de  su  salida  de  Roma,  de  s>u  actitud  respecto  á  las 
demás  potencias,  de  su  actividad  y  deseos  de  una  verdadera  reforma.., 
de  sus  méritos  y  muerte. 

La  segunda  contiene  el  pontificado  de  Clemente  VII  tan  lleno  de  vi- 
cisitudes, y  los  puntos  principales  de  que  en  ella  se  hace  mención  son: 
su  conñicto  con  el  emperador  Carlos  V,  el  saqueo  de  Roma  por  las 
tropas  imperiales,  su  destierro  en  Orvieto  y  Viterbo  y  su  reconcilia- 
ción con  el  Emperador,  sus  trabajos  en  favor  de  la  cristiandad  y  con- 
tra los  turcos,  el  divorcio  de  Enrique  VIII  y  el  cisma  de  Inglaterra;  ar- 
tes y  ciencias  en  esta  época,  origen  y  principios  de  los  Teatinos,  Barna- 
bitas  y  Capuchinos,  principios  de  la  reforma  católica,  etc.,  etc. 

La  lectura  de  este  hermoso  libro,  abundantísima  como  es,  no  resul- 
ta, sin  embargo,  árida  ni  pesada,  sino  muy  amena  é  interesante  por  la 
importancia  de  los  acontecimientos  mismos  en  sí  y  por  el  modo  admi- 
rable con  que  los  presenta  y  los  describe  el  autor.— F.  /.  U. 


Nociones  de  Anatomía  y  Pisiologfa  Humanas.  Con  preliminares  de  Historia 
Natural  y  Nociones  de  Higiene  privada  y  social,  por  D.  Emilio  Rivera  y  Gómez,  Doctor 
por  premio  extraordinario  en  Ciencias  Naturales,  Catedrático  por  oposición,  Conservador 
Jefe  del  Museo  de  Ciencias  Naturales  de  Madrid,  Vicepresidente  de  Sección  asistente  al  Con- 
greso Internacional  de  Educación  de  Chicago  en  1893;  Comendador  de  número  de  Alfon- 
so XII.  etc. — Obra  editada  con  láminas  en  color  y  con  numerosos  grabados  y  esquemas  en 
negro,  é  informada  muy  favorablemente  por  la.  Real  Academia  de  Medicina  y  por  el  Con. 
sejo  de  Instrucción  pública.— Madrid:  Establecimiento  Tipográfico  de  Jaime  Ratés,  plaza  de 
San  Javier  núm.  6. — 1907.    • 

Ha  sido  juzgada  ya  la  obra  del  Sr.  Rivera  por  la  opinión  de  sabios 
y  respetados  Profesores,  y  los  informes  de  las  Reales  Academias  de 
Medicina  y  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  de  Madrid,  que  han 
prodigado  al  sabio  naturalista  muy  merecidos  elogios.  También  el 
Consejo  de  Instrucción  pública  ha  sancionado  esta  autorizada  opinión 
declarando  dicha  obra  de  Mérito,  Y  ciertamente  que  reúne  todas  las 
condiciones  exigidas  para  un  libro  de  texto  que  ha  de  servir  para  la 
segunda  enseñanza  en  los  Institutos. 

La  experiencia  es  la  maestra  de  la  vida,  y  el  Sr.  Rivera,  que  lleva 
ya  muchísimos  años  consagrado  á  la  enseñanza,  ha  conocido  por  pro- 
pia experiencia  las  condiciones  de  un  texto,  que  ante  todo  ha  de  tener 
claridad  y  sencillez,  método  en  la  exposición,  láminas  que  fijen  en  la 
inteligencia  de  los  alumnos  las  ideas  y  ejemplos  prácticos  en  confor- 
midad con  las  materias  explicadas.  Es  innegable  que  los  grabados  y 
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ejemplos  prácticos  aclaran  muchísimo  los  conceptos  y  despiertan  más 
el  interés  y  la  afición  al  estudio.  Mas  como  no  todos  los  Profesores  y 
alumnos  que  estudian  esta  asignatura  disponen  del  material  suficiente 
para  las  prácticas,  queda  obviada  admirablemente  esta  dificultad  in- 
tercalándose en  esta  obra  multitud  de  grabados  y  láminas,  que  simpli- 
fican en  gran  parte  las  dificultades,  que  nacen  de  la  carencia  de  mate- 
riales aptos  para  las  experiencias.  Es,  pues,  una  obra  de  las  más  com- 
pletas, y  en  ella  se  sintetiza,  sin  faltar  á  la  sencillez  en  la  exposición, 
todo  lo  concerniente  á  un  estudio  elemental,  incluso  los  adelantos  más 
recientes. 

Si  la  Fisiología  es  digna  de  figurar  entre  las  primeras,  en  su  géne- 
ro lo  son  también  las  Nociones  de  Higiene  pública  y  social.  La  laborio- 
sidad, espíritu  de  observación  y  constancia  en  el  estudio  de  su  autor, 
los  muchísimos  datos  recogidos  y  los  que  generosamente  le  ha  pro- 
porcionado la  Real  Academia  de  Medicina  de  Madrid,  hacen  que  la 
Higiene,  de  suyo  progresiva,  resulte  una  de  las  más  completas  y  úti' 
les  de  cuantas  existen  de  texto  en  los  distintos  centros  de  enseñanza 
elemental.  Es,  pues,  un  verdadero  estudio  de  Higiene  de  actualidad 
en  consonancia  con  las  necesidades  presentes.  A  más  de  las  materias 
propias  que  suelen  tratarse  en  esta  ciencia,  es  de  verdadero  interés,  y 
hasta  ahora  generalmente  no  comprendido  en  los  textos  elementales, 
el  estudio  que  se  hace  de  los  modificadores  físico-químicos  de  la  luz, 
su  acción  fisiológica,  patogénica,  etc.  etc.  Reciba,  pues,  su  ilustre 
autor  nuestra  enhorabuena  por  su  excelente  obra  que  encarecida- 
mente recomendamos.— F.  Seriberío  Morilla. 


Discurso  Inauflural,  leído  en  la  solemne  apertura  del  Curs»  Académico  de  1907  á 
1908,  ante  el  Claustro  de  la  Universidad  de  Barcelona,  por  el  Doctor  D.  José  Estanyol 
y  Colom,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Derecho,  Barcelona,  Tipografía  de  Serra  Her- 
manos y  Russell,  Ronda  Universidad,  6.  Teléf.  861.  1907. 

Difícil  y  muy  prolijo  sería  el  hacer  una  reseña  completa  del  mag- 
nifico y  concienzudo  discurso  del  Sr.  Dr.  D.  José  Estanyol.  Resumire- 
mos á  la  ligera  las  ideas  que  el  autor  desarrolla  en  su  trabajo.  Hace 
un  verdadero  estudio  histórico-crítico  acerca  de  las  tan  agitadas  cues- 
tiones sociales  sobre  el  Derecho  de  Asociación.  Demuestra  en  su  pri- 
mera parte  con  argumentos  incontestables  de  experiencia,  fundados 
en  textos  de  la  Sagrada  Escritura,  que  el  hombre  es  sociable  por  na- 
turaleza, sin  cuya  sociabilidad  no  podría  atender  á  sus  múltiples  nece- 
sidades, tanto  físicas  como  morales,  de  donde  concluye  que  el  derecho 
de  asociación  cexiste  en  virtud  de  la  ley  natural,  y  es,  por  lo  tanto,  un 
derecho  innato,  anterior  y  superior  á  todo  derecho  positivo*.  De  aquí 
se  sigue  que,  siendo  anterior  y  superior  á  la  ley  positiva,  no  puede  ser 
desconocidD  ni  negado  por  t\  Estado.  Probada  esta  primera  parte, 
pasa  el  autor  á  dilucidarla,  aduciendo  en  su  confirmación  multitud  de 
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datos  históricos,  comenzando  desde  el  Imperio  Romano,  en  el  cual 
existió  ya  la  libertad  de  asociación.  «La  teoría  de  la  asociación— dice 
elocuentemente  el  Sr.  Estanyol— recibió  un  gran  impulso  bajo  la  in- 
fluencia eficaz  del  Cristianismo,  de  la  Iglesia,  encargada  de  aplicar 
sus  inmortales  principios,  y  del  derecho,  fruto  de  su  constante  y  pro- 
funda labor.»  Hace,  pues,  notar  el  autor  la  influencia  benéfica  de  la 
Iglesia  respecto  á  este  derecho  de  asociación,  así  como  también  pone 
de  manifiesto  los  perjuicios  causados  por  la  Revolución  Francesa,  por 
la  que  deslumhrados  los  Gobiernos  por  ciertas  doctrinas  económico- 
políticas  de  carácter  secularizador,  y  guiados  por  el  egoísmo  y  el  li- 
bertinaje, suprimieron  todas  las  Congregaciones,  apoderándose,  por 
la  ley  de  desamortización,  de  todos  sus  bienes.  La  semilla,  sembra- 
da por  la  Revolución  Francesa,  fructificó  en  todos  los  países. 

En  la  tercera  parte  hace  un  concienzudo  examen  crítico  de  todas 
las  teorías  de  los  jurisconsultos,  muchos  de  los  cuales  han  desnatura- 
lizado la  idea  del  derecho  de  asociación,  guiados  por  la  pasión  ó  espí- 
ritu de  escuela. 

Los  puntos  debatidos  versan  principalmente  sobre  la  creación  de 
la  persona  moral  y  el  destino  que  ha  de  darse  á  sus  bienes  al  faltar 
ésta.  El  autor  examina  todas  estas  teorías,  juzgándolas  desapasionada- 
mente, rebatiendo  con  argumentos  las  falsas  y  formulando  la  verda- 
dera, que  tiene  su  origen  en  el  derecho  natural,  y  que  ha  sido  expuesta 
admirablemente  por  el  inmortal  Pontífice  León  XIII  en  la  famosa  En- 
cíclica «Rerum  novarum».— F.  H.  Morilla. 


Bstudlos  bioI6g:l  eos.  Segunda  serie:  La  Herencia.  Hipótesis  acerca  del  sueño,  Opti- 
mismo científico.  Tercera  serie:  La  finalidad  en  la  ciencia,  por  el  P.  Zacarías  Martínez 
Kúftez,  Agustino.  Dos  tomos  en  8."  de  XXIV-332  y  XI-418  páginas  respectivamente:  5  pese, 
tas  cada  tomo.  Madrid,  Sáenz  de  Jubera  Hermanos,  Campomanes,  10;  1907. 

Discursos  y  Oraciones  sagradas,  poi  el  P.  Zacarías  Martínea  Núñez.  Madrid,  Sáenz 
de  Jubera  Hermanos,  Campomanes,  10;  1907.  Precio:  6  pesetas. 

De  estas  obras  que  hace  poco  publicó  nuestro  hermano  y  redactor 
de  esta  Revista,  el  P.  Zacarías  Martínez  Núñez,  ha  hablado  con  gran- 
de elogio  casi  toda  la  prensa  nacional  y  extranjera.  Sería  muy  largo 
transcribir  aquí  lo  muchísimo  que  acerca  de  ellas  se  ha  publicado; 
tan  sólo  copiaremos  algunos  párrafos  de  algunas  publicaciones. 

De  los  Estudios  biológicos  dice  Raaón  y  Fe  en  el  número  de  Octu- 
bre de  este  año:  «Literato  de  galana  frase  y  orador  elocuente,  cientí- 
fico experimental  y  filósofo  inspirado  en  los  grandes  maestros  de  la 
Escuela,  sabe  el  P.  Martínez  Núñez  acudir  á  los  laboratorios  y  mane- 
jar el  microscopio  y  los  reactivos;  sabe  examinar  y  apreciar  á  la  luz 
de  la  sana  filosofía  el  valor  de  las  más  recientes  y  dtlicadas  experien- 
cias biológicas,  y  expresarlo  en  hermosa  forma  apologética  de  filósofo 
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cristiano  y  conferenciante  católico,  que,  en  alas  de  la  ciencia  y  de  la 
íe,  se  eleva  por  esa  invisible  pero  realísima  cadena  de  oro  de  causas 
finales  hasta  las  alturas  divinas  en  que  se  cierne  el  Movens-immotum 
el  Dios  inmortal,  para  unir  su  voz  á  la  voz  de  San  Pablo  y  entonar  con 
el  arpa  de  la  creación  al  Dios  invisible  el  himno  del  Apóstol:  Omnia 
vestra  sunt,  vos  autem  Christi,  Christus  autent  Dei. 

La  segunda  serie  de  sus  Estudios  biológicos  comprende  las  tres 
cuestiones  ya  mencionadas.  De  ellas,  la  tercera  es  una  refutación  sa- 
tírica en  forma  epistolar  de  los  errores  científico-filosóficos  vaciados 
por  el  cerebro  de  Metchnikoff  en  su  Filosofía  optimista  titulada  Etu- 
des  sur  la  nature  humaine.  'L.dL  segunda  es  una  breve  disertación  en 
que  se  exponen  las  hipótesis  ideadas  acerca  del  sueño.  La  primera,  ó 
sea  La  Herencia,  que  ocupa  las  dos  terceras  partes  del  tomo,  es  todo 
un  tratado,  en  el  que  el  autor  analiza  la  mayor  parte  de  las  innumera- 
bles opiniones  que  hay  para  explicar  dicho  problema.  Qué  es  y  cuánto 
lo  que  se  transmite  y  se  hereda;  dónde  residen  los  caracteres  heredi- 
tarios; cuál  es  su  vehículo  y  cuáles  los  factores  que  modifican  la  ley 
de  la  herencia,  los  misterios  de  la  fecundación  y  de  la  reducción  cro- 
mática en  sus  relaciones  con  la  perpetuidad  de  la  especie:  de  todas 
estas  cuestiones  se  hace  cargo  el  autor,  examinando  oportunamente 
las  teorías  de  Weismann,  Delage,  Hertwig,  Noegeli,  Fierre  Janet, 
Darwin,  Spencer,  Le  Dantee,  Pfluger,  Maupas,  Dastre,  van  Beneden, 
de  Vriers,  Tornier  y  Schater  y  algunos  otros.  A  lodos  ellos  les  encuen- 
tra minus  habentes,  para  explicar  los  fenómenos  hereditarios,  y  pare- 
ce como  que  les  apostrofa,  ó  les  puede  apostrofar,  diciéndoles  con  el 
Dante:  Lasciati  ogni  speransa;  mal  camino  lleváis  para  llegar  á  la 
verdadera  solución  del  problema;  vuestras  hipótesis  son  gratuitas  ó 
incompletas,  si  ya  no  son  fantásticas  ó  absurdas;  para  vosotros,  histó- 
logos y  fisiólogos  mecanicistas,  que  negáis  toda  idea  de  finalidad  en  la 
creación  como  fantasma  vacío  de  sentido;  para  vosotros,  biólogos  y 
psicólogos  materialistas,  que  consideráis  al  alma  como  una  secreción 
de  la  materia  ó  como  una  resultante  de  las  vibraciones  moleculares, 
permanecerá  siempre  impenetrable,  como  misteriosa  esfinge  del  de- 
sierto, el  problema  transcendental  de  la  herencia... 

Fero  no  es  la  cuestión  de  La  Herencia,  con  haber  sido,  y  todo,  bien 
estudiada,  donde  más  gallardamente  campea  la  pluma  del  docto  y  eru- 
dito escritor.  Él,  que  es  científico  y  filósofo  á  la  vez,  literato  al  mismo 
tiempo  y  orador,  necesitaba  un  campo  tan  espacioso  como  variado  don- 
de explayar  sus  relevantes  cualidades,  y  á  este  propósito  ofrécesele 
uno  como  pocos:  el  estudio  de  las  causas  finales  en  la  ciencia  de  la  natu- 
raleza... El  autor  estudia  la  finalidad  en  los  vegetales,  considerando  las 
complejas  conveniencias  en  cada  uno  de  sus  elementos  y  tejidos,  ana- 
tómica y  fisiológicamente  considerados,  las  maravillas  de  adaptación 
teleológica  en  los  órganos  de  la  visión  y  del  oído,  el  imperio  del  orden 
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y  las  leyes  económicas  del  sistema  nervioso  y  muscular,  la  función  y 
el  órgano  á  la  luz  de  la  ciencia  y  de  la  filosofía,  la  finalidad  del  con- 
junto en  el  organismo  y  la  hipótesis  fagocitaria  en  presencia  de  las 
<;ausas  finales  y  de  la  inmortalidad  del  alma...i 

De  los  Estudios  biológicos  dice  el  Poly  biblion:  J'  ai  deiá  rendu 
compte,  dans  le  n."  de  juillet  1898,  du  premier  volume  de  ees  Etudes 
consacré  presque  tout  entier  a  la  question  du  transformisme.  L'  emi- 
nent  auteur,  qui  est  actuellement  directeur  de  coUége  Alphonse  XII 
de  1'  Escuríal,  a  bien  voulu  reprodouire  mon  appreciation  etla  mettre 
en  bonne  place  parmi  les  critiques  de  son  livre,  et  ie  m'  empresse  de 
lui  en  témoigner  ma  gratitude...  L  heredite^  le  sommeil,  les  causes 
finales,  tels  sont  les  principaux  problemes  agites,  dans  ees  deux  volu- 
mes,  au  nom  de  la  sciencie  et  de  la  philosophie  chrétiehne.  II  n'est  pas 
un  livre  paru  dans  ees  derniers  temps,  que  le  P.  Zacarías  n'ait  com- 
pulsé avec  une  patience  infatigable;  pas  une  théorie,  frangaise,  alle- 
mande  ou  anglaise,  qu'il  n'ait  examínée  avec  le  plus  grand  soin  et  pas* 
sée  au  crible  de  la  plus  exacte  impartialité,  tout  en  mettant  nettement 
les  choses  au  point,  revendiquant  les  droits  imprescriptibles  de  la  foi, 
et  discutant  avec  une  rigoureuse  logique,  les hypothéses  scientifiques, 
que  certains  professeurs  ont  taché  d'étayer  sur  des  faits  pour  fonder 
des  systémes  nouveaux.  J'ai  lu  avec  plaisir  les  lettres  sur  VOptimisnte 
scientifiquei  adressées  á  un  médecin  de  Madrid,  lettres  que  l'auteur 
avait  eu  la  regrettable  idee  de  laisser  publier  en  mauvais  franjáis  en 
1903,  et  qu'il  a  bien  fait  de  nous  donner  dans  leur  texte  original  comme 
conclussion  de  son  deuxiéme  volume:  'c'est  une  tres  fine  et  tres  fudi- 
cieuse  analyse  des  théories  contenues  dans  les  Etudes  sur  la  nature 
humaine  d'Elias  Metchnikof f ,  parues  il  y  a  déjá  quatre  ans,  á  la  librai- 
rie  Masson.  Le  P.  Zacarías  est  un  biologiste  de  premiare  forcé,  un 
philosophe  grave,  souvent  trop  modeste,  et  parfois  éloquent.  II  s'ins- 
pire— et  c'est  tout  naturel— de  l'autorité  de  saint  Agustín  et  des  textes 
de  la  Bible,  mais  il  lutte  pied  á  pied  avec  les  matérialistes,  les  scepti- 
ques  et  les  positivistes,  quí  se  prévalet  des  prétendues  découvertes 
modernes  oour  saper  par  la  base  l'édifice  inébrenlable  de  la  religión 
chrétinene.  Son  travail  est  done  une  sorte  d'apologétique,  et  combien 
remarquable,  que  feront  bien  de  consulter  nos  modernistes  audacieux 
et  trop  pen  éclairés.  qui  croient  devoir  sacrifier  aux  idéees  du  iour  et 
se  lancent  á  l'aventure  dáns  les  systémes  ultracriticistes.— G.  Bernard. 

De  los  Discursos  y  Oraciones  sagradas  dice  El  Universo: 

«Tiene  sólidamente  asentada  el  P.Zacarías  Martínez  su  fama  de  ora* 
dor  sagrado,  y  si  en  todos  los  géneros  y  variedades  de  tan  excelso  arte 
brilla  entre  los  mejores,  es  el  único  en  una  de  sus  más  difíciles  varie- 
dades: tal  es  la  del  sermón  científico,  ó  de  aquella  manera  de  apología 
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que  consiste,  como  explica  el  señor  Ooispo  de  Salama.ica,  en  exponer 
las  armónicas  é  íntimas  relaciones  de  las  verdades  de  la  ciencia  expe- 
rimental con  las  doctrinas  dogmáticas,  para  deducir  de  la  entrañable 
compenetración  de  ciencia  y  fe  luminosa  enseñanza  moral.  Escasos 
precedentes  tiene  este  género  de  sermones  en  la  oratoria  sagrada,  no 
sóio  de  España,  sino  universal,  y  es  difícil  que  halle  imitaciones  dig- 
nas de  las  obras  del  P.  Zacarías;  porque  para  cultivarlo  felizmente,  son 
menester  al  orador  cualidades  que  rara  vez  se  hallan  juntas  en  una 
sola  persona. 

No  es  ni  será  nunca  frecuente,  en  efecto,  que  un  hombre,  después 
de  haber  estudiado  la  Teología  y  todas  las  ciencias  eclesiásticas  con  la 
prolijidad  con  que  se  cursan  esas  elevadas  disciplinas  en  los  claustros 
agustinos,  emprenda,  ya  en  la  madurez  de  su  juicio,  una  nueva  carre- 
ra, tan  larga  y  difícil  como  la  de  Ciencias,  y  con  tal  aprovechamiento 
que  pueda  escribir  libros  magistrales,  cual  los  Estudios  biológicos,  y 
merecer  alabanzas  de  un  Ramón  y  Cajal.  Así  se  ha  formado  el  P.  Za- 
carías Martínez,  y  así  es,  no  un  teólogo  que  busca  datos  y  razones  con 
bien  intencionado  dilentantismo  ergotista  en  el  jardín  de  la  ciencia,  ni 
un  hombre  de  ciencia  que  sabe  algo  de  Teología,  sino  un  teólogo  y  un 
científico,  cada  cosa  íntegra  por  sí,  y  ambas  juntas  en  su  persona.  Con 
semejante  preparación  es  como  únicamente  puede  llegarse  á  dar  cima 
á  empresas  como  el  sermón  predicado  á  los  médicos  de  Bilbao  en  la 
fiesta  de  San  Cosme  y  San  Damián,  de  1900,  sobre  La  fe  y  las  ciencias 
médicas;  ó  el  titulado  Dios  Criador,  Dios  Redentor  á  los  ingenieros  de 
Minas,  de  Madrid,  en  la  función  de  Santa  Bárbara,  de  1906,  ó  el  discur- 
so de  apertura  de  curso  en  el  Colegio  de  Alfonso  XII,  desarrollando  el 
tema  La  existencia  de  Dios  en  el  mundo  tñicroscópico. 

Plácemes  mil  merecen  la  Orden  Agustiniana,  que  tan  brillantes  y 
variadas  muestras  da  continuamente  de  los  tesoros  de  doctrina,  talento 
y  celo  que  guarda  en  sus  claustros  y  Colegios,  y  el  autor  de  estos  ser- 
mones, que  son  á  la  vez  obras  tan  buenas  y  tan  buenas  obras.  EL  jardín 
que  cultivó  Fr.  Luis  de  León  no  deja  nunca  de  ofrecer  flores  bellísi- 
mas y  de  exquisita  fragancia.— -4 .  > . 

Han  hablado  también  con  gran  elogio  de  estas  obras  la  Revista  In- 
ternasionale,  la  Revista  de  Estudios  Franciscanos,  la  Ilustración 
Española  y  Americana,  II  Buon  Consiglio,  etc. 
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Madrid- Escorial,  1.°  de  Noviembre  de  1907. 
I 

EXTRANJERO 

Roma.— El  viaje  de  Monseñor  Amette  á  Roma  ha  excitado  la  curio- 
sidad en  la  vecina  república,  y  con  tal  motivo  se  han  hecho  innumera- 
bles conjeturas.  A  tanto  han  llegado  las  fantasías,  que  en  algunos 
círculos  se  afirmaba  que  el  Santo  Padre  preparaba  un  cambio  de  políti- 
ca en  lo  que  se  refiere  á  la  Iglesia  de  Francia.  Nada,  sin  embargo,  más 
lejos  de  la  verdad.  Mgr.  Amette,  Obispo  auxiliar  del  Cardenal  Arzo- 
bispo de  París,  ha  ido  á  Roma  á  realizar  la  visita  anual  que  acostum- 
bran á  realizar  los  representantes  del  Arzobispado  de  París.  En  1904 
fué  realizada  esta  visita  por  el  Emmo.  Cardenal  Richard;  en- 1905  la 
hizo  Mgr.  Fages,  Vicario  general;  en  1906  Mgr.  Amette,  y  en  este  año 
el  mismo  señor,  quien  sin  duda  tratará  de  muchos  asuntos  concernien- 
tes á  la  Iglesia  de  Francia;  pero  de  nada  seguramente  que  signifique 
un  cambio  de  política. 

—Para  sustituir  á  S.  Ema.  el  Cardenal  Rinaldini,  ha  sido  designado 
Mgr.  Vico,  de  quien,  por  sus  relevantes  dotes,  todo  el  mundo  espera 
que  conservará  las  gloriosas  tradiciones  de  los  que  le  precedieron  en 
tan  espinoso  cargo. 


Inglaterra.— La  espantosa  catástrofe  que  recientemente  ha  tenido 
lugar  en  las  líneas  férreas  de  Shrewsburg,  ha  hecho  pensar  un  momen- 
to, no  ya  sólo  en  el  peligro  terrible  del  tren  en  marcha,  sino  también 
en  la  posible  casualidad  de  que  un  día  se  paralizasen  estas  poderosísi- 
mas vías  de  comunicación.  Para  Londres  y  otras  grandes  ciudades, 
esto  representaría  la  ruina  de  innumerables  familias,  y  lo  triste  del 
caso  es  que,  dada  la  organización  social  de  nuestros  días,  el  aconteci- 
miento es  cosa  que  cabe  muy  bien  dentro  de  lo  posible.  Ya  en  varias 
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ocasiones  se  han  notado  chispazos  de  huelga  en  los  empleados  del  fe- 
rrocarril, soore  todo  en  Italia,  cuyo  sostenimiento  pertenece  al  Estado. 
Ahora  parece  ser  que  en  Inglaterra  se  dejan  sentir  los  efectos  de  la 
conmoción  social,  según  se  desprende  de  las  amargas  quejas  que  el 
Sindicato  tiene  contra  las  compañías,  y  que  últimamente  han  llegado  á 
su  período  agudo.  La  causa  es  la  resistencia  que  las  Compañías  pre- 
sentan á  reconocer  la  existencia  oficial  del  Sindicato  de  obreros  del 
ferrocarril.  Las  Compañías  temen,  no  sin  razón,  que  una  vez  constituí 
do  el  Sindicato,  se  mezcle  en  los  asuntos  de  las  Compañías  y  quiera 
imponer  la  ley,  presentando  siempre  nuevas  reivindicaciones  en  favor 
de  los  obreros.  Mr.  Bell,  miembro  del  Parlamento  y  secretario  gene- 
ral de  la  Sociedad,  ofrece  demostrar  á  las  Compañías  que  no  hay  mo- 
tivo para  tales  temores,  y  por  escrito  ha  invitado  á  las  Compañías  á 
que  enviasen  delegados  que  con  él  y  otros  miembros  del  Sindicato  dis- 
cutiesen el  asunto  del  reconocimiento.  Los  presidentes  de  los  Conse- 
jos administrativos  de  las  diversas  Compañías  se  reunieron  para  discu- 
tir la  carta  de  Mr.  Bell,  y  por  unánime  parecer  determinaron  que  se 
debía  rechazar  la  idea  de  una  conferencia  con  el  secretario  de  la  men- 
cionada Sociedad.  En  este  medio  tiempo,  el  Sindicato  obrero  ha  repar- 
tido boletines  á  todas  partes  con  el  ñn  de  que  en  ellos  se  emita  el  voto 
y  se  pueda  saber  de  una  manera  cierta  si  es  conveniente  decretar  la 
huelga  en  vista  de  la  resistencia  que  oponen  las  Compañías.  Los  bole- 
tines han  sido  ya  recogidos  el  25  del  mes  pasado,  y  muy  pronto  sabre- 
mos si  se  declara  la  huelga  ó  no.  Las  Compañías,  por  su  parte,  se  han 
manifestado  tan  intransigentes  por  creer  que  se  trata  de  una  amenaza 
que  no  podrá  llevarse  á  feliz  término,  y  la  razón  es  que  de  los  500.000 
empleados  de  caminos  de  hierro  que  hoy  existen  en  Inglaterra,  sólo 
98.000  pertenecen  al  Sindicato,  es  decir,  menos  de  la  quinta  parte  del 
número  total.  Es  de  tener  en  cuenta,  además,  que  la  mayor  parte  de  los 
mecánicos,  guarda-agujas  y  los  que  están  en  los  paso-nivel  no  pertene- 
cen á  dicha  Sociedad,  la  cual  se  compone  en  su  mayor  parte  de  mozos 
de  estación  y  de  factores,  á  los  cuales  sería  fácil  relevar  en  una  cir- 
cunstancia cualquiera.  Los  mecánicos  y  maquinistas  forman  parte  de 
otro  Sindicato  que  no  se  lleva  muy  bien  con  el  de  los  empleados  del  fe- 
rrocarril. ¿Son  ciertos  los  cálculos  de  las  Compañías?  A  esta  pregunta 
no  es  fácil  contestar;  pero  las  consecuencias  de  la  huelga  serían  tan  te- 
rribles, que  el  público  vería  con  gusto  que  el  Ministro  de  Comercio  usa 
ra  de  los  poderes  que  le  confiere  la  ley  de  18%  para  imponer  su  media- 
ción. Por  otra  parte,  Mr.  Macdonald  pide  con  toda  urgencia  que  se  re- 
una  el  Parlamento,  en  la  esperanza,  sin  duda,  de  que  la  parte  radical 
de  la  Cámara  le  ayudará  á  hacer  entrar  á  las  Compañías  en  razón, 
tanto  más,  que  debido  al  tacto  y  prudencia  de  Mr-  Bell,  una  gran  parte 
del  público  sensato  se  ha  pronunciado  en  favor  del  Sindicato  obrero, 
al  cual  es  preciso  re  conocer  sus  derechos  como  á  todos  los  demás. 
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—Acaban  de  publicarse  en  Inglaterra  las  Memorias  de  ultratumba^ 
colección  de  cartas  de  la  Reina  Victoria,  á  quien  los  ingleses  han  pro- 
fesado siempre  grandísima  veneración,  y  por  este  motivo,  dichas  Me- 
morias han  sido  acogidas  con  gran  cariño  y  entusiasmo.  Al  pueblo  in- 
glés se  le  figura  que,  leyendo  estas  cartas,  escucha  todavía  la  voz  ca- 
riñosa y  familiar  de  aquella  Reina.  Por  otra  parte,  lord  Esher  y  Benson 
á  quienes  el  Rey  había  encomendado  la  obra  de  escoger  las  que  se 
pudieran  confiar  á  la  publicidad,  han  sabido  cumplir  tan  bien  con  su 
encargo,  ciertamente  espinoso,  que  nada  más  se  puede  pedir.  El  asun- 
to era  tan  interesante  como  difícil.  La  Reina  Victoria  conservaba  toda 
su  correspondencia,  y  el  encargo  de  clasificarla  y  ponerla  en  orden 
estuvo  siempre  al  cuidado  del  príncipe  Alberto,  quien  desempeñó  este 
oficio  hasta  el  fin  de  sus  días.  Esher  y  Mr.  Benson  tuvieron  que  com- 
pulsar unos  quinientos  ó  seiscientos  volúmenes  para  sacar  los  tres  to- 
mos que  se  han  dado  á  la  publicidad.  Estos  abarcan  el  período  com- 
prendido entre  1837  y  1861;  es  decir,  desde  la  coronación  de  la  Reina 
Victoria  hasta  la  muerte  del  príncipe  Alberto.  Los  dos  compiladores 
se  han  abstenido  de  hacer  comentario  alguno,  y  solamente  se  han  per- 
mitido insertar  algunas  notas  con  el  fin  de  esclarecer  algún  que  otro 
pasaje  obscuro.  La  idea  que  les  ha  guiado  en  la  publicación  de  las 
cartas  es  dar  á  conocer  solamente  aquellos  documentos  en  que  pudie- 
ra revelarse  el  desenvolvimiento  del  carácter  de  la  Reina  y  su  mane- 
ra peculiar  de  resolver  las  cuestiones  políticas  y  sociales.  La  publica- 
ción de  la  correspondencia  llena  un  doble  objeto,  y  bajo  una  misma 
cubierta,  el  lector  se  encuentra  con  dos  obras  distintas,  perfectamente 
definidas  y  separadas.  La  primera  nos  presenta  á  la  Reina  Victoria  en 
sus  relaciones  de  la  vida  ordinaria;  la  segunda,  como  Reina  y  directo- 
ra de  su  país,  como  una  mujer  de  negocios  que  sabe  hacer  que  se 
atiendan  cumplidamente  sus  mandatos.  Por  estas  cartas  se  ve  de  un 
modo  claro  y  evidente  que  la  augusta  señora,  no  solamente  reina, 
sino  que  además  gobierna,  en  la  medida  que  esto  es  posible,  á  un  Rey 
constitucional.  Por  estos  documentos  se  ve  que  la  Reina  Victoria  que- 
ría nombrar  sus  ministros  y  desentenderse  de  ellos  cuando  á  sus  fines 
convenía,  y  que  nadie  alcanzaba  un  puesto  de  consideración  sin  que 
ella  tuviera  conocimiento  del  asunto.  La  simple  sospecha  de  que  se  le 
ocultaba  alguna  cosa  era  suficiente  para  irritarla,  y  ésta  fué  la  causa 
del  largo  antagonismo  entre  lord  Parmelston  y  la  Reina  Victoria.  Este 
Ministro  gustaba  hacer  las  cosas  por  su  propia  autoridad  y  sin  consul- 
tar con  nadie,  y  esto  disgustaba  profundamente  á  la  Reina,  la  cual  de- 
seaba que  nada,  absolutamente  nada  se  hiciera  sin  su  conocimiento  y 
autorización.  Así  que,  por  la  indiscreción  que  dicho  Ministro  come- 
tió sosteniendo  á  Korsuth,  no  fué  destituido  inmediatamente,  porque 
así  lo  exigían  las  circunstancias  de  la  política;  pero  al  mes  había  deja- 
do ya  de  ser  Ministro  de  negocios  extranjeros.  Y  no  era  que  la  Reina 
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tuviera  un  carácter  terco;  al  contrario,  muchos  hombres  políticos  que 
en  un  principio  le  resultaron  antipáticos,  andando  el  tiemp»  le  fueron 
muy  .queridos.  Así  sucedió  con  Robert  Peel,  á  quien  rechazó  la  prime- 
ra vez  como  Ministro  porque  exigía  el  camoio  de  damas  que  compo- 
nían su  corte,  y  le  distinguió  después  con  la  más  franca  amistad. 
«Nada  tengo  que  añadir— decía— á  la  carta  de  Alberto,  sino  la  expre- 
sión de  mi  admiración  por  nuestro  digno  Peel,  que  continúa  mostrán- 
dose como  un  hombre  de  una  lealtad,  un  valor,  un  patriotismo  y  una 
elevación  de  espíritu  tan  grandes,  que  en  él  ninguna  sombra  se  puede 
encontrar.  En  cuanto  á  su  conducta  para  conmigo,  puedo  decir  que 
ha  siao  casi  caballeresca.»  Lo  mismo  sucedió  con  John  Brihgt,  y  más 
aún  con  lord  Beaconsfield.  Cuando  en  1852  el  conde  Derby  se  lo  propuso 
para  Ministro,  la  Reina  se  negó  rotundamente,  y  sólo  accedió  después 
de  viva  resistencia;  pero  poco  á  poco  el  hábil  hombre  de  estado  fué 
conquistando  el  favor  de  la  Reina,  y  terminó  por  adquirir  su  afecto. 

Las  cartas  más  interesantes  son,  seguramente,  las  que  la  Reina 
Victoria  dirigió  á  su  tío  el  Rey  Leopoldo  I  para  anunciarle  dos  de  los 
más  importantes  acontecimientos  de  su  vida:  su  casamiento  con  el 
Príncipe  Alberto  y  la  muerte  del  mismo.  ¡Un  grito  de  júbilo  y  otro  de 
dolor  que  parten  directamente  del  corazón  de  la  Reina  y  que  van  de- 
rechamente al  alma  del  lector!  Lo  triste  del  caso  es  que  en  estas  car- 
tas ningún  vestigio  se  encuentra  por  el  cual  se  pudiera  inferir  que  la 
Reina  Victoria  se  hubiese  inclinado  al  catolicismo.  Al  contrario,  so- 
metida á  la  influencia  del  Príncipe  Alberto,  protestante  fervoroso, 
siempre  manifestó  desvíos  á  la  religión  católica.  Sin  embargo,  alguna 
Á^ez  pudo  notarse  en  la  Reina  ese  espíritu  de  tolerancia  y  de  justicia 
con  relación  á  los  católicos.  Entre  las  numerosas  cartas  que  figuran 
en  la  compilación,  es  de  notar  una,  dirigida  por  la  Reina  á  su  tío  Leo- 
poldo, Rey  de  los  Belgas,  con  motivo  de  haber  propuesto  el  Parla- 
mento una  dotación  en  favor  del  seminario  católico  de  Maynooth  (Ir- 
landa).—«Mi  querido  tío— escribía  por  los  años  de  1845:— nos  hallamos 
aquí  en  un  estado  de  agitación  febril  á  consecuencia  de  una  de  las  más 
importantes  medidas  legislativas  que  se  han  presentado  jamás.  Muy 
cierto  es  que,  el  pobre  Peel  debía  ser  bendecido  de  todos  los  católicos 
por  la  energía  y  la  nobleza  de  sentimientos  que  ha  demostrado  al  pro- 
teger á  la  desgraciada  Irlanda.  Sin  embargo,  la  intolerancia  y  la  exci- 
tación de  las  pasiones,  tan  culpables  como  ciegas,  que  ha  desencade- 
nado el  citado  proyecto,  son  tan  horribles,  que  yo  he  sentido  por  un 
momento  vergüenza  del  protestantismo.  Un  pastor  protestante  decía 
no  ha  mucho  con  gran  razón:  la  intolerancia  es  más  común  que  la  ver- 
güenza.» Así  se  expresaba  aquella  Reina,  guiada  solamente  por  sus 
sentimientos  naturales.  Más  tarde  se  la  vio  acudir  á  la  Santa  Sede  en 
demanda  de  algún  consejo  para  la  resolución  de  las  cuestiones  socia- 
les que  en  su  reinado  se  dejaron  sentir  por  primera  vez. 
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Francia.— Nuevamente  se  han  abierto  las  Cortes  en  Francia;  pero 
•muy  poco  ó  nada  se  ha  ofrecido  en  los  debates  que  sea  digno  de  espe- 
cial mención.  Lo  que  llama  poderosamente  la  atención  pública  con 
angustiosos  acentos,  son  las  inundaciones  del  Mediodía  de  Francia, 
Allí,  como  en  España,  la  persistencia  de  las  lluvias  ha  causado  terri- 
bles destrozos,  hasta  el  punto  de  inundar  departamentos  enteros.  Los 
daños  son  incalculables,  y  el  número  de  muertos  muy  grande.  Con  este 
motivo  el  Parlamento  ha  decretado  cuatro  millones  de  francos,  para 
remedio  de  tantos  destrozos;  y  aun  se  considera  iodo  ello  como  preca- 
rio consuelo  á  las  innumerables  desgracias  causadas  por  las  inunda- 
ciones. 

—Otro  de  los  asuntos  que  allí  está  llamando  la  atención  del  público 
es  el  robo  de  objetos  artisticos.de  las  iglesias  realizado  por  los  maso- 
nes. Era  este  un  negocio  premeditado  ya  por  ellos  hace  tiempo.  Con 
motivo  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  habían  concebido  la 
idea  de  apropiarse  algunos  objetos  de  arte,  ó  hacer  que  desaparecie- 
ran, para  exigir  después  en  el  Parlamento  la  expoliación  completa  de 
la  Iglesia;  pero  el  demonio  siempre  deja  algún  cabo  suelto,  y  última- 
mente se  ha  sabido  que  la  pandilla  de  saqueadores  se  hallaba  organi- 
zada por  los  mismos  masones,  y  que  algunos  de  los  hh.\  se  habían  car- 
gado ya  con  algunos  objetos  de  plata,  oro,  etc.  iSi  serán  estos  señores 
amantes  del  artel 

—En  las  Cámaras,  algunos  militares  han  dado  la  voz  de  alerta  ante 
la  política  desatentada  del  Gobierno.  Dícese  á  este  propósito  que,  des- 
de el  período  del  ministerio  del  general  André,  la  indisciplina  se  ha 
introducido  en  el  ejército,  y  que  las  fronteras  de  Francia  se  hallan 
indefensas.  El  general  Picquard,  Ministro  actual  de  la  Guerra,  ha  pre- 
tendido atenuar  las  declaraciones  de  los  mencionados  generales;  pero 
es  lo  cierto  que  en  el  último  período  de  la  tercera  república  se  ha 
atendido  mucho  más  á  la  política  irreligiosa  que  á  la  defensa  de 
la  patria. 

—El  telégrafo  nos  anuncia  que,  en  su  viaje  á  Londres,  nuestro  jo-  - 
ven  monarca  se  ha  detenido  algunos  días  en  la  capital  francesa,  y  que 
allí  ha  sido  recibido  con  toda  cordialidad.  Ea  un  banquete  celebrado 
en  la  embajada  española,  nuestro  Ministro  de  Estado  ha  tenido  larga 
conferencia  con  el  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Francia,  á  la 
cual  ha  asistido  nuestro  embajador  en  París.  De  dicha  conferencia  se 
han  sacado  buenas  impresiones,  y  es  de  creer  que  allí  se  habrá  tratado 
de  la  cuestión  de  Marruecos  en  bueaa  armonía. 


Alemania.— No  hace  mucho  tiempo  que  el  telégrafo  anunciaba 
xjue,  después  de  un  Consejo  presidido  por  el  conde  Bulow  y  al  cual  ha- 
bía asistido  el  príncipe  Radolin,  embajador  de  Alemania  en  Francia, 
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las  dos  naciones  se  habían  puesto  completamente  de  acuerdo  en  la 
cuestiótt  marroquí.  Todavía  no  es  posible  decir  nada  en  concreto  acer- 
ca de  este  punto.  Si  algo  se  ha  determinado  íuera  de  la  Conferencia 
de  Algeciras,  todo  ello  permanece  en  la  sombra;  pero  no  sería  de  ex- 
trañar que  así  sucediera,  y  entonces  mucho  tendría  que  lamentar  Es- 
paña. Desde  luego  es  notorio  que  á  toda  Francia,  incluso  el  Gobierno, 
ha  dolido  mucho  el  papel  que  ha  venido  desempeñando  en  Marruecos; 
papel  triste,  porque  allí  no  ha  hecho  más  que  gastar  mucho  dinero  á 
propósito  de  unos  cuantos  asesinatos,  y  eso  no  era  seguramente  lo 
que  buscaba  Francia.  Y  por  parte  de  Alemania  es  indudable  que,  si  la 
república  vecina  se  presenta  en  buenas  condiciones,  si  ofrece  buena 
compensación,  no  tendrá  inconveniente  en  ceder.  Ya  en  otra  ocasión 
hemos  dicho  que  muchas  cosas  podría  buscar  Alemania  con  su  veto 
en  la  cuestión  marroquí;  pero  que  una  de  ellas  era  seguramente  la 
caída  de  Delcassé  y  separar  á  Francia  de  Inglaterra. 

Que  Alemania  busca  principalmente  su  provecho  y  que  en  aras  del 
mismo  sacrificará  nuestra  amistad,  es  indudable.  Si,  pues,  Francia 
oírece  su  bolsa  al  Imperio  y  admite  los  créditos  alemanes,  como  se- 
cretamente se  susurra,  aunque  oficialmente  se  haya  negado,  ¿qué  in- 
conveniente ha  de  tener  Alemania  en  ceder  más  ó  menos  en  la  cues- 
tión de  Marruecos,  si  por  otra  parte  unce  á  su  carro  á  una  nación  que 
por  la  guerra  ha  vencido  ya?  Por  otra  parte,  lleva  el  imperio  alemán 
por  buen  camino  sus  relaciones  con  Inglaterra;  pues  aunque  no  se  ha 
llegado  á  la  cordialidad,  el  próximo  viaje  del  emperador  á  Londres 
algo  dice,  mucho  más  si  se  tiene  en  cuenca  que,  habiendo  sido  impug- 
nado  el  mencionado  viaje  por  el  Tintes^  órgano  del  partido  conserva- 
dor, los  periódicos  liberales  han  salido  á  su  defensa  con  mucho  ahínco» 
demostrando  así  que  la  enemiga  entre  Alemania  é  Inglaterra  es  más 
bien  obra  de  un  partido  que  de  la  nación.  [Como  se  ve,  pues,  la  diplo- 
mática alemana  no  descansa,  y  ha  sabido  vencer  con  finísimo  tacto  el 
circulo  de  hierro  en  que  pretendía  encerrarle  el  célebre  Delcassé. 
Como  decía  burlonamente  el  príncipe  Bulow,  á  un  pueblo  que  tiene 
cincuenta  millones  de  habitantes  y  un  millón  de  combatientes,  con  mag- 
níficos cañones  y  acorazados  del  último  tipo,  no  se  le  mete  fácilmente 
en  el  bolsillo. 


Austria.— Hace  días  viene  comunicándose  que  la  salud  del  Empe-^ 
rador  Francisco  José,  se  halla  muy  resentida.  La  enfermedad  sobrevi- 
no á  consecuencia  de  las  fatigas  impuestas  por  dos  recepciones  de  dos 
augustos  visitantes,  el  Rey  de  Rumania  y  el  Príncipe  Vladimiro,  ma- 
nifestándose de  un  modo  violento  y  en  forma  de  reuma  el  día  8  del  pa- 
sado mes.  La  alarma  creció  más  en  Viena,  al  saberse  que  no  había 
podido  ser  recibido  en  audiencia  el  Presidente  del  Consejo  húngaro» 
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M.  Weskelde.  y  la  cansa  fué  que  un  médico  de  Cámara  creyó  ver 
que  la  afección  que  el  Emperador  venía  sufriendo  en  la  garganta  se 
había  extendido  al  pulmón,  haciendo  temer  una  fluxión  en  el  pecho. 
El  mal  fué  en  aumento  hasta  el  día  14;  el  día  13,  sobre  todo,  se  creyó  que 
la  enfermedad  tendría  un  desenlace  funesto,  pues  mientras  la  agencia 
oficial  repartía  noticias  relativamente  optimistas,  la  Correspondencia 
Wilhelm,  órgano  igualmente  oficial,  dirigía  un  comunicado  á  lá  pren- 
sa, en  el  cual  se  manifestaba  de  una  manera  terminante  que  el  estado 
del  augusto  enfermo  iba  empeorando,  pues  sé  había  dejado  sentir  el 
mal  en  el  costado  izquierdo,  y  era  de  temer  que  los  focos  de  la  enfer- 
medad no  pudieran  reunirse  en  uno  solo;  y  lo  que  hacía  más  inquie- 
tante la  comunicación  era  el  ir  acompañada  de  la  siguiente  recomen- 
dación: f Reservada  á  la  información  extema,  no  debe  ser  entregada 
á  la  circulación  vienesa>.  Por  otra  parte,  las  noticias  de  origen  priva- 
do eran  todavía  peores,  y  lo  que  las  hacía  más  autorizados  era  que 
unas  y  otras  procedían  de  las  cinco  ó  seis  personas  que  se  hallaban  al 
cuidado  del  Emperador.  Los  partes  comunicados  al  público  eran  más 
optimistas;  pero  inmediatamente  eran  corregidos  por  noticias  priva- 
das. Las  contradicciones  que  se  pudieron  observar,  tenían  su  expli- 
cación, teniendo  en  cuenta  que  á  las  personas  á  quienes  se  hallaba  en- 
comendado  el  cuidado  del  enfermo,  y  en  cierto  modo  responsables  de 
los  días  del  Emperador,  no  les  convenía  manifestar  quej  el  amago  de 
neumonía  era  relativamente  benigno,  ya  porque  así  resultaría  más  su 
destreza  en  la  curación  de  la  enfermedad,  ya  también  porque  de  ese 
modo  eludían  la  responsabilidad  que  pudiera  sobrevenir  de  cualquier 
descuido,  siempre  temible,  y  mucho  más  á  la  edad  de  77  años  que  tie- 
ne ya  el  augusto  paciente.  Por  fortuna  la  enfermedad  se  halla  ya  do- 
minada y  el  Emperador  se  encuentra  en  franca  mejoría. 


Bélgica  .  —  Últimamente  se  han  realizado  las  elecciones  de  Ios- 
municipios  del  reino  belga,  con  el  fio  de  renovar  la  mitad  de  los  con- 
cejales, llamémoslos  así.  La  emisión  del  voto  es  obligatoria  y  los  elec- 
tores ascienden  á  1.233.382,  y  disponían  de  2.189.531  sufragios.  Llegada 
la  edad  prefijada  por  la  ley,  los  ciudadanos  tienen  derecho,  según  su 
fortuna  y  su  capacidad,  á  uno,  dos,  tres  ó  cuatro  votos.  Además  de  los 
^  concejales  nombrados  directamente  por  el  sufragio  universal,  en  Bélgif 
ca  existen  los  concejales  suplementarios,  nombrados  por  obreros  y  pa- 
tronos, dando  así  una  representación  parcial  á  todos  los  intereses  del 
pueblo  en  el  municipio;  dicha  representación  suplementaria  fué  intro- 
ducida por  la  ley  de  1895,  á  petición  de  M.  Hellepute  y  de  los  demócra- 
tas cristianos.  En  los  municipios  de  20.000  á  70.000  habitantes,  hay  dos 
concejales  patronos  y  otros  dos  obreros,  y  en  los  que  pasan  de  70.000^ 
son  elegidos  cuatro  de  cada  clase.  En  principio,  los  concejales  son  ele- 
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oridos  por  escrutinio,  siendo  condición  precisa  el  reunir  mayoría  abso- 
luta; pero  si  en  una  elección  hay  más  puestos  vacantes  que  concejales 
triunfadores,  los  puestos  que  quedan  se  distribuyen  entre  los  candida- 
tos que  en  la  lista  aparecen  con  mayoría  relativa.  Se  preguntará:  ¿cómo 
en  Bélgica,  país  de  las  reformas  sociales,  no  se  han  introducido  en  el 
municipio  las  representaciones  de  obreros  y  patronos,  sino  en  dosis 
homeopáticas?  Para  contestar  á  esto  es  necesario  tener  en  cueota  que 
en  1895  la  introducción  de  estas  reformas  fué  la  causa  de  la  caída  de 
Beernaert,  y  que  solamente  pudo  entrar  en  las  elecciones  de  1899,  y  aun 
esto  después  de  muchos  reparos.  A  la  representación  obrera  y  patro- 
nal en  el  municipio  se  han  opuesto  no  solamente  los  católicos  recalci- 
trantes, sino  también  los  liberales  y  socialistas,  á  quienes  la  edad  de 
treinta  años  para  votar  y  la  repartición  equitativa  de  los  votos  entre 
obreros  y  patronos  disgusta  profundamente,  llegando  hasta  el  punto 
de  decir  que  dicha  ley  es  la  ley  de  las  cuatro  infamias.  En  cuanto  á  los 
liberales,  aunque  ellos  son  los  que  más  provecho  sacan  del  voto  plural 
en  el  municipio,  sin  embargo,  por  conservar  su  significación  de  la  iz- 
quierda, hacen  coro  al  partido  socialista;  y  esto  llega  á  tal  punto  que, 
divididos  en  varias  fracciones,  sólo  han  podido  unirse,  partiendo  de 
una  reforma  electoral  que  establezca  el  sufragio  universal  puro  y  sim- 
ple á  partir  de  los  veinticinco  años,  y  con  todo  género  de  garantías 
para  que  todo  el  mundo  pueda  emitir  su  voto. 

Pero  lo  que  más  duele  á  socialistas  y  liberales,  es  que  en  los  Muni- 
cipios de  aldea  en  los  que  la  representación  proporcional  no  tiene  apli- 
cación, los  católicos  reúnen  por  lo  general  mucho  partido  y  pueden  ob- 
tener la  mayoría  absoluta,  y  en  las  ciudades  y  demás  centros  domina- 
dos por  las  fracciones  liberal  y  socialista,  los  católicos  se  introducen 
bonitamente  por  la  puerta  del  sufragio  proporcional  en  el  Consistorio 
del  Municipio,  y  es  claro,  esto  no  les  gusta.  Desde  luego  no  tienen  ra- 
zón alguna,  pues  además  de  ser  muy  jasto  que  en  una  nación  princi- 
palísimamente  industrial,  se  dé  representación  á  dicha  industria  en  los 
consejos  de  la  villa,  es  de  advertir  que  liberales  y  socialistas  han  lo- 
grado introducirse  en  muchos  Municipios  al  amparo  de  esta  ley  que 
tanto  reprueban  y  que  en  otros  han  loo^rado  acaparar  el  poder  comu- 
nal. Como  quiera  que  ello  saa,  es  lo  cierto  qae  bajo  la  especie  de  ob^i» 
gar  al  Gobierno  á  introducir  reformas  en  la  ley,  socialistas  y  libera- 
les se  han  reunido  en  un  sólo  grupo  con  el  fin  de  impedir  la  entrada  de 
los  católicos  en  el  Municipio  en  más  de  200  pjblaciones.  A  muchos  ex- 
trañará que  los  pretendidos  representantes  del  pueblo  tengan  tanto 
odio  á  las  reformas  sociales;  pero  esto  no  es  más  que  un  pretexto,  su 
verdadero  odio  se  dirige  contra  el  Gabierno,  al  que  no  pueden  perdo- 
nar ni  la  derrota  de  1906,  ni  las  subvenciones  que  se  dan  á  los  Centros 
de  enseñanza  católicos,  ni  el  que  se  dejen  las  escuelas  laicas  en  el  ma- 
yor desamparo.  Por  esto  se  han  reunido  en  apretado  haz  para  luchar 
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en  las  elecciones  municipales,  con  el  fin  de  preparar  el  terreno  para 
las  elecciones  generales.  No  se  crea,  sin  embargo,  que  dicha  alianza 
se  ha  podido  llevar  á  feliz  término  en  todos  los  puntos.  Hay  todavía  al- 
gún camino  que  recorrer.  Algunas  ramas  del  liberalismo  enragé,  son 
todavía  irreductibles;  amantes  del  liberalismo  clásico,  les  cuesta  mu- 
cho seguir  la  bandera  roja  de  los  socialistas.  De  ahí  es  que  ni  en  Bru- 
selas, ni  en  Gante,  ni  en  Lo  vaina,  á  pesar  de  los  esfuerzos  realizados 
por  los  radicales,  se  ha  podido  conseguir  gran  cosa  en  pro  de  esa 
unión.  Los  católicos  belgas,  unidos  fuertemente  por  la  disciplina  y  su 
buen  criterio,  han  acudido  á  votar  como  un  solo  hombre,  y  de  esta 
manera  han  vencido  en  los  puntos  que  les  era  posible  vencer;  y  es  de 
advertir  que  los  programas  de  los  católicos  son  mucho  más  simpáticos 
al  pueblo  que  las  eternas  proclamas  de  socialistas  y  liberales  en  con- 
tra del  peligro  clerical  y  la  ley  de  las  cuatro  infamias. 


11 
ESPAÑA 

Cuando  todavía  no  nos  habíamos  repuesto  del  desconsuelo  que  en 
los  ánimos  causaron  las  inundaciones  de  Málaga,  otro  nuevo  desbor- 
damiento del  Guadalmedina  y  las  inundaciones  de  Cataluña  y  de  Ara* 
gón,  vinieron  á  aumentar  las  desgracias  con  espantosas  catástrofes, 
que  han  arruinado  muchas  fábricas  en  la  región  catalana  y  han  dejado 
en  la  miseria  innumerables  familias.  Tantas  calamidades  como  han 
traído  lo?  temporales,  determinaron  el  viaje  del  Rey  á  las  provincias 
inundadas,  que,  aunque  rápido,  ha  llevado  el  consuelo  á  muchos  des- 
graciados. 

—La  política  ha  sido  muy  movida  en  la  pasada  quincena.  Y  la  pri- 
mera causa  de  ello  ha  sido  la  contienda  que  hace  tiempo  venían  sos- 
teniendo los  Ministros  de  Hacienda  y  Gobernación  con  el  Alcalde  de 
Madrid. 

Sabido  es  que  la  desgravación  de  los  vinos  no  fué  del  agrado  d^l 
Sr.  Sánchez  Toca,  por  lo  que  perjudicaba  á  los  Ayuntamientos,  y,  so- 
bre todo,  al  de  Madrid,  que  en  el  tributo  del  vino  tenía  la  parte  más 
saneada  y  más  segura  de  sus  rentas.  Ya  cuando  la  discusión  de  dicha 
le>  en  el  Coi^greso,  el  Sr.  Sánchez  Toca  hizo  notar  los  perjuicios  que 
se  irrogaban  al  Ayuntamiento,  y  entonces  pasó  como  una  queja  inad- 
vertida; mas  al  terminar  el  verano,  apareció  un  folleto  de  dicho  señor 
en  que  se  trataba  de  la  hacienda  municipal  y  se  criticaba  la  ley  de 
desgravación.  El  Sr.  Maura  quiso  poner  remedio  por  lá  vía  pacífica; 
pero  la  cuestión  del  descanso  dominical  vino  á  complicar  la  cuestión; 
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pues  el  Sr.  Sánchez  Toca  no  secundó  de  un  modo  ciego  las  órdenes  del 
Ministro  de  la  Gobernación,  hizo  algunos  reparos  ante  los  periodistas 
en  que  se  dejaba  traslucir  su  disconformidad,  y  aun  secundó  de  una 
manera  indirecta  á  los  taberneros  en  su  campaña  de  resistencia.  Así 
las  cosas,  el  Conde  de  Romanones  hizo  una  interpelación  en  el  Con- 
greso sobre  la  rebeldía  del  Alcalde  de  Madrid.  Todavía  el  Sr.  Maura 
se  disculpó  en  cuanto  pudo  para  ver  si  todo  se  arreglaba  en  casa:  pero 
al  fin,  viendo  que  la  cuestión  no  tenía  compostura  decorosa,  exigió  la 
dimisión  al  Alcalde.  Este  es  el  contratiempo  más  serio,  el  único  en 
realidad  que  hasta  ahora  ha  tenido  el  Gabinete  Maura;  pues  además 
de  ser  una  división  palmaria,  aunque  incipiente,  en  el  seno  del  parti- 
do conservador,  la  personalidad  de  Sánchez  Toca  es  tan  saliente,  que 
seguramente  ha  hecho  reflexionar  mucho  al  Sr.  Maura,  ya  porque  en 
materia  de  divisiones  y  rencillas  todo  es  comenzar,  ya  también  porque 
si  hoy  abandonara  el  Poder  el  partido  conservador,  no  habría  quien 
decorosamente  le  pudiera  sustituir.  ¿Vendrá  por  aquí  la  división  que 
tanto  desean  los  liberales?  No  es  de  creer  por  ahora;  pues  en  la  sesión 
del  Senado  en  que  se  trató  de  la  dimisión  del  Alcalde,  el  Sr.  Sánchez 
Toca  se  quejó  amargamente  de  que  se  le  había  negado  la  protección 
necesaria,  y  Maura  le  echó  en  cara  el  no  haber  secundado  la  acción 
del  Gobierno  en  la  cuestión  del  descanso  dominical;  debido  á  la  pru- 
dencia de  ambos  señores,  todo  ha  terminado,  por  ahora  al  menos,  de 
la  mejor  manera  posible. 

En  el  Congreso  se  ha  continuado  discutiendo  el  proyecto  de  Adnod- 
nistración  local,  y  en  los  últimos  días  se  han  pronunciado  tres  grandes 
discursos  de  los  que  marcan  un  período  parlamentario:  el  de  Suñol, 
que  hizo  crítica  negativa  del  proyecto;  el  de  Cambó,  que  dio  á  conocer 
de  un  modo  enérgico  y  quizás  algo  exagerado  las  aspiraciones  de  los 
solidarios,  y  el  de  Maura,  que  de  un  modo  terminante  y  claro  hizo  ver 
á  los  catalanes  lo  que  podrían  obtener  del  Gobierno  y  lo  que  de  nin- 
guna manera  se  podía  conceder.  El  Sr.  Cambó  pedía  descentraliza- 
ción para  la  beneficencia,  enseñanza  y  administración;  y,  por  último, 
con  extrañeza  de  todo  el  mundo  y  de  una  manera  velada,  Cámaras  le- 
gislativas para  Barcelona. 

El  jefe  del  Gobierno  terminantemente  les  manifestó  que  todo  esta- 
ba dispuesto  á  concedérselo  menos  una  Cámara  legislativa.  Todavía 
no  se  ha  dicho  la  última  palabra,  pues  tendrán  que  hablar  los  otros 
jefes  de  minorías;  pero  es  indudable  que  nos  hallamos  en  el  período 
culminante  de  la  discusión,  que  se  llegará  á  un  acuerdo  razonable,  y 
que  Maura  logrará  al  fin  ganarse  la  confianza  de  los  Solidarios  en  cuan- 
to sea  posible;  pues  desde  este  momento  es  indudable  que  la  solidari- 
dad se  encuentra  en  crisis.  Los  que  se  han  reunido  para  acometer, 
para  derribar,  por  otros  fines  que  no  sea  el  amor  á  la  patria,  tendrán 
que  ponerse  en  evidencia;  los  que  se  han  congregado  por  amor  á  su 
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región  y  á  la  patria,  encuentran  ancho  campo  á  sus  iniciativas,  y  ce- 
derán de  buen  grado  á  los  deseos  del  Gobierno. 

—Los  Reyes  han  emprendido  su  viaje  á  la  capital  de  Inglaterra, 
donde  se  encontrarán  con  la  visita  del  Kaiser;  y  si  el  Emperador  Fran- 
cisco José  mejora  de  su  enfermedad,  continuarán  su  viaje  al  Austria. 

—Muy  pronto  la  embajada  española  hará  una  visita  al  Sultán  de 
Marruecos  en  Rabat  y  con  esto  se  desvirtúan  muchas  hipótesis 
erróneas. 

—La  Comisión  permanente  de  organización  y  propaganda  de  las 
Semanas  SDciales,  á  cuyo  frente  se  halla  el  Sr.  Obispo  de  Madrid,  aca- 
ba de  publicar  un  vibrante  manifiesto,  invitando  á  los  católicos  á  que 
tomen  parte  en  la  semana  social  que  en  este  año  se  celebrará  en  Va- 
lencia del  12  al  19  de  Noviembre.  En  dicha  semana  se  tratarán  puntos 
interesantísimos  de  sociología,  por  hombres  tan  eminentes,  como  el 
vizconde  de  Eza,  conde  del  Retamoso,  Castro  viejo,  Chaves  y  otros  mu- 
chos ya  ilustres  en  las  materias  interesantísimas  de  la  sociología.  El 
gusto  con  que  damos  noticia  de  este  acontscimiento  en  que  por  fortu- 
na viene  á  ser  el  punto  de  unión  de  todos  los  católicos  de  España,  es 
sólo  comparable  á  la  necesidad  urgente  que  hay  de  acudir  al  terreno 
de  la  sociología  si  es  que  de  veras  se  desea  la  regeneración  de  nues- 
tra patria,  agrupando  á  los  labradores  al  amparo  de  la  Cruz,  ponién- 
dolos en  condiciones  de  luchar  por  la  vida,  y  restañando  en  lo  posible 
la  sangría  abierta  de  la  emigración.  Esta,  como  la  campaña  seguida 
últimamente  en  favor  de  los  sindicatos  agrícolas,  es  de  las  que  honran 
á  los  católicos  y  la  prensa  que  las  publica  en  cumplimiento  del  deber 
sagrado.  Es,  por  tanto,  nuestro  deseo,  que  asistan  muchos  católicos  á 
la  Semana  Social  de  Valencia  y  que  las  ideas  allí  expresadas  se  ex- 
tiendan por  todo  el  ámbito  de  la  Península,  en  la  esperanza  que  de 
ello  ha  de  resultar  mucho  bien. 


]ifl:iSOE]I_.-A.2íTH]A. 


^^  Influencia  y  labor  de  la  Iglesia  Católico- Romana  en  Filipinas. 
Artículo  publicado  por  Tomás  B.  Lawler  en  la  American  Colonial 
Poliey  and  administración  (Julio  de  1907.)  El  presente  estudio  consti- 
tuye un  himno  cantado  á  la  Iglesia  Católica  considerada  como  factor 
eficai  ísimo  de  progreso,  de  moralidad  y  de  civilización.  De  él  toma- 
mos las  siguientes  afirmaciones,  altamente  laudatorias  paia  las  Orde- 
nes Religiosas  que  evangelizaron  á  los  naturales  de  aquel  Archipiélago. 

En  uno  de  los  primeros  viajes  de  Magallanes  se  unieron  á  la  expe- 
dición algunos  religiosos,  con  el  fin  de  anunciar  á  los  habitantes  de 
las  nuevas  tierras  la  palabra  del  Evangelio,  y  al  mismo  tiempo  que 
la  bandera  española,  fué  plantada, en  aquel  país  la  Cruz.  Esos  reli- 
giosos eran  Agustinos,  y  á  ellos  se  unieron  después  Franciscanos,  Do- 
minicos y  Jesuítas.  La  nueva  religión  floreció  espléndida  y  se  difundió 
rápidamente,  y  á  la  vez  cayeron  y  desaparecieron  los  ritos  bárbaros 
y  las  costumbres  salvajes,  cambiándose  en  breve  tiempo  completa  y 
radicalmente  el  estado  de  los  filipinos.  De  Comyn,  que  visitó  hace 
siglo  y  medio  las  Filipinas,  refiere  que  allí  admiró  soberbias  iglesias  y 
grandiosos  conventos,  funciones  religiosas  celebradas  con  esplendor, 
numerosas  escuelas,  una  cultura  muy  difundida,  gran  número  de  pa- 
lacios de  arquitectura  excelente,  observancia  fiel  de  las  leyes  y  un 
respeto  escrupuloso  para  con  el  extranjero. 

La  labor  realizada  por  el  clero  en  este  tiempo  fué  importante  y 
eficaz;  predicaba  el  Evangelio,  administraba  los  sacramentos  y  tam- 
bién abría  escuelas,  fundaba  hospitales,  enseñaba  al  indígena  á  labrar 
la  madera  á  construir  las  casas;  introdujo  el  cultivo  del  arroz,  y  des- 
arrolló el  de  café. 

En  el  1898  ascendían  los  cristianos  á  seis  millones  y  medio,  y  el 
número  de  religiosos  á  1.650;  en  el  1905,  cuando  terminada  la  guerra 
pasaron  las  Filipinas  al  dominio  de  otro  Gobierno,  los  religiosos  vié- 
ronse  precisados  á  partir;  pero  otros  ocuparon  los  puestos  vacantes  y 
hoy  todo  es  regular. 

Ciertamente,  concluye  el  A.,  á  las  enseñanzas  cristianas  se  debe  la 
civilización  de  estos  pueblos  el  respeto  que  tienen  á  la  autoridad,  á 
los  derechos  y  á  la  propiedad  ajena;  y  es  tan  elevada  y  general  su  ci- 
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vilizacióa,  que  no  está  lejano  el  día  en  que  puedan  gfozar  del  go- 
bierno  autónomo  que  conceden  las  naciones  civilizadas  á  las  colonia» 
que  han  progresado  y  son  cultas. 

La  Embajada  de  Absinia  en  el  Vaticano.— E\  8  de  Octubre  fué  re- 
cibida por  Su  Santidad  Pío  X  la  Embajada  de  Menelik,  con  los  honores 
de  rúbrica.  Ha  llamado  la  atención  el  aparato  y  vistosos  trajes  con 
que  se  presentaron  en  el  Vaticano  S.  E.  Dedjas  Mathe  Mechecha,  Em 
bajador,  y  sus  acompañantes  Negadras  Igazu  Behaletié,  Director 
del  Comercio;  Aleka  Faje,  adjunto  á  la  persona  del  Embajador; 
J.  J.  Hall;  Gabribet  Loernej,  intérprete;  Ligg  Mekonen,  sobrino  de  Su 
Excelencia,  y  Francisco  Melisie,  Secretario  del  Director  de  Comer- 
cio; los  Sres.  lebre  y  Marcos,  pajes,  y  el  R.  P.  Ángel  de  Ronciglonir 
Capuchino  que  acompañaba  la  misión  del  Negus.  Llegada  la  Em- 
bajada ante  el  Pontífice,  leyó  el  Embajador  el  siguiente  discurso:  cTú 
eres,  dijo  en  lengua  amárica  á  Su  Santidad  Pío  X,  sublime  por  el 
nombre  y  por  la  fama,  grande  Apóstol.  Tú,  hijo  y  seguidor  del  Apóstol 
San  Pedro  é  imitador  fiel  de  sus  ejemplos.  Tú  te  sientas  en  la  sublime 
y  excelsa  Cátedra  que  está  en  Roma,  y  con  tu  palabra  llenas  la  Italia 
y  las  demás  naciones.  A  Tí,  Padre  venerado,  que  eres  ajeno  á  toda  in- 
triga y  contienda,  me  envía  mi  Señor,  el  Emperador  de  Etiopía.  Por- 
que Tú  eres  el  fundamento  de  la  Iglesia,  Tú  la  piedra  de  la  fe  cristia- 
na, como  en  el  Evangelio,  N.  S.  Jesucristo  dijo  á  Tu  padre  San  Pedro: 
(Mat.,  XVI,  18  19).— Tú  eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi 
Iglesia  y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella.— Y  á  ti 
te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos;  lo  que  atares  en  la  tierra  li- 
gado será  también  en  el  Cielo;  y  lo  que  desatares  en  la  tierra  desatado 
será  en  el  Cielo.  Y  en  San  Juan,  XXL,  15-17,  se  dice  á  Pedro:  Apacienta 
mis  ovejas,  apacienta  mis  corderos.  Y  en  otro  lugar  está  escrito:  (Ma- 
teo, 18-16):  In  ore  duorum  vel  trium  stat  omne  verbutn,  Y  sin  duda 
que  entre  todas  las  demás  Cátedras  la  tuya  es  la  más  sublime,  y  Tu 
dignidad  la  más  excelsa,  porque  Tú  eres  el  que  te  asientas  en  la  Cáte- 
dra del  Príncipe  de  los  Apóstoles.  Esta  es  la  razón  por  que  mi  Señor  y 
Emperador  me  envía  á  Ti  para  que  me  incline  ante  Tu  Trono  y  bese 
con  el  corazón  y  con  los  labios  tus  manos  sagradas.  Y  aunque  Su  Ma- 
jestad hállase  separado  materialmente,  está  cercano  á  Ti  con  el  cora- 
zón y  la  mente.  A  este  fin  me  manda  ahora  á  Ti,  para  hablar  en  su 
nombre,  y  en  su  persona  gozar  de  Tu  presencia^  y  también  para  visi- 
tar á  Roma  y  las  muchas  cosas  que  en  ella  se  admiran,  y  especialmente 
los  sepulcros  de  los  ilustres  Santos  Apóstoles  Pedro,  heredero  de  las 
llaves  del  reino  de  los  Cielos,  y  Pablo,  llamado  Vaso  de  elección  por 
el  mismo  Jesucristo.  Por  lo  tanto,  las  virtudes  y  la  fuerza  de  estos 
Apóstoles  y  el  don  de  Tu  ayuda  sean  desde  hoy  y  para  siempre  con  mi 
Señor  el  Emperador  Menelik  y  conmigo.» 

Su  Santidad  respondió  con  estas  palabras:  «Verdaderamente,  me 
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alegran  los  sentimientos  de  respeto  y  obsequio  á  la  Cátedra  de  San 
Pedro,  que  á  nombre  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Reyes,  Señor  y  Empe- 
rador de  Etiopía,  me  habéis  manifestado;  y  yo,  sucesor,  bien  que  in- 
digno, del  Santo  Apóstol,  me  gozo  en  manifestaros  á  Vos  y  á  Vuestro 
Gran  Señor  mi  admiración  reverente.  Padre  de  todos  los  pueblos, 
cuando  abro  á  todos  mis  brazos  y  á  todos  dirijo  mi  palabra  para  lla- 
marlos á  la  luz  de  la  verdad,  lo  hago  con  particular  afecto  al  Empera- 
dor de  Etiopía,  tan  reverente  para  la  Iglesia  Católica,  en  la  que  reco- 
noce la  dignidad,  el  poder  y  la  duración  cierta,  basada  en  las  divinas 
promí'sas.  Con  gozo  aprovecho  especialmente  esta  ocasión  para  signi- 
ficar de  nuevo  mi  gratitud  y  reconocimiento  al  grande  Emperador  por 
la  protección  elevada  que  dispensa  á  mis  misioneros,  que  predican  en 
su  inmenso  Imperio  el  Evangelio  de  Jesucristo.  Asegurad  también  á 
vuestro  gran  Señor,  que  los  buenos  Padres  nunca  serán  ingratos  á  su 
protección  y  á  sus  favores,  y  que  ajenos  á  toda  rebelión,  enemigos  de 
todo  fraude,  de  todo  engaño  y  astucia,  predicando  á  sus  pueblos  la  doc- 
trina del  Evangelio,  que  es  doctrina  de  caridad,  de  humildad  y  de  su- 
misión perfecta  á  las  autoridades  constituidas,  le  harán  los  mejores 
servicios,  preparándole  subditos  fieles,  valerosos  soldados  y  fuertes 
campeones  para  la  defensa  de  su  trono  y  mantenimiento  de  su  autori- 
dad. Y  además  de  estas  ventajas,  no  le  faltarán,  como  compensación 
notable,  las  bendiciones  divinas  para  su  prosperidad,  bendiciones  que 
deseo  de  todo  corazón  á  aquel  gran  Señor,  á  la  Emperatriz,  á  los  Prín* 
cipes  de  su  Casa  y  de  su  Imperio,  y  particularmente  á  Vos,  que  seréis 
fiel  intérprete  de  mis  sentimientos.»  Después  del  discurso,  conversó 
Su  Santidad  particularmente  con  el  Director  del  Comercio,  y  luego 
con  los  demás  miembros  de  la  Embajada,  y  después  que  ésta  cumpli- 
mentó á  S.  Emma.  el  Cardenal  Secretario  y  admiró  las  bellezas  artísti- 
cas de  San  Pedro,  se  retiró  á  su  domicilio,  siguiendo  en  la  despedida 
el  ceremonial  previamente  señalado. 


CARTA  encíclica 
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NUESTRO  santísimo  PADRE  EL  PAPA  PÍO  X 

A  los  Patfiaiieas,  Primados,  Arzobispos,  Obispos  y  á  los  demás  OfdiDarios 
que  están  en  paz  y  en  eomanión  eon  la  Sede  Apostóliea, 

SOBRE  LAS  DOCTRINAS  DE  LOS  MODERNISTAS  ^D 

(ContinvMción.) 

¡ERO  mientras  los  nuevos  apologistas,  con  los  argumentos 
aducidos,  se  esfuerzan  en  afirmar  y  defender  la  Religión 
católica,  no  tienen  inconveniente  en  conceder  que  hay 
en  ella  muchas  cosas  que  les  disgustan.  Y  también  con  una  mala 
voluntad  van  repitiendo  públicamente  que,  hasta  en  materia  dog- 
mática, encuentran  errores  y  contradicciones,  aunque  añaden 
que  tales  errores  y  contradicciones,  no  sólo  merecen  excusa, 


LITTERHE  ENCÍCÜCAE 

SS.  D.  iN.  PII.  PP.  X 

AD  PATRIARCHIAS  PRIMATES   ARCHIEPISCOPOS   EPISCOPOS  ALIOSQVE  LOCORVM 
ORDINARIOS  PACEM  ET  COMMVNIONEM  CVM  APOSTÓLICA  SEDE  HABENTES 

DE  MOOERNISTARVM  DOCTRINIS 


PIVS  PAPA  X 
VENERABILES  FRATRES 

SALVTEM  ET  APOSTOLICAM  BENEDlCTlOIfEM 

Ut  autem  historia  ab  philosophia,  sic  critice  ab  historia  suas  accipit 
conclasiones.  Criticas  natnque,  indicia  sequutus  ab  histórico  praebita, 
monuraenta  partitur  bifariam.  Qaidquid  post  dictam  triplicem  obtrun- 
cationem  superat,  reali  hi  itoriae  assigaat;  cetera  ad  fídei  historiam  seu 
internatn  ablegat.  H  is  enim  binas  historias  accurate  distinguunt;  et 
historiam  fídei,  quod  bene  notatutn  volumus,  historiae  reali  ut  realis 
est  oppoQunt.  Hinc,  ut  iatn  diximus,  gemmus  Christus,  realis  alterj 
alter  qui  nunqaam  reapse  íuit,  sed  ad  fidem  perclnet;  altar  qui  certo 


(1)    Véaso  la  pág.  353  de  este  vol . 
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sino,  lo  que  es  más  extraño,  que  deben  legitimarse  y  justifi- 
carse. Así,  según  ellos,  en  las  Sagradas  Escrituras  hay  muchí- 
simos errores  en  materias  científicas  é  históricas.  Pero  dicen 
que  no  son  aquellos  libros  de  ciencia  ó  de  historia,  sino  de  re- 
ligión y  de  moral.  La  ciencia  y  la  historia  son  envolturas  para 
cubrir  las  experiencias  religiosas  y  morales,  á  fin  de  propagar- 
las mejor  entre  el  pueblo,  puesto  que  como  el  público  no  las  en- 
tendería de  otro  modo,  una  ciencia  ó  una  historia  más  perfec- 
ta hubiera  sido,  no  ventaja,  sino  perjuicio.  Por  lo  demás,  aña- 
den que  los  libros  sagrados,  por  ser  por  su  naturaleza  religiosos, 
son  esencialmente  vivientes;  pero  la  vida  tiene  para  sí  su  verdad 
y  su  lógica  racional,  y  hasta  de  diferente  orden,  verdad  de  compa- 
ración y  proporción,  ya  con  el  ambiente  en  que  se  vive,  ya  con 
el  fin  por  que  se  vive.  Finalmente,  á  tal  extremo  llevan  la  afirma- 
ción, que,  sin  atenuación  de  ninguna  cla^e,  aseguran  que  todo  lo 
que  se  explica  con  la  vida  es  verdadero  y  legítimo.  Nosotros,  Ve- 
nerables Hermanos,  para  quienes  la  verdad  es  una  y  única,  y  que 
creemos  que  los  Sagrados  libros,  como  escritos  bajo  la  inspiración 


loco  certaque  vixit  aetate,  altar  qui  solummodo  in  piis  commenta- 
tionibus  ñdei  reperitur:  eiusmodi,  exempli  causa,  est  Christus,  quem 
Joannis  evangelium  exhibet;  quod  utique,  aiunt,  totum  quantum  est 
commentatio  est. 

Verum  non  his  philosophiae  in  historiam  dominatus  absolvitur.  Mo- 
numentis,  ut  diximus,  bifariam  dístributis,  adest  iterum  philosophus 
cum  suo  dogmate  vitalis  immanentiae ;  atque  omnia  edicit,  quae  sunt 
in  Ecclesiae  historia,  per  vitalem  entanationem  esse  explicanda.  At- 
qui  vitalis  cuiuscumque  emanatlonis  aut  caussa  aut  conditio  est  in  ne- 
cessitate  seu  indigentia  quapiam  ponenda:  ergo  et  íactum  post  necessi- 
tatetn  concipi  oportet,  et  illud  histórica  huic  asse  posterius.— Quid  tum 
historicus?  Monumenta  iterum,  siva  quae  in  libris  sacris  continentur 
sive  aliunde  adducta,  scrutatus,  indicem  ex  iis  conñcit  singularum  ne- 
cessitatum,  tum  ad  dogma  tüm  ad  cultum  sacrorum  tum  ad  alia  spec- 
tantium,  quae  in  Ecclesia,  altera  exaltara,  locum  habuere.  Confactum 
indicem  critico  tradit.  Hic  varo  ad  monumenta,  quae  fidei  historiae 
dastinatur,  manum  admovet;  illaque  per  aetates  singulas  sic  disponit, 
ut  dato  indici  respondeant  singula:  aius  semper  praecapti  mamor,  íac- 
tum nacassitata,  narrationam  facto  anteverti.  Equidam  fiari  aliquando 
po^sít,  quasdam  Bibliorum  partas,  ut  puta  epístolas,  ipsum  esse  íactum 
a  nacassitata  craatum.  Quidquid  tamen  sit,  lax  est,  monumanti  cuius- 
libet  aetatam  non  aliter  daterminandam  esse,  quam  ex  aetate  exortae 
ín^Ecclesia  uniuscuiusque  necessitatis.— Distinguendum  praeteraa  ast 
ínter  facti  cuiuspiam  exordium  aiusdemque  axplicationem:  quod  enim 
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del  Espíritu  Santo  y  He  fien  por  autor  á  Dios,  afirmamos  que  esto 
€S  lo  mismo  que  atribuir  á  Dios  la  mentira  de  utilidad  ú  oficiosa;  y 
con  las  palabras  de  San  Agustín,  decimos  que,  admitida  una  ves 
en  tan  alta  autoridad  una  mentira  oficiosa,  no  quedará  de  aquellos 
libros  ni  una  partecilla  que,  pareciendo  á  alguno  ó  ardua  para  la 
costumbre  ó  increíble  para  la  fe,  con  la  misma  perniciosísima 
regla,  no  se  refiera  á  consejo  ó  ventüja  del  autor  embustero'. 
A  lo  que  se  seguirá  lo  que  el  mismo  Santo  Doctor  añade:  En 
ellas,  esto  es,  en  las  Escrituras,  cada  uno  creará  lo  que  quiera;  lo 
que  no  quiera  no  lo  creará.  Pero  los  modernistas  apologéticos  pa- 
san más  de  ligero.  Conceden,  además,  que  en  los  libros  santos,  á 
veces  se  encuentran  razonamientos  para  sostener  cualquier  doctri- 
na que  carece  de  toda  base  racional,  como  son  los  que  se  fundan 
en  las  profecías.  Verdad  es  que  ellos  las  dan  por  buenas  como  artifi- 
cios de  predicación  legitimados  por  la  vida.  ¿Qué  más?  Conceden 
y  hasta  sostienen  que  Jesucristo  mismo  se  equivocó  manifiesta- 
mente al  señalar  el  tiempo  de  la  venida  del  reino  de  Dios;  pero 
esto,  según  ellos,  no  puede  maravillar,  porque  {también  estaba  él 


uno  die  nasci  potest,  non  nisi  decursu  temporis  incrementa  suscipit. 
Hanc  ob  causam  debet  criticas  monumenta,  per  aetates,  ut  diximus, 
iam  distributa  bipartiri  iterum,  altera  quae  ad  originem  rei  altera 
<|uae  ad  explicationem  pertineant  secernens,  eaque  rursus  ordinare 
per  témpora. 

Tum  denuo  philosopho  locus  est;  qui  iniungit  histórico  sua  studia 
sic  exercere,  uti  evolutionis  praecepta  legesque  praescribunt.  Ad  haec 
históricas  monumenta  iterum  scrutari;  inqairere  carióse  in  adiuncta 
condftionesqoe,  quibus  Ecclesia  per  síngalas  aetates  sit  usa,  in  eius 
vim  conservatrieem,  in  necessitates  tam  internas  quam  externas  quae 
ad  progrediendum  impellerent,  in  impedimenta  qaae  obfuerant,  uno 
verbo,  in  ea  qaaecumque  qaae  ad  determinandam  faxint  qao  pacto 
evolutionis  leges  fuerint  servatae.  Post  haec  tándem  explicationis  his- 
toriam,  per  extrema  veluti  lineamenta,  describit.  Saccarrit  criticas 
aptatqae  monumenta  reliqua.  Ad  scriptionem  adhibetur  manas:  histo- 
ria confecta  est.— Cui  iam,  petimus,  haec  historia  inscribenda?  Histó- 
rico ne  an  critico?  Neutri  profecto;  sed  philosopho.  Tota  ibi  per  aprio- 
rismum  res  agitar:  et  quidem  per  apriorismum  haeresibus  scatentem. 
Miseret  sane  hominum  eiusmodi  de  quibus  Apostólas  áicer&i\Evanue' 
runt  in  cogitationibus  suis...  dicentes  enim  se  esse  sapientes,  stultt 
facti  sunt  (1)4;  at  bilem  tamen  commovent  quam  Ecclesiam  criminan- 
tur  monumerifta  sic  permiscere  ac  temperare  ut  suae  utilitati  loquan- 


tt)    Ad  R<KB.  1,  21-22. 
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sujeto  á  las  leyes  de  la  vida!  ¿Qué  "feerá  después  de  esto  de  los  áog' 
flias  de  la  Iglesia?  Los  suponen  llenos  de  contradicciones;  pérOr 
por  otra  parte,  están  admitidos  por  la  lógica  de  la  vida,  y  no  se 
oponen  á  la  verdad  simbólica,  ya  que  se  trata  en  ellos  de  lo  infini- 
to, que  merece  infinitos  respetos.  Finalmente,  de  tal  manera  aprue- 
ban y  defienden  las  expresadas  teorías,  que  no  dudan  en  declarar 
que  no  puede  darse  al  Infinito  homenaje  más  noble  que  afirmar 
del  mismo  cosas  contradictorias.  Y  admitida  la  contradicción,  ;qué 
absurdo  no  se  admitirá? 

Además  de  los  argumentos  objetivos,  tenemos  también  los  sub- 
jetivos para  disponer  á  la  fe  al  que  no  cree.  En  este  caso  los  apo- 
logistas modernistas  vuelven  á  la  doctrina  de  la  inmanencia.  Tra- 
bajan por  convencer  al  hombre  de  que  en  sí  mismo  y  en  las  ínti- 
mas necesidades  de  su  naturaleza  y  de  su  vida,  existe  el  deseo  y 
la  necesidad  de  una  religión,  y  no  una  religión  cualquiera,  sino 
una  como  la  católica,  ya  que  ésta  dicen  que  es  la  exigida  por  el 
perfecto  desarrollo  de  la  vida.  Y  aquí  de  nuevo  Nos  vemos  preci- 
sados á  lamentarnos  gravemente  de  que  no  faltan  católicos  que^ 


tur.  Nimirum  aífíngant  Ecclesiae,  quod  sua  sibi  cou&cientia  apertissi- 
me  improbari  sentiunt. 

Ex  illa  porro  monumentornm  per  aetates  partítione  ac  dispositione 
sequitur  sua  sponte  non  posse  libros  sacros  lis  auctoribus  tribuí,  qui- 
bus  reapse  inscribuntur.  Quam  ob  causam  modernistae  passim  non 
dubitant  asserere,  illos  eosdem  libros,  Pentateuchum  praesertim  aC 
prima  tria  Evangelia,  ex  brevi  quadam  primigenia  narratione,  cre- 
visse  gradatim  accessionibus,  interpositionibus  nempe  in  modum  in- 
terpretatíonís  si  ve  theologicae  si  ve  allegoricae,  vel  etiam  iniectís  ad 
diversa  solummodo  inter  se  íungenda.— Nimirum,  utpaucis  clariusque 
dicamus,  admittenda  est  vitalis  evolutio  librorum  sacrorum,  nata  ex 
evolutione  fidei  eidemque  respondens.— Addunt  vero,  huius  evolutio- 
nis  vestigia  adeo  esse  manifesta,  ut  illius  fere  historia  describí  possit. 
Quin  immo  et  reapse  describunt,  tam  non  dubitanter,  ut  suis  ipsos  ocu- 
lis  vidisse  crederes  scriptores  singulos,  qui  singulis  aetatibus  ad  libros 
sacros  amplificandos  admorint  manum.— Haec  autem  ut  confirment, 
criticen,  quam  textualent  nominant,  adjutricem  appellant;  nítunturque 
persuadere  hoc  vel  iilud  factum  aut  dictum  non  suo  esse  loco,  aliasque 
eiusmodi  rationes  proferunt.  Díceres  profecto  eos  narrationum  aut 
sermonum  quosdam  quasí  typos  praestituisse  sibi,  unde  certissime  íu- 
dicent  quid  suo  quid  alieno  stet  loco.— Hic  vía  qul  aptí  esse  queant  ad 
decernendum,  aestimet  quí  volet.  Verumtamen  qui  eos  audiat  de  suis 
exercitatíoníbus  círca  sacros  libros  affírmantes,  unde  tot  ibi  incongrue 
notata  datum  est  deprehendere,  credet  fere  nullum  ante  ipsos  homl- 
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rechazando  la  doctrina  de  la  inmanencia  como  doctrina,  la  em- 
píean  para  la  apologética,  y  lo  hacen  con  tan  poca  cautela,  que 
parecen  admitir  en  la  naturaleza  humana,  no  una  capacidad  ó  una 
conveniencia  para  el  orden  sobrenatural,  lo  cual,  con  las  debidas 
restricciones,  sostuvieron  siempre  los  apologistas  católicos;  sino 
una  estrecha  y  verdadera  exigencia.  A  decir  verdad,  sin  embargo, 
esta  exigencia  de  la  Religión  católica  es  sostenida  por  los  moder- 
nistas más  moderados.  Porque  aquellos  que  podemos  llamar  iftte- 
gralistaSy  pretenden  que  en  el  hombre  que  todavía  no  cree,  está 
latente  el  mismo  germen  que  hubo  en  la  conciencia  de  Cristo,  y  de 
Cristo  se  transmitió  á  los  hombres.  Y  he  aquí,  Venerables  Herma- 
nos, descrito  sumariamente  el  método  apologético  de  los  moder- 
nistas, conforme  en  todo  con  sus  doctrinas;  método  y  doctrinas 
impregnados  de  errores,  á  propósito,  no  para  edificar,  sino  para 
destruir;  no  para  hacer  católicos,  sino  para  arrastrar  á  los  cató- 
licos á  la  herejía,  así  como  para  la  destrucción  total  de  la  religión. 
Resta,  por  último,  decir  algunas  cosas  del  modernista  en  cuanto 
reformador.  Ya  las  cosas  expuestas  hasta  ahora  prueban  abun- 


num  eosdem  libros  volutasse,  ñeque  hos  infinitam  propemodum  Doc- 
torum  multitudinem  quaquaversus  ritnatam  esse,  ingenio  plañe  et  eru- 
dltione  et  sanctitudine  vitae  longe  illis  praestantiorem.  Qai  equidem 
Doctores  sapientissimi  tantutn  abfuit  ut  Scripturas  sacras  ulla  ex  par- 
te reprehenderent,  ut  immo,  quo  illas  scrutabantur  penitius,  eo  maio- 
res  divino  Numini  agerent  gratias,  quod  ita  cum  hominibus  loqui  dig- 
natum  esset.  Sed  heu!  non  iis  adiumentis  Doctores  nostri  in  sacros  li- 
bros incubuerunt,  quibus  modernistae!  scilicet  magistram  et  ducera 
non  habuere  phílosophiam,  quae  initia  duceret  anegatione  Dei.  nec  se 
ípsi  iudicandi  normam  sibi  delegerunt.— lam  igitur  patere  arbitramur- 
cuismodi  in  re  histórica  modernistarum  sit  methodus.  Praeit  philoso- 
phus;  illutn  historicus  excipit;  pone  ex  ordine  legunt  critica  tum  inter- 
na tum  textualis.  Et  quia  primae  causae  hoc  competit  ut  virtutem  suam 
cum  sequentibus  communicet,  evidens  fit,  criticen  eiusmodi  non  quam- 
píam  esse  criticen,  sed  vocari  iure  agnosticam,  itnmanentistain,  evo- 
tutionistam:  atque  ideo,  qui  eam  profitetur  eaque  utitur,  errores  eidem 
implícitos  profiteri  et  catholicae  doctrinae  adversar!.— Quam  ob  rem 
mirum  magnopere  videri  possit,  apud  catholicos  homines  id  genus 
critices  adeo  hodíe  valere.  Id  nempe  ereminam  habet  causam:  foedus 
in  primis,  quo  historici  criticique  huius  generis  arctissime  incer  se  jun- 
guntuí*,  varietate  gentiurn  ac  religionum  dissensione  posthabita:  tum 
▼ero  audacia  máxima,  qua  quae  quisque  effutíat,  ceteri  uno  ore  exto- 
Uunt  et  scientiae  prógressioni  tribuunt;  qua,  qui  novum  portentunii 
aestimare  per  se  volet.  tacto  agmine  adoríutitur:  qui  neget,  ignoran- 
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dantemente  de  qué  manía  de  innovaciones  están  poseídos  estos 
hpmbres.  y  tal  manía  versa  acerca  de  cuanto  hay  en  el  catoli- 
cismo. Quieren  reformada  la  filosofía,  especialmente  en  los  Semi» 
narios,  y  que,  relegada  la  escolástica  á  la  historia  de  la  filosofía, 
jpntamente  con  los  otros  sistemas  que  ya  pasaron,  se  enseñe  á 
los  jóvenes  la  filosofía  moderna,  única  verdadera  y  única  que 
responde  á  nuestros  tiempos.  Para  reformar  la  teología  quie- 
ren que  aquella  que  llamábamos  teología  racional  tenga  por  funr 
damento  la  moderna  filosofía,  y  que  la  teología  positiva  se  rele- 
gue á  la  historia  de  los  dogmas.  También  la  historia  quieren  que 
se  escriba  y  enseñe  con  sus  métodos  y  preceptos  nuevos.  Dicen 
que  los  dogmas  y  su  evolución  deben  estar  de  acuerdo  con  la  cien- 
cia y  la  historia.  Para  la  catcquesis  exigen  que  en  los  libros  cate- 
quísticos se  inserten  sólo  aquellos  dogmas  que  han  sido  reforma- 
dos y  que  están  al  alcance  de  la  inteligencia  del  vulgo.  Acerca 
del  culto,  afirman  que  se  deben  disminuir  las  devociones  externas 
y  prohibir  que  se  aumenten.  Aunque  á  decir  verdad,  otros  más 
favorables  al  simbolismo  se  muestran  en  esta  parte  más  indulgen- 


tiae  accusent;  qui  amplectitur  ac  tuetur,  laudibus  exornent.  lude 
haud  pauci  decepti,  qui,  si  rem  attentius  considerarent.  horrerent.— 
Ex  hoc  autem  praepotenti  errantium  dominio,  ex  hac  levium  animo* 
rum  incauta  assensione  quaedam  circumstantis  aéris  quasi  corraptia 
gignitur,  quae  per  omnia  permeat  luemque  diffundit.— Sed  ad  apolo- 
getam  transeamus. 

Hic  apud  modernistas  dupliciter  a  philosopho  et  ipse  pendet.  Non 
directa  primum,  materiam  sibi  sumens  historiam,  philosopho,  ut  vidi- 
mus,  praecipiente  conscriptam;  directe  dein,  mutuatus  ab  illo  dogmata 
ac  iudicia.  Inde  illud  vulgatum  in  schola  modernistarum  praeceptum, 
deberé  nova,m  apologesim  controversias  de  religione  dirimere  histo- 
ricis  inquisitionibus  et  psychologicis.  Qaamobrera  apologetae  moder- 
nistae  suum  opus  aggrediuntur  rationalistas  monendo,  se  religionem 
vindicare  non  sacris  libris  nevé  ex  historiis  vulgo  in  Ecclesia  adhibi- 
tis,  quae  veteri  methodo  descriptae  sint;  sed  ex  historia  reali^  moder- 
nis  praeceptionibus  modernaque  methodo  conflata.  Idque  non  quasi  ad 
hominem  argumentati  asserunt,  sed  quia  reapse  hanc  tantum  histo- 
riam vera  tradere  arbitrantur.  De  adserenda  vero  sua  in  scribendo 
sincerítate  securi  sunt:  iam  apud  rationalistas  noti  sunt,  iam,  ut  sub 
eodem  vexillo  stipendia  merentes,  landati*.  de  qua  laudatione,  quam 
ycnis  catholicus  respueret,  ipsi  sibi  gratulantur,  eamque  reprehen- 
sionibus  Ecclesiae  opponunt.— Sed  iam  quo  pacto  apologesim  unus  ali» 
quis  istorum  perficiat  videamus.  Finís,  qaem  sibi  assequendum  praes- 
tituit,  hic  est:  hominem  fidei  adhac  expcrtem  eo  adducere,  ut  eam  de 
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tes.  Piden  á  voces  que  el  régimen  eclesiástico  sea  renovado  en 
todos  conceptos,  pero  especialmente  en  el  disciplinario  y  dogmá- 
tico. Por  esto  pretenden  que  dentro  y  fuera  se  debe  poner  de 
acuerdo  con  la  conciencia  moderna,  que  toda  se  inclina  á  la  demo- 
cracia; por  esto  dicen  que  debe  darse  participación  en  el  gobierno 
de  la  Iglesia  al  clero  inferior  y  al  laicismo,  y  descentralizar  la 
autoridad,  demasiado  reunida  y  restringida  en  el  centro.  Las  Con- 
gregaciones romanas  se  deben  renovar,  y  las  primeras  de  todas 
ellas,  las  del  Sardio  Oficio  y  del  índice.  Debe  cambiarse  la  actir 
tud  de  la  autoridad  eclesiástica  en  las  cuestiones  políticas  y  socia- 
les, de  manera  que,  manteniéndose  extraña  á  las  disposiciones  ci- 
viles, se  acomode  á  ellas  para  penetrarlas  con  su  espíritu.  En  lo 
referente  á  moral,  admiten  el  principio  de  los  americanistas  de 
que  las  virtudes  activas  deben  anteponerse  á  las  pasivas,  y  pro»- 
mover  el  ejercicio  de  aquéllas  con  preferencia  á  éstas.  Quieren 
que  el  Clero  vuelva  á  la  antigua  humildad  y  pobreza;  pero  le 
quieren  de  creencia  y  de  obras  conformes  con  los  principios  del 
modernismo.  Finalmente,  no  faltan  entre  ellos  quienes,  obede- 


cacholica  religione  experientiam  assequatur,  quae  ex  modernistarum 
scitis  UDÍcum  fidei  est  fundamentum.  Geminum  ad  hoc  patet  iter: 
obiectivum  alterum,  alterum  subiectivmn.  Primum  ex  agnosticismo 
procedit;  eoque  spectat,  ut  eam  in  religione,  praesertim  catholica,  vi- 
talem  virtutem  iaesse  monstret,  quae  psychologum  quemque  itemque 
historicum  bonae  mentís  suadeat,  oportere  in  illius  historia  incogniii 
aliquid  celari.  Ad  hoc,  ostendere  necessum  est,  catholicam  religionem, 
quae  modo  est,  eam  omnino  esse  quam  Christus  fundavit,  seu  non  aliud 
praeter  progredientem  eíus  germinis  explicationem,  quod  Christus 
invexit.  Primo  igitur  germen  illud  quale  sit,  determmandum.  Idipsum 
porro  hac  formula  exhiberi  volunt:  Chrisium  adventum  regni  Dei 
nunciasse,  quod  brevi  foret  constituehdum,  eiusque  ipsum  fore  Mes- 
siam,  actorem  nempe  divinitus  datum  atque  ordinatorem.  Post  haec 
demonstran dum,  qua  ratione  id  germen,  semper  immanens  in  catho- 
lica religione  ac  permanens  ^  sensim  ac  secundum  historiam  sese 
evolverit  aptaritque  succedentibus  adiunctis,  ex  iis  ad  se  vitaliter 
trahens  quidquid  doctrinalium,cultualium,  ecclesiasticarum  formarum 
sibi  esset  utile;  interea  vero  impedimenta  si  quae  occurrerent  supe- 
rans,  adversarios  profligans,  insectationibus  quibusvis  pugnisque  su- 
perstes.  Postquam  autem  haec  omnia,  impedimenta  nimirum,  adversa- 
rios, insectationes,  pugnas,  itemque  vitam  foecunditatemque  Ecclesiae 
id  genus  íuisse  monstratum  fuerit,  ut,  quamvis  evolutionis  leges  in 
eiusdem  Ecclesiae  historia  incólumes  appareant,  non  tamen  eidem 
historiae  plene  explicandae  sint  pares;  incognitum  coram  stabit,  sua- 


446  ENCÍCLICA  DE  S.  S.  TÍO  X 

ciendo  voluntariamente  á  las  indicaciones  de  los  maestros  protes- 
tantes, desean  que  se  suprima  en  el  sacerdocio  el  celibato.  ¿Qué 
se  deja,  por  lo  tanto,  intacto  en  la  Iglesia  que  no  se  deba  por  ellos 
y  según  sus  principios  reformar? 

En  toda  esta  exposición  de  la  doctrina  de  los  modernistas  os  ha- 
bremos parecido,  Venerables  Hermanos,  prolijos,  tal  vez  más  de 
lo  necesario.  Pero  ha  sido  esto  preciso  para  que  nos  acusen,  como 
suele  suceder,  de  que  ignoramos  sus  cosas,  y  para  que  se  vea  que 
cuando  se  habla  de  modernismo,  no  se  trata  de  vagas  doctrinas, 
no  unidas  por  ninguna  conexión,  sino  de  un  único  cuerpo  bien  com- 
pacto, en  el  que  admitida  una  cosa,  es  preciso  que  se  acepte  todo 
lo  demás.  Por  eso  hemos  querido  emplear  una  forma  casi  didáctica 
y  no  hemos  rehusado  emplear  alguna  vez  el  bárbaro  lenguaje  de 
que  los  modernistas  hacen  uso.  Ahora,  si  de  una  sola  mirada  abra- 
zamos el  sistema  entero,  nadie  se  sorprenderá  de  que  Nos  lo  defina- 
mos afirmando  ser  él  la  síntesis  de  todas  las  herejías.  Seguramen- 
te, si  alguno  se  hubiese  propuesto  concentrar  el  jugo  y  la  sangre 
de  cuantos  errores  acerca  de  la  fe  se  han  afirmado  hasta  ahora,  no 


que  sponte  se  offeret— Sic  illi.  In  qua  tota  ratiocinatione  unum  tamen 
non  advertunt,  determinationem  illam  germinis  primigenii  deberé 
unice  apriorismo  philosophi  agnostici  et  evolutionistae,  et  germen  ip- 
sum  sic  gratis  ab  eis  definiri  ut  eorum  causae  congruat. 

Dum  tamen  catholicam  religionem  recitatis  argumentationibus 
asserere  ac  suadere  elaborant  apologeiae  noví,  dant  ultro  et  conce- 
dunt,  plura  in  ea  esse  quae  ánimos  ofíendant.  Qui  etiam,  non  obscura 
quadam  voluptate,  in  re  quoque  dogmática  errores  contradictionesque 
reperire  se  palam  dictitant:  subdunt  tamen,  haec  non  solum  admittere 
excusationem,  sed,  quod  mirum  esse  oportet,  iuste  ac  legitime  esse 
prolata.  Sic  etiam,  secundum  ipsos,  in  sacris  libris,  plurima  inre  scien- 
tifica  vel  histórica  errore  afficiuntur.  Sed,  inquiunt,  non  ibi  de  scientiis 
agi  aut  historia,  verum  de  religione  tantam  ac  re  morum.  Scientiae 
illic  et  historia  integumenta  sunt  quaedam,  quibus  experientiae  reli- 
giosae  et  morales  obteguntur  ut  facilius  in  vulgus  propagarentur- 
quod  quidem  vulgus  cum  non  aliter  intelligeret,  perfectior  illi  scientia 
aut  historia  non  utilitati  sed  nocumento  fuisset.  Ceterum,  addunt,  libri 
sacri,  quia  natura  sunt  religiosi,  vitam  necessario  vivunt:  iam  vitae 
sua  quoque  est  veritas  et  lógica,  alia  proíecto  a  veritate  et  lógica  ra- 
tionali,  quin  immo  alterius  omnino  ordinis,  veritas  scilicet  compara- 
tlonis  ac  proportionis  tum  ad  médium  (sic  ipsi  dicunt)  in  quo  vivitur, 
tum  ad  ñnem  ob  quem  vivitur.  Demum  eo  usque  progrediuntur  ut, 
nuUa  adhibita  temperatione,  asserant  quidquid  per  vitara  explicatur, 
id  ómne  verum  esse  ac  legitimum.— Nos  equideír,  Venerabiles  Fratres, 
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habría  podido  jamás  hacerlo  mejor  de  como  lo  han  hecho  los  mo- 
dernistas. Estos  han  ido  tan  allá,  que,  como  ya  hemos  observado, 
no  sólo  el  catolicismo,  sino  todas  las  religiones  han  destruido. 
Así  se  explican  los  aplausos  de  los  racionalistas;  por  lo  mismo, 
cuando  entre  los  racionalistas  hablan  con  entera  franqueza  y  cla- 
ridad, se  regocijan  de  no  tener  aliados  más  eficaces  que  los  mo- 
dernistas. 

Volvamos  un  momento,  Venerables  Hermanos,  á  aquella  per- 
niciosísima doctrina  del  agnosticismo.  Con  ella,  por  parte  de 
la  inteligencia,  está  cerrado  al  hombre  todo  camino  para  llegar  á 
Dios,  mientras  se  pretende  abrirlo  más  fácil  por  parte  de  cier- 
to sentimiento  y  de  la  acción.  ¿Pero  quién  no  comprende  cuan 
vanamente  se  afirma  esto?  El  sentimiento  responde  siempre  á  la 
acción  de  un  objeto  que  se  ha  propuesto  por  la  inteligencia;  el 
hombre,  impulsado  á  seguir  al  sentido,  lo  seguirá  con  más  ímpetu. 
Además,  las  fantasías,  cualesquiera  que  ellas  sean,  de  un  senti- 
miento religioso,  no  pueden  anular  el  sentido  común:  ahora  bienj 
éste  enseña  que  todas  las  perturbaciones  ó  preocupaciones  del 


quibus  una  atque  única  est  veritas,  quique  sacros  libros  sic  aestima- 
vaxxs,  quod  Spiritu  Sancto  inspirante  conscripti  Deum  habent  aucíO' 
retn  (1),  hoc  idem  esse  affirmamus  ac  mendacium  utilitatis  seu  officio- 
sum  ipsi  Deo  tribuere;  verbisque  Au2:ustini  asserimus:  Admisso  semel 
in  tantum  auctoritatis  Jastigium  officioso  aliquo  mendacio,  nulla 
illorum  libroruin  partícula  remanebit,  quae  non  ut  cuique  videbitur 
vel  ad  inores  dijficilis  vel  adfidein  incredibilis^  eádem  perniciosissinta 
regula  ad  mentientis  auctoris  consilium  officiumque  rejeratur  (2). 
Unde  fiet  quod  idem  sanctus  Doctor  adiungit:  In  eis,  scilicet  Scriptu- 
ris,  quodvult  quisque  credet^  quod  non  vult  non  credet.— Sed  moder* 
nistae  apologetae  progrediuntur  álacres.  Concedunt  praeterea,  in  sa- 
cris  libris  eas  subinde  ratiocinationes  occurrere  ad  doctrinam  quam- 
piam  probandam^  quae  nuUo  rationali  fundamento  regantur;  cuiusmo- 
dl  sunt  qaae  in  prophetiis  nituntir.  Verum  has  quoque  defendunt  quas- 
artificia  quaedam  praedicationis,  quae  a  vita  legitima  ñunt.  Quid  ami 
plius?  Permittunt,  immo  vero  asserunt,  Christum  ipsum  in  indicando 
tempore  adventus  regniDei  manifesté  errasse:  ñeque  id  mirum,  in* 
quiunt,  videri  debet;  nam  et  ipse  vitae  legibus  tenebatur!  —  Quid  post 
haec  de  Ecclesiae  dogmatibus?  Scatent  haec  etiam  apertis  oppositioni- 
bus:  sed,  praeterquamquod  a  lógica  yitali  admittuntur,  veritati  sym- 
bolicae  non  adversantuf ;  in  iis  quippe  de  infinito  agitur,  cuius  infiniti 


(1)  Coac.  Vat.  De  Rev.,  c.  2. 

(2)  Eplst.  28. 
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alma  no  sirven  de  ayuda,  sino  de  impedimento  en  la  busca  de  la 
verdad,  de  la  verdad,  decimos,  cual  es  en  sí;  ya  que  aquella  verdad 
subjetiva  fruto  del  sentimiento  interno  y  de  la  acción,  si  es  buena 
para  jugar  de  la  palabra,  poco  interesa  al  hombre,  á  quien  sobre 
todo  importa  conocer  si  hay  ó  no  fuera  de  sí  un  Dios  en  cuyas  ma- 
nos deberá  caer  algún  día.  Es  verdad  que  recurren  los  modernis- 
tas en  busca  de  ayuda  á  la  experiencia.  Pero,  ¿qué  puede  añadir 
ésta  al  sentimiento?  Nada:  sólo  podrá  hacerlo  más  intenso,  de  cuya 
intensidad  saldrá  proporcionalmente  más  firme  la  persuasión  de 
la  verdad  del  objeto.  Pero  estas  dos  cosas  no  harán  que  el  senti- 
miento deje  de  ser  sentimiento^  ni  cambien  su  naturaleza,  siempre 
sujeta  al  engaño,  si  la  inteligencia  no  le  ayuda;  antes  bien,  la  con- 
firman y  la  refuerzan,  ya  que  el  sentimiento,  cuanto  más  intenso 
es,  con  mejor  razón  es  sentido.  Tratándose,  pues,  aquí  del  senti- 
miento religioso  y  de  la  experiencia  en  él  contenida,  sabéis  bien, 
Venerables  Hermanos,  de  cuánta  prudencia  se  ha  menester  en 
la  dicha  materia  y  de  cuánta  ciencia  que  regule  la  misma  pruden- 
cia. Lo  sabéis  por  la  práctica  de  la  cura  de  almas,  en  especial  de 


sunt  respectus.  Demum,  adeo  haec  omnia  probant  tuenturque,  ut  pro- 
fiteri  non  dubitent,  nullum  Infinito  honorem  haberi  excelientiorem 
quam  contradicentia  de  ipso  affirmando!  —  Probata  vero  contradictio- 
ne,  quid  non  probabitur? 

Attamen  qui  nondum  credat  non  obiectivis  solum  argumentis  ad 
fídem  disponi  potest,  verum  etiam  subiectivis.  Ad  quem  íinem  moder* 
nistae  apologetae  ad  immanentiae  doctrinam  revertuntur.  Elaborant 
nempe  ut  homini  persuadeant,  in  ipso  atque  in  intimis  eius  naturae  ac 
vitae  recessibus  celari  cuiuspiam  reiígiouis  desiderium  et  exigentiam» 
nec  religionis  cuiuscumque  sed  talis  omnino  qualis  cathoiica  est; 
hanc  eniin/>os/M/ayz  prorsus  inquiunt  ab  expiicacione  vitae  perfecta. 
— Hic  autem  queri  vehementar  Nos  iterum  oportet,  non  desiderari  e 
cacholicis  hominibus,  qui,  quam  vis  ttnmanenliae  doctrinam  ut  doctri- 
nam reiiciunt,  ea  tamen  pro  apologesi  utuntur;  idque  adeo  incauti  ta- 
ciunt,  ut  in  natura  humana  non  capacitatem  solum  et  convenientiam 
videantur  admitiere  ad  ordinem  supernaturalem,  quod  quídem  apolo- 
getae cathoiici  opponunis  adhibitis  temperationibus  demonstrarunt 
semper,  sed  germanam  verique  nominis  exigentiam.— Ut  tamen  ve- 
nus dicamus,  haec  catholicae  religionis  exigentia  a  modernistis  inve- 
hitur,  qui  volunt  moderatiores  audiri.  Nam  qui  integralistae  appella- 
ri  queunt,  ii  homini  nondum  credenti  ipsum  germen,  in  ipso  latens, 
demonstrar!  volunt,  quod  in  Christi  conscientia  fuit  atque  ab  eo  homi- 
nibus transmissum  est.— Sic  igitur,  Venerabiles  Fratrcs,  apologeticam 
modernistarum  methodum,  summatim  descriptam,  doctrinis  corum 
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algunas  en  las  cuales  domina  el  sentimiento;  lo  sabéis  por  el  uso 
de  los  tratados  de  ascética,  los  cuales,  aunque  despreciados  por 
ellos,  contienen  más  solidez  de  doctrina  y  más  sagacidad  de  obser- 
vación que  la  de  que  se  alaban  los  modernistas,  A  Nos  parece  cosa 
de  locos,  ó  alo  menos  de  persona  sumamente  imprudente,  tener 
por  verdaderas,  sin  examen  alguno,  estas  íntimas  experiencias 
que  por  los  modernistas  se  propalan.  ¿Por  qué  entonces,  decimos 
aquí  de  pasada,  por  qué  si  estas  experiencias  tienen  tan  gran  fuer- 
za y  certeza,  no  la  ha  de  tener  igual  aquella  experiencia  que  mu- 
chos millares  de  católicos  afirman  tener,  de  que  los  modernistas 
van  por  un  camino  extraviado?  ¿Sólo  esta  experiencia  sería  falsa 
y  engañosa?  La  mayor  parte  de  los  hombres  mantiene  firmemente 
y  mantendrá  siempre,  que  con  el  solo  sentimiento  y  con  la  expe- 
riencia sin  guía  y  luz  de  la  inteligencia,  nunca  se  podrá  llegar  al 
conocimiento  de  Dios.  Por  lo  tanto,  resta  de  nuevo,  ó  el  ateísmo  6 
la  irreligión  absoluta.  No  tienen  nada  mejor  que  esperar  los  mo- 
dernistas de  su  doctrina  del  simbolismo.  Porque  si  todos  los  ele- 
mentos que  dicen  intelectuales  no  son  sino  puros  símbolos  de  Dios, 


plañe  congruentem  ágnoscimus:  methodum  prefecto,  uti.etiam  doctri- 
nas, errorum  plenas,  non  ad  aediñcandum  aptas  sed  ad  destruendum, 
non  ad  catholicos  efficiendos  sed  ad  catholicos  ipsos  ad  haeresim  tra- 
hendos,  immo  etiam  ad  reli<4Íonis  cuiuscumque  omnimodam  ever- 
sionein! 

Pauca  demum  superant  addenda  de  modernista  ut  reformator  est. 
lam  ea,  quae  huc  usque  loquuti  sumus,  abunde  manitestant  quanto  et 
quam  acri  innovandi  studio  hi  homines  f  irantur.  Pertinet  autem  hoc 
studium  ad  res  omnino  omnes,  quae  apud  catholicos  sunt.— Innovar! 
volunt  philosophiam  in  sacris  praesettim  Seminariis:  ita  ut,  amandata 
philosophia  scholasticorum  ad  historiam  philosophiae  Ínter  cetera 
quae  iam  obsoleverunt  systemata,  adolescentibus  moderna  tradatur 
philosophia,  quae  una  vera  nostraeque  aetati  respondens.— Ad  theolo* 
giam  innovandam,  volunt,  quam  nos  rationalem  dicimus,  habere  fun- 
damentum  modernam  philosophiann.  Positivam  vero  theologiam,  niti 
máxime  postulant  in  historia  dogmatum.— Historiam  queque  sbribi  et 
tradi  expetunt  ad  suam  methodum  praescriptaque  moderna.— Dogma- 
ta  eorumdemque  evolutionem  cum  scientia  et  historia  componenda 
edicunt.— Ad  catechesim  quod  spectat,  ea  tantum  in  catecheticis  libris 
notari  postulant  dogmata,  quae  innóvala  fuerint  sintque  ad  vulgi  cap- 
tum.— Circa  sacrorum  cultum,  mmuendas  inquiunt  externas  religio- 
nes prohibendumve  ne  crescant.  Quamvis  equiden  alii,  qui  symbolis- 
mo  magis  íavent,  in  hac  re  indulgentiores  se  praebeant.— Régimen 
Ecclesiac  omni  sub  respectu  reformandum  clamitant,  praecipue  ta- 
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¿por  qué  no  ha  de  ser  un  símbolo  el  mismo  nombre  de  Dios  ó  la  per- 
sonalidad divina?  Y  si  es  así,  se  podrá  dudar  de  la  misma  persona- 
lidad y  habremos  abierto  el  camino  al  panteísmo.  E  igualmente 
lleva  al  puro  panteísmo  la  otra  doctrina  de  la  inmanencia  divina. 
Porque  preguntamos:  tal  inmanencia,  ¿distingue  ó  no  á  Dios  del 
hombre?  Si  lo  distingue,  ¿qué  diferencia  á  tal  doctrina  de  la  cató- 
lica? Y  ¿por  qué  rechaza  la  de  la  externa  revelación?  Si  no  se  dis- 
tingue, he  aquí  que  tropezamos  de  nuevo  con  el  panteísmo.  Pero 
en  realidad  la  inmanencia  de  los  modernistas  quiere  y  admite  que 
todo  fenómeno  de  conciencia  nazca  del  hombre  en  cuanto  hombre. 
Por  lo  tanto,  inferimos  como  legítima  consecuencia,  que  Dios  y 
el  hombre  son  la  misma  cosa;  y  he  aquí  el  panteísmo.  Finalmente, 
igual  es  la  consecuencia  -que  se  saca  de  su  decantada  distinción  en- 
tre la  ciencia  y  la  fe.  El  objeto  de  la  ciencia  lo  ponen  ellos  en  la 
realidad  de  lo  cognoscible,  y  el  de  la  fe  en  la  realidad  de  lo  incog- 
noscible. Ahora  bien:  lo  incognoscible  es  tal  por  la  total  carencia 
de  proporción  entre  el  objeto  y  la  mente.  Pero  esta  falta  de  pro- 
porción, según  los  mismos  modernistas,  no  podrá  desaparecer  ja- 


men sub  disciplinari  ac  dogmático.  Ideo  intusíorisque  cum  moderna, 
tit  aiunt,  conscientia  componendum  quae  tota  ad  democratiam  vergit; 
ideo  inferiori  clero  ipsisque  laicis  suae  in  regimine  partes  tribuendae, 
et  coUecta  nimium  contractaque  in  centrutn  auctoritas  dispertienda. 
— Romana  cor silia  sacrisnegotiis  gerendis  immutari  pariter  ¡volunt; 
in  primis  autem  tum  quod  a  sancto  officio  tum  quod  ab  Índice  appella- 
tur.— ítem  ecclesiastici  regiminis  actionem  in  re  política  et  sociali  va- 
riandam  contendunt,  ut  simal  a  civilibus  ordinationibus  exulet,  eisdem 
tamen  se  aptet  ut  suo  illas  spiritu  imbaat— la  re  morum,  illudascis- 
cunt  americanistarum  scitum,  activas  virtutes  passivis  anteponi  opor- 
tere,  atque  illas  prae  istis  exercitatione  promoved.— Clerum  sic  com- 
paratum  petunt  ut  veterem  reterat  demissioaem  animi  et  pauperta- 
tem;  cogitatione  insuper  el  facto  cum  modernismi  praeceptis  consen- 
tiat.— Sunt  demum  qui,  magistris  protestantibus  dicto  lubentissime 
audientes,  sacrum  ipsam  in  sacerdotio  coelibatum  sublatum  deside- 
rent.— Qaid  igitur  in  Ecclesia  intactum  relinquuat,  quod  non  ab  ipsis 
nec  secundum  ipsorum  pronuncia ta  sit  reformandum? 

In  tota  hac  modernistarum  doctrina  exoonenda,  Venerabiles  Fra- 
tres,  videbimur  íorte  alicui  diutíus  immorati.  Id  tamen  omnino  opor- 
tuit,  tum  ne,  ut  assolet,  de  ignoratione  rerum  suarum  ab  illis  repre- 
hendamur;  tum  ut  pateat,  quum  de  modernismo  est  quaestío,  non  de 
vagis  doctrinis  agi  nuUoque  ínter  se  nexu  coniunctis,  verum  de  uno 
compactoqae  veluti  corpore,  in  quo  si  unum  admittas,  cetera  necessa- 
rio  sequantur.  Ideo  didáctica  tere  ratione  usi  sumas,  nec  barbara  ali- 
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más.  Por  lo  tanto,  lo  incog-noscible  será  siempre  incog:noscibley 
tanto  para  el  creyente  como  para  el  filósofo.  Así,  pues,  si  hay  una 
religión,  tratará  de  la  realidad  de  lo  incognoscible,  la  cual  reali- 
dad no  vemos  cómo  no  ha  de  ser  también  el  alma  del  mundo,  que 
admiten  algunos  racionalistas. 

Pero  basta  con  esto  para  conocer  por  cuántos  caminos  la  doc- 
trina del  modernismo  conduce  al  ateísmo  y  á  la  destrucción  de 
toda  religión.  El  error  de  los  protestantes  dio  su  primer  paso  en 
este  sendero;  el  segundo  es  el  del  modernismo,  y  á  breve  distan- 
cia deberá  seguir  el  ateísmo. 

Para  conocer  más  íntimamente  el  modernismo  y  encontrar  re- 
medios más  acomodados  á  tan  grave  mal,  será  preciso  ahora,  Ve- 
nerables Hermanos,  buscar  las  causas  del  mismo,  su  nacimiento  y 
crecimiento.  No  hay  duda  de  que  la  primera  causa  inmediata  está 
en  la  aberración  de  la  inteligencia.  Por  causas  remotas  Nos  reco- 
nocemos dos:  la  curiosidad  y  la  soberbia.  La  curiosidad,  si  no  está 
sabiamente  enfrenada,  basta  por  sí  sola  para  explicar  todos  los 
errores.  Por  lo  que  Nuestro  predecesor  Gregorio  XVI  escribía  con 


quando  respaimus  verba,  qnae  modernistae  usurpant.— lam  systema 
mniversum  uno  quasi  obtutu  respicientes,  nemo  mirabitur  si  sic  illud 
defínimus,  ut  omnium  haereseon  conlectum  esse  aííirmemus.  Certe  si 
quis  hoc  sibi  proposuisset,  omnium  quotquot  fuerunt  circa  fidem  erro- 
res succum  veluti  ac  sanguinem  in  uaum  conferre;  rem  nunquiam  píe- 
nlas perfecisset,  quam  modernistae  períecerunt.  Immo  vero  tanto 
hi  ulterius  progressi  sunt,  ut,  non  modo  catholicam  religionem,  sed 
omnem  penitus,  quod  lam  innuimus,  religionem  deleverint.  Hinc  enim 
rationalistarum  plausos,  hinc  qni  liberius  apertiusque  ínter  rationalis- 
tas  loquuntur,  nuUos  se  efñcaciores  quam  modernistas  auziliatores 
invenisse  gratulantur.— Redeamus  enimvero  tantisper,  Venerabiles 
Fratres,  ad  exitiosissimam  illam  agnosticismi  doctrinam.  Ea  scilicet, 
ex  parte  intellectus,  omnis  ad  Deum  vía  praecludicur  homíní,  dum 
aptíor  stemi  putatur  ex  parte  cuiusdam  animi  sensus  et  actionis.  Sed 
hoc  quam  perperam,  quis  non  videat?  Sensus  enim  animi  actioni  rei 
respondet,  quam  intellectus  vel  externi  sensus  proposuerint.  Demito 
intellectum;  homo  extemos  sensus  ad  quos  iam  fertur,  proclivius  se- 
quetur.  Perperam  iterum;  nam  phantasiae  quaevis  de  sensu  religioso 
ccmmunem  sensum  non  expu^nabunt:  communi  autem  sensu  docemur, 
perturbationem  aut  ocupationem  animi  quampiam,  non  adiumento  sed 
impedimento  esse  potius  ad  investigationem  veri,  veri  inquimus  ut  in 
se  est;  nam  veruní  illud  alterum  Suviecttvum,  íruccus  interni  sensus 
et  actionis,  si  quidem  ludendo  est  aptum,  nihil  admodum  homini  con-' 
fert,  cuius  acire  máxime  interest  sit  necne  extra  ipsum  Deus,  cuius 
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razón:  E<i  grandemente  de  lamentar  ver  hasta  dónde  prgfundiaan 
los  delirios  de  la  humana  rasón,  cuando  alguno  corre  hacia  Iq 
novedad  y  contra  el  parecer  del  Apóstol  se  dedica  á  saber  más  de 
lo  que  saber  convenga^  y  confiando  demasiado  en  si  mismo ^  piensa 
buscar  la  verdad  fuera  de  la  Iglesia  católica^  en  la  cual  se  en- 
cuentra sin  la  mds  levísima  sombra  de  error.  Pero  para  cegar 
el  alma  y  arrastrarla  al  error,  tiene  bastante  más  fuerza  en  sí  la 
soberbia,  la  cual  encontrándose  en  la  doctrina  del  modernismo  casi 
en  su  domicilio,  de  ella  saca  alimento  en  todos  conceptos  y  reviste 
todas  las  formas.  En  realidad,  ellos,  por  la  soberbia,  presumeq 
audazmente  de  sí  mismos,  y  se  tienen  y  se  presentan  como  norma 
de  todos.  Por  la  soberbia  se  vanaglorian  de  poseer  ellos  solos  l£|, 
sabiduría,  y  dicen  hinchados  y  orgullosos:  Nosotros  no  somos  como 
el  resto  de  los  hombres;  y  para  no  ser  en  realidad  puestos  á  la  par 
de  los  otros,  abrazan  y  sueñan  toda  clase  de  novedades,  las  más 
absurdas.  Por  la  soberbia  rechazan  toda  sujeción  y  pretenden  que 
la  autoridad  debe  conciliarse  con  la  libertad.  Por  la  soberbia,  olvi- 
dándose de  sí  mismos,  piensan  sólo  en  reformar  á  los  demás,  no 


in  manus  aliquando  incidet.  —  Experientiam  enitnvero  tanto  operi. 
adiutricem  inferunt.  Sed  quid  haec  ad  sensum  illum  animi  adiiciat? 
Nilplaae,  praeterquam  quod  vehementiorem  íaciat;  ex  qua  vehemen- 
tia  fiat  proportione  firmior  persuasío  de  verítate  obiecti.  lam  haec  dúo 
profecto  non  efficiunt  ut  sensus  illa  animae  desinat  esse  sensus,  ñeque 
eius  immutant  naturam,  semper  deceptioni  obnoxlam,  nisi  regaturin- 
tellectu;  immo  vero  illam  confirmant  et  iuvant,  nam  sensus  quo  in- 
tensior,  eo  potiore  iure  est  sensus.— Cum  vero  de  religioso  sensu  hic 
agaraus  deque  experientia  in  eo  contenta,  nostis  probé,  Venerabiles 
Fratres,  quanta  in  hac  re  prudentia  tit  opus,  quanta  item  doctrina 
quae  ipsam  regat  prudentiam.  Nostis  ex  animorutn  usu,  quorundam 
praecipe  in  quibus  eminet  sensus;  nostis  ex  liborutn  consuetudine, 
qui  de  ascesi  tractant,  qui  quamvis  modernistis  in  nuUo  sunt  pretio, 
doctrinam  tamen  longe  solidiorem,  subtílioremque  ad  observandum 
sagacitatem  praeseferunt ,  quam  ipsi  sibi  arrogant.  Equidem  Nobis 
amentis  esse  videtur  aut  saltem  imprudentis  summopere  pro  veris, 
nulla  facta  investiga tione,  experieutias  intimas  habere  cuiusmodi  mo- 
dernistae  venditant.  Cur  vero,  ut  per  transcursum  dicamus,  si  harutn 
experientiarum  tanta  vis  est  ac  firmitas,non  eadem  tribuatur  lili,  quaim 
plura  catholicorum  millia  se  habere  asserunt  de  devio  itinere,  quo 
modernistae  incedunt?  Haec  ne  tantum  falsa  atque  fallax?  Homiaum 
autem  pars  máxima  hoc  ñrmiter  tenet  tenebitque  semper,  sensu  solum 
Ct  experientia,  nullo  mentís  ductu  atque  lamine,  ad  De4  notitiam  pftr- 
tingi    numquan   posse.    Restat  ergo    iterum  atheismus   ac    religio 
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respetando  en  esto  ningún  grado,  ni  aun  la  potestad  suprema.  No; 
para  llegar  al  modernismo  no  hay  camino  más  breve  y  expedito 
que  la  soberbia.  Si  un  laico  católico,  si  un  Sacerdote  olvida  el  pre- 
cepto de  la  vida  cristiana  que  nos  impone  negarnos  á  nosotros 
mismos  si  queremos  seguir  á  Jesucristo  y  no  arranca  de  su  corazón 
la  mala  planta  de  la  soberbia,  estará  dispuestísimo  á  profesar  los 
errores  del  modernismo.  Por  lo  cual,  Venerables  Hermanos,  sea 
vuestro  primer  deber  resistir  á  estos  hombres  soberbios,  ocuparlos 
en  los  oficios  más  humildes  y  oscuros,  á  fin  de  que  estén  tanto  más 
deprimidos  cuanto  más  se  ensalzan,  y  colocados  abajo,  tengan  me- 
aos campo  para  perjudicar.  Además,  sea  por  vosotros  mismos,  sea 
por  los  rectores  de  los  Seminarios,  procurad  con  suma  diligencia 
conocer  á  los  jóvenes  que  aspiran  á  entrar  en  el  Clero,  y  si  encon- 
traseis alguno  de  carácter  soberbio,  rechazadlo  del  sacerdocio  con 
toda  resolución.  ¡Ojalá  se  hubiese  procedido  siempre  así,  con  la 
vigilancia  y  energía  que  era  menester! 

Si  de  las  causas  morales  venimos  á  aquellas  que  se  refieren  á  la 
inteligencia,  la  primera  que  se  observa  es  la  ignorancia.  Todos  los 


nulla.  — Nec  modemistae  meliora  sibi  promittant  ex  asserta  synt' 
bolismi  doctrina.  Nam  si  quaevis  intellectualia,  ut  inquiunt,  elemen- 
ta nihil  nisi  Dei  symbola  sunt;  ecquid  symbolum  ncm  sit  ipsum  Dei 
nomen  aut  personalitatis  divinae?  quod  si  íta,  iam  de  divina  perso 
nalitate  ambigi  poterit,  patetque  ad  pantheismum  via.— Eodem  au- 
tem,  videíicet  ad  purum  putumque  patheismum,  ducit  doctrina  alia 
deimmanentia  divina.  Et  enim  hoc  quaerimus:  an  eismodi immanen- 
tia  Deum  ab  homine  distinguat  necne.  Si  distinguit,  quid  tum  a  catho- 
lica  doctrina  difíert,  aut  doctrinam  de  externa  revelatione  cur  reiicit? 
Si  non  distinguit,  pantheismum  habemu?.  Atqui  immanentta  haec  mo- 
dernistarum  vult  atque  admittit  omne  conscientiae  phaenomenon  ab 
homine  ut  homo  est  proficisci.  Legitima  ergo  ratiocinatio  inde  infert 
unum  idemque  esse  Deum  cum  homine:  ex  quo  pantheismus.— Distinc- 
tio  demum,  quam  praedicant,  inter  scientiam  et  fidem,  non  alíam  ad- 
mittit consecutionem.  Obiectum  enim  scientiae  in  cognoscibili  realita- 
te  ponunt;  fidei  e  contra  in  incognoscibilis.  Iam  vero  incognoscibile  inde 
omnino  constituitur,  quod  inter  obiectam  materiam  et  intellectum  nulla 
adsit  proportio.  Atqui  hic  proportionis  deíectus  numquam,  neo  in  mo- 
dernistarum  doctrina,  auferri  potest.  Ergo  incognoscibile  credenti  ae- 
que  ac  philosopho  incognoscibile  semper  manebit.  Ergo  si  qua  habebi- 
tur  religio,  haec  erit  realitatis  incognoscibilis;  quae  cur  etiam  mundi 
animus  esse  nequeat,  quem  rationaUstae  quídam  admittuat,  non  vide> 
mus  proffccto.  — Sed  haec  modo  sufficiant  ut  abunde  pateat  quam multi- 
pUci  itinere  doctrina  modernistarum  adatheismum  trahat  et  ad  reli-t^io- 
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modernistas,  que  quieren  aparecer  y  echarla  de  Doctores  en  la 
Iglesia,  exaltando  á  grandes  voces  la  filosofía  moderna  y  despre- 
ciando la  escolástica,  no  se  han  abrazado  á  la  primera  engañados 
por  sus  oropeles  y  falacias,  sino  porque  á  causa  de  la  ignorancia 
en  que  estaban  de  la  segunda,  se  encontraron  sin  base  para  desva- 
necer la  confusión  de  las  ideas  y  rebatir  los  sofismas.  De  la  alianza 
de  la  falsa  fisolofía  con  la  fe  ha  salido  un  sistema  rebosante  de  tan- 
tos y  tan  enormes  errores. 

¡Ojalá  á  la  propagación  del  modernismo  dedicasen  menor  celo  y 
ardor  del  que  tienen!  Pero  es  tanto  su  entusiasmo,  que  da  pena  el 
ver  consumidas  en  daño  de  la  Iglesia  tantas  fuerzas,  que,  usadas 
rectamente,  producirían  grandísimos  beneficios.  Para  atraer  con 
engaño  las  almas,  emplean  una  doble  táctica:  primero,  se  desemba- 
razan de  los  obstáculos;  después  procuran  con  sumo  cuidado  los 
medios  que  les  pueden  servir,  é  incansables  y  pacientísimos  los  po- 
nen en  ejecución.  De  los  obstáculos,  tres  son  los  principales  que 
más  se  oponen  á  sus  conatos;  el  método  escolástico  de  razonar,  la 
autoridad  de  los  Santos  Padres  con  la  tradición  y  el  magisterio  ecle- 


nem  omnem  abolendam.  Eqaidem  protestantíum  error  primas  hac  vía 
gradum  iecit;  seqaitnr  modemistaram  error:  proxime  atheismas  in* 
gredietur. 

Ad  penitiorem  modemismí  notitiam,  et  ad  tanti  vulneris  remedia 
aptius  quaerenda,  iuvat  nano,  Venerabiles  Fratres,  cansas  aliquantum 
scrutari  unde  sit  ortum  aut  nutritum  malum.— Proximam  continen- 
temque  causam  in  errore  mentís  esse  ponendam,  dubitationem  non 
habet.  Remotas  vero  binas  agnoscimus,  curiesitatem  et  superbiam.— 
Cnriosiias,  ni  sapienter  cohibeatur,  suffícit  per  se  ana  ad  quoscamque 
explicandos  errores.  Unde  Gregorias  XVI  decessor  Noster  iare  scri- 
belDat  (1):  Lugendum  valde  est  quonant  prolubatttur  humanae  raíio- 
nis  deliramenta,  ubi  quis  novis  rebus  studeat,  atque  contra  Apostoli 
monitum  nitatur  plus  supere  quam  oporteat  sapera,  sibique  ntmium 
praefidens,  veritatem  quaerendam  autumet  extra  catholicant  EcclC' 
siatn,  in  qua  absquevel  levissimo  errorts  coeno  ipsa  ínvenitur.—Sed 
longe  maiorem  ad  obcoecandum  animum  et  in  errorem  inducendum 
cohibet  efficientiam  superbia:  quae  in  modemismí  doctrina  quasi  in 
domicilio  coUocata,  ex  ea  undeqaaque  alimenta  concipit,  omnesque 
induit  aspectus.  Superbia  enim  sibi  audacias  praefíclant,  at  tamqaam 
aniversoram  normam  se  ipsi  habeant  ac  proponant.  Superbia  vanissi- 
me  gloriantar  qunsi  uní  sapíentiam  possideant,  dicantque  elati  atque 
inflati:  Non  sumus  sicut  ceteri  homines;  et  ne  cam  ceteris  comparen- 


(1)    Ep.  Encycl.  *Si»gulariNos»  7  kal.lul.  1834; 
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siástico.  Contra  todo  esto  es  encarnizada  su  lucha.  Se  mofan  conti- 
nuamente y  desprecian  la  filosofía  y  la  teología  escolástica.  Sea  que 
esto  lo  hagan  por  ignorancia,  sea  que  lo  hagan  por  temor,  ó  más 
probablemente  por  ambas  cosas  á  la  vez,  lo  cierto  es  que  la  manía 
de  novedad  va  siempre  en  ellos  unida  con  el  odio  á  la  escolástica; 
no  hay  indicio  más  manifiesto  de  que  alguno  empieza  á  inclinarse 
al  modernismo,  que  cuando  empieza  á  aborrecer  la  escolástica.  Re- 
cuerden los  modernistas  y  cuantos  les  favorecen,  la  condenación 
que  Pío  IX  inñigió  á  la  proposición  que  decía:  El  método  'y  los 
principios  con  que  los  antiguos  doctores  escolásticos  trataron  la 
teología  y  no  se  avienen  ya  á  las  necesidades  de  nuestros  tiempos  y 
á  los  progresos  de  la  ciencia.  Son,  además,  astutísimos  en  tor- 
cer la  naturaleza  y  la  eficacia  de  la  tradición,  á  fin  de  privarla  de 
todo  peso  y  de  toda  autoridad.  Pero  existirá  siempre  para  los  ca- 
tólicos la  autoridad  del  Sínodo  Niceno,  el  cual  condenó  á  los  que 
osan  según  los  malvados  herejes,  despreciar  las  eclesiásticas  tra- 
diciones y  excogitar  cualquier  novedad...,  ó  discurrir  con  malicia 
y  astucia  para  abatir  cualquiera  de  las  legitimas  tradiciones  de 


tur,  nova  quaeque  etsi  absurdissima  amplectuntur  et  somniant.  Sujier- 
bia  subiectionem  omnem  abiiciunt  contenduntque  auctoritatem  cum 
libértate  componendam.  Superbiá  sui  ipsorutn  obliti,  de  aliorum  refor- 
matione  unice  cogilant,  nuUaque  est  apud  ipsos  gradus,  nulla  vel  su- 
premae  potestatis  reverentia.  Nulla  prefecto  brevior  et  expeditior  ad 
modernismum  est  vía,  quam  [superbia.  Si  qui  catholicus  e  laicorum 
coetu,  si  quis  etiam  sacerdos  christianae  vitae  praecepti  sit  immemor, 
quo  iubemur  abnegare  nos  ipsi  si  Christum  sequi  velimus,  neo  auferat 
superbiam  de  corde  suo;  nae  is  ad  modernistarum  errores  amplecten- 
dos  aptissimus  est  quam  qui  máxime!— Qaare,  Venerabiles  Fratres, 
hoc  primum  vobis  otficlum  esse  oportet  superbis  eiusmodi  hominibus 
obsistere,  eos  tenuioribus  atque  obscurioribus  muneribus  occupare, 
ut  eo  amplius  deprimantur  quo  se  tollunt  altius  et  utj  humiliore  loco 
positi,  minus  habeant  ad  nocendum  potestatis.  Praeterea  tum  ipsi  per 
vos  tum  per  seminariorum  modera tores,  alumnos  sacri  cleri  scrutemi- 
ni  diligentissime;  et  si  quos  superbo  ingenio  repereritis,  eos  fortissime 
a  sacerdotio  repellatis.  Quod  utinam  peractum  semper  fuisset  ea  qua 
opus  erat  vigilantia  et  constantia!  Quod  si  a  moralibus  causis  ad  eas 
quae  ab  intellectu  sunt  veniamus,  prima  ac  potissima  occurret  igno- 
rantia.— Enimvero  modernistae,  quotquot  sunt,  qui  doctores  in  Eccle- 
sia  esse  ac  videri  volunt,  moderaam  philosophiam  plenis  bucéis  exto- 
lieates  aspematique  scholasticam,  non  aliter  illam,  eius  fuco  et  falla- 
ciis  decepti,  sunt  amplexi,  quam  quod  alterara  ignorantes  profSüs, 
omni  argumento  caruerunt  ad  notionum  confusionem  toilendam  et  ad 
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la  Iglesia  católica.  Estará  siempre  la  definición  del  cuarto  Sínodo 
Constantinopolitano:  declaramos,  pues ^  conservar  y  custodiar  las 
reglas,  que  tanto  por  los  santos  famosísimos  Apóstoles,  cuanto 
por  los  universales  y  locales  Concilios  de  los  ortodoxos  ó  por  cual- 
quier Padre  y  Maestro  de  la  Iglesia  que  hablan  en  nombre  de 
Dios,  fueron  dadas  d  la  santa,  católica  y  apostólica  Iglesia.  Por 
lo  que  los  Romanos  Pontífices  Pío  IV  y  Pío  IX  en  la  profesión  de 
fe  mandaron  añadir  también  esto:  Admito  firmisimamente  y  abra* 
80  las  apostólicas  y  eclesiásticas  tradiciones,  y  todas  las  otras 
observancias  y  constituciones  de  la  misma  Iglesia. 

No  de  distinta  manera  que  de  la  tradición  juzgan  los  modernis- 
tas de  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia.  Con  extremada  temeridad 
los  presentan  como  dignísimos  de  toda  veneración,  pero  ignoran- 
tísimos en  crítica  é  historia,  excusables  sólo  por  los  tiempos  en  que' 
vivieron.  Ellos  intentan,  en  fin,  y  se  esfuerzan  por  atenuar  y  envi- 
lecer la  autoridad  del  mismo  magisterio  eclesiástico,  ya  pervir- 
tiendo sacrilegamente  su  origen,  su  naturaleza  y  sus  derechos,  ya 
repitiendo  libremente  contra  él  las  calumnias  de  los  enemigos.  Del 


sophismata  refellenda.  Ex  connubio  autem  falsae  philosophiae  cum 
fide  illorum  systema,  tot  tantisque  erroribus  abundans,  ortum  habuit. 
Cui  propagando  utinam  minus  studii  er  curarum  impenderent!  Sed 
eorum  tanta  est  alacritas,  adeo  indefessus  labor,  ut  plañe  pigeat  tan- 
tas insumí  vires  ad  Ecclesiae  perniciem,  quae,  si  recte  adhibítae,  sum- 
mo  forent  adiumento.— Gemina  vero  ad  fallendos  ánimos  utuntur  ar.te; 
primum  enim  complanare  quae  obstant  nituntur,  tum  autem  quae  pro- 
sint  studiosissime  perquirunt  atque  impigre  patientissimeque  adhi- 
bent.— Tria  sunt  potissimum  quae  suis  illi  conatibus  adversan  sentiunt: 
scholastica  philosophan  di  methodus,  Patrum  auctoritas  et  traditio, 
magisterium  ecclesiasticum.  Contra  haec  acérrima  illorum  pugna.  Id- 
circo  philosophiam  ac  theologiam  scholasticam  derident  passim  atque 
contemnunt.  Sive  id  ex  ignoratione  faciant  sive  ex  metu,  sive  potius 
ex  utraque  causa,  certum  est  studium  novarum  rerum  cum  odio  scho- 
lasticae  methodi  coniungi  semper:  nuUumque  est  indicium  manifeS' 
tius  quod  quis  modernismi  doctrinis  favere  incipiat,  quam  quum  incí- 
pit  scholasticam  horrere  raetodum.  Meminerint  modernistae  ac  mo - 
demistarum  studiosi  damnationem,  qua  Pius  IX  censuit  reprobandam 
propositionem  quae  diceret  (1):  Methodus  et  principia,  quibus  antiqui 
doctores  scholastici  theologiam  excoluerunt,  íemporum  nostrorum 
necessitatibus  scientiarumque  progressui  minime  congruunt .—Tra- 
ditionis  vero  vim  et  naturam  callidissime  pervertere  elaborant,  at 


(1)    Slll.prop.  13. 
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rebaño  de  los  modernistas  parece  dicho  aquello  que  con  tanto  do- 
lor escribía  Nuestro  Predecesor:  Para  hacer  despreciable  y  odiosa 
á  la  mística  Esposa  de  Cristo^  que  es  la  lu3  verdadera,  los  hijos 
de  las  tinieblas  se  acostumbraron  á  oprimirla  públicamente  con 
una  pérfida  calumnia^  y  alterando  el  significado  y  la  fuersa  de 
las  cosas  y  de  las  palabras,  llamarla  amiga  de  la  oscuridad,  man- 
tenedora de  la  ignorancia,  enemiga  de  la  luz  y  del  progreso  de 
Jas  ciencias. 

Deíypués  de  esto,  Venerables  Hermanos,  ¿qué  maravilla  es  que 
los  católicos,  esforzados  defensores  de  la  Iglesia,  sean  por  los  mo- 
dernistas convertidos  en  blanco  de  su  extrema  malevolencia  y 
■odio?  No  hay  clase  de  injuria  con  que  no  los  laceren;  pero  la  acu- 
sación más  usual  es  el  llamarles  ignorantes  y  obstinados.  Y  si  la 
doctrina  y  la  elocuencia  de  quien  los  combate  les  inspira  temor, 
anulan  su  eficacia  con  la  conspiración  del  silencio.  Esta  manera  de 
proceder,  con  relación  á  los  católicos,  es  tanto  más  odiosa  cuanto 
que  al  mismo  tiempo,  y  sin  modo  ni  medida,  enaltecen  con  conti- 
nuas alabanzas  á  cuantos  piensan  como  ellos;  los  libros  de  éstos  re- 


illius  monutnentum  ac  pondas  elidani.  Stabit  tamen  semper  catholicis 
auctoritas  Nicaenae  Synodi  II,  quae  damnavit  eos,  qui  audent...  se- 
£undMn  scelestos  haereticos  ecclesiasticas  traditiones  spernere  et  no- 
vitaíetn  quamlibet  excogitare...  aut  excogitare  prave  aut  astute  ad 
subvertendum  quidquam  ex  legttimis  traditionibus  Ecclesiae  catho 
licae.  Stabit  Synodi  Constantinopolitanae  IV  professio:  Igitur  regulas, 
quae  sanctae  catholicae  et  aposíolicae  Ecclesiae  tam  a  sanctis  famo- 
sissimis  Apostolis,  quam  ab  orthodoxorum,  universalibus  necnon  et 
localibus  Conciliis  vel  etiam  a  quolibet  deiloquo  Patre  ac  magistro 
Ecclesiae  traditae  sunt,  servare  ac  custodire  profitemur.  Unde  Roma- 
ni  Pontífices  Pius  IV  itemque  huius  nomínís  IX  ín  professione  fidei 
haec  quoque  addi  voluerunt:  Apostólicas  et  ecclesiasticas  traditiones, 
reliquasque  eiusdem  Ecelesiae  observationes  et  constitutiones  firmis- 
sime  admitió  et  amplector.  Nec  secus  quam  de  Traditione,  iudicant 
modernístae  de  sanctissimís  Ecclesiae  Patribus.  Eos  temeritate  sum- 
jna  traducunt  vulgo  ut  omni  quídem  cultu  dignissitnos,  ast  in  re  criti- 
ca et  histórica  ignorantiae  summae,  quae,  nisi  ab  aetate  qua  vixerunt, 
excusationem  non  habeat.— Denique  ipsius  ecclesiastici  magísterii 
auctoritatem  teto  studio  minuere  atque  infirmare  conantur,  tum  eíus 
originem,  naturam,  iura  sacrilege  pervertendo,  tum  contra  illam  ad- 
versariorum  calumnias  libere  ingeminando.  Valent  enim  de  moder- 
«istarum  grege,  quae  moerore  summo  Decessor  Noster  scribebat:  üt 
tnysticam  Sponsam  Christi,  qui  lux  vera  est,  in  contemptum  et  invi' 
diam,  vocarent  tenebrarum  filii  coftsuevere  in  vulgus  eam  vecordi 
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besantes  de  novedad,  los  acogen  y  admiran  con  grandes  aplausos; 
cuanto  más  audaz  se  muestra  alguno  en  destruir  lo  antiguo,  en  re- 
chazar la  tradición  y  el  magisterio  eclesiástico,  tanto  más  le  dan 
fama  de  sabio;  y  por  último,  lo  que  hace  horrorizarse  á  todas  las 
almas  rectas,  si  alguno  es  condenado  por  la  Iglesia,  no  sólo,  for- 
mando  gremio,  le  encomian  pública  y  profusamente,  sino  que  casi 
le  veneran  como  mártir  de  la  verdad.  Impresionados  y  turbados  los 
corazones  juveniles  con  todo  este  estrépito  de  alabanzas  y  de  im- 
pi;operios,  unos  por  no  pasar  por  ignorantes  y  otros  por  parecer  sa- 
bios, influidos  anteriormente  por  la  curiosidad  y  la  soberbia,  se  dan 
por  vencidos  y  pasan  al  modernismo. 

Por  aquí  estamos  ya  en  los  artificios  con  que  los  modernistas 
propagan  su  mercancía,  ¿Qué  no  intentan  ellos  para  multiplicar 
adeptos?  En  los  Seminarios  y  en  las  Universidades  buscan  obtener 
cátedras  para  cambiarlas  insensiblemente  en  cátedras  de  pestilen- 
cia. Inculcan  sus  doctrinas,  aunque  tal  vez  veladamente,  predican- 
do en  las  iglesias;  las  anuncian  más  claramente  en  los  Congresos, 
las  introducen  y  las  ensalzan  en  los  Institutos  sociales.  Con  nom- 


cálumnia  impeleré^  et,  conversa  rerum  nominumque  ratione  et  vi, 
compelíate  obscuriiatis  amicam^  altricem  ignorantiae,  scientiarutn 
lumini  et  progressui  injensam  (1).-  Quae  cum  sint  ita,  Venerabiles 
Fratres,  mirum  non  est,  si  catholicos  homines,  qui  strenue  pro  Eccle- 
sia  decertant,  summa  malevolentia  et  livore  modernistae  impetunt, 
NuUum  est  iniuriarum  genus,  quo  illos  non  lacerent:  sed  ignorantiae 
passim  pervicaciaeque  accusant.  Qaod  si  refellentium  eruditionem  et 
vina  periimescant,  efficaciam  derogant  coniurato  silentio.  Qaae  qui- 
dem  agendi  ratio  cum  catholicis  eo  plus  habet  invidiae,  quod  eodem 
tempore  nuUoque  modo  adhibito,  perpetuis  laudíbus  evehunt  quotquot 
cum  ipsis  consentiunt;  horum  libros  nova  undíque  spirantes  grandi 
plaüsu  excipiunt  ac  suspiciunt;  quo  quis  audentius  vetara  evertit,  tra- 
ditionem  et  magisterium  ecclesiasticum  respuit,  eo  sapientiorem  prae- 
dicant;  denique,  quod  quisque  bonus  horreat,  si  quem  Ecclesia  dam- 
natione  perculerit,  huno,  facto  agmine,  non  solum  palam  et  copiosissi- 
me  laudant,  sed  ut  veritatis  martyrem  pene  venerantur.— Toto  hoc, 
tum  laudationum  tum  improperiorum  strepitu  percussae  ac  turbatae 
iuniorum  mentes,  hinc  ne  ignorantes  audiant  inde  ut  sapientes  videan- 
tur,  cogente  intus  curiositate  ac  superbia,  dant  victas  saepe  manus  ac 
modernismo  se  dedunt. 

Sed  iam  ad  artificia  haec  pertinent,  quibus  modernistae  merces 
suas  vendunt.  Quid  enim  non  moliuntar  ut  asseclarum  numerum  au<« 


(1)    líotu-pr.  c  üt  mysticam»  14  mái  til  1891 , 
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bre  propio  ó  ajeno,  publican  libros,  diarios,  periódicos.  Un  misnio 
y  solo  escritor  usa  á  veces  de  muchos  nombres  para  engañar  á  los 
incautos  con  la  simulada  multitud  de  autores.  En  suma:  con  la  ac- 
ción, con  la  palabra,  coa  la  imprenta,  lo  intentan  todo,  hasta  pare- 
cer poseídos  de  frenesí.  Y  todo  esto,  ¿con  qué  éxito?  Deploramos 
que  gran  número  de  jóvenes  de  grandes  esperanzas,  y  que  presta- 
rían á  la  Iglesia  óptimos  servicios,  hayan  salido  fuera  del  camino 
recto.  Lloramos  á  muchísimos  que,  sí  bien  no  han  ido  tan  allá,  por 
haber  respirado  un  aire  corrompido,  suelen  pensar,  hablar  y  escri- 
bir más  libremente  de  lo  que  conviene  á  católicos.  Se  cuentan  de 
ellos  entre  los  laicos,  se  cuentan  entre  los  Sacerdotes,  y,  ¡quién  lo 
creyera!,  se  encuentran  hasta  en  las  mismas  órdenes  religiosas. 
Tratan  de  la  Escritura  según  las  leyes  de  los  modernistas.  Escri- 
ben historia,  y  bajo  pretexto  de  decir  toda  la  verdad,  cuanto  les 
parece  que  puede  dañar  á  la  Iglesia,  diligentísimamente  lo  dan  á 
luz,  con  placer  mal  disimulado.  Procuran  á  toda  costa  destruir  las 
pías  tradiciones  populares,  siguiendo  cierto  apriorismo.  Manifies- 
tan desprecio  por  las  sagradas  reliquias  recomendadas  por  su  anti- 


geaat?  In  sacris  Seminariis,  in  Universitatibus  studiorum  magisteria 
aucupantur,  quae  sensim  in  pestilentiae  cathedras  vertunt.  Doctri- 
nas suas,  etsi  forte  implicite,  in  templis  ad  concionem  dicentes  incul- 
cant;  apertius  in  congressibus  enunciant;  in  socialibus  institutis  intru- 
dunt  atque  extoUunt.  Libros,  ephemeridas,  commentaria  suo  vel  alie- 
no nomine  edunt.  Unius  aliquando  idemque  scriptor  multiplici  nomine 
utitur,  ut  simulata  auctorum  multitudine  incauti  decipiantur.  Brevi, 
actione,  verbis,  proelo  nihil  non  tentant,  ut  eos  febri  quadam  phrene- 
ticos  díceres.— Haec  autem  omnia  quo  fructu?  lu venes  magno  numero 
deflemus,  egregiae  quidem  illos  spei,  quique  Ecclesiae  utilitatibus 
optimam  navarent  operam,  a  recto  tramite  deñexisse.  Plurimos  etiam 
dolemus,  qui,  quamvis  non  eo  processerint,  tamen,  corrupto  quasi- 
aSre  hausto,  laxius  admodum  cogitare,  eloqui,  scribere  consuescunt 
quam  catholicos  decet.  Sunt  hi  de  laicorum  coetu,  sunt  etiam  de  sacer- 
dotum  numero;  nec,  quod  minus  íuis&et  expectandum,  in  ipsis  religio- 
sorum  familiis  desiderantur.  Rem  biblicam  ad  modernistarum  leges 
tractant.  In  conscribendis  historiis,  specie  adserendae  veritatis,  quid- 
quid  Ecclesiae  maculam  videtur  aspergeré,  id,  manifesta  quadam  va- 
luptate,  in  lucem  diligéntissime  ponunt.  Sacras  populares  traditiones^ 
apriorismo  quodam  ducti,  delere  omni  ope  conantur.  Sacras  Reliquias 
vetustate  commendatas  despectui  habent.  Vano  scilicet  desiderio  fe- 
runti;ir  ut  mundus  de  ipsis  loquatur;  quod  futurum  non  autumant  si  ea 
tantum  di'cant,  quae  semper  quaeve  ab  ómnibus  sunt  dicta.  Interea 
suadent  forte  sibi  obsequium  se  praestare  Deo  et  Ecclesiae:  reapse 
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g^edad.  En  suma,  les  pincha  la  vana  codicia  de  que  el  mundo  hable 
de  ellos,  lo  cual  están  persuadidos  de  que  no  alcanzarían  diciendo 
solamente  lo  que  siempre  y  por  todos  se  ha  dicho.  Entretanto,  lle- 
gan tal  vez  á  creer  que  prestan  servicio  á  Dios  y  á  la  Iglesia;  pero 
en  realidad  la  ofenden  gravísimamente,  no  tanto  por  lo  que  hacen 
cuanto  por  la  intención  con  que  obran  y  por  la  ayuda  útilísima 
que  prestan  á  los  atrevimientos  de  los  modernistas. 

A  este  torrente  de  gravísimos  errores  que  oculta  y  abiertamen- 
te va  progresando,  se  opuso  enérgicamente,  con  doctrinas  y  con 
hechos,  Nuestro  Predecesor  León  XIII,  de  feliz  memoria,  especial- 
mente con  relación  á  las  Santas  Escrituras.  Pero  ya  vemos  que  los 
modernistas  no  se  asustan  fácilmente  de  estas  armas;  afectando  el 
mayor  respeto  y  suma  humildad,  tergiversaron  en  su  favor  las  pa- 
labras del  Pontífice,  é  interpretaron  sus  actos  como  dirigidos  á 
otros.  Así,  el  mal  ha  venido  tomando  cada  día  más  fuerza.  Había* 
mos,  pues,  decidido,  Venerables  Hermanos,  no  esperar  ya  más  y 
tomar  las  medidas  más  enérgicas.  Os  rogamos,  sin  embargo,  y  os 
conjuramos,  á  que  en  asunto  de  tanta  importancia  no  Nos  dejéis 


tamen  ofíendunt  gravissime,  non  suo  tantum  ipsi  opere,  quantum  ex 
mente  quá  ducuntur,  et  quia  perutilem  operam  modernistarum  ausi* 
bus  coníerunt. 

Hule  tantorum  errorum  agmini  clam  aperteque  invadenti  Leo  XIII 
decessor  Noster  íel.  rec,  praesertim  in  re  bíblica,  occurrere  íortiter 
dicto  actuque  conatus  est.  Sed  modernístae,  ut  iam  vidimus,  non  his 
facile  terrentur  armis:  oDservantiam  demissionemque  animi  affectan- 
tes  summam,  verba  Pontificis  Maximi  in  suas  partes  detorserunt,  actus 
in  alios  quoslibet  transtulere.  Sic  malum  robustius  in  dies  factum. 
Quamobrem,  Venerabiles  Fratres,  moras  diutius  non  interponere  de- 
cretum  est,  atque  efficaciora  moliri.— Vos  tamen  oramus  et  obsecra 
mus,  ne  in  re  tam  gravi  vigilantiam,  íortitudinem  vestram  desiderari 
Tcl  mínimum  patiamini.  Quod  vero  a  vobis  petimus  et  expectamüs, 
idipsum  et  petimus  aeque  et  expectamus  a  ceteris  animarum  pastori- 
bus  et  magistris  sacrae  iuventutis,  imprimís  autem  a  summis  religio- 
sarum  familiarum  magistris. 

I.  Primo  igitur  ad  studia  quod  attinet,  volumus  probeque^  manda- 
mus  ut  philosophia  scholastica  studiorum  sacrorum  íundamentum  po- 
oatur.— Utique,  si  quid  a  doctoribus  scholasticis  vel  nimia  subtilitate 
quaesitum,  velparutn  considérate  traditunt;  si  quid  cum  exploratis 
posterioris  aevi  doctrinis  minus  cohaerens  vel  denique  quoquo  moda 
non  probabile;  id  nullo  pacto  in  animo  est  aetati  nostrae  ad  imitan^ 
éumproponi{]).  Quod  reí  caput  est,  philosophiam  schoIastlcaTi  quam 

(1)    Leo  XIII,  Eric.  tAeterni  rairis». 
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nada  absolutamente  que  desear  de  vuestra  vig-ilancia^  dilig-encia  y 
fortaleza.  Y  lo  que  queremos  y  esperamos  de  vosotros,  lo  quere- 
mos del  mismo  modo  y  lo  esperamos  de  los  otros  Pastores  de  las 
almas,  de  los  Superiores  generales  de  las  órdenes  religiosas. 

I.  Lo  primero,  en  lo  que  se  refiere  á  los  estudios,  queremos  y 
decididamente  ordenamos,  que  como  fundamento  délos  estudios  sa- 
grados se  ponga  la  filosofía  escolástica.  Es  claro  que,  si  los  docto- 
res escolásticos  trataron  algunas  cuestiones  con  demasiada  suti- 
leza^  ó  con  poca  reflexión;  si  hay  en  ellos  algo  menos  conforme 
con  enseñanzas  demostradas  en  los  siglos  posteriores  ó  por  cual-"- 
quier  otro  concepto  no  admisible^  no  es  nuestra  intención  propo- 
nerlo como  digno  de  imitación  á  nuestro  siglo.  Nuestro  propósito 
fundamental,  al  ordenar  que  se  adopte  la  filosofía  escolástica,  se 
debe  principalmente  entender  de  la  de  Santo  Tomás  de  Aquino;  y 
todo  lo  que  respecto  de  ella  estableció  Nuestro  predecesor,  es  Nues- 
tra voluntad  que  permanezca  en  pleno  vigor,  lo  renovamos  y  con- 
firmamos, y  ordenamos  que  sea  por  todos  observado.  Si"  en  los  se- 
minarios se  hubiera  esto  descuidado,  corresponderá  á  los  Obispos 
insistir  y  exigir  que  en  lo  porvenir  se  observe.  Lo  mismo  manda- 
mos á  los  Superiores  de  las  Ordenes  religiosas.  Advertimos,  pues, 
á  los  profesores  se  persuadan  bien  de  que  el  apartarse  del  de  Aqui- 
no, especialmente  en  cosas  metafísicas,  no  se  hace  sin  grave  daño. 

{Concluirá). 


sequendam  prescribimus,  eam  praecipüe  iatelligimus,  quae  a  sancto 
Thoma  Aquinate  est  tradita;  de  qua  qaidquid  a  Decessore  Nostro  san- 
citum  est,  id  omne  vigere  voiumus,  et  qua  sit  opus  instauramus  ét 
confirmamus,  stricteque  ab  universis  servari  iubemus.  Episcoporuoi 
erií:,  sicubi  in  Seminariis  neglecta  haec  fuerint,  ea  ut  in  posterum 
custodiantur  urgere  atque  exigere.  Radem  religiosorum  Ordinum  mo- 
deratoribus  praecipimus.  Magistros  autem  monemus  ut  rite  hoc  te- 
neant,  Aquinatem  deserere,  presertim  in  re  metaphysica,  non  sine 
magno  detrimento  esse. 


EL  PRUGRESO  Y  EL  ARTE  LITERARIO 


Diseupso  leído  en  la  solemne  apeptara  del  eapso  aeadéhiieo  de  1907  á  1908, 
en  el  Heal  Colegio  de  Alfonso  XII  de  El  Eseopíal. 


SEÑORES: 


¡ACE  ya  más  de  cincuenta  años  que  el  gran  pensador 
inglés  Lord  Macaulay,  al  observar  el  decadentiS' 
mo  que  se  iniciaba  en  la  producción  literaria  de  su  tiempo  y 
encontrándose  con  Hegel,  sin  quererlo  ni  saberlo,  relegaba 
toda  gran  poesía  á  las  sociedades  primitivas  y  á  los  pueblos 
que  no  han  salido  de  la  infancia,  haciendo  tristes  pronósti- 
cos respecto  del  arte  de  las  sociedades  cultas  que,  según  él, 
no  podía  existir  más  que  por  excepción  y  mediante  un  pode- 
roso esfuerzo  de  voluntad  que  aislase  al  poeta  de  la  sociedad 
en  que  vivía  y  le  volviese,  aunque  fuera  momentáneamente, 
al  período  de  espontaneidad  y  de  creación.  "Confórmela 
civilización  avanza,  —  escribe — el  arte  necesariamente  de- 
clinan (1). 

Acaso  se  deba  en  parte  á  la  gran  influencia  ejercida  des- 
pués, por  la  corriente  filosóñca  del  pesmiismo^  del  que,  más 
ó  menos,  se  resiente  casi  todo  el  arte  contemporáneo;  pero 
hoy  son  muchos  los  que  suscriben  la  última  parte  de  la  opi- 
nión de  Macaulay,  y  según  ellos,  no  se  ¡necesita  ser  profeta 
para  anunciar  que  estamos  en  las  postrimerías,  sobre  todo, 
del  arte  literario. 


(1)    Vid.  Menóndez  Pelayo:  H.  de  las  Ideas  Estéticas^  t.  IV,  v.  II,  p.  94. 


EL  PROGRESO  Y  EL  ARTE  LITERARIO  465 

Claro  está  que  para  llegar  al  mismo  resultado  no  se  par- 
te hoy  de  los  mismos  principios. 

El  autor  del  brillantísimo  ensayo  sobre  Miltón,  se  funda- 
ba en  un  concepto  pobrísimo  y  estrecho  de  la  poesía  que, 
para  él,  no  era  otra  cosa  que  "el  arte  de  producir  ilusión  á 
los  ojos  de  la  mente  por  medio  de  creaciones  imaginanas„. 
"Para  ser  poeta  en  una  sociedad  culta,  hay  que  empezar  por 
hacerse  niño„.  Y  no  veía  Macaulay— como  observa  el  señor 
Menéndez  Pelayo — que  no  hay  afectación  peor  que  la  del 
candor  infantil  en  quien  ya  ha  pasado  de  la  infancia  y  que 
ninguna  poesía  puede  ser  grande  sino  á  condición  de  ser 
sincera„  (1). 

Hoy  estos  temores  arrancan  evidentemente  de  lo  que  ha 
dado  en  llamarse  la  pérdida  del  ideal  ó  la  falta  de  criterw 
artístico;  de  la  anarquía  y  el  desbarajuste  que  han  invadidcj) 
las  esferas  todas  de  la  vida  y  que,  como  no  podía  menos  dé 
ocurrir,  han  hecho  verdaderos  estragos  en  los  dominios  del 
arte,  pronunciándose  de  tal  manera  la  decadencia  que,  para 
ser  aún  optimista,  es  preciso  tener  fe  arraigada  y  profunda 
en  lafeternidad  de  los  principios  que  rigen  el  mundo  de  lo 
bello  y  en  las  fuentes  de  donde  dimana  el  raudal  purísimo 
del  arte,  que,  por  fortuna,  no  depende  del  capricho  y  de  las 
veleidades  de  los  hombres. 

Al  estudiar  todos  est;os  achaques  del  arte  ordinariamente 
se  padece  el  error  de  establecer  relaciones  necesarias  de  si- 
multaneidad entre  el  desenvolvimiento  teórico  ó  especula- 
tivo de  la  parte  científica,  y  el  desarrollo  de  la  producción 
literaria,  como  si  antes  de  que  empezara  á  filosofarse  sobre 
materia  estética  no  tuviéramos  el  testimonio  vivo  de  toda  la 
antigüedad  clásica,  los  monumentos  medio-evales  y  la  fe- 
cundidad asombrosa  del  renacimiento,  y  como  si,  en  sentido' 
inverso,  no  se  hubiera  anticipado  en  Alemania  la  especula- 
ción filosófica  al  ñorecimiento  de  su  riquísima  literatura* 
Claro  es  que  en  toda  obra  verdaderamente  artística  vive 
latente  y  más  ó  menos  relexivo  el  pensamiento  estético  del 
autor  y  toda  disquisición  filosófica  acerca  de  arte,  si  no  ha 
de  ser  pura  fantasmagoría,  ha  de  moverse  dentro  del  terre-^ 


(1)    Ibidem. 
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no  de  los  hechos,  para  deducir  las  leyes  fundamentales  de  la 
belleza,  de  los  caracteres  comunes  á  las  obras  bellas. 

Otro  peligro,  y  muy  grave,  por  que  en  él  suelen  incurrir 
aun  pensadores  de  inteligencia  clarísima,  es  el  deducir  con- 
clusiones generales  para  la  vida  y  el  porvenir  del  arte,  del 
estado  más  ó  menos  floreciente  de  la  producción  literaria  en 
un  pueblo  dado  y  en  un  momento  histórico  preciso. 

Y  es  que  muchas  veces  no  basta  tener  talento,  es  necesa- 
rio que  á  un  espíritu  finísimo  de  observación,  acompañen 
gusto  exquisito  para  sorprender  la  belleza  allí  donde  exista, 
alto  sentido  crítico  y  alma  perfectamente  equilibrada  para 
remontarse  á  la  región  serena  de  los  principios  sin  perder  de 
vista  el  hilo  de  oro,  el  delicadísimo  engarce  de  los  fenóme- 
nos estéticos,  que  no  tienen  solución  de  continuidad,  que  no 
se  interrumpen  nunca,  ni  aun  cuando  un  pueblo  muera,  por- 
que allí,  ocultos  entre  sus  escombros,  dormirán  extratifica- 
dos  durante  siglos  si  se  quiere,  pero  llegará  un  día  en  que 
las  futuras  generaciones  explotarán  el  filón  para  acrecentar 
el  patrimonio  artístico  de  la  humanidad. 

No  puede,  pues,  resolverse  el  problema  del  arte  estudián- 
dole como  un  fenómeno  aislado  que  dependa  del  porvenir  de 
un  pueblo,  ni  tomando  como  punto  de  partida  la  falta  de  co- 
rrespondencia simultánea  entre  la  especulación  filosófica  y 
la  producción  artística. 

Es  el  arte  una  de  las  manifestaciones  más  hermosas  de  la 
libre  actividad  del  espíritu  humano,  y  cuando  esa  actividad 
se  ejerce  de  determinada  manera,  dará  por  resultado  la  obra 
artística. 

;Han  perdido  las  naciones  modernas  esa  facultad  creado- 
ra? ¿Será  cierto  que  sólo  pudieron  poseerla  en  alto  grado  los 
pueblos  primitivos?  La  civilización  y  la  cultura,  ¿tendrán  el 
raro  privilegio  de  matar  en  el  alma  las  fuentes  productoras 
del  sentimiento  estético?  En  una  palabra,  ¿Hay  algo  que  au- 
torice para  establecer  esa  proporcionalidad  inversa  entre  el 
esplendor  del  arte  y  el  adelantamiento  de  la  humanidad? 

En  este  terreno  hay  que  plantear  el  problema,  porque  no 
se  trata,  como  pudiera  creerse,  de  una  cuestión  personal  ó 
de  hecho;  no  se  trata  de  decidir  si  el  Dante,  Milton  ó  Goethe 
están  por  cima  ó  por  bajo  de  Homero  ó  Virgilio;  si  Sakes- 
peare  ó  Calderón  valen  tanto  como  Sófocles.  De  lo  que  se 
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trata  es  de  saber  si  la  inteligencia  es  capaz  de  desarrollo  y 
la  humanidad  de  progreso;  se  trata  de  saber  si  los  antiguos 
de  tal  manera  llegaron  á  alcanzar  el  summum  de  lá  perfec- 
ción en  las  artes,  que  á  los  modernos  no  les  quede  otra  cosa 
que  hacer  sino  trabajar  conforme  á  los  cánones  inmutables 
de  la  antigüedad,  ó  si. pueden,  por  el  contrario,  buscar  otros 
rumbos,  utilizar  otros  medios  y  crear  una  literatura,  que 
tenga  menos  de  griega  ó  de  latina,  pero  que  lleve  el  sello  de 
la  personalidad  artística  y  sea  el  reflejo  de  la  raza  y  del  ine^ 
dio  en  que  el  artista  vive. 

Se  trata,  en  una  palabra,  de  saber  si  toda  la  antigüedad 
y  aun  el  Renacimiento  se  equivocaron  al  decir  con  Horacio; 
«nuestros  padres  nó  valieron  lo  que  nuestros  abuelos,  nos- 
otros valemos  menos  que  nuestros  padres  y  nuestros  hijos 
no  valdrán  tanto  como  nosotros».  ;La  edad  de  oro  está  detrás 
ó  delante  de  nosotros?  ¿El  Progreso  es  ó  no  es,  una  ley  de  la 
humanidad? 

Como  se  ve,  el  fondo  de  la  cuestión,  lo  que  se  discute,  es 
la  concepción  completa  del  mundo,  de  la  historia  y  de  la 
vida;  el  ciclo  del  arte  es  tan  amplio  como  el  ciclo  filosófico. 
Desde  que  las  escuelas  llevaron  definitivamente  á  su  tribunal 
los  conceptos  de  la  belleza  y  del  arte,  no  puede  negarse  que, 
en  líneas  generales,  la  producción  artística  es  un  reflejo  más 
ó  menos  fiel  de  los  sistemas  metafísicos  imperantes  y  que  la 
transformación  ó  (evolucionismo),  si  se  quiere,  de  las  teorías 
filosóficas,  determina  otro  (evolucionismo)  muy  semejante  en 
los  procedimientos  y  en  el  desarrollo  del  arte;  pero  aun  así 
la  cuestión  permanece  en  pie  y  planteada  casi  en  los  mismos 
términos.  Cuando  se  llevó  á  cabo  la  revolución  más  radical 
y  profunda  que  han  conocido  las  letras  humanas,  se  creyó 
un  momento  que  el  cuerpo  general  de  la  teoría  del  arte, 
ideado  por  los  grandes  pensadores  alemanes,  cristalizaría 
como  la  forma  definitiva  del  progreso,  como  el  arranque  de 
toda  ciencia  futura  y  como  el  lazo  de  unión  necesario  entre 
el  arte  de  la  antigüedad  y  el  arte  del  porvenir. 

La  crítica  kantiana  y  los  trabajos  admirables  de  Hegel^ 
Vischer  y  Feuerbach,  siguen  influj'endo  en  toda  la  ciencia 
contemporánea,  aun  en  la  que  parece  más  refractaria  á  su 
filiación;  pero  el  ultraidealismo  alemán  como  sistema,  dejó 
de  existir  años  hace,  su  absurda  construcción  metafísica  es- 
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taba  sostenida  exclusivamente  por  el  talento  filosófico  de  sus 
autores;  faltó  éste,  y  todo  el  edificio  se  vino  abajo. 

Con  jirones  de  su  obra  nacieron  infinidad  de  escuelas, 
sectas  más  bien,  que  se  entregaron  á  zurcir  sistemas  filosó- 
ficos para  todos  los  gustos,  y  á  su  calor  iban  naciendo  un  día, 
para  desaparecer  al  siguiente,  modas  y  procedimientos  lite- 
rarios. 

De  las  exageraciones  idealistas  de  la  filosofía  alemana, 
brotó  como  reacción  lógica  el  realismo^  que  en  breve  espa- 
cio recorrió  todo  su  ciclo  evolutivo,  adoptando  formas  y  va- 
riantes infinitas,  según  el  temperamento  y  el  carácter  de 
raza  de  cada  escritor,  dejando,  como  huellas  de  su  paso  por 
el  mundo,  un  capítulo  más  en  las  historias  de  la  literatura. 

Las  nimiedades  y  las  extravagancias  en  que  cayeron 
las  escuelas,  provocaron  el  desprecio  de  toda  metafísica, 
el  triunfo  definitivo  de  un  positivismo  repugnante,  y  como 
consecuencia,  el  naturalismo  artístico  que  envolvió  al  mun- 
do en  una  ola  de  cieno,  y  aunque  por  fortuna  haya  pasa- 
do su  ciclo,  ha  dejado  sedimentos  de  maldición,  un  fondo  de 
desvergüenza  literaria  y  un  ejemplo  pernicioso  en  \?i  porno- 
grafía^ sostenida  hoy  por  las  últimas  capas  sociales,  por 
empresas  sin  conciencia  y  escribidores  sin  pudor  para  los 
que  el  problema  del  arte  se  resuelve,  en  último  término,  en 
un  problema  de  crematística. 

Con  el  positivismo  ha  vivido  y  se  ha  desarrollado,  ejer- 
ciendo como  él  influencia  avasalladora,  el  pesimismo  meta- 
físico  de  Arturo  Schopenhauer,  más  ó  menos  modificado  por 
sus  discípulos  Frauenstadt  y  Hartmann,  quien — según  el  sen- 
tir del  Sr.  M.  Pelayo — cierra  el  ciclo  metafísico  con  su  teoría 
de  lo  inconsciente. 

Muertas  las  escuelas  filosóficas,  hemos  entrado  en  un  pe- 
ríodo de  anarquía  intelectual;  ya  no  hay  jefes  de  escuela 
propiamente  dichos;  medianías  insignificantes  se  han  engol- 
fado en  un  mar  de  extravagancias,  arrastrados  por  un  afán 
inmoderado  de  popularidad,  y  por  el  refinamiento  del  orgu- 
llo; se  hacen  alardes  de  despreciar  cuanto  hicieron  y  amaron 
nuestros  padres,  como  si  fuera  posible  arrancar  la  planta 
bendita  de  la  tradición  y  prescindir  de  los  elementos  que  á 
la  cultura  han  aportado  las  pasadas  generaciones. 

Su  tanto  de  culpa  le  cabe  á  la  crítica  que,  abusando  de 
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SU  poder,  ha  sido  con  frecuencia  un  estímulo  para  la  rebel- 
día; ejercida  por  ilustres  desconocidos,  por  verdaderos  in- 
documentados en  la  república  de  las  letras,  ha  quemado 
incienso  ante  figurines  de  talco,  y  como  si  esto  fuera  poco, 
el  despotismo  de  la  prensa  periódica,  creando  de  hecho  una 
sociedad  de  bombos  mutuos,  con  el  zumbido  constante  como 
de  avispero,  á  fuerza  de  repetirlo,  nos  ha  hecho  creer  en 
una  porción  de  notabilidades,  genios  casi,  especie  de  feti- 
ches que  se  creen  semidioses,  cuando  aparecen  cogidos  de 
la  mano  de  una  tiple  para  recibir  los  honores  del  triunfo  en 
el  palco  escénico. 

Ante  tanto  rebajamiento,  los  hombres  de  niérito  positivo, 
críticos  y  literatos,  buscan  otro  género  de  satisfacciones, 
en  otro  género  de  estudios,  y,  si  no  han  enmudecido  por  com- 
pleto, sólo  aparecen  de  vez  en  cuando  con  alguna  obra  ma- 
gistral, que  nos  resarce  con  creces  de  las  vaciedades  cuoti- 
dianas. 

El  carácter,  pues,  del  espíritu  y  de  las  letras  modernas, 
es  el  desdén  por  toda  la  antigüedad,  la  tendencia  á  eliminar 
de  la  educación  la  cultura  clásica,  la  negación  de  un  magis- 
terio en  arte  y  literatura,  el  abandono  de  la  tradición,  el  cos- 
mopolitismo y  la  sed  de  innovaciones  en  todos  los  órdenes 
de  la  vida. 

El  mismo  espíritu  que  enseñó  á  las  muchedumbres  el  ca- 
mino de  la  rebelión  y  la  indisciplina  para  la  conquista  de  los 
derechos  políticos,  presidió  la  campaña  emprendida  por  los 
que  se  llaman  defensores  del  arte  libre  é  independiente. 

La  aparición  del  socialismo  ha  cambiado  los  términos  del 
problema;  la  filosofía  se  ha  hecho  sociológica,  y  en  medio 
del  enervamiento  de  los  espíritus  y  de  la  anarquía  científica 
que  padecemos,  se  han  abierto  paso  dos  grandes  corrientes 
literarias,  dos  escuelas  que  luchan  por  el  dominio  del  arte, 
y  cuyas  doctrinas  vamos  á  examinar  rápidamente  en  sus 
puntos  principales,  señalando  de  paso  los  peligros  que  teó- 
rica y  prácticamente  encierran  para  el  verdadero  porvenir 
del  arte. 

Tenemos,  pues,  frente  á  frente  lo  que  se  llama  el  arte  sa- 
bio y  restringido,  fruto  de  una  educación  especial,  refinada, 
del  artista  y  de  su  público;  y  el  arte  universal,  al  alcance  de 
todas  las  fortunas  y  que  tiene  la  misión  de  unir  á  la  humani- 


470  EL   PROGRESO   Y    EL   AKTB  LITERARIO 

dad  entera  en  fraternal  abrazo,  por  medio  de  la  comunión  de 
unas  mismas  emociones. 

El  arte  para  las  dos  escuelas  es  evolucionista,  aunque  en- 
tendido de  una  manera  más  amplia  que  como  lo  entiende  el 
evolucionismo  histórico:  «el  arte  Dor  el  arte»,  es  una  fórmula 
vacía  de  sentido  que  no  responde  á  nada  real  y  verdadero, 
el  arte  no  tiene  ni  puede  tener  su  fin  en  sí  mismo,  es,  nos 
dice  Tolsto'í,  <un  órgano  moral  de  la  vida  humana»  (1). 

«Esa  fórmula,  defendida  por  las  clases  privilegiadas,  pudo 
subsistir  sólo  mediante  el  apoyo  egoísta  de  la  aristocracia, 
que  va  perdiendo  terreno  de  día  en  día. » 

Ruskin  (2),  el  gran  estético  inglés,  quiere  también  que  el 
arte  sea  popular,  pero  al  contrario  de  Tolstoi,  desea  que  la 
reforma  parta  de  las  clases  cultas,  de  allí  donde  existe  forzo- 
samente más  luz  y  es  más  amplio  el  campo  de  visión.  Según 
él,  el  arte  es  un  elemento  eminentemente  flexible,  móvil  en 
su  forma  y  variado  como  el  carácter  del  individuo.  La  raza, 
la  nacionalidad  y  la  educación,  serán  siempre  una  base  para 
las  clasificaciones  artísticas. 

Pero  Tolsto'í,  con  el  despotismo  intransigente  del  que  no 
admite  otra  opinión  que  la  suya,  rechaza  todas  esas  clasifi- 
caciones, toda  su  teoría  artística  se  reduce  al  desarrollo  de 
una  sola  proposición:  la  imposibilidad  en  que  se  encuentra  el 
pobre  para  aprovecharse  del  arte  que  paga  con  el  sudor  de 
su  frente.  Partiendo  de  esa  base,  declara  guerra  sin  cuartel  á 
todo  lo  existente,  reniega  de  la  ciencia,  echa  abajo  la  histo- 
ria y  se  lanza  á  la  ridicula  aventura  de  reformar  la  religión. 

«Todo  está  podrido  en  el  mundo»  y  á  la  humanidad  no  le 
queda- otro  remedio  que  arrojarse  en  brazos  del  escritor  ruso, 
y  tomarle  por  su  guía  si  quiere  llegar  al  puerto  de  salvación. 
«El  arte  moderno  es  inmoral»;  «la  teoría  de  lo  bello  explicada 


(1)  Las  Teoría?!  estéticas  de  Tolstoi,  han  sido  expuestas  en  su  libro:  Qué  es 
el  Arte?  A  la  traducción  castellana  de  A.  Riera,  publicada  por  la  casa  Maucci 
de  Barcelona,  nos  reterimos  siempre  en  nuestras  acotaciones. 

(2)  Las  obras  principales  de  Ruskin  son:  Modem  Painters.  {Los  Pintores 
Modernos,  cinco  tomos);  The  Stones  of  Ventee  {Las  piedras  de  Venecia);  The  Se- 
ven  Lampes  of  Architedure  {Las  siete  antorchas  de  la  Arquitectura);  Lecfures  of 
Architecture  and  Painiing.  {Lecciones  de  Arquitectura  y  Pintura).  Como  trabajo 
crítico  sobre  Ruskin,  puede  consultarse:  L'  Esthetique  Anglaise,  Etude  sur 
M.  John  Ruskin,  par  J.  Milsand. — París,  1864 . 
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en  los  tratados  de  estética  y  profesada  de  un  modo  incons- 
ciente por  el  público,  no  es  otra  cosa  que  el  reconocimiento 
como  bueno,  de  lo  que  agrada  á  una  clase  muy  limitada^  de 
hombres.»  Es  la  eterna  pesadilla  de  Tolsto'í;  pero,  ¿de  dónde 
deduce  él  ó  cómo  prueba  que  un  arte  ha  de  ser  falso  porque 
no  sea  accesible  á  todos?  Podrá  reprochársele  el  no  ser  uní  - 
versal;  pero  diga  lo  que  quiera,  el  arte  no  llegará  nunca  á 
ser  completamente  universal,  aun  cuando  se  le  concediese 
sin  distingos,  que  «la  mayoría  de  los  hombres  tengan  aptitu- 
des para  apreciar  las  obras  de  arte  de  gran  vuelo».  Otra  pro- 
posición, que  como  de  costumbre,  tampoco  va  acompañada 
de  la  prueba,  porque  no  lo  es  decir,  «que  la  mayoría  de  los 
hombres  ha  comprendido  siempre  lo  que  reconocemos  nos- 
otros como  lo  mejor:  «la  epopeya  del  Génesis,  las  parábolas 
del  Evangelio,  los  cuentos  de  hadas,  las  leyendas  y  los  can- 
tos populares»,  porque  esta  mayoría  se  ha  compuesto  siem- 
pre de  cristianos  ó  de  individuos  educados  en  un  círculo  de 
ideas  apropiadas  al  arte  en  cuestión,  y  lo  mismo  podría  haber 
citado  los  mitos  de  la  India  ó  las  le3^endas  del  Norte,  que,  á 
hombres  de  otras  razas,  les  parecerán  seguramente  tan  uni- 
versales como  á  Tolstoi  sus  ejemplos  favoritos.  Lo  único  que 
se  deduce  de  aquí  es  que  el  arte  exige  para  ser  gustado,  una 
educación  inicial  por  lo  menos. 

"El  arte  ha  dejado  de  ser  popular  al  perder  su  carácter 
religioso.  „  Lástima  grande  que  no  fuera  verdad  tanta  belle- 
za; pero  la  historia  no  confirma  esa  buena  opinión  acerca  de 
las  masas  populares.  TolstoY  prescinde  de  la  historia,  dispa- 
ra bala  rasa  contra  el  arte  de  las  clases  superiores,  por  afec- 
tado, obscuro  é  ininteligible.  Condena  todo  el  pasado,  la 
Edad  Media,  el  Renacimiento  y  el  arte  moderno,  ni  siquiera 
perdona  á  los  simbólicos  y  á  los  pre-rafaelistas;  Goethe  no 
tiene  originalidad,  ni  Bach  y  Beethoven  inspiración. 

¿Con  qué  se  queda  TolstoT  después  de  este  auto  de  fe  dig- 
no de  su  fervor  por  las  doctrinas  nihilistas?  Con  el  Evange- 
lio, la  historia  de  ^akya-Muni,  los  himnos  védicos,  algunas 
poesías  de  Víctor  Hugo,  algunos  libros  de  Dickens,  los  cua- 
dros de  Millet,  de  Jules  Bretón,  de  L'  hermitte,  y  claro  está^ 
\Q.  colección  de  sus  novelas  rusas. 

«El  arte  moderno  no  tiene  criterio,  ya  que  estamos  obliga- 
dos, á  acatar  el  juicio  de  la  crítica,  monopolizada  por  una 
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raza  de  hombres  instruidos  llenos  de  prejuicios  y  errores.» 
En  la  misma  excomunión  envuelve  á  las  escuelas  que  «pue- 
den enseñar  lo  que  hay  que  hacer  para  imitar  el  arte,  pero 
no  la  verdad  del  arte;  enseñan  la  hipocresía  de  lo  bello  á 
los  que  tienen  la  desgracia  de  pasar  en  ellas  algunos  años  y 
multiplican  los  engendros  contrahechos  que  corrompen  el 
gusto  de  las  masas. » 

No  cabe  mayor  dureza  contra  la  estética  moderna,  como 
no  sea  la  reservada  para  la  ciencia,  dureza  que  resulta  can- 
dorosa é  inocente  en  un  hombre  que  no  acierta  á  ver  en  los 
grandes  descubrimientos  modernos,  más  que  «el  bienestar  que 
proporcionan  á  las  clases  privilegiadas»,  el  coco  del  escritor 
ruso.  Hasta  la  hora  presente  no  se  han  hecho  más  que  descu- 
brimientos inútiles;  «si  la  décima  parte  de  las  energías  con- 
sumidas hoy  para  satisfacer  la  curiosidad  ó  en  paliativos 
para  curar  pequeñas  dolencias,  se  pusieran  al  servicio  de  la 
ciencia  de  la  vida,  no  habría  necesidad  de  hospitales — y  lo 
que  es  infinitamente  mejor — desaparecerían,  como  por  ensal- 
nio,  todos  los  defectos  físicos  y  las  monstruosidades  que  afean 
á  la  humanidad  y  degeneran  la  raza;  pero  «la  ciencia  está 
llena  de  sofismas  necesarios  al  mantenimiento  de  una  orga- 
nización social  y  forma  un  conjunto  de  conocimientos  cuan- 
do menos  inútiles»  «que  desaparecerán  muy  pronto  y  surgi- 
rá como  por  arte  de  encantamiento  la  edad  de  oro  en  nues- 
tro pobre  planeta! » 

Todas  estas  visiones  ilusorias  del  porvenir  amenizan  no 
popo  las  opiniones  artísticas  del  novelador  ruso,  á  través 
de  las  cuales  aparece  siempre  el  nihilista  libertario  mal 
avenido  con  todo  lo  existente  hasta  la  fecha  de  su  naci- 
miento. 

En  Ruskin,  por  el  contrario,,  el  apóstol  es  menos  absolu- 
to; en  vez  del  despotismo  autoritario  emplea  la  persuasión; 
su  estilo  dulce,  cuajado  de  imágenes,  aunque  con  frecuen- 
cia resulte  declamatorio,  nos  conduce  á  la  belleza  por  cami- 
nos más  fáciles  y  más  luminosos,  gusta  de  llevar  al  lector 
por  umbrías  y  florestas  para  mostrarle  allá,  á  lo  lejos,  en  el 
horizonte,  en  toda  sii  espléndida  grandeza,  las  cumbres  de 
las  montañas  iluminadas  por  los  rayos  de  la  Majestad  de 
Dios.  , 

A  pesar  de  lo  cual  Ruskin  y  Tolstoi  se  encuentran  en  el 
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concepto  común  del  arte  que  consiste:  cen  la  santa  utilidad 
de  lo  bello,  en  la  elección  de  temas  nobles  y  elevados  y  en  el 
carácter  moral  del  artista.» 

Los  dos  consideran  el  arte,  no  como  un  placer,  sino  como 
una  de  las  condiciones  esenciales  de  la  vida,  un  elemento  ne- 
cesario á  la  existencia  y  á  la  marcha  progresiva  hacia  la  fe- 
licidad del  individuo  y  de  la  humanidad  entera.  Así  conside- 
rado, el  primer  deber  del  arte  es  el  contagio  artístico.  "Si 
un  hombre  lee,  entiende  ó  ve  la  obra  de  otro  hombre  y  ex- 
perimenta un  sentimiento  que  le  une  á  él  y  á  todos  los  que 
han  recibido  la  misma  impresión  que  él,  la  obra,  que  provoca 
ese  entusiasmo,  pertenece,  por  derecho  propio,  á  los  domi- 
nios del  arte.  Si,  por  el  contrario,  no  despierta  en  nosotros 
esos  sentimientos  particulares  de  felicidad,  de  unión  con  el 
alma  del  autor  y  con  las  de  los  demás  espectadores,  no  tiene 
valor  ninguno.  „ 

No  puede  negarse  que  la  sinceridad,  ese  contagio  instan- 
táneo, es  una  de  las  características  del  arte  verdadero,  pero 
tomado  cum  mica  salís,  porque  si  no,  nos  exponemos  á  chas- 
cos tremendos;  obras  hay  que  despertaron  entusiasmo  inau- 
dito, verdadero  contagio  en  el  público/  para  caer  después 
en  el  olvido  más  vergonzoso,  y  obras  maestras  del  arte,  co- 
nocidas de  todos,  aparecieron  en  medio  de  la  más  glacial  in- 
diferencia, y  cuyo  valor  estético  sólo  ha  podido  ser  aprecia- 
do por  generaciones  posteriores. 

Además,  en  ese  entusiasmo  suelen  influir  con  frecuencia 
circunstancias  que  tienen  muy  poco  de  artísticas,  y  que  sin 
embargo  determinan  el  éxito,  efímero  si  se  quiere,  pero  real, 
de  obras  que  no  salen  del  nivel  ordinario. 

"Cuanto  un  arte  es  más  oscuro  para  la  mayoría  de  los  hom- 
bres, tanto  más  se  debilita,  se  transforma  en  un  procedimien- 
to, en  una  técnica  complicada  y  en  un  juego  de  habilidad. 
El  artista  se  aisla  y  se  encastilla  en  las  excentricidades  indi- 
viduales, en  lugar  de  ponerse  en  contacto  con  sus  contempo- 
ráneos. Por  ese  lado  nacional  y  público  fué  grande  el  arte 
griego,  y  circuló  por  todo  el  cuerpo  social  como  la  sangre 
por  las  arterias:  la  misma  cohesión  existía  en  el  arte  del  Re- 
nacimiento,  los  grandes  genios  de  entonces  vivían  fogosa- 
mente y  parecían  la  expresión  concreta  de  las  energías  de 
la  raza.  Si  se  quiere  formar  una  idea  de  lo  que  eran  aquellas 
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existencias — en  algún  modo  múltiples — léase  la  biografía  de 
Benvenuto  Cellini  y  se  comprenderá  la  riqueza  que  lleva  á 
un  temperamento  de  artista  el  soplo  poderoso  de  fuera.,, 

Tolsto'í  pone  como  base  del  arte  una  conciencia  religiosa 
vaga  é  indeterminada,  "la  unión  universal^.  El  arte  para  él 
no  puede  revestir  más  que  dos  formas:  1.^  Religioso,  trans- 
mitiendo los  sentimientos  que  nacen  de  las  relaciones  de 
Dios  con  el  hombre. — 2.^  Profano,  expresando  los  sentimien- 
tos accesibles  á  todos  los  hombres.  En  nuestra  época  no 
cabe  otra  clasificación „. 

De  una  plumada  echa  por  tierra  el  arte  nacional,  tan  rico 
y  tan  vigoroso  á  veces,  y  casi  toda  la  lírica  que,  para  ser 
grande  y  duradera,  ha  de  llevar  el  sello  de  la  personalidad 
del  poeta.  Como  se  ve,  Tolsto'í,  en  cualquiera  de  los  puntos 
del  arte  que  trate,  nos  lleva  siempre  á  soluciones  extremas 
quC;  por  lo  mismo,  han  de  ser  falsas  en  su  aplicación. 

P.  Raimundo  González, 

(Concluirá).  O.  S.  A. 
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LA  CIUDAD  DE  WURZBURGO. — ASAMBLEA  EPISCOPAL  DEL  1848. — EL  CON- 
GRESO DE  1893.— EL  SEFTENADO  MILITAR.— CARÁCTER  DE  LOS  CON- 
GRESOS CATÓLICOS  ALEMANES. — CAUSA  PRINCIPAL  DE  LA  SITUACIÓN 
TRISTÍSIMA  DE  LA  IGLESIA  EN  FRANCIA.-— EN  VÍSPERAS  DEL  CONGRE- 
SO.—LA  SESIÓN  DE  BIENVENIDA. 

[uRZBURGO,  la  histórica  capital  de  la  Framonia  inferior,  más 
ilustre  por  su  adhesión  inquebrantable  al  catolicismo  que 
por  el  esplendor  de  sus  edificios,  el  renombre  de  sus  fér- 
tiles campiñas  y  los  hechos  insignes  que  guarda  su  historia.  .  fué 
el  lugar  elegido  por  los  católicos  alemanes  para  la  celebración  de 
su  grande  Asamblea.  Después  de  haberse  congregado  en  Essen,  la 
ciudad  del  «rey  de  los  cañones",  acariciada  por  el  rumoroso  con- 
cierto de  la  industria,  vuelve  hoy  á  reunirse  en  el  antiguo  princi- 
pado episcopal  de  Baviera,  ciudad  tranquila  y  patriarcal,  llena  de 
dulces  recuerdos  para  la  Iglesia.  San  Kilián  y  los  Sacerdotes  Colo- 
nato y  Totnan,  anunciaron  el  Evangelio  á  sus  habitantes  hacia  el 
año  685,  y  convirtieron  á  la  fe  de  Jesucristo  al  Duque  de  Franronia 
Gosberto.  Una  terrible  persecución  destruyó  el  fruto  de  esos  após- 
toles y  coronó  sus  frentes  con  la  diadema  del  martirio.  Más  tarde, 
S.  Bonifacio  restauró  en  aquel  país  el  cristianismo  y  completó  la 
obra  de  los  invictos  Mártires,  consagrando  en  el  año  742  á  Burkhar- 
do,  Obispo  de  Wurzburgo.  Desde  esa  fecha  se  ha  conservado  en 
aquella  ciudad  vigorosa  y  pujante  la  religión  cristiana.  En  tiempo 
de  la  Reforma,  cuando  el  Protestantismo  avanzaba  con  rapidez  con- 
quistando ciudades  y  aldeas,  á  pesar  de  haber  dominado  en  la  ciu- 
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dad  de  Nuremberg,  hubo  de  contener  su  marcha  triunfal  ante  los 
muros  de  Wurzburgo,  cuyos  habitantes  permanecieron  en  su  ma- 
yor parte  fieles  á  la  religión  de  sus  padres.  Su  famosa  universidad 
fundada  por  el  Obispo  Julio  Hechter,  llegó  á  ser  un  centro  de  cul- 
tura de  fama  universal  y  el  origen  de  aquella  f  alan  je  de  sabios  ca- 
tólicos que  emprendieron  con  resolución  los  trabajos  de  la  contra- 
reforma, que  tantos  laureles  ha  conquistado  para  la  Iglesia.  En  los 
tiempos  modernos,  la  historia  del  catolicismo  en  Alemania  está 
íntimamente  unida  con  la  de  esa  ciudad,  rica  en  monumentos  y  re- 
cuerdos dulcísimos  para  toda  alma  cristiana. 

De  Wurzburgo  surgió  poderoso  y  lleno  de  vida  el  programa  de 
reorganización  de  las  fuerzas  católicas,  redactado  por  la  Asam- 
blea de  Obispos  celebrada  en  1848,  cuando  la  Iglesia  sufría  una  de 
esas  crisis  violentas  que  purifican  la  sociedad  de  los  justos  sepa- 
rando de  ella  á  los  indignos.  Los  parlamentos  de  Francfordt  y  Ber- 
lín, intentaban  establecer  la  separación  completa  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado,  sembrando  entre  los  católicos  el  desaliento  y  la  deso- 
lación. El  peligro  que  amenazaba  á  la  Iglesia  revestía  caracteres 
alarmantes.  Imponíase  adoptar  medidas  urgentes  y  eficaces,  para 
lo  cual  convenía  celebrar  una  Asamblea  del  episcopado,  que  al  fin, 
vencidas  no  pocas  dificultades,  se  verificó  en  1848  en  la  histórica 
Wurzburgo.  El  organizador  y  el  alma  del  Congreso  fué  Monseñor 
Geissel,  Arzobispo  de  Colonia  y  después  Cardenal,  una  de  las  figu- 
ras más  notables  del  catolicismo  alemán.  Celebróse  la  primera  se- 
sión en  el  refectorio  del  Seminario  de  Wurzburgo  el  23  de  Octubre 
y  la  última  el  16  de  Noviembre.  El  gran  preboste  de  S.  Cayetano 
de  Munich,  el  infortunado  Doct.  Doellinger,  autorizó  con  su  fir- 
ma las  resoluciones  adoptadas.  Examinó  la  Asamblea  las  espino- 
sas cuestiones  que  á  la  sazón  agitaban  los  espíritus  creyentes,  y, 
afrontando  con  energía  el  poder  del  Estado,  reivindicó  con  noble- 
za los  pisoteados  derechos  de  la  Iglesia,  alentó  á  los  católicos  á  la 
lucha  por  la  santa  causa  de  la  Iglesia  y,  finalmente,  trazó  con  inte- 
ligencia y  acierto,  confirmados  por  la  historia,  las  líneas  funda- 
mentales de  la  organización  católica  en  Alemania. 

Además  de  esta  asamblea  episcopal,  en  Wurzburgo  se  celebra- 
ron los  Congresos  de  1864,  1877  y  1893,  tan  fecundos  en  resolucio- 
nes luminosas  y  que  tanto  han  contribuido  al  triunfo  de  los  católi- 
cos alemanes.  El  de  1893  merece  especial  recuerdo  por  las  cuestio- 
nes espinosas  que  en  él  se  agitaron:  tales  como  la  del  septenado  y 
la  promovida  por  las  divergencias  que  existían  entre  los  católicos 
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En  la  lucha  electoral  verificada  en  Junio  de  1893,  surgieron  no  pe- 
queñas dificultades  entre  los  católicos  de  Alsacia-Lorena,  llegan- 
do las  cosas  á  punto  de  temerse  una  profunda  división  entre 
los  prohombres  del  Centro.  Batían  palmas  los  tradicionales  ene- 
migos de  Roma  y  auguraban  días  aciagos  para  el  catolicismo.  Ce- 
lebróse en  aquella  ocasión  (1893)  el  Congreso  católico  en  Wurzbur- 
go,  y  del  seno  mismo  de  la  asamblea  surgió  magnífica  la  unión  de 
todos  los  católicos  alemanes,  establecida  sobre  la  base  política,  re- 
ligiosa y  social. 

Más  interés  despertó  en  Alemania  y  en  el  resto  de  Europa  la 
cuestión  del  septenado  militar,  de  la  cual,  si  bien  no  tan  ínti- 
mamente relacionada  con  el  Congreso  de  1893,  queremos  hablar 
precisamente  porque  se  agitó  en  aquella  época,  y  constituye  un 
ejemplo  de  obediencia  digno  de  ser  imitado  por  todos  los  católicos 
aun  en  asuntos  meramente  políticos.  La  Santa  Sede,  accediendo  á 
las  insistentes  peticiones  del  Gobierno  de  Berlín  que  prometía  me- 
joras muy  considerables  para  la  Iglesia  de  Alemania,  exhortó  á  los 
políticos  del  Centro  á  que  accediesen  á  los  deseos  del  Gobierno  im- 
perial votando  la  ley  del  septenado  militar.  «Windthorst  se  encon- 
tró entonces  en  el  trance  más  angustioso  de  su  vida;  como  católi- 
co se  hubiera  sacrificado  á  sí  mismo  por  seguir  la  menor  indi- 
cación del  Papa;  como  hombre  político  de  saber  y  de  empuje  des- 
cubría en  aquel  voto  la  ruina  segura  del  Centro.  Pero  no  optó  por 
la  rebeldía;  antes  bien,  ordenó  al  barón  de  Frantenstein  que  expu- 
siera al  Papa  por  escrito  y  con  la  mayor  reverencia  el  verdadero 
estado  del  asunto.  León  XIII  escuchó,  y  sin  insistir,  dejó  obrar  á 
Windthorst,  y  el  Centro,  que  podía  negar  el  voto,  poseído  de  sumo 
respeto  al  Pontífice,  se  abstuvo  de  darlo  (1),  La  Iglesia,  es  verdad, 
no  tiene  la  misión  de  aleccionar  á  los  fieles  en  los  problemas  po- 
líticos: pero  su  autorizada  palabra  debe  ser  siempre  para  el  cris- 
tiano muy  respetable.  Los  hechos  han  demostrado  con  su  elocuen- 
cia abrumadora,  que  el  gran  Windthorst  no  veía  claro  en  este 
asunto,  ó  bien  cabe  afirmar  que  Dios  premió  con  espléndida  lar- 
gueza el  hermoso  acto  de  sumisión  realizado  por  los  diputados  ca- 
tólicos del  Centro. 

El  objeto  primario,  y  el  verdadero  carácter  de  los  congresos 
católicos  alemanes,  hermosas  manifestaciones  de  vida  religiosa, 
coiisiste  en  cimentar  sobre  bases  firmes  la  unidad  católica,  incon- 


(1)     «El  Congreso  de  Essen».  Relación  del  P.  Santi  en  La  Civiltá  CattoUca. 
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ciliable  con  el  espíritu  individualista,  escollo  funesto  en  el  que  se 
estrella  toda  empresa  generosa,  toda  útil  reforma,  poniendo  al  des- 
cubierto los  horrores  del  egoísmo.  Condenan,  por  lo  mismo,  los  ca- 
tólicos alemanes  cuanto  signifique  controversia  religiosa,  ó  confe- 
sional, ó  de  algún  modo  suscite  divergencias  de  principio  entre 
los  directores  de  la  política  católica;  antes  bien,  procuran  estudiar 
en  los  congresos  cuestiones  sustanciales  pertenecientes  á  la  región 
de  los  principios  y  al  terreno  práctico,  especialmente  las  que  juz- 
guen que  serán  aceptadas  por  la  mayoría  del  pueblo.  Establecida 
tan  sólida  base,  no  es  difícil  construir  sobre  ella  un  edificio  de  pro- 
porciones gigantescas,  y  ese  edificio  es  la  Torre  del  Centro,  ejem- 
plo y  dechado  de  armonía  de  voluntades,  que  admira  el  mundo  ca- 
tólico por  su  organización  y  tiene  una  historia  abrillantada  con  los 
esplendores  de  innumerables  triunfos.  En  esas  asambleas,  pura- 
mente católicas,  descúbrese  un  espíritu  de  entusiasmo  que  alienta 
al  diputado  y  al  obrero  en  sus  campañas  regeneradoras,  y  á  ellas 
concurren  los  católicos  para  conocer  mejor  las  necesidades  de  la 
sociedad  y  sus  remedios,  para  alentarse  mutuamente  á  luchar  por 
Jesucristo,  para  manifestar  su  ardiente  devoción  hacia  la  Iglesia, 
para  comunicarse  sus  temores  y  el  fruto  de  sus  trabajos  y  para  ha- 
cerse mejores  con  el  trato  íntimo  de  los  buenos  «Aquí,  decía  el  Ex- 
celentísimo Cardenal  Fischer,  en  el  Congreso  de  Essen  (14-23  de 
Agosto  de  1906),  recalentamos  de  nuevo  nuestras  almas,  aquí  nos 
enfervorizamos  en  nuestras  creencias,  penetramos  más  hondo  e 
los  principios  únicos  que  nos  deben  guiar  en  el  creer  y  en  el  obrar; 
de  aquí  sacamos  fuerzas  y  valor  para  profesar  públicamente  nues- 
tra fe  y  hacer  que  la  profesen  nuestros  hermanos  en  su  labor  so- 
cial, aquí,  finalmente,  renovamos  nuestro  amor  y  nuestra  fidelidad 
inconmovible  para  con  la  Iglesia,  madre  de  nuestras  almas,  para 
con  el  Pontífice  y  los  demás  Obispos;  instituidos  por  Dios  para 
guiarnos».  No  son  los  congresos  católicos  alemanes  reuniones  po- 
líticas, como  afirma  la  prensa  protestante  y  racionalista,  ni  tampo- 
co asambleas  del  Centro,  aunque  tomen  parte  en  ellos  diputados 
de  los  dos  parlamentos;  sino  más  bien  reuniones  de  los  heraldos  del 
catolicismo  de  Alemania,  cuyos  trabajos  y  propósitos  están  exclu- 
sivamente informados  por  el  espíritu  cristiano  y  católico.  "El  Cen 
tro,  dice  el  P.  Santi,  es  un  partido  político,  y  si  por  cuestiones  po- 
líticas necesita  reunirse,  tiene  medio  de  hacerlo  sin  necesidad  de 
recurrir  al  Katholikentag^ .  Conviene  acentuar  la  distinción  que 
existe  entre  el  Centro  v  la  Dirección  e-eneral  de  los  Congresos  ca- 
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tólicos,  para  no  dar  motivo  á  que  el  sectarismo  achaque  á  la  Igle- 
sia las  campañas  verificadas  en  el  Reichstag,  por  los  diputados  de 
esa  Torre  inexpugnable,  llamada  Centro. 

En  los  primeros  años  de  vida  parlamentaria  para  los  católicos, 
constituían  éstos  una  minoría  en  el  Parlamento,  con  el  nombre  de 
Fracción  católica,  cuyo  carácter  confesional  la  impedía  desarrollar 
todas  sus  energías  en  beneficio  de  la  religión  y  de  la  patria,  y  fué 
víctima  de  las  intrigas  políticas;  Windthorst  conoció  pronto  el 
error  y  procuró  remediarlo.  Cambió  el  nombre  á  aquella  minoría, 
llamándola  Centro  estrictamente  político,  si  bien  imponiendo  á  sus 
miembros  la  obligación  de  juzgar  todo  asunto  según  los  principios 
católicos,  y  de  defender  en  toda  ocasión  la  justicia,  especialmente 
los  derechos  de  la  Iglesia,  siempre  dentro  del  terreno  constitucio  - 
nal^  que  era  á  la  sazón  el  siguiente.  El  P.  Ángel  de  Sati,  de  cuya 
hermosa  relación  del  Congreso  de  Essen  tomamos  estos  datos,  con- 
cluye con  la  declaración  siguiente,  que  hacemos  nuestra,  y  sobre 
ella  llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores.  «Dada  la  organiza- 
ción actual  de  los  Estados,  es  imposible  concebir  de  otro  modo  la 
presencia  de  los  católicos  en  las  Cámaras  legislativas,  y  «idmira  que 
un  principio  tan  claro  aún  no  sea  comprendido  por  algunos,  no  digo 
en  Alemania,  donde  hasta  el  más  zote  labriego  sabe  esto,  sino  en 
otras  partes,  por  ejemplo,  entre  nosotros,  en  Italia».  A  la  luz  de 
esos  principios  tan  sencillos  y  fecundos  han  logrado  los  católicos 
alemanes  formar  compacta  y  aguerrida  .falange  que  libra  á  diario 
encarnizadas  batallas  por  su  Dios  y  por  su  Rey,  dando  al  mundo 
ejemplo  brillante  de  sabia  organización  y  de  arraigada  fe  en  sus 
santos  ideales. 

Al  afirmar  el  carácter  abiertamente  católico  de  los  congresos 
alemanes  y  ver  cómo  una  minoría  de  hombres  de  bien  unidos  estre- 
chamente á  sus  Obispos  y  adoptando  como. hecho  la  constitución 
actual  de  la  sociedad,  se  organiza  y  aumenta  su  poder  hasta  con- 
vertirse en  arbitra  de  la  situación  política,  viénese  á  la  memoria  el 
recuerdo  del  estado  tristísimo  de  la  Iglesia  en  la  vecina  República, 
donde  se  han  derrochado  caudales,  energías  y  hermosos  proyec- 
tos sin  resultado  alguno,  por  falta  de  unidad  en  la  acción,  debido, 
quizá,  al  exceso  de  individualismo.  Los  sillares  más  firmes  en  que 
estriba  el  majestuoso  edificio  del  Centro,  son  á  no  dudarlo,  los  sa- 
cerdotes; mientras  que  el  clero  fraujés  ha  permanecido  largos 
años  encerrado  en  las  sacristías,  viendo  con  asombro  cómo  el  pue- 
blo abandonaba  la  tg-lesia  para  refuariarse  en  el  círculo  socialista  v 
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en  el  club,  donde  el  folleto  incendiario  y  el  periódico  impío  infun- 
dían paulatinamente  en  sus  almas  primero  la  tibieza,  después  la 
duda,  luego  la  contradicción  y  finalmente  el  odio  y  el  desprecio  á 
lo  sobrenatural.  Es  verdad  que  en  el  abandono  de  las  cuestiones 
sociales,  y  de  las  necesidades  del  pueblo  por  parte  del  clero  de 
Francia,  tiene  no  pequeña  parte  el  sectarismo  de  los  políticos  de  la 
Tercera  República,  quienes,  abusando  de  las  prescripciones  con- 
cordadas, impidieron  la  acción  salvadora  del  sacerdote  sobre  las 
multitudes  para  conducirlas  libremente  por  los  derroteros  de  la  im- 
piedad. Sin  embargo,  no  debemos  omitir  que  el  clero  y  los  católicos 
abandonaron  esos  problemas  de  vital  interés  á  los  socialistas  y  de- 
magogos, quienes  lograron  conquistar  al  pueblo  con  promesas 
irrealizables  y  utópicas  teorías,  levantándose  triunfadores  sobre  los 
buenos,  para  imponerles  condiciones  imposibles,  hasta  reducirles  á 
dura  esclavitud.  La  cuestión  del  futuro  triunfo  de  la  Iglesia  está 
planteada  en  el  terreno  democratice,  porque  todas  las  instituciones 
vigentes  hállanse,  cuál  más  cuál  menos,  informadas  de  ese  espíritu, 
que  quizás  sea  anárquico  y  digno  de  anatemas;  pero  como  hecho, 
no  deja  por  eso  de  ser  evidente.  De  aquí  procede  que  el  futuro 
triunfo  pertenecerá  al  que  conquiste  la  benevolencia  popular,  para 
con  su  apoyo  dictar  las  leyes  y  las  constituciones  fundamentales  de 
los  Estados.  La  Iglesia,  institución  divina,  es  la  única  que  puede 
dar  solución  satisfactoria  á  la  gran  cuestión  social,  precisamente 
porque  posee  medios  abundantísimos  para  s^.tisfacer  todas  las  ne- 
cesidades humanas.  Puede,  en  primer  lugar,  apropiarse  cuantas  in- 
dustrias haya  inventado  la  Economía  y  la  Sociología,  y  emplearlos 
por  la  mano  santa  del  sacerdote  para  suministrar  al  bracero  el  pan 
material  que  sostiene  la  vida  física;  y  puede,  á  la  vez,  repartir  con 
generosidad  apostólica  los  consuelos  de  la  religión  que  fomentan 
la  tranquilidad  dentro  del  santuario  doméstico,  y  lo  que  es  más,  en 
lo  interior  de  la  conciencia,  haciendo  feliz  al  hombre;  porque,  «el 
corazón  del  hombre  de  bien  es  una  perenne  fiesta»  Si  el  clero 
francés  no  comprendió  á  tiempo  esta  gran  cuestión,  el  de  Alema- 
nia se  aplicó  á  resolverla  con  entusiasmo.  De  ahí  nacen  las  graves 
diferencias  que  se  advierten  al  comparar  el  estado  del  catolicismo 
en  Alemania  y  en  Francia.     . 

Otro  error,  ó  más  bien  desacierto,  cometido  por  los  católicos 
franceses,  consistió  en  confundir  los  intereses  de  la  Iglesia  con  los 
dinásticos,  sembrando  la  confusión  en  las  conciencias  y  hondas 
divisiones  entre  los  católicos.  A  veces  izóse  la  bandera  del  anti- 
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semitismo,  antimasonismo,  antidreyfusismo  y  del  nacionalismo 
para  ampararse  con  sus  programas  en  la  lucha  contra  el  enemigo 
común.  Buenos  eran  en  sí  semejantes  ideales;  pero  en  las  circuns- 
tancias en  que  surgieron  esas  huestes  luchadoras  no  convenía  apa- 
drinar á  ninguno  de  los  bandos  en  nombre  del  catolicismo,  porque 
equivalía  á  rebajar  su  altísima  misión  y  á  provocar  en  contra  suya 
numerosos  y  potentes  enemigos,  sin  lograr  otro  provecho  estable. 
Por  donde  el  pueblo,  adoctrinado  por  la  prensa  conocedora  de  to- 
das esas  dificultades,  ha  convencido  á  mucha  parte  del  pueblo  de 
que  el  catolicismo  es  enemigo  del  régimen  republicano,  como  se 
ha  visto  claramente  en  las  respuestas  que  han  dado  algunos  elec- 
tores al  ser  interrogados  acerca  del  por  qué  concedían  sus  sufra- 
gios al  candidato  irreligioso.  Confiemos,  sin  embargo,  en  que  la 
Iglesia  francesa  se  salvará  de  su  ruina,  aprovechando  los  católicos 
franceses  las  duras  lecciones  de  la  Historia  y  siguiendo  los  ejem- 
plos luminosos  que  tienen  ante  sí,  en  la  sabia  organización  de  los  ca- 
tólicos alemanes.  Augurio  es  de  consoladoras  esperanzas  la  unión 
de  que  ha  dado  pruebas  evidentes  el  Episcopado  francés  en  las 
circunstancias  difíciles  en  que  se  encuentra,  y  también  el  desper- 
tar vigoroso  del  clero  á  la  vida  intensa  de  la  acción  social,  creando 
instituciones  benéficas,  cajas  de  ahorros,  sindicatos,  cooperativas 
y  demás  obras  parroquiales  para  alivio  del  sacerdote  y  remedio 
del  bracero.  Siguiendo  constantes  en  la  realización  de  ese  progra- 
ma y  contando  con  los  auxilios  del  cielo,  el  triunfo  coronará  con 
sus  laureles  á'los  defensores  heroicos  de  la  Iglesia;  y  la  religión 
santa  que  meció  su  cuna,  se  salvará. 

En  vísperas  del  Congreso,  percibían  los  inteligentes  organiza- 
dores de  la  asamblea  temores  fundados  de  inminentes  discordias 
entre  hermanos  (1).  Todos  abrigaban  un  vago  temor  de  enconada 


(1)  L%  Germania^  órgano  del  Ceatro.  publicaba  el  20  de  Agosto  nn  artículo 
titulado  En  vísperas  del  Congreso  de  Wurzburgo,  en  el  que  daba  cuenta  de  que 
existían  disentimientos  entre  los  católicos,  reavivado»  por  la  publicación  de 
ciertas  cartas  escritas  ya  hace  años,  por  el  teólogo  Schol.  Dando  la  importan- 
cia qu«  merecía  á  esta  noticia,  afirmaba  que  la  causa  católica  padecería  en 
fuerza  de  semejante  estado  de  cosas,  y  luego  añade:  «Es  necesario  que  los 
católicos  alemanes  permanezcan  unidos.  Esperamos,  y  hasta  abrigamos  la 
certidumbre  de  que  el  Congreso  católico  de  Wurzburgo  logrará,  aun  en  el  su  - 
puesto  do  que  no  estudie  do  una  manera  directa  estas  divergencias,  restable- 
cer la  hermosa  concordia  de  otros  tiempos  y  acallar  esas  diferencias.  «Esto  es 
hablar  claro,  dice  M.  Froon  en  L'  Univers.  JPero  según  mis  noticias,  no  serán 
tratadas  semejantes  cuestiones  en  el  Congreso,  porque  se  tiene  por  cierto  en 
los  centros  competentes,  que  la  cuestión  está  resuelta».  Y  así  se  verificó, 
como  hemos  do  ver  en  el  discurso  do  este  estudio. 
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lucha  intestina,  que  estallaría  con  gran  fuerza  en  el  seno  del  Con- 
greso, porque  á  decir  verdad,  no  escaseaban  materias  inflamables 
para  producir  pavoroso  incendio,  que  alegraría  á  los  enemigos  tan- 
to como  entristeciera  á  los  buenos.  Tres  hechos  principales  moti- 
vaban esos  presentimientos  desconsoladores:  las  nuevas  tendencias 
de  hostilidad  impresas  á  las  fracciones  políticas  llamadas  por  el 
príncipe  de  Bulow  para  dirigir  la  vida  política  en  Alemania;  las  di- 
sensiones que  se  exteriorizaron  entre  los  miembros  del  Centro  de 
Baviera,  antes  de  las  últimas  elecciones  generales,  y  que  se  acen- 
tuaron aún  más  pasado  aquel  período  electoral,  y,  por  último,  la 
cuestión  del  famoso  Schell  y  la  de  la  Liga  de  Munster,  fundada 
para  la  reforma  del  índice.  Así  compendia  la  situación  el  Corres- 
ponsal de  Civiltá  Cattolica.  No  obstante,  la  disciplina  y  buena  vo- 
luntad de  los  católicos  ha  logrado  salvar  todos  esos  obstáculos.  Los 
propósitos  del  Canciller  Bulow  no  pasarán  de  proyectos,  acaricia- 
dos, es  verdad,  hace  muchos  años  por  los  nacionales  liberales  y 
los  protestantes  conservadores,  sin  que  hayan  logrado  nunca  rea- 
lizarlos. La  idea  es  sencilla  y  sugestiva;  pero,  hoy  por  hoy,  prác- 
ticamente imposible.  Reunir  en  compacto  bloque  los  diversos  par- 
tidos políticos  heterodoxos,  y  aplastar  con  la  fuerza  irresistible  del 
número  á  la  aguerrida  minoría  católica,  fué  pensamiento  de  Bis- 
mark,  en  cuya  realización  puso  todo  su  talento  político,  todas  las 
intrigas  que  le  sugirió  su  ingenio,  todo  el  odio  que  profesaba  á  la 
Iglesia  aquel  espíritu  educado  por  el  misticismo  de  los  Hermanos 
Moravos,  y  á  pesar  de  todo,  el  KuUurkampf  fracasó,  y  su  autor 
hubo  de  emprender  humillado  el  camino  de  Canosa.  Hoy,  levánta- 
se la  Torre  del  Centro  con  más  pujanza  que  entonces,  mientras  que 
entre  sus  adversarios  reina  perturbadora  división,  que  les  imposi- 
bilita para  emprender  una  lucha  vigorosa  con  esperanzas  de  con- 
seguir el  triunfo.  Conocen  muy  bien  los  católicos  su  situación  y  la 
perfidia  del  protestantismo,  y  por  lo  mismo,  ni  se  duermen  en  los 
laureles,  ni  confían  temerariamente  en  la  benevolencia  del  Go- 
bierno. 

Respecto  de  los  demás  puntos  de  litigio,  diremos  con  brevedad, 
que  se  perciben  corrientes  amistosas  entre  los  disidentes  del  Cen- 
tro bávaro,  y  que  el  espíritu  de  paz,  de  concordia  y  de  amor,  que 
ha  dominado  en  todas  las  sesiones  del  Congreso,  produjo  frutos  de 
bendición,  suavizó  asperezas  en  las  relaciones  mutuas  entre  los 
congresistas,  allanó  dificultades  al  parecer  insuperables,  hasta 
llevar  al  ánimo  de  todos  el  convencimiento  de  que  sólo  el  aliento 
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purísimo  de  la  caridad  y  unión  inquebrantables  podrían  salvar  la 
causa  bendita  del  catolicismo.  La  cuestión  de  Schell  es  asunto  re- 
suelto definitivamente  para  los  católicos  por  el  santo  Pío  X  en  su 
carta  al  profesor  de  la  Universidad  de  Viena  Mons.  Commer.  Por 
otra  parte,  la  asistencia  al  Congreso  de  Mons.  Aber,  Arzobispo  de 
Bamberg-,  amig-o  íntimo  de  Schell  y  del  Obispo  de  Ratisbona,  que 
ha  patrocinado  la  idea  de  erigir  un  monumento  sepulcral  á  la  me- 
moria del  sabio  Profesor  de  Wurzburgo,  ha  impresionado  agrada- 
blemente á  los  asambleístas  y  contribuido  eficazmente  á  disipar 
las  dudas  y  temores  sobre  el  éxito  del  Congreso.  Y  con  semejan- 
tes auspicios  inauguró  sus  sesiones  el  quincuagésimo  cuarto  Con- 
greso católico-alemán,  celebrado  en  la  ciudad  de  Wurzburgo  del 
25  al  29  de  Agosto  del  presente  año. 

Son  los  Congresos  católicos  para  los  alemanes  días  de  fiesta  que 
celebran  con  regocijo  y  entusiasmo  indescriptibles.  En  el  de  Wurz- 
burgo, todo  contribuía  á  despertar  las  energías  del  alma,  causan- 
do en  ella  las  más  dulces  emociones.  Aquel  anuir  incesante  de 
trenes  extraordinarios  llenos  de  congresistas  pertenecientes  á  to- 
das las  partes  del  Imperio,  los  acordes  de  14  bandas  de  música  que 
llenaban  con  sus  armonías  los  aires,  el  sonido  alegre  de  las  cam- 
panas de  las  18  Iglesias  católicas  de  Wurzburgo,  el  espectáculo 
pintoresco  y  animado  que  ofrecía  la  ciudad  empavesada  como  en 
los  días  solemnes  de  la  patria,  con  guirnaldas  y  banderas  y  sun- 
tuosos arcos  triunfales,  la  multitud  de  católicos  intrépidos,  que 
lanzando  al  viento  las  280  banderas  de  otras  tantas  asociaciones  da- 
ban vida  y  movimiento  al  conjunto...  todo  eso,  en  suma,  causaba 
estupor  al  protestante  y  al  incrédulo  y  satisfacciones  íntimas  al 
cristiano  ferviente,  y  anunciaba  al  mundo  cristiano  la  apertura 
del  LIV  Congreso  Católico  Alemán.  Organizados  los  20.000  con- 
gresistas en  imponente  manifestación,  se  dirigieron  ordenada- 
mente y  con  paso  grave  al  lugar  señalado  para  la  celebración  del 
Congreso;  y  al  pasar  por  frente  al  palacio  del  Obispo,  hermoso 
edificio  del  siglo  XVI,  la  multitud  prorrumpió  en  aclamaciones  vi- 
gorosas á  Mgr.  Schlor,  siguiendo  el  itinerario  trazado  hasta  llegar 
á  \2ifesthalle,  sala  en  que  se  han  de  celebrar  las  grandes  asambleas 
generales,  para  asistir  á  la  «Begrussungsfeier»,  fiesta  de  bienveni- 
da. \j8ifesthalle  estaba  instalada  en  la  Ludwigshalley  antigua  es- 
tación que  llevaba  el  nombre  de  Luis  II,  y  que  al  ser  inaugurada 
la  nueva,  fué  convertida  en  sala  de  fiesta,  capaz  para  8.000  perso- 
nas, sin  contar  la  galería  situada  sobre  el  pórtico,  reservada  ex- 
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elusivamente  para  las  señoras.  El  grandioso  salón  de  actos  estaba 
engalanado  con  guirnaldas,  banderas  y  flores  naturales.  En  el  es- 
trado, con  destino  á  la  presidencia,  á  los  Obispos  y  á  las  notabili- 
dades católicas  de  Alemania,  se  destacaba  una  grande  y  bella  es- 
tatua de  la  Virgen  con  el  Niño  Jesús  en  sus  brazos,  formando  en 
torno  suyo  como  una  corona  grandiosa  8.000  católicos  animados 
por  la  misma  fe,  sostenidos  por  iguales  anhelos,  de  luchar  por  el 
triunfo  de  la  religión  de  Jesucristo  (1). 

En  esta  sesión  de  bienvenida  disertaron  oradores  notables  acer- 
ca de  asuntos  de  interés  y  actualidad.  M.  Brandts,  presidente  del 
Wolkswerein,  inteligente  industrial  de  München-Gladbach,  dijo 
que  los  obreros  cristianos  de  los  que,  sólo  en  la  Alemania  meridio- 
nal se  han  organizado  100.000,  no  deben  descansar  hasta  conse- 
guir ponerse  á  la  cabeza  del  movimiento  obrero,  en  el  Imperio  ger- 
mánico. Habló  luego  el  diputado  de  Essen  en  el  Reichstag,  secre- 
tario obrero  y  hombre  del  pueblo,  enérgico  y  de  hermosa  presen- 
cia, para  decir  que  el  socialismo  engañador  constituye  el  mayor  pe- 
ligro para  la  clase  obrera,  y  que  ha  de  ser  atacado  cuanto  tienda  á 
disminuir  la  influencia  del  obrero  en  la  vida  pública.  «Nosotros» 
añadió,  tenemos  derechos  iguales  á  los  de  las  demás  clases;  nos- 
otros damos  un  trabajo  inteligente  y  buscamos  también  una  re- 
tribución justa  y  el  reconocimiento  de  nuestros  derechos.  La  ele- 
vación profesional  tiende  á  la  concordia  de  los  intereses  de  obre- 
ros y  patronos,  y  para  conseguir  este  resultado,  los  obreros  cató- 
licos deben  tomar  parte  en  todos  los  trabajos  que  se  realizan,  aun 
en  el  terreno  político».  Su  discurso  fué  un  himno  de  armonías,  dice 
La  Civil tá  Catlolica,  El  diputado  austríaco,  sacerdote  y  doctor 
Drexel,  confirmó  la  doctrina  de  Giesberts,  afirmando  que  el  socia- 
lismo ha  proclamado  la  lucha  de  clases  y  que  el  concepto  cristiana 
de  la  vida  y  del  mundo  opone  á  esa  doctrina,  el  acuerdo  social.  «Y 
la  concordia  social  dominará  al  fin  entre  los  hombres^. 

Mientras  en  el  espacioso  salón  de  la  festhalle,  insignes  maes- 
tros disertaban  sobre  temas  interesantísimos,  otros  no  menos  no- 


(1)  «E!  estrado  en  el  que  se  hallaba  la  dirección  del  Congreso,  estaba  ador- 
nado con  un  gran  cuadro  que  representaba  la  colina  de  Marienberg,  sobre  la 
que  se  descubría  el  castillo  de  este  nombre.  A  la  izquierda  aparecía  el  monte 
de  S.  Nicolás.  Tras  de  la  mesa  presidencial,  ee  destacaba  una  columna  corona- 
da por  un  fac  simil  de  la  estatua  de  bronce  dorado  que  sirve  de  remate  á  la  to- 
rre de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Wurzburgo.  Delante  del  estrado  habían 
sido  colocados,  entre  ramos  de  palma  y  laurel,  el  busto  de  Pío  X  y  los  de  lo» 
soberanos  de  Alemania  y  Baviera>.— L'  Univers^  jueves,  29  de  Agosto  de  1907. 
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tables  dirigían  su  autorizada  palabra  á  la  multitud  que  llenaba  las 
demás  salas,  porque  era  imposible  reunir  á  tantos  congresistas  en 
un  solo  lugar.  Hablaron  en  las  sesiones  el  famoso  secretario  ge- 
neral del  Wolkswerein,  Doct.  Pieper,  elegido  por  los  obreros  de 
Grefled  en  las  últimas  elecciones  diputado^  y  los  secretarios  obre- 
ros Andrés  4eStutgard,  Oswan  de  Aschaffenburg,  Trossman  de 
Nuremberg,  Koenigbauer  y  Brem  de  Munich.  Se  escuchó  con  res- 
petuoso silencio  en  esta  sesión  de  bienvenida  al  presidente  del  Co- 
mité local  del  Congreso  M.  Thaler,  al  burgomaestre  (alcalde),  de 
Wurzburgo,  al  P.  Galen,  benedictino  y  descendiente  de  la  noble  fa- 
milia de  los  Condes  de  Galen,  que  felicitó  al  Congreso  en  nombré 
de  los  católicos  austriacos,  provocando  una  salva  de  aplausos  al 
pronunciar  el  nombre  del  ínclito  Lueger;  á  M.  Pestallozi,  presi- 
dente de  la  Asociación  católica  de  Suiza...  y  el  último  orador  fué 
el  famoso  diputado  M.  Erzberger,  que  en  las  célebres  sesiones 
acerca  del  Sur-Oeste  africano,  descubrió  los  escándalos  coloniales, 
poniendo  de  manifiesto  los  atropellos  cometidos  por  el  gobernador 
general.  Erzberger  abogó  por  la  obra  de  las  Iglesias  católicas  de 
Berlín,  y  recomendó  la  unión,  alcanzando  un  triunfo  que  prueba  el 
arraigo  de  su  prestigio  entre  el  pueblo.  Durante  los  entreactos 
formaron  las  delicias  de  los  congresistas  selectas  piezas  de  música 
ejecutadas  por  la  orquesta  y  por  grandes  masas  corales.  Final- 
mente, se  cantó  el  himno  nacional  de  Baviera,  escuchado  de  pie 
por  todos  los  asambleístas.  El  espectáculo  era  magnífico,  conmo- 
vedor. 

Ocupó  la  presidencia  el  diputado  y  Dtor.  Thaler,  y  los  Obispos 
Mons.  Schlor  y  Mons.  Feglic.  Obsérvese, nota  un  diario,  que  es  esta 
la  primera  vez  que  asisten  representantes  del  episcopado  á  la  ve- 
lada familiar  de  un  congreso.  La  sesión  de  bienvenida  terminó  con 
frenéticas  aclamaciones  al  Papa  y  al  Emperador.  Entre  la  concu- 
rrencia había  unos  veinte  diputados  y  el  príncipe  Enrique  de 
Lowenstein,  hijo  del  príncipe  Carlos  (1),  que  como  es  notorio,  aban- 
donó al  mundo  y  con  él  todas  sus  grandezas  para  vestir  el  humil- 


(l)  Su  Alteza  Serenísima  el  Principe  Carlos  de  LOwenstein,  descendiente 
directo  de  Federico  el  Victorioso,  Elector  palatino,  ha  ingresado  en  el  novicia- 
do de  la  Orden  de  Predicadores  de  Venloo,  el  día  4  de  Agosto  do  1907,  fiesta 
del  patriarca  Santo  Domingo  de  Gazmán,  á  la  edad  de  setenta  y  tres  años.  Su 
hermana  Adelaida,  la  augusta  esposa  de  D.  Miguel  I,  había  recibido  el  velo 
monástico  el  ]  3  de  Junio  de  1898,  en  el  monasterio  de  Benedictinas  de  Santa 
Cecilia  do  Solesmes.  Tres  hijos  del  venerable  Príncipe,  en  religión  Fr.  Raimun- 
do, abrazaron  también  el  estado  religioso.  La  Princesa  María  murió  en  el  mis- 
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de  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  convento  de  Venloo  el  4  de 
Agosto  del  presente  año. 

Cuantos  asistieron  á  la  brillante  sesión  general  de  bienvenida, 
celebrada  en  la  tarde  de  25  de  Agosto,  confiesan  que  reinó  entre 
los  católicos  hermosa  concordia  y  un  deseo  manifiesto  de  esfor- 
zarse por  suavizar  asperezas,  eludir  cuestiones  que  pudieran  herir 
propias  é  ajenas  delicadezas,  preparando  por  tal  modo  un  brillan- 
te éxito  á  las  siguientes  sesiones  del  Congreso.  Los  hechos  confir- 
man de  todo  en  todo  estas  apreciaciones,  como  hemos  de  ver  en 
los  artículos  siguientes. 

P.  Lucio  CONDb, 
(Continuará.)  O.  S.  A. 


mo  monasterio  benedictino,  en  donde  ingresó  también  la  princesa  Inés,  mien- 
tras que  su  hermana  la  Princesa  Francisca  eligió  el  humilde  estado  de  la  Re- 
ligión de  San  Francisco  de  Asís.  El  Príncipe  de  LOwenstein  ha  tomado  parte 
activa  en  el  movimiento  religioso  de  Alemania,  y  su  nombre  recuerda  hechos 
insignes  del  catolicismo  alemán.  Jamás  olvidarán  los  católicos  la  bondad  y 
generoso  desprendimiento  de  ese  hombre  benemérito  que  abandona  las  glorias 
del  mundo  y  todos  sus  esplendores  por  el  humilde  hábito  de  Dominico. 


SOBRE  LA  filosofía  DE  FR.  LUIS  DE  LEÓN 


Orden  de  los  seres  (1). 

[n  algunos  pasajes  de  escritos  de  Fr.  Luis  que  hemos  podi- 
do consultar  posteriormente,  parece  indicarse  que  este 
enlace  y  armonía  del  universo,  y  especialmente  de  los 
cielos,  es  efecto  de  cierta  organización  natural  propia  de  los  seres 
animados  ó  muy  parecida  á  la  de  ellos.  Resistiríasenos  creer  que 
hombre  de  tan  clara  inteligencia  como  Fr.  Luis  dejara  llevarse  de 
una  opinión  tan  absurda,  juzgada  al  modo  de  pensar  de  hoy  día, 
si  nuestro  insigne  sabio  no  hubiera  tenido  ejemplos  que  seguir  de 
nombres  ilustres  y  venerandos  dentro  de  la  misma  escuela,  y  si  el 
modo  ambiguo  y  vago  con  que  se  expresa  esa  opinión  en  los  lu  - 
gares  á  que  nos  referimos,  no  nos  permitiera  darle  uu  sentido  más 
justo  y  razonable  que  el  vulgar  con  que  corría  entre  ciertos  filóso- 
fos. De  todos  modos,  no  ha  de  juzgarse  de  la  opinión  de  Fr.  Luis 
por  lo  que  hoy  se  piensa,  sino  por  lo  que  se  sentía  entonces:  nues- 
tros filósofos  empezaban  ya  por  ir  desechando  la  doctrina  de  la 
animación  de  los  cielos,  entre  otras  opiniones  vulgares  antigua- 
mente acreditadas;  pero  adviértese  aún  en  la  mayor  parte  de  ellos 
cierta  deferencia  para  con  el  sentir  opuesto,  fuese  porque  le  cre- 
yeran probable,  fuese  porque  quisieran  respetar  en  él  á  las  ilustres 
personas  que  le  habían  defendido  (Zúñiga,  Valles,  Brea,  Nierem- 
berg).  En  uno  de  los  pasajes  aludidos  cita  Fr.  Luis  la  antigua  opi- 
nión de  que  los  cielos  eran  seres  racionales,  sin  refutarla,  antes 
bien  indicando  que  esta  opinión  se  había  sostenido  en  otros  tiem  - 


(1)  Este  curiosísimo  articulo,  donde  se  expone  y  dilucida  una  no  menos 
curiosa  y  extraña  teoría  de  Fr.  Luis  de  León,  abunda  en  referencias  á  textos, 
de  los  cuales  sólo  hallamos  en  los  apuntes  el  relativo  á  la  sangre,  que  en  su 
propio  lugar  transcribimos.  —  P.  C.  M.  S. 
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pos  por  Santos  Padres  y  escritores  eclesiásticos.  Describiendo  en 
cierto  lugar  diferente  del  anterior  la  traza  divina  con  que  se  veri- 
ficó la  ordenación  del  mundo,  habla  de  ciertas  mentes  etéreas 
que  habrían  servido  á  Dios  como  ministros  en  la  creación  y  orde- 
nación de  las  cosas,  distinguiéndolas  de  los  astros,  de  los  ángeles 
y  de  las  almas  humanas  (Quaest.  47,  3.*  y  4.*— 50,  1.^).  Y,  por  últi- 
mo, señalando  en  otro  pasaje  los  diversos  órdenes  de  seres  or- 
gánicos que  pueblan  el  mundo,  indica  como  uno  de  ellos  el  de 
los  cielos,  indicando  además  como  alma  y  principio  de  todos  sus 
ordenados  movimientos  la  mente  que  los  impulsa  y  que  los  rige. 
(Quaest.LZXI,2*,  3.*). 

Qué  deba  pensarse  á  vista  de  todas  estas  apreciaciones  de 
Fr.  Luis,  no  es  fácil  decirlo  determinada  y  ciertamente,  ya  por  la 
diversidad  que  parece  existir  entre  ellas,  ya  por  el  modo  vago  con 
que  Fr.  Luis  las  ha  expuesto.  Prescindiendo  del  primer  pasaje, 
donde  Fr.  Luis  no  hace  propia  la  opinión  antigua  de  ser  los  cielos 
seres  racionales  (y  la  deferencia  con  que  habla  puede  mirarse  ra- 
zonablemente como  pura  prueba  de  respeto  á  los  autores  eclesiás- 
ticos que  la  defendieron  en  la  antigüedad),  veamos  si  los  otros  lu- 
gares pueden  conciliarse  y  explicarse  de  algún  modo.  Fr.  Luis,  en 
el  último  de  los  pasajes  citados,  considera  la  organización  de  los 
cielos  como  el  segundo  grado  de  existencia  orgánica  que  puede 
darse  en  las  cosas:  el  primer  grado  de  organización,  á  lo  que  puede 
entenderse  de  la  ambigüedad  con  que  aquí  habla  el  insigne  agusti- 
no, debería  ponerse  en  los  cuerpos  que  son  orgánicos  artificial- 
mente, como  las  máquinas,  y  el  tercero  en  las  plantas  y  animales. 
De  esta  distinción  de  grados  de  organización  corpórea  parece  de- 
ducirse que  Fr,  Luis  no  confundía  la  organización  de  los  cielos 
con  la  simple  organización  mecánica  artificial  ni  con  la  organiza- 
ción viviente  de  las  plantas  y  animales,  sino  que  la  consideraba 
como  término  medio  entre  una  y  otra:  pudiera,  en  este  caso,  de- 
cirse que  para  Fr.  Luis  la  organización  de  los  cielos  no  consistiría 
sino  en  moverse  y  relacionarse  é  influir  en  las  cosas  inferiores 
con  sujeción  á  ciertas  leyes;  organización  que,  en  cuanto  natural, 
se  distinguiría  del  organismo  puramente  mecánico  de  una  máqui- 
na, y  en  cuanto /a//a  de  verdadera  vida,  no  podría  confundirse 
con  la  organización  del  animal  y  los  vegetales.  Dj  ser  así,  el 
Mtro.Leónnocreería  verdaderamente  animados  los  cielos  con  prin- 
cipio vital  propio.  Contribu3'e  á  confirmarnos  en  este  parecer  el 
que  Fr.  Luis  cita  en  este  pasaje  mismo  la  opinión  de  ciertos  plato- 
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nicos  que  habían  creído  animado  al  mundo,  sin  hacerla  propia,  y  el 
que  añade  que  pudiera  considerarse  como  alma  de  los  cielos  la 
mente  que  los  mueve  y  los  gobierna.  (Quaest.  71,  3.^). 

Pero  esta  última  expresión  de  Fr.  Luis  ofrece  á  su  vez,  para 
determinarse  bien  5u  sentido,  no  escasas  dificultades.  No  es  fácil 
decir,  á  la  simple  vista  de  esta  expresión,  si  la  mente  que  mueve 
y  gobierna  los  orbes  es  un  principio  interior  á  los  orbes,  ó  exte- 
rior, y  en  este  último  caso,  si  es  Dios  ó  una  de  las  mentes  etéreas 
de  que  habla  en  otros  lugares.  Examinado  detenidamente,  paréce- 
nos  que,  por  lo  menos  en  este  lugar,  Fr.  Luis,  hablando  en  un  sen- 
tido impropio,  ha  querido  señalar  en  la  mente  que  mueve  y  rige 
el  universo,  como  alma  de  todo  él,  la  eficacia  divina,  á  Dios  mis- 
mo, en  cuanto  que  estableciendo  las  leyes  por  que  el  universo  se 
rige,  y  haciendo  que  obren  y  tiendan  á  su  fin,  le  anima  y  da  vida. 
También  hubiera  podido  entender  el  Mtro.  León  por  esa  su  como 
alma  del  mundo  una  sustancia  espiritual  separada,  un  ángel,  con- 
forme al  sentir  de  ciertos  teólogos  que  juzgaban    movidos  los 
cielos  por  espíritus  angélicos;  pero  en  este  caso  no  habría  identi- 
dad verdadera  entre  la  opinión  de  estos  teólogos  y  la  de  Fr.  Luis, 
porque,  á  juicio  de  aquéllos,  son  varios  los  espíritus  encargados 
de  impulsar  y  dirigir  el  movimiento  del  orbe.  De  todos  modos, 
el  considerar  nuestro  insigne  autor  como  alma  á  la  mente  impul- 
sora del  movimiento  del  mundo,  parece  indicar  que  el  principio 
de  ese  movimiento  es  extrínseco  y  no  intrínseco  (1)  al  mundo.  Si 
quisiera  entenderse  por  esa  mente  una  de  las  mentes  etéreas  de  que 
habla  en  otros  lugares,  las  dificultades  crecerían,  y  no  podrían  re- 
solverse sin  determinar  primero  qué  entiende  Fr,  Luis  por  mentes 
etéreas,  estudiando  antes  su  doctrina  sobre  los  diversos  seres  que 
pueblan  el  universo. 

A  lo  que  se  deduce  de  varias  apreciaciones  de  Fr.  Luis,  el  mun- 
do todo  pudiera  divirse  en  tres  grandes  órdenes  de  seres,  cada 
uno  de  los  cuales  podría  á  su  vez  subdividirse  en  nuevas  clases. 
Hay  simplemente  cuerpos  que  carecen  de  verdadera  organización, 
y  por  consiguiente  de  vida;  hay  seres  dotados  de  organismo,  por 
el  cual  verifican  su  movimiento  y  diversas  operaciones,  y  se  ha- 
llan, en  fin,  mentes  y  substancias  inmateriales  que  carecen  de' or- 
ganización corpórea  (71 ,  2.^,  3.^  y  4.^).  Al  primer  orden  parece  re- 
ducir el  Mtro.  León  los  elementos  de  las  cosas  materiales,  que  en 


(1)    Suplido  un  blanco.— P.  C.  M.  S. 
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la  opinión  común  de  entonces,  como  á  juicio  de  Fr.  Luis,  son  los 
cuatro  de  tierra,  agua,  aire  y  fuego,  ya  en  sí  mismos,  ya  combina- 
dos en  cuerpos  sin  organización;  en  el  segundo  hace  entrar  Fray 
Luis,  como  representantes  de  los  diversos  grados  de  la  existencia 
orgánica,  los  seres  artificialmente  y  naturalmente  organizados» 
ciñendo  aquéllos  á  todos  los  instrumentos  mecánicos  que  se  mue- 
ven y  obran  merced  al  ingenio  del  hombre,  é  incluyendo  entre  los 
últimos  á  los  cielos,  que  parece  considerar  ordenados  en  virtud 
de  ciertas  leyes  naturales,  y  los  animales  y  las  plantas  que  encie- 
rran por  su  naturaleza  un  principio  vital,  intrínseco  y  propio; 
comprende,  por  último,  en  el  postrer  orden  de  seres  indicado, 
cuanto  existe  de  un  modo  inmaterial,  y  por  consiguiente,  no  es 
resultado  de  la  simple  combinación  de  elementos,  ni  vive  y  se  mue- 
ve mediante  la  organización  propia  de  los  seres  corpóreos,  forma- 
do por  mentes  etéreas  y  espíritus  angélicos,  si  se  prescinde  de  Dios 
y  de  las  almas  racionales  (47,  2,  3  y  4).  Cuanto  al  primer  orden,  si 
no  habla  con  la  claridad  y  extensión  deseadas,  se  expresa  Fr.  Luis 
de  modo  suficiente  para  que  demos  por  conocido  su  pensamiento 
sin  que  sus  apreciaciones  susciten  en  nosotros  dudas  que  resolver 
6  puntos  obscuros  importantes  que  aclarar.  No  sucede  así  con  las 
ideas  y  expresiones  del  Mtro.  León  respecto  de  los  otros  dos  órde- 
nes de  seres,  donde  expone  notables  opiniones  ó  se  expresa  con 
tales  dudas,  que  piden  estudiemos  su  sentir  con  alguna  detención. 
Hemos  indicado  más  de  una  vez  que,  señalando  Vv.  Luis  los 
diversos  géneros  de  organización  corpórea,  la  clasifica  en  organi- 
zación artificial  y  natural,  y  la  natural,  según  nuestro  sentir, 
en  simple  y  sin  animación  y  animada.  En  varios  pasajes,  al  exa- 
minar la  relación  que  media  entre  el  hombre  y  los  otros  vivientes 
de  la  naturaleza,  divide  á  su  vez  esta  última  en  dos  grados  dife- 
rentes, representados  en  las  plantas  y  en  los  animales.  El  fun- 
damento de  semejante  clasificación  de  los  seres  orgánicos  sería 
bien  manifiesto  aun  cuando  Fr.  Luis  no  le  hubiera  consignado  (1) 
expresamente:  si  hay  seres  orgánicos  natural  y  artificialmente, 
es  porque  en  unos  la  ordenación  de  partes  y  el  movimiento  pro* 
cede  de  su  propia  naturaleza,  y  en  otros  de  una  combinación  in- 
geniosa debida  á  la  mano  del  hombre:  en  los  mismos  orgánicos 
por  su  naturaleza  puede  distinguirse  entre  vivientes  y  no  vivien^ 
tes,  según  se  advierte-  en  ellos  una  combinación  naturalmente 


(1)    Suplido  un  blanco.— P.  C.  M.  S. 
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ordenada  de  elementos  sin  principio  vital  propio,  ó  combinaeión 
de  partes  obedeciendo  á  un  principio  de  vida,  cualquiera  que 
sea;  y  finalmente,  obsérvase  en  los  mismos  seres  orgánicos  vi- 
vientes la  diferencia  notabilísima  de  sensibilidad  en  unos  é  /«- 
sensibilidad  en  otros,  que  constituye  la  base  de  los  dos  reinos  na- 
turales de  animales  y  plantas.  El  género  de  organización  natural 
sin  vida,  que  Fr.  Luis  parece  conceder  á  ciertos  seres,  como  los 
cielos,  ya  queda  expuesto,  cuanto  puede  exponerse  supuesta  la 
vaguedad  con  que  aquí  habla  nuestro  insigne  sabio:  los  otros  con- 
ceptos de  Fr.  Luis  nos  ofrecen  ocasión  de  hacer  ciertas  conside- 
raciones que  nos  dan  á  conocer  el  modo  de  pensar  del  insigne  agus- 
tino sobre  puntos  interesantes,  tratados  por  nuestros  filósofos  de 
aquella  época.  Es  bien  sabido  que  Gómez  Pereira,  uno  de  los  filó- 
sofos españoles  que  han  pensado  con  mayor  originalidad,  exponía, 
entre  otros  conceptos  atrevidos,  el  del  automatismo  de  los  anima- 
les; y  si  se  examinan  en  nuestras  escuelas  las  diversas  apreciacio- 
nes suscitadas  en  la  explicación  del  principio  en  virtud  del  cual 
sienten  y  se  mueven  las  bestias,  el  espíritu  de  innovación  no  había 
profundizado  aún  en  nuestros  filósofos  tanto  que  los  pusiera  en 
disposición  de  recibir  con  aplauso  la  paradoja  de  Gómez  Pereira: 
Palacios  la  refuta  directamente,  impugnándola  hasta  con  acritud; 
Valles  la  considera  y  rechaza  como  abiertamente  absurda,y SuÁrez 
la  tilda  de  opinión  intolerable  y  extraordinaria  paradoja.  Fr.  Luis 
no  parece  haber  mirado  esta  opinión  con  mayor  benevolencia  que 
los  demás  filósofos  españoles,  porque  si  bien  no  la  impugna  abier- 
tamente, y  ni  aun  siquiera  la  cita,  sienta  la  doctrina  contraria  á  la 
sostenida  por  el  célebre  médico  español:  así,  admite  verdadero 
principio  vital,  verdadera  alma  en  los  animales,  y  separa  de  ellos 
á  los  seres  orgánicos  por  arte,  y  aun  álos  que  lo  son  por  naturale- 
za, siempre  que  no  tengan  principio  intrínseco  de  vida  pro- 
pio (71,-2-4). 

Examina  Fr.  Luis  igualmente  las  diversas  apreciaciones  ex- 
puestas acerca  del  principio  vital  de  los  animales.  Para  nuestro 
sabio,  el  origen  de  la  división  de  pareceres  que  aquí  existe  desde 
la  antififüedad  procede  de  la  multitud  de  condiciones  necesarias 
para  la  manifestación  de  la  vida  animal.  No  puede  negarse  que  in- 
fluyen en  la  vida  de  los  seres  animados  la  propia  composición,  la 
temperatura,  la  combinación  y  enlace  de  sus  partes,  la  virtud  re- 
sultante de  unas  y  otras,  los  llamados  espíritus,  el  calor,  y  última- 
mente, la  substancia  y  forma  de  todo  el  cuerpo  (71-4).  De  ahí  que 
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se  haya  asignado,  ya  uno,  ya  otro  de  estos  elementos,  como  ver- 
dadero principio  vital  de  los  seres  animados,  acomodando  al  pro- 
pio sentir  los  nombres  con  que  le  manifestaban:  entre  los  filósofos 
antiguos,  unos  han  considerado  como  alma  de  los  seres  anima- 
dos el  aire,  otros  el  agua,  otros  el  fuego,  y  en  la  misma  antigüedad 
se  han  expuesto  acerca  de  este  punto  otras  muchas  opiniones,  de 
que  Fr.  Luis  prescinde,  remitiéndose  para  su  enumeración  á  la 
exposición  que  de  todas  ellas  ha  dado  Aristóteles  (72-1  y  2).  Pa- 
sando á  examinar  el  valor  de  las  más  notables,  si  bien  Fr.  Luis  las 
juzga  á  todas  equivocadas,  se  muestra  algún  tanto  benévolo  con 
algunas;  así,  cree  menos  errónea  y  más  cercana  á  la  verdad  la 
opinión  atribuida  á  Andrónico  y  seguida  por  Galeno,  de  ser  el  prin- 
cipio vital  de  los  seres  animados  cierto  espíritu  aéreo  ó  el  tempe- 
ramento de  una  substancia  corpórea,  porque  parece  advertirse  en 
los  seres  animados  cierto  espíritu  vital  producido  á  modo  de  llama 
de  la  sangre  en  virtud  del  corazón,  esparcido  por  todo  el  organis- 
mo del  cuerpo  al  cual  comunica  vivífico  calor,  movimiento  é  im- 
pulso para  obrar,  guardando  cierta  semejanza  con  la  llama  de  una 
vela  qne  se  alimenta  con  la  combustión  de  la  cera  y  del  hilo 
(72,  2.^-78,  1.*).  En  otra  parte  cita  á  nombre  de  Aben-Ezra  ésta  ó 
una  opinión  parecida,  que  pone  el  alma  en  la  sangre  ó  en  ese  es- 
píritu aéreo  de  que  ha  hablado,  pareciendo  aprobarla,  á  fin  de  ex- 
plicar los  lugares  de  la  Sagrada  Escritura,  donde  se  llama  alma  y 
vida  á  la  sangre  (30,  4.^).  Pero  con  el  mismo  fin  parece  aprobar  en 
otro  pasaje  la  opinión  de  Porfirio,  de  quien  dice  que  ponía  expre- 
samente en  la  sangre  el  alma  de  los  brutos,  ó  la  hacía  entrar  como 
uno  de  los  principales  elementos  de  esta  (33,  4.^  Aptes,  9°).  En 
realidad,  Fr.  Luis  no  aprobaba  en  absoluto  ninguna  de  estas  opi- 
niones, como  él  mismo  lo  indica  en  unos  lugares  y  lo  manifiesta 
en  otros  de  manera  bien  clara.  Así  llama  á  la  sangre  y  al  calor,  no 
alma,  sino  sede  del  alma  (1),  y  exponiendo  más  claramente  su  sentir 
acerca  de  la  doctrina  de  Andrónico  y  Galeno,  dice  y  prueba  que 
los  espíritus  materiales  procedentes  del  calor  y  de  la  sangre,  son, 
más  bien  que  el  alma,  instrumentos  del  alma  sensitiva.  Y  lo  prue- 
ba Fr.  Luis  con  varias  razones  naturales:  primeramente,  esos  es- 


(1).  «Nam  quoniam  sanguis  est  sedes  animae,  adeo  ut  sanguis  in  Saeria 
Soripturis  saepe  ponatur  pro  ipsa  anima  atque  vita,  ut  patet  Deuteronomii,  12, 
ubi  dioitur  quod  animalium  sanguis  est  anima:  itaque,  quia  sanguis  est  ani- 
mae sedes,  ideo  Deus  voluit  uni  sibi  sanguinem  ofíprri,  tanquam  único  auctorí 
vitae  atque  neois;  oaeteris  vero  sanguinem  interdixit». — In  III  Sentent.,  diat. 
IX,  ouest.  II. 
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píritus  existen  en  el  cuerpo  animado  antes  de  estar  animado,  y  no 
obstante,  no  se  le  puede  entonces  llamar  verdaderamente  animado, 
sino  sólo  en  virtud.  Además,  esos  espíritus,  ó  son  partes  verdade- 
ras del  ser  animado,  ó  meros  accidentes:  no  pueden  ser  partes  ver- 
daderas, puesto  que  no  se  las  nota  vivir,  nutrirse  y  crecer,  sino 
simplemente  aumentarse  por  dilatación,  ni  menos  sentir  ni  enten- 
der; y  si  son  accidentes,  no  son,  por  cierto,  la  misma  alma.  La 
prueba  de  que  son  más  bien  instrumentos  del  alma  está  en  que 
cuando  los  miembros  de  un  cuerpo  animado  sienten  las  impresio- 
nes de  un  objeto  sensible,  esos  espíritus  se  ponen  en  movimiento, 
yendo  de  una  parte  á  otra  como  medios  de  transmisión  de  aquellas 
impresiones  (72,  S.""  y  4.'').  Para  Fr.  Luis,  desechados  todos  esos 
pareceres  erróneos,  no  resta  otra  opinión  aceptable  que  la  que 
pone  el  principio  vital  de  un  ser  animado  en  la  forma  y  substan- 
cia misma  de  la  cosa:  en  este  supuesto,  juzga  digna  de  alabanza  la 
definición  de  alma  dada  por  Aristóteles  cuando  llamó  al  alma  acto 
de  un  cuerpo  físico  orgánico,  ordenado  á  la  vida.  Declarando  más 
su  propio  parecer  acerca  de  este  punto,  advierte  Fr.  Luis  que  en 
la  forma  de  una  cosa  hay  dos  razones  de  ser  diferentes:  una  por 
la  cual  un  cuerpo  orgánico  se  distingue  de  cualquier  otro,  otra 
mediante  la  cual  se  esparce  por  todo  el  cuerpo  cierta  fuerza  y  mo- 
vimiento. Fr.  Luis  pone  en  esta  última  la  verdadera  razón  de  alma 
(72,  4.^-73,  1.'^). 

Después  de  todas  estas  observaciones,  Fr.  Luis  se  extiende  so- 
bre la  mayor  ó  menor  exactitud  de  los  nombres  con  que  se  había 
designado  el  alma,  haciéndose  cargo  de  las  críticas  suscitadas 
acerca  de  alguno  de  ellos.  En  su  deseo  de  dar  una  idea  del  alma 
más  aproximada  á  la  verdad  que  las  que  pudieran  formarse  con 
las  opiniones  de  los  filósofos  antiguos,  dio  Aristóteles  un  nombre 
nuevo,  cuyo  verdadero  sentido  no  se  ha  apreciado  después  por  to- 
dos de  la  misma  manera:  entre  otros  diferentes  nombres  con  que 
se  había  trasladado  la  palabra  usada  por  el  fundador  del  Liceo,  el 
de  agitación  continua  con  que  la  vertió  Cicerón,  no  había  agrada- 
do á  todos.  Por  la  época  de  Fr.  Luis,  Budeo,  entre  otras  personas 
doctas,  le  criticaba  con  bastante  severidad,  y  á  juicio  de  nuestro 
insigne  sabio,  sin  razón.  Fr.  Luis  impugna  á  Budeo  detenidamen- 
te, ya  mostrando  que  los  términos  griegos  usados  por  Aristóteles 
son  susceptibles  del  significado  con  que  los  había  vertido  Cicerón, 
ya  haciendo  ver,  con  mayor  insistencia,  que  Aristóteles  mismo 
había  usado  en  muchos  pasajes  de  sus  obras  los  términos  con  que 
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designa  al  alma  en  la  propia  acepción  que  tienen  en  la  versión  del 
orador  romano,  ya  también  recordando  que  Quintiliano,  Boecio  y 
otros  autores  latinos  se  habían  expresado  de  la  misma  manera 
(73,  74).  Cree  además  Fr.  Luis  que  el  haber  criticado  de  inexacta 
la  versión  que  Cicerón  hace  del  pensamiento  de  Aristóteles,  pro- 
cede en  parte  de  no  tenerse  bien  en  cuenta  el  fin  con  que  Cicerón 
habla  en  este  punto,  que  es  el  de  probar  la  inmortalidad  de  las  al- 
mas, y  aun  llega  á  adelantar  que  si  existe  alguna  contradicción 
entre  la  doctrina  de  Cicerón  y  la  de  Aristóteles,  debe  buscarse  más 
bien  por  parte  del  último,  que  en  este  punto,  sobre  todo,  se  mues- 
tra inconstante  y  poco  conforme  consigo  propio,  si  bien  juzga  que 
la  diferencia  de  sentir  que  aquí  hay  entre  Platón,  Cicerón  y  Aris- 
tóteles es  puramente  nominal,  y  que  bien  entendidos,  pensarían  en 
el  fondo  de  la  misma  manera  (75,  1.^  y  2.^).  Cuando  Platón  afirma 
que  el  alma  se  mueve  y  Aristóteles  lo  niega,  no  hay  en  realidad 
contradicción  alguna  entre  uno  y  otro  dicho,  porque  Platón  habla 
del  movimiento  impropio  que  hay  en  el  mismo  movimiento,  y  Aris- 
tóteles del  movimiento  local.  No  debe  tampoco  interpretarse  tan 
literalmente  á  Cicerón  que  confundiera  el  alnia  en  los  seres  inte- 
lectuales con  el  acto  del  movimiento  y  de  la  intelección:  el  orador 
romano  tenía  alcance  y  conocimientos  filosóficos  suficientes  para 
que  puedan  atribuírsele  razonablemente  semejantes  equivocacio- 
nes (75,  1.^  y  2.*).  Fr.  Luis  se  extiende  además  á  defender  á  Cice- 
rón de  otras  críticas  de  Budeo,  que  dejamos  de  exponer  ahora  para 
hacernos  cargo  de  todo  en  lugar  más  oportuno.  Lo  que  Fr.  Luis 
siente  del  alma  humana,  y  en  general  del  hombre,  nos  servirá  de 
objeto  de  estudio  en  el  capítulo  siguiente . 

Vengamos  ya  al  punto  más  difícil  de  las  apreciaciones  de  Fray 
Luis,  sobre  los  diversos  órdenes  de  seres.  Hay,  como  hemos  visto,  á 
juicio  del  insigne  filósofo  agustiniano,  además  de  las  cosas  inanima- 
das y  las  que  por  propia  naturaleza  están  dotadas  de  alguna  organi- 
zación, seres  que  no  pueden  ser  comprendidos  en  ninguno  de  esos 
órdenes:  prescindiendo  de  Dios  y  de  las  almas  racionales,  Fr.  Luis 
cita  en  prueba  de  ello  los  ángeles  y  las  ^nenies  etéreas.  La  doctri- 
na de  Fr.  Luis  sobre  la  naturaleza  de  los  espíritus  angélicos,  fuera 
de  ser  puramente  teológica,  no  añade  nada  nuevo  al  sentir  común 
de  los  teólogos  y  filósofos  cristianos;  pero  es  dificilísimo  determi- 
nar, ni  en  sí  mismas,  ni  consideradas  con  relación  al  modo  de  pen- 
sar de  las  escuelas  de  su  siglo,  las  apreciaciones  que  hace  nuestro 
sabio  acerca  de  estas  substancias  etéreas,  que  él  llama  mentes. 
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Eí  Mtro.  León,  distingue  estas  mentes  etéreas  y  los  ángeles,  por- 
<ltie  indicando  las  diversas  especies  de  seres  que  Dios  quiso  crear 
para  que  sirvieran  de  corte  al  Verbo  divino  encarnado,  señala  pri* 
mero  las  mentes  etéreas,  dotadas  de  las  cualidades  naturales  más 
brillantes,  y  añade  después  que  queriendo  Dios  que  Jesucristo,  nó 
sólo  estuviera  colmado  de  dones  naturales,  sino  que  gozara  tam- 
bién de  la  visión  beatífica,  determinó  crear  ángeles  y  hombres  que 
fueran  sus  compañeros  de  bienandanza  (47,  4.^).  Si  se  atiende  á 
ciertas  expresiones  sueltas,  estas  mentes  parecen  ser  más  elevadas 
que  los  mismos  ángeles,  porque  dice  de  ellas  que  se  aproximan  á 
Dios  por  cierta  cognación  (50,  1.*),  y  las  considera  en  otro  lugar 
como  ministros  de  que  Dios  se  sirvió  en  la  creación  y  disposición 
del  mundo  (47,  4.^);  pero  bien  examinada  la  doctrina  de  Fr.  Luis, 
se  ve  que  en  realidad  las  hace  inferiores  á  ellos:  citando  los  seres 
todos  de  la  naturaleza  por  su  orden  de  perfección,  las  coloca  cons- 
tantemente bajo  los  ángeles,  entre  estos  espíritus  y  los  cuerpos  or- 
gánicos (47,  4.°-50,  1.^),  y  parece  hacerles  incapaces  de  felicidad  6 
no  destinadas  á  ella,  al  contrario  de  los  ángeles  y  los  hombres 
{47,  4.^),  Juzgadas  por  su  naturaleza,  apenas  sabremos  decir  qué 
son  en  sentir  de  nuestro  sabio  {V)  semejantes  mentes:  si  son  verda- 
deras mentes,  cómo  pueden  haber  sido  formadas  de  substancia  eté- 
rea, dado  el  sentido  más  obvio  y  natural  de  este  término,  que  pa- 
rece darle  en  otros  lugares  Fr.  Luis  (78,  2.^),  y  sólo  resta,  para  que 
estos  dos  términos  puedan  unirse  sin  que  resulte  un  absurdo,  que 
Fr.  Luis  haya  usado  uno  de  ellos  en  sentido  impropio,  pagando  su 
pequeño  tributo  al  afán  de  renacimento  por  exponer  con  palabras 
clásicas  ideas  y  doctrinas  posteriores.  Hubiéramos  optado,  entre 
diversos  pareceres,  por  negar  la  autenticidad  del  manuscrito  don- 
de se  exponen  las  apreciaciones  que  acaban  de  juzgarse,  si  precisa- 
mente en  esta  cuestión  y  en  este  mismo  punto  en  que  se  manifies- 
tan no  se  defendieran  opiniones  tan  propias  de  Fr.  Luis,  que  sirven 
para  distinguir  su  propia  doctrina:  aquí  se  sostiene  que  el  Verbo 
divino  hubiera  encarnado  aun  sin  haber  pecado  el  hombre,  y  que 
la  creación  del  mundo  ha  ido  encaminada  á  preparar  la  Encar- 
úación. 

Primera  y  única  causa  Dios  de  todas  las  cosas  que  vienen  á  la 
existencia  por  verdadera  producción  y  no  por  simples  modificacio- 
nes de  elementos  preexistentes,  cree  Fr.  Luis  con  los  teólogos  y 
iilósofos  católicos  que  las  criaturas  todas  son  meros  remedos  y  se- 

(1)    Suplido.-P.  C.  if.  S. 


4%  SOBKE  LA  FILOSOFÍA   Dü  FR.  LUIS  DE  LEÓN 

mejanzas  del  ser  infinito,  si  ha  de  pensarse  del  modo  de  obrar  de 
Dios  como  se  piensa  de  la  acción  de  las  causas  segundas,  donde 
todo  efecto  guarda  cierto  parecido  y  proporción  con  el  agente  de 
quien  ha  provenido.  Fundamento  en  este  sentido  la  esencia  divina 
de  la  realidad  de  las  cosas,  se  sigue  naturalmente,  á  juicio  de  fray 
Luis,  que  la  posibilidad  de  la  existencia  de  nuevos  seres  reales  no 
esté  sujeta  á  límite  alguno;  existirán  y  podrán  existir  nuevos  mo- 
dos de  ser  cuantas  sean  las  maneras  en  que  pueda  Dios  remedar  y 
comunicar  su  propio  ser  á  las  cosas,  maneras  tan  variadas  é  innu- 
merables, que  es  imposible  encerrarlas  dentro  de  los  cálculos  del 
humano  ingenio  (1).  No  es  otro  el  sentir  del  Maestro  León  cuando 
trata  de  la  posibilidad  de  las  cosas.  Pero  si  juzga  Fr.  Luis  que  en 
el  orden  de  los  seres  finitos,  ni  existe  ahora  ni  existirá  nunca  una 
expresión  real  donde  quede  agotado  el  poder  infinito  de  Dios,  no 
es  dable  tampoco  suponer  dentro  de  las  facultades  divinas  una  co- 
municación de  la  bondad  y  realidad  de  la  divina  esencia  á  las  cosas 
más  íntimas,  y  que  pida  un  esfuerzo  más  sobrehumano  que  la  de 
la  unión  hipostática  verificada  en  la  encarnación  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  (2)  (Quaest.  XLIX,  4).  Fr.  Luis  concedía  además  al  po- 
der divino  la  posibilidad  de  crear  infinitos  seres,  en  tal  manera, 
que  creado  cualquier  número  de  ellos,  reste  todavía  inagotable 
materia  donde  ejercer  su  eficacia,  no  de  tal  manera  que  pudiera 
llegar  á  darse  un  número  de  seres  creados  infinito  (3)  en  acto,  ago- 
tándose así  de  una  vez  el  poder  de  Dios. 

P.  Marcelino  Gutiérrez, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 


(1)  «Tertio  notandum  quod,  quoniam  Deus  est  sumirá  et  tínica  causa  om- 
nixim  rerum,  et  omnes  efíectus,  ut  sic,  habent  eimilitudinem  cnm  ipsa  causa 
sua,  sequitur  quod  Deum  producere  aliquem  efíectum  nihil  aliad  est  quam 
aliquem  similitud) nem  suae  períectionis  et  bonitatis  producere,  et  quoniam 
perfectio  divina  infinita  est,  sequitur  ut  infinitis  modis  posbit  communicare 
et  producere  aliquam  suam  Bimilitudinem,  id  est,  possit  producere  infinitos 
©fíectue,  alios  aliisperfecticres,  pecundum  quod  magis  aut  mintiB  accedunt 
ad  divinam  perí(ctionem>.— In  III  Serdent.,  dist.  I,  o.  III. 

(2)  «Sed  quemáis  poesit  in  infinitum  prodúcete  alias  atque  alias  creaturas- 
magis  scmper  atque  magis  perfectas,  non  tamen  se  potest  communicare  ma- 
gis quam  uniendo  silr  i  hypoetatice  aliquam  creatuiam;  nam,  ut  superius  di- 

■  cebam,  c  mmnnicat  Deus  creaturae,  non  aliquam  participationem  divinita- 
tis,  sed  ipsam  essentialiter  Divinioatem».  — ÍniliiSV«<fw/.,  dist  I,  cuest.  III. 

(3)  Deus  cognoscit  omnes  res  a  se  producibiles;  exgo  potest  illas  una  crea- 
tione  producere:  non  valet  corEequentia,  quia  cmnes  res  producibiles  sunt 
infinitae,  et  si  omnes  simal  producerentur,  infinitum  in  actu  a  iivina  poten- 
tia  esset  exhaustum,  quod  implicat  apertam  contradictionem.  Sed  in  nis  re- 
bus,  quemadmodum  concedimas  quod  Deus  cognoscit  infinita  quae  possunt 
pxoduci,  ita  etiam  concedimus  quod  possit  producere  infinita,  sed  bnjus  pro- 
positionis  de  possibili  piopositio  de  in  esse  non  est  isla:  Deus prodnctt  infinita^ 
sed  ista  potiup:  Quibvscunqve  productos  a  Deo,  Deus  alia  aique  alia  produciU. — 
In  III  Sei.Unt,  diat,  XIII,  cucst.  I. 
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EL  SUEÑO  NORMAL  Y   EL  SUEÑO  PATOLÓGICO 
(Continu  ación.) 

Probada,  como  queda,  y  admitida  en  consecaencia  la  necesidad  ab- 
soluta que  de  oxígeno  tienen  los  centros  encefálicos  para  ejercer  nor- 
malmente sus  íunciones,  conviene  que  enumeremos  las  substancias 
combustibles  de  cuya  oxidación  intraorgánica  resulta  en  último  térmi- 
no el  coeficiente  respiratorio,  aun  á  trueque  de  que  alarguemos  dema- 
siado la  exposición  de  estas  consideraciones  físico-químicas  referentes 
al  funcionamiento  psiconeurológico,  ya  que  estas  que  vienen  ahora  á 
cuento,  lo  mismo  que  las  indicadas  en  el  primer  artículo,  deben  tener- 
se muy  presentes  cuando  se  tratan  cuestiones  de  cerebrología.  Tres 
son  los  principios  nutritivos  que,  funcionando  como  verdaderos  com- 
bustibles, determinan  el  coeficiente  respiratorio,  esa  saber:  los  protei- 
cos, los  hidrocarbonatos  y  los  grasos;  pero  no  todos  le  dan  el  mismo 
valor,  porque  la  oxidación  completa  de  los  hidratos  de  carbono  le  re- 
duce á  la  unidad,  la  de  las  grasas  le  disminuye  á  0,70,  y  la  transforma- 
ción perfecta  de  la  albúmina  en  urea  y  ácido  carbónico  da  el  resultado 

intermedio  de  -jr-  =  0,85.  Debe  advertirse,  sin  embargo,  que  cuando 

la  albúmina  y  la  grasa  se  convierten  enteramente  en  glucosa,  aunque 
hay  absorción  de  oxígeno,  ni  se  produce  anhídrido  carbónico,  ni  puede 
haber  por  esa  causa  coeficiente,  respiratorio.  En  cambio,  si  los  elemen- 
tos hidrocarbonados  se  transmutan  fisiológicamente  en  grasas  de  re- 
serva, entonces,  por  lo  mismo  que  la  reacción  es  reductora,  en  vez  de 
absorción  habrá  desprendimiento  de  oxígeno.  Esto  quiere  decir  que  de 
las  reacciones  que  acabamos  de  señalar,  se  llaman  exotérmicas  las 
primeras,  porque  desprenden  calor,  así  como  la  última  se  denomina 
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endotérmica,  porque  le  absorbe  y  le  retiene.  Ahora  bien:  supuesto  que 
la  teoría  á  que  nos  venimos  refiriendo,  trata  de  establecer  alguna  re- 
lación entre  el  metabolismo  neuro-trófico  y  el  coeficiente  respiratorio, 
es  preciso  recordar  aquí  que  la  composición  química  del  cerebro,  ha- 
ciéndose distinción  entre  la  substancia  gris  y  la  substancia  blanca, 
cuyas  proporciones  centesimales  van  numeradas  respectivamente, 
está  formada,  según  Petrowsky,  de  albuminoides  y  colágenos  (10,19  en 
la  substancia  gris  y  7,80  en  la  substancia  blanca),  de  lecitinas  (3,16  y 
3,14),  de  cerebrina  (0,10  y  3,01),  de  keratina  y  diferentes  materias  (1,23 
y  1,07),  de  sales  (0,26  y  1,18)  y  de  agua  (81,62  y  68,25).  De  aquí  se  infiere 
que  entre  los  elementos  que  dan  origen  á  los  procesos  bioquímicos  ce- 
rebrales se  cuentan  las  materias  alburoinoideas,  las  grasas  y  el  porta- 
gón  descubierto  por  Liebreich,  Vauquelin  y  Couerbe  y  compuesto  de 
cerebrina,  ceresina  ú  homocerebrina  y  encef aliña  (Kossel  y  Freytag), 
ó  simplemente  de  una  mezcla  de  cerebrina  y  de  ácido  cerébrico  (N.  A. 
Barbieri,  1905),  que  es  un  cuerpo  fosforado  descrito  en  1841  por  Fremy. 
Como  la  función  de  cualquier  órgano  radica  en  sus  elementos  ana- 
tómicos, se  debe  considerar  en  este  caso  la  composición  química  de  la 
célula  nerviosa  para  ver  cuáles  de  sus  elementos  son  los  que  dan  ma- 
teriales para  las  combustiones  neuró nicas.  En  el  protoplasma  de  la 
célula  nerviosa  suelen  distinguirse  el  armazón  protoplásmico  ó  espon- 
gioplasma,  los  granos  cromáticos,  el  jugo  celular  ó  hialoplasma  y  las 
inclusiones,  como  son  los  granitos  de  pigmento  y  las  granulaciones 
fuchsinófilas  de  Altmann  y  de  Held.  De  todos  estos  elementos  neuróni- 
cos,  los  que  más  nos  interesan  para  nuestro  propósito,  son  los  grumos 
cromáticos  denominados  granulos  de  Nissl,  concreciones  cromófilas  de 
Beuda,  husos  cromáticos  de  Simarro  y  de  Querbain,  estrías  cromáticas 
de  Friedmann,  bloques  y  elementos  cromáticos  de  Van  Gehuchten  y 
somatoblastos.  En  el  cuerpo  ó  soma  de  las  neuronas,  estudiado  con  el 
método  de  Nissl,  han  visto  los  neurólogos  dos  elementos  bien  diferen- 
tes: el  uno  acromático,  llamado  por  Marinesco  trojoplasma  y  órgano- 
trófico  por  Morat,  y  el  otro  cromático  (porque  se  colora  con  el  azul  de 
metileno),  denominado  respectivamente  por  los  sobredichos  autores 
hinetoplasma  y  protoplasma  funcional,  Nissl,  Lugaro,  Cajal,  Lenhos- 
seck  y  Marinesco  opinan  que  la  substancia  acromática  y  la  red  de 
fibrillas  que  constituyen  el  cilindro-eje  están  destinadas  á  la  conducti- 
bilidad del  influjo  nervioso  (Vires).  «En  sentir  de  Marinesco  (1897),  que 
ha  consagrado  á  este  punto  varios  trabajos  y  suma  atención— escribe 
Marín  y  Córrale,— los  grumos  basiófilos  gruesos  serían  depósitos  de 
una  materia  dotada  de  alta  tensión  química  (kinetoplasma);  en  tanto 
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que  las  granulaciones  finas  y  la  red  de  espongioplasma  un  aparato  con- 
ductor de  las  corrientes.  La  onda  nerviosa  aportada  por  las  expansio- 
nes protoplásmicas  (polo  de  recepción),  llega  al  soma  con  una  débil 
tensión;  pero  en  presencia  de  los  grumos  que  están  unidos,  como  ha 
demostrado  Cajal,  á  la  red  incolora  ó  conductriz  del  espongioplasma, 
la  energía  de  la  onda  aumenta,  alcanzando  el  máximo  de  energía  en  el 
axon  (polo  de  emisión).  Ciertos  venenos  producen  un  gran  consumo  de 
estos  grumos,  de  lo  que  se  sigue  aumento  en  la  tensión  de  las  corrien- 
tes (venenos  tetánicos,  estricnina,  etc.);  ciertos  otros  los  destruyen  ó 
disgregan,  provocando,  por  consiguiente,  la  paresia  y  la  debilidad 
nerviosa.! 

Últimamente  ha  comprobado  Gordon  Holmes  que  los  corpúsculos, 
cromófilos  de  Nissl  ó  kinetoplasmas  de  Marinesco  deben  considerarse 
como  materiales  de  reserva;  y  la  verdad  es  que,  además  de  ser  esta 
la  opinión  defendida  por  Cajal,  Lugaro,  Lenhosseck  y  Van  Gehuchten, 
no  sólo  las  reacciones  microquímicas  han  patentizado  que  los  elemes' 
tos  cromófilos  se  hallan  compuestos  principalmente  de  substancias 
nucleoproteideas,  sino  que  se  ha  visto  mediante  el  azul  de  metileno, 
que  dichas  granulaciones  se  aumentan  y  acumulan  cuando  las  neuro- 
nas están  en  reposo,  y  en  cambio  se  disminuyen  y  consumen  á  propor- 
ción del  funcionamiento  de  las  células  nerviosas,  conforme  lo  han  de- 
mostrado las  investigaciones  recientes  de  Geeraerd.  Por  otra  parte, 
el  hecho  de  que  los  mencionados  corpúsculos  cromófilos  aparezcan 
rodeando  el  núcleo,  dispuestos  concéntricamente  después  del  período 
embrionario  de  la  neurona,  da  á  sospechar  efectivamente  para  que  se 
los  tenga  por  materiales  acumulados  de  reserva  funcional,  ó  conden- 
sadores de  energía  y  regeneradores  de  fuerzas  de  tensión,  como  diría 
Marinesco,  destinados  á  utilizarse,  gracias  á  profundos  fenómenos  de 
integración  y  de  desintegración  y  á  procesos  químicos  y  fisiológicos, 
en  las  manifestaciones  de  actividad  neurológica  de  las  células  nervio- 
sas. A^mayor  abundamiento,  se  ha  observado  la  destrucción  completa 
de  las  granulaciones  cromatófilas,  conocida  con  el  nombre  de  cronta- 
tolisis  y  caracterizada  por  la  degeneración  atrófica  que  presentan  las 
células  nerviosas,  ya  á  consecuencia  de  su  fatiga  y  agotamiento  (Vas, 
Mann,  Lambert,  Lugaro),  según  se  verifica  en  las  cerebrales  tras  de 
una  serie  de  violentos  ataques  epileptiformes,  ya  después  de  haberlas 
estricninificado,  como  se  ha  visto  en  las  neuronas  sensitivas  de  medu- 
la de  rana  envenenada  en  esa  forma,  bien  por  haberles  cortado  su  cí« 
lindrc-eje  y  haberles  agotado  por  consiguiente  su  potencia  funcional 
(Geeraerd  y  Fredericq).  De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  el  funciona- 


5CU  Rh,Vl&TA  ClüNílFiCA 

miento  del  si&tema  nervioso  lleva  consigo  gran  absorción  y  consumo 
de  oxígeno,  oorque  estando  la  vida  vegetativa  al  servicio  de  la  sensiti- 
va, el  psiquismo  de  los  centros  encéfalo -medulares  supone  siempre  el 
metabolismo  nutritivo  de  las  neuronas,  el  cual  no  puede  verificarse 
nunca  sin  el  concurso  necesario  del  oxígeno.  Y  por  esta  causa,  mien- 
tras la  sangre  venosa,  que  sale  del  cerebro,  se  halla  tan  empobrecida 
de  oxígeno  como  sobrecargada  de  ácido  carbónico,  la  sangre  arterial 
que  penetra  en  la  masa  encefálica  para  regar  y  nutrir  sus  células  y 
fibras,  está,  por  el  contrario,  tan  enriquecida  de  oxígeno  como  escasa 
de  anhídrido  carbónico;  lo  cual  prueba,  que  á  medida  que  se  acrecien- 
ta la  actividad  cerebral,  sse  avivan  las  combustiones  orgánicas  de  los 
centros  nerviosos.  Mas  aun  suponiendo  que  el  ácido  carbónico  sea 
casi  el  único  producto  üe  las  combustiones  cerebrales,  que  no  lo  es 
sino  el  principal,  el  coeficiente  respiratorio  no  da  indicaciones  bas» 
tante  exactas  para  conocer  la  composición  de  los  gases  de  la  sangre 
(Dubois),  ni  puede  reflejar  distintamente  los  muchos  y  variables  facto- 
res que  le  determinan  y  que  le  hacen  cambiar  tanto  de  valor. 

Para  conocer  mejor  el  mecanismo  de  las  combustiones  orgánicas 
que  acompitftan  al  funcionamiento  cerebral,  se  ha  comenzado  por  es- 
tablecer, de  Dueutis  á  primeras,  que  así  como  la  función  del  músculo 
es  esencialmente  energética,  de  semejante  modo  debe  de  serlo  el  fisio- 
logismo  nervioso;  y  á  ese  tenor  se  ha  intentado  determinar  el  ciclo 
energético  del  cerebro,  investigando  su  ecuación  químico-termogéni- 
ca.  Y  para  ver  de  conseguirlo,  han  hecho  medidas  de  calorimetría  in- 
directa, tomando  como  datos  y  luentes  de  energía  termógena  el  oxí- 
geno consumido  y  el  ácido  carbónico  producido  en  el  quimismo  cere- 
bral. Hiil  y  Nabarro  han  llevado  á  la  práctica  varias  experiencias  en- 
caminadas á  este  fin,  logrando  dosificar  el  oxígeno  >  el  ácLdo  carbó» 
nico  de  la  sangre  que  entra  y  de  la  sangre  que  sale  del  encéfalo;  pero 
tras  de  haberse  convencido  que  el  consumo  energético  del  cerebro  es 
tan  insignificante  que  resulta  casi  nulo,  han  obtenido  á  veces  resulta- 
dos tan  contradictorios  y  variables,  que  han  desconcertado  sus  pro- 
yectos. Pues  si  en  casos  de  pérdida  de  substancia  craneal  se  ha  puesto 
un  termómetro  sensible  en  contacto  con  la  masa  encefálica  de  un  in- 
dividuo sano,  no  se  ha  visto,  como  era  de  esperar,  que  la  temperatura 
se  elevara  durante  la  vigilia  y  descendiera  durante  el  sueño;  y  si  bien 
es  verdad  que  la  columna  termométrica  ha  solido  alcanzar  un  grado 
máximo  al  realizar  un  esfuerzo  intensísimo  del  cerebro,  sin  embargo,, 
sus  oscilaciones  no  son  siempre,  ni  mucho  menos,  concordantes  ni  pro- 
porcionales á  las  fimciones  enceíálicas.  Mosso,  que  ha  sabido  ingeniar- 
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se  para  examinar  las  variaciones  que  ofrece  á  cada  paso  la  tempera- 
tura del  sistema  nervioso,  ha  deducido  de  sus  experiencias  de  calón'  - 
metría  encefálica  que  el  rendimiento  de  calor  no  está  siempre  rela- 
cionado con  las  funciones  sensitivas  y  motrices  del  cerebro.  En  vista 
de  estos  resultados  calorimétricos,  ha  inferido  con  razón  Morat,  que 
cno  puede  haber  medida  común  entre  el  calor  y  la  actividad  psíquica». 
Demostrando  á  este  propósito  buen  sentido  práctico  y  cierto  instinto 
filosófico,  ha  acertado  A.  Gautier  á  ir  en  contra  de  la  corriente  inva- 
sora  de  los  neurólogos  y  naturalistas  que  aspiran  nada  menos  que  á 
cambiar  el  pensamiento  por  la  cerebración  fisiológica  (1),  al  defender 
abiertamente  que  cpara  que  se  demuestre  que  pertenecen  al  orden 
material  las  fuerzas  que  dan  origen  al  pensamiento,  á  la  determina- 
ción de  obrar,  al  sentimiento  de  lo  justo  y  de  lo  bello,  pueden  trans- 
formarse en  fuerzas  mecánicas  ó  derivarse  de  ellas,  por  el  hecho  de 
que  aplicadas  á  la  materia,  deben  nacer  de  la  energía  que  se  trans- 
muta en  formas  mecánicas,  calóricas,  que  son  las  que  conocemos.  Pero 
no  hay  nada  de  eso;  pues  un  animal  que  consume  en  veinticuatro  ho- 
ras una  ranticlad  determinada  de  alimentos,  piense  ó  no  piense^  se  de- 
termine á  obrar  ó  no  se  determine  (ya  que  de  esto  no  se  trata),  sea 
amibo,  perro  ú  hombre,  producirá  en  conformidad  con  los  alimentos 
ingeridos  y  el  oxígeno  consumido,  una  cantidad  proporcionada  de  ca- 
lor y  de  trabajo  ó  de  energía  total  equivalente.  Aquí  no  ha  habido, 
por  tanto,  malversación  de  fondos  potenciales;  puesto  que  no  se  ha  em- 
pleado ni  la  más  mínima  parte  de  fuerzas  mecánicas  ó  químicas  para 
crear  el  pensamiento  ó  la  determinación  de  obrar;  no  ha  habido  trans- 
formación de  energía  material  en  energía  de  raciocinio,  de  delibera- 
ción y  de  pensamiento.  Y  es  que  estos  actos,  exclusivamente  propios 


(1)  «Hablando  aquí  en  nombre  de  la  ciencia  positiva,  teago  el  derecho  de  identificar  el 
sentido  de  la  x>^\a.hT3L  pensamiento  con  el  sentido  del  neologismo  cerebración,  porque  para  el 
psicólogo  fisiologista,  la  evolución  de  la  conciencia  está  condicionada  por  la  del  cerebro».  Así 
escribía  Sul'y  Prudhomme  combatiendo  la  teleología  ó  ciencia  de  las  causas  finales  en  un  ar- 
tículo titulado  Critique  du  c«ncept  finaVste  et  de  "es  aplications  á  la  science.  «Revue  scien- 
tlfique»,  12  de  Agosto  de  1899.— Y  ya  que  la  oca^slón  se  nos  brinda,  vamos  á  traducir  unas  pa- 
labras de  un  Profesor  de  Anatomía,  para  regocijo  de  los  que  tengan  la  curiosidad  de  saber 
cómo,  á  fuerza  de  discurrir,  estamos  consumiendo  el  fósforo  del  cerebro.  «Cuando  funciona  el 
eerebro,  se  quema  el  fósforo  como  se  quema  el  petróleo  en  el  quinqué,  y  la  llama  que  entonces 
se  levanta  es  sencillamente  el  pensamiento.  Y  así  como  la  llama  de  la  lámpara  no  es  más  que 
el  petróleo  inflamado,  así  el  pensamiento  no  es  más  que  el  fuego  del  cerebro.  No  hay  más  equi- 
valencia entre  el  cerebro  y  el  pensamiento  que  entre  el  petróleo  y  la  llama,  pero  la  primera  es 
la  consecuencia  de  las  oxidaciones  y  de  los  movimientos  moleculares  que  se  verifican  en  la  subs- 
tancia cerebral  y  la  segunda  es  el  resultado  de  la  combustión  del  petróleo.  En  vano  se  que- 
rrá sostener  que  el  'cerebro  no  desempeña  en  la  mecánica  del  pensamiento  más  que  un  papel 
análogo  al  de  la  lámpara  quejconttene  el  aceite  mineral  que  arde  y  nos  alumbra».  Ch.  Debic- 
rre:  Lecerveau  et  la  ntoelle  épiniere.  Alean,  Parí»,  1907. 
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de  los  seres  dotados  de  vida,  no  tienen  equivalente  mecánico»  (1).  Pres- 
cindiendo ahora  de  que  en  las  palabras  copiadas  se  descubre  una  con- 
fusión absurda  entre  la  vida  racional  y  la  sensitiva,  es  indudable  que 
el  espíritu  ejerce  sus  actos  específicos,  sin  desarrollar  energías  que 
se  asemejen  á  las  que  obran  en  la  materia. 

P.  Francisco  Marcos  dkl  Río, 

(Continuará).  O.  S.  A. 


(1)      A.  Gautier:  Les  ntaMí/estations  de  [la  vie  dériient  elles  des /orces  ntaterielles? 
*Revue  genérale  des  iciences»,  15  de  Abril  de  1897. 
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Revista  de  Bstudlos  Franciscanos.— Octubre  de  1907.— Sarria  (Barceloaa). 

La  concepción  virginal  de  Cristo,  por  el  P.  Ruperto  M.  de  Man- 
resa.— Es  el  artículo  del  P.  M.  de  Manresa  una  especie  de  reseña  de  la 
controversia  á  que  ha  dado  lugar  un  artículo  encabezado  con  las  pala- 
bras  que  encabezan  éste,  y  que  venía  firmado  con  el  nombre  de  Gui- 
llermo Herz»g.  Este  nombre  ctiene  todos  los  visos  de  un  disíraz>,  y  de 
las  ideas  esparcidas  por  el  artículo,  parece  ser  que  se  trata  de  un  in- 
fortunado sacerdote,  en  quien  no  es  nuevo,  sino  muy  natural,  encubrir 
bajo  el  pseudónimo  la  persona  para  poder  armar  á  mansalva  escánda- 
los como  el  presente. 

La  concepción  virginal  de  Cristo  ha  sido  negada  ya  antes  de  ahora. 
La  blasfemia  contra  el  hecho  de  este  misterio  la  iniciaron  Gottlob, 
Paulus  y  Venturini,  en  Alemania;  De  Wette  lanzó  la  idea  del  mito 
histórico,  ó  sea:  embellecimientos  ó  adornos  sobrepuestos  á  la  verdad 
histórica.  Este  misterio,  para  Paulus,  es  un  hecho  humano  con  un  sig- 
nificado sobrenatural;  para  Strauss,  no  pasa  de  ser  mera  ficción.  Schu- 
miedal  piensa  que  la  confusión  de  textos  en  las  primeras  páginas  de 
San  Mateo,  y  las  alteraciones  introducidas  en  el  Evangelio  de  San 
Lucas,  dieron  origen  á  esta  creencia.  HoUzman  ve  más:  en  el  tercer 
Evangelio  encuentra  interpolaciones  de  textos  procedentes  de  escue- 
las heréticas,  de  los  ebionitas,  por  ejemplo.  Otros  llegaron  aún  más 
adelante.  El  trabajo  del  P.  Manresa  se  reduce  <á  recoger  sólo  lo  más 
vivo  de  la  tesis,  apuntando  algunas  razones  que  hacen  inaceptable  la 
conclusión! . 

«La  concepción  virginal  de  Cristo,  escribe  Herzog,  pugna  con  el 
espíritu  hebreo...  Podemos,  pues,  tener  por  seguro  que  la  noción  de 
una  concepción  virí^inal  no  deriva  de  la  comunidad  judío  cristiana.» 
Este  argumento  es  por  sí  solo  de  ningún  valor;  porque— aparte  de 
otras  razones— la  revelación  cristiana,  para  establecer  las  verdades 
((ue  enseña,  no  pide,  ni  quiere,  ni  necesita  precedentes  en  ninguna  tra- 
dición. El  error  del  argumento  de  M.  Herzog  está  en  aplicar  la  ley  de 
lá  evolución  á  la  esencia  del  dogma.  El  procedimiento  de  ese  señor 
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adolece  de  un  error  capital,  cual  es  el  de  trasladar  al  campo  déla 
historia  un  problema  sustancialmente  metafísico.  Si  venimos  al  orden 
de  los  hechos,  tenemos  que  este  argumento  de  que  venimos  hablando, 
indica  una  ignorancia  culpable  ó  sobrada  mala  íe  mucho  más  culpa- 
ble. Con  abundancia  de  datos  demuestra  el  P.  Manresa  la  falsedad  de 
la  afirmación  del  pseudo  Herzog. 

Otra  apreciación,  falsa  también,  hace  Herzog  cuando  dice:  cjesús 
fué  para  ellos  (los  judíos)  el  Mesías,  hijo  de  David,  cuya  próxima  ve- 
nida sobre  nubes  esperaban  ansiosamente.  Esto  fué,  y  nada  más,  para 
los  judíos.»  Si  esto  fuera  verdad,  ¿para  qué  necesitaban  los  judíos  con- 
fesarlo por  hijo  de  Dios,  fundir  en  la  idea  mesiánica  la  de  filiación  di- 
vina? A  más  de  que  resultarían  falsas  aquellas  palabras  de  J.  C.  en  que 
se  llama  hijo  de  Dios.  Huelga  decir  que  la  tradición  cristiana  es  uni- 
forme en  afirmar  la  preexistencia  y  la  filiación  divina  de  Jesús;  Ter- 
tuliano, S.  Justino,  Orígenes,  Clemente  Alejandrino,  S.  Ir  éneo,  etc., 
etcétera,  todos  profesan  y  enseñan  además  que,  no  la  divinidad,  sino 
la  humanidad  de  Cristo,  comenzó  á  existir  en  el  seno  virginal  de  aque- 
lla mujer  venturosa  á  quien  ellos  denominan  Theotocos,  Madre  de 
Dios. 


étudea.— 20  de  Septiembre  y  6  de  Octubre  de  1907.— Paris 

¿Existe  una  crisis  del  Catolicismo?^  por  Pablo  Mallebrancq. —La 
cuestión  adquiere  verdadera  gravedad  cuando  versa  acerca  de  la 
crisis  doctrinal  del  Catolicismo.  Primeramente',  conviene  estable- 
cer que  ese  conflicto  no  es  aplicable  á  la  moral,  que  por  su  significa 
ción  práctica  es  respetada  por  todos,  aun  por  los  partidarios  de  las 
preocupaciones  actuales,  y  que  atacan  la  verdad  especulativa.  Tam- 
poco significa  verdadera  crisis  moral  la  vida  desarreglada  de  algunos 
que  la  profesan  y  predican,  porque  semejante  anomalía  se  explica  por 
la  debilidad  humana.  Mayor  peligro  corre  la  moral  independiente, 
cuya  insuficiencia  está  demostrada  por  la  práctica,  y  en  vías  de  ago- 
nizar en  manos  de  sus  mismos  defensores.  Existen  errores  particula- 
res, como  el  de  negar  la  eternidad  de  las  penas,  de  gran  transcenden- 
cia en  la  vida  moral;  pero  este  hecho  no  pasa  de  un  ensayo  de  herejía 
como  tantos  otros  que  registra  la  historia,  y  defendido  por  un  grupo 
insignificante  de  católicos. 

La  misma  estabilidad  cabe  afirmar  respecto  de  la  disciplina.  Sabi- 
do es  que  las  decisiones  disciplinares  no  son  inmutables,  mas  siempre 
permanece  incólume  el  principio  de  autoridad,  y  estables  aquellas 
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prácticas  que  ban  penetrado  tan  hondo  en  la  moral  de  la  Iglesia,  que 
contra  su  modificación  se  levanta  indignada  la  conciencia  cristiana; 
mientras  que  los  patrocinadores  de  reformas  de  alguna  importancia 
son  pocos  en  número,  y  sus  intentos  no  han  encontrado  apoyo  decidido 
en  la  mayoría  católica.  Así  ha  sucedido  con  la  petición  del  matrimonio 
para  el  clero  y  con  la  Liga  secreta  de  Munster. 

Mayor  importancia  reviste  el  problema  histórico  en  sus  relaciones 
con  el  dogma.  Debido  á  un  conjunto  de  circunstancias,  que  no  es  pre- 
ciso determinar,  los  estudios  históricos  han  adquirido  notorio  desarro- 
llo, destruyendo  multitud  de  leyendas  y  depurando  la  historia  de  in- 
exactitudes y  falsedades.  Pero  al  aplicar  ese  criterio  á  la  religión,  sin 
tener  en  cuenta  las  afirmaciones  del  dogma,  cayeron  en  graves  erro- 
res, porque  consideraron  á  la  Iglesia  como  una  sociedad  humana,  cu- 
yas doctrinas  y  sacramentos  explicaron  en  sentido  evolucionista.  Se- 
mejante sistema  no  puede  ser  seguido  por  ningún  católico,  ya  que 
cbasta  la  fe  católica  para  convencer  lógicamente  de  la  falsedad  histó- 
j"ica  de  toda  conclusión  que  suponga  en  la  doctrina  revelada,  no  ya 
una  evolución  normal,  sino  un  cambio  esencial>.  Además,  no  siempre 
resultan  demostradas  ciertas  conclusiones  históricas,  aunque  estén 
revestidas  de  cierto  aparato  científico,  mientras  que  el  hecho  de  defen- 
derlas en  sentido  contrario  á  la  creencia  popular,  basta  para  suscitar 
dudas  y  desconfianzas  innecesarias.  ¿Por  qué  agitar  esas  cuestiones 
cuando  no  hay  motivo  que  lo  justifique?  En  resumen:  si  ciertas  tenden- 
cias actuales  de  la  historia  religiosa,  propiamente  dicha,  constituyen 
un  síntoma  evidente  de  la  fiebre  del  modernismo,  no  interesan  di- 
rectamente la  doctrina  hasta  el  punto  de  acentuar  por  sí  mismas  la 
crisis  religiosa. 

La  exégesis  tiene  más  relaciones  con  la  doctrina  cristiana.  Las  ne- 
gaciones del  racionalismo  han  influido  entre  los  católicos,  obligándoles 
á  seguir  nuevos  métodos  exegéticos.  Para  el  católico,  la  Biblia  es  un 
libro  inspirado;  pero  como  el  autor  es  un  hombre,  es  preciso  recono- 
cer en  él  el  libre  ejercicio  de  sus  facultades  humanas,  y  en  este  sentido 
su  obra  está  en  condiciones  parecidas  á  las  de  historia  profana.  De 
aquí  la  dualidad  de  aspecto  que  conviene  tener  en  cuenta  en  esta 
cuestión.  Así,  en  la  vida  del  santo  se  puede  y  se  debe  historiar  sus  ac- 
ciones como  hombre  civil  y  la  acción  de  la  gracia  en  su  alma  y  todas 
las  manifestaciones  de  la  santidad.  Aplicando  el  ejemplo,  se  puede  afir- 
mar que  los  exégetas  antiguos,  sin  dar  de  mano  en  absoluto  á  la  críti- 
ca, estudiaron  la  interpretación  literal  de  la  Escritura  para  deducir 
enseñanzas  morales  y  dogmáticas;  mientras  que  los  modernos  recon- 
centran su  estudio  en  el  aspecto  humano  de  la  Escritura,  llegando  á 
conclusiones  racionalistas.  El  método  en  sí  no  es  malo;  pero  su  uso  re 
quiere  gran  prudencia  para  no  aceptar  las  conclusiones  del  adversa- 
rio en  vez  de  combatirlas.  La  primera  consecuencia  de  tal  procedi- 

35 
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miento  consiste  en  leer  la  Sagrada  Escritura  con  espíritu  de  crítica 
sabia,  y  no  para  edificación,  olvidando  su  carácter  divino.  La  segunda 
consecuencia,  mucho  más  funesta,  consiste  en  lanzarse  por  los  derro- 
teros de  la  crítica  exegética  sin  preparación  suficiente,  devorando  ar- 
tículos, libros  y  folletos  para  seguir  de  cerca  esa  corriente  científica, 
adoptando  con  aire  de  triunfo  opiniones  atrevidas  y  no  demostradas, 
que,  por  separarse  del  común  sentir  de  la  generalidad  de  los  escrito- 
res, son  recibidas  como  conquistas  de  la  ciencia  y  divulgadas  por  to- 
dos los  medios,  causando  entre  los  sencillos,  bien  la  disminución  de 
la  fe  ó  ya  su  pérdida  completa.  «Creemos  que  acerca  de  este  punto  se 
puede  sin  exageración  hablar  de  crisis,  y  hasta  de  crisis  grave,  á  con- 
dición de  que  no  se  entienda  esto  como  un  peligro  para  el  catolicismo, 
sino  para  muchos  espíritus  imprudentes  y  extraviados>.  Es  verdad  que 
la  mayor  parte  de  los  escritores  católicos,  siguiendo  las  instrucciones 
de  la  bula  Providentissimus,  estudia  fundamentalmente  estas  cuestio- 
nes sin  caer  en  exageraciones  ni  en  un  conservatismo  extremoso,  sir- 
viendo tal  conducta  de  término  medio  y  de  refutación  de  la  crítica 
subjetiva.  Su  labor  es  científica  y  duradera.  Pero  esta  empresa  es  de 
pocos,  y  por  lo  mismo,  el  vulgo  de  los  eruditos  debe  contentarse  con  es- 
tudiar la  Biblia,  únicamente  para  su  propia  edificación,  y  aceptar  sin 
reservas  las  decisiones  de  la  autoridad  eclesiástica,  que  para  todo 
católico  es  la  norma  suprema  en  asuntos  de  tanta  transcendencia. 

La  cuestión  adquiere  gravedad  innegable  al  estudiar  el  dogma. 
Poca  importancia  tendrían  ciertas  teorías  exegéticas  y  filosóficas,  si  no 
atacaran  los  dogmas  de  la  Religión  cristiana.  Algunos  los  combaten 
declarándose  al  mismo  tiempo  católicos;  pero,  demostrado  el  engaño  y 
declarado  á  los  fieles,  queda  deshecho  el  peligro. 

Otros,  guiados  por  el  deseo  de  atraer  á  buen  camino  á  tantos  extra- 
viados, doctrinalmente  juzgaron  que  convenía  seguir  nuevos  métodos 
apologéticos,  dando  más  importancia  á  los  estudios  positivos  que  á  los 
de  pura  especulación,  para  acomodar  la  doctrina  católica  á  las  condi- 
ciones actuales  de  la  época.  Afortunadamente,  los  campos  han  sido  se- 
parados cuidadosamente,  y  no  cabe  ya  confusión;  pero  nótese  que  el 
Concilio  Vaticano  afirmó  la  eficacia  de  la  apologética  tradicional  y  el 
valor  probativo  del  milagro.  Sin  embargo,  es  permitido  emplear  cier- 
tas modificaciones  en  los  métodos  de  apologética  que  más  se  adapten  á 
las  condiciones  de  los  tiempos  presentes,  sin  renegar  del  fondo  de  ver- 
dades antiguas,  antes  bien  convendría  utilizar  su  significación  doctri- 
nal como  punto  de  partida  para  ulteriores  indagaciones  y  para  atraer 
á  los  descarriados.  Puesta  la  cuestión  en  sus  propios  términos,  no  se 
descubre  en  ella  fundamento  serio  para  creer  que  haya  suscitado  una 
crisis  al  catolicismo. 

Tratándose  de  la  acomodación  del  dogma  al  espíritu  moderno,  con- 
viene distinguir  la  cuestión  práctica  de  la  especulativa.  En  la  práctica 
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cree  cuanto  le  dice  la  Iglesia  y  también  en  algunas  tradiciones  piadosas 
que  no  menoscaban  el  mérito  de  su  fe  viva;  pero  si,  para  atraer  á  los 
débiles  en  la  fe,  reducimos  al  mínimum  las  verdades  que  han  de  ser 
creídas,  ¿será  preciso  establecer  el  mismo  procedimiento  como  regla 
general?  ¿No  será  peligroso  interpretar  la  evolución  legítima  del  dog- 
ma en  sentido  herético?  A  fuerza  de  suprimir  obstáculos  para  facilitar 
la  conversión  de  los  racionalistas,  han  caído  no  pocos  en  el  evolucio- 
nismo. En  realidad,  ese  sistema  híbrido,  inventado  para  convertir  á  los 
incrédulos,  quizá  sea  muy  amplio  y  merezca  encomios  de  algunos  he- 
rejes, pero  cierto  es  que  no  significa  la  doctrina  católica.  Conviene, por 
lo  mismo,  buscar  otra  explicación  á  esas  pretensiones  temerarias  acer- 
ca del  objeto  de  los  dogmas  cristianos:  esto  constituirá  el  asunto  del 
siguiente  artículo. 

—Es  importante  además  el  artículo  acerca  de  Las  estigmatieacio- 
nes  de  San  Francisco,  el  del  Apostolado  católico  en  Madagascar  y  el 
titulado  El  Toisón  de  Oro  y  Brujas. 


Revue  des  Sciences  phllosophiques  et  théologlques.— Octubre  d*  1907. 

Intelectualismo  y  libertad  en  la  filosojia  de  Santo  Tomás,  por 
R.  Garrigou-Lagrange.— ¿Debe  subordinarse  la  voluntad  á  la  inteli- 
gencia ó  la  inteligencia  á  la  voluntad;  y  en  qué  condiciones  debe  ad- 
mitirse esta  subordinación?  Á  partir  de  Descartes  y  Leibniz,  y,  sobre 
todo,  después  de  la  filosofía  crítica,  este  problema  ha  adquirido  una 
importancia  como  no  la  había  tenido  nunca  en  la  historia  de  la  filoso- 
fía. Después  de  una  breve  reseña  de  las  dos  soluciones  opuestas,  inte- 
lectualismo y  voluntarismo,  en  la  filosofía  contemporánea,  el  autor  se 
propone  examinar  la  solución  tomista.  Esta  cuestión  tenía  para  Santo 
Tomás  y  su  escuela  una  importancia  capital,  como  lo  prueban  las  lu- 
chas entre  tomistas  y  escotistas.  Se  dice  con  frecuencia  que  Santo 
Tomás  es  intelectualista,  pero  no  es  el  suyo  un  intelectualismo  incon- 
ciliable con  la  libertad,  como  el  de  la  mayor  parte  de  los  filósofos  con- 
temporáneos; antes  al  contrario,  pretende  hacer  derivarla  libertad  de 
la  razón  misma.  Establece  la  subordinación  de  la  práctica  á  la  teoría, 
de  la  voluntad  á  la  inteligencia;  la  voluntad  aparece  así  como  radi- 
cando en  la  inteligencia:  Voluntas  consequitur  intellectum.  En  la  doc- 
trina de  Santo  Tomás,  el  fundamento  ó  el  principio  radical  de  la  liber- 
tad está  en  la  inteligencia  que  conoce  la  razón  de  bien,  y  cuyo  juicio 
permanece  indiferente  respecto  de  todo  objeto  y  de  todo  acto  que  no 
está  exento  de  toda  mezcla  de  mal  ó  de  imperfección,  El  principio  in- 
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mediato  de  la  libertad  está  en  la  amplitud  indefinida  de  la  voluntad, 
por  la  cual  el  hombre  determina  su  propio  juicio.  En  último  análisis, 
el  hombre  es  libre  porque  se  eleva  al  conocimiento  de  lo  universal 
fundado  en  la  abstracción,  porque  percibe  las  razones  de  bien  que  en- 
cuentra esparcido  y  diversificado  en  las  cosas.  Por  eso  en  el  empiris- 
mo no  cabe  la  libertad,  solamente  es  compatible  con  la  espontaneidad 
necesa.ria.—(Continuarcl.J 


Ranales  de  Philosophle  Chrétlenne.— Septiembre  de  1907. 

Dogma  y  teología^  por  L.  Laberthonniére.— Exposición  y  crítica 
de  las  ideas  de  Le  Roi  acerca  de  su  manera  de  concebir  el  dogma  y  su 
sistema  de  interpretación.  Al  mismo  tiempo  que  una  crítica  del  cono- 
cimiento religioso,  es  el  libro  de  Le  Roi,  Dogme  et  critique ,  un  ensayo 
de  construcción  teológica,  cuyo  fin  es  adaptar  el  cristianismo  al  espí- 
ritu científico  y  filosófico  de  los  tiempos  modernos.  Es  un  esfuerzo  de 
concordismo  que  se  distingue  de  otros  anteriores  en  ser  más  radical  y 
más  sistemático.  En  lugar  de  aplicarle  á  puntos  de  detalle,  se  refiere 
al  conjunto  del  pensamiento,  para  conseguir  así  una  victoria  total.  En 
lugar  de  concordar  ei  cristianismo  con  los  resultados  adquiridos  por 
la  ciencia  y  la  filosofía,  lo  hace  con  el  espíritu  mismo  de  la  ciencia  y 
de  la  filosofía,  que  es  movilidad  y  progreso  constantes,  y  por  consi- 
guiente, con  sus  resultados  futuros,  cualesquiera  que  éstos  hayan  de 
ser.  En  este  ensayo  se  encuentra  el  eco  de  todo  lo  que  hay  de  actual  y 
viviente  en  las  ideas  contemporáneas,  sirviéndose  de  todas  ellas  como 
de  materiales  utilizables:  la  filosoíía  de  la  contingencia  de  Boutroux  y 
Bergson,  el  evolucionismo  de  Newman  y  Loisy,  el  pragmatismo  de 
William  James,  la  filosofía  de  la  acción  de  M.  Blondel.  Este  primer 
artículo  contiene  la  exposición:  la  crítica  vendrá  en  los  siguientes. 


Revue  NéO'SeoIastlque.— Agosto  de  1907.— Lovtilna. 

En  favor  del  intelectualismo,  por  C.  Besse.— Reflexiones  genera- 
les sobre  la  crisis  actual  del  pensamiento  religioso.  El  fondo  de  las 
novedades  en  teología  y  en  apologética  es  la  c nueva  filosofía»  antiin- 
telectualista,  que  bajo  los  nombres  de  pragmatismo,  inmanentismo, 
filosofía  de  la  acción,  pone  como  base  de  la  moral  y  la  religión  la  ex- 
periencia personal  é  íntima  de  la  vida.  Para  estos  filósofos,  los  cuales. 
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aunque  se  disfracen  con  distintos  nombres,  no  son  otra  cosa  que  após- 
toles de  la  Razón  práctica,  el  origen  último  del  conocimiento  y  el  cri- 
terio de  verdad  único  es  la  acción;  estas  energías  misteriosas  que  na- 
cen en  las  profundidades  de  nuestra  conciencia;  y  hay  que  creer  en  su 
palabra,  porque  no  se  toman  la  molestia  de  demostrarlo,  y  para  un  in- 
telectualista  la  demostración  sería  tiempo  perdido,  porque  para  com- 
prender las  nuevas  ideas  es  necesario  hacer  un  acto  de  fe  previo  en 
ellas.  Se  complacen  en  repetir  que  el  intelectualismo  no  es  más  que 
«un  sistema  de  hechos  vividos  y  sentidos»;  y  todo  ello  expresado  en 
una  serie  de  frases  y  conceptos  vagos,  misteriosos,  impalpables,  es 
una  especie  de  literatura  psicológica,  la  que  constituye  el  fondo  de  to- 
das estas  aplicaciones  de  las  doctrinas  nuevas  á  la  verdad  religiosa  ó 
á  la  filosofía;  nadie  les  ha  aventajado  en  el  arte  de  decir  con  precisión 
cosas  vagas.  Frente  á  estas  construcciones  más  ó  menos  caprichosas 
y  originales  que  van  pasando  á  la  vista  del  público  como  vistas  de  ci- 
nematógrafo, frente  á  estos  palacios  de  ideas  que  momentáneamente 
entusiasman  por  su  forma  literaria  más  que  por  el  fondo;  la  Iglesia 
mantiene  invariable  su  magistral  doctrina.  Sin  provocación,  sin  res- 
peto humano,  con  la  seguridad  del  que  posee  la  verdad,  no  sujeta  á  los 
caprichos  de  los  hombres  y  á  las  variaciones  del  tiempo,  proclama 
que  no  abandonará  su  patrimonio  de  verdades  esenciales  por  cons- 
trucciones inestables  é  hipótesis  aventuradas.  Pío  X  nos  recuerda  sin 
cesar  la  autoridad  de  la  Iglesia  en  materias  de  fe,  y  la  autoridad  de  la 
razón  en  las  demás.  Ante  la  invasión  de  doctrinas  nuevas,  de  la  multi- 
plicación de  sus  apóstoles,  interpretaciones,  lirismos,  fiebre  de  propa- 
ganda, Roma,  con  una  especie  de  certidumbrs  profética,  nos  advierte 
que  todo  eso  no  durará;  ella  nos  previene  sin  pasión.  Y  aunque  no  se 
vean  síntomas  que  indiquen  la  vuelta  de  los  espíritus  á  su  tradicional 
enseñanza,  repite  constantemente  que  tiene  fe  en  el  fracaso  de  estos 
errores  que  se  creen  inmortales  y  en  la  resurrección  de  las  verdades 
que  se  creían  muertas. 


La  eiTlltá  eattollca.— 19de  Octubre  de  1907.— Roma. 

El  modernismo  y  el  viejo  naturalismo.— A\  sistema  que  abandona 
las  doctrinas  tradicionales  y  profesa  un  amor  ciego  é  idolátrico  por 
toda  novedad,  aunque  admita  muchos  errores  antiguos,  llama  el  co- 
mún de  las  gentes  modernismo.  Ese  nombre,  como  el  de  liberalismo, 
oculta  grandes  aberraciones,  porque  sus  partidarios  pregonan  el  mo- 
dernismo para  atribuirle  el  derecho  y  la  eficacia  de  modificar  ó  cons- 
tituir, en  virtud  de  nuevas  evoluciones  y  transformaciones  de  la  mis- 
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ma  verdad,  la  religión,  la  moral,  bastando  para  ser  Infalible  una  doc- 
trina el  carácter  de  moderna:  es,  en  suma,  una  tendencia  genérica  de 
eficacia  bastante  para  amparar  todos  los  errores.  Pero  tanto  el  siste- 
ma modernista  como  el  liberalismo  están  fundados  en  la  exaltación 
del  hombre,  ó  sea  en  el  naturalismo,  que  nada  tiene  de  moderno.  Este 
error  reviste  diversas  formas.  Pretenden  algunos  de  sus  defensores 
prescindir  en  la  práctica  de  lo  sobrenatural,  si  bien  no  niegan  su  exis- 
tencia, ó  bien  reducen  su  aplicación  al  dominio  privado,  haciendo  por 
lo  mismo  al  Estado  neutro,  y  cayendo  en  el  naturalismo  político,  que 
en  su  fase  más  repugnante  desciende  por  línea  recta  del  panteísmo. 
Los  modernistas  aceptan  semejante  error,  siguiendo  la  norma  del 
acuerdo  entre  el  error  y  las  doctrinas  reveladas,  y  envolviendo  sus 
afirmaciones  en  un  lenguaje  ininteligible. 

Proclaman  los  modernistas  la  necesidad  de  una  filosofía  más  am- 
plia y  libre  de  toda  imposición  confesional  y  definitiva,  para  buscar 
luego  en  el  individuo  la  razón  del  dogma  y  de  la  religión,  haciendo  al 
hombre  juez  inapelable  de  sus  propias  creencias,  por  cuanto  niegan  la 
objetividad  á  estas  y  exaltan  el  principio  de  la  intuición  psicológica 
como  única  fuente  de  donde  dominan  las  religiones.  Tenemos,  en  suma, 
en  la  doctrina  modernista  la  reproducción  del  viejo  naturalismo.  Esto 
significan  las  expresiones  de  «religiosidad  interior,  visión  de  la  fe,  so- 
brenatural inmanente,  la  experiencia  religiosa,  el  sentido  íntimo  de 
la  divinidad,  el  intuicionismo  religioso,  la  conciencia  y  subconscien- 
cia religiosa  creadora  de  los  dogmas,  como  una  revelación  interior, > 
y  otras  semejantes.  Con  semejantes  afirmaciones  han  logrado  los  mo- 
dernistas adquirir  partidarios  que  defendían  un  cristianismo  ético,  no 
dogmático,  y  hablaban  de  un  catolicismo  más  libre  y  personal,  ó  de 
una  nueva  fase  de  la  religión  natural  que  absorbiera  en  sí  todas  las 
formas  precedentes  de  las  religiones  positivas,  formando  la  verdade- 
ra unidad  religiosa  que  á  la  vez  será  la  configuración  de  una  Iglesia 
literalmente  católica. 

Para  llegar  á  esas  consecuencias,  proceden  los  modernistas  de  un 
modo  científico  y  religioso:  partiendo  de  principios  de  filosofía  propia 
y  especialmente  de  lo  que  ahora  se  llama  epistemología,  la  parte  que 
se  refiere  á  la  ciencia  y  al  conocimiento,  al  aplicar  esos  principios  na- 
turalistas á  la  razón,  profesan  el  agnosticismo,  el  subjetivismo  en  crí- 
tica, y  así  sucesivamente,  poniendo  en  claro,  aun  sin  pretenderlo,  que 
admiten  una  de  las  formas  más  radicales  del  naturalismo  filosófico, 
deísta  y  panteísta,  Quizá  sus  partidarios  no  pretendieran  abrazar  tan 
monstruosos  errores;  pero  examinadas  sus  doctrinas  objetivamente, 
es  fácil  convencerse  de  que  los  defienden.  Por  lo  demás,  como  dice 
Pío  X,  Dios  sólo  puede  juzgar  las  intenciones  de  esos  flamantes  refor- 
madores de  la  Iglesia, 
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Bessarlone. — Mayo-Junio  de  1907.— Roma. 

La  unión  de  las  Iglesias  disidentes^  por  Mons.  Nicolás  Marini.— 
Existe  un  fenómeno  moral  digno  de  la  atención  del  filósofo,  que  con- 
siste en  el  deseo  vivísimo  que  sienten  los  pueblos  cristianos  de  resta- 
blecer la  unión  entre  las  diversas  iglesias,  reconciliándose  en  estrecho 
consorcio  para  formar  la  gran  Iglesia  cristiana  universal.  En  el  siglo 
XVII  notó  esa  tendencia  el  gran  Leibniz,  y  abogó  por  la  unión  entre 
protestantes  y  católicos.  Harnak  ha  expresado  el  mismo  pensamiento 
en  el  discurso  que  leyó  en  Enero  de  1907  en  la  Universidad  de  Berlín. 
El  testimonio  de  Leibniz,  consignado  en  su  Sistema  Teológico^  es  una 
prueba  evidente  de  la  catolicidad  de  sus  sentimientos.  Y  si  murió  en 
la  profesión  externa  luterana,  se  debe  atribuir  al  cambio  que  en  su 
ánimo  obraron  los  acontecimientos  políticos,  ya  que  fué  gran  patriota 
y  cortesano.  No  se  comprende  el  voto  de  Harnak  por  la  unión,  cuando 
niega  la  divinidad  de  Jesucristo,  porque  únicamente  cabe  la  unidad 
de  la  Iglesia  fundada  por  el  Hombre  Dios,  admitiendo  la  revelación  y 
su  subsistencia  en  el  mundo  como  doctrina  divina  que  exige  la  obe- 
diencia de  fe,  el  elemento  esencial  unitivo.  Cualquier  unidad  que  pre- 
tenda ser  establecida  sin  ese  elemento  será  una  yuxtaposición,  no  una 
verdadera  unidad.  ¿Con  qué  derecho  aboga  Harnak  por  la  unión  de  las 
Iglesias? 

Algunos  quisieran  la  unión  entre  cristianos,  prescindiendo  del  ma- 
gisterio infalible  del  Papa.  Esto  nace  de  ciertos  prejuicios  inveterados 
contra  el  Papa.  También  se  advierte  la  tendencia  á  la  unión  entre  la 
iglesia  griega  Ortodoxa  y  la  Anglicana  establecida,  si  bien  no  han  te- 
nido más  resultado  que  un  cambio  de  cortesías  entre  algunos  de  sus 
representantes.  En  Rusia  hay  hombres  doctos  y  sinceros  que  desean  la 
unión;  pero  están  dominados  por  la  influencia  de  doctrinas  hostiles  al 
Pontífice. 

—Contiene  además  este  número  los  notables  artículos  siguientes: 
La  Inmaculada  Concepción  de  María  Virgen  y  la  Iglesia  Ortodoxa 
disidente,  por  Mons.  Nicolás  Marini;  Lapsicologia  de  los  Santos  rusos, 
por  el  P.  Aurelio  Palmieri. 


MU««Ilan«a  d'  Historia  é  Cultura  eeelesIastlea.—Jalio-Aeost*  de  1907.— Roma. 

El  ilustre  Director  de  esta  Revista,  D.  Uberto  Benigni,  anuncia  á 
sus  lectores  que  el  presente  será  el  número  último  de  la  Miscellánea. 
Llegaba  tan  solo  seis  aflosde  vida,  y  ya  había  adquirido  merecida  fama 
por  los  notables  artículos  que  esmaltaron  sus  páginas.  Otros  trabajos 
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de  empeño  reclaman  la  labor,  siempre  fecunda,  del  autor  de  La  Histo- 
ria Social  de  la  Iglesia^  entre  los  cuales  no  es  el  menos  importante  el 
de  concluir  la  obra  indicada  que  esperan  los  sabios  con  verdadera  an- 
siedad. 

El  presente  número  contiene  varios  estudios  de  interés.  Prudencio, 
un  poeta  historiador  del  siglo  V,  por  L.  Baldisserrí.— Los  castellanos 
del  castillo  de  Santangelo,  por  Pío  Paglinechi,  y  La  fecha  de  la  carta 
de  Sobieski  al  Papa  Inocencio  XI  acerca  de  la  liberación  de  Viena, 
por  P.  B.  Stempfle  O.  S.  H.  Digamos  algo  acerca  del  último  artículo. 
Uno  de  los  documentos  más  interesantes  de  la  historia  moderna  es  la 
carta  que  el  rey  Juan  Sobieski  de  Polonia  escribió  al  Sumo  Pontífice 
Inocencio  XI  para  anunciarle  la  libertad  de  Viena.  Consérvase  el  ori  - 
ginal  en  el  Archivo  Secreto  Vaticano,  y  fué  publicada  por  vez  prime- 
ra por  el  Príncipe  Felipe  Lancelloti,  en  el  número  extraordinario  de 
La  Voce  de  la  Veritd,  consagrado  á  conmemorar  aquel  hecho  históri- 
co. La  carta  fué  reproducida  con  inexactitud,  y  para  corregirla  repro- 
duce ahora  el  documento,  según  el  cual  la  libertad  de  Viena  no  se  ve- 
rificó el  12  de  Septiembre  de  16S3,  fecha  cierta,  sino  el  día  14.  ¿Como 
se  explica  la  contradicción  que  existe  entre  la  historia  y  la  carta  de 
Sobieski?  La  carta  fué  escrita  el  día  13  de  Septiembre,  y  Talenti,  se- 
cretario de  Sobieski,  partió  de  Viena  el  mismo  día  antes  de  las  tres  de 
la  tarde;  el  14  se  encontraba  á  160  kilómetros  de  su  Soberano,  y  preci- 
samente en  Enns  desde  donde  se  dirigió  á  Italia.  Cierto  es,  por  lo  mis- 
mo, que  la  carta  no  pudo  ser  firmada  en  los  días  14,  15  ni  el  12,  y  por 
lo, mismo,  debió  ser  firmada  el  día  13.  La  fecha  del  día  15  que  lleva  la 
carta  es  apócrifa:  así  consta  del  examen  paleográfico  del  mismo  do- 
cumento. 


La  Seuola  eattolica,  1907.— Milán. 


La  lucha  escolar  en  Bélgica  (1879-188),  por  Ángel  Novelli.  (Conti- 
nuación). La  imposición  de  la  /¿¡y.— Encontrábase  el  Gobierno  sin  maes* 
tros,  porque  la  mayor  parte,  obedeciendo  á  las  instrucciones  episco- 
pales, habían  abandonado  la  enseñanza  oficial  para  tomar  parte  en  la 
libre  y  católica.  Entonces  recurrió  á  los  discípulos  de  las  escuelas  pú- 
blicas para  que  ise  presentasen  á  concurso,  luego  admitió  á  concurso  á 
los  no  titulados,  permitió  enseñar  á  los  extranjeros,  requirió  el  auxilio 
de  los  institutores  militares,  y  por  fin,  permitió  que  jóvenes  de  13  á  16 
años  y  hasta  criminales  desempeñaran  el  santo  cargo  del  magisterio. 
Más  precaria  era  su  situación  respecto  á  la  carencia  de  maestras,  pues- 
to que  no  consiguió  completar  el  cuadro  de  la  enseñanza  oficial  en  los 
cinco  años  que  duró  la  lucha,  á  pesar  de  haber  concedido  3.4%  patentes 
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4e  enseñanza  primaria;  esto  es,  3C0  menos  que  las  otorgadas  en  los  14 
años  precedentes. 

Conforme  á  los  maestros  era  la  enseñanza.  El  Ministro  de  Instruc- 
ción redactó  un  programa  con  tendendencias  sectarias;  pero  á  pesar 
de  tantos  esfuerzos,  decrecía  sensiblemente  el  número  de  alumnos  ofi- 
ciales y  aumentaba  el  de  católicos.  En  tal  coyuntura  debió  el  Gobier- 
no retirar  la  lev;  pero  la  masonería  manifestó  por  boca  del  h.*.  Hardy 
de  Beaulieu:  «Nosotros  hemos  instituido  un  sistema  escolástico,  nos- 
otros  debemos  sostenerlo»,  y  obediente  el  Ministro,  impuso  nuevas 
obligaciones  á  los  Municipios  para  el  sostenimiento  déla  irstrucción 
oficial,  la  construcción  de  escuelas  numerosas  y  amplísimas,  hasta  el 
punto  de  ascender  los  gastos  de  enseñanza  á  24  millones  sobre  lo  que 
habitualmente  invertían  con  el  mismo  objeto.  El  resultado  fué,  que  los 
Municipios  no  podían  secundar  los  mandatos  del  Gobierno  por  falta 
de  recursos  y  dilapidaban  sus  riquezas  en  abrir  escuelas  que  no  fre- 
cuentaban los  alumnos  y  en  sostener  maestros  que  estaban  mano  sobre 
mano  en  sus  amplias  y  ñamantes  escuelas.  Pronto  surgieron  quejas  y 
denuncias  de  los  Municipios,  que  no  fueron  escuchadas  por  el  Gobier- 
no, ocupado  en  impedir  la  enseñanza  libre  con  exigencias  é  imposicio- 
nes de  todo  género.  Sufría  el  erario  público  una  verdadera  dilapida- 
ción. El  balance  escolar  que  en  1877  era  de  11.582.041  francos,  ascen- 
dió en  1884  á  22.107.013.  en  18,7  saldaba  el  Gobierno  los  gastos  de  en- 
señanza con  26.260.214  francos,  y  había  un  número  de  alumnos  de 
597.632;  en  el  1883  decrecía  el  rúmero  de  escolares  á  346.012,  y  los 
gastos,  por  el  contrario,  aumentaban  hasta  35.028.116.  Para  hacer  frente 
á  semejantes  necesidad'^s,  recurrió  el  Gobierno  á  nuevos  impuestos, 
gravando  á  los  contribuyentes,  primero  con  12  millones  de  aumento  y 
luego  con  19  más.  Llegó  el  Gobierno  á  implantar  la  instrucción  gra- 
tuita y  atraer  á  los  escolares  concediéndoles  alimentos,  vestidos  y  jue- 
gos; luego  distribuyó  en  sus  escuelas  catecismos,  estampas  y  meda- 
llas; pero  todo  resultó  perfectamente  inútil.  Los  católicos  mantenían 
ilustrada  la  conciencia  de  los  buenos  y  no  se  dejaron  engañar  por  es- 
tos actos  hipócritas.  En  tal  coyuntura,  impulsado  por  la  masonería, 
rompió  el  Gobierno  todo  freno  y  se  decidió  por  la  persecución  franca. 
Mandó  á  todos  sus  sobordinados  que  enviaran  sus  hijos  á  la  escuela 
laica,  bajo  la  pena  de  suspensión  de  empleo.  Algunos  obedecieron; 
pero  !a  mayor  parte  siguió  las  instrucciones  episcopales,  optando  por 
la  n?iseria  antes  que  faltar  á  sus  deberes  ae  católicos.  Además,  con- 
Tírtió  las  loterías  en  medios  para  arbitrar  recursos  en  beneficio  de  la 
enseñanza  oficial,  pero  los  católicos  desacreditaron  este  arbitrio  con- 
yirtiéndolo  en  propaganda  de  la  escuela  libre.  También  expulsó  á  los 
religiosos  que  enseñaban,  quiso  cerrar  las  escuelas  libres  pretextando 
no  reunir  condiciones  higiénicas  y  otros  muchísimos  vejámenes,  cuya 
historia  omitimos  por  no  alargar  demasiado  esta  nota. 

36 
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El  triunfo  de  la  resistencia.— A.  pesar  de  tanta  persecución  y  atro- 
pello, los  católicos  triunfaron  en  toda  la  línea,  y  sus  escuelas  contaban 
con  más  de  640.000  alumnos.  Sm  embargo,  el  Gobierno  intentó  acabar 
con  las  Congregaciones  y  los  Institutos  de  beneficencia,  presentando 
al  parlamento  un  proyecto  en  este  sentido,  que  fué  aprobado  por  so- 
los dos  votos  de  mayoría,  y  ocasionó  la  división  del  bloque  liberal, 
puesto  que  algunos  diputados,  presididos  por  el  liberal  Primez,  votaron 
en  contra.  Desde  aquel  momento  se  podía  augurar  un  préximo  desas- 
re  para  los  opresores  en  las  elecciones  inmediatas.  Socialistas,  radi- 
cales y  liberales  se  increpaban  duramente  por  el  funestísimo  resultado 
de  la  ley  escolar,  y  el  país  clamaba  contra  tanta  y  tan  irracional 
opresión.  Presentáronse  los  católicos  á  las  elecciones  con  el  siguiente 
programa:  1.*  Reforma  escolar,  abolición  de  la  ley  de  1879;  2.®  Refor- 
ma electoral  con  el  fin  de  ampliar  el  derecho  del  voto  dentro  de  los 
límites  constitucionales;  3.*  Reforma  en  el  sentido  de  extensión  de  la 
autonomía  de  las  provincias  y  de  los  Municipios.  Las  elecciones  del 
10  de  Junio  de  1884,  constituyeron  la  más  grave  derrota  del  partido 
liberal,  y  el  católico  pudo  abrir  las  cámaras  contando  con  34  votos  de 
mayoría  absoluta.  Un  le  Deum  solemne,  henchido  de  espiritual  rego- 
cijo, repercutió  en  todos  los  ámbitos  de  Bélgica,  para  dar  gracias  al 
Señor  por  la  victoria  conseguida. 

Han  pasado  26  años  y  el  pequeño  Reino,  regido  ponios  católicos, 
marcha  á  la  cabeza  de  las  naciones  más  prósperas  en  la  industria,  go- 
zando de  un  bienestar  envidiable. 
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Madrid- Escorial,  15  de  Noviembre  d«  1907. 
I 

EXTRANJERO" 

Roma.— Según  las  últimas  noticias,  S.  S.  ha  dirigido  al  clero  fran- 
.  cés  algún  documento  en  el  cual  establece  la  línea  de  conducta  que  se 
debe  seguir  en  la  obtención  del  dinero  necesario  para  el  culto.  Reco- 
nócese desde  luego  que  en  vista  de  la  pobreza  de  las  iglesias,  es  ne- 
cesario recurrir  á  la  caridad  de  los  fieles;  pero  sin  que  en  todo  mo- 
mento y  á  todo  trance  revistan  las  colectas  carácter  alguno  fiscal, 
principio  adoptado  ya  por  la  última  asamblea  de  los  obispos  y  confir- 
mado ahora  por  Su  Santidad.  Según  esto,  el  P.ipa  desea  que  de  ningu- 
na manera  se  señale  una  cuota  fija,  y  esto  por  dos  causas:  la  primera 
porque  no  aparezca  ante  el  público  que  la  Iglesia  vende  los  auxilios 
espirituales  por  dinero,  y  la  segunda  porque  sería  muy  difícil  señalar 
de  una  manera  uniforme  los  recursos  con  que  ha  de  contribuir  cada 
fiel  á  sostener  las  cargas  de  la  Iglesia.  El  Papa  desea,  pues,  que  los 
obispos  recurran  á  la  fe  y  á  la  piedad  de  sus  fieles,  exponiéndoles  la 
gran  obligación  en  que  se  hallan  de  socorrer  á  la  iglesia  en  sus  nece- 
sidades, y  que  todo  se  fíe  á  esta  manera  sobrenatural  de  esperar  el 
socorro  humano.  En  cuanto  á  las  sanciones,  que  son  como  una  conse- 
cuencia necesaria  del  sistema  de  las  tasas,  será  necesario  excluir  toda 
sanción  pecuniaria,  que  es  odiosa  por  su  naturaleza,  y  mucho  más 
toda  sanción  que  pudiera  consistir  en  suprimir  el  servicio  religioso  ó 
en  negar  á  ningún  individuo  los  auxilios  del  santo  ministerio.  Pero 
como,  aun  en  sentir  de  las  gentes  buenas,  hay  mucha  diferencia  entre 
los  que  contribuyen  con  su  dinero  al  sostenimiento  del  culto  y  los  que 
por  mala  voluntad  no  quieren  socorrer  la  pobreza  de  la  Iglesia,  y  es 
necesario  tratar  á  unos  de  diferente  manera  que  á  otros,"  el  Padre 
Santo  permite  que  en  las  ceremonias  funerarias  y  en  la  celebraci<5n 
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de  matrimonios,  sólo  se  permitan  aquellos"  requisitos  de  diferenciar 
en  clases  los  entierros  y  matrimonios  á  los  que  contribuyen  el  soste- 
nimiento del  culto  con  su  dinero.  Esta  sanción  nada  tendrá  de  odioso; 
pues  de  ese  modo  se  concederá  cierta  satisfacción  á  los  sacrificios  de 
los  buenos  y  se  advertirá  á  los  murmuradores  que  la  Iglesia,  aunque 
tolerante  y  misericordiosa,  hasta  permitir  que  se  burlen  de  ella,  sabe 
distinguir  muy  bien  el  sacrificio,  el  anior  y  la  buena  voluntad  allí  don- 
de existen. 

—Su  Santidad  ha  excomulgado  á  los  autores  de  la  contra-Encícli- 
ca publicada  en  Italia,  reservándose  la  absolución  y  prohibiendo  el 
mencionado  folle}:o,  lo  mismo  que  los  libros  y  artículos  publicados  por 
los  modernistas. 


Italia.— A  últimos  del  pasado  mes,  en  sesión  pública  y  solemne  de 
la  Unión  romana,  se  promulgó  de  una  manera  oficial  la  decisión  de 
los  católicos  de  abstenerse  de  luchar  en  las  próximas  elecciones  mu- 
nicipales. Es  de  notar  la  cólera  y  la  inquietud  con  que  la  prensa  radi- 
cal ha  recibido  la  noticia.  La  razón  que  han  tenido  los  católicos  para 
tomar  semejante  decisión  es  la  formación  del  bloc  radical,  entre  cu- 
yos brazos  de  hierro  pretenden  ahogar  toda  influencia  de  los  católicos. 
A  este  fin  han  concurrido  todos  los  elementos  malsanos  de  la  socie- 
dad italiana  procedentes  de  los  orígenes  más  contrarios,  pues  en  di- 
cha conjuración  se  han  reunido  desde  los  que  siguen  las  opiniones  del 
Messaggero,  el  cual  defendía  no  ha  mucho  que  la  Compañía  del  gas 
debía  subvencionarlas  habitaciones  de  sus  obreros,  hasta  La  Vtta, 
que  llegó  á  calificar  semejantes  proposiciones  de  un  verdadero  contra- 
sentido, de  un  suefio  peligroso  é  irrealizable.  Se  han  reunido,  pues, 
para  formar  el  bloque,  elementos  de  la  más  contraria  procedencia, 
desde  el  masón  burgués,  anciano  ya  y  de  alta  graduación,  que  tran- 
quilamente disfruta  de  pingües  rentas  arrebatadas  por  él  en  su  juven- 
tud ó  por  sus  padres,  hasta  los  socialistas  que  todavía  nada  han  pro- 
bado de  la  rapiña  social. 

La  conducta  de  los  católicos  de  Roma  tiene  un  precedente  en  la 
decisión  tomada  por  los  de  Milán  hace  algunos  años  y  que  produjo 
excelente  resultado. 

—Aunque  la  huelga  de  los  /errovieri,  proyectada  hace  algunos 
meses,  no  ha  llegado  á  estallar,  no  por  eso  ha  dejado  de  producir  con- 
secuencias que  últimamente  han  salido  á  la  superficie.  Por  los  últimos 
conatos  de  huelga  se  ha  venido  en  conocimiento  de  la  guerra  á  muerte 
que  la  Confederación  del  trabajo  sostiene  con  los  s'ndicalistap,  quie- 
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nes  dominan  el  Sindicato  de  los  Jerrovieri.  Los  sindicalistas  ban  jura- 
do acabar  con  la  Confederación  del  trabajo  para  reconstituirla  en  se- 
guida sobre  nuevas  bases,  reconquistando  la  dirección  de  los  Sindi- 
catos que  hasta  ahora  se  les  había  escapado  de  las  manos. 

—Los  modernistas,  que  definitivamente  han  tomado  al  Oiornale  4' 
Italia  como  periódico  de  su  secta,  han  anunciado  una  nueva  contra- 
Kncfclica  que  pretende  refutar  el  documento  pontificio  Pascendi.  La 
respuesta  se  titulará  El  programa  de  los  modernistas;  en  ella  se  dis- 
cutirá ampliamente  la  Encíclica,  y  se  demostrará,  según  dicen  con  es- 
túpida arrogancia,  que  el  reciente  movimiento  defendido  por  el  mo 
dernismo  se  halla  inspirado  en  los  mismos  fundamentos  del  Cristia- 
nismo. 

Las  seis  estrellas  que  figuran  en  el  artículo  publicado  por  el  Gior- 
nale  rf'  Italia  indican  sin  duda  el  número  de  los  redactores  del  men- 
cionado documento  y  la  reconocida  modestia  de  ios  modernistas.  En 
dicho  periódico  aparece  un  resumen  de  la  contra-Encíclica,  la  cual  se 
ofrece  al  incauto  público  como  un  docunento  redactado  por  los  mo- 
dernistas más  eminentes  y  más  conocidos  de  Italia.  La  afirmación 
culminante  de  la  contra-Encíclica  es  que  el  modernismo  tiene  por  fun- 
damento la  crítica  y  no  la  Filosofía,  en  lo  cual  se  diferencia  notable- 
mente de  la  primera  contra-Encíclica  y  de  los  artículos  publicados  en 
el  Times  por  Tirrell.  La  conclusión  es  que  los  modernistas  quieren 
permanecer  en  la  Iglesia  y  trabajar  en  su  defensa,  y  en  esto  vienen  á 
coincidir  con  todas  las  herejías,  multiformes  y  variables  en  todo  menos 
en  su  oposición  á  la  Iglesia,  y  la  actitud  del  modernismo  es  permanecer 
en  la  Iglesia  con  el  fin  de  desorientarla  en  el  camino  seguro  que  viene 
recorriendo  en  el  transcurso  de  los  tiempos.  Que  no  conseguirán  tales 
propósitos,  es  evidente,  pues  una  vez  excomulgados  y  denunciados 
como  farsantes  y  herejes,  su  separación  de  la  Iglesia  es  un  hecho  que 
hasta  los  niños  católicos  se  saben  perfectamente  de  memoria. 


Francia.— Con  dolor  tomamos  la  pluma  cada  vez  que  tenemos  que 
relatar  los  acontecimientos  de  la  vecina  república;  pues  por  corto  que 
sea  el  plazo,  siempre  hay  que  referir,  no  una,  sino  muchas  cosas  tris- 
tes de  esa  desventurada  nación,  hoy  entregada  á  manos  cruelCsS. 
Decíamos  en  la  pasada  quincena  que  los  masones  habían  organizado 
una  pandilla  de  bandoleros  con  el  fin  de  robar  los  objetos  artísticos  de 
las  Iglesias,  que  todo  ello  quedaría  impune,  y  con  tal  motivo,  los 
cuadros,  los  cálices  de  oro,  las  ropas  finísimas,  las  arquetas  antiguas 
y  otros  mil  objetos  de  inmenso  valor  por  su  antigüedad  y  porque  en 


518  CRÓNICA  GENERAL 

ellos  está  escrita  de  una  manera  palpable  la  historia  de  Francia,  irían 
á  pasar  á  los  Museos  públicos  ó  á  manos  de  impíos  masones:  ahora 
debemos  afiadir  que  todavía  no  se  ha  colmado  la  medida  de  la  iniqui- 
dad. El  Ministro  de  Cultos,  el  tristemente  célebre  Briand,  acaba  de 
presentar  al  Congreso  un  proyecto  por  el  cual  se  despoja  á  las  Igle- 
sias de  las  mandas  pías.  El  furor  sectario  no  respeta  ya  ni  la  memoria 
de  los  muertos,  ni  el  sagrado  derecho  de  testar,  á  trueque  de  empo- 
brecer las  Iglesias.  Los  diputados  católicos  han  defendido  con  gran 
energía  5"  elocuencia  esos  últimos  derechos  de  las  conciencias  cató- 
licas profundamente  heridas;  pero  la  cuestión  5  a  no  tiene  remedio.  El 
Ministro  de  Cultos  les  ha  contestado  con  lógica  brutal:  «Habéis  que- 
rido lo  peor,  habéis  dicho  que  preferíais  la  persecución  franca;  pues 
ahí  va  lo  que  habéis  preferido:  serán  justas  ó  no  lo  serán  nuestras  le- 
yes; pero  es  indudable  que  se  os  ha  concedido  cuanto  ansiabais».  Claro 
es  que  los  argumentos  del  Ministro  van  dirigidos  contra  el  Papa,  que 
ha  rechazado  la  ley  de  separación,  y  en  esto  M.  Briand  no  es  justo 
ni  tiene  razón,  porque  el  Padre  Santo  no  ha  podido  admitir  un  con- 
venio que  atentaba  contra  los  fundamentos  de  la  Iglesia;  pero  sí  es 
mna  verdad  terrible  v  amarga  contra  los  católicos  franceses,  que  á 
tiempo  no  han  sabido  organizarse  para  contener  la  ola  revolucio- 
naria. 

Mientras  el  Gobierno  continúa  la  persecución  contra  los  católicos, 
la  descomposición  social  sigue  avanzando.  Los  socialistas  han  prome- 
tido ayudar  al  Gobierno  en  la  obra  desamortizadora,  no  como  punto 
supremo  de  su  ideal,  sino  como  primer  paso  del  repartimiento  del  ca- 
pital, y  lo  que  es  más  grave,  últimamente  se  han  descubierto  nada 
menos  que  cinco  espías,  uno  de  los  cuale=,  teniente  de  navio,  ha  saca- 
do los  planos  de  algunos  buques  para  venderlos  al  extranjerb.  Lo  que 
no  prospera  gran  cosa  es  el  impuesto  sobre  la  renta,  ideado  por 
Caillaux,  y  que  puesto  á  discusión  hace  tiempo,  no  da  un  paso,  suce- 
diendo en  esto  algo  parecido  á  lo  que  hace  muchos  años  con  la  caja 
de  ahorros  y  pensiones  para  obreros,  siempre  ofrecida  y  siempre  ne- 
gada. Bien  claramente  se  conoce  que  no  es  lo  mismo  despojar  á  la 
Iglesia  de  sus  bienes  que  aflojar  la  bolsa  de  los  ricos. 

—Últimamente  se  ha  interpelado  al  Gobierno  francés  sobre  los 
acontecimientos  del  imperio  marroquí.  Algunos  de  los  oradores  han 
censurado  al  Gobierno  porque  ha  permitido  que  la  política  española 
le  interceptara  el  camino  en  la  conquista  de  Marruecos;  mas  por  las 
declaraciones  del  Ministro  de  Negocios  extranjeros  se  ha  podido 
comprender  que  Francia  no  quiere  aventurarse  en  una  empresa  de 
rumbo  desconocido,  ya  ponjue  la  política  internacional  no  permita 
por  ahora  otra  cosa,  ya  también  porque  la  penetración  armada  en 
Marruecos  puede  ser  fecunda  en  acontecimientos  imprevistos  y  ori- 
ginar gastos  imposibles  de  sostener  porla  hacienda  francesa.  Resulta, 
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pues,  de  los  debates  promovidos  en  las  cámaras  francesas  que  por  hoy 
no  peligra  la  alianza  íranco-española  y  que  si  algún  rozamiento  ha 
podido  surgir  entre  ambas  naciones,  no  es  de  los  que  ocasionan  tui 
rompimiento.  Según  consta  por  noticias  posteriores,  muy  pronto  se 
llevará  á  cabo  la  desocupación  de  Casablanca  y  Uxda,  limitándose 
Francia  á  la  organización  de  la  policía  que  le  fué  asignada  en  la  Con- 
ferencia de  Algecirás. 


Inglaterra.— Por  fin  se  ha  verificado  la  visita  del  Kaiser  á  la  gran 
Bretaña,  y  favorecida  por  un  tiempo  espléndido,  la  recepción  en  Lon- 
dres ha  sido  magnífica  y  entusiasta.  El  lord  mayor,  que  al  frente  de  la 
corporación  municipal  recibió  en  la  famosa  City  al  soberano  alemán, 
le  dirigió  un  discurso  de  bienvenida  é  hizo  votos  por  que  el  respeto  y 
estima  que  Inglaterra  y  Alemania  se  profesan  lleguen  á  ser  cada  vez 
más  fuertes;  á  continuación  se  celebró  un  banquete,  y  en  días  sucesi- 
vos se  celebrarán  más  festejos.  ¿Qué  saldrá  de  ahí?  No  es  fácil  predc- 
<:irlo;  pero  nosotros  abrigamos  la  esperanza  de  que,  coincidiendo  la 
estancia  de  D,  Alfonso  en  Londres  con  la  visita  del  Kaiser,  España 
tiene  motivos  para  esperar  que  sus  buenas  relaciones  internacionales 
se  mejorarán,  y  que  sosteniendo  la  alianza  con  Inglaterra,  no  suscitara 
recelos  de  Alemania.  Hay  que  esperar,  sin  embargo,  al  tiempo,  que  es 
maestro  de  profundas  enseñanzas. 

—En  todos  los  países  civilizados  la  tiranía  de  los  Sindicatos  obreros 
ha  provocado  en  muchas  ocasiones  grandes  protestas,  aun  de  parte  de 
aquellos  para  cuyo  provecho  se  han  fundado;  así  es  que  en  Inglaterra 
se  ha  visto  últimamente  que  la  Asociación  nacional  del  Trabajo  libre 
se  ha  declarado  en  su  décimo  quinto  Congreso  contra  las  Trades- 
Unions.  La  Asociación  del  trabajo  libre  se  encuentra  en  relativo  flore- 
<;imiento,  pues  cuenta  con  600.Ó00  miembros  y  representa  183  indus- 
trias. Su  presidente,  Mr.  Chandeler,  en  discurso  elocuente  ha  denun- 
ciado con  gran  energía  las  doctrinas  socialistas  y  anarquistas  que  so* 
tapadamente  se  van  introduciendo  en  los  Sindicatos,  y  se  ha  manifes- 
tado muy  duro  con  la  sociedard  de  empleados  de  ferrocarril,  quienes,  á 
pesar  de  tener  apenas  la  representación  de  una  séptima  parte  del  nú- 
mero total  de  los  obreros  del  ferrocarril,  se  ha  creído  con  el  derecho 
de  hablar  en  nombre  de  todos  y  de  dictar  leyes  á  las  Compañías.  Por 
ésta  y  otras  muchas  causas,  el  Congreso  ha  votado  por  unanimidad  la 
resolución  de  pedir  que  se  abrogue  la  ley  sobre  los  diputados  entre 
patronos  y  obreros,  la  cual  autoriza  la  persuasión  pacífica  por  parte  de 
los  Sindicatos;  pues  según  los  oradores  del  Congreso,  dicha  persuasión 
pacífica  es,  en  la  mayoría  de  los  casos,  una  amenaza  violenta  que  los 
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patronos  tienen  que  sufrir  si  no  quieren  perder  su  vida  ó  su  capitaL 
Para  demostrar  sus  afirmaciones,  los  oradores  del  Congreso  han  cita- 
do muchos  ejemplos. 

—Parece  ser  que  la  cuestión  de  la  huelga  ferroviaria  se  ha  resuelto 
de  una  manera  pacífica,  cediendo  el  Sindicato  en  su  actitud  intransi- 
gente y  consintiendo  las  Compañías  en  escuchar  sus  quejas. 


Rusia.— Hace  algún  tiempo  que  el  telégrafo  ha  comunicado  la  emo- 
cionante noticia  de  que  el  Gobierno  ruso  había  expulsado  de  sus  domi- 
nios al  Obispo  católico  de  Vilna,  Mgr.  Ropp.  La  noticia  era  sensacio- 
nal, y  tanto  más  extraña  cuanto  que  en  los  últimos  años  se  ha  podida 
notar  la  evidente  aproximación  del  imperio  ruso  hacia  la  Iglesia  cató- 
lica, y  se  esperaba  que,  ó  no  fuera  cierto  el  caso  en  todas  sus  partes,  ó 
que  semejante  conducta,  adoptada  en  un  momento  de  confusión,  sería 
rectificada  en  cuanto  se  desvaneciera  el  equívoco;  pero,  desgraciada- 
mente, no  ha  sucedido  así.  Según  se  desprende  de  los  informes  seguros 
que  se  han  recibido  de  Varsovia,  el  estado  actual  de  la  cuestión  es  el 
siguiente:  Mgr.  Ropp,  que  había  sido  llamado  á  San  Petersburgo  por 
un  telegrama  de  Stolipine,  fué  recibido  por  éste,  quien  después  de  ha- 
ber relatado  todas  las  calumnias  que  habían  llegado  á  la  presidencia 
del  Consejo  contra  el  digno  Obispo  de  Vilna,  le  hacía  saber  en  nombre 
del  Czar  y  del  Gobierno  que  era  necesario  que  inmediatamente  re- 
nunciase á  su  obispado,  en  donde  su  presencia  no  sería  tolerada  por 
más  tiempo.  Mgr.  Ropp  contestó  lo  que  en  su  caso  respondería  cual- 
quier Obispo  católico:  que  él  había  recibido  su  dignidad  y  su  cargo  del 
Papa,  y  que  solamente  á  su  mandato  la  dejaría.  A  los  pocos  días  de  la 
entrevista  con  el  presidente  del  Consejo  ruso,  Mgr.  Ropp  recibió  un 
ukase  firmado  por  el  Emperador  y  en  el  cual  se  le  prohibían  sus  fun- 
ciones episcopales  y  su  permanencia  en  las  nueve  regiones  de  la  pe- 
queña Rusia,  la.  Siberiana  y  las  tres  capitales  San  Petesburgo,  Moscou 
y  Varsovia;  se  le  suprimían,  además,  los  derechos  episcopales  y  se  le 
concedía  como  gracia  cien  rublos  al  mes.  En  cuanto  Mgr.  Ropp  tuvo 
conocimiento  de  la  decisión  que  se  había  tomado  con  él,  declaró  nue 
vamente  que  él  sólo  obedecía  al  Papa,  y  que  de  él  esperaba  la  resolu- 
ción. Así  están  las  cosas.  A  San  Petersburgo  ha  marchado  una  comisión 
de  diputados  polacos  con  intención  de  conferenciar  con  Stolipine,  y  si 
es  posible,  coa  el  Czar;  pero  es  difícil  que  el  asunto  tenga  arreglo.  La 
situación  es,  en  general,  muy  mala  para  los  polacos,  y  sobre  todo  para 
los  católicos.  El  Czar  se  halla  dominado  por  el  Emperador  de  Alema- 
nía,  y  esta  és  la  explicación.  El  atentado  contra  Mgr.  Ropp  no  es  más 
que  una  aplicación  particular  del  programa  de  acción  que  el  Czar  ha 
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formado  en  su  entrevista  con  Guillermo  II,  quien  á  todo  trance  desea 
que  los  polacos  rusos  no  se  entiendan  con  su  Gobierno  y  que  allí  se 
aplique  la  misma  política  que  él  aplica  á  los  suyos. 

Los  amigos  de  Rusia  no  deben  forjarse  ilusiones  ni  de  la  amistad  de 
Nicolás  II  con  el  Emperador  de  Alemania,  ni  de  sus  relaciones  con  los 
católicos.  Han  vuelto  otra  vez  los  días  tristes.  El  fanatismo  ruso  no  ha 
escarmentado  ni  con  las  guerras,  ni  con  la  revolución;  cree  contar  con 
las  bayonetas  prusianas,  y  allá  se  lanza  con  tanta  deslealtad  como  ce- 
guera, arrastrado  por  sus  santones,  completamente  fanatizados  por  la 
causa  religiosa  y  envanecidos  por  creer  que  con  su  firmeza  y  testaru- 
dez han  evitado  el  completo  desquiciamiento  del  imperio.  Y,  sin  em- 
bargo, es  bien  cierto  que  al  clero  católico  se  debe  el  que  los  polacos  no 
se  hayan  entregado  en  brazos  del  socialismo,  que  hubiera  inflamado  la 
revolución  desde  la  una  á  la  otra  punta  del  imperio.  Mas  el  tiempo  dirá 
y  demostrará  elocuentemente  que  seriiejante  persecución  contra  el 
clero  católico,  es  sobremanera  impolítica,  pues  si  al  fanatismo  revolu- 
cionario no  se  oponen  las  enseñanzas  de  la  religión,  no  habrá  dique 
que  lo  pueda  contener.  Y  si  la  Rusia  mira  al  Austria,  todavía  la  cues- 
tión se  presenta  más  obscura;  pues  la  Polonia  austríaca  se  halla  pro- 
fundamente minada  por  el  socialismo,  hasta  el  punto  de  que  en  el  últi- 
mo período  revolucionario  dé  Rusia,  á  duras  penas  las  clases  conser- 
vadoras han  podido  contener  la  agitación.  Austria,  pues,  tiene  suma 
interés  en  que  la  calma  reine  en  la  Polonia  rusa,  y  por  consiguiente, 
en  que  los  polacos  disfruten  de  relativa  holgura,  sin  la  cual  nunca  será 
posible  la  tranquilidad.  Y  esta  es  la  razón  por  qué  el  Gabinete  de  Vie- 
na  siempre  ha  recomendado  al  Czar  la  moderación  en  el  asunto  de  los 
polacos.  Hacia  el  aflo  1905  los  Gabinetes  de  Rusia  y  Vieña  se  enten- 
dieron acerca  de  este  asunto,  y  el  Gobierno  austríaco  pudo  felicitarse 
no  solamente  de  haber  garantizado  el  oruen  en  la  provincia  más  peli- 
grosa de  su  imperio,  sino  de  haber  contribuido  á  la  tranquilidad  de 
Rusia,  á  la  cual  siempre  ha  servido  con  lealtad;  pero  desde  entonces, 
el  Gabinete  de  Berlín  comenzó  á  inñuir  en  Rusia,  se  ganó  más  tarde  la 
confianza  del  Czar  y  todo  quedó  perdido. 

—Se  han  verificado  ya  las  elecciones  de  la  nueva  Duma,  y  según 
parece,  el  Gobierno  ha  conseguido  excelente  resultado;  pues  aunque 
de  los  elementos  revolucionarios  quedan  algunos,  éstos  se  hallan  en 
minoría  y  el  Gobierno  podrá  contar  con  un  punto  de  apoyo  que  le  per- 
mita desarrollar  sus  planes.  Han  resultado  elegidos  166  monárquicos  de 
la  derecha,  1(B  octobristas,  9  demócratas,  20  de  la  extrema  izquierda  v 
algunos  más  sin  importancia  de  otras  fracciones. 


Estados  Unidos.— Desde  hace  algún  tiempo  se  viene  hablando  de  la 
espantosa  crisis  financiera  que  repentinamente  se  ha  producido  en  la 
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América  del  Norte.  A  no  pocos,  tal  vez,  parecerá  mentira  una  crisis 
de  tal  naturaleza  en  un  país  tan  inmensamente  rico  y  tan  trabajador, 
y  sin  embargo,  la  agitación,  el  pánico  ha  sido  tan  grande,  que  en  un 
solo  día  han  acudido  millares  de  personas  á  sacar  el  dinero  de  los  ban< 
eos,  y  esto»  se  han  visto  en  la  precisión  de  cerrar  sus  arcas  vacías. 
Cuéntase  que  en  uno  de  los  establecimientos  de  crédito,  al  ver  que  la 
crisis  se  venía  encima  porque  todo  el  mundo  iba  á  cobrar  su  dinero, 
discurrieron  la  estratagema  de  pasear  ante  la  muchedumbre  atónita 
carretadas  de  oro  que  entraban  por  una  puerta  y  salían  por  otra,  dan- 
do vueltas  todo  el  día;  pero  ni  eso  fué  suficiente  para  quitar  el  miedo, 
y  el  establecimiento  se  vio  en  la  precisión  de  cerrar  sus  cajas.  Acerca 
de  las  causas  que  han  concurrido  á  producir  la  crisis  del  dinero  se 
han  emitido  razonamientos  para  todos  los  gustos;  pero  es  creencia  ge- 
neral que  una  de  ellas,  si  no  la  principal,  es  la  guerra  que  el  Presi- 
dente de  la  República,  Rossevelt,  ha  declarado  contra  los  grandes 
trust,  á  quienes  los  periódicos  llaman  pandillas  de  bandoleros.  De  La 
Época,  tomamos  las  siguientes  opiniones,  las  cuales  no  creemos  desti- 
tuidas de  fundamento. 

«La  causa  se  atribuye,  dice,  á  que  los  grandes  capitalistas,  ó  direc- 
tores de  capitales  de  los  Estados  Unidos,  se  han  metido  en  empresas 
locas,  por  lo  vastas,  para  las  cuales  no  había  capitales  suficientes.  Se 
han  inmovilizado  por  completo  los  capitales,  sin  dejar  el  necesario 
margen  disponible.  Se  querían  invertir  en  unos  cuantos  años  10.000  ó 
12.000  millones  deirancos  en  la  construcción  de  nuevas  redes  de  ferro- 
carriles, y  así  por  el  estilo  en  otras  empresas.  De  ahí  las  dificultades 
en  la  Balsa,  y  las  suspensiones  de  pagos  de  los  Bancos.  No  escaseaba 
sólo  el  capital,  sino  la  mano  de  obra.  A  falta  de  buenos  obreros,  se  to- 
maban malos,  á  cualquier  precio,  encareciendo  considerablemente, 
los  gastos  de  explotación,  y  pasando  por  todas  las  exigencias  de  los 
operarios.  Se  cita  como  característico,  el  caso  de  una  mina  de  antra- 
cita que  tuvo  que  suspender  los  trabajos  un  día  entero,  para  que  los 
obreros  organizaran  una  partida  de  sport.  Los  grandes  capitalistas, 
con  sus  especulaciones  excesivas,  han  hecho  desconfiar  al  público,  y 
la  campaña  del  Gobierno  contra  los  iruts  también  ha  quebrantado  el 
crédito.  De  todas  estas  causas  ha  salido  la  crisis  financiera. 

»La  vitalidad  económica  y  el  sentido  práctico  de  los  Estados  Uni- 
dos se  ha  manifestado  en  la  presteza  y  decisión  con  que  todo  el  mundo 
ha  acudido  á  remediar  en  lo  posible  el  daño.  El  Secretario  del  Tesoro, 
mister  Cortelyou,  acudió  á  Nueva  York,  é  hizo  depositar  en  los  Ban- 
cos 350  millones  de  francos  de  fondos  del  Tesoro.  Pierpont  Morgan 
adelantó  125  millones,  y  Rockefeller  50.  La  mayor  parte  de  los  gran- 
des agrupaciones  financieras  y  de  los  Bancos  que  podían  hacerlo,  han 
adelantado  también  grandes  sumas  á  los  establecimientos  comprome- 
tidos, evitando  un  krach  general.  La  rapidez  y  la  importancia  del 
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auxilio  prestado  demuestra  que,  tanto  el  Presidente  y  el  Gobierno, 
como  los  grandes  capitanes  de  la  industria,  han  comprendido  que  la 
Solidaridad  se  imponía  en  tan  críticos  momentos.  Ante  el  peligro  pú- 
blico, tinos  y  otros  han  olvidado  sus  diferencias,  y  se  ha  visto  unir  sus 
esfuerzos  al  Gobierno  y  á  los  financieros  enemistados  con  él  por  la 
campaña  contra  los  trusts.  Hay  que  reconocer  que  los  elementos  di- 
rectores de  la  vida  económica  en  los  Estados  Unidos,  han  dado  un  vi- 
ril y  saludable  ejemplo. 

»La  crisis  se  dejará  sentir  por  bastante  tiempo.  Los  establecimien- 
tos metalúrgicos  y  eléctricos,  que  tienen  por  principales  clientes  á  las 
Compañías  de  ferrocarriles,  tendrán  que  reducir  su  producción;  pues 
estas  Compañías  y  otras  muchas  empresas  industriales  se  verán  obli- 
gadas á  renunciar  por  algún  tiempo  á  los  proyectos  de  extensión  que 
habían  concebido.  La  baja  de  los  dividendos  será  inevitable.  Pero  no 
hay  que  olvidar  que  los  Estados  Unidos  son  mucho  más  ricos  que  en 
1893,  fecha  de  otra  gran  crisis  financiera,  y  que  sus  recursos  son  tan 
enormes,  que  la  crisis  afecta  á  la  Bolsa  más  que  á  la  entraña  económi- 
ca del  país». 


II 
ESPAÑA 


Ha  concluido  ya  la  discusión  de  la  totalidad  del  proyecto  de  Admi- 
nistración local,  y  como  última  nota  de  los  debates  ha  quedado  el  achu- 
chón que  al  Sr.  Moret  han  propinado  Maura  y  Cambó.  Requerido  el 
jefe  de  los  liberales  por  sus  amigos,  se  levantó  á  combatir  el  proyecto 
y  definir  la  actitud  de  su  minoría  ante  los  propósitos  del  Gobierno,  y 
su  discurso  fué  un  artículo  de  El  Imparcial  contradiciendo  una  vei 
más  sus  antecedentes  políticos  y  sus  ofertas  de  otras  ocasiones.  Colo- 
cado en  tal  terreno,  la  contestación  del  Sr.  Cambó  y  del  jefe  del  Go- 
bierno no  pudieron  ser  más  terribles,  pues  allí  sacaron  á  colación  los 
proyectos  de  Moret,  sus  ofertas  y  sus  discursos,  no  dejándole  ni  hueso 
sano;  pero  es  indudable  que  el  discurso  del  jefe  liberal  es  un  reflejo  de 
lo  que  en  tales  materias  opina  la  mayoría  del  partido;  pues  á  ello  con- 
ducen la  historia  del  partido  y  en  cierto  modo  los  desaciertos  de  los 
Solidarios,  que  en  alguna  ocasión  han  dado  motivos,  aunque  éstos  sean 
aparentes,  de  que  se  los  acuse  de  separatistas.  Una  prueba  de  ello  es 
la  interpelación  del  Sr.  Rusiñol  en  el  Senado.  Hay  en  Chile  una  colo- 
nia catalana  y  hace  pocos  días  notificó  el  telégrafo  que  con  motivo  de 
solemnes  fiestas  celebradas  en  aquella  república  en  conmemoración 
do  su  independencia,  en  el  círculo  catalán  se  izó  la  banlera  catalana 
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juntamente  con  la  chilena  y  sin  la  española.  Molestó  semejante  provo- 
cación á  los  demás  españoles,  y  el  representante  del  Gobierno,  des- 
pués de  inútiles  gestiones  para  que  al  lado  de  la  catalana  se  izase  la 
española,  se  vio  en  la  precisión  de  hacer  que  se  arriara  la  bandera  re* 
gional.  Pues  bien;  un  acontecimiento  de  este  género  le  pareció  al  se- 
ñor Rusiñol  muy  á  propósito  para  llevarlo  al  Senado,  interpelar  al  Go- 
bierno y  hasta  pedirle  explicaciones,  con  lo  cual  se  ganó  una  solemní- 
sima paliza  que  le  propinaron  los  senadores  de  todos  los  partidos,  y 
dio  motivo  para  que  los  periódicos  salieran  pregonando  que  tenían  ra- 
zón al  combatirlos  por  separatistas.  Todavía  no  comprendieron  los  so- 
lidarios su  desacierto,  y  se  proponían  reproducir  la  cuestión  en  el  Con- 
greso; mas  al  tin  cayeron  en  la  cuenta  de  que  con  su  actjtud  hacían  el 
juego  á  sus  enemigos  y  desistieron  de  ello.  Por  ahora  se  ha  suspendi- 
do el  debate  y  se  han  puesto  á  discusión  los  presuestos,  los  cuales  se 
conlia  sacar  muy  pronto  adelante;  mientras  tanco,  se  han  constituido 
las  comisiones  que  han  de  estudiar  las  enmiendas  al  proyecto  de  Ad- 
ministración local,  y  ante  ellas  podran  ir  á  iníormar  codos  los  diputa- 
dos que  quieran.  Montero  Ríos  ha  dicho  últimamente  que  el  tal  pro- 
yecto estaba  más  muerto  que  su  abuela,  y  aunque  tal  aserto  sea  una 
exageración,  es  necesario  confesar  que  Maura  necesitará  de  toda  su 
energía  y  elocuencia  para  conseguir  que  dicho  proyecto  se  convierta 
en  ley;  porque  a  lob  liDeraie&>  uu  guáiu  la  medicina  ni  mucho  menos, 
pues  con  ella  se  arrancan  muchas  raices  ael  caciquismo,  única  fuente 
de  vida  del  partido,  y  por  otra  parte,  la  mayoría  no  ha  visto  con  el  en- 
tusiasmo de  otras  veces  la  actitud  de  Maura  cediendo  á  las  exigencias 
de  los  solidarios,  aunque  éstas  sean  justas;  también  en  la  mayoría  hay 
sus  caciques  más  ó  menos  probos  que  no  verían  de  buen  grado  se  les 
quiten  regiones  conquistadas  con  dinero,  con  favores  y  con  amaños.  Es 
de  advertir  también  que,  de  algún  tiempo  á  esta  aparte,  se  nota  cierto 
descontento  en  la  mayoría,  y  aun  se  ha  llegado  á  decir  que  en  lo  inte- 
rior del  Gabinete  corren  vientos  de  fronda  por  la  cuestión  solidaria  y 
la  de  Marruecos,  de  la  cual  esperaban  no  pocos  militares  jóvenes  sa- 
car estrellas  y  entorchados.  La  probidad  de  Osma  resulta,  por  lo  vis- 
to, demasiada  probidad,  y  la  energía  de  La  Cierva  no  les  gusta  á  mu- 
chos, y  aun  hay  quien  dice  que  Rodríguez  San  Pedro  les  resulta  de- 
masiado soso  y  pesado:  con  tal  motivo,  se  afirma  que  muy  pronto  ha- 
brá crisis,  y  que  á  eso  obedece  la  vuelta  de  los  reyes  el  20  del  actual  y 
el  haberse  suspendido  el  viaje  á  Viena,  en  que  antes  se  había  pensado. 
Desde  luego  que  algo  habrá  de  exageración,  pero  también  mucho  de 
cierto;  porque  la  prensa,  que  hasta  ahora  no  se  había  atrevido  con 
Maura,  por  creerle  en  muy  fuerte  posición,  y  hasta  le  adulaba,  ya  vuel- 
ve á  romper  el  fuego  contra  él  y  le  acusa  de  haber  pactado  con  los  so- 
lidarios el  derogar  la  ley  de  jurisdicciones  á  trueque  de  que  apoyen 
su  proyecto  contra  los  liberales.  Que  la  caída  de  Maura  en  las  actuales 
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circunstancias  sería  terrible  para  la  situación,  no  cabe  duda;  pero  ¡qué 
les  importa  á  los  periódicos,  si  consiguen  que  Maura  desaparezca  del 
escenario  polfticol  En  estos  días  se  ha  suscitado  una  contienda  con 
motivo  de  una  pensión  de  500.000  pesetas  ofrecida  por  el  Gobierno  á 
una  sociedad  hispano-marroquí;  y  ciertamente  que  no  dudamos  en  ca- 
lificar de  necia  la  actitud  de  los  liberales  en  ese  punto,  pues  tales  dis- 
cusiones sólo  contribuyen  á  dificultar  la  penetración  pacífica  en  Ma- 
rruecos. 

—El  telégrafo  comunica,  por  fin,  que  nuestra  embajada  en  Rabat  ha 
podido  desembarcar  y  ser  recibida  por  el  Sultán,  quien  en  su  discurso 
de  recepción  ha  manifestado  en  cuánto  aprecia  la  amistad  de  España. 


:^lSOEI_..¿i^lTEA. 


La  Asociación  Católica  Internacional  para  el  progreso  de  las 

ciencias. 

Ha  comenzado  á  organizarse  la  Asociación" católica  internacional 
para  el  progreso  de  las  ciencias,  debida  á  la  iniciativa  de  los  cardena- 
les Mercier  y  Maífi.  Acaban  de  ser  redactados  los  estatutos  provisio- 
nales por  un  grupo  de  sabios  designados  al  efecto,  cuyo  texto  es  el 
siguiente: 

«I.  Fi«.— Queda  constituida  una  cAsociación  internacional  de  ca- 
tólicos para  el  progreso  de  las  ciencias»  en  todos  sus  ramos.  La  Aso- 
ciación tendrá  su  asiento  central  en  Roma. 

II.  Constitución.— Podrán  formar  parte  de  la  Sociedad  todos  aque- 
llos que  estén  dispuestos  á  favorecer  el  desenvolvimiento  y  la  difusión 
de  la  ciencia,  contribuyendo  á  ello: 

aj.    Con  su  propia  actividad  científica  (miembros  efectivos). 

bj.    Por  una  cuota  pecuniaria  anual  (miembros  bienhechores). 

cj,  O  con  recursos  materiales  extraordinarios,  como  capitales,  le- 
gados, fundaciones,  etc.  (miembros  de  mérito). 

La  Sociedad  podrá  elegir  miembros  honorarios  entre  las  eminen- 
cias científicas  sin  distinción  de  escuela. 

III.  Funciones  de  la  Sociedad.— Con  las  cotizaciones  y  donaciones 
de  los  asociados  y  los  demás  medios  pecuniarios  de  que  pueda  dispo- 
ner la  Sociedad,  ésta  constituirá  un  fondo  internacional  destinado  á 
prorrover  los  esttfdios  católicos,  de  la  manera  siguiente: 

a).  Fundará  un  secretariado  general  que  estará  en  corresponden- 
cia con  todos  los  inscriptos  de  las  diferentes  naciones,  y  facilitará  las 
relaciones  científicas  entre  ellos  y  con  las  bibliotecas,  museos,  instifu- 
tos  de  investigación  científica  y  centros  científicos  de  todos  los  países; 
recibirá  todas  las  publicaciones  y  las  hará  conocer  por  medio  de  un 
Boletín  internacional  de  las  obras  y  escritos  más  importantes. 

b).  En  la  medida  que  permitan  sus  recursos,  prestará  á  los  jóvenes 
doctores  (según  el  criterio  que  se  determinará)  subsidios  para  com- 
pletar y  ampliar  sus  estudios,  á  fin  de  que  puedan  obtener,  en  las  dife- 
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rentes  Universidades  y  escuelas  superiores,  títulos  procesionales  de 
agregación  ó  de  enseñanza  especial,  y  también  para  preparar  obras 
originales  comenzadas  de  acuerdo  con  la  Sociedad. 

c).  Igualmente  ayudará  con  recursos  pecuniarios,  á  las  personas 
de  mérito  reconocido,  para  trabajos  de  investigaciones  arqueológicas^ 
de  análisis  y  experiencias  de  laboratorio,  y  para  observaciones  y  ex- 
ploraciones científicas,  así  como  también  prestará  subsidios  para  la 
publicación  de  obras  inéditas,  de  obras  dispendiosas,  revistas,  etc. 

d).  Organizará  concursos  de  honor  para  la  solución  de  problemas 
científicos  de  actualidad,  ó  que  por  sí  mismos  tengan  muy  grande  im- 
portancia; premiará  los  más  dignos  que  hayan  sido  concluidos  en  un 
lapso  de  tiempo  determinado, 

e).  Se  pondrá  en  relación  con  toda  sociedad  ó  institución  que  se 
proponga  el  progreso  de  la  ciencia. 

IV.  Organización.— 1.**  La  Sociedad  internacional  se  compone  de 
miembros  pertenecientes  á  todas  las  naciones,  que  se  hayan  inscripto 
personal  y  directamente,  sea  ante  la  Comisión  central  ó  bien  ante  las 
Comisiones  nacionales,  y  hayan  sido  admitidos. 

2.°  Las  Comisionesnacionalés  se  componen  cada  una  de  un  delega- 
do  y  de  otros  cuatro  miembros  elegidos  por  él  entre  personas  dignas 
de  su  confianza  y  que  correspondan  á  los  cuatro  grupos  en  que  pueden 
dividirse  las  ciencias  (1);  con  la  facultad  de  asociarse,  en  forma  de 
consejo  nacional,  un  cierto  número  de  consultores. 

3.**  La  Comisión  internacional  se  compone  de  los  delegados  de  las 
Comisiones  nacionales  de  los  diversos  países,  los  cuales  habrán  de 
elegir  un  presidente  general.  A  ella  se  añadirá  un  consejo  internado • 
nal  de  personas  competentes  y  dignas  pertenecientes  á  distintas  na- 
cionalidades, con  mandato  consultivo. 

4.®  El  presidente  general  podrá  ser  elegido  de  cualquier  nación, 
pero  con  la  condición  de  que  resida  en  Italia,  teniendo  la  Sociedad  su 
asiento  central  en  Roma.  Será  nombrado  por  tres  años  y  podrá  ser 
confirmado  en  su  cargo.  Convocará  todos  los  años,  en  Roma  ó  en  otra 
ciudad  designada,  los  delegados  délas  Comisiones  nacionales,  quie- 
nes, en  caso  de  imposibilidad  de  asistencia,  podrán  hacerse  represen- 
tar en  la  asamblea  y  en  las  deliberaciones  por  otros  miembros  de  su 
comisión  nacional  respectiva. 

5.*  La  Comisión  internacional,  es  decir,  la  reunión  de  los  delegados 
y  el  presidente  general,  atenderá  al  desenvolvimiento  orgánico  y  á  la 


(1)  1.*  Ciencias  teológicas,  ñlesófícas,  morales,  comprendiendo  en  ellas  los  estudios  bí-* 
blicos  y  otros  auxiliares. 

a,*    Ciencias  jurídicas,  sacíales,  económicas,  políticas,  etc. 

3,*    Ciencias  físicas,  matemáticas,  naturales. 

4.*  Ciencias  históricas,  de  estadística,  geográficas  y  sub»ldiarias,  y  también  filológicas  y 
literarias. 
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gestión  administrativa  y  económica  de  la  Sociedad;  además,  propon- 
drá á  la  asamblea,  para  realizarlos  inmediatamente,  los  medios  prác- 
ticos de  promover  el  progreso  científico  á  que  se  refiere  el  art.  3.°,  con 
la  facultad  de  consultar  al  consejo  internacional, y  páralos  asuntos 
más  graves,  también  á  los  consejos  nacionales. 

6."  Periódicamente  serán  convocados  los  asociados  en  asamblea 
general,  alternativamente  en  distintas  ciudades;  en  ellajse  deliberará 
definitivamente  sobre  lo  que  interesa  al  desenvolvimiento  de  que  se 
habla  en  el  art.  3.**,  y  los  asociados  nombrarán  los  delegados  de  cada 
nación. 

7.°  La  Asociación  internacional  está  constituida  bajo  la  alta  protec- 
ción y  benévola  solicitud  de  los  EE.  Cardenales  Rampolla,  Mercier  y 
Maffi.» 

Los  Cardenales  protectores  se  reservan  el  nombrar  los  primeros 
delegados  nacionales.  Estos,  provisionalmente,  tomarán  las  medidas 
necesarias  para  la  organización  y  funcionamiento  de  la  Asociación 
hasta  que  pueda  reunirse  la  primera  asamblea  general  de  los  asocia- 
dos. En  esta  asamblea  general  se  redactarán  los  Estatutos  definitivos 
de  la  Asociación. 

Por  ahora,  las  adhesiones  y  ofrecimientos  pueden  dirigirse  al  Co- 
mité promotor  provisional,  Obser\'^ator¡o  del  Vaticano,  Roma. 


CARTA  encíclica 


DE 


NUESTRO  santísimo  PADRE  EL  PAPA  PÍO  X 

H  los  PatFiareas,  Primados,  Arzobispos,  Obispos  y  á  los  demás  OfdinaPios 
que  están  en  paz  y  en  eomanión  eon  la  Sede  flpostóliea, 

SOBRE  LAS  DOCTRINAS  DE  LOS  MODERNISTAS  ^D 

{Conclusión.) 

¡ENTADO  así  el  funcionamiento  de  la  filosofía,  levántese  con 
suma  diligencia  el  edificio  teológico.  Promoved,  Venera- 
bles Hermanos,  con  toda  industria  posible  el  estudio  de  la 
teología,  de  tal  manera  que  los  Clérigos  al  salir  del  Seminario,  con- 
serven de  él  alta  estima  y  gran  amor  y  lo  tengan  siempre  por  su 
ocupación  más  grata.  Porque  en  la  grande  y  miíltiple  abundancia 
de  disciplinas  que  se  presentan  á  la  inteligencia  ávida  de  verdad^ 


LITTERAE  EKCyCLICHE 

SS.  D.  N.  PII  PP.  X 

AD  PATRIARlCHIAS  PRIMAtES   ARCHIEPISCOPOS   EPISC0P03  ALI05QVE  LOCORVM 
ORDINARIOS  PACEMET  COMMVNIONEM  CVM  APOSTÓLICA  SEBE  HABENTES 

DE  MOOERNISTARVM  DOCTRINIS 


PIVS  PAPA  X 
VENERABILES  FRATRES 

SALVTEM  ET  APOSTOLICAM  BENEDICTIONEM 

Hoc  ita  pósito  philosophiae  fundamento,  theologicum  aedificium 
extruatur  diligentissime.— Theologiae  studium.  Venerabiles  Fratres, 
quanta  potestis  ope  provehite,  ut  clerici  e  seminariis  agredientes 
praeclara  illius  existimatione  magnoque  amere  imbuantur,  iliudque 
semper  pro  deliciis  habeant.  Nam  in  magna  et  muUiplici  disciplina  - 
rum  copia  quae  mentí  veritatis  cupidae  obiicitur,  neminem  latet 
sacram  Theologiam.  ita  principem  sibi  locum  vindicare,  ut  vetus  sa- 
pientimn  efjatum  sit  ceteris  scientiis  et  artibus  ojficium  incumbere, 


(1)    Yéase  la  pág.  463  de  este  volumen. 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXVII  — Núm.  829.  37 
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es  sabido  para  todos  que  á  la  Sagrada  Teología  pertenece  de  tal 
manera  el  primer  lugar ^  que  fué  dicho  antiguo  de  los  sabios,  ser 
deber  de  las  otras  ciencias  y  artes  el  servirla  y  ayudarla  como  cria- 
das. Añadamo?!  que  nos  parecen  del  mismo  modo  dignos  de  alaban- 
za aquellos  que,  salvo  el  respeto  á  la  tradición,  á  los  Santos  Padres 
y  al  magisterio  eclesiástico,  con  sabio  criterio  y  con  normas  católi- 
cas (lo  que  no  siempre  se  observa  por  todos)  buscan  la  manera  de 
ilustrar  la  teología  positiva  sacando  luces  de  la  historia  digna  del 
nombre  de  tal.  Seguramente  que  á  la  teología  positiva  debe  darse 
ahora  más  importancia  que  en  el  pasado.  Esto,  sin  embargo,  debe 
hacerse  de  manera  que  nada  venga  á  perder  con  ello  la  teología  es- 
colástica, y  se  desaprueba  como  factores  del  modernismo  á  los  que 
tanto  ensalzan  la  teología  positiva,  que  parecen  despreciar  la  esco- 
lástica. 

En  cuanto  á  las  disciplinas  profanas,  basta  recordar  lo  que 
Nuestro  Predecesor  dijo  con  mucha  sabiduría:  Trabajad  esforza- 
damente en  el  estudio  de  las  cosas  naturales,  en  cuyo  género  los 
ingeniosos  inventos  y  los  titiles  atrevimientos  de  nuestros  tiem- 
pos, del  mismo  modo  que  son  con  razón  admirados  por  los  pre- 
sentes, asíde  la  posteridad  tendrán  perpetua  alabanza  y  encomio. 
Pero  esto  sin  daño  de  los  estudios  sagrados;  lo  cual  advertía 
Nuestro  Predecesor  con  estas  otras  gravísimas  palabras:  La  causa 


uí  ei  inserviant  ac  velut  ancillarum  more  famulentur  (1).— Addimus 
hele,  eos  etiam  Nabis  laude  dignos  viderí,  qui,  incolumi  reverentia 
erga  Traditionem  et  Paires  et  ecclesiasticum  magisterium,  sapienti 
ludicio  catholicisque  usi  normis  (quod  non  aeque  ómnibus  accidit) 
theologiatn  positivam,  mutuato  a  veri  nominis  historia  lumine,  coilu- 
strare studeant.  Maior  profecto  quam  antehac  positivae  theologiae 
ratio  est  habenda;  id  tamen  sic  fiat,  ut  nihil  scholastica  detrimenti  ca- 
piat,  iique  reprehendantur,  utpote  qui  modernistarum  rem  gerunt, 
quicumque  positivam  sic  extollunt  ut  scholasticam  theologiam  despi- 
oere  videantur. 

De  proíanis  vero  disciplinis  satis  sit  revocare  quae  Decessor  Nos- 
'er  sapíentissime  dixit  (2):  In  rerum  naiuralium  consideratione  stre- 
nue  adlaboretis:  quo  in^enere  nostroruní  temporum  ingeniosa  inven- 
ta et  utiliter  ausa,  sicut  iure  admirantur  aequales,  sic  posteri  perpe- 
tua commeniatione  et  laude  celehrábunt.  Id  tamen  nullo  sacrorum 
«ítudiorum  damno;  quod  idem  Decessor  Noster  gravissimis  hisce  ver- 


il)   Leo  XIII,  Litt.  ap.  *In  magna',  10  iec.  1889^ 
(2)    AUoc.  7  martl  1880. 
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de  semejantes  errores,  quien  la  busque  diligentemente^  la  encon- 
trará en  que  en  estos  nuestros  tiempos^  cnanto  más  prosperan  los 
estudios  de  las  ciencias  naturales,  tanto  mis  han  venido  á  menos 
las  disciplinas  más  severa'^  y  más  altas;  algunas  de  éstas,  en 
realidad,  son  echadas  al  olvido;  otras  son  tratadas  con  precipi- 
tación y  hgeresa;  y  lo  que  es  indigno,  perdido  el  esplendor  de  la 
antigua  dignidad,  son  deslucidas  por  perversas  sentencias  y  enor- 
mes errores.  Con  esta  ley  ordenamos  que  se  regulen  en  los  Se- 
minarios los  estudios  de  las  ciencias  naturales. 

II.  A  estas  órdenes,  tanto  Nuestras  como  de  Nuestro  Antece- 
sor, es  preciso  prestar  atención  siempre  que  se  trate  de  escoger  los 
directores  y  profesores  así  de  los  Seminarios  como  de  las  Univer- 
sidades católicas.  Todo  el  que  en  cualquier  manera  esté  contami- 
nado de  modernismo,  téngase,  sin  consideraciones  de  ninsfuna  cla- 
se, alejado  de  la  misión  así  de  regir  como  de  enseñar,  y  si  ya  tiene 
tal  cargo,  sea  removido.  Igualmente  se  hará  con  quien  en  secreto  ó 
abiertamente  favorezca  al  modernismo,  ya  alabando  á  los  moder- 
nistas, ya  atenuando  su  culpa,  ya  criticando  la  escolástica,  á  los 
Santos  Padres  y  el  magisterio  eclesiástico,  ya  recusando  la  obe- 
diencia á  la  potestad  eclesiástica  de  cualquiera  persona  que  la 
ejerza,  é  igualmente  con  quien  en  materia  histórica,  arqueológi- 
ca ó  bíblica  se  muestre  aficionado  á  novedades,  y  finalmente,  con 


his  prosequutus  monuit  (1):  Quorum  causam  errorum,  si  quis  diligen- 
tiusinvestigaverit,  in  eo potisiimutn  sitam  esse  intelliget,  quod  nos- 
tris  hisce  temporibus,  quanto  rerum  naturalium  stuiia  vehementius 
fervent,  tanto  magis  severiores  altioresque  disciplinae  defloruerint: 
quaedam  enimjere  in  oblivione  hominum  contieescunt;  quaedam  re- 
misse  leviterque  tractantur,  et  quod  indignum  est,  splendore  pristi- 
nae  dignitatis  deleto,  pravitate  sententiarum  et  immanibus  opinio- 
num  portentis  inficiuntur.  Ad  hanc  igitur  legem  naturalium  discipli- 
narum  studia  in  sacris  seminan is  temoerari  praecipimus. 

II.  His  ómnibus  praeceptionibus  tum  Nostri  tum  Decessoris  Nostrí 
oculos  adiici  oportet,  quum  de  Seminariorum  vel  Universitatum  ca- 
tholicarum  moderatoribus  et  magistris  eligendis  agendum  erit.— Qui- 
cumque  modo  quopiam  modernismo  imbuti  íuerint,  ii,  nullo  habito  rei 
cuiusvis  respectu,  tum  a  regundi  tum  a  docendi  muñere  arceantur;  eo 
si  iam  fuguntur,  removeantur:  ítem  qui  modernismo  clam  aperteve 
favent,  aut  madernistas  laudando  eorumque  culpam  excusando,  aut 
Scholasticam  et  Patres  et  Magisterium  ecclesiasticum  carpendo,  aut 
eclesiasticae  potestati,  in  quocumque  ea  demum  sit,  obedientlam  de- 

(l)    Loe.  clt. 
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aquellos  que  desprecian  los  estudios  sagrados,  ó  parecen  antepo- 
ner á  éstos  los  profanos.  En  esto,  Venerables  Hermanos,  y  espe- 
cialmente en  la  elección  de  Profesores,  no  será  jamás  excesiva 
vuestra  atención  y  firmeza,  siendo  así  que  á  ejemplo  de  los  maes- 
tros se  forman  por  lo  común  los  discípulos.  Apoyados,  por  lo  tan- 
to, en  el  deber  de  conciencia,  proceded  en  esta  materia  con  pru- 
dencia, pero  con  fortaleza. 

Con  no  menos  vigilancia  y  severidad  deberéis  examinar  y  es- 
coger á  quien  haya  de  ser  admitido  al  sacerdocio.  Lejos,  lejos  del 
Clero  el  amor  á  las  novedades;  Dios  no  ve  con  buenos  ojos  las  in- 
teligencias soberbias  y  contumaces.  No  se  conceda  á  nadie  en  lo 
porvenir  los  grados  de  Teología  ó  de  Derecho  canónico  á  quien 
no  haya  primero  cumplido  el  curso  completo  establecido  de  filo- 
sofía escolástica.  Si,  no  obstante  esto,  se  concedieren  esos  grados, 
sean  nulos.  Las  ordenaciones  que  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares  dio  en  el  año  1896  para  los  clérigos  de  Italia, 
tanto  seculares  como  regulares,  acerca  de  frecuentar  las  Universi- 
dades, establecemos  que  de  ahora  en  adelante  queden  extendidas 
á  todas  las  naciones.  Los  clérigos  y  Sacerdotes  inscritos  en  un 
Instituto  ó  Universidad  católicos  no  podrán  seguir  en  la  Univer- 
sidad civil  aquellos  cursos  de  que  haya  cátedras  en  los  Institutos 
católicos  á  que  ellos  pertenezcan.  Si  en  alguna  parte  se  ha  permi- 


trectando:  item  qui  in  histórica  re,  vel  archeologica,  val  bíblica  nova 
student:  item  qui  sacras  negligunt  disciplinas,  aut  protana»  anteponere 
videntur.— Hoc  in  negotio,  Venerabiles  Fratres,  praesertim  in  magis- 
trorum  delecta,  nimia  numquam  erit  animadversio  et  constantia;  ad 
doctorum  enim  exemplum  plerumque  componuntur  discipuli.  Quare, 
officii  conscientia  freti,  prudenter  hac  in  re  at  fortiter  agitóte. 

Pari  vigilantia  et  severitate  ii  sunt  cognoscendi  ac  deligendi,  qui 
sacris  initiari  postulent.  Procul,  procul  esto  a  sacro  ordine  novitatum 
amor:  superbos  et  contumaces  ánimos  odit  Deus!— Theologiae  ac  luris 
canonici  laurea  nullus  in  posterum  donetur,  qui  statum  curriculum 
in  scholastica  philosophia  antea  non  elaboraverit.  Quod  si  donetur, 
inaniter  donatas  esto.  —  Quae  de  celebrandis  Universitatibus  Sa- 
crum  Consilium  Episcoporam  et  Religiosorum  negotiis  praepositum 
clericis  Italiae  tum  saecularibus  tum  regalaribus  praecepit  anno 
MDCCCXCVI;  ea  ad  nationes  omnes  posthac  pertinere  decernimus.— 
Clerici  et  sacerdotes  qui  catholicae  cuipiam  Universitati  vel  Instituto 
item  catholico  nomen  dederint,  disciplinas,  de  quibus  magisteria  in 
his  fuerit,  in  civili  Universitate  ne  ediscant.  Sicubi  id  permissum,  in 
posterum  at  ne  fíat  edicimus.— Episcopi,  qui  huiusmodi  Universita' 
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tido  esto  en  lo  pasado,  ordenamos  que  no  se  conceda  más  en  lo* 
porvenir.  Los  Obispos  que  forman  el  Consejo  directivo  de  los  ex- 
presados católicos  Institutos  ó  católicas  Universidades,  velen  con 
todo  cuidado  para  que  estos  Nuestros  mandatos  se  observen  cons- 
tantemente. 

III.  Es  igualmente  deber  de  los  Obispos  impedir  que  los  escritos 
infectos  de  modernismo  ó  á  él  favorables,  se  lean  si  están  ya  publi- 
cados, ó  se  publiquen  si  no  lo  están.  No  se  deberá  permitir  ningún 
libro,  diario  ó  periódico  de  tal  género  á  los  alumnos  de  los  Semi- 
narios ó  á  los  oyentes  de  las  Universidades  católicas,  pues  el  daño 
que  produciría  no  sería  menor  que  el  de  las  lecturas  inmorales; 
sería  aún  peor,  porque  quedaría  viciada  la  raíz  misma  de  la  vida 
cristiana.  No  de  distinta  manera  se  deberá  juzgar  de  los  escritos 
de  algunos  católicos,  hombres,  por  otra  parte,  de  no  malas  intencio- 
nes, pero  que  ayunos  de  estudios  teológicos  y  embebidos  de  filoso- 
fía moderna,  procuran  poner  de  acuerdo  ésta  con  la  fe,  y  hacerla 
servir,  como  ellos  dicen,  en  beneficio  de  la  fe  misma.  El  nombre 
y  la  buena  fama  de  los  autores  hace  que  tales  libros  sean  leídos 
sin  ningún  temor^  y  por  esto  son  más  peligrosos,  por  arrastrar 
poco  á  poco  al  modernismo. 

Para  dar,  pues,  Venerables  Hermanos,  disposiciones  más  gene- 
rales en  tan  grave  materia^  si  en  vuestras  Diócesis  corren  libros 


tibus  vel  Iiistitutis  moderandis  praesunt,  curent  diligentissime  ut  quae 
hactenus  imperavimus,  ea  constanter  serventur. 

III.  Episcoporum  pariter  officium  est  modernistarum  scripta  quae- 
ve  modernismum  olent  provehuntque,  si  in  lucem  edita  ne  legantur 
cavere,  si  nondum  edita  prohibere  ne  edantur.  —ítem  libriomnes,ephe- 
marides,  é'ommentaria  quaevis  huius  generis  nevé  adolescentibus  in 
Seminariis  nevé  auditoribus  in  Universitatibus  permittantur:  non  enim 
minus  haec  nocitura,  quam  quae  contra  mores  conscripta;  immo  etiam 
magis,  quod  christianae  vitae  initia  vitiant.— Nec  secus  iudicandum  de 
quorumdam  catholicorum  scriptionibus,  hominum  cateroqui  non  ma- 
lae  mentís,  sed  qui  theologicae  disciplinae  expertes  ac  recentiori  phi- 
losophia  imbuti,  hanc  cum  fide  componere  nituntur  et  ad  fidei,  ut  in- 
quiunt,  utilitates  transferre.  Hae,  quia  nuUo  metu  versantar  ob  aucto- 
rum  nomen  bonamgue  existimationem,  plus  periculi  afferunt  ut  sen- 
sim  ad  modernismum  quis  vergat. 

Generatim  vero,  Venerabiks  Fratres,  ut  in  re  tam  gravi  praeci- 
piamus,  quicumque  in  vestra  uniuscuiusque  dioecesi  prostant  libri  ad 
legendum  pemiciosi,  ii  ut  exulent  fortiter  contendite,  solemni  etiam  in- 
terdictione  usi.  Etsi  enim  Apostólica  Sedes  ad  huiusmodi  scripta  e  me- 
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perniciosos,  os  dedicaréis  con  delicadeza  á  desterrarlos,  haciendo 
también  uso  de  solemnes  condenas.  Aunque  esta  Sede  Apostólica 
^onga  todos  los  medios  para  evitar  la  circulación  de  semejantes 
escritos,  tanto,  sin  emljargo,  ha  crecido  su  número,  que  no  bastan 
las  fuerzas  para  condenarlos  todos.  De  aquí  que  suceda  que  la  me- 
dicina llega  tal  vez  demasiado  tarde,  esto  es,  cuando  por  esperar 
demasiado,  el  mal  ha  arraigado  ya.  Queremos  por  esto,  que  los 
Qbispos,  depuesto  todo  temor,  dejando  á  un  lado  la  prudencia  de 
la  carne,  despreciando  el  griterío  de  los  malvados,  suavemente, 
pero  con  constancia,  cumpla  cada  uno  con  su  deber  en  su  Diócesis, 
recordando  cuanto  prescribía  León  XIII  en  la  Constitución  apos- 
tólica Officiorum:  Los  Ordinarios,  también  como  delegados  de  la 
Sede  Apostólica,  deben  procurar  proscribir  y  quitar  de  las  manos 
de  los  fieles  los  libros  ú  otros  escritos  nocivos,  impresos  ó  difun- 
didos en  las  propias  Diócesis.  Con  estas  palabras  se  concede,  es 
verdad,  un  derecho;  pero  se  impone  al  mismo  tiempo  un  deber. 
No  estime  ninguno  haber  cumplido  con  tal  deber,  con  denunciar- 
ijos  alguno  que  otro  libro,  mientras  se  dejan  circular  y  divulgar 
otros  muchísimos.  Y  no  debe  deteneros  en  esto  el  saber  que  el  au- 
tor de  cualquier  libro  haya  obtenido  en  otra  parte  la  licencia  co- 
munmente llamada  el  Imprimatur;  ya  porque  tal  licencia  puede 
ser  simulada,  ya  porque  puede  haber  sido  dada  por  negligencia  ó 


dio  toUenda  omnem  operam  impendat;  adeo  tamen  iam  numero  cre- 
yere, ut  vix  notandis  ómnibus  pares  sint  vires.  Ex  quo  fit,  ut  serior 
quandoque  paretur  medicina,  quum  per  longiores  moras  malum  inva- 
luit.  Volumus  igitur  ut  sacrorum  Antistites,  omni  metu  abiecto,  pru- 
dentia  carnis  deposita,  malorum  clamoribus  posthabitis,  sua vitar  qui- 
dem  sed  constanter  suas  quisque  partes  suscipiant;  memores  quae 
Leo  XIII  in  Constitutione  apostólica  OJficiorum  praescribebat:  Ordi- 
narii,  eíiam  Delegati  Sedis  Apostolicae,  libros  aliaque  scripta  noxia 
in  sua  diócesi  edita  vel  diffusa  proscribere  et  manibus  fidelium  auje- 
rre  studeant.  lus  quidem  his  verbis  tribuitur  sed  etiam  oíficium  man- 
datur.  Neo  quispiam  hoc  munus  officii  implevisse  autumet,  si  unum 
alterumve  librum  ad  Nos  detulerit,  dum  alii  bene  multi  dividí  passim 
ac  pervulgari  sinuntur.— Nihil  autem  vos  teneat,  Venerabiles  Fratres, 
quod  forte  libri  alicuius  auctor  ea  sit  alibi  tacultatedonatus.quam  vulgo 
Imprimatur  appellant;  tum  quia  símulata  esse  possit,  tum  quia  vel 
negligentius  data  vel  benisfnitate  nimia  nimiave  fiducia  de  auctore  con- 
cepta, quod  postremum  in  Religiosorum  forte  ordinibus  aliquando  eve- 
nit.  Accedit  quod,  sicut  non  idem  ómnibus  convenit  cibus,  ita  libri  qui 
altero  in  loco  sint  adiaphori,  nocentes  in  altero  ob  rerum  complexu* 
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por  demasiada  benignidad  ó  por  excesiva  confianza  en  el  autor,  el 
cual  último  caso  quizás  ocurre  alguna  vez  en  las  Ordenes  religio- 
sas. Añádase  que  así  como  no  á  todos  conviene  el  mismo  alimento, 
así  un  libro  que  en  un  lugar  puede  ser  indiferente,  en  otro,  por  las 
circunstancias,  puede  resultar  nocivo.  Si,  pues,  el  Obispo,  oído  el 
parecer  de  personas  prudentes,  estima  deber  condenar  en  su  Dió- 
cesis algunos  de  estos  libros,  le  damos  amplia  facultad,  y  hasta  le 
imponemos  el  deber.  Entendemos  también  que  se  guarden  en  tal 
hecho  los  consiguientes  miramientos,  bastando  tal  vez  que  la  pro- 
hibición se  restrinja  sólo  al  Clero;  pero  también  en  tal  caso  será 
obligación  de  los  libreros  católicos  el  no  poner  en  venta  los  libros 
condenados  por  el  Obispo.  Y  puesto  que  viene  al  caso,  vigilen  los 
Obispos  que  los  libreros  no  expendan  por  afán  de  lucro  mercancía 
malsana;  lo  cierto  es  que  en  los  catálogos  áe  algunos  de  ellos  se 
anuncian  frecuentemente,  y  con  no  pequeña  alabanza,  los  libros 
modernistas.  Si  ellos  se  niegan  á  obedecer,  no  duden  los  Obispos 
en  privarles  del  título  de  libreros  católicos;  igualmente,  y  con 
más  razón,  si  tienen  el  de  episcopales,  y  si  tuvieran  título  de  pon- 
tificios, sean  denunciados  á  la  Sede  Apostólica.  A  todos,  finalmen- 
te, recordamos  el  artículo  XXVI  de  la  mencionada  Constitución 
apostólica  Officiorum:  Todos  aquellos  que  hayan  obtenido  facultad 
apostólica  de  leer  y  tener  libros  prohibidos^  no  por  esto  están  au~ 


esse  queunt.  Si  igitur  Episcopus,  audita  prudentum  sententia,  horum 
etiam  librorum  aliquem  in  sua  dioecesi  notandum  censuerit,  potesta- 
tem  ultro  facimus  immo  et  officium  mandamus.  Res  utique  decentar 
fiat,  prohibitionem,  si  sufñciat,  ad  clerum  unum  coércendo;  integro  ta- 
men  bibliopolarum  catholicorum  olñcio  libros  ab  EpiscoDo  notatos  mi- 
nime  venales  habendi.— Et  quoniam  de  his  sermo  incidit,  vigilent  Epis- 
copi  ne,  lucri  cupiditate,  malam  librarii  mercentur  mercem:  certe  in 
aliquorum  indicibus  modernistarum  libri  abunde  nec  parva  cum  laude 
proponuntur.  líos,si  obedientiam  detrectent,Episcopi,monitionre  prae- 
missa,  bibliopolarum  catholicorum  titulo  privare  ne  dubitent;  itempo- 
tioreque  iure  si  episcopales  audiant:  qui  vero  pontificio  titulo  ornan- 
tur,  eos  ad  Sedem  Apostolicam  deferant.— Universis  demum  in  memo- 
riam  revocamus,  quae  memorata  apostólica  Constitutio  Ofñciorum  ha- 
bet,  articulo  XXVI:  Omnes,  qui  facultatem  apostolicam  consecuti 
surít  legendi  et  retinendi  libros  prohibitos,  nequeunt  ideo  legere  et 
retiñere  libros  quoslibet  aut  ephemerides  ab  Ordinariis  locorum  pro- 
scriptas, nisi  eis  in  apostólico  indulto  expressa  /acta  fuerit  poiestas 
legendi  ac  retinendi  libros  a  quibuicumque  damnatos. 

IV.    Nec  tamen  pravorum  librorum  satis  est  lectionem  impediré  ac 


536  ENCÍCLICA   DE  S.  S.   PÍO  X 

torisadob  d  leer  libros  ó  periódicos  prohibidos  por  los  Ordinarios 
locales,  si  en  el  indulto  apostólico  no  se  ha  dado  expresa  facul- 
tad para  leer  y  tener  libros  condenados  por  cualquiera. 

IV.  Pero  no  basta  impedir  la  lectura  ó  la  venta  de  los  libros 
malos;  es  preciso  impedir  del  mismo  modo  la  impresión.  De  aquí 
que  los  Obispos  no  concedan  la  facultad  de  imprimir,  sino  con  la 
mayor  severidad.  Y  puesto  que  siendo  grande  el  número  de  las 
publicaciones  que,  según  la  Constitución  Officiorum,  exigen  la 
autorización  del  Ordinario,  y  no  pudiendo  éste  enterarse  personal- 
mente de  todas,  en  algunas  Diócesis  se  suelen  señalar  en  número 
conveniente  censores  de  oficio  para  el  examen  de  los  escritos. 

Aplaudimos  sobremanera  tal  institución  de  censura;  y  no  sólo 
exhortamos,  sino  que  absolutamente  ordenamos  que  se  extienda  á 
todas  las  Diócesis.  Establézcanse,  por  lo  tanto,  en  todas  las  Curias 
episcopales  censores  de  oficio  para  la  revisión  de  los  escritos  que 
han  de  publicarse;  los  cuales  censores  se  escogerán  del  uno  y  del 
otro  Clero,  hombres  de  edad,  de  ciencia  y  de  prudencia  y  que  se- 
pan al  juzgar  mantenerse  en  el  justo  y  seguro  medio.  Les  corres- 
ponderá el  examen  de  todo  aquello  que,  según  los  artículos  XLI  y 
XLII  de  la  dicha  Constitución,  necesita  permiso  para  ser  publica- 
do. El  censor  dará  por  escrito  su  sentencia.  Si  fuere  favorable,  el 
Obispo  concederá  la  facultad  de  imprimir  con  la  palabra  Imprima- 


venditionem;  editionem  etiam  prohiberi  oportet.  Ideo  edendi  faculta- 
tem  Episcopi  severitate  summa  impertiant.— Quoniam  vero  magno  nu- 
mero ea  sunt  ex  Constitutione  OJficiorum,  quae  Ordinarii  permissio- 
nem  ut  edantur  postulent,  neo  ipse  per  se  Episcopus  praecognoscere 
universa  potest;  in  quibusdam  dioecesibus  ad  cognitionem  faciendam 
censores  ex  oíficio  suíñcientii  numero  destinantur.  Huiusmodi  censo- 
rum  institutuoí  laudamus  quam  máxime:  illudque  ut  ad  omnes  dioece- 
ses  propagetur  non  hortamur  modo  sed  omnino  praescribimus.  Ih  uni- 
versis  igitur  curiis  episcopalibus  censores  ex  officio  adsint,  qui  eden- 
da  cognoscant:  hi  aufem  a  gemino  clero  eligantur,  aetate,  eruditione, 
prudentia  commendati,  quique  in  doctrinis  probandis  improbandisque 
medio  tutoque  itinere  eant.  Ad  illos  scriptorum  cognitio  deíeratur, 
quae  ex  articulis  XLI  et  XLII  memoratae  ConstituHonis  venia  ut  edan- 
tur indigent.  Censor  sententiam  scripto  dabit.  Ea  si  íaverit,  Episcopus 
potestatem  edendi  faciet  per  verbum  Imprimaíur,  cui  tamen  praepo- 
netur  formula  Mhtl  obstat,  adscripto  censoris  nomine.— In  Curia  ro- 
mana, non  secus  ac  in  ceteris  ómnibus,  censores  ex  oíficio  instltuantur. 
Eos,  audito  prius  Cardinal!  in  Urbe  Pontiñcis  Vicario,  tum  vero  an- 
nuente  ac  probante  ipso  Pontífice  Máximo  Magister  sacri  Palatii  apo- 
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tur,  la  cual,  sin  embargo,  será  precedida  del  Nihil  obstat  con  la 
firma  del  censor.  También  en  la  Curia  romana,  no  de  distinta  ma- 
nera que  en  las  otras,  se  establecerán  censores  de  oficio.  La  elec- 
ción de  los  mismos,  después  de  consultado  el  Cardenal  Vicario  y 
con  la  anuencia  y  aprobación  del  mismo  Sumo  Pontífice,  corres- 
ponderá al  Maestro  del  Sacro  Palacio  Apostólico.  A  éste,  pues,  to- 
cará determinar  para  cada  escrito  particular  el  censor  que  lo  exa- 
mine. La  facultad  de  imprimir  será  concedida  por  el  mismo  Maes- 
tro y  juntamente  con  el  Cardenal  Vicario,  ó  su  Vicegerente,  po- 
niendo antes,  sin  embargo,  en  la  forma  arriba  dicha,  la  fórmula  de 
aprobación  firmada  por  el  censor.  Sólo  en  circunstancias  extraor- 
dinarias, y  rarísimamente,  se  podrá,  á  prudente  arbitrio  del  Obis- 
po, omitir  la  mención  del  censor,  A  los  autores  no  se  les  hará  co- 
nocer jamás  el  nombre  del  censor  antes  de  que  éste  haya  dado  jui- 
cio favorable,  á  fin  de  que  el  censor  mismo  no  tenga  que  sufrir 
molestias,  mientras  examine  el  escrito  ó  en  caso  que  desapruebe  la 
impresión.  Jamás  se  elegirán  censores  de  las  Ordenes  religiosas, 
sin  tener  primero  secretamente  el  parecer  del  Superior  provincial, 
ó  si  se  trata  de  Roma,  del  General;  los  cuales  deberán,  según  con- 
ciencia, atestiguar  de  las  costumbres,  de  la  conducta  y  de  la  inte- 
gridad de  la  doctrina  del  eligendo.  Advertimos  á  los  Superiores 
religiosos  el  gravísimo  deber  que  tienen  de  no  permitir  jamás  que 


stolici  designabit.  Huius  erit  ad  scripta  síngala  coffnoscenda  censorem 
destinare.  Edítionis  facultas  ab  eodem  Magistro  dabitur  nec  non  a  Car- 
dinali  Vicario  Pontificis  val  Antistite  eius  vices  gerente,  praemissa  a 
censore,  prout  supra  diximus,  approbationis  formula,  adiectoque  ipsius 
censoris  nomine.— Extraordinariis  tantum  in  adiunctis  ac  per  quám 
raro,  prudenti  Episcopi  arbitrio,  censoris  mentio  intermitti  poterit.— 
Auctoribus  censoris  nomen  patebit  nunquam,  antequam  hic  faventem 
sententiam  adiderit;  ne  quid  molestiae  censori  exhibeatur  vel  dum 
scripta  cognoscit,  vel  si  editionem  non  probarit.— Censores  e  religio- 
sorum  familiis  nunquam  eligantur,  nisi  prius  moderatoris  provinciae 
vel,  si  de  Urbe  agatur,  mederatoris  generalis  secreto  sententia  audia- 
tur:  is  autem  de  eligendi  moribus,  scientia  et  doctrinae  integritate  pro 
officii  conscientia  testabitur.— Religiosorum  moderatores  de  gravissi- 
mo  officio  monemus  numquam  sinendi  aiiquid  a  suis  subditis  typis  edí, 
nisi  prius  ipsorum  et  Ordinarii  facultas  intercesserit.-Postremum  edi- 
cimus  et  declaramus,  censoris  titulum,  quo  quis  ornatur,  nihil  valere 
prorsus  nec  unquam  posse  afferri  ad  prívalas  eiusdem  opiniones  fir- 
mandas. 

His  universe  díctis,  nominatim  servari  diligentius  praecipimus, 
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se  publique  nada  por  5us  subditos,  sin  la  previa  licencia  suya  y  del 
Ordinario  diocesano.  Por  último^  afirmamos  y  declaramos  que  el 
título  de  censor  con  que  alguno  sea  investido,  no  tiene  ningún 
valor  ni  se  podrá  alegar  jamás  como  argumento  para  dar  crédito 
á  las  opiniones  privadas  del  mismo. 

Dicho  esto,  en  general,  ordenamos  nominatim  una  observan- 
cia más  diligente  de  cuanto  se  prescribe  en  el  artículo  XLII  de  la 
citada  Constitución  Officiorum,  esto  es:  Queda  prohibido  al  Sacer- 
dote secular,  sin  previo  permiso  del  Ordinario,  tomar  la  dirección 
de  diarios  ó  periódicos.  Del  cual  permiso,  después  de  admonición^ 
será  privado  cualquiera  que  hiciere  de  él  mal  uso.  Respecto  á  aque- 
llos Sacerdotes  que  tienen  título  de  corresponsales  6  colaborado- 
res, puesto  que  ocurre  con  frecuencia  que  publican  en  los  diarios 
ó  periódicos  escritos  inficionados  de  modernismo,  vean  los  Obis- 
pos que  esto  no  ocurra,  y  si  ocurriese,  amonestarlos  y  prohibírseles 
escribir.  Lo  mismo  con  toda  severidad  advertimos  que  hagan  los 
Superiores  de  las  Ordenes  religiosas;  si  éstos  se  mostrasen  negli- 
gentes, provean  los  Obispos  con  autoridad  delegada  del  Sumo  Pon- 
tífice. Los  diarios  y  periódicos  publicados  por  católicos,  tengan,  en 
cuanto  sea  posible,  censor  determinado.  Será  obligación  de  éste 
leer  oportunamente  cada  hoja  ó  fascículo  después  ya  de  publica- 
dos; y  si  encuentra  algo  peligroso,  ordenará  que  sea  corregido 


quae  articulo  XLII  Constitutionis  OJficiorum  in  haec  verba  edicuntur: 
Viri  e  clero  saeculari  prohibentur  quominus,  absque  praevia  Ordina- 
rtorum  venía,  diario  vel  folia  periódica  moderanda  suscipiant.  Qua 
si  qui  venia  perniciose  utantur,  eñ,  moniti  primum,  priventur.  Ad 
sacerdotes  quod  attinet,  qui  correspondentium.  vel  collaboratorum 
nomine  vulgo  veniunt,  quoniam  írequentius  evenit  eos  m  ephemeridi- 
bus  vel  commentariis  scripta  edere  modernismi  labe  infecta;  videant 
Episcopi  ne  quid  hi  peccent;  si  peccarint,  moneant  tque  a  scribendo 
prohibeanf.  Idipsum  religiosorum  moderatores  ut  praestent  gravissi- 
me  admanemus:  qui  si  negligentius  agant,  Ordinarii  auctoritate  Pon- 
tifiéis  Maximi  provideant.— Ephemerides  et  commentaria,  quae  a  ca- 
tholicis  scribuntur,  quoad  fieri  possit,  censorem  designatum  habeant. 
Huius  officium  erit  folia  singula  vel  libellos,  postquam  sint  edita,  op- 
portune  perlegere:  si  quid  dictum  periculose  fuerit,  id  quamprimum 
corrigendum  iniungat.  Eadem  porro  Episcopis  facultas  esto,  etsi  cen- 
sor forte  faverit. 

V.  Congressus  publicosque  coetus  iam  supra  memoravimus,  utpote 
in  quibus  suas  modernistae  opiniones  tueri  palara  ac  propagare  stu- 
dent.— Sacerdotum  conventus  Episcopi  in  posterum  haberi  ne  síverint, 
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cuanto  antes.  El  mismo  derecho  tendrá  el  Obispo,  aun  en  el  caso 
en  que  el  censor  no  haya  reclamado. 

V.  Recordamos  ya  arriba  los  Congresos  y  públicas  Asam- 
bleas, como  aquellos  en  que  los  modernistas  procuran  defender  y, 
propagar  sus  opiniones.  Los  Obispos  no  permitirán  en  adelante, 
sino  en  casos  rarísimos,  los  Congresos  de  Sacerdotes.  Si  ocurriese 
que  lo  permitieran,  lo  harán  sólo  con  esta  condición:  que  no  se  tra- 
ten cosas  de  la  pertenencia  de  los  Obispos  ó  de  la  Santa  Sede 
Apostólica;  que  no  se  hagan  proposiciones  ó  postulados  que  impli- 
quen usurpación  de  la  sacra  potestad;  que  no  se  haga  absoluta- 
mente indicación  alguna  que  tenga  sabor  de  modernismo,  presbi- 
terianismo  ó  laicismo.  En  tales  Asambleas,  que  deberán  sólo  per- 
mitirse una  por  una  y  por  escrito  ó  en  tiempo  oportuno,  no  podrá 
intervenir  Sacerdote  alguno  de  otra  Diócesis,  si  no  lleva  comen- 
daticias del  Obispo  propio.  No  se  borre,  pues,  de  la  mente  de  todos 
los  Sacerdotes  lo  que  León  XIII  recomendaba  con  palabras  graví- 
simas: Sea  intangible  entre  los  Sacerdotes  la  autoridad  de  los 
Obispos  propios]  persuádanse  de  que  el  Ministerio  sacerdotal^  si 
no  se  ejercita  bajo  la  dirección  del  Obispo,  no  será  ni  santo,  ni 
muy  útil,  ni  respetable. 

VI.    Pero  ¿de  qué  servirán,  Venerables  Hermanos,  nuestros 
mandatos  y  nuestras  prescripciones,  si  no  se  observan  con  recti- 


nisi  rarissime.  Quod  si  siverint,  ea  tantum  lega  sinent,  ut  nuUa  fiat  re- 
rum  tractatio,  quae  ad  Episcopos  Sedemve  Apostolicam  pertinent;  ut 
nihil  proponatur  vel  postuletur,  quod  sacrae  potestatis  occupationem 
inferat;  ut  quidquid  modernismum  sapit,  quidquid  presbyterianismum 
vel  laicismum,  de  eo  penitus  sermo  conticescat.— Coetibus  eiusmodi, 
quos  singulatim,  scripto,  aptaque  tempestate  permitti  oportet,  nuUus 
ex  alia  dioecesi  sacerdos  intersit,  nisi  litteris  sui  Episcopi  commenda- 
tus.— Ómnibus  autem  sacerdotibus  animo  ne  excidant,  quae  Leo  XIII 
gravissime  commendavit  (1):  Sánela  sit  apud  sacerdotes  Antistitmn 
suorum  auctoritas:  pro  certo  habeant  sacerdotale  ntunus,  nisi  sub 
magisterio  Episcoporum  exerceatur,  ñeque  sanctuní,  neo  ¿atis  uttle, 
ñeque  honestum  juturunt, 

VI.  Sed  enim,  Venerabiles  Fratres,  quid  iuverit  iussa  a  Nobis  prae- 
ceptionesque  dari,  si  non  haec  rite  firmiterque  serventur?  Id  ut  felici- 
ter  pro  votis  cedat,  visum  est  ad  universas  dioeceses  proferre,  quod 
Umbrorum  Episcopi  (2),  ante  annos  plures,  pro  suis  prudentissime  de- 


(1)  Litt,  Ene.  *Nobilissima  GaUorum*,  40  febr.  1884 

(2)  Act.  Consess.  Epp.  Umbiiae  Novembri  1849,  Tlt.  IT,  art.  6. 


540  ENCÍCLICA  DE  S.  S.  PÍO  X 

tud  y  firmeza?  Para  que  esto  se  obtenga,  Nos  ha  parecido  conve- 
niente extender  á  todas  las  Diócesis  lo  que  los  Obispos  de  Umbría, 
hace  ya  muchos  años^  con  sapientísimo  consejo,  establecieron 
para  las  suyas.  Para  extirpar,  decían,  los  errores  ya  difundidos, 
y  para  impedir  que  se  difundan  más  ó  que  existan  todavía  maes- 
tros de  impiedad  por  los  cuales  se  perpetúan  los  perniciosos  efec- 
tos originados  por  tal  dijusión^.el  Sacro  Congreso,  siguiendo  los 
ejemplos  de  San  Carlos  Bor romeo,  establece  que  en  todas  las 
Diócesis  se  instituya  tin  consejo  de  hombres  recomendables  de  los 
dos  Cleros,  al  cual  corresponda  vigilar  con  qué  artes  los  nuevos 
errores  se  dilatan  y  se  propagan,  y  advertir  al  Obispo  para  que, 
de  acuerdo  con  el  aviso,  adopte  remedios  con  los  cuales  el  mal  se 
extinga  desde  su  comiendo  y  no  se  esparta  más  para  ruina  de 
las  almas,  y  lo  que  es  peor,  tome  fuersa  y  cresca.  Establece- 
mos, pues,  que  un  Consejo  semejante,  que  se  llamará  de  vigilan- 
cia, se  instituya  cuanto  antes  en  todas  las  Diócesis.  Los  miembros 
del  mismo  se  escogerán  en  forma  análoga  á  la  prescrita  para  los 
censores.  Cada  dos  meses,  en  día  determinado,  se  reunirá  en  pre- 
sencia del  Obispo;  las  cosas  tratadas  ó  resueltas  se  matendrán  en 
secreto. 

Los  deberes  de  los  pertenecientes  al  Consejo  serán  los  siguien- 
tes: Escrutar  con  atención  los  indicios  de  modernismo,  tanto  en 


creverunt.  Ad  errores,  sic  lili,  iam.  di/Jusos expellendos  atque  ad  im- 
pediendum  quominus  uUerius  divulgentur ,  aut  atihuc  extent  impie- 
tatis  magistri  per  quos  perniciosi  perpetuentur  efjectus,  qui  ex  illa 
divulgatione  manarunt,  sacer  Conventus,  sancti  Caroli  Borromaei 
vestigiis  inhaerens,  instituí  in  unaquaque  dioecesi  decernít  probato- 
rum.  utriusque  cleri  consiliuní,  cuius  sit  pervigilare  an  et  quibus  ar- 
tibus  novi  errores  serpant  aut  dtsseminentur  atque  Epíscopum  de 
hisce  docere,  ut  collatis  consiliis  remedia  capiat,  quibus  id  mali  ipso 
suo  initio  extinguí  possit,  ne  ad  anim,arum  perniciem  magis  magis- 
que  difjundatur,  vel  quod  peius  est  in  dies  confirmetur  et  crescat. 
—Tale  ígitur  Consiliuní ,  quod  a  vigilantia  dici  placet,  in  singulis 
dioecesibus  instituí  quamprimum  decernimus.  Viri,  qui  in  illud  adscis- 
cantur,  eo  íere  modo  cooptabuntur,  quo  supra  de  censoribus  statui- 
mus.  Altero  quoque  mense  statoque  die  cum  Episcopo  convenient: 
quae  tractarint  decreverint,  ea  arcani  lege  custodiunto.— Officii  mu- 
ñere haec  sibi  demandata  habeant.  Modernismi  indicia  ac  vestigia  tam 
in  libris  quam  in  magisteriis  pervestigent  vigilanter;  pro  cleri  iuven- 
taeque  incolumitate,  prudenter  sed  prompte  et  eíficaciter  praescri- 
bant.— Vocum  novitatem  caveant,  meminerintque  Leonis  XIII  moni- 
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los  libros  como  en  la  enseñanza:  establecer  con  prudencia,  pera 
con  prontitud  y  eficacia,  cuanto  sea  conveniente  para  preservar 
del  contagio  al  Clero  y  á  la  juventud.  Eviten  la  novedad  de  pala- 
bras y  recuerden  las  advertencias  de  León  XIII:  No  se  podrá  apro- 
bar en  las  publicaciones  católicas  un  lenguaje  que^  inspirándose 
en  malsana  novedad^  pareciese  hurlarse  de  la  piedad  de  los  fieles 
y  señalase  nuevas  orientaciones  de  la  vida  cristiana,  nuevas  di- 
recciones de  la  Iglesia,  nuevas  aspiraciones  del  alma  moderna, 
nueva  vocación  social  del  Clero^  nueva  civilización  cristiana  y 
otras  muchas  cosas  por  el  estilo.  Todo  esto  no  se  consienta  tampo- 
co en  los  libros  ni  en  las  cátedras.  No  desprecien  los  libros  en  los 
cuales  se  trate  ó  de  las  pías  tradiciones  de  algún  lugar  ó  de  las  sa- 
gradas reliquias.  No  permitan  que  tales  cuestiones  se  agiten  en  los 
diarios  ó  en  periódicos  destinados  á  fomentar  la  piedad,  ni  con  ex- 
presiones que  sepan  á  ludibrio  ó  desprecio,  ni  con  anrmaciones  re- 
sueltas, especialmente,  como  la  mayor  parte  de  las  veces  acaece, 
cuando  lo  que  se  afirma,  ó  no  pasa  los  límites  de  la  probabilidad,  ó  se 
basa  en  opiniones  perjudiciales.  Acerca  de  las  sagradas  reliquias 
se  observará  esta  norma.  Si  los  Obispos,  que  son  los  únicos  jueces 
en  esta  materia,  conocen  con  certeza  que  una  reliquia  es  falsa,  la 
quitarán  sin  más  del  culto  de  los  fieles.  Si  las  auténticas  de  una 
reliquia  cualquiera,  ó  por  revoluciones  civiles  ó  de  otra  manera, 


ta  (1):  Probari  nonposse  in  catholicorum  scriptis  eam  dicendi  ratio- 
nem  quae,  pravae  novitati  studens,  pietatem.  fidelium  ridere  videatur 
loquaturque  novunt  christianae  vitae  ordinem,  novas  Ecclesiae  prae- 
ceptiones,  nova  moderni  animi  aesideria,  novam  socialem  cleri  voca- 
tionem,  novam.  christianam.  humanttatem,  aliaque  id  genus  multa. 
Haec  in  libris  praelectionibusque  ne  patiantur.— Libros  ne  negligant, 
in  quibus  piae  cuiusque  loci  traditiones  aut  sacrae  Reliquiae  tract  in- 
tur.  Neu  sinant  eiusmodi  quaestiones  agitarí  in  ephemeridibus  vel  in 
commentariis  íovendae  pietati  destinatis,  neo  verbis  ludibrium  aut 
dcspectum  sapientibus,  neo  stabilibus  sententiis,  praesertim,  ut  fere 
accidit,  si  quae  affirmantur  probabilitatis  fines  non  excedunt  vel  prae- 
iudicatis  nitantur  epinionibus.— De  sacris  Reliquiis  haec  teneantur.  Si 
Episcopi,  qui  uní  in  hac  re  possunt,  certo  norint  Reliquiam  esse  subdi- 
ticiam,  fidelium  culto  reraoveant.  Si  Reliquiae  cuiuspiam  auctoritates, 
ob  civiles  forte  perturbationes  vel  alio  quovis  casu.  interierint,  ne  pu- 
hlice  ea  proponatur  nisi  rite  ab  Episcopo  recognita.  Praescriptionis 
argumentum  vel  fundatae  praesumptionis  tune  tantum  valebit,  si  cul- 


(1)    Instruct.  S.  C.  NN.  EE.  EE.  27  ian.  1902. 
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se  hubiesen  extraviado,  no  se  exponga  á  la  pública  veneración,  si 
antes  el  Obispo  no  la  hubiera  reconocido.  El  argumento  de  pres- 
cripción ó  de  fundada  presunción,  sólo  tendrá  valor  cuando  el  cul- 
to sea  recomendable  para  su  antigüedad;  lo  cual  responde  al  de- 
creto emanado  en  1896  de  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgen-^ 
cias  y  sacras  reliquias,  en  estos  términos:  Las  reliquias  antiguas 
deben  conservarse  en  la  veneración  que  hasta  ahora  tuvieron,  á 
no  ser  que  en  casos  particulares  se  tengan  argumentos  ciertos  de 
que  son  falsas  6  supuestas.  M  emitir  juicio  acerca  de  las  pías 
tradiciones,  téngase  siempre  presente  que  la  tglesia  en  esta  mate- 
ria emplea  tanta  prudencia,  que  no  permite  que  tales  tradiciones 
se  cuenten  en  los  libros,  si  no  es  con  gran  cautela  y  previa  la  de- 
claración prescrita  por  Urbano  VIII,  realizado  lo  cual,  no  por  eso 
establece  la  verdad  del  hecho,  sino  sólo  no  prohibe  que  se  crea, 
cuando  para  hacerlo  no  faltan  argumentos  humanos.  Sobre  este 
punto,  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  declaraba  hace  ya  trein- 
ta años:  Tales  operaciones  ó  revelaciones  no  fueron  ni  aprobadas 
ni  condenadas  por  la  Sede  Apostólica,  sino  sólo  consideradas 
como  piadosamente  creíbles  con  sólo  fe  humana,  conforme  á  la 
tradición  de  que  gosan,  confirmada  también  por  idóneos  testimo- 
nios y  documentos.  Ningún  temor  puede  abrigar  quien  se  atenga 
á  esta  regla.  Porque  la  veneración  de  cualquiera  aparición,  en 


tus  antiquitate  commendetur;  nimirum  pío  decreto  annoMDCCCXCVI 
a  sacro  Consilio  indulcrentiis  sacrisque  Reliquiis  cognoscendis  edito, 
quo  edicitur:  Reliquias  antiguas conservandas  esse  inca  veneratione 
in  qua  hactenus  fuerunt,  nisi  in  casu  particulari  certa  aisint  argu- 
menta cas  falsas  vel  supposititias  esse.—Qxxxxm  autem  de  piístraditio- 
nibus  iudicium  fuerit,  illud  meminisse  oportet:  Ecclesiam  tanta  in  hac 
re  uti  prudentia,  ut  traditionis  eiusmodi  ne  scripto  narrari  permittat 
nisi  cautione  multa  adhibila  praemissaque  declaratione  ab  Urba- 
no VIII  sancita;  quod  etsi  rite  fiat,  non  tamen  íacti  veritatem  adserit, 
sed,  nisi  humana  ad  credendum  argumenta  desint,  credi  modo  non 
prohibet.  Sic  plañe  sacrum  Consilium  legitimis  ritibus  tuendis,  abhinc 
annis  XXX,  edicebat  (1):  Eiusmodi  apparitiones  sen  revelationes  ñe- 
que approhatas  ñeque  danmaías  ab  Apostólica  Sedefuisse,  sed  íantum 
permissas  tamquam  pie  credendas  fide  solum  humana,  iuxta  tradi- 
tionetn  quam/erunt,  idoneis  etiam  testimonits  ac  monumentis  con- 
Jirmatam.  Hoc  qüi  teneat,  metu  omni  vacabit.  Nam  Apparitionis  cu- 
iusvis  religio,  prout  factum  ipsum  spectat  et  re/a//z;a  dicitur,  conditio- 


(1)    Decr.  2  maii  1877. 
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cuanto  se  refiere  al  hecho  mismo,  y  se  llama  relativa  y  tiene  siem- 
pre implícita  la  condición  de  la  verdad  del  hecho,  y  en  cuanto  es 
absoluta,  se  funda  siempre  en  la  verdad,  ya  que  se  dirige  á  las 
personas  mismas  de  los  santos  que  se  honran.  Lo  mismo  se  aplica 
á  las  reliquias.  Encargamos,  por  fin,  al  Consejo  de  vig-ilancia  que 
tenga  fija  la  vista  asidua  y  diligentemente  en  los  institutos  socia- 
les, como  también  en  los  escritos  de  cuestiones  sociales,  á  fin  de 
que  no  haya  en  ellos  nada  de  modernismo,  sino  que  se  atemperen 
á  las  prescripciones  de  los  Romanos  Pontífices. 

VIL  A  fin  de  que  las  cosas  hasta  aquí  establecidas  no  se  olvi- 
den, queremos  y  ordenamos  que  los  Obispos  de  cada  Diócesis, 
transcurrido  un  año  desde  la  publicación  de  las  presentes  Letras,  y 
después  cada  trienio,  con  diligente  y  jurada  exposición  informen 
á  la  Sede  Apostólica  acerca  de  cuanto  se  prescribe  en  ellas  y  so- 
bre las  doctrinas  que  corren  entre  el  Clero,  y  sobre  todo  en  los  Se- 
minarios y  otros  Institutos  católicos,  sin  exceptuar  aquellos  que 
son  exentos  de  la  autoridad  del  OrdinaXio.  Lo  mismo  imponemos 
á  los  Superiores  generales  de  las  Ordenes  religiosas  con  relación 
á  sus  dependientes. 

Hemos  creído,  Venerables  Hermanos,  deber  escribir  estas  co- 
sas para  la  salvación  de  todos  los  creyentes.  Seguramente  los'ene- 
migos  de  la  Iglesia  abusarán  de  ello  para  repetir  la  antigua  acu- 


nem  semper  habet  implicitam  de  veritate  facti:  prout  vero  absoluta 
est,  semper  in  veritate  nititur,  fertur  enim  in  personas  ipsas  Sancto- 
rutn  qai  honorantur.  Similiter  de  Reliquiis  affirmandum.— Illud  de- 
mum  Consilio  vigilantiae  denandamus,  ut  ad  socialia  instituía  item- 
que  ad  scripta  quaevis  de  re  sociali  assidue  ac  diligenter  adiiciant 
oculos,  ne  quid  in  illis  modernismi  lateat,  sed  Romanorum  Pontificum 
praeceptionibus  respondeant. 

VIL  Haec  quae  praecepimus  ne  forte  oblivioni  dentur,  volumus  et 
mandamus  ut  singularum  dioecesum  Episcopi,  anno  exacto  ab  editione 
praesentium  litterarum,  postea  vero  tertio  quoque  anno,  diligenti  ac 
iurata  enarratione  referant  ad  Sedem  Apostolicam  dehis  qiae  hac 
Nostra  Epístola  decernuntur  itemque  de  doctrinis  quae  in  clero  vigent, 
praesertitn  autem  in  Seminariis  ceterisque  catholicis  Institutis,  iis  non 
exceptis  quae  Ordinarii  auctoritati  nonjsubsunt.  Idipsum  Moderatori- 
bas  generalibus  ordinum  religiosorum  pro  suis  alumnis  iniungimus. 

Haec  vobis,  Venerabiles  Fratres,  scribenda  duximus  ad  salutem 
omni  credenti.  Adversarii  vero  Ecclesiae  his  certe  abutentur  ut  vete- 
rem  calumniam  refricent,  qua  sapientae  atque  humanitatis  progres- 
sioni  infesti  traducimur.  His  accusationibus,  quas  christianae  religio- 
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sación  por  la  cual,  nos  han  hecho  pasar  como  contrarios  á  la  cien-: 
cia  y  al  progreso  de  la  civilización.  A  fin  de  oponer  algo  nuevo 
á  tales  acusaciones,  desmentidas  en  todas  las  páginas  de  la  historia 
de  la  Iglesia,  es  Nuestro  consejo  conceder  todo  favor  y  protección 
á  un  nuevo  Instituto  en  el  cual,  con  la  ayuda  de  cuantos  entre  los 
católicos  son  más  insignes  por  fama  de  sabiduría,  con  la  guía  y  el 
magisterio  de  la  verdad  católica,  se  favorezca  todo  adelanto  de 
ciencia  y  de  todo  género  de  erudición.  Dios  secunde  Nuestro  de- 
signio, y  Nos  presten  ayuda  cuantos  profesan  verdadero  amor  á  la 
Iglesia  de  Jesucristo.  Pero  de  esto  hablaremos  en  otra  oportuni- 
dad. Entre  tanto,  para  vosotros,  Venerables  Hermanos,  en  cuyo 
trabajo  y  celo  grandemente  confiamos,  imploramos  de  todo  cora- 
zón la  plenitud  de  las  luces  celestiales,  á  fin  de  que,  en  tanto  peli- 
gro de  las  almas  por  los  errores  que  por  todos  lados  se  infiltran, 
elijáis  lo  que  convenga  hacer,  y  con  todo  ardor  y  fortaleza  lo  eje- 
cutéis. Jesucristo,  autor  y  consumador  de  nuestra  fe,  os  asista  con 
su  virtud;  con  su  intercesión  y  con  su  ayuda  os  asista  la  Virgen 
Inmaculada,  destructora  de  todas  las  herejías.  Y  Nos,  como  pren- 
da de  Nuestra  caridad  y  de  los  divinos  consuelos,  entre  tantas  con- 
trariedades, os  damos  con  todo  afecto  á  vosotros,  á  vuestro  Clero 
y  á  vuestros  fieles,  la  Apostólica  bendición. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  8  de  Septiembre  de  1907, 
año  quinto  de  Nuestro  Pontificado.  PIÓ,  PAPA  X. 


nis  historia  perpetuis  argumentis  refellit,  ut  novi  aliquid  opponamus, 
irens  est  peculiare  Institututn  omni  opa  provehtre,  in  quo,  iuvantibus 
quotquot  sunt  Ínter  catholicos  sapientiae  fama  insignes,  quidquid  est 
scíentiarum,  quidquid  omne  genus  eruditionis,  catholica  veritate  duce 
et  magistra,  promoveatur.  Faxit  Deus  ut  proposita  feliciter  implea- 
mus,  suppetias  ferentibus  quicumque  Ecclesiam  Christi  sincero  amore 
amplectuntur.  Sed  de  his  alias.— Interea  vobis,  Venerabiles  Fratres, 
de  quorum  opera  et  studio  vehementer  confid'mus,  supemi  luminis 
copiam  toto  animo  exoraraus  ut,  in  tanto  animorum  discrimine  ex  glis- 
centibus  undequaque  erroribus,  quae  vobis  agenda  sint  videatis,  et  ad 
implenda  quae  videritis  omni  vi  ac  fortitudine  incumbatis.  Adsit  vobis 
virtutc  sua  lesus  Christus,  auctor  et  coasummator  ñdei  nostrae;  adsit 
prece  atque  auxilio  Virgo  imtnaculata,  cunctarum  haeresum  interem- 
ptrix.— Nos  vero,  pignus  caritatis  Nostrae  divinique  in  adversis  sola  • 
tii,  Apostolicam  Benedictionem  vobis,  cleris  populisque  vestris  aman- 
tissíme  impertimus. 

Datum  Romae,  apud  Sanctum  Petram,  die  VHI  Setembris  MCMVII, 
Pontificatus  Nostri  Anno  quinto.  PIVS  PP.  X. 


EL  PROGRESO  Y  EL  ARTE  LITERARIO 


Diseapso  leído  en  la  solemne  apeptara  del  eafso  aeadémieo  de  1907  á  1908, 
en  el  Heal  Colegio  de  Alfonso  XII  de  El  Eseopíal. 

(Conclusión.)  (1) 

usKíN,  también  quiere  una  reforma  inmediata;  pero  sin 
destruir  nada;  no  obstante,  sus  ideas  tienen  cierto 
fondo  de  parentesco  con  las  de  Tolstoi:  "El  objeto 
del  arte — dice — ^^es  tomar  una  cosa  verdadera,  ó  embellecer 
una  cosa  útil. »  Después  de  haber  dudado  un  momento,  entre 
el  arte  como  un  agente  moral,  y  "el  arte  por  el  arte„  con- 
cluye por  renegar  de  la  belleza  que  pueden  excitar  las  malas 
pasiones.  Desde  el  punto  de  vista  religioso,  es  aún  más  vago 
que  Tolsto'í,  y  no  cree  que  baste  la  religión  para  inspirar  el 
arte:  «los  hombres  necesitan  algo  más  concreto — dice; — su 
orgullo  es  demasiado  dominador.» 

Su  culto  panteístico  le  muestra  á  Dios  en  la  naturaleza, 
describe  con  elocuencia  "aquella  luz  cuya  sonrisa  inflama  la 
tierra„  aquella  presencia  divina  que  nos  impregna  de  nobles 
pensamientos.  A  través  del  naufragio  de  su  fe  doctrinal,  con- 
serva hasta  el  fin  el  respeto  por  el  Creador  y  se  esfuerza  por 
iniciarnos  en  la  belleza  del  mundo,  "la  antecámara  de  Dios.„ 

Ruskin  es  mucho  más  organizador  que  Tolstoi;  donde  el 
escritor  ruso  se  contenta  con  lanzar  rayos  destructores,  el 
otro  habla,  obra,  instruye  y  se  consagra  por  entero  á  su 
ideal.  También  quiere  regenerar  la  sociedad  por  el  arte,  no 
retrocede  ante  las  exageraciones,  da  con  el  pie  á  los  prejui- 
cios para  despertar  mejor  la  atención  y  batalla  con  la  auda- 
cia y  la  independencia  que  da  la  fortuna. 

"Nadie  ha  llevado  tan  lejos  el  entusiasmo  de  la  propagan- 


(1)    Véase  la  pág.  464  de  este  volumen. 
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d.1  artística,  ejerciéndola  en  todas  las  formas,  y  gastando  en; 
ella  dignamente  su  vida  y  sus  cuantiosos  bienes  de  fortuna^ 
no  sólo  escribiendo  y  publicando  extensas  obras,  sino  adqui- 
riendo cuadros  y  mármoles,  fundando  y  dotando  escuelas  de 
dibujo  donde  él  mismo  llegó  á  enseñar  los  primeros  rudimen- 
tos, pensionando  á  jóvenes  artistas  que  mostraban  alguna  fe- 
liz disposición;  dando  conferencias  públicas  y  celebrando 
meetings  para  tratar  de  temas  artísticos,  y,  en  suma,  ha- 
ciendo más  por  las  artes  en  su  país  que  cuanto  han  podido 
hacer  príncipes  y  magnates.  Una  vida  tan  noble  y  generosa- 
mente empleada  predispone  ya  en  favoi*  de  Ruskin,  predis- 
posición que  se  acrecienta  con  el  examen  de  sus  libros,  que 
son,  sin  duda  alguna,  lo  más  importante  que  hasta  ahora  ha 
producido  la  filosofía  del  arte  fuera  de  Alemania,  sin  que  val- 
gan, en  contra  de  esto,  las  infinitas  contradicciones,  parado- 
jas é  ideas  falsas  de  que  están  literalmente  sembrados  (1)„, 
Dotado  de  un  espíritu  de  observación  finísimo  y  de  sensibili- 
dad exquisita  para  apreciar  la  belleza,  poseía  además  todas 
las  cualidades  de  un  verdadero  artista,  pero  su  mismo  tem- 
peramento ardiente  y  ñexible  le  arrastraba  al  error,  á  solu- 
ciones ilógicas  y  excentricidades  sin  cuento. 

Estos  defectos  han  sido  utilizados  hasta  la  exageración 
por  sus  enemigos,  pero  realmente  son  muy  poca  cosa  ante  la 
magnitud  de  su  obra,  cuya  originalidad — dice  Harrisson — 
consiste  principalmente  en  una  nueva  concepción  del  arte, 
presentado  desde  el  punto  de  vista  social,  como  medio  de 
llegar  á  una  vida  más  perfecta. 

Esta  religión  de  la  belleza  inspiraba  á  Ruskin  el  más  vivo 
interés  por  los  pobres  y  los  afligidos. 

"Nuestras  ciudades— decía — están  llenas  de  palacios,  y 
muchos  hombres  mueren  diariamente  de  hambre  y  de  frío!... 
Yo  no  puedo  ni  leer,  ni  soñar,  ni  entregarme  á  mis  queridas 
ocupaciones  bajo  la  opresión  de  la  miseria  ambiente.  „ 

En  otra  parte  dice  que  "se  siente  llamado  á  consolar  los 
infortunios  de  los  hombres„.  Este  pensamiento  fué  en  él,  so- 
bre todo  en  los  últimos  años  de  su  vida,  una  vocación  impe- 
riosa, vocación  casi  de  apóstol;  quiso  regenerar  el  mundo 
por  la  belleza  y  buscó  sin  cesar  la  gloria  y  la  influencia  para 


(1)    M.  Pelayo.-  Historia  de  las  Ideas  estéticas.— Tomo  4.°,  v.  2.'*,  p.  103, 
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emplearlas  en  bien  de  sus  semejantes.  Los  ojos  sin  alegría*}^ 
los  rostros  demacrados  de  los  obreros  de  las  fábricas  le  lle- 
naban de  amargura:  "La  riqueza  de  los  grandes  centros 
fabriles — escribe— es  una  riqueza  ficticia;  la  verdadera  con- 
siste en  el  bienestar  de  todos  y  no  en  el  esplendor  y  el  lujo 
de  unos  pocos„. 

Algunas  páginas  de  Tolsto'í  parecen  un  comentario  á  este 
pasaje  de  Ruskin;  pero  el  estético  inglés  no  traspasa  los  lí- 
mites de  la  realidad,  mientras  el  escritor  ruso,  dejándose 
llevar  de  su  fanático  pesimismo,  cae  en  la  más  paradógica 
de  las  extravagancias. 

De  aquí  parten  los  dos  escritores  para  anatematizar  la 
teoría  de  la  belleza  que  pone  el  placer  como  objeto  del  arte: 
"El  arte  del  porvenir  no  alentará  las  obras  de  algunos  cere- 
bros barrocos,  los  artistas  no  serán  ya  los  raros,  escogidos 
de  la  ínfima  categoría  de  los  ricos,  sino  todos  los  hombres 
dotados  del  sentido  ideal  de  la  fraternidad  humana  y  del 
amor  divino.  „  Esta  misión  universal  del  arte  ha  entrado  de 
lleno  en  las  corrientes  novísimas  de  la  literatura:  Brune- 
tiére  la  ha  expuesto  con  claridad  admirable  en  su  estudio 
acerca  del  personalismo  artístico  considerando  como  con- 
traria al  arte  la  ostentación  candida  y  orguUosa  del  autor 
mismo  en  su  obra.  "Para  algunos  de  nuestros  grandes  escri- 
tores— dice, — entre  ellos  Flaubert  y  Baudelaire,  el  triunfo 
del  arte  consistía  en  la  reivindicación  de  su  misma  inutilidad; 
¿hay  nada  menos  conforme  con  nuestra  tradición?  Los  lite- 
ratos del  Norte  han  enseñado  en  nuestros  días  á  toda  una  ju- 
ventud, que  lo  había  olvidado,  que  no  se  escribe  por  escribir 
ó  por  describir,  sino  para  obrar;  no  para  sí  solo,  ó  para  un 
grupo  de  iniciados,  sino  para  todo  el  mundo.  Cómo  se  han 
escrito  las  novelas  de  Tolsto'í  ó  los  dramas  de  Ibsen?  No  lo 
sé;  pero  cuando  á  través  de  una  traducción,  se  les  ve  produ- 
cir tanto  efecto,  despertar  tanta  emoción  y  ejercer  tanta  in- 
ñuencia  como  en  el  idioma  nacional,  hay  que  convenir  en  que 
el  secreto  del  estilo  no  estaba  donde  se  creía  y  donde  lo  co- 
locaba la  retórica  romántica.  Es  preciso  convenir  también 
en  que  el  arte  no  tenía  su  objeto  y  su  fin  en  sí  mismo,  y  que 
á  lo  menos  en  la  medida  en  que  el  drama  y  la  novela  son  una 
imitación  de  la  vida,  separarles  de  la  vida,  era  quitarles  su 
razón  de  ser.„ 
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Al  estudiar  las  condiciones  de  vida  del  artista  se  abre  un 
abismo  entre  los  dos  escritores;  para  Tolstoi,  el  artista  rico 
está  en  la  peor  de  las  condiciones  para  la  producción,  porque 
no  experimenta  en  sí  mismo  los  sentimientos  más  naturales 
á  la  especie  humana;  el  artista  del  porvenir  vivirá  con  sen- 
cillez primitiva,  asegurando  su  existencia  con  algún  otro 
trabajo;  no  comprenderá  que  pueda  venderse  una  obra  de 
arte,  puesto  que  su  única  satisfacción  será  el  que  se  propa- 
gue por  todo  el  mundo. 

Lo  que  no  se  comprende,  ni  Tolsto'í  lo  dice,  'es  cómo  un 
hombre  que  tenga  verdadera  vocación  artística,  ha  de  arre- 
glarse para  no  sucumbir  ante  la  lucha  diaria  y  las  preocupa- 
ciones absorbentes  de  la  vida. 

Ruskin,  más  práctico  en  esta  parte,  comprende  la  venta- 
ja enorme  que,  en  igualdad  de  circunstancias,  tiene  el  artis- 
ta, que  goza  de  relativa  independencia;  y  pinta  el  cuadro 
tristísimo  que  ofrecen  los  artistas  jóvenes,  cuando  en  sus  co- 
mienzos tienen  que  luchar  con  la  pobreza. 

Más  profunda,  si  cabe,  es  la  diferencia  de  los  dos  estéti- 
cos en  su  manera  de  apreciar  la  técnica  del  arte,  lo  cual 
puede  tener  una  explicación  en  la  diferencia  de  razas.  Tols- 
toi,  con  su  absolutismo  ordinario,  condena  casi  todo  estudio 
que  no  sirve  más  que  para  hacer  el  arte  más  complicado.  El 
arte  del  porvenir  será  accesible  á  todo  el  mundo,  y  para  en- 
tregarse á  él  bastará  sentirse  con  disposiciones... 

No  hay  para  qué  decir  lo  que  sería  un  arte  producido  en 
semejantes  condiciones;  si  hoy,  las  facilidades  para  el  estu- 
dio han  dado  por  resultado  el  encumbramiento  de  verdade- 
ras mediocridades,  que  no  tienen  más  mérito  positivo  que  su 
desvergüenza  ó  su  ambición,  calcúlese  lo  que  ocurriría  una 
vez  establecida  y  reconocida  la  ignorancia  como  base  para 
escalar  las  cumbres  del  arte. 

La  ciencia  será  siempre  el  fundamento  para  adquirir  el 
orden  y  la  claridad  que  debe  resplandecer  en  toda  obra  ver- 
daderamente literaria,  nos  pondrá  en  contacto  y  nos  abrirá 
los  secretos  de  todo  el  arte  antiguo,  tan  necesario  para  com- 
prender el  nuevo,  que  tendrá  defectos,  que  los  tiene  sin 
duda  alguna,  pero  que  no  encontrará  su  remedio  en  las  re- 
cetas terapéuticas  del  reformador  ruso. 

Ruskin,  como  buen  inglés,  concede  gran  importancia  á  la 
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técnica,  á  la  exactitud  en  los  detalles;  por  eso  le  entusias- 
man los  pre-rafaelistas  y  quema  incienso  ante  las  obras  de 
Perugino,  Billini  y  Fray  Angélico,  cuyos  frescos  copió  con 
verdadero  amore.  Venecia  acabó  de  conquistarle  para  el 
arte  italiano  del  siglo  XIII;  los  post-rafaelistas  y  los  maes- 
tros Holandeses  le  parecieron  falsos  y  convencionales;  re- 
negó del  Ticiano,  á  quien  había  adorado  antes,  y  condenó 
casi  todo  el  arte  francés  moderno. 

Fiel  á  su  concepción  de  lo  bello,  siente  culto  casi  idolá- 
trico por  los  estilos  gótico  y  bizantino,  á  todos  los  demás  les 
declara  guerra  á  muerte;  esto  llega  á  ser  en  él  una  verdade- 
ra obsesión.  En  todos  sus  monumentales  trabajos,  principal- 
mente en  su  obra  Las  Piedras  de  Venecia,  no  domina  más 
que  ese  pensamiento;  pero  lo  original  es  que  funda  su  predi- 
lección en  que  esa  es  la  única  arquitectura  que  proporciona 
al  artista  medios  infinitamente  variados  para  expresar  su 
pensamiento,  y  á  los  obreros  medios  de  levantarse  un  poco 
sobre  su  papel  puramente  mecánico  y  poner  en  el  trabajo 
algo  de  su  alma;  la  única  que,  según  él,  tiene  intención  deco- 
rativa, y  es  sabida  la  importancia  que  concede  Ruskin  á 
este  punto  en  toda  su  teoría  del  paisaje  y  el  respeto  que  le 
inspira  lo  que  llama  "la  verdad  natural „. 

Al  contrario  de  Tolstoi,  recomienda  siempre  á  los  artis- 
tas jóvenes  el  estudio  constante;  en  esta  materia  dijérase 
que  había  encarnado  en  su  alma  el  temperamento  artístico 
de  su  raza. 

Simbólico  hasta  la  exageración,  exige  al  pintor  toda  una 
filosofía  de  efectos  intelectuales,  más  bien  que  plásticos;  y 
él  contribuyó  más  que  nadie  á  que  el  célebre  paisajista  Tur- 
ner  traspasara  los  límites  de  lo  conveniente  para  caer  en  los 
más  extravagantes  delirios  de  la  imaginación. 

No  se  compaginan  bien  el  entusiasmo  por  las  extremosas 
especulaciones  pictóricas  de  Turner,  con  sus  amores  pre- 
rafaelistas;  pero  no  hay  que  olvidar  que  Ruskin  es  inglés 
ante  todo,  y  aun  sin  quererlo,  está  inñuído  por  el  arte  tradi- 
cional de  su  pueblo,  minucioso,  amante  del  detalle,  refinado, 
sentimental  en  grado  superlativo  y  con  tendencias  á  dar  in- 
tención filosófica  á  la  naturaleza  y  á  los  mismos  animales. 
Todo  debe  hablar,  encerrar  una  historia  ó  un  estado  psico- 
lógico, y  el  espectador  debe  buscar  analogías,  alusiones  en 
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la  más  insignificante  brizna  de  hierba,  en  el  claro-obscuro, 
en  la  disposición  de  una  ñor...;  la  pintura  se  nos  convierte 
en  un  jeroglífico. 

No  hay  que  pedirle  cuentas  á  Ruskin  por  sus  inconse- 
cuencias; no  trató  nunca  en  sus  obras  de  hacer  labor  cientí- 
fica; propagandista  incansable,  es,  ante  todo  y  sobre  todo, 
un  descriptivo,  un  poeta  de  la  prosa,  un  artista  por  la  sensi- 
bilidad y  por  la  imaginación.  Pocos  han  poseído  como  él  el 
sentido  de  la  naturaleza;  nos  cuenta  con  fruición  y  cariño  la 
poderosa  emoción  que  le  producen  siempre  los  grandes  fe- 
nómenos cósmicos,  y  nos  declara,  con  cierto  candor  infantil, 
que  ha  escrito  Modern  Painters  para  enseñar  los  derechos 
de  la  naturaleza  sobre  el  hombre. 

Este  arte  sabio,  forzosamente  privilegiado,  es  el  reverso 
de  las  ideas  de  TolstoY;  la  divergencia,  como  lo  hemos  nota- 
do muchas  veces,  radica  en  una  cuestión  de  raza.  El  inglés, 
protestante,  concentrado  y  escrupuloso,  concede  gran  im- 
portancia al  documento,  al  detalle,  y  se  preocupa  muy  poco 
de  la  sensación. 

El  escritor  ruso  todo  lo  ve  y  lo  mide  á  través  del  pesimis- 
mo que  corroe  á  los  pueblos  eslavos;  es  víctima  acaso  del 
incremento  que  allí  han  tomado  los  radicalismos  sociales  y, 
como  ellos,  sólo  se  preocupa  de  destruir;  no  le  importa,  ni 
sabe  sobre  qué  fundamentos  ha  de  levantarse  la  sociedad  del 
porvenir,  ni  á  qué  leyes  ha  de  sujetarse  el  arte  nuevo,  el 
arte  universal. 

Parte  de  una  suposición  completamente  gratuita:  la  exis- 
tencia de  una  filosofía  única,  sensual  y  positivista,  engendra- 
dora  de  un  arte  más  sensual  y  más  grosero  todavía.  No  com- 
prende otro  placer  que  el  placer  físico  amasado  con  fango 
de  bajas  pasiones,  ni  otro  móvil  en  las  sociedades  actuales 
que  el  egoísmo  hipócrita  y  explotador  de  las  que  él  llama  las 
clases  privilegiadas. 

Si  no  existieran  otra  filosofía  y  otro  arte  que  los  que  él  se 
imagina,  y  la  pintura  que  hace  de  las  sociedades  modernas,  y 
sobre  todo  de  las  clases  directoras,  se  ajustase  á  la  realidad, 
tendrían,  aunque  débil,  algún  fundamento  sus  soflamas  decla- 
matorias; pero  aun  así,  fácil  nos  sería  demostrar  que  todos 
los  defectos  y  monstruosidades  que  él  encuentra  en  nuestra 
actual  organización  y  en  nuestra  cultura,  subsistirían  con  la 
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implantación  de  su  sistema.  Cierta  libertad  y  cierta  indepen- 
dencia son  saludables  y  hasta  necesarias  para  el  desarrollo 
del  arte;  esto  no  es  ninguna  novedad,  todos  los  escritores 
sensatos  lo  han  proclamado  así,  y  es  una  verdad  de  sentido 
común,  que  consignan  hasta  los  más  modestos  manuales  de 
retórica;  lo  que  no  se  le  había  ocurrido  á  nadie  era  hacer 
consistir  todo  el  arte  en  dejar  obrar  espontáneamente  á  la 
naturaleza,  sin  trabas  y  sin  leyes,  y  proclamar  como  obra 
artística  los  sentimientos  transmitidos  en  la  forma  y  de  la 
manera  que  á  cada  cual  se  le  ocurra.  ¡La  ignorancia  erigida 
en  principio  de  Arte! 

Ruskin— más  sensato — también  quiere  y  trabaja  por  la  re- 
forma del  arte,  pero  sin  mermar  sus  cimientos,  podando  las 
ramas  muertas  y  limpiándole  de  las  impurezas  que  sobre  él 
han  acumulado  la  ignorancia  de  unos  y  la  malicia  de  no  po- 
cos; quiere  un  arte  limpio  producido  por  un  artista  de  mora- 
lidad intachable,  que  tenga  por  fondo  un  asunto  noble,  digno 
de  su  misión,  y  una  forma  que,  como  marco  del  cuadro,  no 
desdiga,  antesengrandezcay  dé  relieve  al  argumento.  Quiere 
que  el  arte  sea  social,  pero  no  encanallándose  para  buscar 
el  nivel  de  las  masas  ineducadas;  el  arte  debe  ser  de  todos  y 
para  todos;  los  desheredados  de  la  fortuna  tienen  derecho  á 
las  purísimas  emociones  que  el  arte  proporciona:  si  hoy  no 
pueden  aprovecharse  de  él  no  es,  como  dice  TolstoY,  porque 
todo  el  arte  sea  malo,  no  es  por  culpa  del  arte,  sino  por  falta 
de  capacidad  y  de  desarrollo  en  sus  facultades  perceptivas; 
el  remedio — según  él— está,  no  en  que  el  arte  descienda  hasta 
la  incultura  de  las  multitudes,  sino,  por  el  contrario,  en  fo- 
mentar la  instrucción,  educar  el  gusto  y  aumentar  la  capa- 
cidad artística  del  pueblo. 

Si  los  estudios  estéticos  se  generalizan,  todos  podrán  dis- 
tinguir eloro  de  la  escoria,  y  naturalmente,  la  producción  ar- 
tística irá  depurándose  cada  vez  más;  el  público  educado  é 
inteligente  influirá  de  un  modo  beneficioso  sobre  los  artistas, 
y  los  artistas  contribuirán  á  aumentar  el  campo  de  visión  del 
público.  Estas  influencias  recíprocas  y  continuadas  han  de 
ser  la  base  del  arte  social,  según  le  Jconcebía  el  estético 
inglés. 

Podrá  uno  estar  ó  no  conforme  con  Ruskin;  pero  no  se 
podrá  negar  alteza  de  miras,  nobleza  y  grandiosidad  á  un 


552  EL  pkogkeso  y  el  arie  lifeivaho 

sistema  que  si  de  algo  adolece,  es  de  exceso  de  poesía,  de 
haber  dado  al  arte  una  finalidad  exagerada,  y  es  que  á  Rus- 
kin  lo  que  le  sobraba  de  artista  le  faltaba  de  filósofo;  ese 
desequilibrio  en  sus  facultades  se  nota  con  sólo  leer  unas  pá- 
ginas de  sus  libros.  En  sus  ideas  filosóficas  hay  tantas  con- 
tradicciones é  incoherencias,  que  sería  demasiado  rigor  pe-^ 
dirle  cuentas;  su  obra — como  dice  el  Sr.  Menéndez  Pelayo — 
tiene  todas  las  grandes  cualidades  y  los  defectos  y  limitacio- 
nes de  la  filosofía  y  la  imaginación  inglesas;  es  obra  de  mo- 
ral y  de  agitación  artística. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  todas  sus  inconsecuencias,  su 
inñujo  en  las  corrientes  modernas  es  inmenso,  no  sólo  en  In- 
glaterra, donde  su  nombre  ha  llegado  á  ser  sinónimo,  ó  poco 
menos,  de  estética,  y  donde  sus  libros  son  una  especie  de 
código  sagrado  del  arte,  sino  en  la  Europa  entera,  donde 
comparte  su  magisterio  con  las  corrientes  artísticas  de  las 
literaturas  septentrionales  de  que  se  van  contagiando  dema- 
siado las  letras  del  mundo  latino  que  parece  haber  renun- 
ciado, no  sólo  á  su  tradición,  sino  hasta  el  derecho  de  pensar. 

La  filosofía  de  TolstoY,  como  la  de  Ruskin,  no  sufren  el 
análisis  más  superficial:  la  crítica  de  los  escritores  rusos  y 
escandinavos,  descartada  de  su  rudeza  y  de  sus  audacias, 
tiene  poquísimo  meollo;  no  obstante,  ¿quién  se  atreverá  ane- 
gar hoy  su  indiscutible  predominio,  no  sólo  en  la  estética  apli- 
cada, sino  en  los  rumbos  que  han  tomado  las  ideas  artísticas? 

En  Francia  y  en  Italia  son  muchos  los  escritores — hasta 
católicos— que  han  entrado  de  lleno  por  esas  nuevas  teorías, 
estudiando  el  arte  desde  el  punto  de  vista  social,  descartan- 
do naturalmente  las  exageraciones  y  poniendo  severo  co- 
rrectivo á  los  atrevimientos  que  con  motivo  del  arte  se  van 
deslizando  en  el  orden  religioso. 

Brunetiére  y  Fogazzaro  han  contribuido  más  que  nadie  á 
extender  esas  ideas  en  estudios  que  han  tenido  resonancia 
universal. 

En  1898  pronunciaba  Fogazzaro  su  conferencia  acerca  del 
Gran  Poeta  del  Porvenir:  En  la  jerarquía  de  las  funciones 
sociales  asigna  al  poeta  un  puesto  de  honor,  le  coloca  en  la 
misma  línea  que  al  sacerdote;  los  poetas  fueron,  según  él,  los 
primeros  que  enseñaron  al  hombre  la  religión  y  la  moral, 
fundamentos  de  toda  civilización;  bajaron  luego  mucho  en 
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SU  papel;  pero  aún  continuaron  ejerciendo  sobre  las  faculta-- 
des  superiores  del  espíritu  humano  una  influencia  bienhe- 
chora, aguzando  la  razón  y  desenvolviendo  el  sentimiento^ 
A  este  título  siguen  siendo  instrumentos  de  progreso  y  en 
efecto,  la  obra  por  excelencia  del  poeta  es  contribuir  á  la 
marcha  progresiva  de  la  humanidad.  La  fe  en  el  progreso  es 
un  dogma  para  Fogazzaro  y  son  conocidos  sus  trabajos  para 
defender  á  la  evolución,  que  según  él  no  es  otra  cosa  que  el 
método  según  el  que  Dios  ha  formado  el  mundo  y  que  lejos  de 
excluir  la  idea  de  un  Dios  Creador  omnipotente,  la  confirma. 

La  teoría  artística  de  Fogazzaro  tiene  su  confirmación 
plena  en  sus  obras.  Nadie  ha  dado  á  la  idea  de  progreso  un 
fundamento  más  sólido,  una  forma  más  aceptable;  nadie  ha 
contribuido  con  un  corazón  más  puro  á  reconciliar  la  ciencia 
con  la  fe,  la  razón  contemporánea  con  el  dogma  cristiano. 

No  hemos  de  decidir  aquí  si  las  nebulosidades  en  que  se 
agita  el  arte  contemporáneo,  si' las  contorsiones  arlequines- 
cas de  la  producción  literaria  y  la  espantosa  anarquía  doctri- 
nal es  un  síntoma  indiscutible  de  decadencia,  ó  es,  como  quie- 
ren algunos  estéticos  modernísimos,  un  paréntesis  nada  más, 
una  especie  de  puente  para  enlazar  todo  el  arte  antiguo  con 
el  arte  del  porvenir.  Tenemos  fe  en  la  vida  del  arte,  y  admi- 
timos su  progreso.  La  filosofía  y  la  estética  cristiana  deben- 
estudiar  todas  esas  corrientes  para  asimilarse  lo  que  tengan 
de  verdadero. 

Todas  las  verdades,  vengan  de  donde  vengan  y  descú- 
bralas quien  las  descubra,  pertenecen  de  derecho  al  cuerpo 
de  la  filosofía  cristiana;  la  única  verdadera,  la  única  que  sabe 
armonizar  las  leyes  del  espíritu,  la  única  que  sabe  el  por  qué 
del  progreso  en  las  artes  y  en  las  disciplinas,  porque  es  la 
única  que  posee  los  secretos  de  la  vida  y  conoce  la  finalidad 
de  todos  los  progresos,  de  todas  las  civilizaciones  y  de  la 
marcha  de  la  humanidad  hacia  Dios,  principio  y  fin  de  todas 
las  cosas,  centro  de  los  espíritus  y  fin  último  de  las  ciencias' 
y  las  artes. 

P.  Raimundo  González, 
o.  s.  A. 
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(Continuación.)  (1) 
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'J.A  PRENSA  Y  EL  CONGRESO,— ELECCIÓN  DE  LA  JUNTA  DIRECTIVA.— CA- 
RÁCTER PARTICULAR  DEL  CONGRESO  DE  WURZBURGO .  —  PRIMERA 
ASAMBLEA  PEIVADA. — TELEGRAMAS. — DISCURSO  DEL  CANÓNIGO  ME- 
YENBERG. — LA  SESIÓN  PRIVADA  DEL  üÍA  27.— EL  FEMINISMO. 


¡N  la  sesión  de  bienvenida,  dispuesta  por  la  Junta  local  como 
un  afectuoso  y  espléndido  saludo  á  los  congresistas,  reinó' 
la  cordialidad  más  franca,  y  un  espíritu  de  entusiasmo 
tan  sincero  y  patente,  que  recreaba  los  espíritus  reanimando  sus 
energías,  á  la  vez  que  confundía  con  su  elocuencia  abrumadora 
los  pronósticos  pesimistas  de  la  prensa  racionalista  y  protestante. 
Había  ponderado  ésta  en  tonos  lastimeros  la  próxima  bancarrota 
del  Congreso,  con  el  poco  laudable  fin  de  sembrar  desconfianzas  y 
desalientos  entre  los  buenos,  y  he  aquí  que  los  católicos  se  presen- 
tan unidos  é  inflamados  por  el  santo  amor  de  la  buena  causa,  para 
•realizar  en  la  hermosa  ciudad  de  Wurzburgo,  una  manifestación 
pública  y  solemne  de  solidaridad  católica,  si  no  tan  grandiosa  como 
la  verificada  en  1906  en  Essen  (2),  por  lo  menos  bastante  magnífica 
-para  demostrar  la  vitalidad  del  catolicismo  de  Alemania,  y  desvir^ 


(1)  Véase  la  pág.  473  del  vol.  LXXIV. 

(2)  La  ciudad  de  Essea  está  enclavada  en  una  región  erntaentemente  indastrial  j  minera, 
de  igual  modo  que  el  valle  formado  ¡por  el  Rhln.  Además,  la  Westfalla  inmediata' tienejel 
mismo  carácter.  Así  se  explica  que  los  católicos  pudieran  reunii  en,  el  Congreso  de]|Bssen  de 
1906  mayor  númíro  de' obreros  que  en  el  de  Warzburgo.  No  cantribuyó  poc»  la  afluencia 
.obrera  á  dir  mayor  esplendor  al  Congreso  de  1906  sobre  el  de  1907. 
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tuar  todo  prejuicio  tendencioso  de  la  prensa  enemiga,  como  hemos 
de  ver  al  historiar  las  futuras  sesiones  y  los  asuntos  de  innegable 
actualidad  en  ellos  tratados.  Un  tiempo  espléndidamente  hermoso 
favorecía  los  trabajos  del  Congreso.  Las  campanas  de  la  ciudad, 
famosas  por  su  sonido  melodioso,  habían  anunciado  á  los  habitan- 
tes de  Wurzburgo,  la  sesión  de  bienvenida  el  día  25,  y  al  siguiente 
el  principio  de  las  labores  del  Congreso.  Precedió  á  éslas  una  misa 
solemne  que  oyeron  con  gran  devoción  los  congresistas  en  la  cate- 
dral. Aquellos  católicos,  amantes  del  progreso  en  todos  los  órdenes, 
daban  brillante  ejemplo  de  devoción  con  su  recogido  ademán,  como 
si  pretendieran  demostrar  la  concordia  que  exi«;te  entre  la  práctica 
de  la  religión  cristiana  y  la  vida  activa  del  político  y  del  escritor 
engolfados  en  todos  los  asuntos  que  atañen  al  bien  de  la  socie- 
dad (1).  Fortalecidos  con  los  auxilios  del  cielo,  se  dirigieron  desde 
la  catedral  al  lugar  del  Congreso  para  proceder  á  la  elección  de  la 
junta  directiva  del  mismo.  Es  costumbre  seguida  por  los  católicos 
alemanes  en  sus  congresos,  que  cuando  la  ciudad  designada  para  la 
<;elebración  de  esas  grandes  Asambleas  hállase  enclavada  en  el 
reino  de  Prusia,  eligen  los  miembros  que  han  de  formar  la  Tunta 
directiva  de  entre  los  pertenecientes  á  la  Alemania  meridional, 
mientras  que  si  el  lugar  del  congreso  pertenece  al  sur  de  Alema- 
nia, han  de  dirigirle  los  hombres  eminentes  prusianos.  Adaptándo- 
se los  católicos  á  esta  práctica,  muy  racional  por  cierto,  desisrna- 
ron  como  presidente  del  Congreso  de  Wurzburgo  al  notable  aboga- 
do de  Friburgo  (Brisgovia"),  M.  Fehrenbach,  y  en  calidad  de  primer 
vicepresidente  á  un  ilustre  miembro  del  Centro,  emparentado  con 
el  famoso  barón  de  Frankenstein,  ya  difunto,  y  para  segundo  vice- 
presidente al  sobrino  del  gran  Windthorst,  M.  Engelen  oriundo  de 
Osnabruk  en  el  Hannover.  Después  de  las  formalidades,  de  ritual, 
quedó  oficialmente  constituida  ia  Junta  directiva  del  Congreso,  y 
abierto  el  período  de  sus  labores  reformadoras,  en  las  que  tomaron 


(1)  «A  las  nueve  de  la  mamana  celebró  el  Obispo  una  misa  solemne  en  la  ¡vieja  Catedral 
romana,  dessrraciadamente  embellecida  en  su  interior  por  los  restauradores  del  siglo  XVIII» 
á  fin  de  atraer  sobre  el  Congreso  las  luces  del  Espíritu  Santo.  Después  de  esta  misa,  y  lo  mismo 
despaís  de  todas  las  siguientes,  la  multitud  de  fieles  se  dirigió  al  coro,  para  venerar  las  reli- 
quias, expuestas  en  una  caja,  de  S.  Kiliano,  fundador  y  patrón  de  "WuríburRO,  y  de  sus  oom- 
pafieros  de  martirio  Colonato  y  Tetuan.  En  esta  muchedumbre  de  fieles  son  más  numeíoso* 
los  hombres  que  las  mujeres.  Todos  oran  con  el  más  encen'"ido  fervor;  se  ven  pocos,  casi  nin- 
guno, que  no  tenga  por  lo  menos  el  rosario  ó  libro  de  oraciones,  aunque  hayan  venido  de  pun- 
tos muy  lejanos,  en  giupos  para  tomar  parteen  el  cortejo  de  la  tarde.  Doscientas  noventa 
asociaciones  obreras  estaban  presentes  en  esta  manifestación,  que  ha  tardado  en  desfilar  más 
de  dos  horas».— ¿n  Croix. 
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parte  las  notabilidades  más  eminentes  del  catolicismo  alemán. 
Poseen  esos  adalides  de  la  buena  causa,  un  espíritu  abierto  á  toda 
iniciativa  de  progreso,  y  aspiran  á  que  toda  la  vida  contemporánea 
se  realice  en  Cristo.  «Aceptando  la  evolución  de  la  sociedad  mo- 
derna en  todas  sus  manifestaciones  legítimas,  siguiéndola  con 
simpatía,  como  desarrollo  de  un  plan  divino,  aspiran,  no  á  contra- 
riarla, no  á  detenerla,  sino  á  hacer  penetrar  en  ella  la  norma  re- 
guladora y  el  espíritu  impulsor  de  todo  progreso,  es  decir,  el  cris- 
tianismo. De  este  modo  han  logrado  aquellos  católicos  un  factor 
en  la  vida  social,  y  como  consecuencia,  en  la  política».  Pronto  he- 
mos de  ver  confirmadas  estas  palabras  con  hechos  de  palmaria 
evidencia;  por  ahora  baste  indicar  que  establecido  el  organismo 
del  Congreso,  fueron  leídas  gran  número  de  proposiciones  en  for- 
ma de  proyectos,  para  que  atentamente  estudiados  en  las  seccio- 
nes particulares,  adquirieran  el  valor  jurídico  de  resoluciones  so- 
lemnes y  obligatorias,  para  todos  los  católicos  alemanes.  De  entre 
ellos  elegiremos  solamente  uno  por  su  carácter  de  sumisión  á  la 
Iglesia. 

El  cincuenta  y  cuatro  Congreso  católico  alemán  ha  presentado 
al  Soberano  Pontífice  de  Roma  la  expresión  de  su  inquebrantable 
adhesión  y  fidelidad.  Desde  ahora,  llama  la  atención  de  los  católi- 
cos alemanes  acerca  de  las  bodas  de  oro  del  sacerdocio  que  el 
Papa  gloriosamente  reinante  celebrará  en  el  próximo  otoño.  El 
Congreso  invita  á  los  eatólicos  a  dar  todo  el  realce  posible  al  es- 
plendor de  esta  fiesta.  La  situación  cada  día  más  precaria  de  la 
hacienda  pontificia  hace  esperar  que  los  católicos  coadyuvarán, 
con  motivo  de  aquella  fiesta,  al  socorro  de  la  Santa  Sede,  median- 
te una  ofrenda  extraordinaria.  La  independencia  y  la  libertad  de 
la  Iglesia  exigen  imperiosamente  que  el  óbolo  voluntario  sea  con- 
vertido en  anua  y  regular  limosna  al  Pontífice,  á  fin  de  que  pueda 
subvenir  á  todas  las  necesidades  de  la  Iglesia.  Pide  el  Congreso  á 
los  católicos  de  Alemania,  que  se  asocien  con  un  generoso  dona- 
tivo, no  sólo  al  dinero  de  S.  Pedro,  sino  también  al  óbolo  extraor- 
dinario del  jubileo,  dando  por  tal  modo  una  prueba  de  su  adhesión 
á  la  Iglesia,  y  de  fidelidad  de  hijos  hacia  la  persona  de  Pío  X,  que 
reina  gloriosamente».  Otra  moción  recomienda  á  los  católicos  que 
durante  el  próximo  Jubileo  pontificio  (18  de  Septiembre  de  1907-18 
de  Septiembre  de  1908),  realicen  cinco  obras  especiales:  1."^  Una 
peregrinación  á  Roma;  2.^  Una  colecta  especial  con  destino  al 
óbolo  jubilar;  3.'^  Un  llamamiento  especial  á  la  prensa  católica. 
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para  que  apoye  los  proyectos  indicados;  4.^  La  organización  de 
asambleas  solemnes  en  las  parroquias  urbanas  y  rurales,  y  5.^  Una 
invitación  particular  á  las  mujeres  alemanas  con  el  fin  de  que  so- 
corran á  las  iglesias  pobres,  con  motivo  del  Jubileo  de  Su  Santidad. 

Puédese  afirmar  que  el  carácter  distintivo  del  Congreso  estaba 
informado  por  el  espíritu  de  particular  adhesión  al  Pontificado,  y 
que  sus  directores  procuraron  patentizar,  quizás  teniendo  en 
cuenta  las  afirmaciones  temerarias  de  algunos  escritores  acerca 
de  la  ortodoxia  de  relevantes  personalidades  del  Centro.  Lo  cierto 
es  que  los  católicos  alemanes  han  acentuado  la  nota  de  hijos  obe- 
dientes de  la  Iglesia,  con  lo  cual  han  destruido  no  pocos  prejuicios 
más  ó  menos  tendenciosos.  El  Comité  local  había  dirigido  á  Su 
Santidad,  por  mediación  de  Mons.  Caputo,  Nuncio  en  Munich,  una 
preciosa  comunicación  que  mereció  ser  contestada  por  el  Papa. 
Esta  contestación  fué  leída  en  la  primera  Asamblea  general  pri- 
vada, en  la  cual  tomaban  parte  sólo  los  congresistas.  En  la  nota 
dirigida  á  S.  S.  Pío  X,  consignaban  el  hecho  de  que  S.  Burchardo, 
primer  Obispo  de  Wurzburgo,  muerto  en  754,  y  todos  sus  suceso- 
res en  la  misma  Sede  episcopal,  conservaron  la  más  inquebranta- 
ble fidelidad  á  la  Santa  Sede,  y  que  los  católicos  alemanes  creen 
firmemente  que  sus  asuntos  y  cuestiones  no  pueden  ser  resueltos 
de  modo  satisfactorio,  sino  con  el  beneplácito  y  el  consejo  del  su- 
cesor de  S.  Pedro,  representante  de  Cristo  en  la  tierra  y  maestro 
infalible  de  la  Iglesia,  en  lo  que  se  refiere  á  la  f e  y  á  las  costum- 
bres. Su  Santidad  contestó  á  tan  respetuosa  exposición,  elogiando 
á  los  Congresos  alemanes,  y  añade  luego:  «No  hay  duda  de  que  el 
nuevo  Congreso  que  se  celebrará  en  Wurzburgo,  ha  de  contribuir 
al  progreso  de  la  causa  católica,  si  permanece  fiel  á  las  reglas  tra- 
dicionales de  la  doctrina  católica  y  á  la  adhesión  secular  hacia  la 
Santa  Sede».  El  espíritu  progresivo  va  unido  en  los  católicos  de 
Alemania  á  la  fidelidad  á  la  Santa  Sede.  Celosos  defensores  de  la 
libertad  en  el  terreno  en  que  ésta  se  ejercita,  saben  respetar  la 
autoridad  de  la  Iglesia.  En  este  Congreso,  precisamente,  en  donde 
la  parte  tomada  por  el  elemento  intelectual  ha  sido  mayor  que 
nunca,  se  ha  revelado  poderosamente  ese  espíritu  de  sumisión.  El 
despacho  dirigido  al  Papa  y  afectuosamente  contestado  por  Este 
lo  demuestra. 

Merece  especial  atención  un  hecho  singular  que  aconteció  en 
esta  primera  Asamblea  general  privada  del  Congreso.  Nos  referi- 
mos á  la  recepción  de  un  telegrama  procedente  del  convento  de 
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Kaldenkilchen  (en  el  Limburgo  holandés),  y  subscrito  por  el  Pa- 
dre Raimundo,  que  no  es  otro  sino  el  anciano  Príncipe  de  Loewens- 
tein,  que  por  muchos  años  desempeñó  el  cargo  de  Comisario  del 
Comité  central  de  los  Congresos  católicos,  y  al  presente  hállase 
retirado  del  mundo  y  embalsamando  con  sus  virtudes  el  claustro. 
Su  augusto  hijo  el  príncipe  Luis  le  ha  reemplazado  en  tan  honroso 
cargo.  Afirma  el  Príncipe  religioso  en  su  telegrama,  que  hace  vo- 
tos con  todos  sus  hermanos  por  el  éxito  del  Congreso.  Este  acogió 
el  saludo  del  virtuoso  Príncipe  con  aplausos  entusiastas,  y  suplicó 
al  digno  presidente  del  mismo  M.  Fehrenbach,  que  contestara  dan- 
do las  gracias  al  antiguo  adalid  de  la  causa  católica,  y  haciendo 
notar  que  al  abrazar  la  vida  religiosa  había  dado  «un  ejemplo  bri- 
llante de  abnegación  y  de  grandeza  de  alma».  Esa  alianza  de  pen- 
samientos y  afectos  entre  los  religiosos  y  los  insignes  represen- 
tantes del  progreso  admira  y  produce  las  emociones  más  dulces  en 
toda  alma  creyente.  Ahí  se  descubre  el  secreto  de  la  fuerza  que 
mantiene  la  unión  entre  los  católicos  alemanes,  que  no  es  otra 
sino  la  vigorosa  profesión  de  la  misma  doctrina  abrazada  con  fer- 
vor y  profesada  con  entusiasmo.  Y  con  esto  damos  por  terminada 
la  historia  de  la  Asamblea  general  privada,  que  tuvo  lugar  en  la 
mañana  del  lunes  26,  omitiendo  otros  asuntos,  para  no  hacer  inter- 
minable esta  serie. 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  día  se  celebró  la  primera 
Asamblea  general  pública  bajo  la  dirección  de  M.  Fehrenbach,  di- 
putado en  el  Reichstag  y  jefe  del  Centro  de  Badén.  Distínguense 
las  Asambleas  públicas  de  las  privadas,  en  que  á  las  primeras  pue- 
den asistir  cuantos  congresistas  lo  pretendan,  siempre  que  se  pro- 
vean de  un  permiso  especial  adquiriendo  las  tarjetas  de  entrada; 
mientras  que  solos  los  adherentes  tienen  derecho  para  tomar  parte 
activa  en  las  segundas.  En  la  sesión  pública  de  la  tarde  adquirió 
caracteres  grandiosos  la  manifestación  de  rendida  obediencia  al 
Pontificado,  ya  que  el  discurso  más  importante  de  aquella  sesión, 
no  fué  otra  cosa  que  la  defensa  magistral  de  las  enseñanzas  últi- 
mas de  la  Iglesia  acerca  del  manoseado  error  modernista.  Le  pro- 
nunció M.  Meyenberg,  profesor  de  seminario  y  director  de  la  Re- 
vue  ecclesiastique  sutsse.  M.  Meyenberg,  Canónigo  de  Lucerna, 
es  un  notable  orador,  que  mereció  justísimos  aplausos  en  los  Con- 
gresos de  Ratisbona  y  Strasburgo,  posee  vasta  cultura  y  espíritu 
amplio,  y  no  se  aterra  por  innovación  alguna,  por  lo  que  sus  afir- 
maciones no  son  sospechosas  al  modernismo,  entendido  en  su  sen- 
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tido  racional  y  ortodoxo.  Sin  embargo,  persuadido  del  carácter 
francamente  heterodoxo  de  ese  conjunto  doctrinal  que,  con  el 
nombre  de  modernismo,  destruye  la  revelación,  se  ha  creído  obli- 
gado á  protestar  en  su  discurso  Religión  y  confesión,  y  en  la  for- 
ma más  solemne,  contra  las  afirmaciones  de  algunas  escritores  mo 
dernos,  que  con  el  pretexto  de  defender  la  religión  del  espíritu, 
reducen  la  religión  á  un  producto  del  sentimiento,  quitándole  sus 
principios  inmutables  y  sus  dogmas  revelados,  en  fuerza  de  un 
subjetivismo  racionalista  y  anárquico.  También  consagró  una  par- 
te de  su  discurso  á  demostrar  que  los  dogmas  católicos  hállanse 
consignados  en  el  Evangelio,  y  entrando  en  este  asunto,  no  pudo 
menos  de  refutar  las  teorías  heréticas  del  discípulo  de  Renán, 
Strauss  y  Harnak,  el  indigno  Sacerdote  francés  M.  Loysi.  «El  Evan- 
gelio, decía  el  docto  Canónigo  de  la  Colegiata  de  Lucerna,  refiere 
de  la  manera  más  precisa,  que  cuando  Jesucristo  fué  bautizado  en  el 
Jordán,  se  oyó  una  voz  que  decía:  ^Este  es  mi  hijo.n  Semejante 
doctrina  del  cielo  ha  subsistido  con  el  suceder  de  los  siglos,  hasta 
el  Syllahus  de  Pío  X,  que  la  defiende  solemnemente  contra  todos 
los  ensayos  modernos,  que  tienden  á  destruirla.»  Otro  punto  de 
palpitante  actualidad  desarrolló  M.  Meyenberg;  tal  es  la  teoría  ca- 
tólica de  la  evolución  del  dogma,  y  al  mismo  tiempo  condenó  las 
tendencias  subjetivistas  de  los  que  intentan  aplicar  los  principios 
racionalistas  á  la  deformación  de  los  dogmas  cristianos.  También 
ha  afirmado  que  nuestra  adhesión  á  la  fe  católica  nos  obliga  por 
lógica  inducción,  á  someternos  con  rendida  obediencia  á  las  ense- 
ñanzas de  Roma,  incluyendo  entre  ellas,  las  de  la  Congregación 
del  índice.  «Debemos  reconocer,  añade,  los  juicios  condenatorios 
pronunciados  por  la  Iglesia  contra  los  errores  de  los  cultivadores 
insignes  de  la  ciencia,  pertenecientes  al  catolicismo;  porque  la 
Iglesia  es  la  conductora  aun  en  los  derroteros  magníficos  de  las 
elevadas  regiones  del  pensamiento;  esto  no  nos  debe  impedir  que 
profesemos  estima  y  admiración  hacia  esos  hombres  de  reconocido 
mérito  científico,  especialmente  cuando  los  anatemas  se  dirigen 
contra  sus  errores,  dejando  á  salvo  sus  personas.»  Como  es  fácil 
suponer,  la  adhesión  va  dirigida  al  famoso  profesor  de  Wurzbur- 
go,  Dr.  Hermann  Schell,  cuyas  obras  contienen  monstruosos  erro- 
res dogmáticos  y  muy  fundamentales  en  Teología,  que  fueron 
condenados  por  la  Santa  Inquisición  de  Roma,  é  incluidas  esas 
obras  en  el  catálogo  de  las  prohibidas,  sin  que  la  Santa  Sede  haya 
condenado  qomo  contumaz  al  docto  Sacerdote  que  las  escribió^ 
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-Sin  embargfo,  diremos  de  paso  que  la  conducta  de  Schell  después 
de  conocer  el  fallo  de  la  Iglesia  acerca  de  sus  doctrinas,  dejó  mu- 
cho que  desear,  y  nunca  nos  cansaremos  de  reprobar  bastante  la 
x:onducta  de  algunos  católicos  que,  entusiasmados  con  la  origina- 
lidad que  descubren  en  los  libros  condenados  del  sabio  profesor 
alemán,  pretenden  disculparle  diciendo,  entre  otras  vulgaridades, 
que  no  tuvo  tiempo  para  revestir  de  forma  conveniente  sus  atre- 
vidas teorías,  ni  para  desarrollarlas  con  la  amplitud  conveniente. 
Pero  nosotros  preguntamos:  ¿son  erróneas  las  proposiciones  con- 
xienadas  en  los  libros  de  Schell?  Pues  sólo  cuando  su  amplia  expo- 
sición las  transforme  en  doctrina  católica,  podemos  admitir  el 
subterfugio  de  los  schellianos;  de  otro  modo,  nos  atenemos  al  fallo 
definitivo  de  la  Iglesia,  sin  que  esto  signifique  que  desconocemos 
el  mérito  científico  del  profesor  de  Wurzburgo,  Hermann  Schell. 
En  esta  sesión  habló  también  el  Padre  Norberto,  Abad  de  Santa 
Otilia,  famosa  abadía  de  Benedictinos,  que  está  situada  en  las  pro- 
ximidades de  Munich.  Asunto  de  la  conferencia  del  P.  Norberto 
fueron  las  misiones  católicas  en  general,  y  particularmente  las  que 
tienen  los  religiosos  alemanes  en  las  colonias  del  imperio,  donde 
ios  recientes  escándalos  denunciados  en  público  Reichstag,  por  el 
diputado  del  Centro,  M.  Ezzberger,  han  producido  entre  los  cató- 
licos temores  é  inquietudes  fundados,  y  gran  desconfianza  en  la  pro- 
tección de  los  poderes  públicos.  Aparte  de  este  asunto,  adviértese 
entre  los  alemanes  una  preocupación  cada  vez  más  creciente  por 
las  misiones,  cuya  transcendencia  perciben,  al  fijar  su  atención  en 
Francia.  Por  lo  mismo,  el  P.  Norberto  ponderó  la  misión  civiliza- 
dora del  misionero  católico,  y  concluyó  abogando  por  el  fomento 
y  apoyo  de  la  obra  de  las  misiones.  El  Congreso  tomó  en  conside- 
ración la  hermosa  iniciativa  del  virtuoso  P.  Abad,  y  tributó  á  su 
discurso  grandes  aplausos.  Omitimos  consignar  más  detalles  acer- 
ca de  esta  sesión  pública  del  Congreso;  luego  se  reunieron  los  con- 
gresistas para  el  triunfo  del  ideal  regenerador  que  defienden. 

Cada  sesión  del  Congreso  despierta  mayor  interés,  y  se  percibe 
el  aumento  del  entusiasmo  y  de  la  satisfacción  que  embarga  todos 
los  corazones.  Los  católicos  no  ocultan  su  alegría,  y  es  de  admirar 
€se  ambiente  de  sincera  fraternidad  que  une  con  lazos  íntimos  y  dul- 
císimos á  los  miembros  de  todas  las  clases  sociales  que  toman  par- 
te en  esas  imponentes  asambleas  del  catolicismo  alemán.  «Hasta 
los  protestantes  nos  admiran,  y  no  diré  que  nos  aman,  pero  sí  que 
nos  contemplan  con  cierta  satisfacción  patriótica,  cuando  celebra- 
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mos  nuestra  gran  revista  de  fuerzas  en  los  Congresos  anuales», 
decía  un  personaje  prestigioso  del  Centro.  Juzgue  el  lector  las 
emociones  que  recrearían  el  corazón  de  los  fieles  católicos. Nosotros 
renunciaremos  á  describirlas,  contentándonos  con  unir  nuestro 
más  entusiasta  aplauso  al  de  aquellos  defensores  de  la  bendita  cau- 
sa de  la  Iglesia. 

El  día  27  de  Agosto  se  celebró  la  segunda  sesión  del  Congreso, 
que,  como  de  costumbre,  tuvo  dos  manifestaciones,  una  general 
privada,  y  otra  pública,  con  las  muchas  asambleas  particulares  que 
celebraron  las  distintas  asociaciones  católicas.  «El  segundo  día  del 
Congreso  ha  comenzado  por  una  importante  manifestación  reli- 
giosa. A  las  siete  de  la  mañana,  cerca  de  3.000  hombres  salían  de 
la  basílica  de  S.  Kiliano  y  comenzaban  á  ascender  á  la  colina  de 
San  Nicolás,  al  célebre  santuario  que  domina  la  ciudad.  Esos  mi- 
llares de  hombres,  al  subir  en  compacta  y  fervorosa  peregrina- 
ción, ofrecían  un  espectáculo  incomparable.  Celebró  la  santa  Misa 
el  Arzobispo  de  Bamberg,  Metropolitano  de  Baviera.  Después  se 
puso  en  marcha  la  procesión,  no  para  volver  á  entrar  en  la  basíli- 
ca de  S.  Kiliano,  sino  en  la  majestuosa  catedral.»  {VUnivers,  30  de 
Agosto  de  1907).  A  las  once  de  la  mañana,  más  de  600  congresistas 
se  reunieron  en  sesión  general  privada  en  el  palacio  de  la  Bolsa  de 
Comercio  para  seguir  estudiando  las  cuestiones  de  actualidad.  El 
Congreso  aprobó  el  pensamiento  de  saludar  al  Papa,  al  Emperador 
y  al  Regente  de  Baviera,  enviándoles  expresivos  telegramas.  El 
destinado  á  Su  Santidad  decía  así:  «El  cincuenta  y  cuatro  Congre- 
so católicQ  alemán,  reunido  en  Wurzburgo,  y  compuesto  de  mU'- 
chos  miles  de  católicos  intrépidos,  presenta  sus  homenajes  más 
respetuosos  de  la  seguridad  de  su  sumisión  y  obediencia  absoluta 
á  Vuestra  Santidad,  que  desea  la  restauración  de  todas  las  cosas 
en  Cristo.  El  Congreso,  postrado  á  los  pies  de  Vuestra  Santidad, 
pide  humildemente  su  bendición».  En  el  telegrama  enviado  al  Em- 
perador recuerdan  los  católicos  á  Guillermo  II  su  laudable  insis- 
tencia en  afirmar  la  necesidad  de  la  religión,  pensamiento  hermo- 
so por  cuya  realización  trabajan  los  católicos  reunidos  en  su  perió- 
dica asamblea.  Al  Príncipe  Regente  de  Baviera  manifiestan  lo  mu- 
cho que  debe  el  catolicismo  á  la  dinastía  reinante.  Luego,  Monse- 
ñor Henninghaus,  Vicario  apostólico  de  Surchantung,  en  China, 
hizo  una  interesante  relación  del  estado  de  las  misiones  en  los  paí- 
ses por  él  administrados,  y  fué  adoptada  una  moción  especial  para 
1^  obra  de  las  misiones  en  el  Celeste  Imperio.  Después  trató  el  Con- 
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greso  de  la  institución  docente  que  se  dedica  á  instruir  á  las  muje- 
res y  las  jóvenes  que  se  consagran  al  cuidado  de  los  enfermos,  ha- 
biendo sido  votada  la  resolución  de  favorecer  el  aumento  de  estos 
centros  benéficos.  Terminados  estos  pequeños  incidentes^  dirigie- 
ron los  congresistas  su  atención  al  espinoso  asunto  del  feminismo. 
En  este  Congreso  han  tomado  parte  muchas  «¡eñoras  ilustradas 
que  pronunciaron  discursos,  nutridos  de  sana  doctrina,  acerca  deí 
feminismo,  en  virtud  de  una  concesión  particular  del  Congreso, 
ya  que  en  los  anteriores  no  desempeñaban  otro  oficio  que  el  de 
cooperadoras  honorarias.  M.  GrSber,  Presidente  del  Congreso  de 
Essen  (1906),  dirigiéndose  á  las  señoras,  decía:  «Por  ahora  no  os 
podemos  conceder  más  que  un  puesto  reservado  entre  los  oyentes 
(hilaridad) .  En  verdad  que  es  poco;  pero  damos  esta  pequenez  de 
buena  voluntad  (risas).  Dígnense  las  señoras  en  nuestras  sesiones 
cooperar  con  indicaciones  útiles,  aplicándolas  después  en  el  inte-^ 
rior  del  hogar  doméstico  para  el  bien  de  la  familia"  (Aprobaciones). 
Esta  era  la  norma  seguida  por  los  católicos  con  las  señoras  en  los 
Congresos  anuales;  pero  á  partir  del  de  Wurzburgo,  asisten  á  ellos 
como  miembros  activos,  y  tienen  derecho  á  presentar  nuevos  pro- 
yectos de  reforma,  especialmente  acerca  del  problema  feminista, 
cumpliéndose  el  pensamiento  anunciado  por  la  señorita  Bárbara 
Grass,  Secretaria  de  las  obreras  cristianas  en  M.  Gladbach,  y  Di- 
rectora del  periódico  Die  christlithe  Arbeiterin,  la  cual  pudo,  en 
virtud  de  especial  licencia,  pronunciar  un  discurso  brillante  en  el 
Congreso  de  Essen,  haciendo  la  afirmación  siguiente,  que  ha  sido 
confirmada  por  el  de  Wurzburgo:  «Puede  que  llegue  tiempo,  decía, 
la  señorita  Grass,  en  que  las  señoras,  así  como  se  les  concede  el 
billete  azul  (reservado  á  las  señoras),  tendrán  también  el  blanco 
(¡el  de  los  congresistas!).  Porque,  señores  míos,  el  que  tiene  de  su 
parte  á  la  mujer,  tiene  á  la  juventud  y  á  lo  porvenir.  Dicho  sea 
esto  de  modo  particular  de  los  obreros.  La  educación  de  la  juven- 
tud pertenece  casi  por  completo  á  la  mujer,  á  la  madre.  Cuando 
clamáis  acerca  de  la  ruina  de  la  juventud,  considerad  que  vosotros, 
vosotros  hombres,  tenéis  en  algo  la  culpa;  los  hombres  han  dejado 
á  las  mujeres  algo  lejos,  apartadas  de  la  organización  y  despro- 
vistas de  aquellos  medios  excelentes  para  la  educación  y  la  forma- 
ción de  los  hombres.»  Los  católicos  han  tomado  en  serio  estas  de- 
claraciones, y  subsanado  sus  deficiencias  respecto  á  la  organiza- 
ción de  las  mujeres  cristianas,  concediéndoles.lugar  preeminente 
en  la  lucha  por  la  solución  del  gran  problema  social.  Es  consolador 
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el  movimiento  feminista  en  Alemania,  que  se  extiende  como  sol 
benéfico  á  todos  los  órdenes  de  la  vida  y  á  todas  suertes  de  perso- 
nas, condensando  tan  legítimas  aspiraciones  en  sociedades  femi- 
nistas religiosas,  caritativas,  sociales,  de  ciencia  y  varia  cultura. 
Tal  es  el  pensamiento  que  pretente  realizar  la  Liga  feminista  de 
Alemania,  y  ha  conquistado  tantas  simpatías  la  acción  social  de  la 
mujer,  que  el  Dr.  Heim,  Diputado  en  el  Reichstag  y  Director  de 
la  orientación  democrática  del  Centro  bávaro,  en  uno  de  los  deba- 
tes de  la  sesión  social,  se  declaró  explícitamente  partidario  de  con- 
ceder á  las  mujeres  el  derecho  del  sufragio  político.  Y  su  proposi- 
ción obtuvo  muchas  manifestaciones  de  aprobación.  Recordamos 
á  este  propósito,  que  los  católicos  belgas,  para  combatir  á  sus  ene- 
migos los  liberales  y  socialistas  que  pedían  el  sufragio  único  y  el 
voto  unipersonal,  incluyendo  á  las  mujeres  en  ese  privilegio  elec- 
toral, contestaron  que  aceptaban  la  enmienda,  porque  estaban 
convencidos  de  que  la  mujer  belga,  profundamente  católica  y  ac- 
tiva, aseguraría  el  poder  por  muchos  años  al  partido  católico.  No 
es  de  extrañar,  por  lo  mismo,  que  los  católicos  alemanes,  conside- 
rando la  eficacia  de  la  mujer  en  la  vida  del  pueblo,  hayan  admiti- 
do en  el  Congreso  de  Wurzburgo  su  valiosa  cooperación  al  estu- 
diar la  cuestión  social  y  que  admitieran  muchas  enmiendas  pre- 
sentadas por  la  Princesa  Oettingen-Spielberg^  la  Baronesa  von 
Bodmann,  la  Sra.Emy  Gordon,  de  Wurzburgo;  la  Doctora  Rleitner, 
Secretaria  de  la  Federación  de  las  Sociedades  domésticas  católi- 
cas; la  Sra.  Hopman,  la  Baronesa  von  Carnap,  Presidenta  y  Secre- 
taría de  la  Liga  católica  feminista  general;  la  Sra.  Ana  Schmidt, 
de  Breslau,  y  la  Sra.  Marta  Schwarz,  de  Berlín. 

En  igual  sentido  se  expresaron  las  Directoras  de  la  Obra  de  las 
Damas  católicas,  cuya  Asociación  celebró  Asamblea  general  el 
martes  27  á  las  tres  de  la  tarde  en  la  sala  de  fiestas  de  verano,  pró- 
xima al  Palacio  de  loS  Príncipes  Obispos.  Antes  de  la  hora  seña- 
lada estaba  el  local  literalmente  lleno  de  señoras  congresistas. 
Veíanse,  en  lugares  de  preferencia,  á  las  señoras  de  la  alta  aristo- 
cracia católica,  entre  las  cuales  llamaban  la  atención  la  Princesa 
de  Loewenstein,  la  Condesa  Federico  de  Schoenborn^  nee  Palavi- 
cini,  la  Baronesa  de  Freiberg,  etc.  La  Sra.  Oehninger,  Presidenta 
regional  de  Wurzburgo,  dirisfió  un  elocuente  discurso  al  auditorio, 
y  ha  puesto  los  trabajos  de  la  reunión  bajo  el  patrocinio  de  Nues- 
tra Señora  del  Buen  Consejo,  Dux  Franconiae,  en  virtud  de  un 
voto  de  la  antigua  capital  de  los  Príncipes  Obispos  de  Wurzburgo. 
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Grande  impresión  produjo  el  discurso  de  la  señorita  Ladmann, 
Directora  de  la  Escuela  superior  de  señoritas  de  Danzig,  que  versó 
acerca  de  los  fines  y  las  reformas  en  la  educación  superior  de  la  mu- 
er. Todos  los  asuntos  fundamentales  del  feminismo  fueron  trata- 
dos con  la  mayor  franqueza  y  con  esa  seguridad  que  proceae  del 
conocimiento  exacto  de  las  cuestiones,  conociendo  perfectamente 
el  límite  hasta  donde  es  permitido  llegar.  Mons.  Sdilor,  Obispo  de 
Wurzburgo,  que  en  unión  del  Arzobispo  de  Bamberg  y  de  otras 
personalidades  notables  asistían  á  esta  Asamblea  del  feminismo, 
pronunció  un  discurso  acerca  de  las  obligaciones  y  de  los  deberes 
de  la  mujer  cristiana.  Estos  derechos  deben  seguir  en  armonía 
perfecta  con  las  obligaciones  de  su  estado.  Si  se  rompe  ese  equili- 
brio, la  sociedad  sufrirá  terribles  crisis.  Conviene,  por  lo  mismo, 
impulsar  á  la  mujer  á  la  vida  social,  haciéndole  comprender  su 
meritoria  obra  y  que  no  olvide  su  condición  y  obligaciones.  El  Ba- 
rón de  Frankenstein  dijo  que  el  movimiento  feminista  debe  ser  en 
sus  principios  absolutamente  cristiano,  alabando  á  las  Congrega- 
ciones que  forman  buenas  madres,  esposas  modelo  y  heroicas  Hi- 
jas de  la  Caridad:  y  Lady  Gondon  justificó  la  actividad  presente 
de  la  mujer  cristiana,  teniendo  presente  que  la  crisis  actual  de  la 
sociedad  reclama  el  concurso  de  todas  las  fuerzas  vivas  y  sanas, 
entre  las  cuales  ocupa  lugar  dignísimo  la  mujer  cristiana.  Escogi- 
das piezas  de  música  amenizaron  la  reunión.  ^La  Asamblea  gene- 
ral privada  de  hoy,  escribe  un  corresponsal,  ha  quedado  inconclu- 
sa á  causa  de  la  extensión  y  seriedad  con  que  se  ha  desarrollado 
la  discusión  sobre  cada  una  délas  proposiciones  de  carácter  social.» 

P.   Lucio  CONDb, 
(Continuará.)  O.  S.  A. 
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(Continuación.)  (1). 

Fol.  394.— Aquí  faltan  algunos  folios  al  códice,  como  antes  ya 
he  indicado,  en  los  que  se  encontraba  el  Cronicón  Albeldense,  pu- 
blicado por  el  P.  Flórez,  según  la  copia  que  Vázquez  del  Már- 
mol hizo  del  códice  Vigilano  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  en  el 
Apénd.  VI  del  tom.  XIII  de  la  España  Sagrada.  En  la  margen 
superior  de  este  folio  se  lee  de  mano  de  D.  Juan  Bautista  Pérez: 
Hoc  chronicon  cujus  principiíim  hic  deest,  est  integrum  in  altero 
códice  Alueldensi  siue  Vigilano.  Véase  lo  que  se  conserva  del 
Cronicón. 

Haccam  genuit  abderrahamam:  abderrahamam  genuit  maho- 

mat et  regnum  eorum  a  fidelibus  christi  possidendum  perpetim 

concedat.  Amen.  {Es  el  final  de  Exordium  Sarracenorum  sicut  illi 
existimant.) 

Ítem  explanatio  gentis  gotorUm. 

Gog  quidem  gens  gotorum  est in  melius  semper  crescat  ca- 

tholicorum  eclesia.  Amen. 

(Al  margen:  de  sancione  garseanis  rege).  In  era  DCCCCXLIII. 
Surrexit  in  pampilona  rex  nomine  sánelo  garseanis...  {Al  margen 
tiene  las  dos  siguientes  notas  que  faltan  en  la  edic.  del  P.  Flores. 
Obiit  sancio  garseanis  era  DCCCCLXIIII.  Obiit  garsea  rex  era 
TVIII)...  Supersunt  ejus  filii  in  patria  ipsius,  videlicet  sancio...  (fal- 
ta la  conclusión) 

Fol.  394.  1;.°— HiSTOEíA  de  mahmeth  seudoprophete.  (Está 
tomada  del  Liber  Apologeticus  sanctorum  Martyrum  de  San 
Eulogio  de  Córdoba.  Vid.  Magna  Bibliotheca  Veterum  Patrum, 
Parisiis,  1654,  cois.  299-300). 


(1)    Véase  la  pág.  227  del  vol.  LXXIV. 
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Inc.:  Exortus  est  mahmet  arcis  (haeresiarches)  tempore  eraclii 
imperatoris  .. 

Expl.:...  ut  legentes  quantus  hic  fuerit  agnoscant.  Uerumta- 
meri  aliquis  catholicus  dogma  ejus  quod  absit  hoc  a  fidelibus  nuUo 
modo  omnino  recipere  presummat. 

Fol.  395.— Un  norma  fidei  nostre  perenniter  retinendam  esse. 

Inc.:  Hanc  sánete  fidei  regulam  quam  nobis  tradidit  mater  ecle- 
sia  firmissima  mentís  nostre  sententia  retineamus:  et  quotidie  sig- 
nantes apud  nosmedipsos,  singillatim  dicamus,  et  ubique  sepius 
recenseamus.  Credo  in  deum  patrem  omnipotentem...  et  uitam 
eternam.  Amen.  Ob  hoc  simbolum  deus  omnipotens  cor  nostrum 
inluminet,  ut  credendo  et  intelligendo  que  diximus,  et  fidem  rec- 
tam  custodiamus,  et  sanctis  operibus  fulgeamus,  ut  per  hec  ad 
beatam  uitam  peruenire  possimus.  Amen.  Ipso  auxiliante  qui  in 
trinitate  unus  deus  gloriatur  in  sécula  seculorum.  Amen.  (En  va- 
rios concilios  de  Toledo  se  establece  la  regla  de  fe^  pero  no  encuen- 
tro  esta  redacción  en  ninguno). 

(Puesto  por  el  escritor  del  códice:)  ínter  credentes  ñdei  christc 
salba  tibi  sisebutum  confitentem. 

Fol.  395,—{Symbolum  Sti.  Athanasii). 

Quiquumque  uult  salbus  esse...  salbus'esse  non  poterit. 

Fol.  395  -z;."— Era  LXXI  passus  est  christus.  Era  CVIItl  passi 
sunt  petrus  et  paulus.  Vixit  petrus  post  Christum  XXXVII  anni. 
ínter  iherusalem  et  ancioziam  XII  anni.  In  roma  XXV  anni. 

Fol.  395  v.° — De  ntissa  apostólica  in  ispania  ducta.  Julianus 
et  Félix. 

Inc.:  Igitur  quum  aput  urbem  romam...  ab  illis  exemplum  te- 
nuerunt,  et  nobis  reliquerunt.  Era  DCCCCXCV.  {Publicado  el 
texto  de  este  códice  por  el  P.  Flores,  Apend.  num.  III  del  tom.  III 
de  la  España  Sagrada.  El  P.  Flores  lee:  Era  DCCCCXCII.) 

Fol.  395  -z^."— La  siguiente  nota,  que  es  curiosísima,  es  de  dis- 
tinta mano  de  la  del  códice,  como  ya  se  ha  dicho  antes.  Por  ella  se 
conocen  detalles  acerca  de  la  aprobación  del  culto  muzárabe  en 
España  que  de  otro  modo  se  ignorarían.  El  P.  Flórez  la  publicó  se- 
gún copia  sacada  de  este  códice  Emilianense  ])or  orden  del  P.  Bi- 
bliotecario del  Escorial,  Fr.  Antonio  de  San  José,  monje  Jerónimo, 
y  tiene  sobre  ella  muchas  sabias  advertencias  que  pueden  verse  en 
el  Apend.  Itl  del  tom.  Ilt.  Antes  que  el  P.  Flórez  la  publicó  el  car- 
denal Sáenz  de  Aguirre  en  el  tom.  III  de  su  Collectio  máxima 
Concihorum  omnium,  pág.  174,  según  el  texto  de  un  códice  de  la 
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Iglesia  de  Toledo.  No  indica  circunstancias  de  este  códice,  por  lo 
que  no  puedo  decir  si  es  copia  del  Emilianense,  ó  éste  de  aquél. 
Siempre  que  en  nuestras  historias  eclesiásticas  se  habla  de  este 
acontecimiento,  se  cita  la  nota  del  códice  Emilianense.  El  inves- 
tigador benedictino  Dom  Mario  Férotin  la  reproduce  en  su  obra 
Le  Líber  Ordinum,  cuyo  códice,  encontrado  afortunadamente  por 
él  entre  otros  varios  que  tenía  en  su  casa  el  boticario  de  Silos,  don 
Francisco  Palomero,  es  el  mismo  que  pertenecía  al  monasterio  de 
Albelda  y  fué  llevado  á  Roma  según  los  detalles  que  se  consignan 
en  esta  nota. 

Como  se  ve,  ha  sido  ya  utilizada  y  publicada  muchas  veces, 
pero  por  ser  corta  y  citarse  casi  siempre  como  origen  este  códice, 
la  voy  á  transcribir  aquí. 

De  officio  ispane  eclesie  in  roma  laúdalo  et  confirmato. 
Regnante  carolo  franchorum  rege  ac  patricio  rome,  et  ordonio 
rege  in  legione  ciuitate,  johannes  papa  romanam  et  apostolicam 
sedem  tenebat,  sisenandus  uero  iliensi  (Sáenz  de  Aguirre  corrige: 
Iriensí)  sedi  retinentis  corpus  beati  jacobi  apostoli  presidebat.  Que 
tempore  zanellus  presbiter  reuerentissimus  et  prudentissimus  a 
prefato  papa  johanne  ad  ispanias  est  missus  ut  statum  eclesiástica 
religionis  ejusdem  regionis  perquireret,  et  quo  ritu  ministeria 
missarum  celebrarent  diligenter  perquireret,  et  comperta  fideliter 
apostolice  sedi  referret.  Quod  iniunctum  sibi  officium  prefatus  za- 
nellus presbiter  soUerter  conpleuit,  et  ispanias  ueniens  omnem  or- 
dinem  eclesiastici  officii,  et  regulam  consecrationis  corporis  et 
s^nguinis  domini  nostri  jhesu  christi  prespicaciter  prescutatus  re- 
quisiuit:  cañones  et  omnes  libros  sacramentorumperlegit,  que  cun- 
eta catholica  fide  munita  inueniens  exultauit,  et  domino  pape 
johanni  et  omni  conuentui  romane  eclesie  ut  inuenerat  retulit. 
Audiens  hoc  dominus  papa  et  omnis  romana  eclesia  gratias  deo  re- 
tulerunt,  officium  ispane  eclesie  laudauerunt  et  roborauerunt,  et 
hoc  solum  placuit  addere  ut  more  apostolice  eclesie  celebrarent 
secreta  misse.  Ergo  hac  autoritate  mansit  ratum  et  laudabile  offi- 
cium ispane  eclesie  usque  ad  témpora  domini  alexandri  secundi 
pape. 

Quo  alexandro  papa  sedem  apostolicam.  Era  "TXCVII  {El  Pa- 
dre Flores  lee:  TXCIIII)  obtinente  et  domino  fredinando  rege  is- 
pane regione  imperante,  quídam  cardinalis  hugo  candidus  uocatus 
a  prefato  papa  alexandro  missus  in  ispaniam  uenit:  officium  ecle- 
sie ejus  a  supra  nominato  johanne  papa  laudatum  et  roboratum 
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euertere  uoluit;  sed  apostólica  auctoritate  munitum  et  confirma- 
tum  inueniens  intactum  ut  inuenit  reliquit.  Cui  cardinali  succe- 
dentes  quídam  cardinales  alii  hoc  idem  faceré  lauorauerunt,  sed 
nullo  modo  faceré  potuerunt.  Pro  qua  re  ispaniarum  episcopi  uehe- 
menter  irati  consilio  inito  tres  episcopos  romam  misserunt,  scilicet 
munnione  calagurritane  et  eximinum  auccensem  et  fortunium  ala- 
bensem.  Hi  ergo  cum  libris  officiorum  ispanarum  eclesiarum  se 
domino  pape  alexandro  in  generali  concilio  presentauerunt  libros 
quos  portauerant  obtulerunt,  id  est  librum  ordinum  et  librum  mis- 
sarum  et  librum  orationum^  et  librum  antifonarum.  Quos  libros  do- 
minus  papa  et  omne  concilium  suscipiens  diligenter  prescrutantes 
et  sagaci  studio  perquirentes,  bene  catholicos  et  omni  herética 
prauitate  mundos  inuenerunt  et  ne  quis  amplius  officium  ispane 
eclesie  inquietaret  uel  damnaret  uel  mutare  presumeret  apostólica 
auctoritate  proibuerunt  et  etiam  interdixerunt.  Et  data  benedictio- 
ne  super  prefhatos  episcopos  eos  cum  letitia  ad  propria  redierunt. 
Ex  libris  quos  portauerunt  ad  román»,  unum  f uit  ordinum  majoris 
alballdensis  cenobii,  ubi  continetur  babtismum  et  sepultura  et  te- 
nuit  papa  alexandrus,  et  fuit  bene  laudatum.  Alium  librum  oratio- 
num  de  monasterio  iraze  et  tenuit  abba  sanoti  benedicti  et  fuit  bene 
laudatum.  Et  librum  missale  fuit  de  sancta  gemma,  et  librum  an- 
tifonarum de  iraze.  Ita  diuiserunt  decem  et  nouem  diebus  tenue- 
runt  et  cuncti  laudauerunt. 

Fol.  396  &¿s.— En  París,  el  año  1679,  se  publicó  por  primera 
vez  el  Líber  Judtcum,  bajo  el  título  de  Codex  leguní  WisigothO' 
rum,  por  Pedro  Pithou.  La  primera  edición  en  que  se  encuentra 
utilizado  el  texto  del  códice  Emilianense  es  la  de  la  Academia  Es- 
pañola. {Fuero  jujsfgo  en  latín  y  castellano,  cotejado  conloa  más 
antiguos  y  preciosos  códices.  Madrid:  Ibarra,  1815),  en  la  que  to- 
maron parte,  entre  otros,  los  académicos  Manuel  de  Lardizábal, 
Antonio  Tavira,  Antonio  Mateos  Murillo,  Gaspar  de  Jovellanos  y 
José  Miguel  de  Flores.  En  el  prólogo  de  esta  edición  se  dice:  «Para 
el  original  latino  se  consultaron  el  códice  Vigilano  y  el  Emilianen- 
se, aquél  escrito  el  año  976  de  la  Era  cristiana  por  Vigila  ó  Vela, 
y  sus  discípulos  Sarracino  y  García,  monjes  todos  tres  de  Albelda 
en  Rio  ja,  por  lo  que  suele  el  códice  llamarse  también  Albeldense: 
y  éste  escrito  el  año  de  994  por  Velasco  y  su  discípulo  Sisebuto, 
y  conservado  en  el  monasterio  de  San  Millán  de  la  Cogolla,  por 
lo  que  se  le  da  el  nombre  de  Emilianense.  Ambos  son  muy  cono- 
cidos en  nuestra  historia  literaria  por  la  importancia  de  los  trata- 
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dos  que  contienen,  además  del  Fuero  Juzgo,  por  la  gallardía  de 
su  escritura,  y  por  la  descripción  y  uso  que  de  ellos  hicieron  Am- 
brosio de  Morales,  Juan  Vázquez  del  Mármol  y  otros  sabios:  per- 
tenecen á  la  biblioteca  del  Escorial.»  Después,  en  casi  todas  las 
ediciones  posteriores  se  utiliza  esta  de  la  Academia  Española.  El 
profesor  de  Berlín,  Carlos  Zeumer,  en  su  edición  crítica  de  Leges 
visigothorum  antiquiores,  Hannoverae  1894,  después,  en  1902,  uti- 
liza también  el  texto  del  códice  Emilianense,  aunque  no  sé  si  di- 
rectamente ó  sirviéndose  de  la  edición  de  la  Academia. 

En  el  cotejo  me  he  servido  de  la  edición  de  la  Academia  Espa- 
ñola, én  cuyas  notas  pueden  verse  las  variantes  más  notables  de 
este  códice. 

IN  NOMINE  DOMINI  NOSTRI  JHESV  CRISTI  INCIPIT  LÍ- 
BER IVDICVM  SAT  ABTVS.  {Grandes  letras  doradasen  6  líneas 
que  llenan  toda  la  página,  sobre  fondo  aBul  y  verde  alternando.) 

Fol.  3.96  ter.—D^  INSTRVMENTIS  LEGALIBVS  LÍBER 
FRIMVS.  (Dentro  de  un  rectángido  con  orla  en  colores.) 

TlTULUS    DE  LEGISLATORE. 

{índice  de  las  leyes  de  este  Título.) 

Inc.:  1.  Quod  artiftcium  condendarum  (legum).  Salutare  daturi 
in  legum  condicione  preconium... 

El  texto  del  título  de  lege  expl.:...  non  erit  amisisse  regni  glo- 
riam  set  auxisse,  (Fdgs.  1 — 3  de  la  edic.  de  la  Ac.  Española,) 

Fol.  5P7.  —  DE  NEGOTIIS  CAVSARVM  LÍBER  SECVN- 
DUS.  TiTVLi  QviNQVE.  (Dentro  de  un  círculo  sin  adornar) 

I.  TlTVLUS.  De  jvdicibvs  et  jvdicatis. 

{índice  de  las  leyes  de  este  Título) 

Inc.:  IN  NOMINE  DOMINI  FABIUS  eteruigius  rex.  /.  De 
tentpore  quod  debeant  leges  eméndate  ualere.  Pragma  suum  emen- 
dan tis  legibus  adsignantes... 

{La  ley  qu?  sigue  á  la  I  que  no  tiene  número  en  el  códice  la 
publica  la  Acad.  en  nota  y  dice:  En  el  códice  Emilianense  á  con- 
tinuación de  esta  ley  I  se  halla  sin  número,  sin  autor  ni  nota,  una 
que  dice  así:  Quoniara  novitatem  legum...  En  el  códice  tiene:  Fla- 

BIVS  GLORIOSVS  RECCESVINTVS  REX. 

A  la  ley  XXVIII.  Flabius  gloriosvs  recesvindvs  rex.  De  data 
epíscopis  potestate  admonendi  distringendijudices  nequiter  judi- 
cantes  que  expl.:  nostre  glorie  partibus  persolbit  sigue  en  el  códi- 
ce sin  nota  ni  autor:  Quia  multimode  occurrere  debet  miserorum 
penuriis  nostre  remedium  pietatis.  Adeo  quemcumque  pauperem 
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contigeret  causam  habere,  adjunctis  sibi  alus  uiris  honestis  epis- 
copus  Ínter  eos  negotium  discutere  uel  terminare  procuret.  Ita  ut 
si  contemnise  a  comité  uel  nolle  eum  adquiescere  ueritati  sacerdos 
inspexerit  potestatis  ejus  sit  eundem  comitem  legis  ujus  permissio- 
ne  constringere  et  emisso  juste  judicio  cum  rei  compositione  rem 
de  qua  agitur  potentibus  consignare.  Quod  si  comes  judicium  epis- 
copi  fuerit  contemtus  inplere  tantum  episcopo  pro  contemtu  solo 
daré  cogatur  quantum  quintam  partem  ualere  constiterit  de  re  illa 
unde  actio  cómoda  uidetur.  Si  uero  episcopus  fraudis  conmunio- 
nem  cum  comité  tenens  repertus  fuerit  pauperi  faceré  dilationem 
eandem  quintam  partem  episcopus  querellanti  quohactus  éxsol- 
bat,  instante  nicilhominus  negotio  pauperis,  doñee  judicium  inue- 
niat  ueritatis,  et  comes  uel  judex  qui  hunc  audire  noluit,  ultionem 
sustineat  legis  que  inuenta  fuerit  indicio  equitatis.  También  se  en- 
cuentra en  el  códice  Legionense,  donde  lleva  el  título:  Fls.  glos. 
Ervigivs  r.  antiqva.  XXXI,  y  empiesa:  Sacerdotes  Dei...  La  edic. 
de  la  Academia  no  dice  que  se  encuentra  también  en  elEmilianense. 

Falta  en  el  códice  la  ley  V  del  Titulo  II.) 

El  texto  de  la  ley  XVII  del  Titulo  Fexpl.:...  et  res  in  donatoris 
jure  possessura  transibit.  (Págs.  3-32.) 

Fot.  409.  —  DE  ORDINE  CONJVGALI  LÍBER  TERTIVS. 
(Dentro  de  un  circulo  sin  adornar.) 

TlTULVS  I.  DeDISPOSITIONIBVS  NVBTIARVM. 

(índice  de  las  leyes  de  este  Título.) 

El  texto  del  título  1  inc:  Flabivs  gloriosvs  recesvindvs  rex. 
/.  Ut  tam  goto  romanam  quam  romano  gotam  matrimonio  liceat 
sociari.  SoUicita  cura  in  principes  esse.  .  (La  ley  I  de  este  Título 
de  la  edic.  de  la  Academia  va  en  el  códice  unida  al  principio  de  la 
ley  Jl,  y  tiene  repetido  el  texto  de  la  IX  (X.) 

Falta  en  el  códice  la  ley  V  del  Título  III. 

En  el  índice  de  leyes  del  Título  V faltan  en  el  códice  los  títulos 
de  la  IV  y  VI  y  el  texto  de  la  ley  IV.) 

El  texto  de  la  ley  III  del  Título  VI  expl.:...  magis  quam  deuo- 
tione  conuersionis  adspirare  presumserit.  (Págs.  38-48.) 

Fol.  414  bis  i;.°— DE  ORIGINE  NATVRALI  LÍBER  QVAR- 
TVS.  (Dentro  de  un  círculo  sin  adornar.) 

I.  TlTVLVS  DE  GRADIBVS. 

(índice  de  las  leyes  de  este  Título.) 

El  texto  del  Título  I  inc:  1.  De  primí  gradus  natura.  Primo 
gradu  continetur... 
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El  texto  de  la  ley  V del  Título  \  expl.:...  Duas  auterri  filius  qui 
lauorabit  obtineat.  {Págs.  49-60.) 

Fol.  420.— DE  TRANSACTIONIBVS  LÍBER  QVINTVS. 
(Dentro  de  un  círculo  sin  adornar.) 

I.  TlTVLVS  DE  ECCLESIASTICIS  REBVS. 

(índice  de  las  leyes  de  este  Título.) 

Inc.:  Flabivs  gloriosvs  recesuindus  rex.  /.  De  donationibus 
eclesiis  datis.  Si  famulorum  meritis  juste conpellimur... 

(A  la  ley  V  del  Titulo  I,  que  en  la  edic.  de  la  Academia  está  to- 
mada del  Vigilano,  añade  el  Emilianense:  Hic  tamen  pene  ad  post- 
quam  excomunicationis  interdito  ordinem  sui  remeaberit  locum 
cunctus  ujus  canonis  modis  ómnibus  studeant  implere. 

Falta  en  el  códice  el  texto  de  la  ley  iFde  pecunia  perdita  et 
usuris  ejus. 

En  el  índice  de  leyes  del  Titulo  Vil  faltan  en  el  códice  los  títu- 
los de  la  XIX  y  XX y  el  texto  de  ellas.) 

El  texto  de  la  ley  Xy III del  Título  F//expl.:...  relig-ari  onesta- 
te  ulla  sinitur.  (Págs.  60-77.) 

Fol.  426. -DE  SCELERIBVS  ET  TORMENTIS  LÍBER  SEX- 
TVS.  (Dentro  de  un  circulo  sin  adornar.) 

I.  De  accvsationibvs  crimintorvm, 

(índice  de  las  leyes  de  este  Titulo.) 

Inc.:  I.  Ut  domino  uel  senioribus  loci  petatur  serbus  in  crimine 
accusatus.  Si  serbus  in  aliquo  crimine. 

(La  ley  III  del  Titulo  I  en  la  edic.  de  la  Academia  termina  en 
qua  eorum  domini  fuerint  condemnati;  el  códice  continúa:  quod  si 
eadem  damnatio  non  habuerint  unde  conponant,  centum  quinqua- 
ginta  flagela  suscipiat.  Nam  testimonio  non  admittant.  Quod  si  non 
in  patrocinio,  uel  obsequio  presuntoris  retemto  ab  illo  hoc  faceré 
solus  patrónum  ad  omnem  satisfactionem  et  pene  et  damni  tenean- 
tur  obnoxius.  Nam  illi  non  erunt  culpabiles  qui  jussa  patroni  ui- 
dentur  esse  conplentes.  Si  autem  serbus  hoc  domino  nesciente 
conmiserit,  ec  ñagella  suscipiat.  Et  quecumque  abstulerit  reddat. 
Si  uero  conscio  domino  ipse  dominus  pro  eo  conponat  sicut  de  in- 
genuis  est  superius  conpreensum. 

La  ley  IV  del  Título  II  en  la  edic.  de  la  Academia  termina  en 
quod  eis  fecisse  reperiuntur;  el  códice  continúa:  in  populi  conuen- 
tu  ce  hictus  accipiant  ñorum  ut  inpuniti  non  remaneant  quos  cul- 
pe similis  reatus  accusat. 

En  el  códice  falta  el  Titulo  y  el  texto  de  la  ley  XXI  del  Título  V.) 
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El  texto  de  la  ley  XX  del  Título  F'expl.:.,..serbum  sine  dubio 
tradat.  (Págs.  78-92.) 

Fol.  431  í;.°-L1BER  VII  DE  FVRTIS  ET  FALLACII.  (Den- 
tro de  un  círculo  sin  adornar.) 

I.  TlTULUS  DE  lUDICIBUS  FURTl. 

(índice  de  las  leyes  de  este  Título.) 

Inc.:  I.  De  iudice  et  ea  que iudicari dicuntur.  [J]  udex  reum  qui 
accusatur... 

\En  el  códice  falta  el  Título  y  el  texto  déla  ley  IX  del  Tít.  V.) 

El  texto  de  la  ley  V  del  Título  VI  expl.:...  et  de  tremisse  ser- 
bandum.  (Pdgs.  ^2-103.) 

Fol.  234  -J.^-LIBER  VIlí  DE  INLATIS  UIOLENTIIS  ET 
DAMNIS.  {Dentro  de  un  circulo  sin  adornar) 

I.  TlTULUS  DE  INUASIONIBUS  ET  DIREPTIONIBUr'. 

{índice  de  las  leyes  de  este  Título.)  '     ■.    ■ 

Inc.:  Flabius  gloriosus  recesuintus  rex.  Ut  solus patronus  uel 
dominus  culpabües  habeantur ,  si  eisdcm  jubentibus  ingenuus  ucl 
serbus  inlicita  operetur.  [H]  oc  principaliter  generali  sancione... 

El  texto  de  la  ley  III del  Titulo  VI  expl.:  illi  cui  damnum  per- 
tulit  tradat.  (Págs.  103-116.) 

Fol.  ^^O.-LIBER  VIIII  DE  FUGITIBIS  ET  REFUGIENTl- 
BUS.  [Dentro  de  un  círculo  sin  adornar.) 

Inc.:  Si  ingenuus  uel  serbus  fugitibum  celasse  repperiantur. 
[Sj  i  quis  ingenuus  serbum  fugitibum  celatum  habuerit... 

{Falta  en  el  códice  el  Título  y  el  texto  de  la  ley  XXI  del  Tí' 
tul  o  I.) 

El  texto  de  la  ley  IV del  Título  Illexpl.:...  in  eorumtitulis  lege 
sunt  requirende.  (Pdgs.  117-129.) 

Fol.  ^^5.— LÍBER  X  DE  DIUISIONIBUS  ET  ANNORUM 
TEMPORIBUS  ATQUE  LIMITIBUS.  {Dentro  de  un  circulo  sin 
adornar) 

I.  TlTULUS  de  DIVISIONIBUS  et  TERRIS  AD  PLACITUM  DATIS. 

{índice  de  las  leyes  de  este  Titulo.) 

Inc.:  I.  Ut  ualeal  semelfacta  diuisio.  [U]  t  ualeat  semel  facta 
diuisio... 

El  texto  de  la  ley  V  del  Título  III  expl.:...  ex  hoc  prejudicium 
domino  conputetur.  {Págs.  129-136.) 

Fol.  446  t;.°-LIBER  XI  DE  EGROTÍS  ATQUE  MORTUIS, 
ET  TRANSMARINIS  NEGOTIATORIBUS.  (Dentro  de  un  círcu- 
lo sin  adornar.) 
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I.  TlTULVS  DE    MEDICI»  ET    EGROTIS. 

{Índice  de  las  leyes  de  este  Titulo.) 

Inc.:  1.  Ne  absentibus  propinqtiis  mulierem  fleuotomare  prc' 
sumat.  Nullus  medicus  sine  presentía  patris. .. 

El  texto  de  la  ley  IV del  Título  III  ex^\.:...  serbum  domino  re- 
formare cogatur.  [Págs.  136-138.) 

Pol.  447.— Ítem  ex  concilio  toletano, 

Inc.:  Multi  presbiteres  diacones  atque  etiam  subdiacones  uel  ex 
sinodicis  (al  margen:  id  est  congregationibus)...  Expl.:...  et  a 
communione  effeciatur  extraneus.  {Publicado  por  el  Sr.  Ureña  en 
las  págs.  551-552  de  su  estudio  La  Legislación  Gótico-Hispana» 
el  cual  lo  toma  del  Ms.  Matritenses  772^  que  lo  tiene  copiado  de 
códices  antiguos,  aunque  no  parece  que  del  Emilianense.  No  se 
encuentra  literalmente  en  ningún  Canon  de  los  Concilios  de  Tole- 
do.  Aunque  está  al  final  del  libro  X/,  pertenece  por  su  contenido 
al  Titulo  4^  del  libro  11.) 

Fol.  447  v.°—Item  ex  concilio  toletano. 

Improbabile  satis  christiano  cetui  uidere  debet  et  flagitium  esse 
ut  gens  judaica  christianum  imperare  distringereque  non  presu- 
niat.  Et  portio  dicata  christo  pectora  inligetur  perfidorum  obse- 
quiis  subjungetur.  Sicque  corpus  christi  uideatur  obsequi  anti- 
christi  ministros.  Proinde  constituimus,  ut  judeus  christianum  pro 
testimonio  in  judicio  daré  non  permittatur.  Per  res  quas  donatas 
uel  conparatas  acceperunt.  Sed  auctor  qui  uendidit  aut  donauit, 
ipse  uindicet  quod  dedit.  Quod  si  auctor  defunctos  extiterit  qui 
dedit  eredes  ad  quem  ipsa  facultas  pertinere  potuit  habere  uel  pos- 
sidere,  ipsorum  indubitata  manebit  licentia.  Similiter  et  de  man- 
cipiis  precipimus  custodiri.  Nan  si  judeus  uerus  christianus  cla>- 
ruerit,  omnino  et  abditum  damus,  et  per  se  causandi  licentiam  ad- 
tribuimus  sicut  de  christianis  est  constitutum.  Quod  si  quis  aliter 
judicare  presumserit  si  episcopus  fuerit,  aut  ex  ceteris  clericis  at- 
que religiosis  uel  certe  ex  cunctis  laicis  deprehensí  extiterint,  ab 
eclesie  liminibus  efficiantur  extranei.  Et  cum  juda  scarioth  partem 
habeant,  et  ipsi  et  socii  eorum.  (Literalmente  no  se  encuentra  nin- 
gún Cañón  de  los  Concilios  de  Toledo.  Varios  Cánones  que  tratan 
del  mismo  asunto  pueden  verse  en  el  Concilio  111.  Por  su  contení" 
do  parece  pertenecer  al  Titulo  III  del  libro  XII.) 

Fol.  44 7  v.'^—UBERXll^' DE  REMOBENDIS  PRESSURIS 
ET  OMNIUM  HERETICORUM  OMNI  MODO  SECTIS  EXTINC- 
TIS.  {Dentro  de  un  circulo  en  colores.) 
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I.  TlTULUS  DE  TEMPERANDO  JUDIClO  ET  REMOUENDA  PRESSURA. 

(índice  de  las  leyes  de  este  Titulo.) 

Inc.:  Flabius  gloriosus  cntsts  (Cintasvintus)  Rex.  J.  De  con- 
motione  principis  quia  jubetur  ut  judicium  teniperetjtídices.  Qui 
necessariam  culpis  hominum... 

El  texto  de  la  ley  XViíIdel  Titulo  II  expl.:..  errori  consentien- 
do  conmaculet.  {Pdgs.  138-146.  Falta  en  el  códice  la  ley  XVJII  y 
todo  el  Título  III.) 

EXPLICITI  SUNT  líber  CANONÜM  ATQUE  JUDICUM. 

Fol.  451 1;.°— Hee  sunt  sacramentorum  condiciones  qvas  jure 
jurando  utuntur. 

Juro  per  deum  patrem  omnipotentem,  qui  fecit  celum  et  terram 
mare  et  omnia  que  in  eis  sunt,  et  per  jhesum  christum  filium  eius 
spiritumque  pariter  sanctum. 

Juro  per  angelos,  arcangelos,  tronos,  dominationes,  uirtutes, 
principatus,  potestates,  querubín,  et'seraphin. 

Juro  per  quattuor  euangelía,  et  duodecim  prophetas,  atque 
duodecim  apostólos. 

Juro  per  sanctam  mariam  uirginem  et  genitricem  domini  nos- 
tri  jhesu  christi  secundum  carnem. 

Juro  per  omnes  mártires  christi,  Doctores  eclesie,  Papas,  Me- 
tropolos,  episcopos,  abbates,  Presbíteros,  confessores,  uirgines, 
heremitas.  Reges,  uel  populos  fidelium  christi;  atque  per  omnia 
que  sunt  sancta. 

Juro  per  cardines  celi  et  fabrica  mundi,  et  omnia  elementa, 
atque  astra  celi. 

Juro  per  incarnationem  christi  et  natiuitatem,  apparitionem^ 
circumcisionem,  Passionem,  Resurrectionem,  ascensionem,  Sanc- 
tum pentecosten,  atque  per  tremendum  diem  judicii  uenturum. 

Juro  per  sanctum  sacrum  altarium  quod  in  hunc  locum  consti- 
tutum  est,  et  manibus  contineo;  et  per  sacramenta  que  ibidem 
continentur. 

Juro  per  sanctum  euangelium  quod  inferius  hic  subsequitur.  Et 
si  super  has  predictas  conditiones  aliquod  mentior  uel  ingenium 
interpono  fallaciter,  sim  ab  ómnibus  taxatis  perpetim  anathemati- 
zatus.  Et  in  euo  inruat  super  me  quod  descendit  super  sodoma  et 
gomorra,  et  super  datan  et  abiron  uiros  sceleratissimos  quos  uibos 
térra  obsorbuit:  Demumque  in  uaratro  precipiter  a  demonibus 
mancipandus. 

Lectio  sancti  euaugelii  secundum  matheum. 
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In  illo  tempere  dominus  noster  jhesus  christus  loquebatur  dis- 
cipulis  suis  dicens:  Amen  dico  uobis:  Quia  quequumque  allig-abe- 
ritis  super  terram  erunt  aligata  et  in  celo;  et  quequumque  solberi- 
tis  super  terram,  erunt  soluta  et  in  celo.  Iterum  dico  nobis:  Quia 
si  dúo  ex  uobis  consenserint  super  terram;  de  omni  re  quequum- 
que petierint,  fiet  illis  a  patre  meo  qui  in  celis  est.  Ubi  enim  sunt 
dúo  uel  tres  congregati  in  nomine  meo,  ibi  sum  in  medio  eorum. 
(El  Sr.  Ureña  publica  una  fórmula  visigoda  titulada  también 
Condit iones  sacramentorum  en  el  apéndice  F  de  su  estudio  sobre 
la  Legislación  Gótico-Hispana.  La  encontró  el  profesor  Augusto 
Gaudensi  en  un  códice  visigodo,  del  siglo  Xll  ó  Xlll,  de  la  biblio- 
teca de  Lord  Leicester  en  Holklam.  Aunque  en  los  conceptos  es 
algo  parecida  á  esta  del  códice  Emilianense,  en  la  redacción  es 
completamente  distinta  y  mucho  más  corta  que  aquella.  No  puedo 
señalar  el  número  á  que  corresponde  en  la  Colección  de  fórmulas  y 
descubierta  por  Ambrosio  de  Morales  y  publicada  por  Eugenio  de 
Rosiere,  ni  consignar  si  se  encuentra  en  dicha  Colección.) 

Fol.  452.— Item  conjurationes  hebreorum. 

In  nomine  domini  mei  jhesu  chisti  conjuro  te  o  hebreus  per 
dominum  patrem  omnipotentem,  qui  fecit  celum  et  terram,  mare 
et  omnia  que  in  eis  sunt.  Et  per  angelos,  arcanafelos,  tronos,  domi- 
nationes,  uirtutes,  Principatus,  Potestates,  querubin  et  seraphin^ 
et  per  adam  qui  primus  homo  factus  est,  et  per  noe  qui  in  archa 
salbatus  est,  et  per  abraham  patrem  gentium,  et  precepta  que  ei 
dederat  et  ostenderat  ei  dominus.  Et  per  circunicisionem  abrae,. 
et  seminis  ejus  que  est  usque  hodie.  Et  per  patriarchas,  ipsum 
abraam  ysaac  et  jacob,  et  per  XII™  filios  jacob,  id  est,  Rubén,. 
Simeón,  Leui,  Judas,  Isacar,  Zabulón,  Dan,  Gat,  Aser,  Neptalin,^ 
Joseph  et  benianim.  Et  per  introitum  in  térra  egipti,  quod  intra- 
uerunt  anime  LXX.  Et  per  annuntiationem  uenturam  quam  predi- 
xit  Jacob  filiis  suis.  Et  per  puerum  quem  inuenit  filia  faraonis  et 
cognominauit  moysen.  Et  per  angelum  qui  loquitur  in  rubro  moy- 
si.  Et  per  qui  dixit  ego  sum  qui  sum.  Et  per  signum  quod  dedit 
dominus  in  manu  moysi  in  uirga.  Et  per  uirgam  quam  aron  proje- 
cit  coram  faraone.  Et  per  X  mirabilia  que  fecit  deus  in  egypto,  id 
est  aquas  in  sanguine.  Similiter  et  in  ranas,  et  scinifes  in  homini- 
bus  (al  margen:  absit  hoc  a  fidelibus),  cinomia  in  tota  térra  mor- 
cem  in  omnia  pécora  egyptiorum.  Et  fabillam  quam  sparsit  moyses 
in  celum  et  facta  sunt  ulcera  in  homines,  et  extendit  moyses  ma- 
num  in  celum,  et  pluit  dominus  ignem  et  grandinem,  et  uenit  lo- 
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custa  super  omnes  egypti.  Et  facte  sunt  tenebre  in  totam  terram 
eg-ypti  triduo.   Et  percussit  dominus  omnem  primum  genitum 
egyptiorum.  Et  per  leg-em  quam  dominus  dedit  pasee.  Et  per  tran- 
situm  maris  rubri  quum  operuit  egyptios,  et  per  canticum  quod 
cantauit  maria  cum  alus  in  timfanis.  Et  per  mana  que  manduca* 
uerunt  in  deserto,  et  per  aquam  de  petra  eductam,  et  per  montem 
sanctum  sinay  et  igne  ibidem.  Et  per  decem  uerba  legis  que  pre- 
cepit  dominus  custodire.  Non  facis  tibi  idolum  ñeque  uUam  simili- 
tudinem.  Non  sumes  nomen  Dei  tui  in  uanum.  In  mente  habe  diem 
sabbatorum.  Honora  patrem  tuum  et  matrem.  Non  occides.  Non 
mecaberis.  Non  furtum  facias.  Non  dices  falsum  testimonium.  Non 
conoupisces  uxorem  proximi  tui,  ñeque  aliquid  ejus.  Non  operan- 
dum  sabbato,  omnia  que  precepit  deus  obserbanda.  Déos  aligena- 
rum  non  adorandos,  quia  ego  sum  dominus  deus  tuus  et  non  est 
alius  preter  me.  Et  per  altare  quod  moyses  edificauit  ex  duodecim 
lapidibus,  et  per  tabulas  testamenti  domini  in  qua  erant  tabule 
scribte  digito  domini  continentes  legem  sanctam,  et  per  tauer- 
naculum  in  quo  aron  offerebat  sacrificium,  et  altare  sanctum  pro- 
pitiatorium,  et  dúo  querubin,  et  gloriam  domini  quam  ibi  appare- 
bat,  et  per  templum  salomonis  quod  edificauit,  et  dedicauit,  et  per 
omnes  reges  sanctos  hebreorum  et  pontífices  sacerdotes  uel  omnes 
plebes  srahel,  uel  cuneta  mirabilia  et  cerimonias  que  dedit  deus 
fámulo  suo  moysi.  Et  per  XII "^  profetas  esayas,  jheremias,  eze- 
quiel,  daniel,  ose,  moyses,  amos,  naum,  abbaeuc,  miceas,  sofinias 
(sophonias),  abdias,  joñas,  zacearías,  aggeus,  malatias  (mal achias), 
joel,  et  dauid  regem,  et  per  profetiam  eorum  qui  aduentum  jhesu 
nazareni  filii  dei  predixerunt,  et  apostoli  firmauerunt,  et  per  mes- 
sias  qui  dicitur  christus  quem  uos  uenturum  expectatis .   Quid 
multa.  Conjuro  te  per  omnia  sancta  que  suntin  celo  et  in  térra,  et 
subtus  térra,  et  por  ipsam  sinagogam  in  quam  oratis,  et  per  cunc- 
tam  plebem  srahel.  Quia  si  uerum  non  dixeris  et  mentieris,  radici- 
tus  capilli  capitis  tui  decidant,  et  lumina  oeulorum  careas;  auditum 
aurium  perdas,  odoratum  narium  nullatenus  babeas;  anelitus  nuUa 
respires.  Omnium  memoriam  perdas;  ab  ore  nicil  loqueris  uel  man- 
ducabis;  manus  tuas  arescant  et  nicil  agant.  Uirilia  tua  et  prepu- 
üum  putrefiant,  aut  si  aliqui  nascentur  exinde  claudi,  ceci,  manci, 
uel  leprosi  moriantur  et  pedes  tui  cladicentur  perpetim.  Insuper 
sis  extraneus  a  sinagoge  limine,  et  a  lege  moysi  et  obseruatione 
sabbati,  et  a  purifieatione  circumeisionis.  Et  descendat  super  te 
ultionem  sicut  descendit  olim  super  eos  qui  uitulum  in  oreph  fece- 
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runt,  et  idruat  super  te  ignis  de  celo,  sicut  descendit  super  sodo- 
mam  et  gomorram.  Et  obsorbeat  te  térra,  ueluti  glutiuit  datan  et 
auiron,  sceleratissimos  uiros.  Et  esto  tu  ab  omni  lege  moysi  con- 
demnatus,  et  anatematizatus.  Et  illuc  in  perpetuo  ab  igni  crema- 
turus.  Amen.  Et  statim  ille  dicat  hebreus:  Ita  omnia  supra  dicta 
scribta  ueniant  citius  super  me,  si  aliquod  mentior  unde  sum  per- 
juratus.  Amen.  Amen.  Amen.  Absit  hoc  a  fidelibus,  sed  prospera 
esse  perenniter.  Amen.  (Algo  parecida^  aunque  de  muy  distinta 
redacción,  es  la  ley  XV:  Conditiones-judaeorum  ad  quas  jurare  de- 
beant...  del  Titulo  III del  libro  XII del  Forum  Judicum.) 

P.  Guillermo  Aísttolín, 

{Continuará).  O.  S.  A. 
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Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  eoncilio  sobre 
la  clandestinidad  de  un  matrimonio. 

En  la  sesión  pública  de  27  de  Julio  de  este  año  1907,  dicha  Sagrada 
Congregación  declaró  nulo  un  matrimonio,  salvo  la  legitimidad  de  la 
prole,  por  haber  sido  celebrado  ante  un  Párroco  que  no  era  el  propio 
de  ninguno  de  los  dos  contrayentes,  y  sin  la  oportuna  delegación. 

Historia  de  la  causa,— 'EX  29  de  Agosto  de  1894  contrajeron  matri- 
monio en  la  villa  (vulgo)  Aquense  (Francia),  Virginia  Julia,  de  veinte 
años  de  edad,  y  Enrique,  de  veintiocho:  matrimonio  cuya  nulidad  de- 
nunció después  la  mujer  por  haber  sido  celebrado  ante  un  Párroco 
que  no  era  el  propio.  Porque,  en  efecto,  Julia  tenía  su  domicilio  en  la 
ciudad  de  Mentón,  diócesis  de  Niza,  donde  residían  sus  padres,  y  En- 
rique hacía  dos  años  residía  en  Pau,  diócesis  de  Bayona.  Sucedió  que 
la  familia  de  Julia  se  trasladó  á  la  referida  villa  Aquense  en  Agosto 
de  1893  por  dos  ó  tres  meses  para  atender  á  la  salud  de  una  de  las  her- 
manas de  Julia;  pero  habiendo  tenido  algún  alivio  la  enferma,  por  con- 
sejo del  médico  prolongaron  de  mes  en  mes  la  estancia  en  aquel  punto, 
y  en  este  tiempo  se  trató  del  matrimonio  de  Julia  con  Enrique,  á  quien 
conoció  en  Pau  el  invierno  anterior.  En  el  mes  de  Enero  de  1894  volvió 
Julia  con  su  padre  á  Mentón  con  intención  de  celebrar  allí  el  matrimo- 
nio en  el  mes  de  Mayo;  pero  viéndose  obligada  la  madre,  por  la  enfer- 
medad de  la  hija,  á  permanecer  por  más  tiempo  en  la  referida  villa 
Aquense,  en  el  mes  de  Abril  volvieron  á  dicho  punto  Julia  y  su  padre, 
y  allí  se  celebró  el  matrimonio  en  el  mes  de  Agosto.  Entonces  los  es- 
posos hicieron  el  viaje  de  novios,  y  después  se  fijaron  en  Limoges  por 
espacio  de  un  año,  donde  tuvieron  una  hija,  hasta  que  Enrique  fué  co- 
locado en  Saint  Palais.  Allí  permaneció  Julia  con  su  marido  casi  dos 
años;  pero  habiendo  surgido  entre  ellos  graves  desavenencias  y  dis- 
cordias, Julia  abandonó  la  casa  marital  y  se  volvió  á  la  de  sus  padres; 
y  después  pidió  y  obtuvo  de  la  autoridad  civil  la  separación  de  cuerpo 
y  de  bienes.  El  marido,  por  su  parte,  viendo  que  su  mujer  no  quería 
volver  á  vivir  con  él,  pidió  el  divorcio  civil,  el  cual  obtuvo  el  9  de  Fe- 
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brero  de  1905.  Entonces,  concedida  previamente  por  la  Sagrada  Con- 
gregación la  licencia  al  Obispo  de  Tarbes  para  deputar  á  la  Curia 
eclesiástica  de  París  que  formase  el  proceso  en  el  caso  presente,  Julia 
dirigió  humildes  prec<»s  al  Arzobispo  de  París  pidiendo  que  su  matri- 
monio con  Enrique  tuese  declarado  nulo  por  defecto  de  la  forma  Tri- 
dentina.  Formado  el  tribunal,  y  examinados  bajo  juramento  los  dos 
cónyuges  y  los  testigos  septimae  manus  presentados  por  la  mujer,  ya 
por  sí,  ya  por  los  Obispos  de  Tarbes  y  de  Bayona,  la  Curia  parisiense 
dio  el  6  de  Abril  de  1907  la  siguiente  sentencia:  ^Constare  de  nullitate 
ntatrimonii  in  casu,  salva  tamen  legititnitate  prolis.y  Pero  habieado 
apelado  el  defensor  del  vínculo  de  París,  en  cumplimiento  de  su  oficio, 
de  la  referida  sentencia  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  fué 
puesta  á  discusión  la  causa  bajo  la  acostumbrada  duda:  cSi  la  senten- 
cia de  la  Curia  arquiepiscopal  de  París  ha  de  ser  confirmada  ó  revo- 
cada i»  casu.*  Y  los  eminentísimos  Cardenales  respondieron:  «Ha  de 
ser  confirmada.» 

Fundamentos  de  la  respuesta.— Estos  se  hallan  bien  claros  y  razo- 
nados en  la  defensa  del  abogado  de  la  Oratriz,  el  cual,  invocando  el 
principio  del  Concilio  de  Trento:  cde  que  es  nulo  el  matrimonio  cele- 
brado de  otro  modo  que  ante  el  Párroco  de  uno  de  los  dos  contrayen- 
tes, ú  otro  Sacerdote  con  licencia  del  mismo  Párroco,  ó  del  Ordinario» , 
se  propone  demostrar,  y  demuestra:  1.°  Que  ni  el  marido  ni  la  mujer 
tenían  domicilio  ni  cuasidomicilio  en  el  pueblo  donde  se  casaron,  y 
por  lo  mismo  no  lo  hicieron  ante  su  Párroco;  y  2.°  Que  el  Párroco  que 
asistió  á  su  matrimonio  no  tenía  delegación  del  Párroco  ó  del  Ordina- 
rio de  ninguno  de  los  dos  contrayentes.  Y  en  primer  lugar,  que  el 
esposo  no  tuvo  nunca  domicilio  ni  causldomicilío  en  la  mencionada 
villa  Aquense,  consta  por  la  declaración  en  autos  de  ambos  cónyuges; 
sino  que  su  domicilio,  hacía  dos  años,  le  tenía  en  Pau,  donde  habita- 
ba solo;  residiendo  su  familia  en  los  Bajos  Pirineos,  y  si  alguna  vez  iba 
á  la  referida  villa,  era  sólo  para  ver  á  su  esposa,  ó  para  tratar  de  la 
celebración  del  matrimonio,  volviendo  inmediatamente  á  Pau.  Igual- 
mente consta  que  la  esposa  tampoco  tuvo  domicilio  ni  cuasidomicilio 
en  dicha  villa.  En  cuanto  al  domicilio,  es  evidente  que,  como  menor 
de  edad,  tenía  el  domicilio  de  sus  padres,  que  era  en  Mentón,  donde 
residían  desde  que  se  casaron,  y  donde  tenían  proyectado  que  se  cele- 
brase el  matrimonio,  según  declaración  de  ambos,  que  consta  en  autos. 
En  cuanto  al  cuasidomicilio,  también  es  claro  que  no  le  tuvo  en  la  re- 
ferida villa;  porque  siendo  el  cuasidomicilio  la  residencia  en  una  pa- 
rroquia con  ánimo  de  permanecer  en  ella  la  mayor  parte  del  afio,  la 
oradora  no  le  tuvo;  porque  ni  de  hecho  estuvo  la  mayor  parte  del  año 
en  dicha  villa,  ni  nunca  tuvo,  ni  indicó  tener  esa  intención;  antes  al 
contrario,  siempre  tuvo  intención  de  volver  á  su  pueblo  natal  donde 
tenían  el  domicilio  sus  padres  y  con  quienes  vivía.  No  permaneció  de 


580  REVISTA    CANÓNICA 

hecho  medio  aflo  en  la  repetida  villa,  como  se  ha  visto  en  la  historia 
de  la  causa,  en  la  cual  se  dijo  que  residió  dos  veces;  la  primera  desde 
Agosto  de  1893  hasta  Enero  de  1894,  y  la  segunda  desde  Abril  hasta 
Agosto  de  este  mismo  año,  en  que  se  casaron  y  salieron  de  él  para  no 
volver;  y  como  se  ve,  en  ninguna  de  las  dos  fechas  estuvo  medio  año. 
Pero  aunque  hubiera  estado,  no  fué,  como  se  ha  visto  también,  con  in- 
tención de  permanecer  allí  por  mucho  tiempo,  sino  sólo  por  dos  ó  tres 
meses,  hasta  que  mejorase  ó  se  restableciese  su  hermana;  permanen- 
cia que  se  fué  prolongando  de  mes  en  mes  por  irse  prolongando  la  en- 
fermedad de  su  hermana  y  la  estancia  de  sus  padres,  hasta  que  ya  en 
Enero,  viendo  que  la  enfermedad  continuaba,  volvió  con  su  padre  al 
pueblo  de  su  habitual  residencia  y  domicilio,  quedando  su  madre  al  cui- 
dado de  la  enferma.  Y  la  prueba  clara  v  evidente  de  que  ni  ella  ni  sus 
padres  tenían  intención  de  adquirir  allí  cuasidomicilio,  sino  que  el 
prolongarse  su  estancia,  fué  per  accidens  y  contra  su  intención  >  vo- 
luntad, es,  además  del  motivo  de  la  residencia,  el  que  alquilaron  la 
casa  por  meses,  é  iban  renovando  de  palabra,  sin  documento  alguno, 
el  alquiler  de  mes  en  mes,  como  consta  por  la  declaración  de  la  misma 
dueña  de  la  casa;  y  no  hubieran  hecho  esto,  si  hubieran  tenido  inten- 
ción de  permanecer  allí  mucho  tiempo.  Con  lo  cual  se  previene  la  ra- 
zón que  dio  el  defensor  del  vínculo,  y  que  luego  veremos,  para  probar 
que  la  oradora  había  adquirido  allí  cuasidomicilio,  por  habérsele  co- 
municado su  madre;  porque  no  habiéndole  adquirido  ésta,  no  podía 
comunicarle.  Además  de  que,  en  derecho,  es  más  probable  la  opinión 
de  los  que  sostienen -que  el  cuasidomicilio  es  personal,  como  son  per- 
sonales el  ánimo  y  la  intención,  y  por  lo  mismo  incomunicable;  y  aun 
cuando  lo  fuera,  sería  en  caso  el  del  padre,  viviendo  éste,  y  no  el  de  la 
madre. 

Pasando  después  al  2."  punto,  que  el  párroco  que  asistió  al  matri- 
monio del  tema  no  tenía  delegación  alguna,  lo  prueban  y  demuestran 
claramente,  además  de  las  declaraciones  de  los  testigos,  que  nunca, 
dicen,  oyeron  hablar  de  esta  delegación,  la  misma  confesión  del  pá- 
rroco, que  en  la  certificación  que  dio  del  matrimonio,  dice  que  la  es 
posa  era  parroquiana  suya,  como  domiciliada  en  su  parroquia,  así 
como  sus  padres;  y  teniéndola  por  parroquiana,  claro  es  que,  según  él, 
no  necesitaba  delegación  de  nadie;  ni  de  hecho  la  tuvo,  porque  no 
hace  mención  de  ella,  como  debía  haberla  hecho,  y  lo  hiciera,  si  la  hu- 
biera tenido.  No  habiendo,  pues,  tenido  domicilio  ni  cuasidomicilio 
ninguno  de  los  dos  contrayentes  en  la  expresada  villa  Aquense,  el  pá- 
rroco de  la  misma  no  era  su  párroco  propio;  y,  por  consiguiente,  ne- 
cesitaba para  asistir  válidamente  al  matrimonio  del  caso  delegación 
del  párroco  ó  del  Obispo  de  uno  de  ellos;  y  no  habiéndola  tenido,  re- 
sulta evidentemente  nulo  el  matrimonio  por  defecto  de  la  forma  tri- 
dentina. 
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Por  SU  parte,  el  defensor  del  vínculo  trata  de  probar  la  validez  del 
matrimonio  del  tema  con  dos  clases  de  argumentos,  uno  tomado  del 
hecho,  y  otro  del  derecho.  En  el  primero  no  está  muy  afortunado,  por- 
que se  funda  en  suposiciones  y  conjeturas  gratuitas,  algunas  poco  fa- 
vorables al  mismo  párroco,  para  probar  la  omisión  en  la  partida  de 
matrimonio  de  una  circunstancia  tan  esencial  como  era  la  delegación; 
diciendo  que  debió  tenerla,  porque  el  párroco  dice  que  asistió  al  ma- 
trimonio servatis  de  iure  servandis,  cumplidos  todos  los  requisitos 
civiles  y  canónicos;  porque  estos  requisitos  canónicos  pudieron  ser  los 
exigidos  para  la  licitud  del  matrimonio,  como  las  proclamas  y  otros, 
que  en  realidad,  según  él,  eran  los  únicos  que  se  necesitaban,  dada  su 
creencia  de  que  él  era  el  párroco  propio  de  la  esposa,  que  era  lo  que 
necesitaba  para  la  validez,  suponiendo,  como  debe  suponerse,  que  no 
había  ningún  impedimento  dirimente,  del  cual  no  se  habla.  Y  conclu- 
ye diciendo  que  puesto  que  las  razones  para  probar  la  falta  de  delega- 
ción son  más  bien  negativas  é  inductivas,  que  positivas  y  probativas, 
propone  que  se  haga  una  diligente  investigación  en  los  archivos,  aun 
secretos,  ya  de  la  parroquia  donde  se  celebró  el  matrimonio,  ya  de  las 
curias  episcopales  á  cuya  jurisdicción  pertenecían  los  esposos,  para 
averiguar  si  por  ventura  en  ellos  se  hallaba  algún  vestigio  de  la  dele- 
gación pedida,  al  menos  ad  cautelante  por  el  párroco;  proposición  que 
debió  ser  desestimada,  como  era  justo. 

En  cuanto  al  argumento  de  derecho,  el  defensor  del  vínculo  trata 
de  probar  que  la  esposa  tiene  cuasidomigilio  en  la  parroquia  en  que  se 
casó,  por  habérsele  comunicado  su  madre,  que  él  gratuitamente  supo- 
/ne  que  le  tenía,  sin  tenerle  de  hecho,  como  se  ha  probado;  y  trata  de 
probarlo  diciendo  que  una  vez  admitida,  al  menos  como  probable,  si 
no  como  verdadera,  por  la  Curia  de  París  y  por  el  abogado  de  la  ora- 
dora, la  opinión  de  qae  los  padres  pueden  comunicar  á  los  hijos  de  fa- 
milia el  cuasidomicilio,  no  hay  razón  para  negar  ese  derecho  á  la  ma- 
dre viviendo  el  padre,  como  en  el  caso  presente  ocurre;  porque  en 
contra  de  esta  opinión  está  la  de  Gasparri  que  lo  afirma,  diciendo  que 
indistintamente  pueden  hacerlo  uno  y  otro  sin  diferencia  alguna;  y 
cita  el  texto  de  Gasparri  (vol.  2.°  n.  925  de  Matrim.)  en  que  dice  «que 
el  hijo  ó  hija  menor  de  edad  siempre  contrae  válidamente  ante  el  pá- 
rroco del  domicilio  ó  cuasidomicilio  de  los  padres».  Y  añade  que  en  el 
texto  citado  parece  que,  bajo  el  nombre  de  padres,  se  entienden  tanto 
el  padre  como  la  madre.  Trata  de  probar  su  interpretación  del  texto 
á  favor  del  derecho  de  la  madre  en  todos  los  casos;  ó  sea,  ya  viviendo, 
ya  habiendo  muerto  el  padre,  ó  faltando  éste  de  otra  manera.  Porque, 
dice,  habiendo  sido  introducido  el  cuasidomicilio  por  la  equidad  ca- 
nónica, para  que  ninguno,  cuando  mora  fuera  del  lugar  de  su  domici 
lio,  carezca  de  sacerdote  propio,  principalmente  en  orden  á  la  recep- 
ción de  los  sacramentos,  una  vez  admitida  la  teoría  de  la  comunicabi- 
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lidad  del  cuasidomicilio  de  los  padres  á  los  hijos,  no  hay  razón  para 
que  se  conceda  al  padre  y  no  á  la  madre  esie  derecho  para  las  cosas 
espirituales,  cuando  el  hijo  menor  de  edad  habita  con  ella,  y  está  bajo 
su  tutela  y  dirección  para  las  cosas  materiales.  Esto  se  confirma, 
dice,  con  los  principios  de  teología  moral  acerca  de  la  potestad  de  la 
madre  para  con  los  hijos  en  las  cosas  sagradas,  por  ejemplo,  para  re- 
cibir el  bautismo  y  para  invalidar  los  votos;  aduciendo  para  ello  la 
doctrina  de  Del  Vechio  (Comp.  theol.  mor.) 

Los  Excmos.  Cardenales,  bien  examinadas  y  pesadas  las  razones 
en  pro  y  en  contra  de  la  sentencia  de  la  Curia  de  París,  respondieron, 
como  al  principio  dijimos,  «que  debía  ser  confirmada.> 


eomentario. 

Desde  luego  se  ve  lo  fundada  que  ha  sido  la  presente  respuesta  de 
la  Sagrada  Congregación,  porque,  segúa  resulta  de  autos,  aparece 
claramente  que  los  contrayentes  no  teman  domicilio  ni  cuasi  en  la  pa- 
rroquia en  que  se  casaron;  ni  el  párntco  estaba  autorizado  por  los  pá* 
rrocos  ú  Obispos  de  los  contrayentes:  de  modo  que  evidentemente  se 
infringió  el  decreto Tridentino,  siendo  clandestino  el  matrimonio,  y  por 
consiguiente,  nulo.  Pero  como  el  párroco  asistente  al  matrimonio  obró 
de  buena  fe,  creyendo  que  la  esposa  era  feligresa  suya,  porque,  funda- 
do en  la  opinión  no  despreciable  de  algunos  autores,  la  madre,  que, 
según  él,  y  en  la  apariencia,  había  adquirido  cuasidomicilio  en  aque- 
lla parroquia  por  haber  permanecido  de  hecho  en  ella  la  mavor  parte  ' 
del  año,  se  le  comunicó  á  la  hija,  puesto  que  según  esos  autores  podía 
comunicársele,  el  matrimonio  en  cuestión  fué  un  verdadero  matrimo- 
nio/>M/a/íz^o,  en  el  cual,  como  todos  admiten  y  reconocen,  se  tiene  por 
legítima  la  prole  habida;  y  por  eso,  con  mucha  sabiduría  y  no  menor 
prudencia,  la  Curia  eclesiástica  de  París  sentenció,  y  la  Sagrada  Con- 
gregación confirmó,  que  el  matrimonio  había  sido  nulo,  tsalva  tamen 
legitimitate  proHs*'.  yorque  había  sido  nulo  creyendo  de  buena  fe  y 
con  algún  fundamento  que  era  válido,  y  habiendo  sido  celebrado  in 
facie  Ecclesiae,  previas  todas  las  formalidades  y  requisitos  exigidos 
por  la  ley  y  ordenados  por  las  Rdb ricas.  De  modo  que  el  error,  algún^ 
tanto  fundado  y  excusable,  estuvo  en  admitir  el  párroco  por  cierta  y 
verdadera  la  doctrina  de  los  que  defienden  que  la  madre  puede  comu- 
nicar á  los  hijos  el  cuasidomicilio,  viviendo  el  padre,  lo  cual  no  se  pue- 
de sostener;  y  además,  en  tener  por  verdadero  y  legítimo  cuasidomi- 
cilio la  permanencia  accidental  y  obligada  de  la  madre  de  la  esposa  en 
la  parroquia  en  que  se  casaron,  como  se  ha  visto  en  la  causa;  así  que 
por  dos  razones  puede  sostenerse  la  justicia  y  prudencia  de  la  presen- 
te resolución,  al  declarar  nulo  el  matrimonio  por  falta  de  domicilio  de 
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la  esposa:  ó  porque  la  madra  no  le  tenía,  como  aparece  claramente,  y 
por  lo  mismo  no  podía  comunicársele;  6  porque,  aunque  lo  tuviera,  no 
podía  hacerlo  viviendo  el  padre,  cuyo  domicilio  tienen  los  hijos,  no  el 
de  la  madre,  á  no  ser  que  la  ley  disponga  otra  cosa  en  algún  caso  par- 
ticular. Esta  es  la  doctrina  corriente  en  cuanto  al  matrimonio,  y  en 
general  para  todo,  excepto  algún  caso,  que  confirma  la  regla,  como  el 
que  cita  del  Vecchio,  y  hemos  visto  qae  aduce  el  defensor  del  víncu- 
lo, acerca  del  bautismo;  porque  el  del  voto  tampoco  se  puede  admitir 
en  absoluto. 

Pero  del  texto  citado  de  Gasparri,  que  es  el  fundamento  de  la 
defensa,  no  se  puede  deducir  qae  hable  indistintamente  del  padre  y  de 
la  madre,  como  deduce  el  defensor,  dando  á  los  dos  indistinta  é  inde- 
pendientemente el  derecho  de  comunicar  á  los  hijos  el  cuasidomícilio; 
antes  del  mismo  texto  se  deduce  lo  contrario;  que  la  madre  sólo  puede 
comunicarle  á  falta  del  padre;  cuando  éste  haya  muerto,  natural  ó 
civilmente;  porque  la  compara  á  los  hermanos  del  menor  de  edad, 
diciendo:  «In  statatis  Cleri  Romani  confirmatis  a  Clem.  XI  praecipitur 
ut  si  iuvenis  vel  puella,  cum  quasi-domicilio  alibi  degens,  hibeat  an- 
tiquum  domicilium  paternum,  maternum,  fraternum,  matrimonium 
contrahatur  coram  huius  antiqui  domicilii  parocho:  quol  Benedic- 
tas XIV  Inst.  Ecc.  33  et  88  pro  sua  Archidiocesi  Bsnoniensi  pariter 
servari  iubet.»  (Tom.  2.*,  pág.  129,  n.  925.  de  Matrim.)  Y  sabido  es  que 
los  hermanos  no  pueden  comunicar  su  cuasidomícilio  á  sus  hermanos 
menores  viviendo  el  padre.  Benedicto  XtV",  á  quien  cita  Gasparri,  y 
cuyas  palabras  toma,  se  expresa  de  la  misma  manera.  En  la  Instruc- 
<;ión32,  hablando  di  los  matrimonios  de  las  educandas,  dice:  cqae  se 
deben  hacer  con  la  asistencia  del  párro;o  en  cuya  parroquia  está  el 
convento,  si  no  tienen  en  otra  parroquia  domicilio  paterno,  materno 
d  fraterno.*  En  la  83,  acerca  del  matrimonio  de  los  criados  y  criadas, 
dice:  <que  le  deben  contraer  en  presencia  del  párroco  de  la  casa  de  los 
amos,  como  no  tengan  en  otra  parroquia  do  nicilio  paterno,  materno 
¿Jraterno.*  Como  se  ve,  el  sabio  Pontífice  requiere  el  domicilio  ma- 
terno á  falta  del  paterno,  y  el  fraterno  á  falta  de  uno  y  otro. 

Por  la  presente  causa,  y  otras  muchas  que  acerca  del  impedimento 
de  clandestinidad  se  han  ventilado  en  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  se  echa  de  ver  la  sabiduría  y  tino  práctico  del  actual  Pontí- 
fice al  dar  el  reciente  importantísimo  Decreto  N^e  Temeré,  acerca  de 
los  esponsales  y  del  matrimonio,  en  el  que  establece  que  basta  para 
adquirir  el  cuasidomícilio  suQciente  para  la  parroquialidad  en  orden 
al  matrimonio,  el  que  uno  de  los  contrayentes  resida  de  hecho  un  mes 
«n  una  parroquia.  Con  esto  ya  se  quitan  todas  las  dudas  y  se  cortan 
todas  las  cuestiones.  En  la  futura  legislación,  el  matrimonio  del  tema 
á  todas  luces  hubiera  sido  válido,  porque  la  esposa  estuvo  más  de  un 
mes  en  la  parroquia  donde  se  casó;  que  estuviera  sola  ó  con  su  madre; 
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que  tuviera  intención  de  estar  allí  mucho  ó  poco  tiempo,  siempre  que 
estuviera  un  mes,  que  será  el  suficiente  y  necesario  para  casarse  vá- 
lidamente en  una  parroquia;  que  viviera  ó  no  viviera  su  padre,  y  que 
viviendo  éste,  su  madre  pudiera  ó  no  comunicarle  el  caasidomicilio; 
todas  estas  y  otras  muchas  hipotéticas  cuestiones  que  hoy  se  agitan, 
estarán  demás  cuando  empiece  á  regir  el  citado  Decreto.  Sólo  por  este 
capítulo  es  sumamente  útil  y  provechoso,  y  de  grandísimo  interés. 


Instruetio  S.  Rom.  et  Cniv.  Inquisitlonis. 

Ad  Reverendissímos  locorum  Ordinarios  familiarumque  Religiosarum; 
i  modér  atores. 

Recentissimo  Decreto  Latnentabili  sane  exitu  diei  3  lul.i  c.  a.  ab 
hac  S.  Corigregatione  S.  Romanae  et  Universalis  Inquisitionis,  iussa 
D.  N.  Pii  Papae  X,  notati  atque  proscripti  sunt  praecipui  quídam  erro  - 
res  qui  nostra  aetate  a  scriptoribus,  afrenata  cogitandi  atque  scru- 
tandi  libértate  abreptis,  sparguntur,  et  altioris  scientiae  fuco  et  specie 
propugnantur. 

.  Quum  autem  errores  occultí  serpere,  et  quod  máxime  luctuosum 
est,  incautos  ánimos,  iuvenam  praesertim,  ocupare  soleant,  ac  semel 
admissi  difficillime  radicitus  ex  animo  evellantur,  immo,  etiam  eradi- 
cati,  plerumque  sponte  sua  repullulent,  opportunum  visum  est  Emmi- 
nentissimis  et  Reverendissimis  Dominis  Cardenalibus,  in  rebus  fidei 
et  morum  una  mecum  Inquisitori'jus  Generalibus,  Decreto  supra  lau- 
dato  mónita  quaedam  adiungere,  quibus  plenius  et  efficacius  attinga- 
tur  ñnis  quem  S.  Sedes  in  reprobandis  erroribus  sibi  proposuerat, 
consequendum. 

Memores  igitur  in  primis  sint  ad  quos  pertinent,  necessarium  esse^ 
ut  sive  in  Setninariis  clerlcorum  saeculariura  et  studiorum  domibus 
Religiosorum,  sive  in  Universitatibus,  Lyceis,  Gimnasiis  alus  ve  edu- 
cationis  collegiis  vel  institutis,  a  íuvenum  institutione  omnino  remo- 
veantur  moderatores  atque  magistri  qui  damnatis  erroribus  infecti 
cognoscuntur,  vel  eorum  suspecti  mérito  habentur. 

Necessarium  pariter  erit  interdicere,  praesertim  Seminariorum 
alumnis  ac  universim  viris  ecclesiasticis,  ne  nomen  dent  libellis  perio- 
dicis,  quibus  neoterici  errores  sive  aperte  propugnantur  sive  latenter 
insinuantur,  ñeque  quidquam  in  eis  publici  iuris  faciant.  A  qua  regula 
non  deflectant,  etsi  aliquando  gravis  ratio  aliud  suadere  videatur,  nisl 
de  consensu  Ordinarii. 

Consultum  postremo  erit  sacram  ordinationem  differre  vel  etiam 
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prorsus  denegare  iis  qui,  quod  Deus  avertat,  neotericis  erroribus  im- 
buti  essent,  quos  non  ex  animo  reprobarent  atque  reiicerent. 

His  autem  pro  zelo,  quo  erga  gregem  sibi  creditum  animantur 
Ordinarii,  illa  adiicere  non  omittant  consilia  ac  remedia  quae  pro  ra- 
tione  locorum  et  circunstantiarum  opportuna  iudicaverint  ad  zizania 
penitus  ex  agro  Domini  evellenda. 

Datum  Romae  ex  Aedibus  S.  O.  die  28  Augusti  1%7,—S.Card.  Van- 
nutelli, 

EN  COMPENDIO 

Secretaría  de  Breves. 

Por  dicha  Secretaría,  y  á  petición  del  Emmo.  Cardenal  Merry  del 
Val,  Presidente  de  la  Archicofradía  de  la  adoración  nocturna  del  San- 
tísimo Sacramento,  se  expidió  un  Breve  por  el  que  Su  Santidad  Pío  X, 
se  dignó  confirmar  para  siempre  todos  y  cada  uno  de  los  privilegios  é 
indulgencias  concedidas  por  sus  predecesores  á  dicha  Archicofradía, 
y  además: 

1.°  Que  los  Sacerdotes  que  presidan  las  vigilias  nocturnas,  puedan 
celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  desde  la  media  noche  en  que 
velen. 

2.°  Que  estas  Misas,  servatis  servandis,  puedan  ser  celebradas  en 
el  mismo  altar  en  que  está  expuesto  el  Augusto  Sacramento. 

3.°  Que  todos  los  fieles  que  asistan  á  la  vigilia,  y  los  que  deben  es- 
tar en  la  iglesia  ó  sean  admitidos  en  ella,  así  como  las  Comunidades 
religiosas  en  cuya  iglesia  se  hace  la  exposición,  puedan  comulgar  en 
cualquiera  de  las  referidas  Misas,  aunque  se  celebren  en  el  altar  de 
la  exposición. 

4.'*  Que  los  Religiosos  agregados  á  dicha  Archicofradía  como  so  - 
cios  activos,  aunque  no  puedan  asistir  más  que  á  las  vigilias  que  se 
hacen  en  la  iglesia  de  su  propio  Instituto,  puedan  participar  de  todos 
y  cada  uno  de  los  privilegios  é  indulgencias  de  que  gozan  los  demás 
socios  ad«:critos. 

Dado  en  Roma,  sub  annulo  Piscatoris,  á  14  de  Septiembre  de  1903^ 


Sagrada  eongregaeión  de  Indulgencias. 

DECRETO  URBIS  ET  ORBIS 

La  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias,  con  aprobación  y  auto- 
rización de  Su  Santidad  Pío  X,  concedió  por  gracia  especial  el  que  las 
indulgencias  llamadas  de  los  Padres  Lruciferos,  puedan  acumularse 
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á  las  del  Rosario  Mariano,  de  modo  que  se  puedan  ganar  unas  y  otras 
con  una  sola  recitación  del  Rosario,  siempre  que  éste  tenga  ambas 
bendiciones. 

Dado  en  Roma,  á  12  de  Junio  de  1907. 

N.  B.  1."  Las  indulgencins  de  los  rosarios  cruciferos  son  500  días 
por  cada  Ave  Marta  6  Pater  noster  que  se  rece,  por  sólo  tener  en  la 
mano  el  Rosario  bendito,  sin  obligación  de  meditar  los  misterios. 

2.*  La  facultad  de  bendecir  estos  rosarios,  que  antes  tenían  sólo  los 
Padres  Cruciferos,  después,  en  virtud  de  concesión  especial  del  Roma- 
no Pontífice  á  la  Sagrada  Conífregación  de  Indulgencias,  puede 
darla  y  la  da  á  cualquier  Sacerdote,  aún  no  aprobado  para  oir  confe- 
siones, con  consentimiento  del  Ordinario  del  lugar  donde  se  ejerce  la 
f.icultad.  Y  ahora  las  preces  deben  ser  recomendadas  por  el  mismo 
Ordinario,  ya  s«a  secular,  ya  regalar.  {Anal,  Eccl.  Vol.  14,  pág.  452,  y 
15.27.) 


Rescripto  de  la  misma  Sagrada  Gongregación  de  Indulgencias. 

Por  Rescripto  de  12  de  T-inio  de  1907,  dicha  Sagrada  Congregación, 
competentemante  autorizada  por  el  Rom  ino  Pontífice,  concedió  indul- 
gencia  plenaria,  aplicable  á  las  almas  del  Purgatorio,  una  vez  al  día, 
á  los  Cofrades  del  Smtísimo  Rosario,  que  habiendo  confesado  y  co- 
múlgalo, recea  el  Rosario  íntegro  (ó  sea  los  15  dieces),  aunque  sea  se- 
paradamente, en  un  día  natural  por  el  triunfo  de  nuestra  Santa  Madre 
la  Iglesia,  y  visiten  alguna  iglesia  ú  oratorio  público. 

N.  B.  Como  se  deduce  de  las  mismas  palabras  de  la  concesión,  para 
ganar  esta  indulgencia  no  es  necesario  rezar  el  Rosario  en  la  iglesia 
ú  oratorio,  sino  que  basta  visitar  éstos,  aunque  allí  y  entonces  no  se 
rece  el  Rosario. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  A. 
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Maestro  de  Ceremonias  de  la  Catedral  de  Palepcia  y  su  diócesis.  Es 
ciertamente,  como  él  con  sinceridad  dice,  «el  fruto  de  treinta  y  dos 
años  de  práctica>  y  algunos  más  de  estudio;  porque  de  otro  modo  no 
hubiera  expuesto  su  bien  pensado  plan  con  tanta  claridad  y  buen  mé- 
todo, acompañados  del  profundo  conocimiento  que  revela  de  los  de- 
cretos de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  en  que  principalmente 
íunda  su  doctrina,  y  que  es  el  gran  mérito  de  su  excelente  obra.  Sin 
alardear  de  ciencia  teológica  y  canónica,  sin  extenderse  por  el  campo 
de  la  literatura  ni  de  la  historia,  expone,  razona  y  prueba  la  doctrina 
rubrical  que  se  ha  de  tener  y  practicar  en  la  celebración  de  la  Misa 
con  una  sencillez  y  una  naturalidad,  que  prueba  bien  su  carácter  sen- 
cillo, laborioso  y  humilde,  y  demuestra  la  verdad  de  que  el  estilo  es  el 
hombre.  Tomando  por  guía  á  los  mejores  autores,  pero  sin  preferencia 
por  ninguno,  emite  su  opinión  sólidamente  fundada  en  el  correspon- 
diente decreto  de  la  Sagrada  Congregación,  que  siempre  cita  y  mu- 
chas veces  copia. 

El  método  que  ha  adoptado  en  este  2."  tomo  es  original,  propio 
suyo;  pero  no  por  eso  menos  aceptable,  antes  bien  nos  parece  prefe- 
rible al  comúnmente  seguido;  porque  'es  el  más  natural,  el  método 
progresivo,  que  empezando  por  sentar  y  exponer  los  principios, 
llega  al  fin  que  se  ha  propuesto.  El  ilustrado  y  laborioso  autor  se  pro- 
pone explicar  las  ceremonias  de  la  Misa,  que  es  el  fin  supremo,  el 
término  á  que  debe  aspirar  el  Sacerdote,  porque  para  eso  lo  es;  y  em- 
pieza por  el  principio,  que  tfs  el  lugar,  v  el  sitio  de  este  mismo  lugar 
en  que  se  ha  de  celebrar  la  Misa,  que  son  el  templo  y  el  altar:  luego 
pasa  á  indicar  y  explicar  los  medios  ó  auxilios  con  que  se  ha  de  cele- 
brar, y  concluye  exponiendo  minuciosa  y  detalladamente  el  modo  de 
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celebrar,  las  rúbricas  y  ceremonias  que  han  de  observarse  en  la  cele- 
bración de  la  Misa,  en  lo  cual  emplea  casi  la  mitad  del  tomo,  porque 
lo  hace  con  tal  abundancia  de  detalles,  que  puede  quedar  satisfecha 
la  curiosidad  y  la  exigencia  del  más  escrupuloso  y  nimio. 

Y  todo  esto  lo  hace  con  tanta  sencillez  y  naturalidad,  con  tal  abun- 
dancia de  datos  y  de  razones,  que  convence  y  agrada  á  la  vez;  pues  su 
estilo,  al  par  que  sencillo,  es  ameno,  deleitable  y  conveniente;  satu- 
rado además  de  tal  espíritu  de  piedad  y  devoción,  que  se  ve  clara- 
mente lo  que  con  tanta  modestia  dice  en  el  prólogo  que  quiere  incul- 
car á  los  demás:  el  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  la  reverencia  debida 
al  Augusto  Sacramento. 

Felicitamos,  pues,  cordialmente  al  autor,  y  recomendamos  eficaz- 
mente su  obra,  verdaderamente  magistral  en  la  materia,  que  puede 
decirse  ha  agotado;  en  la  seguridad  de  que  en  pocas,  ó  en  niguna  como 
en  ésta  encontrarán  reunidos  los  Sacerdotes, especialmente  los  nuevos, 
todo  cuando  necesitan  saber  para  empezar  á  celebrar  bien,  con  digni- 
dad, con  decoro  y  reverencia  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  sin  que 
deje  de  ser  muy  útil  á  los  antiguos  para  quitar  ciertos  malos  hábitos 
que  insensiblemente  sé  adquieren  y  no  se  conocen,  y  por  lo  mismo  no 
se  corrigen.  Auguramos  y  deseamos  al  autor  el  mismo  feliz  éxito  para 
este  2.*  tomo,  que  tuvo  el  1.**,  y  aun  mayor,  por  ser  más  práctico,  y  por 
la  circunstancia,  muy  atendible,  de  poderse  adquirir  por  separado, 
por  ser  las  materias  completamente  independientes.— F.  C.  Arribas. 


Summula  Theologla*  Moralis,  auctore  Josepho  D'  Annibale.  S.  Romanae  Ecclesiae 
Cardinalf.— Editio  quima  diligenter  revisa  et  eméndala. —Trts  v»lúmeues  en  4.»  de  470,  500 
y  472  páginas  respectivamente.— Precio,  13,50  liías  en  rústica.— Roma,  Desclée,  Lefebvre  y 
Compaflia,  Editores  de  Su  Santidad  y  tipógratoá  de  la  S.  C.  de  Ritos:  Piaza  Grazioli  (Pa- 
lazzo  Doria.  190S. 


El  solo  nombre  de  la  obra  que  anunciamos  y  el  de  su  ilustre  y  sabio 
autor,  nos  dispensarían  de  elogiarla  y  recomendarla  á  nuestros  lecto- 
res, porque  por  sí  misma  se  alaba  y  se  recomienda:  tal  y,  tan  justo 
prestigio  ha  adquirido  en  todos  los  centros  científicos  eclesiásticos,  en 
las  aulas  como  en  los  Tribunales,  en  el  pulpito  como  en  el  confesona- 
rio, en  la  vida  pública  y  en  la  privada  de  los  Sacerdotes,  y  en  parti- 
cular de  los  Párrocos,  porque  para  todos  es  sumamente  útil  y  prove- 
chosa. Sin  embargo,  diremos  algo  de  las  excelentes  cualidades  que  la 
hacen  recomendable,  y  la  distinguen  de  las  demás  obras  didácticas. 

Después  de  un  profundo  y  detenido  estudio  del  derecho  canónico  y 
del  civil  en  las  obr^s  de  los  más  célebres  canonistas  y  jurisconsultos» 
así  como  en  la  interpretación  y  declaraciones  de  las  Congregaciones 


BIBLIOGRAFÍA  539 

Romanas,  y  tomando  por  guía  principalmente  á  Santo  Tomás  y  á  San 
Alfonso,  con  otros  insignes  autores  antiguos  y  modernos,  el  sabio  y 
célebre  purpurado,  haciendo  suyos  los  riquísimos  y  abundantes  mate- 
riales recogidos  en  "tan  purísimas  fuentes,  les  dió  forma,  los  redactó, 
desarrolló  su  vasto  plan,  y  dió  á  luz  su  obra  admirable  y  verdadera- 
mente prodigiosa,  con  el  modesto  título  de  Summula,  pequeña  suma, 
compendio  de  leologia  Moral;  siendo  así  que  se  puede  afirmar  que 
merced  á  su  talento  organizador  y  á  su  admirable  método,  llegó  á  re- 
unir en  su  breve  compendio,  en  su  Sumntula,  todo  cuanto  se  necesita 
y'conviene  saber  en  las  materias  que  trata,  y  se  encuentra  en  las 
obras  de  los  demás  autores,  hasta  en  las  del  mismo  San  Alfonso, 
enriqueciendo  la  suya  con  todas  las  dotes  y  cualidades  que  exigen  las 
de  su  clase,  y  por  las  que  precisamente  se  distingue  de  todas  ellas,  y 
la  hacen  más  apreciable,  que  son,  el  orden,  la  precisión,  la  brevedad 
y  la  claridad. 

En  cuanto  al  orden  ó  método ,  el  autor  procede  de  los  princi- 
pios é  ideas  generales,  á  las  ideas  y  cosas  particulares.  Y  como 
la  Teología  Moral  tiene  por  objeto  el  juicio  de  los  actos  humanos, 
empieza  por  tratar  de  las  personas  de  quienes  dichos  actos  proce- 
den, considerando  la  triple  relación  que  éstos  tienen  con  Dios,  con 
la  sociedad  y  con  el  individuo.  Y  como,  además,  no  se  puede  for- 
mar juicio  acerca  de  las  acciones  humanas  sin  compararlas  con  la  ley 
y  decidir  si  están  ó  no  conformes  con  ella,  que  es  lo  que  se  llama  con- 
ciencia, resulta  que  no  podemos  formar  juicio  de  ninguna  de  nuestras 
acciones  sin  conocer  antes  lo  que  es  el  acto  humano,  la  ley  y  la  con- 
ciencia. Por  eso,  con  admirable  orden,  el  sabio  autor,  después  de  poner 
el  primer  tratado  de  las  personas  como  fundamento  de  toda  su  obra, 
pone  el  segundo  de  los  actos  humanos,  el  tercero  de  la  ley  y  el  cuarto 
de  la  conciencia.  Y  no  bastando  al  teólogo  moralista  juzgar  si  es  lícito 
ó  ilícito  el  acto,  sino  que  además,  si  es  ilícito,  aebe  averiguar  su  espe- 
cie, su  multiplicidad  ó  número,  su  gravedad  y  á  qué  penas  está  sujeto, 
si  alguna  hay  establecida  y  de  qué  clase,  añade  los  tratados  quinto  de 
los  pecados,  sexto  de  las  penas  y  censuras;  y  como  relacionado  con 
éste,  el  séptimo  de  las  irregularidades,  que  son  los  que  forman  el  pri- 
mer tomo  ó  la  primera  parte,  que  él  llama  Prolegómenos. 

La  ciencia  moral  también  extiende  su  esfera  de  acción  á  las  obli- 
gaciones de  las  personas,  no  sólo  á  lo  que  hacen,  sino  también  á  lo  que 
deben  hacer,  y  siguiendo  el  ilustre  autor  su  orden  metódico  en  la 
enumeración  de  estas  obligaciones,  expone,  en  primer  lugar,  las  que 
son  comunes  á  todos,  ya  se  refieran  á  Dios,  ya  al  prójimo,  ya  á  sí  mis- 
mos; y  en  el  segundo  tomo  ó  parte,  pone  el  libro  primero  de  las  virtu- 
des teologales  y  de  la  virtud  de  la  Religión;  el  segundo  de  la  tem- 
planza, de  la  fortaleza  y  de  la  prudencia,  y  el  tercero  de  la  caridad 
para  con  el  prójimo  y  de  la  justicia,  incluyendo  en  este  último  tratado 
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todo  lo  que  pertenece  al  domiaio,  á  la  posesión,  á  las  servidumbres, 
restitución,  contratos  y  emisiones. 

Y  ñnalmente,  en  el  tercero  y  último  tomo  ó  parte,  reúne  todo  lo  que 
pertenece  á  los  derechos  y  obligaciones  del  cristiano  ó  que  de  algún 
modo  á  ellos  se  refiere,  dividiéndolo  en  tres  libros:  en  el  primero  habla 
de  las  cosas  sagradas,  subdividido  en  tres  tratados,  de  las  iglesias,  de 
los  beneficios  y  de  la  limosna.  En  el  segundo,  de  las  obligaciones  gene- 
rales  ó  comunes  á  todos  los  cristianos  y  particulares  ó  propias  de  algu* 
nos  estados,  subdividido  en  dos  tratados,  de  la  observancia  de  las  fiestas 
y  del  ayuno  y  de  las  obligaciones  de  los  clérigos  y  del  voto.  En  el  ter- 
cero, de  los  sacramentos,  subdividido  en  seis  tratados:  el  primero  de 
los  sacramentos  en  general,  y  los  cinco  restantes  de  los  sacramentos 
en  particular,  extendiéndose  mucho,  especialmente,  en  los  de  la  Peni- 
tencia y  Matrimonio.  Este  es  el  orden  natural,  con  que  el  sabio  Car- 
denal D'Annibale  desarrolló  su  vasto  plan. 

En  cuanto  á  la  precisión,  que  es  la  segunda  cualidad  que  deben  te- 
ner las  obras  didácticas,  resplandece  en  ésta  por  la  elección  de  las 
más  exactas  y  la(  ónicas  definiciones,  por  la  omisión  de  distinciones  y 
subdistinciones,  que  no  sólo  son  inútiles,  sino  perjudiciales,  porque 
cansan  y  fatigan  la  inteligencia  del  lector,  y,  finalmente,  por  la  reduc- 
ción de  las  cuestiones  á  la  forma  más  sencilla,  á  los  términos  más 
precisos,  dejando  para  las  notas  aquellas  cuestiones  que  son  necesa' 
rias  para  la  explanación  de  la  materia.  La  brevedad,  que  es  una  con- 
secuencia de  la  precisión  y  buen  método,  brilla  sobre  todo  en  la  obra 
que  nos  ocupa,  como  efecto  natural  del  modo  concisoy  preciso  de  ex- 
poner ios  conceptos,  propio  únicamente  de  aquellos  que  tienen  clari- 
videncia de  las  cosas  que  escriben  ó  de  que  hablan.  De  estas  tres  cua- 
lidades surge  naturalmente  la  cuarta,  que  es  la  claridad,  á  la  cual 
contribuye  mucho  el  estilo  fácil  y  fluido  y  el  latín  correcto  que  usa. 

Dotada  de  todas  estas  cualidades  la  obra  del  ilustre  Cardenal,  fácil- 
mente se  comprende  su  grandísima  utilidad  para  la  enseñanza  y  ex- 
plicación de  tan  difícil  y  complicada  asignatura  como  es  la  Moral,  y 
que  de  hecho  haya  sido  tan  bien  recibida,  adquiriendo  fama  univer- 
sal entre  los  moralistas  modernos,  de  manera  que  en  poco  tiempo  se 
hayan  agotado  cuatro  grandes  ediciones.  Con  razón  y  con  gusto  po- 
demos hacer  y  hacemos  nuestras  al  terminar  esta  reseña  las  palabras 
con  que  terminaba  la  suya  el  célebre  P.  Ballerini,  al  anunciar  la  pri- 
mera edición  en  la  Civütá^  Cattolica.  «Quod  si  perpendatur  brevitas, 
qua  auctor  complexus  est  vastissimum  argumeotum,  et  ordo  scienti- 
ficus  quo  Ídem  opus  disposuit  ac  tractavit  (quae  in  institutionibus  qua- 
litates  maximi  ponderis  sunt),  nos  quinam  auctor  eodem  praestantior 
sit,  nescimus.» 

Esta  quinta  edición,  calcada  sobre  la  cuarta,  que  corrigió  y  aumen- 
tó notablemente  el  mismo  autor,  ha  sido  revisada  por  personas  perití- 
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simas  y  aumentada  con  los  últimos  decretos  y  resoluciones  del  Roma- 
no Pontífice  y  Sagrada  Congregación,  así  que  es  mucho  más  aprecia- 
ble  que  las  anteriores .  Las  condiciones  materiales  también  la  hacen 
muy  recomendable  por  su  excelente  papel  y  sus  tipos  claros  y  limpios, 
digna  obra  de  la  acreditada  casa  editorial  Desclée  Leíebvre.— P.  A,  C. 


Tesoro  del  Sacerdote,  por  el  P.  José  Mach.  S.  J.  Décintatercerm  edición  notablemente 
aumentada  y  corregida,  según  los  icás  recientes  decretos  délas  Sagradas  Congregaciones 
Romanas  y  las  nuevas  disposiciones  del  Derecho  civil,  por  el  P.  Juan  B.  Ferretes.  S,  J. — 
Dos  tomos  en  4.°  Precio,  11  pesetas  en  rama  y  13,50  encuadernado  en  tela.— Jomo  segundo, 
de  928  págs.— Eugenio  Subirana,  editor  Pontificio.  Barcelona,  1907. 

Nada  ó  muy  poco  tenemos  que  añadir  á  lo  que  dijimos  al  dar  cuen- 
ta del  tomo  primero  de  esta  excelente  obra  de  los  PP.  Mach  y  Ferre- 
res  (1).  Allí  indicamos  las  buenas  condiciones  literarias  y  materiales 
que  hacen  recomendable  esta  decimotercera  edición.  Sólo  añadiremos 
acerca  de  este  segundo  tomo,  más  voluminoso,  más  interesante  y  más 
práctico  que  el  primero,  que  además  de  los  muchos  documentos  que 
contiene,  muy  útiles  en  la  práctica  para  los  Sacerdotes  en  general,  en- 
cierra un  verdadero  tesoro  para  los  Párrocos  en  particular;  pudiéndo- 
se muy  bien  llamar  una  obra  acabada  de  Teología  pastoral^  que  pue- 
den y  deben  consultar  y  manejar  con  mucho  provecho  espiritual  y 
temporal  los  Párrocos  y  las  personas  consagradas  á  la  dirección  de 
las  almas,  porque  para  éstas  también  es  muy  útil,  y  á  ellas  dedica  un 
largo  tratado,  el  decimotercero.  Especialmente  es  muy  interesante  y 
muy  práctico  para  los  Párrocos  el  tratado  decimocuarto  del  Matrimo- 
nio, en  que  explica  con  claridad  y  precisión  todo  cuanto  necesitan  sa- 
ber para  la  buena  administración  de  este  sacramento,  exponiendo  ex- 
tensamente toda  la  legislación  civil  y  canónica  acerca  de  tan  impor- 
tante motivo,  incluso  el  novísimo  decreto  Ne  Temeré  de  Pío  X  acerca 
de  los  esponsales  y  del  matrimonio,  que  ha  de  empezar  á  regir  desde 
el  19  de  Abril  de  1908.  También  dedica  otro  tratado,  el  decimoquinto, 
á  la  Oratoria  Sagrada,  ciencia  tan  importante  y  tan  útil  para  el  Sacer- 
dote, y  principalmente  para  el  Párroco,  para  desempeñar  con  luci- 
miento y  con  íruto  el  difícil  ministerio  de  la  predicación.  Y  por  últi- 
mo, en  los  tratados  decimosexto  y  decimoséptimo,  expone  los  medios 
extraordinarios  para  hacer  íruto  en  las  almas,  entre  los  cuales  pone 
las  misiones,  dedicándolas  todo  el  tratado  decimoséptimo. 

Como  en  el  tomo  primero,  para  facilitar  el  uso  de  la  obra,  indica 
cuatro  índices:  dos  generales,  uno  analítico  y  otro  alfabético  de  mate- 
rias, y  dos  particulares,  uno  de  Teología  pastoral,  que  es  muy  exten- 
so, y  otro  de  liturgia,  complementos  uno  y  otro  de  los  del  tomo  prime- 
ro.-P.  C.  A, 


(1)    Véase  este  mismo  volumen,  pág.  416. 
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eursus  Scripturae  Sacrae.  Cotnraentiriorum  in  Vet  Test  pars  I  ia  libros  hi-torjcos. 
XI.  Dúo  Hbri  Macchahaeorum.—l'a.risü^:  sumptibus  P.  Lethielleux,  Hdltoris,  10,  Cassette 
1907.— En  4.»  de  435  páginas. 

Forma  parte  este  tomo,  como  se  indica  en  el  epígrafe,  de  la  cono- 
cida y  notable  colección  Cursus  Scripturae  Sacrae,  publicada  por  los 
Padres  jesuitas  Corneiy,  Knabenbauer  y  Hummelauer,  que  gozan  de 
merecida  autoridad  entre  los  que  se  dedican  á  los  estudios  bíblicos.  Se 
termina  con  él  la  serie  de  comentarios  sobre  los  libros  históricos  del 
Antiguo  Testamento.  No  es  posible,  porque  sería  muy  largo,  hacer 
una  reseña  detallada  de  lo  que  contiene:  baste,  en  general,  decir  que 
es  muy  rico  en  erudición  filológica,  histórica  y  crítica,  acerca  de  las 
variedades  y  numerosas  cuestiones  que  desde  los  primeros  tiempos  se 
han  controvertido  sobre  estos  dos  libros  de  los  Macabeos.  Es,  por  lo 
tanto,  hoy,  fuente  obligada  que  han  de  consultar  con  gran  provecho 
cuantos  quieran  estar  al  corriente  del  estado  de  la  crítica  acerca  de 
aquellas  cuestiones  y  de  su  verdadera  y  autorizada  resolución.— 
P.G.A. 


Nuevas  direcciones  de  la  L,6aiea,  por  Alberto  Gómez  Izquierdo,  Catedrático  de  Ló> 
gica  en  la  Universidad  de  Granada.— Madrid.  Librería  general  de  Victoriano  Suárez.  1907» 
Un  vol.  en  8.*  de  280  páginas.— Precio,  3,50  pesetas. 

Es  el  autor  de  este  libro,  un  joven  Profesor  universitario,  de  cultu- 
ra filosófica  excepcional  en  medio  del  marasmo  en  que  yacen  esta  cla- 
se de  estudios  en  los  centros  oficiales;  que  tal  es  aquí  la  pobreza,  me- 
jor diríamos  la  miseria,  que  no  parece  sino  que  los  puestos  han  sido 
conquistados  con  el  fin  exclusivo  de  <pro  pane  lucrando.*  Fuera  de  los 
textos,  la  producción  científica  es  completamente  nula.  El  Sr.  Gómez 
Izquierdo,  ha  visto  bien  y  palpado  semejante  estado  de  cosas;  en  uno 
de  los  capítulos  del  libro,  cita  casos  de  inconsciencia  filosófica  de  al- 
gunos de  sus  colegas  en  el  profesorado,  verdaderamente  sorprenden- 
tes, solamente  que,  salvas  muy  contadas  y  honrosas  excepciones,  pu- 
diera haber  añadido.  <a&  uno  disce  omnes.*  Bien  es  verdad  que  cuando 
las  fuentes  no  dan  agua,  no  hay  que  ir  á  buscarla  en  los  arroyos,  y  no 
sería  justo  exigir  grandes  cosas  de  quienes  salen  de  los  centros  oficia- 
les con  su  título  de  Licenciado  en  Filosofía,  y  por  ende  en  condiciones 
de  representar  la  ciencia  oficial,  sin  haber  tenido  obligación  de  saber, 
y  ni  ocasión  quizá  de  oir  absolutamente  nada  de  crítica  filosófica,  ni 
de  Filosofía  de  las  ciencias  y  de  la  naturaleza,  ni  de  Filosofía  social, 
ni  siquiera  de  Metafísical 

Pero  dejemos  esta  digresión  no  del  todo  oportuna,  y  vamos  al 
asunto. 
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El  Sr., Gómez  Izquierdo  es  una  de  estas  excepciones.  Trabajador 
activo,  de  inteligencia  cultivada  y  recto  juicio,  y  conocedor  del  estado 
actual  del  pensamiento  filosófico,  como  lo  demuestra  su  obra  anterior 
Historia  de  la  Filosofía  en  el  siglo  XIX,  y  la  serie  de  estudios  publi- 
cados en  la  Sección  filosófic  i  de  Cultura  Española,  de  la  que  es  co- 
director  y  fundador,  nos  ofrece  en  la  nueva  obra  una  exposición  críti- 
ca de  las  nuevas  direcciones  de  la  Lógica  durante  la  pasada  centuria. 
Esta  disciplina  del  pensamiento  era,  entre  las  distintas  ramas  de  la 
Filosofía,  la  que  menos  variaciones  había  experimentado  hasta  los 
tiempos  modernos;  si  se  exceptúa  la  reforma  que  Bacón  intentó  llevar 
á  cabo  con  su  Novum  Organon,  puede  decirse  que  tal  como  la  cons- 
truyó Aristóteles,  ha  llegado  intacta  en  lo  fundamental  hasta  nuestros 
días,  en  que  el  desarrollo  del  espíritu  crítico  y  la  multiplicación  deles 
sistemas  filosóficos  han  traído  consigo  la  modificación  del  instrumento 
de  construcción  de  la  ciencia.  Las  modificaciones  introducidas  en  la 
Lógica  no  son  más  que  consecuencias  y  aplicaciones  del  sistema  gene- 
ral en  Filosofía,  y  obedecen  á  la  necesidad  de  justificar  en  el  orden 
lógico  las  diferentes  concepciones  filosóficas;  así  las  leyes  del  pensa- 
miento no  son  las  mismas  para  el  idealista  que  para  el  positivista , 
para  un  intelectualista  que  para  un  voluntarista  ó  pragmatista. 

El  orden  que  sigue  en  la  exposición  y  crítica  de  las  diversas  direc- 
ciones de  la  Lógica  nos  parece  el  más  acertado:  en  lugar  de  exponer 
las  ideas  de  los  sistemas  que  critica  de  un  modo  impersonal,  como  suc  - 
le  hacerse  comunmente,  ha  procurado  referir  una  y  otra  á  pensadore- 
determinados,  á  aquellos  que  por  la  novedad  de  sus  ideas  ó  por  el  vi- 
gor de  su  razonamiento  suelen  considerarse  como  representantes  más 
autorizados  de  tal  escuela  ó  tendencia.  A  cinco  fundamentales  reduce 
las  nvieva.&  direcciones  que  examina  en  otros  tantos  capítulos:  iaealistu 
(Fichte,  Schelling,  Hegel,  Schleiermacher,  Krause),  positivista  (forma 
lista:  Hamilton,  Mansel;  inductiva:  St.  Mili,  Bain,  Spencer),  de  las 
ciencias  ó  Metodología  (Sigwar,  Wundt),  extrarracional  ó  de  los  sen- 
timientos (Lapic,  Rauh,  Ribot)  y  lógica  tradicional  (los  escolásticos). 
Echase  de  menos  en  esta  clasificación,  la  dirección  lógica  del  prag- 
matismo y  de  la  Filosofía  de  la  acción,  tanto  más,  cuanto  que  es  un 
sistema  derivado  de  una  concepción  lógica  nueva,  aparte  de  su  gran 
preponderancia  adquirida  en  los  últimos  años;  cierto  que  es  esta  una 
lógica  extrarracional  y  positivista,  é  incluida,  por  tanto,  en  los  grupos 
anteriores,  pero  el  lector  esperaba  su  examen  en  los  principales  re- 
presentantes de  esta  novísima  orientación  filosófica.  Por  el  contrario, 
la  mayor  parte  del  capítulo  dedicado  á  la  dirección  clásica,  nos  pare- 
ce estar  fuera  de  su  lugar;  fuera  de  Balmes,  no  creemos  que  pueda 
traerse  á  cuento  ninguna  producción  filosófica  española  á  propósito  de 
nuevas  orientaciones  de  lógica,  á  no  ser  por  la  única  razón  de  ser  nue- 
vas en  España. 

41 
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El  Último  capítulo  está  dedicado  á  conclusiones,  en  donde  el  autor 
traza  á  grandes  rasgos  lo  que  en  su  entender  debe  ser  la  Lógica.  Hay, 
según  él,  un  punto  que  ha  sido  muy  descuidado  por  los  lógicos;  hasta 
aquí  apenas  se  habían  ocupado  éstos  mis  que  en  el  análisis  de  los  co- 
nocimientos mediatos;  pero  como  éstos  dependen  del  valor  de  los  co- 
nocimientos inmediatos,  de  aquí  la  necesidad  de  un  estudio  más  amplia 
de  las  primeras  percepciones,  depurándolas  de  sus  errores  posibles,  y 
tanto  más,  cuanto  que  estas  percepciones  constituyen  la  base  real  y 
objetiva  de  todo  otro  conocimiento.  No  halla  justificadas  las  dos  adi- 
ciones con  que  se  ha  querido  ampliar  y  completar  la  lógica  moderna- 
mente: la  lógica  de  las  ciencias  y  la  lógica  crítica.  No  siendo  la  prime- 
ra otra  cosa  que  una  adaptación  del  método  general  á  las  diversas 
ciencias,  debe  formar  parte  integrante  de  éstas;  y  en  cuanto  al  pro- 
blema crítico,  cree  que  es  más  bien  cuestión  metafísica,  y  que  el  des- 
envolvimiento de  la  lógica  es  independiente  de  su  solución.  Respecto 
de  la  misión  educadora  de  la  inteligencia,  que  generalmente  se  con- 
fiere á  la  lógica,  el  autor  se  muestra  exageradamente  escéptico,  pa- 
rece negarle  en  absoluto  su  carácter  de  disciplina  reguladora  del  pen- 
samiento. Está  bien  que  se  condenen  las  sutilezas  dialécticas;  cierta 
que  la  Lógica  no  da  la  ciencia  y  que  se  exagera  de  ordinario  su  valor 
práctico;  pero,  ¿acaso  la  inteligencia  no  es  educable,  y  no  pueden  y 
deben  establecerse  normas  prácticas  que  orienten  esta  educación?  La 
Lógica  es  al  pensamiento  lo  que  la  Gramática  al  lenguaje,  y  si  la  Gra- 
mática no  enseña  á  hablar,  enseña  á  hablar  bien. 

Tal  es,  en  resumen,  el  contenido  del  libro.  Revela  en  su  autor  un 
conocimiento  amplio  de  la  Filosofía  moderna,  inteligencia  clara  y  vi- 
gorosa, criterio  personal,  recto  y  convencido,  alejado  por  igual  de  las 
estrecheces  sistemáticas  y  de  todo  afán  de  novedad.— f.  M,  A. 


Gursus  brevls  phllosophiae*  Volumen  11:  Cosmología:  Psicología.  Auctore  Gustavo 
Pécsi.  phil.  et  ss.  theol.  doctore,  In  Seminad»  eplscopali  Strigoniensi  philosophiae  profes- 
sore.— Cum  approbatione  Revmi.  Ordinariatus  Strigonensis.— Eiztergom  (Hungría).  Ty» 
pis  Gusiavi  Buzarovits.  1907. — De  venta  en  la  librería  de  E.  Sublrana,  Barcelona,— Pre- 
cio, 5  pesetas. 

Este  volumen  segundo  (no  conocemos  el  primero),  sale  del  molde 
general  á  que  se  adaptan  esta  clase  de  trabajos;  predomina  en  él  la 
tendencia  á  fundamentar  la  filosofía  sobre  las  conclusiones  de  las  cien- 
cias, y  al  lado  de  esta  orientación  general,  se  tropieza  en  la  lectura  con 
doctrinas,  juicios  y  apreciaciones  tan  personales  y  fuera  de  la  manera 
común  de  pensar  en  tratados  similares,  que  causan  cierta  sorpresa  al 
lector.  Ya  en  el  prólogo  se  declara  su  criterio  escolástico,  pero  un  es- 
colasticismo sui  generis  que  es  á  la  vez  antitomista.  No  hay  que  con- 
fundir, dice,  la  escuela  tomista,  tformalismo  rígido»  y  estéril,  que  hoy 
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intenta  reproducir  las  doctrinas  de  la  Edad  Media  *cum  pelle  et  cute*^ 
plagadas  de  cfútiles  sutilezas»,  con  la  «doctrina  y  el  espíritu»  de  San- 
to Tomás.  Para  la  escuela  tomista,  el  Ángel  de  las  Escuelas  es  sola- 
mente pallium  splendidutn  con  que  aquélla  cubre  su  averiada  mer- 
cancía. Santo  Tomás  fué  un  espíritu  c progresivo  en  el  buen  sentido», 
quien,  de  haber  vivido  en  nuestros  días,  hubiera  construido  la  filosofía 
escolástica  sobre  la  ciencia  de  nuestros  tiempos. 

La  Cosmología  es  una  filosofía  de  las  ciencias  naturales,  y  la  divide 
en  tres  partes:  Cosmología  de  los  cuerpos  inorgánicos  (filosofía  quími- 
ca, y  física  ó  Energética),  de  las  plantas  (biología),  y  de  los  animales 
(fisiología).  El  autor  modifica  profundamente  las  doctrinas  cosmológi- 
cas de  la  filosofía  tomista,  á  la  que;él  opone  la  «cosmología  neoesco- 
lástica»,  susceptible  de  evolución  y  adaptación  á  las  ciencias  natura- 
les. Doctrina  fundamental  de  la  física  moderna  es  la  constitución  ató- 
mica de  los  cuerpos:  ahora  bien,  según  los  tomistas,  el  hilemorfismo  se 
opone  necesariamente  al  atomismo,  de  aquí  la  imposibilidad  de  armo- 
nizar la  filosofía  y  la  ciencia.  El  autor  intenta  la  conciliación  demos- 
trando qne  el  hilemorfimo  no  se  opone  al  atomismo,  &ino  que  es  la  unión 
de  éste  con  el  dinamismo.  Trata  de  dar  una  concepción  física  de  la  na- 
turaleza de  la  forma  y  «materia  prima»  {magni  incogniti):  la  forma  es 
fuerza  substancial,  y  la  «materia  prima»  equivale  á  la  materia  impon- 
derable. Después  de  proponer  una  explicación  sistemática  de  los  fe- 
nómenos de  cristalización,  y  combatir  la  teoría  tomista  de  los  elemen- 
tos mixtos,  refuta  el  principio  central  de  su  cosmología  de  la  «unicidad 
de  la  forma  substancial»,  considerándole  como  formalismo  apriorístico 
inconciliable  con  la  ciencia. 

La  parte  más  original  de  la  obra  es  la  que  titula  Energética^  en 
donde  hace  la  crítica  de  los  postulados  y  axionias  fundamentales  de  la 
física  moderna:  el  principio  central  de  la  «constancia  de  las  energías» 
y  sus. derivados  de  ía  transformación,  equivalencia  y  unidad  délas 
fuerzas  carecen  de  fundamento  científico  y  filosófico;  así  como  también 
las  leyes  de  Newton  acerca  del  movimiento  y  la  ley  de  Entropía  de 
Kelvin.  El  autor  se  ha  dado  cuenta  y  utiliza  las  nuevas  ideas  que  han 
originado  la  revisión  crítica  de  los  principios  y  conceptos  fundamen- 
tales de  las  ciencias.  «Los  filósofos  cristianos,  dice,  han  respetado  y 
mantenido  estos  principios  por  no  atreverse  á  ir  contra  la  autoridad 
de  la  ciencia,  puesto  que  se  imponían  en  nombre  de  ella,  y  el  monismo 
los  ha  utilizado  como  arma  contra  la  filosofía  cristiana».  Nos  parece 
que  el  autor  es  aquí  víctima  de  una  ilusión:  no  creemos  que  los  princi- 
pios de  la  filosofía  cristiana  padezcan  ó  ganen  nada  con  que  se  acep- 
ten ó  rechacen  el  valor  de  dichos  axiomas.  Hace  un  estudio  amplio  de 
la  «psicología  animal»,  describiendo  la  serie  de  movimientos  fisiológi- 
cos y  psicológicos,  y  las  gradaciones  con  que  aparece  la  vida  sensiti- 
va en  los  animales. 
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El  segando  libro  del  volumen  (Psicología)  está  destinado  á  la  vida 
psicológica  humana,  sensible  y  racional.  Abundan  las  apreciaciones 
originales,  pero  no  son  tantas  y  tan  transcendentales  como  en  el  ante- 
rior. Señalaremos  solamente  su  oposición  á  la  cteoría  mecánica  de 
Santo  Tomás»  (del  entendimiento  agente  y  posible),  acerca  de  la  forma- 
ción de  los  conocimientos  intelectuales.  En  general,  sigue  aquí  más  de 
cerca  las  doctrinas  comunmente  admitidas  por  los  escolásticos,  aun- 
que, siempre  se  deja  ver  el '«ello  personal  del  autor. 

*  En  la  imposibilidad  de  hacer  una  crítica  detallada  del  libro  en  una 
simple  bibliografía,  nos  limitaremos  á  indicar  la  orientación  general: 
la  crítica  podrá  hacerla  el  lector.  El  fin  del  autor  es  crear  la  < verda- 
dera filosofía  neoescolástica»;  la  filosofía  escolástica  se  basaba  en  los 
datos  del  sentido  común  y  de  la  observación  vulgar;  hoy  debe  abando- 
nar ese  terreno  y  ocupar  otro  más  firme,  cual  es  el  de  los  resultados 
científicos;  debe  ser,  pues,  una  filosofía  científica.  Y  el  libro  es  un 
avance  en  este  sentido  sobre  otras  tentativas  anteriores;  pero  el  autor 
se  preocupa  más  de  la  adaptación  del  sistema  filosófico  á  las  ciencias, 
que  de  conservar  íntegra  la  concepción  general.— P.  M.  A. 


Gursus  philosophiae  thomisticae  in  theoloaiam  doctorls  angelici  prope 
dentieus. —  VoUinten  I.  Lozica,  autore  R.  P  Ed.  Hugon,  O.  P.,  Sacrae  theologiae  oro- 
ffess'^r'".— Un  tomo  en  4.°  de  508  p.-íginas.  Precio,  6  francos. —  Volumen  II.  Ph'losophia  na- 
titrahs  Frinia  pars:  Cosmología. — Un  tomo  en  4.°  de  326  páginas.  Precio,  5  francos. — 
P.  Lethielleux,  editor.  Rue||Cassette,  10,  París, 

Estos  dos  primeros  volúmenes  del  Curso  de  Filosofía  del  P.  Hugon 
reúnen  las  mejores  condiciones  doctrinales  y  didácticas  para  la  ense- 
ñanza de  la  Filosofía  escolástica:  seguridad,  amplitud  y  selección  cui- 
dadosa de  las  doctrinas  en  relación  con  las  necesidades  actuales,  y 
orden  y  claridad  en  la  exposición.  El  primer  volumen  se  divide  en  dos 
grandes  partes:  Lógica  menor  y  Lógica  mayor;  esta  última  es  la  que 
ofrece  más  novedad  y  es  también  la  más  personal,  por  discutirse  en 
ella  los  problemas  críticos  de  palpitante  actualidad.  Las  doctrinas 
referentes  á  la  objetividad  de  los  universales,  al  valor  del  silogismo, 
naturaleza  de  la  verdad,  su  existencia  y  sus  criterios,  y  en  especial  el 
criterio  supremo  de  certeza,  la  demostración  y  la  inducción,  la  ciencia 
y  el  método,  aparecen  expuestos  con  amplitud,  claridad  y  precisión 
propias  de  toda  obra  científica. 

En  el  segundo  volumen  (Cosmología)  aparecen  las  cuestiones  con 
el  mismo  carácter  de  actualidad.  Exposición  y  refutación  de  los  múl- 
tiples errores  sobre  el  origen  del  mundo:  materialismo,  panteísmo  y 
emanatismo,  y  demostración  de  la  verdadera  doctrina  de  la  creación; 
aquí  defiende  en  un  artículo  la  opinión  de  Santo  Tomás  sobre  la  posi- 
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bilidad  de  la  creación  ab\aeterno.  El  tratado  más  importante  es  donde 
estudia  la  constitución  de  los  cuerpos:  en  él  se  discuten  las  célebres 
teorías  de  la  materia  y  la  forma,  fundamentales  en  la  Filosofía  tomis- 
ta. Son  interesantes  los  estudios  sobre  la  cuantidad,  el  continuo,  el  es- 
pacio y  el  tiempo,  sobre  el  movimiento,  la  naturaleza  y  sus  leyes.  Ter- 
mina el  volumen  por  un  examen  del  evolucionismo,  en  donde,  no  obs- 
tante su  opinión  favorable  á  la  creación  inmediata  de  las  especies, 
advierte  sabiamente  que  la  evolución  activa  no  contradice  ni  á  la  fe, 
ni  á  la  metafísica.  En  todas  estas  cuestiones  el  filósofo  recurre  con  fre- 
cuencia á  los  principios  y  conclusiones  ciertas  de  las  ciencias;  y  con- 
tra aquellos  que  tratan  de  oponer  la  ciencia  y  la  Filosofía  escolástica 
inspirada  en  Aristóieles,  concluye  con  los  verdaderos  sabios,  como 
Duhem,  qué  «la  Física  actual  tiende  á  adoptar  una  forma  peripaté- 
tica».—P.^. 


eompendio  de  Historia  Bclesiástica,  por  el  Dr.  F.  X,  Funk,..  Traducida  de  la 
5.'  edición  alemana  por  el  t".  R.  Ruiz  AmaOo.— Baicelona,  Gusiavo  Gili,  19ú8.  (lJniversid<td, 
45j.  Un  vol.  en  4."  de  585  pags.— Precio,  H  ptas. 


El  mbigiie  autor  de  la  obra  Paires  Apostolici,  doclor  Francisco 
X.  Funk,  profesor  de  la  Universidad  de  Tubinga,  era  uno  de  los  in- 
vestigadores contemporáneos  que  honraban  á  la  ciencia  católica  en  la 
culta  Alemania,  y  su  nombre  bien  puede  figurar  al  lado  del  de  los 
grandes  historiadores  mpdernos,  como  De  Rosi,  los  Bolandistas,  el 
P.  Grisar,  Hergenrother  y  Luis  Pastor.  La  muerte  arrebató  de  entre 
los  vivos  á  aquel  espíritu  observador  y  cultísimo,  hace  pocos  meses; 
pero  sus  trabajos,  fruto  de  ruda  labor  científica,  dan  testimonio  de  la 
amplitud  de  sus  estudios.  Este  Compendio  de  Historia  Eclesiástica  es 
una  de  sus  muchas  producciones  literarias.  Su  mérito  consiste  en 
el  criterio  estrictamente  objetivo  con  que  está  compuesto.  Quizá  el 
exquisito  cuidado  en  precisar  datos,  hechos  y  documentos  perjudique 
algo  á  la  historia  interna  de  la  Iglesia;  puede  que  semejante  método 
encuentre  censores  implacables  entre  los  críticos  de  raza  latina;  tal 
vez  algún  espíritu  más  iervoroso  que  discreto,  censure  la  obra  del 
ilustre  Profesor,  como  influenciada  por  el  ambiente  positivista  moder- 
no. Nosotros  creemos  que  el  libro  fué  escrito  para  los  alemanes,  y  no 
para  españoles,  franceses  é  italianos,  y  en  Alemania  dominan  los  es- 
tudios positivos  y  han  adquirido  increíble  desarrollo,  en  virtud  de  la 
infatigable  investigación  de  los  protestantes.  Esta  obra  responde,  por 
consiguiente,  á  las  necesidades  propias  en  que  se  encuentran  losjcató- 
licos  alemanes  frente  al  protestantismo,  que  á  partir  del  siglo¡X VI  bus- 
ca hechos  y  documentos  en  la  antigüedad  cristiana  para  cohonestar  su 
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rebeldía.  Teniendo  en  cuenta  esta  situación  de  los  espíritus,  aplaudi- 
mos la  obra  de  M.  F.  X.  Funk. 

Su  traducción  nos  parece  convenientísima.  Es  necesario  dirigir 
á  los  jóvenes  eruditos  hacia  el  estudio  de  las  fuentes  documentales, 
para  borrar  de  la  historia  la  multitud  de  leyendas  que  la  empequeñe- 
cen, y  resucitar  los  tiempos  felices  del  inmortal  P.  Enrique  Flórez.  El 
Compendio  de  Funk  puede  servir  de  modelo  en  ese  género  de  sabia 
crítica.  Después  será  tarea  fácil  sintetizar  nuestra  historia  eclesiástica 
en  luminosos  compendios,  dando  á  la  vida  interna  de  la  Iglesia  la  par- 
te principal  que  le  corresponde,  y  sin  temor  de  que  las  afirmaciones 
consignadas  sean  desmentidas.  En  suma:  la  obra  de  Funk  es  rica  en 
selecta  erudición,  clara  en  su  exposición  y  desarrollo,  fundada  en  do- 
cumentos de  innegable  valor  histórico,  modelo  de  exactitud  y  conci- 
sión y  propia  para  orientar  á  los  espíritus  cultivados  en  la  difícil  tarea 
de  compulsar  las  fuentes  documentales.— F.  L,  Conde, 


P.  Nicoló  Dal-Gal  .0.  F.  M.— Sant*  Antonio  di  Padova  Taumaturgo  Francescano 
{119''>1231),  Studio  dei  documenti.— Quaracchi,  presso  Flrenze.  Tipografía  del  Colleglo  di 
San  Bonaventura. — 1907.  ' 

En  el  Colegio  de  Quaracchi,  cerca  de  Florencia,  han  reunido  los 
PF.  Franciscanos  riquísima  colección  de  documentos,  crónicas  y  li- 
bros raros  acerca  de  los  orígenes  de  su  Orden,  que  tantos  problemas 
históricos  entraña  y  suscita  tanto  interés,  aun  por  parte  de  historiado- 
res protestantes  y  racionalistas.  Una  pléyade  de  Hijos  del  Serafín  de 
Asís  se  dedica  con  empeño  á  desentrañar  ese  conjunto  de  infolios  y 
códices,  completando  su  cultura  de  investigadores  y  de  críticos  en 
archivos  y  bibliotecas  extranjeras  para  rectificar  fechas,  datos  y  afir- 
maciones de  críticos  tendenciosos,  y  afirmar  sobre  bases  inconmovi- 
bles la  historia  de  la  esclarecida  Orden  Franciscana.  Semejante  mé- 
todo merece  encomios,  y  nosotros  nos  complacemos  en  tributárselos 
muy  sinceros  á  los  PP.  Franciscanos,  cuyo  ejemplo  debiera  ser  imita- 
do por  las  demás  Ordenes,  especialmente  por  las  Mendicantes. 

El  libro  que  anunciamos  está  impreso  en  el  Colegio  de  San  Buena- 
ventura de  Quaracchi,  es  fruto  del  saber  histórico  que  reina  en  aquel 
centro,  y  está  llamado  á  suscitar  vivas  réplicas  de  la  crítica  extremo- 
sa. El  P.  Dal-Gal  ha  compulsado  los  documentos,  tiene  en  cuenta  los 
alegatos  de  sus  adversarios,  conoce  perfectamente  la  historia  de  los 
orígenes  de  su  Orden,  posee,  además,  estilo  brillante  y  amor  apasio- 
nado hacia  su  héroe...,  y  con  esas  cualidades  excelentes  y  un  trabajo 
asiduo  pudo  trazar  un  cuadro  rebosante  de  vida,  de  color  y  hermosura, 
en  el  cual  encaja  á  maravilla  la  figura  grandiosa  del  Taumaturgo 
franciscano.  Sus  afirmaciones  históricas  están  vigorizadas  por  el  do- 
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•cumento,  la  crónica  ó  la  leyenda,  diligentemente  ponderados  su  mérito 
y  valor  histórico.  Su  narración  saturada  de  imágenes,  está  sobrecar- 
cada  de  flores  y  desdice  de  la  sobria  concisión  de  un  trabajo  crítico,  y 
quizá  perjudique  á  la  exactitud,  porque  la  imaginación  y  el  amor  ar- 
diente son  malos  consejeros  en  historia.  Cierto  es  que  el  P.  Dal-Gal  ha 
pretendido  componer  un  libro  para  los  sabios  y  para  los  piadosos,  y 
este  último  carácter  atenúa  no  poco  las  exuberancias  del  estilo.  De 
todos  modos,  la  labor  del  erudito  franciscano  es  meritísima,  y  ha  de 
ser  estudiada  por  cuantos  se  dediquen  á  este  género  de  investigación, 
como  libro  necesario  cuyas  afirmaciones  hállanse  confirmadas  con 
valiosos  testimonios.— P.  L.  C. 


Slbliothrque  d*  Hlstoire  des  Reliaions.— ^.  Bros.—V,2L  Religfon  des  peuples  non 
civilisés París,  P.  Lethielleux  (Cassette,  10),  6me.  En  8."  de  365  páginas. 

Aplaudimos  sin  reservas  la  idea  de  publicar  una  Biblioteca  de 
Historia  de  las  Religiones,  para  difundir  entre  los  doctos  y  el  pueblo 
las  conclusiones  científicas  adquiridas  por  esta  rama  de  la  Sociología, 
que  interpretadas  en  su  propio  y  recto  sentido,  han  de  comprobar  la 
existsncia  de  una  revelación  primitiva,  su  deformación  subsiguiente, 
su  perfeccionamiento  y  coronación  por  Jesucristo^  y  su  conservación 
milagrosa  en  el  seno  de  la  sociedad  cristiana.  Para  llegar  á  esta  con- 
clusión puédense  utilizar  diversos  métodos,  y  servirse  aun  de  los  mis- 
mos que  emplean  nuestros  adversarios.  M.  A.  Bros  estudia  en  este  vo- 
lumen la  psicología  del  salvaje  y  su  modo  especial  de  concebir  el 
mundo  y  las  cosas,  y  siguiendo  un  método  de  positiva  observación, 
comprobando  sus  afirmaciones  con  hechos  recogidos  por  misioneros  y 
exploradores  de  notoria  fidelidad,  establece  estas  conclusiones:  <La 
primera  consiste  en  que  los  pueblos  llamados  por  los  sabios  primitivoSt 
parece  ser  que  eran  análogos  á  los  actuales  salvajes,  y  por  lo  mismo, 
no  se  puede  afirmar,  como  lo  hacen  los  racionalistas,  que  estos  pueblos 
dichos  primitivos,  son  los  primeros  hombres.  La  segunda  es,  que  la 
historia  nos  demuestra  en  la  religión  una  necesidad  tan  esencial  al 
hombre,  que  éste  no  puede  vivir  sin  ella,  porque  la  gracia  de  Dios 
lo  solicita  siempre.»  Que  es  lo  mismo  que  hace  años  afirmó  el  gran 
Quatrefages  al  decir:  «Obligado  por  mi  enseñanza  á  examinar  todas 
las  razas  humanas,  he  buscado  el  ateísmo  entre  las  más  inferiores  y 
entre  las  de  civilización  más  adelantada,  y  no  le  he  encontrado  en  nin- 
guna parte.»  Difundir  esas  doctrinas  sanas  entre  el  pueblo,  educar  con 
virtualidad  y  eficacia  las  inteligencias  del  niño  y  del  joven,  ¿cómo  no 
ha  de  ser  obra  santa  y  merecedora  de  entusiastas  encomios?  El  mismo 
Pío  X  alienta  á  los  católicos  á  emprender  tan  hermosa  labor,  y  nos 
basta  su  deseo  para  que  alentemos  á  los  doctos,  ya  que  no  de  otro 
ínodo,  enviándoles  entusiasta  parabién.— F.  L.  C. 
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La  Franc'iMa^onnerie  nn4laise.— L'anticlérícalisme  et  rantipatiiotisme  la  rendent 
maitresse  du  Portugal  et  auasi  de  la  France,  de  l'Espagne  et  de  l'ltalie,  par  M.  C.  L.  de 
Casamajor,  París  (S.  Sulpice,  30},  1907.— En  8."  de  79  págs.  Precio,  1  franco  50. 

A  demostrar  que  la  labor  de  la  Francmasonería  es  funesta  para  el 
adelanto  de  los  Estados,  dedica  el  Abate  L.  Casamajor  ceste  peque- 
ño trabajo,  que  ha  sido  inspirado  por  la  excelente  Revista,  La  Ciu- 
dad DE  Dios».  Mons.  Fava  pronunció  la  célebre  frase:  cNosotros  no 
vivimos  en  República,  sino  en  franc-ma?onería>  y  á  ese  régimen  fu- 
nestísimo debe  Francia  su  actual  desastre  político,  comercial,  militar 
y  diplomático.  |Si  al  menos  los  españoles  aprendieran  en  cabeza  aje- 
na, á  combatir  al  enemigo  de  su  religión  y  de  su  patrial  El  presente 
libro  merece  ser  meditado  por  los  católicos  de  España,  especialmente 
por  los  que  con  inexplicable  candidez,  juzgan  inofensivos  á  los  masones 
y  apoyan  sus  diabólicos  planes  favoreciendo  á  su  prensa.  La  Ciudad 
DE  Dios  ha  consagrado  importantes  estudios  al  esclarecimiento  de  este 
asunto  de  importancia  grandísima  para  el  porvenir  del  catolicismo  en 
nuestra  patria,  y  nos  satisface  ver  reproducidas  sus  afirmaciones  por 
un  escritor  tan  distinguido  como  el  Abate  Casamajor.  Para  confir- 
mación de  lo  dicho  nos  permitimos  transcribir  un  párrafo  del  capítu- 
lo IV,  titulado:  Antipatriotismo  de  la  Masonería  en  España.  «Sería, 
quizá,  imprudente  profundizar  en  este  hecho,  sin  embargo  de  que  se 
le  tiene  por  cierto:  uno  de  los  compromisos  de  la  Masonería  española 
consistió  en  aniquilar  su  escuadra  é  imposibilitar  á  la  nación  para 
crear  otra  nueva.  Después  de  este  compromiso,  sobrevino  la  guerra 
con  los  Estados  Unidos,  fomentada  por  cierta  clase  de  la  prensa,  que 
conocía  la  inferioridad  de  nuestra  marina,  y  engañó  á  sabiendas  al 
pueblo  para  lanzarle  en  esa  loca  aventura,  sin  oponerse  luego  á  que 
Morayta  y  consortes  extraviaran  á  la  opinión  pública,  atribuyendo  á 
los  religiosos  la  responsabilidad  de  la  pérdida  de  las  colonias.  La  or- 
den relativa  á  la  campaña  periodística  en  favor  de  la  superioridad  de 
la  escuadra  española  fué  recibida  en  París  por  la  Logia  Clemente 
Amitiéy  el  17  de  Junio  de  1896;  pero  no  hemos  podido  determinarla  fe- 
cha de  su  transmisión  al  Gran  Oriente  español.  No  cabe  dudar  de  que 
la  orden  fué  transmitida,  por  el  bien  excesivo  que  finalmente  de  ella 
resultó.  Juntamente  con  estas  órdenes  fueron  enviadas  20.C00  libras  es- 
terlinas, para  que  la  prensa  de  Francia  apoyara  á  la  española.  ¿Quán- 
tas  libras  esterlinas  fueron  enviadas  á  Madrid  para  esa  infame  campa- 
ña? No  es  fácil  averiguarlo,  porque  la  Masonería  española  no  ha  per- 
dido completamente  el  pudor,  como  la  de  Francia;  pero  El  Imparcial 
de  1896  defendió  exactamente  la  tesis  impuesta  por  Inglaterra.  Una  de 
las  revistas  entre  las  más  sensatas  de  España,  La  Ilustración  Españo- 
la y  Americana,  fué  cómplice  inconsciente  de  esta  campaña  antipatrió- 
tica, y  publicó  eii  el  número  del  28  de  Febrero  de  1898,  un  artículo^ 
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acerca  de  la  marina  de  Norte  América,  firmado  por  R.  de  Caula,  favo- 
reciendo la  indicada  consigna...  Inglaterra  había  logrado  su  objeto»* 
Por  este  párrafo  puede  juzgar  el  lector  del  mérito  del  presente  li- 
brito,  y  apreciar  el  laudable  fin  que  se  propone  M.  Casamajor,  al  po- 
ner en  claro  las  iniquidades  del  mayor  de  todos  los  enemigos  del  cato' 
licísmo:  la  francmasonería.— P.  L.  Conde. 


P.  Bemard  Kúhn  O.  P.— Vers  la  vie  divine,  París,  P.  Lethielle  x.  (Cassette,  22.)  1908, 
Un  vol.  en  8."  de  139  págs. 

Seis  sermones  predicados  por  el  P.  Kuhn,  en  la  iglesia  de  Santiago 
de  Bruselas,  durante  la  Cuaresma  de  1906,  acerca  del  Estado  religio- 
so, el  Clero  secular  y  el  regular,  la  Pobreza  evangélica,  la  Castidad  y 
la  virtud  de  la  Obediencia,  y  finalmente  acerca  de  las  Ordenes  de  San 
Benito,  San  Francisco,  Santo  Domingo  y  San  Ignacio,  condensando  su 
pensamiento  en  el  título:  «los  grandes  iniciadores».  Los  asuntos  son  de 
suyo  atractivos,  puesto  que  en  la  actualidad  se  discute  ampliamente 
la  naturaleza  de  las  congregaciones,  su  misión  social  y  sus  tendencias 
peculiares  con  un  criterio  positivista,  que  ha  penetrado  en  el  pueblo. 
De  aquí  nace  la  imperiosa  necesidad  de  instruir  á  los  cristianos 
acerca  de  puntos  tan  importantes.  El  P.  Kuhn  lo  ha  conseguido  feliz- 
mente con  su  mucho  saber  teológico  y  su  acierto  en  poner  al  alcance 
de  todos  la  doctrina  católica  sobre  el  Estado  religioso.  Este  libro  será 
leído  con  fruto  por  los  eclesiásticos  y  religiosos,  y  á  unos  y  otros  reco- 
mendamos por  su  carácter  de  oportunidad  la  conferencia  segunda  que 
lleva  por  título:  «Clero  secular  y  Clero  regular» — P.  L,  C. 


Philosophia  moralls  in  usum  scliolarutn,  autora  Vlctore  Cathiein,  S.  J.  Editio  sex- 
ta ab  auctore  recognitü. — Friburgi  B  isgoviae,  Sumptibus  Herder.  1907.- Un  volumen  en  8  ° 
de  500  páginas. 

Bien  conocido  es  en  los  centros  de  enseñanza  eclesiástica,  y  en  esta 
revista  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  de  él  repetiaas  veces,  el  Cur- 
suslphilosophicus  compuesto  por  vanos  profesores  S.  J.,  del  que  for- 
ma el  volumen  VI  este  tratado  de  Filosofía  moral.  La  i^niversal  acep- 
tación que  ha  tenido  (esta  es  ya  la  sexta  edición),  demuestra  su  mérito 
intrínseco  doctrinal  y  sus  excelentes  condiciones  didácticas.  Como 
varias  veces  se  ha  hablado  aquí  de  esta  obra,  y  la  nueva  edición  ape- 
nas ha  sufrido  modificaciones,  nos  limitamos  á  recomendarla  á  nues- 
tros lectores.— F.  A. 
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file  katollsche  Moral  in  Ihren  Yoraussetsungen  und  ihren  Graadllnlen. 

EInJWegweiser  in  den  Grundfragen  des  sinlichen  Lebens  für  alie  Gebiideten.  Von  Viktor 
Cathrein,  S.  J.— Mit  Approbatlon  des  hochw.  H;rn  Erzbischofs  von  Freiburg  und  Erlau- 
bnis  der  Ordensobern.— Freiburg  in  Breisgau,  1907.  Herdersche  Verbagshandlung. 

Cada  día,  dice  el  autor  de  la  Moral  católica,  es  más  imperioso  el 
deseo  de  algunas  personas  católicas  de  darse  cuenta  de  su  fe  y  armar- 
se contra  los  ataques  dirigidos  al  cristianismo.  En  las  circunstancias 
presentes,  añade  en  otro  lugar,  es  un  deber  para  todo  católico  el  ins- 
truirse fundamentalmente  en  su  religión  y  darse  cuenta  de  su  fe.  A 
muchos  les  falta  eD  tiempo  y  aun  la  suficiente  preparación  filosófica 
para  leer  los  escritos  de  profundidad,  y  á  fin  de  obviar  estas  dificulta- 
des y  dar  el  manjar  apropiado  á  cada  uno,  ha  compuesto  el  sabio  Pa- 
dre Cathrein  este  libro,  en  el  cual  defiende  á  la  moral  católica  de  los 
ataques  de  los  corifeos  de  la  impiedad.  Como  la  mayor  parte  de  estos 
ataques  tienen  origen  en  el  descoaocimiento  ó  falsa  interpretación  de 
los  principios  cristianos  de  la  moral,  el  autor  expone  con  claridad  y 
precisión  sus  fundamentos,  con  el  fin,  como  él  mismo  dice,  de  conven- 
x!er  á  todos  los  sabios  de  su  verdad  y  hermosura. 

La  obra  está  dividida  en  tres  libros.  En  el  primero  trata  del  origen 
y  fin  del  hombre,  de  las  diferencias  que  separan  á  éste  de  los  anima- 
les y  de  cómo  ninguna  de  las  cosas  creadas  puede  apagar  la  sed  de 
felicidad  del  corazón  humano,  sino  solamente  Dios  es  el  objeto  capaz 
de  saciar  sus  aspiraciones.  En  el  segundo  trata  del  cristianismo  y  de 
la  iglesia  de  Tesucristo  y  prueba  cómo  la  única  verdadera  es  la  cató- 
lica, y  en  el  tercero  considera  ya  al  hombre  como  ser  social  y  trata  de 
l^s  deberes  que  éste  tiene  para  con  Dios,  con  los  prójimos,  para  con, 
sigo  mismo  y  para  con  la  familia,  refutando  al  mismo  tiempo  los  erro- 
res contra  la  moral  católica  y  haciendo  ver  las  relaciones  que  existen 
entre  ella  y  el  dogma,  todo  con  admirable  claridad  y  precisión.  En  re- 
sumeUj  el  autor  refuta  todos  los  falsos  sistemas  de  moral  fundados  en 
el  materialismo,  panteísmo  ó  agnosticismo.  En  el  último  capítulo  esta- 
blece una  comparación  entre  esas  diversas  teorías  antiguas  y  moder- 
nas, y  la  moral  del  cristianismo,  haciendo  resaltar  de  una  manera  ad- 
mirable la  superioridad  de  ésta  sobre  todas  las  demás. 

No  es  una  ética  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra,  sino  más  bien 
un  libro  de  apología  social  en  el  que  con  admirable  encadenamiento 
lógico  se  exponen  los  principios  fundamentales  de  la  moral  católica. 
Muy  de  veras  recomendamos  esta  obra  á  aquellos  que  por  sus  aficio- 
nes se  dedican  á  esta  clase  de  estudios.— P.  B. 


-Ole  moderne  Bloloale  un  die  Bntwickiungstheorie,  von  Erich  Wasmann  S.  J. 
Dritte,  stark  vermehrte  Auflage.— Freiburg  in  Breiagaue  1906.-8.°  XXX— 530  págs. 

En  el  número  5  de  Noviembre  pasado  dimos  noticia  en  esta  misma 
sección  bibliográfica  de  las  cuatro  conferencias  que  el  sabio  P.  Was- 
mann había  pronunciado  en  Berlín,  y  que  luego  publicó  en  forma  de 
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libro  la  tan  conocida  casa  editorial  pontificia  de  Herder.  Aquellas  con- 
ferencias levantaron  gran  polvareda  en  el  mundo  científico  alemán; 
principalmente  entre  los  corifeos  del  transformismo ,  que  no  podían 
comprender  cómo  un  católico  fuese  naturalista,  y  sobre  todo  dio  oca- 
sión á  que  el  famoso  Haeckel,  tergiversando  ó  entendiendo  mal  las  pa- 
labras del  P.  Weismann,  escribiese  diciendo  que  el  ctriunfo  más  gran- 
de que  había  alcanzado  su  doctrina  transformista,  era  que  á  principios 
del  siglo  XX  su  enemigo  más  irreconciliable,  la  Iglesia,  la  había  adop- 
tado tratando  de  poner  de  acuerdo  la  fe  con  la  evolución>  mérito  que 
atribuía  al  P.  Wasmann.  «Este  erudito  entomólogo,  añade,  habíase  ya 
dadoá  conocer  entre  los,zoólogos, mediante  una  serie  de  excelentes  ob- 
servaciones. Los  diversos  artículos  en  que  el  P.  Wasmann  explicaba 
ciertos  fenómenos  biológicos  absolutamente  en  sentido  darwíniano, 
aparecieron  primero  en  la  revista  católica  Stimen  aus  Marta  Laach, 
y  hoy  se  hallan  reunidos  en  un  volumen  intitulado:  la  biología  moder- 
na y  teoría  de  la  evolución,  publicado  en  Friburgo  de  Brisgovia  por 
el  editor  Herder,  en  1904.»  (1) 

Excusado  nos  parece  advertir  que  es  completamente  iniustificado 
el  entusiasmo  de  Hackel,  pues  media  un  abismo  entre  la  teoría  del 
F.  Wasmann  y  la  teoría  Hackeliana.  En  el  terreno  filosófico,  desde  lue- 
go, los  dos  sistemas,  son  opuestos,  oposición  que  se  deriva  del  sistema 
científico,  pues  para  Hackel  el  transformismo  es  un  postulado  de  la 
ciencia,  mientras  que  para  el  P.  Wasmann  es  sólo  una  hipótesis ,  y 
desde  luego,  el  P.  Wasmann  admite  (como  puede  verse  en  la  carta 
publicada  en  el  periódico  Germania  el  2  de  Mayo  de  1905  y  que  forma 
apéndice  á  esta  tercera  edición)  la  necesidad  de  un  creador  para  ex- 
plicar el  origen  del  mundo,  de  la  vida  y  del  hombre. 

La  presente  edición  está  considerablemente  aumentada  con  un  ca- 
pítulo sobre  la  evolución  fisiológica,  titulado  los  arcanos  de  la  vida,  y 
otros  muchos  apéndices  merced  á  los  cuales  ha  resultado  una  nueva 
obra  completamente  distinta  y  más  científica  que  las  dos  ediciones 
anteriores.  Es  libro  de  sumo  interés  y  que  merece  la  atención  de  las 
personas  sabias,  especialmente  de  las  amigas  de  las  ciencias  natura- 
les, á  quienes  encarecidamente  la  recomendamos.— P.  B. 


BI  Romero.  Guía  de  los  principales  Santuarios  y  Monumentos  de  Roma  y  de  las  más 
importantes  ciudades  de  Italia,  arreglada  para  los  peregrinos  de  lengua  española,  por  doa 
Eloíno  Nácar  Fuster,  Canónigo  Lectoral  de  Salamanca.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alema- 
nia). 1908.— B.  Herder,  Librero-Editor  Pontificio.— Precio:  7,50  francos. 

«Treinta  años  de  residencia  en  la  Ciudad  Eterna  y  un  estudio 
profundo  de  la  arqueología,  tanto  clásica  como  cristiana,  han  puesto 

(1)    Der  Kampfum  dem\Entwickelunzs—Gidanken.  Tres  conferencias  dadas  en  la  Aca« 
domia  de  Berlín  en  los  días  14, 16  y  19  de  Abril  de  1905. 
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al  insigne  Prelado  y  eminente  arqueólogo  Mgr,  de  Waal,  Rector  del 
Campo  Santo  de  Roma,  en  condiciones  excepcionalmente  ventajosas 
para  escribir  una  guía  de  Roma  (Rompüger)  destinada  á  los  peregri- 
nos católicos.  No  es  su  Rompüger  una  escueta  lista  de  monumentos, 
como  tantas  otras  guías,  sino  un  libro  ameno,  más  de  cuanto  en  obras 
tales  podría  esperarse,  en  el  cual  se  hallan  hermanadas  la  exactitud 
científica  y  la  sólida  piedad.  Mgr.  de  Waal,  puesta  siempre  la  mira  en 
los  peregrinos  católicos,  va  describiendo  de  mano  maestra  los  monu- 
mentos de  la  Roma  pagana  y  de  la  Roma  cristiana.  Parece  como  que 
vuelve  á  la  vida  la  antigua  ciudad  de  los  Príncipes  de  los  Apóstoles  y 
de  los  mártires  del  cristianismo,  sin  dejar  por  eso  de  describir  la  Roma 
de  la  Edad  Media  y  la  Roma  moderna.  Todo  con  gran  abundancia  y  á 
la  vez  con  precisa  concisión  y  admirable  exactitud,  y  esmaltado  con 
advertencias  y  consejos  prácticos  útilísimos  para;,el  peregrino.»  Con 
estas  palabras  presenta  á  los  lectores  el  Sr.  Nácar  Fuster  al  autor  y  la 
obra  que  traduce  y  arregla  para  utilidad  de  los  peregrinos  de  lengua 
española.  Por  nuestra  parte,  las  hacemos  nuestras,  puesto  que  en  todo 
se  conforman  con  el  juicio  que  con  su  lectura  hemos  formado. 

Va  adornada  esta  obra  con  más  de  cien  hermosos  grabados,  un 
mapa  de  las  vías  férreas  de  Italia  y  un  gran  plano  de  la  ciudad  de 
Roma.— P.  G.  A. 


Coloquios  Buearfstlcos,  por  el  autor  de  los  Avisos  espirituales.— T r&á\icc\6Tí  de  Jai- 
me Boloix.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor,  45,  Universidad.  MCMVII.— Ea  8.°,  de  240 
páginas. 

Treinta  coloquios  eucarísticos  forman  este  hermoso  libro.  En  ellos 
se  exponen  con  delicada  ternura  los  hondos  sentimientos  de  deseo,  de 
amor  y  gratitud  que  brotan  del  alma  del  fervoroso  cristiano,  antes  y 
después  de  recibir  la  Sagrada  Comunión.  Es  cierto  que  después  de  co- 
mulgar lo  mejor  es  hablar  á  solas,  directamente,  con  Nuestro  Señor 
Jesucristo;  pero  á  veces  se  acaba  pronto  lo  que  tenemos  que  decirle, 
ó  por  causas  ajenas  á  nuestra  voluntad  no  nacen  de  nuestro  corazón 
aquellos  sentimientos.  Entonces  son  una  ayuda  necesaria  y  poderosí- 
sima libros  como  este  que  anunciamos,  sobre  todo,  si  son  la  expresión 
sencilla  y  honda  de  tales  sentimientos,  como  lo  es  este  libro  que  con- 
tiene tan  sólo  por  escrito  los  personales  sentimientos  de  su  piadoso 
autor,  experimentados  al  pie  del  Tabernáculo. 

Además,  es  rica  y  recomendable  esta  obra  por  la  abundancia  y  va- 
riedad con  que  expresa  aquellos  sentimientos,  acomodándose  á  todos 
los  estados  y  variadas  circunstancias  en  que  pueden  encontrarse  los 
cristianos  que  comulgan  con  frecuencia.— P.  G.  A. 
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Madrid- Escorial,  /.•  de  Diciembre  de  1907. 


EXTRANJERO 

Roma.— Durante  la  última  quincena  se  han  comenzado  á  propalar 
en  los  periódicos  de  gran  circulación  noticias  alarmantes  acerca  de  la 
salud  del  Papa.  Decíase  que  el  Padre  Santo  se  hallaba  muy  enfermo,  y 
que  en  su  consecuencia,  había  tenido  que  abandonar  la  dirección  su- 
prema de  los  asuntos  religiosos.  Algo  ha  habido  de  verdad  en  el  fondo, 
pero  tan  exagerado,  que  la  prensa  oficial  (^e  Roma  se  ha  visto  en  la 
precisión  de  rectificar.  Su  Santidad  Pío  X  se  ha  encontrado  algún 
tanto  indispuesto,  y  realmente  nada  ha  tenido  de  particular,  pues  en 
toda  la  península  italiana  se  ha  resentido  el  estado  general  de  salud,  á 
consecuencia  de  las  lluvias  torrenciales  que  en  toda  ella  sa  han  desen- 
cadenado durante  la  última  temporada.  Su  Santidad  no  ha  tenido,  sin 
embargo,  que  abandonar  la  dirección  suprema  de  los  asuntos  eclesiás- 
ticos, y  restablecido  ya  de  su  indisposición,  ha  podido  reanudar  sus 
acostumbrados  paseos  por  los  jardines  del  Vaticano,  único  solaz  per- 
mitido en  las  gravísimas  cargas  que  le  impone  la  dirección  suprema 
de  la  Iglesia. 

—Su  Santidad  estudia  en  estos  momentos  un  proyecto  de  reforma 
de  la  Dataría  y  de  la  Penitenciaría.  Ocúpase  la  Dataría  en  el  despacho 
de  las  dispensas  reservadas,  lo  mismo  las  referentes  á  los  matrimonios 
que  las  relativas  á  los  beneficios.  La  Penitenciaría  juzga  de  todos  los 
asuntos  que  conciernen  al  fuero  interno,  otorga  el  derecho  de  absolu- 
ción en  casos  especiales  y  concede  también  las  dispensas  de  matrimo- 
nio in  forma  pauperum^  á  las  personas  desprovistas  de  recursos,  en 
tanto  que  por  la  Dataría  se  conceden  á  los  que  se  encuentran  en  dispo- 
sición de  pagar  los  derechos  establecidos.  Pío  X  se  propone  sustraer 
de  la  competencia  de  la  Dataría  todo  lo  relativo  á  matrimonios  y  atri- 
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buir  la  jurisdicción  de  estas  causas  á  la  Penitenciaría,  trátese  de  ricos 
6  de  menesterosos. 

—Con  motivo  de  las  reformas  proyectadas  por  Su  Santidad,  los 
periódicos  de  gran  circulación,  siempre  deseosos  de  publicar  algo 
sensacional,  han  inventado  una  causa  oculta  de  las  futuras  reformas. 
Hace  tiempo  que  por  la  prensa  circula  el  notición  estupendo  de  que  la 
riquísima  protestante  miss  Wanderbilt,  cuyos  millones  incontables 
han  suscitado  un  verdadero  ejército  de  pretendientes,  se  va  á  casar, 
por  fin,  con  el  húngaro  Conde  Scheny,  el  cual  pertenece  á  la  religión 
católica.  Pues  bien:  los  periódicos  han  dado  en  decir  que  en  atención 
á  tan  distinguidos  contrayentes,  y  mediante  una  fuerte  indemnización, 
se  dispensarían  con  ellos  todas  las  disposiciones  legales  que  hasta 
ahora  se  habían  exigido  en  los  matrimonios  mixtos.  Como  se  ve,  la 
noticia  no  podía  ser  peor  intencionada,  y  también,  como  era  de  espe- 
rar, ha  sido  oficialmente  desmentida.  Si,  pues,  dicho  matrimonio  se 
llega  á  contraer,  se  hará  todo  en  conformidad  con  las  disposiciones 
canónicas,  de  las  cuales  excusado  es  decir  que  la  Iglesia  no  dispensa. 
— También  han  circulado  noticias  erróneas  y  contradictorias  á  pro- 
pósito de  la  renuncia  presentada  por  el  Cardenal  Patriarca  de  Lisboa. 
He  aquí  la  verdad  de  lo  sucedido  en  este  asunto:  Cuando,  hace  años, 
fué  á  Roma  el  Emmo.  Cardenal  Netto,  solicitó  del  Papa  permiso  para 
renunciar  su  cargo,  y  el  Padre  Santo  hubo  de  rogarle  que  continuara 
en  su  puesto.  Transcurrieron  algunos  meses  sin  que  hablara  su  emi- 
nencia del  asunto;  pero  no  tardó  en  hacerlo  y  en  insistir  cerca  de  la 
Santa  Sede  para  que  se  le  admitiera  la  renuncia.  Accediendo  al  cabo 
á  sus  reiteradas  súplicas  dispuso  el  Papa  que  se  entablaran  negocia- 
ciones con  el  Gobierno  portugués,  á  fin  de  que,  según  las  leyes  concor- 
datarias, fuera  designado  un  nuevo  Arzobispo  de  Lisboa.  En  tal  esta- 
do el  asunto,  arrepintióse  de  su  anterior  determinación  el  Cardenal 
Netto,  y  manifestó  que  no  tenía  inconveniente  en  continuar  ocupando 
su  silla;  pero  entonces  fué  preciso  responderle  que,  adoptado  ya  un 
acuerdo  por  ambas  partes,  era  imposible  anular  la  decisión  adoptada. 
Las  vacilaciones  del  Patriarca  de  Lisboa  han  sido,  por  lo  tanto,  1»  cau- 
sa de  que  se  le  haya  admitido  la  renuncia. 


Italia.— Por  ñn  se  han  verificado  las  elecciones  municipales  de 
Roma,  á  las  cuales  no  quisieron  concurrir  los  católicos,  por  la  guerra 
escandalosa  y  sectaria  de  los  masones,  que  á  todo  trance  han  querido 
apoderarse  del  municipio.  Como  era  de  esperar,  el  triunfo  del  bloque, 
si  así  puede  llamarse,  ha  sido  completo,  llegando  al  copo  del  munici- 
pio. Ha  quedado  una  minoría  de  unos  seis  individuos,  que  aunque  no 
pertenece  al  bloque  de  la  masonería,  no  defiende  un  ideal  distinto,  y 
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que,  por  tanto,  le  pueda  contradecir.  Al  verificarse  el  escrutinio  de  las 
elecciones,  tuvo  lugar  una  vez  más  la  célebre  fábula  de  Micifuz  y  Za- 
pirón.  Los  presidentes  de  las  mesas,  después  de  haber  cometido  cien 
mil  tropelías,  tuvieron  empacho  de  legalidad  y  comenzaron  á  discutir 
si  se  debía  ó  no  sancionar  la  elección  de  las  minorías  que  no  estaban 
conformes  con  ciertos  requisitos  de  la  ley.  La  cosa  trascendió  á  los 
periódicos  y  se  discutió  largamente  durante  algunos  días;  pero  al  ñn, 
como  en  el  caso  de  la  fábula,  se  determinó  perdonar  la  vida  á  las  opo- 
siciones. ¡Era  un  terrible  caso  de  moralidad  pública! 

En  la  Cámara  de  Senadores  se  ha  producido  en  estos  últimos  días 
un  iacidente  graciosísimo.  Nuestros  lectores  saben  que  hace  tiempo 
el  ex-Ministro  Nasi  se  halla  encausado  por  dilapidador  del  Tesoro  pú- 
blico, al  cual,  según  cuentan,  hacía  extremadas  caricias;  pues  bien: 
reunido  el  Senado  en  Tribunal  Supremo  para  juzgar  la  conducta  de 
Nasi,  éste  ha  hecho  una  enérgica  defensa  de  sus  gastos,  invirtiéndose 
en  tal  proceso  varios  días,  sin  que  de  ello  resultara  gran  cosa,  cuando 
últimamente,  en  una  sesión  en  que  el  ex-Ministro  se  quejaba  de  que  se 
le  trataba  con  extremado  rigor,  se  levantaron  sus  abogados  defenso- 
res á  pedir  que  para  conocer  con  exactitud  el  proceso  de  Nasi,  se  les 
permitiera  revisar  los  presupuestos  de  todos  los  Ministros  que  habían 
precedido  al  ex  Ministro  desde  diez  años  antes;  y  aquí  fué  ello,  porque 
heridos  los  Senadores  en  lo  más  vivo  del  corazón,  comenzaron  á  dar 
tales  gritos,  golpear  los  pupitres  y  hacer  tales  extremos,  que  el  Sena- 
do se  convirtió  en  un  herradero  durante  media  hora;  por  fin  se  calla- 
ron, y  reunidos  en  sesión  secreta,  determinaron  negar  la  petición.  Al 
piadoso  lector  se  le  ocurrirá  preguntar:  ¿Por  qué  se  habrán  negado 
tales  documentos  á  los  abogados  de  Nasi? 


Inglaterra.— A  juzgar  por  los  sueltos  de  periódicos,  artículos  de 
fondo  y  notas  políticas,  los  ingleses  se  encuentran  hoy  tan  ufanos,  que 
no  caben  en  su  pellejo.  La  causa  es  la  última  reunión  de  Reyes  y  Prín- 
cipes en  Inglaterra.  Consideran  ellos,  según  dicen,  las  últimas  visitas 
reales,  como  una  suprema  demostración  de  la  habilidad  diplomática 
de  Eduardo  VII,  como  una  prueba  evidente  de  que  Eduardo  VII  es  el 
primer  diplomático  del  mundo.  Desde  luego  que  todo  ello  debe  de  ser 
para  uso  interno;  pues  fuera  de  Inglaterra  pocos  creerán  en  la  habili- 
dad del  Rey,  á  quien  todos  tendrán  por  un  señor  más  ó  menos  elegan- 
te, socarrón  y  conocedor  de  lo  que  suele  llamarse  el  mundo,  porque 
durante  muchos  años  vivió  en  París  entregado  á  ese  estudio  inmediato 
de  la  realidad;  pero  tenerle  como  un  gran  Emperador  al  estilo  del 
Kaiser  de  Alemania  ó  de  los  grandes  reyes  que  en  la  historia  figura- 
ron con  el  nombre  de  Carlos  V,  Felipe  II,  eso,  por  mucho  que  lo  diga» 
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los  ingleses,  nadie  se  lo  creerá.  Claro  es  que  el  mote  de  diplomático 
dado  á  Eduardo  VII,  se  contradice  con  la  afirmación  de  que  la  última 
entrevista  regia  se  halla  desprovista  de  todo  carácter  político,  según 
dice,  por  otra  parte,  la  prensa.  A  no  ser  que  todo  haya  sido  un  habilí- 
simo disimulo,  en  lo  cual  consiste  el  arte  difícil  de  la  diplomacia. 

f  Hasta  ahora,  sin  embargo,  dice  El  Universo,  no  creemos  que  ni  el 
brindis  del  Kaiser,  ni  los  discursos  que  éste  pronunció  al  recibir  el 
título  y  borla  de  Doctor  de  la  Universidad  de  Oxford,  ni  el  que  dirigió 
respondiendo  al  homenaje  que  le  tributaron  los  periodistas  ingleses, 
sean  otra  cosa  que  frases  de  obligada  cortesía.  ¿Qaé  se  quería?  ¿que  el 
Kaiser  dijese:  «No  tengo  nada  que  agradecer  á  la  Universidad  de  Ox- 
ford; un  bledo  me  importa  la  cultura  científica?!  Puede  que  esperasen 
los  ingleses  que  el  Emperador  no  correspondiera  afablemente  al  salu- 
do de  los  periodistas...  de  esos  mismos  periodistas,  muchos  de  los  cua- 
les, poco  hace,  le  ponían  al  Kaiser  de  altivo,  de  romántico  y  de  reac- 
cionario que  era  lo  que  había  que  leer.  Apenas  dijo  el  Emperador  que 
amaba  la  paz,  ¡vean  ustedes,  se  dijeron  los  ingleses:  este  es  el  resulta- 
do de  la  diplomacia  de  Eduardo!  ¿Añadía  el  Kaiser  su  deseo  de  mante- 
ner en  cordialísimas  relaciones  Alemania  é  Inglaterra?  Ya  se  han  dado 
por  resueltos  todos  los  problemas:  el  del  porvenir  angloruso  en  Asia, 
el  asunto  de  Marruecos,  el  de  Turquía.  ¡Si  no  hay  como  unos  cuantos 
banquetes,  cacerías  y  festejos  para  arreglar  á  Europa  y  al  mundo  al 
gusto  y  voluntad  del  anfitrión  Eduardo  VII  y  de  su  augusto  el  tonto  de 
la  alfombra,  el  Gobierno  francés! 

>La  novelería  inglesa  es  más  minuciosa,  femenil  y  sensiblera  que 
la  francesa;  y  en  tanto  que  los  curiosos  y  fantaseadores  ingleses  se 
complacen  en  comentar  lo  que  hace  y  lo  que  dice  el  Kaiser,  y  en  em- 
belesarse admirando  en  el  Rey  de  España  á  un  sportman  y  en  el  Prín- 
cipe de  Asturias  un  lindísimo  nene  blanco  y  rubio...  anglosajón,  la  po- 
lítica verdad,  la  política  con  sus  rigurosas  leyes  fatales  persiste  im- 
placable. No  ha  borrado  del  encerado  los  proponentes  terribles  del 
problema  no  resuelto,  y  del  cual  se  esperaba  la  seguridad  y  la  paz  de 
Europa.  El  Kaiser  seguirá  demandando  su  puerto  en  el  Mediterráneo; 
la  Francia,  prestamista  burlada  de  Rusia,  prestamista  y  servil  juguete 
de  Inglaterra,  tiene  ante  los  ojos,  como  Mane,  Thaecel,  Fares,  el  terrible 
interrogante:  ¿Sommes  nous  dé/endusP,  y  la  espantosa  desproporción 
de  su  estado  militar  comparado  con  el  del  Ejército  alemán;  y,  por  lo 
tanto,  vive  inquieta  y  realizando  una  política  desatinada.  En  fia;  á  pe- 
sar de  banquetes  y  festejos,  la  situación  de  las  piezas  en  el  tablero  es 
la  misma,  y  no  hay  gambito  que  poner  en  juego  con  probabilidades  de 
éxito,  pues  el  jugador  que  lucha  comtra  todos  es  sereno,  lleva  bien 
pensado  el  plan  y  domina  la  partida.  No  es  posible  negar  que  el  Kai- 
ser no  ha  hecho  hastd  ahora  nada  que  se  oponga  á  sus  terminantes 
manifestaciones  de  siempre,  á  su  eterno  programa  de  vis  pacem  para 
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bellum.  Por  esto  hoy  da  á  entender  que  la  estancia  en  Inglaterra  le  es 
grata,  y  que  el  hecho  de  que  el  canciller  Bulow  no  le  haya  acompaña- 
do en  el  viaje  es  proeba  de  que  éste  no  ha  tenido,  en  realidad,  un  fin 
político,  toda  vez  que  el  Emperador  cno  se  hubiera  determinado  á  ha- 
cer política  á  espaldas  del  Reichstag  y  del  Gobierno».  El  portentoso  di- 
plomático inglés  no  ha  venido  hasta  ahora  sino  haciendo  ensayos  de 
tanteo,  y  esta  política  es  clara  revelación  de  la  incertidumbre  en  que 
está  la  prensa  noticiera  de  Inglaterra,  prensa  que  en  estos  momentos 
ya  afirma,  ya  niega  que  el  Kaiser  realice  su  anunciada  visita  á  la  reina 
Guillermina.  No  irá,  dicen,  porque  está  delicado  de  salud.  Resuelta- 
mente ha  decidido  partir  de  Inglaterra  para  Holanda  en  la  segunda 
quincena  del  corriente...  Y  luego  desmienten  esta  noticia,  asegurando 
que,  enojado  por  las  tendencias  de  Holanda  á  estrechar  alianza  defen- 
siva con  Bélgica,  el  Emperador  saldrá  de  Inglaterra,  dirigiéndose  di- 
rectamente á  Alemania.  Que  hayan  los  pobres  políticos  franceses 
puesto  en  juego  algún  trabajo  para  que  Bélgica  y  Holanda,  bajo  pre- 
texto de  afirmar  su  neutralidad,  hagan  un  concierto  daftoso  para  Ale- 
mania, podrá  ser  cierto;  pero  hasta  ahora,  la  Comisión  belgaholandesa 
reunida  en  la  sala  del  Senado  de  Bruselas  no  ha  dado  gusto  al  Petit 
Bleu  de  D.  Eugene  Baie,  periodista  afrancesado,  y  si  bien  muchos  bel- 
gas, y  aun  tal  vez  el  mismo  Gobierno,  han  mostrado  simpatizar  con  la 
famosa  unión,  no  están  por  ella  los  holandeses,  pues  bien  se  ha  visto 
que,  en  todo,  la  tendencia  de  éstos  ha  venido  siendo  la  de  un  buen 
concierto  comercial,  y  aun  señalando  á  veces  simpatías  por  Alemania, 
porque  es  el  tronco  de  las  uniones  de  origen  germánico  y  la  salva- 
guardia de  las  naciones  del  Norte.  Lo  que  es  evidentemente  cierto  es 
que  el  Emperador  y  la  Emperatriz  son  esperados  con  vivo  deseo  por 
la  Keina  Guillermina.» 


Portugal.— Hace  días  que  por  la  prensa  vienen  corriendo  noticias 
alarmantes  sobre  la  situación  de  Portugal.  La  cosa  ha  llegado  á  tanto, 
que  en  alguna  ocasión  se  dio  como  cierta  la  insurrección  de  la  arma- 
da, á  la  cual  seguiría  muy  pronto  la  del  eiército.  Esto  se  decía  por 
bajo  cuerda  y  como  especial  confidencia,  pues  desde  hace  algún  tiem- 
po los  periódicos  se  hallan  suspendidos  y  la  censura  del  telégrafo  es 
muy  rigurosa;  pero  todo  se  ha  desmentido  oficialmente,  y  esta  es  la 
hora  en  que  no  sabemos  si  estallará  ó  no  la  revolución,  ó  si  todo  se  re- 
duce á  una  exageración  portuguesa.  El  parte  comunicado  á  la  legación 
de  París  no  da  importancia  á  la  situación.  «La  noticia  propalada,  dice, 
por  algunos  periódicos  acerca  de  un  desacuerdo  entre  el  Rey  y  el 
Príncipe  heredero,  carece  en  absoluto  de  fundamento.  Esta  y  otras 
noticias  que  se  han  hecho  correr  con  motivo  de  ciertas  medidas  cali- 
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ficadas  de  riolentas,  tomadas  por  el  Gobierno,  son  de  carácter  tenden- 
cioso, Y  no  tienen  otro  fin  que  el  crear  á  la  dictadura  de  Joüo  Franco 
una  situación  difícil.  El  Gobierno  no  ha  hecho  otra  cosa  que  tomar  las 
medidas  necesarias  contra  los  anarquistas,  los  promovedores  del  des- 
orden, y  suspender  momentáneamente  algunos  periódicos  que  les 
favorecen. 

Pero  á  pesar  de  las  atenuaciones  oficiales ,  no  cabe  duda  de  que 
la  situación  es  anormal  y  llena  de  peligros.  A  dicha  situación  se 
ha  llegado  por  muy  diversas  causas,  todas  originarias  del  régi- 
men parlamentario,  cuando  en  los  partidos  de  Gobierno  no  existe 
una  cabeza  segura  y  voluntad  enérgica.  Allí,  como  en  España,  el  tur- 
no de  los  partidos  había  creado  una  inmensa  turba  de  holgazanes  que 
vivían  á  cuenta  del  presupuesto,  siendo  una  carga  insoportable  para 
la  nación  y  un  embarazo  terrible  para  la  Hacienda  pública.  Los  hijos 
de  los  políticos,  los  nietos,  amigos  y  cuantos  no  sabían  ganar  el  pan  de 
otra  manera,  iban  á  buscar  un  empleo  nominal  en  los  Ministerios,  di- 
lapidando en  pensiones,  regalos  y  destinos  lo  que  hacía  falta,  mu* 
cha  falta  para  otras  atenciones.  En  los  últimos  años  las  cosas  se  agra- 
varon de  tal  manera,  que  hubo  de  pensarse  en  poner  algún  remedio. 
Mas  entonces  surgieron  las  dificultades;  pues  los  hijos,  los  nietos,  los 
amigos  y  demás  prolongaciones  de  los  políticos  estorbaron,  como  era 
natural,  todo  intento  de  regeneración,  entorpeciendo  las  sesiones  par- 
lamentarias, desacreditando  á  los  Ministerios,  imposibilitando,  en  una 
palabra,  toda  medida  de  Gobierno.  Vista  la  incapacidad  de  los  partí- 
dos  para  toda  obra  de  Gobierno,  el  Rey  hubo  de  tomar  por  sí  mismo 
la  dirección  inmediata  de  los  asuntos  políticos,  escogiendo  para  ello 
un  hombre  de  energía  que  le  secundara  en  sus  iniciativas.  El  preferi- 
do por  el  Rey  fué  Joáo  Franco,  hombre,  según  parece,  de  gran  ener- 
gía, manifestada  ya  en  otras  ocasiones,  y  que  por  su  temperamento  no 
gusta  de  esa  política  flexible,  á  cuya  sombra  germinan  con  abundancia 
las  plantas  parasitarias.  Joáo  Castello  Franco  nació  en  una  pequeña 
población  cercana  á  la  sierra  de  Estrella;  desde  su  juventud  manifestó 
un  carácter  violento,  y  de  estudiante  en  la  Universidad  de  Coimbra, 
era  conocido  con  el  nombre  de  matador  de  gatos.  El  político  Vaz  Pre- 
lo  le  inició  en  la  carrera  parlamentaria,  y  más  tarde  Hintze  Riveiro 
le  dio  el  nombramiento  de  Juez  de  Aduanas;  el  mismo  Jefe  de  los  con- 
servadores le  hizo  posteriormente  Ministro  de  Hacienda,  Trabajos  pú- 
blicos y  de  la  Gobernación;  pero  Jo^o  Franco  aspiraba  á  más,  quería 
serjefe,  ymuy  pronto  se  disgustó  con  Hintze  Riveiro,  provocando 
una  disidencia  que  hizo  su  presentación  en  la  vida  pública  con  un  pro- 
grama brillantísimo.  Mas  por  lo  mismo  qu«  su  programa  representaba 
un  ideal  supremo,  cuando  intentó  llevarlo  á  la  práctica  se  encontró 
con  resistencias  imposibles  de  vencer.  Los  antiguos  rutinarios  de  la 
política,  los  que  vivían  tan  ricamente  á  cuenta  del  presupuesto,  no  po- 
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dían  tolerar  las  radicales  transformaciones  que  Jofto  Franco  quería 
introducir  en  la  política.  Pero  aquella  presentación  al  público  no  fué, 
como  no  lo  es  ninguna  idea  generosa,  infecunda  para  JoSo  Franco; 
porqué  el  Rey  y  el  pueblo  se  fijaron  en  aquel  iniciador  de  una  política 
regeneradora,  y  cuando  los  partidos  turnantes  se  inutilizaron  comple- 
tamente, destrozándose  en  luchas  de  carácter  pancesco,  el  Rey  pudo 
elegirle  para  dictador  sin  sorpresa  ni  enojo  del  pueblo;  y  con  esto 
creemos  suficientemente  explicada  la  crisis  de  Portugal.  Enfrente  de 
Joao  Franco  se  hallan  los  republicanos  y  todos  los  partidos  monárqui- 
cos, que  habían  tomado  á  la  nación  como  un  feudo  en  Indias;  con  él  se 
hallan,  en  cambio,  el  Rey,  que  ha  visto  en  el  Jefe  del  partido  regene- 
rador liberal  un  vigoroso  sostenimiento  de  su  trono,  y  el  pueblo  que 
sufre  y  trabaja,  para  quien  el  mérito  mayor  de  Jo^o  Franco  es  el  ha- 
ber dado  un  puntapié  á  tanto  charlatán  y  vividor,  cuyo  problema  de  la 
vida  se  halla  resuelto  con  sólo  carecer  de  vergüenza  y  moralidad. 


Alemania.— Cuando  la  prensa  comenzó  á  extender  la  noticia  de  que 
el  Emperador  de  Alemania  visitaría  á  Inglaterra  y  que  de  la  entrevis- 
ta había  de  resultar  la  paz  de  Europa,  se  nos  ocurrió  la  idea  de  que  la 
mencionada  paz  no  procecle  de  la  diplomacia  ni  de  los  arreglos  y  cer- 
támenes que  las  naciones  europeas  celebran  entre  sí;  la  paz  de  Euro- 
pa descansa  hoy  sobre  el  miedo  que  las  naciones  se  tienen.  El  relativo 
bienestar  de  los  pueblos,  la  malicia  de  las  costumbres  fomentada  por 
los  mismos  adelantos  modernos,  son  factores  que  determinan  el  equi- 
librio, que  podrá  romperse  en  un  momento,  pero  muy  pronto  volve- 
rán las  cosas  al  mismo  estado.  Los  resquemores  de  unos  pueblos 
con  otros  no  desaparecerán  seguramente  con  la  visita  del  Kaiser  á  In- 
glaterra ni  con  los  congresos  de  la  paz,  completamente  desacredita- 
dos, porque  á  ellos  no  se  va  con  sinceridad  ni  fe;  pero  guiada  Europa 
por  el  aforismo  latino,  st  vis  pacem  pura  bellum,  ahí  encuentran  por 
ahora  la  resolución  del  problema.  Comprendiéndolo  así  Alemania  é 
Inglaterra,  no  han  desistido  de  acrecentar  la  Marina,  considerada  hoy 
como  principal  defensa  del  comercio,  fuente  primordial  de  la  vida  mo- 
derna. Después  de  la  Conferencia  de  la  Haya,  en  que  por  segunda  ó 
tercera  vez  han  fracasado  los  intentos  de  disminuir  los  armamentos, 
Inglaterra  ha  determinado  construir  un  nuevo  acorazado  de  gran  po- 
tencia, y  Alemania,  según  se  desprende  de  las  últimas  palabras  del 
canciller  Bulow,  no  ceja  en  su  empeño  de  elevar  su  marina  á  la  ma- 
yor altura  posible.  Como  se  ve,  pues,  ni  la  visita  del  Kaiser  á  Inglate- 
rra ni  las  conferencias  han  resuelto  nada  sobre  la  gran  cuestión  de 
suspicacias  y  recelos.  Más  ó  menos  se  habrán  suavizado  las  relacio- 
nes de  los  dos  grandes  imperios,  habrá  sido  un  tanteo  feliz;  pero  el 
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equilibrio  se  mantiene  sobre  los  mismos  fundamentos:  el  miedo  al  ve- 
cino y  el  deseo  de  no  turbar  la  paz  de  los  talleres.  En  las  sesiones  del 
Reichstag,  el  canciller  Bulow  ha  declarado  que  la  paz  de  Europa  no 
se  turbará  con  la  cuestión  de  Marruecos;  pues  Alemania  se  atiene  en 
todo'á  lo  concertado  en  Algeciras,  y  espera  que  España  y  Francia 
cumplirán  con  toda  lealtad  las  obligaciones  contraídas  en  aquella 
reunión  diplomática.  Del  mencionado  discurso  se  desprende  con  toda 
claridad  que  cuanto  se  ha  dicho  aquí  de  un  cambio  de  dirección  en  la 
cuestión  marroquí  es  pura  fantasmagoría;  pues  á  ello  se  opondría  con 
toda  su  energía  la  poderosa  Alemania. 


Rusia.— Por  fin  se  ha  reunido  la  tercera  Duraa,  creada  por  Stolipi- 
ne  y  en  la  cual  cifra  grandes  esperanzas.  Si  está  ó  no  equivocado  el 
estadista  ruso,  no  es  posible  decirlo  á  tanta  distancia  de  ese  pueblo  in- 
menso y  abigarrado,  pues  las  opiniones  reflejadas  en  la  prensa  son 
para  satisfacer  todos  los  gustos.  La  corte  de  San  Petersburgo  tiene 
gran  confianza  en  el  actual  presidente  del  Consejo,  y  espera  que,  el  i 
minados  casi  por  completo  los  elementos  revolucionarios  y  con  una 
mayoría  inmensa  y  cerrada,  se  podrá  realizar  obra  de  gobierno;  que 
la  tercera  Duma  será  una  escuela  de  ciudadanía  y  que  en  pequeñas 
dosis  se  podrá  ir  concediendo  estado  parlamentario  á  las  diversas  ten- 
dencias que  agitan  al  pueblo  ruso.  Los  que  recuerdan  los  fracasos  rui- 
dosos de  las  anteriores  Dumas,  los  que  han  visto  de  cerca  la  heteroge- 
neidad inmensa  del  imperio  moscovita,  su  ineducación  en  las  cuestio- 
nes políticas  y  su  propensión  al  fanatismo  cerrado,  desconfían  mucho 
de  las  risueñas  esperanzas  de  Stolipine  y  auguran  el  mismo  fracaso 
para  la  tercera  Duma  que  para  las  anteriores  y  que  para  otras  ciento 
que.se  vuelvan  á  elegir.  A  continuación  copiamos  parte  de  un  artículo 
de  El  Universo  en  que,  á  nuestro  modo  de  ver,  se  condensa  la  situa- 
ción política  del  imperio  ruso. 

«No  es  posible,  no,  juzgar  por  lo  que  acontezca  en  la  Dama,  ni  aun 
por  la  lectura  de  los  periódicos  rusos,  y  menos  aún  por  la  de  los  perió- 
dicos extranjeros,  la  política  de  Rusia.  Se  ofrecen  en  ella  tan  hetero- 
géneos y  complejos  elementos  sociales,  políticos,  de  tradición  y  de 
tendencia  á  imitar  á  las  naciones  de  Europa,  que  sería  necesario  un 
largo  y  profundo  estudio  de  todos  ellos  para  poseer  los  datos  seguros 
conducentes  á  servir  á  un  acertado  criterio.  M.  Maklakof  í  cadete,  ora- 
dor notable,  hombre  de  va^ta  cultura,  puede  ser  clasificado  (aparte  de 
la  clasificación  que  en  la  de  los  partidos  políticos  rusos  le  correspon- 
de) como  innovador  inteligente,  pero  según  los  que  en  Italia,  en  Espa 
ña  y  Portugal  han  sido  llamados  afrancesados.  Tal  vez  este  sea  un  gra- 
vísimo defecto  para  la  Rusia,  mas  sin  duda,  una  ventaja  para  la  poli- 
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tica  suya,  para  su  política  personal.  El  Presidente  M.  Khomyakoff  fué 
á  Tsarskoie-Selo  para  yer  al  Emperador.  El  Presidente,  luego  que  se 
vio  en  presencia  del  Czar,  expresó  á  su  majestad  el  deseo  que  tenía  de 
que  Maklakoff  fuese  designado  para  la  vicepresídencia  de  la  Duma. 
El  Emperador  acogió  con  gran  simpatía  esta  proposición,  elogió  los 
talentos  de  Maklakoff  y  su  gran  conocimiento  de  las  labores  y  de  las 
cuestiones  parlamentarias,  y  el  Presidente  de  la  Duma  regresó  muy 
satisfecho  de  su  gestión  á  San  Petersburgo...  donde  hallóse  con  el 
desencanto  de  que  Gouthkoff  y  la  extrema  derecha  nombrarían,  y  al 
fin  nombraron,  para  la  ricepresidencia,  ayudados  por  los  miembros 
de  la  Unión  del  pueblo  ruso,  á  Meyendorff.  ¿Qué  había  de  hacer,  por 
lo  tanto,  el  jefe  de  los  cadetes  M  Milioukoff  al  comprender  que  en  esta 
tercera  Duma  se  les  negaba  acción  libre  y  hasta  verdaderamente  pla- 
za segura  en  ella? 

»A  los  adversarios  de  M.  Milioukoff,  la  política  internacional  les 
produce  aversión;  creen  que  Rusia,  de  cuyo  poderío,  aunque  aigo  que- 
brantado, tienen  una  alta  idea,  se  basta  á  sí  misma,  y  que  precisamen- 
te por  haberlo  olvidado  es  por  lo  que  se  ha  visto  en  derrota.  Odian  á 
Francia  por  antirreligiosa  y  á  Inglaterra  por  artera  y  rapaz,  pues 
aquélla  fué  un  amigo  tibio  y  muy  sospechoso,  é  Inglaterra  tal  vez  haya 
sido  el  verdadero  enemigo,  pues  según  un  viejo  ruso,  chabía  tomado 
como  arma  al  Japón  para  debilitar  á  Rusia».  Pues  bien:  hay  para  Mi- 
lioukoff un  camino  que  él  cree  provechoso  para  sí  y  para  su  partido: 
marchar  al  extranjero  y  defender  el  acuerdo  angloruso,  del  cual  M.  Is- 
volsky  es  un  ferviente  partidario.  El  prestigio  que  logre  Milioukoff  en 
el  extranjero,  dará  gran  fuerza  á  las  simpatías  que  por  la  persona  del 
político  siente  el  Emperador...  y  entonces...  No  se  sabe  lo  que  ocurrirá. 
Si  Stolypine,  que  tiene,  según  se  dice,  el  propósito  de  educar  en  esta 
Duma  propagandista  de  su  plan  político,  lo  consigue;  si  logra  templar 
los  odios  de  bandería...  ¿quién  sabe?  Puede  que  la  política  se  haga  en 
Rusia  con  algo  más  de  independencia,  así  de  las  exageraciones  ru- 
sorreaccionarias,  como  de  la  manía  que  en  imitar  á  Inglaterra,  y  sobre 
todo  á  Francia,  tienen  los  innovadores  alienegistas  rusos;  y  entonces, 
los  que  en  destrezas  diplomáticas  se  hayan  ejercitado,  además  de  co 
rrer  el  riesgo  de  perderse  por  el  fracaso  de  éstas,  correrán  el  riesgo 
de  hallar,  á  su  vuelta,  á  la  Rusia  siguiendo  una  discretísima  política, 
y  por  otros  medios  y  para  otros  ñnes  'qyxt  á  los  diplomáticos  les  sean 
absolutamente  desconocidos. 

>El  pueblo  se  muestra  indiferente.  La  Prensa  exagera,  ya  en  un 
sentido,  ya  en  otro,  sus  juicios  sobre  la  nueva  Duma.  La  Novoie  Vre- 
mia  manifiesta  satisfacción  y  entusiasmo.  Le  Rouss  y  otros  de  su  cor- 
te tradicional,  su  descontento...  Pero  en  realidad,  en  la  capital  solóse 
habla  de  la  posibilidad  de  algún  ataque  á  Stolypine,  y  se  teme  alguna 
salvajada  de  los  revolucionarios.  La  Policía  vigila  y,  á  pesar  de  cuan- 
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to  se  diga,  puede  tenerse  la  confianza  de  que,  tal  vez  si  se  alterase  el 
orden  público,  sería  por  uno  ó  dos  hechos  aislados...  por  trama  de  los 
bandidos,  de  que  aún  y  en  mucho  tiempo  no  se  verá  del  todo  libre  el 
imperio  ruso.» 

II 

ESPAÑA 

En  la  última  quincena  han  cesado  casi  por  completo  los  rumores  de 
crisis  con  que  los  rotativos  venían  amenizando  sus  crónicas.  Los  dos 
grandes  crímenes,  ó  mejor  dicho  los  tres  cometidos  por  un  valiente  del 
Rastro  apodado  el  Hojalata,  se  han  sorbido  la  atención  del  público,  y 
el  Sr.  La  Cierva  y  el  Ministro  de  Hacienda,  á  quienes  se  había  prego- 
nado la  cabeza  (política  queremos  decir),  pueden  respirar  tranquilos  y 
descargar  algún  que  otro  latigazo  si  quieren  llamar  la  atención.  Las 
Cortes  continúan  discutiendo  los  presupuestos  sin  tropiezo  alguno  que 
sea  digno  de  atención;  lo  cual  no  es  ciertamente  del  agrado  de  la  gen- 
te ociosa  que  ordinariamente  suele  concurrir  á  las  tribunas  del  Con- 
greso. La  subvención  de  500.000  pesetas  anuales  decretadas  por  el  Go- 
bierno en  favor  de  la  Sociedad  Hispano-africana  se  ha  convertido  en 
asunto  de  oposición  del  cual  han  creído  sacar  gran  partido  los  libera- 
les y  republicanos,  y  sobre  ello  han  remachado  el  clavo  una  y  otra 
vez,  calificando  de  polacada  el  decreto  de  10  de  Agosto;  pero  una  vez 
que  el  Sr.  Maura  declaró  en  el  Congreso  que  el  ofrecimiento  de  las 
500.000  era  solamente  una  promesa  hipotética  de  subvención  para  el 
caso  en  que,  sujetándose  á  todos  los  preceptos  que  marca  la  ley,  se 
constituya  la  nueva  Sociedad,  es  decir,  un  estimulo  para  que  los  capi- 
tales españoles  acudan  al  continente  africano  y  puedan  constituir  un 
punto  de  apoyo  de  la  penetración  pacífica,  la  acusación  de  polacada  y 
otras  del  mismo  calibre  no  tienen  real  sentido.  Cuando  en  cierta  oca- 
sión decíamos  que  era  necesaria  la  concurrencia  de  los  capitales  para 
la  penetración  pacífica,  cierto  periódico,  aunque  con  circunspección, 
nos  calificaba  de  inocentes.  Podrá  ser,  dijimos  entonces;  mas  no  ha 
pasado  mucho  tiempo,  y  en  la  cuestión  se  va  haciendo  luz  y  se  va  com- 
prendiendo la  necesidad  de  que  allí  concurran  los  capitales  españoles 
si  es  que  se  ha  de  emprender  algo  serio.  El  Gobierno,  por  su  parte, 
abre  la  puerta  y  promete  su  apoyo;  si  esa  política  no  prospera,  si  las 
oposiciones  se  empeñan  en  reducirlo  todo  á  cuestiones  de  política  me- 
nuda, si  todo  ha  de  ser  crítica  negativa  y  desesperada^  entonces  inútil 
será  trabajar  ni  pensar  nada  nuevo,  lo  cual  tampoco  sería  del  agrado 
de  los  críticos. 

—Una  espantosa  catástrofe  ferroviaria  ha  ocurrido  en  la  provincia 
de  Tarragona;  el  tren  expreso  de  Valencia  á  Tarragona  se  hundió  al 
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pasar  un  puente  entre  Cambrils  y  Ruidecaftas,  por  haberse  hundido 
el  puente,  resultando  muchos  muertos  y  heridos,  gravemente  casi 
todos.  Parece  ser  que  el  puente  se  había  resentido  á  consecuencia  de 
las  recientes  inundaciones,  habiendo  sido  apuntalado;  pero  como  tan 
desgraciadamente  se  ha  visto,  resultó  insuficiente  el  reparo.  La  opi- 
nión pública  se  muestra,  no  solamente  afligida  por  la  catástrofe,  sino 
profundamente  indignada  contra  las  que  iuzga  imprevisiones  culpa- 
bles, no  concibiéndose,  en  verdad,  que  con  tantas  inspecciones  facul- 
tativas de  la  Empresa  y  el  Estado,  sean  posibles  semejantes  acciden- 
tes. El  Sr.  Maura  ha  prometido  justicia,  examinándose  con  todo  cui- 
dado las  causas  de  la  catástrofe,  y  descargando  el  peso  sobre  los  que 
por  malicia  ó  negligencia  resulten  responsables. 

—La  Asamblea  regional  de  las  Corporaciones  católicas  obreras  re- 
cientemente celebrada  en  Granada  es  un  acontecimiento  de  la  mayor 
importancia  y  que  tendrá  seguramente  gran  transcendencia  en  el  mo- 
vimiento católico  social  de  nuestra  patria.  Inauguróse  la  Asamblea  el 
domingo  17  á  las  tres  de  la  tarde  con  un  discurso  del  Sr.  Obispo  de 
Madrid  Alcalá  sobre  la  acción  social  del  clero  en  España  en  los  tiem- 
pos presentes;  D.  Carlos  Martín  Alvarez  hizo  la  historia  de  los  oríge- 
nes y  movimiento  social  católico  en  España,  y  el  miércoles  20  fué  la 
sesión  de  clausura  con  un  elocuentísimo  discurso  del  Sr.  Obispo  de 
Badajoz,  alma  y  vida  de  la  Asamblea.  Las  sesiones  han  estado  con- 
curridísima?, acudiendo  al  llamamiento  señores  Obispos,  grandes  ca- 
pitalistas, literatos,  sencillos  obreros  y  modestos  Párrocos,  quienes 
entusiasmaron  á  la  Asamblea  con  la  relación  sencilla  de  sus  trabajos 
apostólicos,  de  su  celo  por  el  bien,  dejando,  en  una  palabra,  brillar  por 
el  momento  el  vivo  fulgor  de  ese  bien  que  trabaja  sin  cesar  en  lo  ocul- 
to y  que  todavía  sostiene  vivo  el  fuego  de  la  fe  en  España.  Es  un  con- 
suelo el  contemplar  el  noble  empeño  que  los  buenos  comienzan  á  mos- 
trar por  sostener  la  fe  de  nuestros  mayores,  y  que  será  con  la  ayuda  de 
Dios  el  sostén  de  la  religión  contra  la  descristianización  que  la  maso- 
nería ha  intentado  en  las  naciones  latinas. 

—El  día  25  del  pasado  mes  ofreció  el  Congreso  un  espectáculo  so- 
lemne y  soberanamente  hermoso.  Discutíase  el  proyecto  de  Marina, 
había  terminado  la  discusión  de  la  totalidad,  j  el  Presidente  del  Con- 
sejo se  levantó  á  hacer  el  resumen  de  la  discusión.  Desde  el  primer 
momento  supo  colocar  el  debate  á  tal  altura,  que  impresionando  viva- 
mente á  la  Cámara,  llegó  á  arrancar  el  asentimiento  claro  y  terminan- 
te de  las  oposiciones,  las  cuales  al  terminar  el  discurso,  así  lo  mani- 
festaron por  boca  de  sus  jefes,  ofreciendo  al  Gobierno  para  dicho  pro- 
yecto el  incondicional  apoyo  de  todos.  Cuando  el  Sr.  Maura  decía  que 
la  vida  de  las  naciones  no  es  tan  sólo  del  presente,  sino  también  del 
pasado  y  el  porvenir,  que  España  tiene  obligación  de  corresponder 
á  su  hidalga  historia  y  que  no  pueáe  malgastar  el  patrimonio  de  las 
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generaciones  venideras,  supo  tocar  en  lo  más  hondo  y  enérgico  de  la 
generosidad  española,  que  no  ha  echado  todavía,  que  no  puede  echar 
una  llave  al  sepulcro  del  Cid ,  como  imprudentemente  han  aconsejadlo 
corazones  gastados  y  caídos.  Así  es  que  todos  convinieron  en  lo  esen- 
cial del  proyecto,  y  desde  esa  fecha,  que  podemos  calificar  de  memo- 
rable, ha  quedado  sancionada  la  creación  de  la  nueva  eséuadra. 

—En  estos  días  los  diputados  carlistas  han  promovido  un  debate 
acerca  de  la  dotación  del  clero,  pidiendo  que  por  lo  menos  se  quite  el 
espantoso  descuento  que  se  hace  á  sus  mezquinos  sueldos.  El  Gobier- 
no, aunque  no  por  ojeriza  al  clero,  ya  por  temor  de  que  se  le  tilde  de 
reaccionario,  ya  por  no  aflojar  la  bolsa,  que  el  Ministro  de  Hacienda 
aprieta  con  toda  su  energía,  no  se  ha  mostrado  muy  generoso;  mas 
conociendo  la  razón  de  la  minoría  carlista,  ha  rebajado  el  descuento 
al  7  por  100,  y  aun  es  posible  que,  cediendo  á  las  peticiones  de  los  se- 
ñores Obispos,  quite  todo  el  descuento,  con  lo  cual  ciertamente  sólo 
haría  una  obra  de  justicia,  pues,  resulta|vergonzoso  que  á  un  sacerdote, 
á  quien  van  á  parar  todos  los  pobres  y  á  quien  se  exige  que  viva  de 
una  manera  decente  y  se  muestre  generoso  y  desprendido,  s^  le  dé  la 
misma  paga,  y  en  muchos  casos  menos,  que  á  un  peón  caminero.  ! V  , 

—La  prensa  católica  tiene  que  lamentar  hoyóla  mü€?rfeí* 
sus  más  egregios  paladines:  nuestro  querido  aniigo  í^í  V;^         a  <o 
mez,  ingenio  preclaro  de  la  raza  extinguida  ya  de  los  .Nipr/í.         j^^l^* 
lada,  de  los  Nocedal,  Gabino  Tejado,  y  de  algunos  otr.  ^  ^        *>  el  pa- 
sado siglo  fueron  acérrimos  defensores  de  la  religión  .c,^í>j  ,í       t¡^  ^'  P' 
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(Continuación.)  (1) 

III 

RAZÓN  DEL  INTERÉS  CRECIENTE  QUE  SUSCITA  EL  CONGRESO.— LA  SESIÓN 
PÚBLICA  DEIJ  DÍA  27.— TELEGRAMAS.— DISCURSO  DEL  DR.  MARTÍN 
SPAHN. — LA  NOTA  ALEGRE  EN  EL  CONGRESO. — DISCURSOS  MAS  NOTA- 
BLES DE  LA  SESIÓN  PÚBLICA  DEL  DÍA  28. — EL  VIEJO  LEÓN  DE  ZARIN- 
GEN. — EL  PROFESOR  SCHORER. — DR.  GROBER,  VICEPRESIDENTE  DEL 
CENTRO.  —  LA  ASAMBLEA  DE  CONGRESISTAS  FRANCESES. 

|l  interés  que  desde  sus  comienzos  despertó  el  Congreso 
crecía  sin  violencia  por  la  fuerza  misma  de  la  vitalidad  é 
importancia  de  las  cuestiones  tratadas,  el  prestigio  de  los 
oradores  que  las  estudiaron  ""y  la  parte  activa  que  tomó  el  pueblo 
con  su  puntual  asistencia  á  las  sesiones,  sus  muestras  de  aproba- 
ción y  sus  manifestaciones  religiosas.  Ese  ambiente  de  entusiasmo 
se  comprende  muy  bien  en  países  donde  la  lucha  confesional  ha 
trabajado  los  espíritus  por  más  de  tres  siglos,  obligando  á  la  clase 
popular  á  preocuparse  de  las  orientaciones  religiosas  de  la  política 
y  del  carácter  peligroso  de  doctrinas  nuevas  que,  con  apariencias 
científicas,  entrañan  verdaderos  peligros  para  el  catolicismo.  Añá- 
dase que  la  prensa  católica,  perfectamente  organizada,  instruye  al 
pueblo  acerca  de  la  significación  y  alcance  de  ciertas  tendencias 
y  doctrinas,  y  se  explicará  cómo  el  pueblo  se  mantiene  fiel  á  la 
Iglesia,  conoce  las  intrigas  y  malas  artes  del  protestantismo  y  sabe 


(1)    Véase  la  pAg.  554  del  vol.  LXXVII. 
I^A  Ciudad  de  Dioj.— Año  XXVII  — Núm.  8!0.  43 
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contestar  con  sólidas  razones  á  sus  imposturas.  No  olvidan,  por  lo 
mismo,  los  directores  del  movimiento  católico  alemán,  el  poder 
enorme  que  representa  el  periódico,  y  para  utilizarle  en  propio 
provecho  y  dig-nificarle  han  derrochado  caudales  y  energías  que 
asombran  por  el  esfuerzo  que  suponen.  Precisamente  en  este  Con- 
greso tomaron  parte  los  directores  de  todos  los  periódicos  católi- 
cos de  Alemania,  pertenecientes  á  la  Sociedad  de  San  Agustín, 
fundada  hace  treinta  años,  y  han  conseguido,  con  su  esfuerzo  y 
autoridad,  afianzar  la  concordia  entre  los  buenos,  procurando,  por 
medio  de  conferencias  familiares,  suavizar  las  asperezas  que  exis- 
tían entre  los  bávaros  y  entre  éstos,  los  alemanes  meridionales  por 
una  parte  y  por  otra  los  alemanes  septentrionales  (1).  La  Sociedad 
Augustinus  verein  celebró  su  Asamblea  particular,  en  la  que,  al 
dar  cuenta  de  los  trabajos  realizados  y  del  fruto  conseguido,  se  vio 
claro  ser  satisfactorio  y  en  extremo  beneficiosa  su  labor  asidua. 
Además  de  esta  Sociedad,  poseen  los  católicos  la  de  San  Carlos 
Borromeo  (Borromaeus  verein)^  instituida  para  la  difusión  de  la 
buena  prensa,  de  lecturas  sanas  y  de  las  bibliotecas  ambulantes  y 
populares.  En  1906  ascendió  el  número  de  sus  círculos  á  3.144,  con 
más  de  140.000  miembros.  Cabe  añadir  la  acción  constante  de  las 
publicaciones  del  Wolksverei'n,  los  trabajos  de  otras  muchas  Aso- 
ciaciones que  apoyan  con  decisión  á  la  prensa,  los  elogios  que  tri- 
butan á  su  acción  los  Obispos  y  personalidades  notables  del  Cen- 
tro, las  continuas  exhortaciones  de  los  Párrocos,  y  más  que  todo, 
la  necesidad  que  tocan  los  fieles  de  conocer  sus  propias  creencias 
y  de  defenderse.  Esta  es  la  razón  de  la  popularidad  que  revisten 
los  congresos  alemanes  y  del  interés  con  que  siguen  su  curso  los 
católicos. 

La  segunda  reunión  pública  fué  en  extremo  emocionante.  Los 
telegramas  de  Su  Santidad,  del  Emperador  y  del  Príncipe  Regen- 
te de  Baviera,  produjeron  indescriptible  entusiasmo.  Pío  X  se 
dignó  contestar  al  telegrama  que  le  dirigió  el  Congreso  con  un  sa- 
ludo rebosante  de  cariño,  cuyo  texto  es  como  sigue:  «Ha  experi- 
mentado gran  alegría  Su  Santidad  al  saber  que  un  número  tan 
crecido  de  católicos,  y  muchos  de  ellos  tan  insignes,  hállanse  re- 
unidos en  Wurzburgo  para  ventilar  los  asuntos  católicos.  El  Padre 


(1)  «En  las  reuniones  privadas  de  la  Obra  de  San  Agustín,  en  las  que  se 
tratan  particularmente  las  cuestiones  de  la  prensa,  ha  reinado  la  concordia  y 
la  paz,  a  pesar  de  las  polémicas  ó  incidentes  no  lejanos  que  han  repercutido 
en  Roma  y  en  el  resto  de  Europa. >—N.  H.  Fromm  en  L'Univers. 
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Santo  estima  grandemente  ios  sentimientos  de  obediencia  y  de  su- 
misión que  vos,  Sr.  Presidente,  habéis  interpretado.  Concede  con 
buenísima  voluntad  su  bendición  apostólica,  y  ruega  al  Señor,  ori- 
g-en  de  todo  bien,  que  os  ilumine,  y  que  la  Obra  comenzada  pros- 
pere y  produzca  frutos  abundantes  para  bien  áe]  la  Iglesia  y  de 
vuestra  Patria. — Cardenal  Merry  del  Yal.^  El  Príncipe  Regente 
contestó  al  telegrama  del  Congreso,  por  medio  de  su  ayudante  von 
Videmann,  dando  las  gracias  á  los  congresistas  por  su  fina  aten- 
ción y  haciendo  votos  por  el  feliz  éxito  de  las  labores  del  Congre- 
so de  Wurzburgo.  El  Emperador  Guillermo  II  no  ha  querido  ser- 
virse de  intermediario  para  comunicarse  con  los  católicos,  sino  que 
él  mismo  redactó  el  telegrama  de  contestación  en  estos  términos: 
«La  manifestación  amistosa  de  los  católicos  alemanes  reunidos  en 
Wurzburgo  me  ha  sido  agradable,  y  yo  significo  al  Congreso  mi 
agradecimiento  más  expresivo  por  su  manifestación  de  lealtad. — 
Wilhem,  imperator  el  rex-¡>  (1).  Todos  los  congresistas  escucharon 
de  pie  la  lectura  de  esos  telegramas,  y  á  cada  frase  tributaron  nu- 
tridos aplausos  (2).  Y  es,  en  verdad,  magnífico  el  cuadro  que  ofre- 
ce al  mundo  civilizado  un  Emperador  como  el  alemán,  protestante 
de  pura  cepa,  saludando  á  los  católicos,  cuya  labor  política  en  los 
asuntos  coloniales  atrajo  sobre  ellos,  hace  diez  meses,  junto  con  la 
aprobación  del  país,  las  iras  de  Guillermo  II.  Fundándose  en  ese 
hecho  y  ei:;i  la  contrariedad  que  sufrió  el  Canciller  Bulow  en  las 
últimas  elecciones  generales,  no  obstante  sus  prematuros  entusias- 
mos, se  había  afirmado  que  no  contestaría  el  Emperador  al  tele- 
grama del  Congreso.  Afortunadamente,  los  pesimismos,  que  ^no 
producen  más  que  sobresaltos  y  hielo  en  las  almas,  han  sido  des- 
mentidos en  forma  contundente  y  solemne. 

(1)  Tiene  costumbre  Guillermo  II  de  contentar  personalmente  á  los  tele- 
gramas que  anualmente  le  dirigen  los  oatóliooa  desde  sus  congresos,  sea  para 

.  significarles  su  especial  aprecio,  bien  por  su  afición  manifiesta  á  tomar  par- 
te personal  en  los  negocios,  ó  quizá  porqué  el  Centro  es  tan  temible  como 
necesario.  Véase  el  texto  del  que  envió  en  1906  al  Congreso  de  Essen:  «Wilh- 
emsbOhe.  He  recibido  con  satisfacción  el  respetuoso  saludo  de  los  católicos 
de  Alemania  reunidos  ahí,  y  me  ha  causado  sincera  alegría  el  asegurarme 
que  la  Asamblea  general  trabajará  por  la  pacificación  de  la  disparidad  exis- 
tente en  la  sociedad  y  entre  las  religiones.  Por  esta  manifestación  de  adhesión 
fiel,  manifiesto  á  la  Asamblea  general  mi  agradecimiento  más  afectuoso.»  — 
Guillermo  II.  I.  R. 

(2)  «Inútil  es  decir,  escribe  un  corresponsal,  qué  hurras  formidables  esta- 
llaron en  honor  de  la  tríplice  augusta,  cuyos  bustos  (el  de  S.  S.  Pío  X,  el  de 
Oaillermo  II  y  el  del  Príncipe  Regente  de  Baviera)  campean  sobre  el  verde 
de  las  palmas  ante  la  tribana  de  los  periodistas  Aquí  se  toca  con  la  mano  la 
fuerza  inmensa  que  constituyen  el  sentimiento  religioso  y  el  patriótico 
unidos.  > 
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Precedieron  á  la  lectura  de  los  telegrramas,  algunos  discursos 
notables,  y  entre  ellos  descolló  el  pronunciado  por  el  cura  Barral, 
de  Bielefeld,  en  favor  de  la  multiplicación  de  las  iglesias  en  las  re- 
giones protestantes,  y  la  cuestión  social  que  no  se  resolverá  si  fal- 
ta en  el  pueblo  el  espíritu  cristiano  que  se  nutre  en  las  iglesias». 
Esta  cuestión  preocupa  seriamente  á  los  católicos  alemanes,  y 
para  resolverla,  han  establecido  una  Asociación  que  lleva  el  nom- 
bre de  S.  Bonifacio,  Bonifatiusverein,  y  tiene  por  objeto  ayudar  á 
los  católicos  diseminados  en  países  protestantes,  en  la  diúsporay 
como  dicen,  formando  de  todos  los  estudiantes  una  vasta  Asocia- 
ción, perfectamente  disciplinada  é  instruida  en  sus  deberes  reli- 
giosos. Las  misiones,  la  edificación  de  iglesias  y  la  instrucción, 
constituyen  los  medios  más  comúnmente  empleados  en  la  ejecu- 
ción de  un  pensamiento  tan  beneficioso.  Proclamaron  la  necesidad 
de  la  cultura  superior  y  popular,  el  doctor  Martín  Spanh,  profesor 
de  la  Universidad  de  Strasburgo,  y  el  rector  Bruk  de  Bochum.  In- 
dudablemente, el  acontecimiento  de  aquella  tarde  fué  el  discurso 
del  Dr.  Spanh,  hijo  del  Presidente  del  grupo  parlamentario  del 
Centro,  joven  que  goza  merecidamente  de  gran  fama,  y  figura  en- 
tre los  progresistas  del  campo  católico.  Sv  elección  para  la  cáte- 
dra de  Historia  de  la  Universidad  de  Strasburgo,  causó  impresión 
profunda  entre  los  hombres  de  ciencia,  como  lo  manifestó  el  gran 
Mommsen,  hasta  el  punto  de  temerse  un  nuevo  kulturkampf.  «Y, 
sin  embargo,  afirma  un  escritor,  algunas  de  las  primeras  publica- 
ciones de  Spanh  no  parecían  encajar  holgadamente  entre  las  obras 
de  un  «clerical».  Así,  al  juzgar  á  Bismarcky  su  obra,  se  había  ale- 
jado muy  mucho  de  la  opinión  generalmente  admitida  por  los  ca- 
tólicos». Tratábase,  no  obstante,  de  un  católico,  y  esto  bastaba 
para  que  los  despreocupados  declararan  á  la  ciencia,  en  peligro. 
La  actividad  fecunda  del  Dr.  Spanh,  sus  muchos  trabajos  científi- 
cos, sus  conferencias  familiares  á  los  estudiantes  de  Strasburgo 
para  infundirles  la  convicción  de  que  la  cultura  superior  y  funda- 
da es  indispensable  á  la  conquista  duradera  del  pueblo  y  su  orien- 
tación hacia  el  ideal  cristiano...  demuestran  la  armonía  admirable 
entre  la  ciencia  y  la  religión,  representada  por  ese  insigne  paladín 
de  la  causa  católica.  Su  discurso  pronunciado  en  el  Congreso  fué 
un  himno  triunfal  entonado  á  la  ciencia.  «Empezó  diciendo,  que 
no  es  inverosímil  que  las  cuestiones  de  cultura  y  de  la  concepción 
de  la  vida  mundial  impongan  al  próximo  Congreso  una  táctica  es- 
pecial. Y  deberá  principalmente  di<ícutirse,  si  la  escuela  alemana 
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podrá  sacudir  la  influencia  que  hasta  ahora  han  ejercido  sobre  ella 
las  iglesias  cristianas  (protestantes),  ó  si  ella  y  la  educación  que 
en  ella  se  da,  será  capaz  de  ayudar  á  los  hijos  del  pueblo  alemán 
á  conquistar  un  concepto  de  la  vida  bien  preciso,  que  vigorice  su 
carácter  y  su  espíritu.  Sobre  la  formación  de  tal  concepto,  influyen 
en  las  naciones  las  Universidades,  que  en  Alemania,  hay  que  re- 
conocerlo, son  hasta  ahora,  en  g-ran  parte,  contrarias  al  catolicis- 
mo. Para  un  apologista  cristiano,  es  hoy  casi  imposible  pensar  en 
otro  puesto  donde  ejercer  influencia,  que  en  las  Universidades.  Un 
célebre  teólogo  explicaba  un  día  á  León  XIII  la  naturaleza  de  las 
Universidades  alemanas,  y  la  manera  cómo  todas  las  facultades  se 
influyen  mutuamente.  Los  magníficos  ojos  del  Papa  adquirieron 
viva  expresión,  y  exclamó;  «Ahora  comprendo  cómo  tantos  segla- 
res alemanes,  estrechamente  unidos,  luchan  en  la  vida  pública  por 
el  concepto  católico  de  la  vida  y  no  viven  sino  para  su  profesión». 
Nosotros,  prosiguió  Spanh,  debemos,  por  esta  razón,  conquistar 
nuestro  puesto  en  las  Universidades,  ya  como  profesores,  ya  como 
estudiantes...  y  también  como  estudiantas.  El  pensamiento  católi- 
co no  debe  restringirse  dentro  de  las  facultades  teológicas.  El  es- 
píritu de  universalismo  que  empieza  á  tomar  vuelo  y  que  es  el  que 
más  nos  ayudará  á  conducirnos  á  la  verdad,  ha  de  ser  difundido 
en  el  pueblo  por  obra  nuestra»  (1).  Consignemos,  para  nuestra  ins- 
trucción y  ejemplo,  esta  verdad  importantísima  que  resume  el  ad- 
mirable discurso  del  Prof.  Spanh:  Las  Universidades  son  focos  de 
vivísima  luz,  que  con  frecuencia  ofusca  los  entendimientos  con 
sus  siniestros  resplandores,  y  penetra  siempre  hasta  en  los  plie- 
gues más  recónditos  del  alma  del  pueblo.  Los  católicos  deben  es- 
forzarse por  dignificar  la  enseñanza  universitaria,  para  que  domi- 
ne en  ella  el  concepto  cristiano  de  la  vida  y  del  mundo,  que  al  di- 
fundirse en  la  sociedad,  la  regenere  y  la  salve.  «Ningún  problema 
científico,  dice  el  orador,  nos  ha  de  sorprender,  sino  antes  debemos 
vigilar  los  puestos  de  más  peligro  y  estar  dispuestos  á  la  g-ran  ba- 
talla que  se  libra  en  las  regiones  de  la  inteligencia». 

El  magnífico  discurso  de  Spahn,  ha  sido  un  canto  de  entona- 
ción vigorosa  en  honor  de  la  ciencia  cristiana.  Es  imposible 
que  hombres  de  la  ciencia  y  del  temple  del  Profesor,  de  Stras- 
burgo,  combatan  al  progreso  del  humano  saber,  y  que  su  labor  li- 
teraria no  sea  en  extremo  beneficiosa  para  el  adelanto  de  la  cuitu- 


(1)      Tomado  del  periódico  La  Gaceta  de  Mallorca. 
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ra.  Cuando  los  protestantes,  en  nombre  de  la  ilustración,  acusan 
á  los  católicos  de  enemigos  de  la  ciencia,  cometen  una  injusti- 
cia. La  hermosa  peroración  del  Dr.  Spanh  constituye  su  refuta- 
ción más  decisiva. 

Puede  que  alguien,  teniendo  en  cuenta  el  carácter  rígidamente 
serio  de  los  alemanes,  piense  que  sus  congresos  vienen  á  ser  re- 
uniones de  hombres  instruidos,  muy  solemnes  y  concurridas,  pero 
también  muy  monótonas  y  frías.  Y  este  concepto  no  es  objetiva- 
mente verdadero.  Porque  á  más  de  la  animación  que  presta  á  esas 
asambleas  el  entusiasmo  delirante  de  la  multitud,  tienen  su  parte 
alegre  y  recreativa,  que  corre  á  cargo  de  los  estudiantes.  La  ju- 
ventud escolar  hállase  organizada  formando  la  Aliansa  de  las 
Uniones  de  los  estudiantes  católicos  alemanes^  concurre  á  los  con- 
gresos, celebra  sus  alegres  Festkomers  y  lleva  la  animacipn  y  la 
vida  á  las  grandes  revistas  anuales  de  fuerzas  católicas,  que  tal 
vienen  á  ser  los  congresos.  «Ellos,  en  todas  partes  danla nota  ale- 
gre; se  los  ve  en  la  iglesia  con  sus  banderas  y  trajes  abigarrados, 
en  actitud  marcial,  fijos  como  estatuas;  en  la  ciudad  con  sus  fre- 
cuentes cortejos  formados  de  cuarenta  ó  cincuenta  carrozas  con 
gran  pompa  y  majestad;  pero  sobre  todo  en  las  tertulias  de  la 
tarde,  es  de  ver  á  los  directores  de  los  grupos  reunidos  en  el  po- 
dium,  de  las  salas  más  espaciosas  y  aderezadas,  protegidos  por 
sus  banderas,  y  con  el  ñamear  y  golpes  de  las  espadas  imponer  el 
famoso  süentium  y  mandar  los  saludos  en  los  que  todos,  al  compás 
de  los  golpes,  vacían  las  espumosas  tazas»  (1).  Suelen  tomar  parte 
en  esas  fiestas  de  singular  atractivo  los  llamados  Filisteos,  anti- 
guos escolares  que  al  presente  desempeñan  honrosos  cargos  en  la 
magistratura,  la  política,  la  medicina,  etc.,  engalanados  con  los 
birretes  de  la  diversa  facultad  á  que  pertenecen  y  largas  cintas  de 
vario  color,  que  llevan  arrastrando.  Las  señoras  asisten  á  esas 
fiestas  de  buen  humor,  y  si  bien  no  toman  parte  en  el  ordinario 
saludo,  reciben  en  cambio  delicados  elogios,  puesto  que  en  su  ala- 
banza pronuncia  un  escolar  un  precioso  discurso  en  el  que  pondera 
con  vivo  colorido  las  excelencias  de  la  mujer,  sin  rebasar  nunca 
los  límites  de  la  corrección  y  de  la  prudencia  cristiana. 

Los  católicos  ajustaron  su  conducta  á  este  programa,  legal  en 
fuerza  de  la  costumbre,  en  su  Congreso  de  Wurzburgo,  repitiendo 
las  Festkomers  en  varias  de  las  asambleas.  Llamó  más  aún  la  aten- 


(1)    La  Civiltá  Caüolica. 


EL  CONGRES J   CATÓLICO    DE    WURZBUkGO  6J3 

ción  el  cortejo  triunfal  del  día  27,  en  el  que  los  estudiantes  derro- 
charon tesoros  de  ingenio  y  ¿esfuerzos  por  dará  su  fiesta  el  es- 
plendor de  una  solemnidad  admirable.  Más  de  cuarenta  carrozas 
ricamente  dispuestas  formaban  en  el  cortejo,  produciendo  un  es- 
pectáculo bonitísimo.  Los  habitantes  de  Wurzburgo  contemplaron 
asombrados  aquel  paseo  triunfal  estudiantil,  tan  ordenado  y  visto- 
so, que  recorrió  las  principales  calles  de  la  ciudad,  recibiendo  sus 
entusiastas  organizadores  merecidos  aplausos.  Así  amenizan  los 
católicos  sus  congresos  y  saben  recrear  el  espíritu  con  fiestas  de 
ingenio  que  alternan  con  el  estudio  de  espinosas  cuestiones  que 
requieren  atención  y  poderosos  esfuerzos  intelectuales. 

Aparte  de  las  tertulias  vespertinas,  celebraron  los  estudiantes 
su  asamblea  general  en  la  festhalle,  en  la  que  pronunció  un  dis- 
curso muy  erudito  Mons.  Albert,  Arzobispo  de  Bamberg,  con  asis- 
tencia de  toda  la  ciudad,  atraída  por  la  curiosidad  de  ver  á  los  jó- 
venes adornados  con  los  emblemas  y  colores  de  sus  respectivas 
facultades,  y  más  que  todo,  por  el  atractivo  que  despierta  siempre 
toda  fiesta  de  la  juventud.  Entre  los  cantos  y  los  acordes  de  las 
músicas  se  oyeron  en  aquella  reunión  consejos  muy  acertados  á 
los  estudiantes,  palabras  de  aliento  al  estudio  y  calurosas  exhor- 
taciones de  amor  á  la  ciencia  y  á  la  confesión  franca,  decidida  y 
pública  de  la  fe  de  Jesucristo. 

Dejando  para  el  próximo  artículo  la  reseña  de  la  Asamblea  ge- 
neral del  Volksverein  celebrada  en  la  mañana  del  día  28,  digamos 
algo  de  la  reunión  de  la  tarde,  que  no  deja  de  tener  importancia.  El 
primer  orador  fué  el  Párroco  Waker,  el  viejo  león  de  Zciringen^ 
nombre  que  pasará  á  la  historia  político-religiosa  de  su  país,  el 
gran  ducado  de  Badén,  porque  representa  casi  medio  siglo  de  lu- 
chas por  la  libertad  de  la  conciencia  católica,  y  formó  parte  del 
Landtag  de  Karlsruhe.  Actualmente  es  diputado  en  el  Reichstag 
del  Imperio.  Véase  cómo  describe  á  este  defensor  de  la  buena  cau- 
sa un  corresponsal:  «Una  Kraftige  Priester-gestalt  le  llaman  sus 
compatriotas:  y  en  efecto,  es  una  figura  de  sacerdote  toda  burila- 
da con  rasgos  de  energía;  rostro  realmente  leonino  en  sus  líneas 
severas,  mejor  dijera  duras;  á  las  cuales  añaden  austeridad  los  an- 
teojos, á  cuyo  través  brillan  como  saetas  dos  ojos  grandotes  y  ne- 
gros...; y  á  todo  esto  añádase  una  verdadera  melena  de  largos  cabe- 
llos peinados  con  garbo,  un  gesto  moderado  pero  vigoroso,  una  voz 
robusta  y  vibrante.»  El  tema  de  su  peroración  no  puede  ser  más 
simpático.  El  catolicismo,  que  abraza  á  todos  los  hombres  y  los  es- 
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trecha  con  el  atractivo  dulcísimo  de  la  caridad,  defiende  al  mismo 
tiempo  los  derechos  particulares  de  los  pueblos  constituidos  y  li- 
bres. La  nación  es  una  porción  del  género  humano.  Si  el  catolicis* 
mo,  por  su  carácter  universal,  abarca  la  humanidad  entera,  y  es, 
no  sólo  el  vínculo  de  las  nacionalidades  entre  sí,  sino  también  una 
fuerza  moral  que  en  cierto  sentido  no  reconoce  los  límites  y  fron- 
teras de  las  naciones,  es,  sin  embargo,  evidente  que  no  borra  con  su 
acción  constante  y  eficaz,  las  cualidades  especiales  de  cada  raza, 
que  forman  por  sí  mismas  la  base  de  los  diversos  pueblos;  antes 
bien,  promueve  y  acentúa  esos  modos  especiales  de  ser  de  algunos 
pueblos,  logrando  armonizar  maravillosamente  la  unidad  con  la  va- 
riedad y  mantener  la  variedad  de  naciones  dentro  de  la  unidad  más 
completa  de  creencias  religiosas.  "El  amor  á  la  patria  y  á  su  gran- 
deza es  un  postulado  de  la  religión;  no  los  fieles,  sino  los  llamados 
iluminados  fueron  los  que  en  el  siglo  XVIII  hicieron  gala  de  anti- 
patriotismo; echarnos  esto  en  cara  á  nosotros  es  una  solemne  in- 
justicia. Pero  toda  nacionalidad,  al  defender  sus  propios  derechos, 
debe  respetar  los  derechos  de  los  demás,  armonizándolos  todos.  Por 
lo  que  se  refiere  á  Alemania,  la  Iglesia  es  la  que  la  ha  asistido  desde 
su  cuna;  nadie  nos  aventaja  en  patriotismo.»  Una  hora  duró  el  dis- 
curso del  venerable  Párroco  Waker,  cuya  palabra  solemne  y  gra- 
ve, desprovista  de  la  arrebatada  impetuosidad  que  suele  usar  cuan- 
do habla  en  los  grandes  meetings  populares,  fué  escuchada  con 
atención  y  cierto  respetuoso  asombro,  causado  por  la  majestuosa 
presencia  del  sacerdote  que  evocaba  tantos  recuerdos  de  triunfos 
y  desastres. 

Luego  ocupó  la  tribuna  pública  el  profesor  Schorer,  de  la  Uni- 
versidad de  Friburgo  en  Suiza,  para  decir  que  el  primer  deber  de 
la  caridad  es  restablecer  el  criterio  de  la  justicia  en  las  relaciones 
sociales,  y  especialmente  entre  patronos  y  obreros.  La  caridad  es 
hermana  de  la  justicia;  todo  acto  de  caridad  tiene  por  valor  la  vida 
eterna.  Mayor  espectación  produjo  el  anuncio  del  discurso  de  Gró- 
ber,  uno  de  los  más  famosos  oradores  populares,  jefe  del  Centro 
de  Würtemberg,  diputado  del  Reichstag  y  vicepresidente  del  Cen- 
tro parlamentario  alemán.  Habló  del  catolicismo  en  la  vida  econó- 
mica. «Los  bienes  terrenos,  dijo,  no  son  malos  en  sí,  pero  han  de 
ser  utilizados  Como  medios  para  aumentar  el  bienestar  del  pueblo 
cristiano.  Mammón  no  debe  ser  destruido,  debemos  hacerle  ser- 
vidor nuestro:  en  vez  de  dejarle  dominar,  debemos  sujetarle. 
Cuanto  más  elevada  sea  la  cultura,  mayor  es  la  necesidad  de  me- 
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jorar  las  condiciones  económicas.  El  orador  social  debe  apoyarse 
y  guiarse  según  la  gran  ley  de  la  solidaridad.  El  Estado  no  tiene 
tan  sólo  derechos,  sino  también  deberes;  y  los  subditos  no  sólo  tie- 
nen deberes,  sino  también  derechos.  Hacer  al  Estado  fuente  de  todo 
derecho  es  una  estupidez»  {grandes  aplausos).  Describe  en  magis- 
trales párrafos  la  acción  social  del  Centro,  haciendo  resaltar  su  in- 
fluencia eficacísima  en  la  redacción  y  promulgación  de  las  leyes 
sociales,  tan  beneficiosas  para  la  clase  pobre.  Trata  de  la  escuela 
cristiana  y  de  la  no  cristiana.  ¡Qué  error  tan  lamentable  cometen 
los  que  intentan  sustraer  la  escuela  á  la  influencia  de  la  Iglesia! 
'Pongamos  gran  esmero  en  dar  á  los  hijos  una  instrucción  y  edu- 
cación que  los  habilite  para  ejercer  la  mayor  influencia  social  po- 
sible. Y  también  á  las  hijas...  Yo  soy  imparcial  en  este  asunto,  por- 
que no  soy  casado:  ante  mis  ojos  no  se  presenta  otro  interés  que 
el  del  amor  á  la  causa.  La  pobreza  abrazada  y  practicada  por  amor 
de  Dios  es  cosa  elevadísima;  pero  no  todos  son  llamados  por  Dios 
al  claustro.  Los  que  permanecen  fuera  deben,  no  sólo  vivir  ellos 
mismos,  sino  procurar  hacer  vivir  al  prójimo.  La  palabra  dicha  al 
primer  hombre  domina  á  la  tierra,  no  ha  sido  nunca  revocada;  re- 
cordemos cuanto  escribió  León  XIII  en  su  memoranda  encíclica 
sobre  la  Iglesia  y  la  civilización.  La  cuestión  se  resuelve  en  pocas 
palabras:  todo  es  vuestro;  pero  vosotros  sois  todos  de  Cristo». 

En  el  mismo  día  se  verificó  una  asamblea  de  congresistas  fran- 
ceses promovida  por  el  Abate  Kaufmann,  director  de  la  Revue 
Apologétique  de  Coblenza.  La  presidió  M.  Burguburn,  diputado  de 
Strasburgo  en  el  Reichstag.  Consignaremos  algunas  de  las  opinio- 
nes que  en  la  citada  reunión  emitieron  los  oradores,  porque  pue- 
den servir  para  conocer  la  situación  actual  de  la  Iglesia  en  Fran- 
cia. M.  Fischmaker  comenzó  saludando  á  Francia  católica  y  cen- 
suró los  juicios  de  notoria  parcialidad  de  la  prensa  alemana  acerca 
de  los  católicos  franceses.  «No  debemos  olvidar,  añadió,  que  si  la 
Alemania  católica  de  hoy  puede  dar  lecciones  á  Francia,  en  otro 
tiempo  recibió  de  esa  nación  enseñanzas  y  ejemplos.  ¿No  es  ver- 
dad que  en  Francia  nació  la  Obra  de  las  Conferencias  de  San  Vi- 
cente de  Paúl?  Afirmó  luego  M.  Duyot,  que  la  verdadera  causa  del 
lamentable  estado  de  la  iglesia  en  Francia,  consiste  en  las  divisio- 
nes políticas  de  los  católicos.  Muchos  electores  honrados  prefieren 
la  elección  del  ministerial  á  la  del  católico,  porque  éstos  aparecen 
á  los  ojos  del  pueblo  como  antirrepublicanos  y  son  inactivos  para 
atender  á  los  deseos  de  sus  electores;  mientras  que  el  ministerial 
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tiene  medios  para  conseguir  del  Gobierno  los  medios  de  satisfacer 
las  necesidades  materiales  de  los  pueblos  y  no  son  tildados  de  an- 
tig-ubernamentales.  A  esto  responden  los  alemanes  diciendo:  no 
habéis  educado  políticamente  al  pueblo  católico.  Es  necesario  tra- 
bajar en  este  asunto».  Manifiesta  que  los  alemanes  tienen  simpa- 
tías por  los  católicos  franceses.  Ha  sucedido,  que  paseando  con  es- 
tudiantes alemanes,  al  llegar  á  una  iglesia  le  manifestaron  que 
iban  á  ro^ar  por  nuestros  amigos  de  Francia.  En  un  caluroso  dis- 
curso exhortó  M.  Gaise  de  Me_y  al  clero  de  la  nación  vecina  á  to- 
mar parte  en  la  gran  cuestión  presente:  la  cuestión  social.  «Este 
no  ha  creado  bastantes  obras  parroquiales  para  los  hombres.  Fran- 
cia se  encuentra  en  tan  triste  situación  como  la  presente,  no  por 
malicia,  sino  por  ignorancia.  Todos  tienen  su  parte  de  culpa  en 
esta  gran  catástrofe:  1p  República  ciertamente;  pero  también  la 
monarquía  con  su  desarreglado  centralismo,  el  Gobierno,  el  clero 
y  las  Congregaciones.  Todos  han  buscado  con  pasión  su  propio  in- 
terés, sin  preocuparse  lo  bastante  del  bien  común,  el  bien  de  las  al- 
mas, la  gloria  de  Dios.  Esperemos  que  pronto  llegará  el  momento 
en  que,  unidos  los  católicos,  podrán  cambiar,  la  actual  situación. 
Esperémosle  igualmente  para  los  alemanes;  porque  Francia  es  una 
gran  educadora;  ¿no  ha  suscitado  su  ejemplo  en  nuestro  país  esta 
nueva  formación  política,  el  ^blocr>,  nombre  francés  con  que  la  dis- 
tinguimos?" El  Abate  Tilly  de  Metz,  se  propuso  defender  á  los  ca- 
tólicos franceses  contra  las  críticas  mordaces  de  escritores  renco- 
rosos, afirmando  que  en  Francia  se  verifica  actualmente  un  gran 
movimiento  de  reorganización  de  las  fuerzas  católicas.  Si  Alemania 
tiene  su  Vo/ksverein,  la  Action  libérale  popiilaire  es  un  Volksve- 
rein,  y  ha  celebrado  congresos  magníficos.  Las  obras  parroquiales 
y  sociales  fundadas  por  miembros  del  clero  y  por  seglares  son  más 
numerosas  de  lo  que  generalmente  se  presume.  Varios  oradores 
intervinieron  en  tan  escabrosa  cuestión,  estudiándola  según  su  cri- 
terio, pero  dominando  siempre  la  nota  optimista.  La  reunión  no 
dio  resultado  alguno  práctico,  fuera  de  contribuir  al  fomento  de  la 
solidaridad  católica  entre  alemanes  y  franceses. 

Obedeció  esta  asamblea  de  franceses  á  un  pensamiento  hermo- 
so que  expuso  en  el  Congreso  de  Ratisbona  un  antiguo  colabora- 
dor en  la  obra  social  realizada  por  el  actual  Obispo  de  Versalles 
Mong.  Gibier^  y  que  consistía  en  que  los  católicos  franceses  asis- 
tieran á  los  congresos  de  Alemania  para  estudiar  prácticamente 
los  medios  utilizados  por  los  católicos  alemanes  en  su  organización 
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y  en  sus  relaciones  con  el  protestantismo.  Convenía,  por  lo  mis- 
mo, que  los  franceses  conocieran  en  todos  sus  pormenores  en  qué 
consiste  la  fuerza  actual  del  Centro  y  cómo  se  mantiene  la  unidad 
dentro  de  ese  organismo  político.  En  suma,  pretendían  aleccionar- 
se en  el  ejemplo  que  tienen  ante  sus  ojos,  á  fin  de  utilizar  sus  en- 
señanzas en  su  propio  país  para  salvar  á  la  religión  y  á  la  patria 
de  la  terrible  crisis  que  las  amenaza.  Triste  es  confesar  que  seme- 
jante pensamiento  no  ha  tenido  resultado  práctico;  puesto  que  la 
asamblea  francesa  se  redujo  á  mutuas  recriminaciones  acerca  de 
la  culpabilidad  que  corresponde  á  cada  uno  en  el  presente  desas- 
tre religioso.  Cuando  se  ventilan  asuntos  de  tanta  transcendencia 
es  imprudente  gastar  energías  y  tiempo  en  cuestiones  inútiles  y 
verdaderamente  bizantinas. 

P.  Lucio  Conde, 

(Concluirá.)  O.  S.  A. 


SOBRE  LA  filosofía  DE  FR.  LUIS  DE  LEÓN 


CAPÍTULO   V 

¡Agina  161. — (Fr.  Luis  coloca  en  preeminente  lugar  para 
la  ciencia  el  conocimiento  de  sí  mismo).  De  no  olvidarse 
ó  desconocer  estas  ideas  de  Fr.  Luis,  ciertamente  no  se 
hubiera  dicho  que  le  faltaba  ese  espíritu  de  concentración  en  que 
ponen  el  carácter  del  místico  los  que  apenas  ven  otra  cosa  en  las 
prácticas  sublimes  del  misticismo  cristiano  que  un  ensimisma- 
miento ó  reflexión  psicológica  natural.  Dejando  á  un  lado  este  fal- 
sísimo concepto  de  la  verdadera  vida  mística,  acerca  del  cual  ya 
hemos  disertado  directa  y  detenidamente  en  nuestro  estudio  sobre 
El  misticismo  ortodoxo  en  sus  relaciones  con  la  Filosofía,  sólo 
diremos,  por  lo  que  hace  á  Fr.  Luis,  que  si  por  espíritu  subjetivo 
se  entiende  malamente  la  tendencia  á  concentrarse  en  sí  mismo, 
olvidándose  de  la  realidad  externa,  el  M.  León  era,  en  verdad,  de 
muy  otro  carácter;  pero  si  se  habla,  como  debiera  hablarse,  de  un 
espíritu  subjetivo  moderado  y  justo,  que  consista  simplemente  en 
gustar  de  estudiarse  á  sí  mismo,  sin  perder  de  vista  sus  relaciones 
con  el  mundo  exterior,  Fr.  Luis  era  psicólogo  y  subjetivista  por 
carácter  propio  y  por  doctrina  de  escuela.  Se  ha  dicho  en  contra- 
rio que  Fr.  Luis  gustaba  de  espaciarse  en  la  naturaleza,  de  abis- 
marse en  su  contemplación  y  cantar  sus  hermosuras:  ciertamente, 
habrá  habido  pocos  admiradores  de  la  belleza  del  orden  creado 
más  entusiastas  que  Fr.  Luis;  pero  Fr.  Luis  no  es  de  los  que  bus- 
can en  la  contemplación  de  la  naturaleza  la  distracción,  el  halago 
del  pensamiento,  sino  de  los  que  á  vista  de  las  maravillas  del  or- 
den creado,  se  abisman  en  sí  propios,  entregados  á  los  más  graves 
pensamientos.  El  M.  León  está  completamente  retratado  en  aquel 
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Marcelo  de  Los  Nombres  de  Cristo,  que  sentía  el  alma  invadida 
de  indefinible  amargura  á  vista  de  esa  misma  naturaleza  que  hace 
reir  y  no  pensar  en  nada  á  los  caracteres  ligeros. 


Hombre. 

Para  la  pág.  ItS.—fFr.  Luis,  con  los  demás  filósofos  cristia- 
nos^ ha  comparado  al  hombre  con  un  mundo  compendiado^  con 
una  República  ó  Estado,  etc.)  Mediante  estas  diversas  compara- 
ciones han  querido  darnos  las  escuelas  filosóficas,  y  con  ellas  Fray 
Luis,  una  idea  completa  del  todo  armónico  que  llamamos  hombre, 
considerado  en  las  íntimas  relaciones  que  le  unen  con  las  demás 
cosas.  La  naturaleza  humana  constituye  una  de  las  especies  de 
criaturas  que  pueblan  el  Universo,  determinada  y  fija  de  modo  que 
no  puede  confundirse  con  ninguna  otra;  pero  nota  más  de  una  vez 
Fr.  Luis  que,  con  todo  eso,  el  hombre  es  un  como  centro  común, 
donde  se  contiene  en  algún  modo  la  fuerza  y  perfección  de  todas 
las  criaturas,  y  donde  viene  á  enlazarse  cuanto  hay  de  singular  y 
concreto.  En  este  sentido  aprueba  que  se  llame  al  hombre  mundo 
menor  y  vinculo  de  la  naturaleza,  ya  que  en  ningún  otro  ser  se 
hallan  del  propio  modo  unidas  la  naturaleza  corpórea  y  la  incor- 
pórea, y  está  además  el  hombre  formado  de  tal  manera  que  sea 
verdadera  imagen  de  todo  el  Universo,  y  contenga  en  principio 
todas  las  cosas.  Fr.  Luis  cfee  con  Aristóteles  que  el  hombre  tué 
criado  después  de  todas  las  cosas  para  que  en  él  pudiera  reunirse 
la  perfección  de  todas  ellas.  Fr.  Luis  cita  en  apoyo  de  sus  aprecia- 
ciones el  sentir  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los  SS.  PP.  (1). 

Para  la  pág.  164. — (Respecto  de  la  naturaleza  del  alma,  fuera 
de  raras  excepciones,  reinó  unanimidad  en  lo  esencial  entre  nues- 
tros filósofos  del  siglo  XVI).  Vives,  define  el  alma  racional  de 


(1)  «Ultimo  notandum  quod  homo,  quamvis  sit  una  species  creaturarum 
ab  alus  distincta,  tamen  ia  sese  contmet  vim  et  perfectionem  omníum  crea- 
turarum,  et  est  in  homine  congestum  et  copulatum  quidquid  singalis  creatu- 
ris  per  partes  fuerat  distributum;  unde  homo  aptius  dícitur  vinculum  naturae 
et  minor  mundtis  ((Ajxpo  xoc¡jloc),  nam  solus  constat  ex  natura  corpórea  et  in- 
corpórea, et  est  ita  compositus  et  fabricatus  secundum  animam  et  secundum 
Corpus,  ut  sit  in  illo  expressa  quaedam  imago  totius  universi,  continens  ia 
sese  semina  omnium  rerum,  tam  coelestium  quam  terrestrium,  ut  dooet  D.  Da- 
mascenua...  Et  ob  eamdem  causam,  ut  docot  Aristóteles  in  libro  De  Mundi  fa- 
brica, homo  formatus  est  ultimo  loco,  alus  creaturis  jam  condids,  quoniam 
scilicet  in  uno  illo  erat  eonservanda  omnium  aiiarum  períeotio».— /n  III 
Sentet)t.,  dist.  I,  quest.  II. 
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modo  desconocido  de  la  Escuela  y  favorable,  al  parecer,  á  la  doc- 
trina platónica  de  la  asistencia,  llamándola  agente  principal,  resi- 
dente en  un  cuerpo  apto  para  la  vida  (1);  pero  prescindiendo  de 
estas  novedades  de  expresión,  poco  conformes  con  las  definiciones 
conciliares  de  Viena  y  Letrán,  se  atiene  de  hecho  al  concepto  del 
compuesto  humano  reinante  en  la  Escuela:  Gómez  Pereira,  suscita 
dificultades  sobre  la  manera  más  común  con  que  se  entendía  entre 
los  escolásticos  la  unión  entre  el  alma  y  el  cuerpo;  pero  dejando 
la  oposición  radical  con  que  había  desechado  en  los  cuerpos  la 
composición  de  materia  y  forma  en  el  sentido  escolástico,  habla  y 
piensa  conforme  á  la  doctrina  corriente  del  compuesto  humano:  el 
mismo  Martínez  Cantalapiedra,  con  su  atrevido  concepto  del  alma, 
considerada  como  principio  de  dos  distintos  géneros  de  naturale- 
zas, es  probable  que  no  quisiera  tocar  á  la  doctrina  de  la  Escuela 
sobre  la  unión  del  compuesto  humano.  Valles  y  Zúñiga,  dejando 
á  un  lado  á  los  escolásticos  puros,  no  disintieron  tampoco,  cuanto 
á  esto,  de  la  opinión  común  (2). 


Alma  y  cuerpo  (unión). 

Para  la  pág.  166.— En  manuscritos  de  nue^^tro  sabio  que  hemos 
logrado  ver  posteriormente,  se  hacen  ya  indicaciones  más  claras 
que  parecen  poner  á  Fr.  de  Luis  de  parte  del  Dr.  Angélico  [en  la 
cuestión  de  la  '-'■corporeidad^),  si  bien  {no)  son  suficientemente  cla- 
ras, para  que  pueda  afirmarse  con  absoluta  certeza.  Admitido  como 
verdad  común  é  indudable  entre  los  filósofos  cristianos,  y  admitido 
generalmente  entre  los  partidarios  de  Aristóteles,  que  el  alma  hu- 
mana sirva  de  forma  al  cuerpo  y  constituya  con  él  la  esencia  del 
hombre,  Fr.  Luis  advierte  que  ejerce  otras  acciones  respecto  del 
cuerpo  informado:  además  de  informar  la  materia  organizada  y 
dispuesta  para  formar  el  cuerpo  humano,  el  alma  se  une  á  ella 
utilizándola  como  instrumento  con  que  ejercer  los  actos  propios 
del  compuesto,  y  da,  sobre  eso,  al  cuerpo  la  subsistencia  que  tiene, 
porque  toda  la  subsistencia  del  cuerpo  mana,  á  juicio  del  M.  León, 
como  de  última  fuente,  del  alma  que  le  informa  (3). 


(1)  «Agens  praecipuum,  habitans  in  corpore  apto  ad  vitam». — DeanimcL, 
libro  I,  cap.  XII;  t.  III,  pág.  3B5. 

(2)  Gómez  Pereira  (1-162-177-301);  Valles,  90;  Zúñiga,  317  vuelta. 

(3)  «Unde  est  advertendum  quod  anima,  praeter  quam  quod  est  forma  oor- 
poris  et  dat  illi  essentiam  (?),  habet  etiam  alia  dúo  respectu  corporis:  primuiOf 
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Pág".  169.— La  inmensa  mayoría  de  nuestros  filósofos  se  atuvie- 
ron aquí  á  la  doctrina  que  resultaba  más  favorecida  en  las  defini- 
ciones conciliares  de  Viena  y  Letrán.  En  confirmación  de  esta 
verdad  no  se  desdeñan  de  recurrir  al  orden  filosófico,  y  procuran 
traer  á  veces  razones  naturales;  pero  lo  común  es  no  perder  de 
vista  las  relaciones  de  este  punto  con  el  dogma  católico.  A  algu- 
nos de  nuestros  pensadores  llegó  á  parecerles  cargante,  exagerado 
y  perjudicial  á  la  misma  verdad  católica  el  uso  que  se  hacía  de  las 
definiciones  conciliares  en  favor  de  la  Escuela  sobre  la  unidad  del 
principio  vital  humano  (Pereira,  Zúfliga,  Gómez  Pereira). 

Para  la  pág.  174.— La  opinión  platónica  y  pitagórica  sobre  la 
preexistencia  de  las  almas  no  tiene  nada  que  ver  con  la  doctrina 
de  algunas  escuelas  cristianas  sobre  el  orden  con  que  entran  á  for- 
mar el  cuerpo  y  alriía  el  compuesto  humano.  Fr.  Luis  reconoce 
cierta  prioridad  en  la  existencia  del  alma  humana  sobre  su  informa- 
ción del  cuerpo;  mas  no  quiere  que  se  afirme  esa  prioridad  tan  en 
absoluto  que  no  pudieran  en  algunos  casos  verificarse  á  la  vez  la 
creación  del  alma  humana  y  la  información  del  cuerpo:  hay  por 
parte  de  la  existencia  del  alma  esa  prioridad  cuando  tiene  esa  exis- 
tencia por  naturaleza  propia,  y  no  la  hay  cuando  el  alma,  para 
existir,  necesita  de  una  existencia  ajena.  De  todos  modos,  del  alma 
racional  se  puede  decir  que  existe  antes  que  informe,  en  cuanto 
que  no  depende  de  la  información  como  las  demás  formas  (1). 

No  dejan  de  ilustrarse  estos  conceptos  por  otro  que  Fr.  Luis 
expone  incidentalmente  sobre  la  generación.  A  fin  de  ilustrar  la 
idea  que  deba  forniarse  de  la  generación  humana  de  Cristo,  Fray 
Luis  se  extiende  en  consideraciones  generales  sobre  la  genera- 
ción del  hombre.  Concede  desde  luego  que  en  la  formación  del 
cuerpo,  no  puede  considerársele  concebido  mientras  no  se  halle 
suficientemente  dispuesto  para  ser  informado  por  el  alma.  Pero 


quod  unitur  corpori  tanquam  instrumento  conjuncto  quo  uriitur  ad  exercen- 
das  8ua8  operationea;  secundum,  quod  tribuit  corpori  subsisten tiam,  oorpus 
enim  sustentatur  ab  anima,  et  ab  illa,  tanquam  a  primo  fonte,  manat  omnis 
corporis  subsistentia». —Jn  III  Sentent,  dist.  I,  quest.  I. 

(1)  <Sed  praeterea,  sic  argamentor:  anima  rationalis  prius  est  quam  infor- 
met;  ergo  prius  natura  habuit  esse  quam  informaret...  Respondetur,  primo, 
quod  oum  dicitur  in  antecedenti  quod  anima  rationalis  prius  est  quam  infor- 
met,  illud  est  intelligendum  osse  verum  quando  anima  existit  per  propriam 
existentiam;  at  si  existit  per  alienam,  quemadmodum  anima  Caristi,  tune  non 
prius  natura  existit  quam  inf'ormet,  nam  creando  infunditur,  et  cum  infun- 
ditur  creatur;  sed  dicitur  esse  prius  ad  istum  sensum,  quia  anima  rationalis, 
non  ex  iníormatione,  ut  aliae  formae,  sed  ex  se  habet  existere».— Jw  III  Sen- 
tent.,  dist.  VI,  quest.  II. 
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esta  disposición  no  supone  un  movimiento  local  tan  prolongado, 
que  no  pueda  y  deba  decirse  de  la  generación  de  Jesucristo  que  la 
concepción  y  la  animación  del  cuerpo  y  la  unión  de  la  humanidad 
con  el  Verbo  se  verificó  en  un  mismo  instante.  En  prueba  de  su 
observación  advierte  Fr.  Luis,  que  en  la  concepción  é  información 
del  cuerpo  de  Cristo,  como  en  la  de  los  otros  cuerpos  humanos, 
pueden  distinguirse  dos  movimientos  diferentes:  uno,  local,  de  la 
sangre  que  ha  de  servir  como  de  materia  del  cuerpo,  y  otro,  no  lo- 
cal, sino  de  alteración,  en  el  cual,  por  virtud  de  ciertos  agentes 
naturales,  la  materia  de  forma  vaga,  se  organiza  y  toma  figura  pro- 
pia. En  el  primero  hay  siempre  sucesión  de  tiempo,  mientras  en 
el  segundo,  si  por  generación  ordinaria  pide  también  diversos  ins- 
tantes, verificado  por  virtud  infinita,  como  acaeció  en  la  genera- 
ción de  Cristo,  puede  realizarse  en  un  solo  momento  (1). 


Alma  y  cuerpo  (influjo). 

Para  la  pág.  177. — Reconoce  con  Galeno  nuestro  autor,  siem- 
pre con  la  moderación  acostumbrada,  el  influjo  del  cuerpo  en  el 
ánimo  del  hombre,  y  como  consecuencia  de  ese  influjo,  el  más  re- 
moto de  los  alimentos  que  se  tomen.  Es  indudable  que  los  alimen- 
tos contribuyen  á  formar  de  un  modo  determinado  la  constitución 
de  los  cuerpos,  y  que  esta  constitución  no  es  indiferente  para  las  in- 
clinaciones del  hombre,  aun  por  lo  que  tocan  al  alma.  En  este  sen- 
tido, Fr.  Luis,  parece  aprobar  el  sentir  de  Porfirio,  quien  creía  que 
con  los  alimentos  de  los  brutos  pueden  allegarse  al  hombre  sus  di- 
versas cualidades;  pero  nuestro  sabio  se  ciñe  á  aprobar  semejante 
opinión  en  abstracto,  sin  hacer  de  ella  l^s  falsas  aplicaciones  con 
que  han  ridiculizado  su  doctrina  ciertas  sectas  y  escuelas.  Fr.  Luis 
pensaba  en  este  punto  como  los  filósofos  y  expositores  cristianos 
que  trataban  de  dar  alguna  razón  de  que  en  el  antiguo  Testa- 


(l)  «Respondetur  quod  in  formatione  et  conceptione  corporis  Christi  et 
aliorum  hominum,  dúo  motus  possunt  considerari:  unus  localis,  quo  motu 
sanguis  menstruas  decurrit  ad  matricem,  in  quo  veluti  efficitur  corpus  hu- 
manum,  et  iste  motus,  ©t  in  nostra  conceptione  et  Christi,  habet  successio- 
nem  temporis...  Alter  motus  est  alterationis,  cum  sanguis,  jam  ad  matricem 
delatus,  vi  agentis  naturalis  alteratur  et  immutatur,  quoadusque  transfor- 
matur  corpus  molle  et  carneum,  distinctum  membris  et  organie;  et  secundum 
hunc  motum  caro  dicitur  concipi:  et  iste  motus,  cum  nos  concipimur,  tempo- 
re  (nec  ullo  parvo)  fit;  at  vero  in  conceptione  Christi  instanti  tuit  propter 
causae  infinitam  virtutem».— Jn  III  Sentent ,  dist.  II,  quest.  II. 


SOBRE  LA   FILOSOFÍA  DE  FA.  LUIS  DE  LEÓN  633 

mentó  se  prohibiera  el  tomar  la  sangre  y  carne  de  ciertos  ani- 
males. 

Pág.  179. — El  alma,  según  expresión  de  nuestro  sabio,  ennoble- 
ce y  clarifica  el  cuerpo,  como  la  luz  pasando  á  través  del  cristal  le 
presenta  diáfano  y  esclarecido  al  ojo  del  hombre,  y  por  su  unión 
íntima  con  él  le  reduce  á  reñejar  en  su  naturaleza  sensible  las  vir- 
tudes más  elevadas  de  nuestro  propio  espíritu. 

Pág.  181.— Prescindiendo  de  la  rareza  y  falsedad  de  semejante 
opinión  (la  de  Gomes  Pereira  sobre  el  automatismo  de  los  brutos) 
considerada  en  sí  misma,  nuestros  filósofos  la  rechazan  por  no  creer 
verdadera  y  justificada  la  razón  que  movía  á  proponerla  al  célebre 
médico  metinense.  Concedido  que  los  brutos  conozcan  mediante 
facultades  sensitivas  semejantes  á  las  nuestras,  creíase  en  las  es- 
cuelas españolas,  contra  el  dictamen  de  Gómez  Pereira,  que  el 
modo  de  conocer  más  propio  del  hombre,  el  racional,  nada  tendría 
que  ver  con  el  del  bruto. 

Pág.  182. — (Fr.  Luis  señala  perfectamente  las  diferencias  entre 
el  conocimiento  sensible  y  el  intelectual).  No  deja  de  reconocer  que 
entre  uno  y  otro  conocimiento  median  ciertas  relaciones  de  seme- 
janza, porque  en  uno  y  otro  se  necesita  cierta  luz,  cierta  semejan- 
za de  las  cosas,  cierta  predisposición.  Pero  semejantes  relaciones, 
que  se  refieren,  más  bien  que  á  ninguna  otra  cosa,  al  artificio  ge- 
neral del  conocimiento  humano,  ya  sea  intelectual  ya  sensible,  no 
pueden  llegar  nunca  á  identificarlos  cuanto  á  su  naturaleza:  mien- 
tras la  humana  mente  se  siente  capaz  para  encerrar  las  ideas  de 
todas  las  cosas,  las  facultades  sensitivas  vense  precisadas  á  no  re- 
cibir más  que  cierto  género  de  impresiones;  el  conocimiento  sen- 
sible se  verifica  mediante  ciertos  instrumentos  llamados  órga- 
nos, mientras  en  el  intelectual  el  alma  obra  inmediatamente, 
conociendo  por  sí  misma.  (Continúan  en  el  texto  las  diferen- 
cias) . 

Pág.  184. — (Respecto  de  la  teoría  escolástica  del  conocimiento, 
algunos  de  nuestros  filósofos  disintieron  en  todo  ó  en  parte,  espe- 
cialmente Huarte  y  Gomes  Pereira).  Por  propia  confesión  se  sabe 
que  Pérez  de  Oliva  escribió  y  dio  á  conocer  á  sus  oyentes  ciertas 
observaciones  nuevas  sobre  los  puntos  más  obscuros  del  arduo 
problema  del  modo  de  conocer  humano:  desgraciadamente,  estas 
obras  no  han  llegado  á  publicarse,  que  sepamos;  pero  conocidas 
las  ideas  filosóficas  del  autor,  y  ateniéndonos  á  la  propia  confesión 
de  que  en  ellas  había  pensado  con  novedad  desusada,  nos  hace  es- 
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tar  ciertos  de  que  no  pensaba  aquí  con  entera  conformidad  á  la  an- 
tigua doctrina... 

Pág.  185.— En  los  filósofos  españoles  más  cercanos  á  la  Escuela^ 
el  alejamiento  del  antiguo  modo  de  pensar  no  es  aquí  tan  frecuen- 
te ni  tan  descarado  como  en  esos  otros  filósofos;  pero  no  faltan 
ejemplos  clarísimos  de  que  en  punto  tan  importante  no  eran  sola- 
mente nuestros  filósofos  indefinidos  y  libres  los  que  disentían  de 
la  enseñanza  tradicional  de  nuestras  antiguas  escuelas.  Zúñiga,  por 
ejemplo,  rechaza  la  existencia  de  especies  materiales  en  el  cono- 
cimiento sensible,  no  se  muestra  más  propicio  para  las  intelectua- 
les en  el  conocimiento  racional,  y  opina  que  no  ha  podido  inven- 
tarse la  mediación  de  una  luz  inteligible  en  este  último  conocimien- 
to sin  pensar  torpemente  que  las  cosas  espirituales  no  pueden  ser 
conocidas  sin  que  se  iluminen,  como  el  sol  ilustra  las  cosas  corpó- 
reas. 

Pág.  186.— (A  pesar  de  este  disentimiento^  casi  todos  rechasa- 
ron  la  teoría  de  Platón).  Huarte  de  S.  Juan,  sin  embargo  de  mos- 
trarse con  sus  teorías  fisiológicas  favorable  á  la  espontaneidad  del 
conocimiento,  no  es  propiamente  platónico,  ni  cree  siquiera  más 
aceptable  el  sistema  de  Platón  que  el  de  Aristóteles;  Gómez  Perei- 
ra  no  es  tampoco  en  este  punto  filósofo  académico,  antes  bien  le 
impugna  en  algunos  puntos  de  su  teoría  del  conocimiento  humano; 
Zúñiga,  con  sus  dudas  y  negaciones  no  quiere  proponerse  otra  cosa 
que  depurar  al  Estagirita  de  las  falsas  opiniones  con  que,  á  juicio 
suyo,  le  habían  hecho  cargar  sin  razón  sus  comentaristas  é  intér- 
pretes. Uno  de  los  filósofos  españoles  que  más  propicios  se  mues- 
tran para  con  el  sistema  platónico,  es  sin  duda  nuestro  Fox- Morci- 
llo, quien,  no  obstante,  no  se  decide  á  seguir  á  Platón  solo,  y  se  afa- 
na por  buscar  un  medio  de  concordia  y  conciliación  entre  la  doctri- 
na platónica  y  la  aristotélica.  La  doctrina  de  este  filósofo  español  no 
deja  de  ofrecer  singularidades,  dada  la  época  en  que  se  propusie- 
ron: Fox-Morcillo  no  cree  que  el  conocimiento  humano  pueda  ex- 
plicarse debidamente  ateniéndose  de  un  modo  exclusivo  á  la  teo- 
ría de  Aristóteles  ó  á  la  de  Platón,  porque  ambos,  á  juicio  de  este 
filósofo,  encierran  su  parte  de  verdad,  y  tanto  en  una  como  en  otra 
se  contienen  afirmaciones  inadmisibles  ó  que  deben  rectificarse. 
Brotan  espontáneamente  en  nuestra  mente  las  ideas  de  número, 
de  bueno,  de  malo  (sin  haberlo  tal  vez  visto  antes,  juzgamos  desde 
luego  que  dos  y  tres  son  cinco),  y  otras  parecidas:  á  la  simple  vis- 
ta de  las  cosas  nos  formamos  idea  de  ellas  como  si  no  fuera  enton- 
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ees  la  primera  vez  que  las  vemos:  es,  pues,  necesario  confesar,  se- 
gún Fox-Morcillo,  que  nuestras  nociones  de  las  cosas  no  nos  vie- 
nen con  el  alma  en  estado  de  pura  potencia,  pero  sin  caer  en  el 
absurdo  de  considerarlas  como  recuerdos  de  otra  vida  anterior  á 
la  actual;  de  modo  que  ni  los  sentidos  ni  la  razón  son  suficientes 
para  engendrar  la  ciencia  humana.  Los  sentidos,  nuncios  de  la  rea- 
lidad externa  y  ministros  de  la  razón,  se  ciñen  á  ofrecer  al  alma 
las  imágenes  de  las  cosas  corpóreas;  la  razón  considera  esas  imá- 
genes, las  purifica,  así  purificadas,  las  compara  con  las  nociones 
ingénitas  recibidas  con  la  naturaleza,  y  las  reconoce  como  verda- 
deras formas  de  las  cosas  percibidas.  Son,  pues,  necesarias  al  hom- 
bi'e  para  conocer,  no  ya  simples  facultades,  sino  ciertas  previas 
nociones  (1)  comunicadas  por  Dios  con  nuestra  misma  naturaleza 
y  no  adquiridas  en  otro  género  de  existencia  anterior  á  la  actual. 
Dando  carácter  más  determinadamente  ontológico  á  esta  su  opi- 
nión, concluye  que  los  sentidos  y  la  enseñanza  nos  pueden  ser  gran- 
demente útiles  en  cuanto  despiertan  y  avivan  esas  nociones  natu- 
rales, 

Conocimiento. 


Para  la  página  188.— La  fidelidad  de  Fr.  Luis  á  la  común  doctri- 
na de  la  Escuela,  se  muestra  clara  en  varios  pasajes  donde  trata 
de  explicar  por  modo  indirecto  el  proceso  del  conocimiento  huma- 
no. El  conocimiento  perfecto  de  una  verdad  supone  por  nuestra 
parte,  según  Fr.  Luis,  que  siente  conforme  á  la  doctrina  común 
de  la  Escuela,  tres  cosas:  especies  inteligibles,  que  representen  los 
términos  de  la  proposición  en  que  se  halla  contenida  la  verdad; 
entendimiento  posible,  que  nos  ponga  en  disposición  de  hacer  uso 
de  esas  especies  con  prontitud,  facilidad,  gusto  y  orden;  y  enten- 
dimiento agente,  en  cuya  virtud  no  sólo  se  ilustren  las  especies  y 
se  desprendan  de  todo  enlace  con  las  imágenes  sensitivas,  sino  que 
además  se  nos  ofrezcan  principios  generales  que  sirvan  de  ba?e  á 
nuestras  deducciones.  La  luz,  pues,  del  entendimiento  agente,  es 
cierta  facultad  que  ilumina  y  esclarece  el  conocimiento  humano,  y 
se  diferencia  de  las  especies  inteligibles  en  que  él  sirve  de  medio 
bajo  el  cual  {sub  quo)  ó  á  cuyo  influjo  se  nos  manifiestan  las  cosas, 


(1)    Suplido.— P.  G.  M.  S. 


6^  SOBRE   LA.   FILOSOFÍA  DE    KR.  LUIS  DE  LEÓN 

mientras  aquéllas  hacen  de  medio  en  que  (t«  quó)  se  nos  represen- 
tan los  objetos  (1). 

En  el  conocimiento  humano  se  requieren,  si  ha  de  ser  perfecto, 
además  de  las  especies  que  adquirimos  de  las  cosas,  hábitos  cien- 
tíficos que  faciliten  el  ejercicio  de  la  inteligencia.  Semejante  nece- 
sidad viene,  á  juicio  de  Fr.  Luis,  de  dos  causas  diferentes:  por  un 
lado,  las  especies  adquiridas  representan  por  sí  solas  imperfecta- 
mente las  cosas  de  que  son  imagen,  y  por  otro  lado  las  adquirimos 
sueltas,  sin  que  sepamos,  por  tanto,  enlazarlas  mutuamente  con  el 
orden  que  ha  puesto  en  ellas  la  naturaleza  (2).  El  entendimiento 
agente  tiene  por  operación  propia  la  de  extraer  de  las  imágenes 
sensibles  las  especies  intelectuales  (3). 

Confiesa  Fr.  Luis  expresamente  que  en  el  conocimiento  natural 
existe  verdadera  distinción  real  entre  el  entendimiento  agente 
y  las  especies  adquiridas,  y  aun  se  extiende  á  probar  que  en  el  or- 
den sobrenatural  media  esa  misma  especie  de  distinción  entre  las 
especies  infusas  y  la  luz  extraordinaria  que  las  esclarece.  En  favor 
de  este  su  sentir  aduce  nuestro  sabio  el  testimonio  del  Doctor  A.n- 
gélico,  que  afirma  por  un  lado  ser  la  lus  infusa  del  alma  de  Cristo 
mucho  más  perfecta  que  la  del  entendimiento  angélico,  y  sostiene, 
por  otroj  que  las  especies  infusas  de  los  ángeles  son  más  universa- 
les y  perfectas  que  las  del  alma  de  Cristo;  afirmaciones  abierta- 
mente contradictorias  de  no  admitirse  que  en  el  mismo  orden  so- 
brenatural hay  real  y  positiva  distinción  entre  la  lus  del  entendi- 


(1)  «Pro  hocnotandum  quod  nos  ad  perfectam  cognitionem  alicujus  con- 
clusionis  et  veritatis  egemus  tribus  rebue;  primo,  speciebus  intelligibilibus, 
quae  repraesentent  praodicatum  et  subjectum;  secundo  egemus  facúltate  in- 
trllectus  poesibilie,  qua  prompte  et  delectabiliter  et  facile  utamur  illis  spe- 
ciísbus,  et  etiam  ordinate,  quae  facultas  dicitur  habitúa  soientificus;  tertio, 
egemus  lumine  intellectus  agentis,  quo  non  solum  illustrantur  species  et 
eliciuntur  a  phantasmatibus,  sed  etiam  illo  sunt  manifesta  prima  principia 
ex  quibuB  omnis  cognitio  derivatur.  Et  sic,  illud  lumen  est  facultas  quaedam 
omnem  cognitionem  illustrans:  itaque,  species  intelligibilis  est  médium  in 
quo  res  repraesentantur;  at  vero  lumen  est  médium  sub  quo  res  fit  manifesta, 
ut  recte  Cajetanus  (3  p.,  q.  11,  art.  6)  hoc  exponit».— i«  III  Sentent.,  dist. 
XIV,  q.  III. 

(2)  «Nos  egemus  habitibus  scientifiois,  distioctis  a  speciebus,  quas  acqui- 
rimus,  propter  duplicen  causam:  tum  quia  species  acquisitae  repraesentant 
res  imperfecto,  cujus  sunt  species,  et  etiam  quia  acquirimus  illas  sine  ordine, 
et  nescimuB  illas  ordinare  et  conjangere  alias  alus,  prout  rerum  natura  atque 
veritas  poscit,  nisi  doceamur».— Jw  III  Sentent,  dist.  XIV,  quest.  III. 

(3)  «Quod  autem  illas  species  non  acceperit  á  Deo,  patet,  quia  multo  con- 
venientius  fuit  ut  Christus  suo  ingenio  compararet  tales  species,  ne  esset 
otiosus  in  Christo  intellectus  agens,  cujus  haec  máxime  est  operatio  propria, 
scilicet,  elicere  species  a  phantasmatibus» . — In  III  Sentent,  dist.  XIV,  ques- 
tione  IV, 
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miento  ag-ente  y  las  especies  de  las  cosas,  infusas  ó  adquiridas  (1). 
Pero  este  argumento,  fundado  en  cierto  sentir  del  Ángel  de  las 
Escuelas,  tal  vez  no  llenaba  al  M.  León,  porque  más  adelante  ma- 
nifiesta que  el  Dr.  Angélico  no  hablaba  claramente  sobre  la  mayor 
ó  menor  alteza  de  las  especies  infusas  de  Cristo,  comparadas  con 
las  de  los  ángeles  (2).  Fr.  Luis  aduceen  apoyo  de  su  sentencia 
otras  observaciones  y  razones:  la  lus  es  algo  subjetivo,  como  pro- 
cedente del  entendimiento  agente,  al  paso  que  las  especies  son  ob- 
jetivas cuanto  á  su  origen,  porque  manan  de  los  objetos  que  en 
ellas  se  representan;  y  entre  lo  subjetivo  y  objetivo  no  puede  haber 
aquí  uua  identificación  real  completa.  Además,  la  ¿us  infusa  que 
puede  esclarecer  al  entendimiento  humano  en  el  conocimiento  de 
ciertas  cosas  se  asemeja  á  la  lus  de  gloria  (lumen  gloriae)  que  po- 
nen los  teólogos  en  los  bienaventurados;  y  como  es  cierto  que  en 
los  bienaventurados  la  his  de  gloria  es  realmente  distinta  de  la 
especie  infusa  con  que  ven  á  Dios  y  conocen  las  cosas,  debe  igual- 
mente concluirse  que  existe  esa  misma  real  distinción  entre  el  en- 
tendimiento agente  y  \a.s  especies  infusas  en  otros  casos  del  cono 
cimiento  sobrenatural  de  la  humana  inteligencia.  Por  último,  se 
apoya  nuestro  sabio  en  defensa  de  su  sentir  en  la  paridad  de  razón 
que  existe  para  reconocer  la  existencia  de  esa  distinción  real  en 
el  conocimiento  propio  y  sobrenatural  del  hombre:  toda  vez  que 
se  admite  en  el  primero,  no  hay  razón  alguna  sólida  para  dejar  de 
suponerla  en  el  segundo,  ya  que  la  diferencia  de  órdenes  no  quita 
que  nuestro  conocimiento  deba  constar  siempre  de  ciertos  elemen- 
tos y  condiciones  comunes  (3). 


(1)  *III  Conclusio:  Lumen  illud  est  distinotum  a  speciehus  infusis.  -Ita  div. 
Tilomas  (8  p.,  q.  li  art.  4)  tenet  quod  iumon  infusum  animae  Christi  est 
multo  perfeotius  quam  lumen  intellectus  aj'geiioi,  et  in  eadem  quaestione  (ar- 
ticulo 63  tenet  quod  species  indita»)  animae  Chriati  sunt  minun  universales  et 
minus  perteotae  quam  spooies  angelorum;  ergo,  secundum  hanc  sententiam 
D.  Thomae,  aliud  t  st  lumen  et  aiiud  species;  ergo  iiiud  Jumen  distinguitur  ab 
Bpeciebns  infuei»  animae  Chiisti».     In  III Senient,,  dist.  XIV,  qm-st.  III. 

(2)  «Sed  est  dubium  an  istae  species  infusne  animae  Christi  sint  perfeotio- 
res  et  magis  universales  quam  species  angelorum,  vel  e  contra.  In  hac  quaes- 
tione varié  loqoitur  S.  Thomas:  nam  (in  3  dist.  11,  art.  b,  q.  4)  expresse  tenet 
quod  species  indifca'>  animae  Christi  suut  magis  universales  et  magis  perfec- 
tae  quam  spicies  ang.lorum,  ft  3  p.  (q.  11,  art.  3)  expresse  tenet  oppositam:». 
—In  III  Sentent,  dist.  XIV,  quest.  III. 

(tí)  «Secundo,  lumen  hoc  se  tenet  ex  parte  intelligentis,  specieM  v^ro  se  te- 
net ex  parte  objecti,  nam  munus  speciei  est  o<)DJQiigere  ot-jectum  cum  po  • 
tentia;  ergo  non  eunt  id*  m  lumt-n  et  species.  Terti»»,  bic:  lumen  istud  infusum 
Be  habet  ut  lumen  gloriae;  sed  in  beatis  iunn-n  gloriae  est  quid  realiter  dis- 
tinctom  a  specie,  scilicet,  esaentia  jivina  unita  intellectui  in  ratione  speciei; 
ergo  Ídem  dicendum  est  de  lumine  infuso  animae  Christi    Quarto,  sic:  lumen 
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El  conocimiento  humano  puede  ser  natural  ó  sobrenatural,  for- 
mado con  especies  infusas  ó  con  especies  adquiridas;  pero  siempre 
ha  de  necesitar  de  ciertos  elementos  para  realizarse.  Como  en  el 
orden  natural,  una  vez  adquiridas  las  especies  de  las  cosas,  nece- 
sita de  una  luz  que  las  ilustre  y  purifique,  necesita  por  la  misma 
manera  en  el  sobrenatural,  además  de  las  especies  infusas,  una  luz 
proporcionada  á  ellas,  mediante  la  cual  se  esclarezcan  al  ser  reci- 
bidas. Cualquiera  que  sea  el  género  de  conocimiento,  sus  elemen- 
tos han  de  guardar  cierta  proporción  entre  sí;  de  modo  que  como 
las  especies  infusas  pertenecen  á  un  orden  más  elevado  que  el  de 
las  adquiridas,  suponen  también  una  luz  más  noble  y  eficaz  que  la 
que  nos  ilustra  en  los  conocimientos  naturales  (1).  La  existencia  de 
esta  luz  sobrenatural  se  ordena,  según  Fr.  Luis,  á  fortalecer  y  pre- 
disponer el  entendimiento  para  recibir  las  especies  infusas,  pudien- 
do  así  hacer  de  ellas  uso  actual  y  aplicaciones  que  no  podría  hacer 
por  naturaleza  propia  (2). 

Examinando  particularmente  la  naturaleza  y  condiciones  de  las 
especies  inteligibles,  uno  de  los  elementos  del  conocimiento  hu- 
mano en  la  teoría  de  la  Escuela,  Fr,  Luis  hace  ciertas  observacio- 
nes muy  dignas  de  exponerse.  Hay,  como  ya  se  ha  indicado,  espe- 
cies infusas  y  especies  adquiridas:  las  adquiridas,  tomadas  de  las 
mismas  cosas  por  el  entendimiento  agente,  que  en  la  consideración 
de  éstas  prescinde  de  accidentes  é  imágenes  sensibles,  representan 


naturale  intellectue  agentis  distinguitur  realiter  a  speciebus  acquiaitis;  ergo 
lumen  hoc  a  speciebue  iníusis  realiter  distinguitur:  patet  consequentia  ex 
paritate  rationis».— /n  III  Sentent.,  dist.  XIV,  quest.  III. 

(1)  «Probatur  hoc  modo:  oculi,  ad  hoo  ut  actu  videant,  praeter  apeóles  ob- 
jeotorum,  lumine  apto  egent  et  proportionato  ad  illas  epecies;  ita  intellectus, 
ad  hoo  ut  intelligat  actu,  praeter  species  acquisitas,  quae  sunt  species  natu- 
rales, indiget  lumine  intelleotus  agentis,  oollustrante  illas  spt* oies  et  prima 
principia  oognitionis;  quaro  eimiliter,  ad  intelligendum  per  species  inditas, 
quae  sunt  supernaturalis  et  altioris  ordinis  quam  sunt  species  acquisitae, 
necesse  est  poneré  lumen  proportionatum  talibus  speciebus  et  cognitioni... 
Confirmatur:  quia,  in  beatis,  quoniam  est  visio  be&tifica  supernaturalis,  et 
epecies,  •[uae  est  principium  illius  cognitionis,  scilicet,  essentia  divina,  est 
altioris  ordinis  et  elevatioris  quam  aliae  species:  propter  has  caneas  ponimus 
in  illis  lamen  gloriae;  ergo,  simiiiter,  cum  cognitio  quae  per  epecies  inditas 
fit  supernaturalis  cognitio,  et  ipsae  species  sunt  altioris  ordinis  quam  aliae 
specít  8  naturales,  ad  hoc  ut  intellectus  possit  intelligere  per  illas  species  et 
iñis  uti,  necesse  est  poneré  aliud  lumen  majus  quam  est  lumen  naturale.» — 
In  III  Sentent.,  dist.  XIV,  quest.  III. 

(2)  «Stíd  quaeritur:  ¿quud  est  munus  istius  luminis  iníusi  in  Christo?  Kes- 
pondetur  quud  sicut  dixiinus  de  lumine  gloriae,  sic  est  philosophandum  de 
hoc  lumine  inluso,  scilicet,  elevare  intellectum  Ohristi  et  ipsum  confortare 
ad  rocipiendum  species  inditas;  tamen,  praecipue,  ad  illis  utendum  actualiter 
et  ordinis  altioris,  ad  quem  ex  sua  natura  erat  ineptus.» — In  III  Sentent., 
dist.  XIV,  quest.  III., 
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las  esencias  y  cualidades  universales  de  las  cosas;  las  infusas,  en 
cuanto  comunicadas  por  Dios  al  hombre,  no  dependen  de  la  virtud 
del  entendimiento  agente,  y  se  aproximan  más  ó  menos  á  las  es- 
pecies adquiridas,  según  la  forma  y  manera  en  que  Dios  las  infun- 
de (1).  Hay  especies  infusas  enteramente  parecidas  á  las  adquiri- 
das: como  éstas,  representan  las  cosas  sólo  según  razones  genera- 
les, aunque  se  distinguen  de  las  adquiridas  en  que  se  infunden  sin 
trabajo  humano  á  quien  Dios  quiere  esclarecer  y  enseñar  breve  y 
fácilmente.  Otras  especies  infusas  existen  diferentísimas  de  las 
adquiridas,  imposibles  de  formarse  en  virtud  alguna  de  humano 
■entendimiento:  son  como  participaciones  y  semejanzas  de  la  esen- 
cia divina,  en  cuanto  en  la  esencia  divina  se  contiene  la  represen- 
tación de  todas  las  cosas,  y  nos  dan  á  conocer  los  objetos,  no  ya 
por  sus  condiciones  generales,  sino  por  sus  notas  más  determina- 
das y  aun  por  las  vicisitudes  por  que  han  de  pasar  libre  ó  necesa- 
riamente. La  especie  infusa  de  león,  por  ejemplo,  de  ser  de  este 
último  linaje,  representa,  no  sólo  la  idea  general  de  león,  sino  tam- 
bién todas  sus  notas  individuales,  de  modo  que  por  ella  conozca  el 
entendimiento  todos  los  seres  de  esta  naturaleza  existentes  en  la 
actualidad,  como  por  la  esencia  divina,  cuya  forma  remeda  este 
género  de  especie  infusa,  se  conocen  todas  las  cosas.  Fr.  Luis  lla- 
ma á  aquellas  especies  infusas,  infusas  per  accidens,  porque  no 
tienen  de  tales  más  que  el  origen^  el  venir  de  Dios;  y  á  las  segun- 
das, infusas  per  se,  porque  ni  en  su  origen,  ni  en  su  naturaleza 
pueden  ser  adquiridas  por  fuerza  alguna  del  entendimiento  hu- 
mano (2). 


(1)  «Pro  quo  notandum  quod  speeies  intelleotuales,  quaedam  infundun- 
tur  a  Deo  et  quaedam  acquiruntur  a  nobis  ex  rebus  ipsis,  Quae  autem  a  nobÍB 
acquiruntur  repraesentant  nolum  oonditiones  universales  rerum  et  quiddita- 
tes,  propter  quod  illae  speeies  acquiruntur  per  abstrae tionem  a  phantasmati- 
bus  et  a  conditioníbus  naturalibus  vi  et  facúltate  intelloctus  agentis.t — In  III 
Sentent,  dist.  XJV,  queet.  III. 

(2)  «Quae  autem  infunduntur  a  Deo  sunt  in  duplici  differentia.  Nam  quae- 
dam sunt  per  omnia  similes  speciebus  acquisitis,  repraes>ontantes  dumtaxat 
rationes  universales;  sed  infunduntur  a  Deo  interdum  hujusmodi  speeies  illis 
hominibus  quibos  Deus  vult,  et  sine  labore  et  breviasimo  tempere,  eíficere 
sapientes,  ut  fecit  in  Adam  et  Salomone;  et  istae  speeies  dicuntur  iniusae  per 
accidens,  nam  per  se  sunt  ejusdem  ordinia  et  rationia  oum  speciebus  acquisi- 
tis, sed  accidit  ut  infunderentur  a  Deo.  Aliae  speeies  sunt  multum  ab  acqui- 
sitis differentes,  et  ejusmodi  ut  nullo  modo  nostro  marte  possimus  compara- 
re illas,  quae  speeies  sunt  quaedam  participationes  et  similitudines  deductae 
ab  esaentia  divina,  in  quantum  divina  essentia  est  omnium  repraesentativa; 
quae  speeies  non  solum  repraesentant  speeies  universales  rerum  omnium,  sed 
«tiam  oonditiones  particulares  et  omnia  quae  accidnnt  rebas,  vel  contingen- 
ter,  vel  necessario,  ita  ut  una  et  eadem  speeies  leonis,  v.  g  ,  repraesentet  quid- 
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Aparte  de  esa  división  que  ya  hemos  hecho  del  conocimiento 
humano  en  sensitivo  é  intelectivo,  ciñéndonos  á  este  último,  el 
conocimiento  intuitivo  supone  como  condición  necesaria  la  exis- 
tencia actual  y  presente  de  una  cosa.  Sin  embargo,  opina  Fr.  Luis 
que  para  el  conocimiento  intuitivo  de  una  cosa,  cuando  se  tiene 
ciencia  infusa,  no  se  requiere  la  presencia  física  del  objeto,  sino  la 
simple  existencia  actual  y  la  existencia  de  la  especie  infusa  que 
nos  le  hace  ver  clarísimamente  (1). 

En  este  punto  insiste  Fr.  Luis  en  hacer  ver  la  diferencia  entre 
el  conocimiento  que  se  tiene  de  una  cosa  por  especies  infusas  y  el 
que  se  recibe  por  especies  adquiridas:  cuando  las  especies  en  que 
se  nos  representan  los  objetos  han  sido  infundidas  por  el  mismo- 
Dios  en  una  inteligencia  determinada,  el  conocimiento  resultante 
ha  de  ser  naturalmente  obvio  y  ordenado,  con  el  mismo  orden  y 
lucidez  con  que  Dios  las  comunica;  pero  en  el  conocimiento  pro- 
piamente humano,  formado  por  especies  que  se  adquieren  aislada- 
mente, el  conocimiento  ha  de  resultar  con  la  misma  naturalidad 
inconexo,  desordenado  y  costoso  para  la  humana  inteligencia,  á 
quien  incumbe  el  trabajo  de  ordenar  esas  especies  (2).  Es  digno  de 
notarse  que  Fr.  Luis  haga  necesarios  al  humano  entendimiento  los 
hábitos  científicos,  y  que  los  haga  por  las  razones  dichas,  porque 
con  ello  da  á  entender  bien  claramente  que  en  su  sentir,  como  en 
el  de  toda  la  Escuela,  el  conocimiento  del  hombre  va  fundado  en 


ditatem  leonis  et  omnia  individua  illius  speoiei  secundum  individuales  con- 
ditiones,  et  per  illam  speciem  intellectus  intelligat  omnes  leones  actualiter 
existentes;  nam  divina  eesentia,  cujus  similitudines  sunt  ipsae  speoies,  isto 
modo  repraesentat  res,  et  istae  species  dicuntur  infusae  per  se,  q\iÍA  ex  «ola 
infusione  haberi  po8sunt,qua8  Deus  indidit  angeiis,  oum  illos  oreavit.» — In  III 
Sentent.,  dist.  XIV,  quest.  III. 

(1)  «Quod  non  Tideat  (Christus)  singularia  futura  intuitive,  probo:  quai 
de  ratione  notitiae  intuitivas  est  quod  res  cognita  existat  et  sit  praeseus... 
Ad  argumenta  Sooti  -espondetur  neg'^ndo  quod  species  infusa  repraesentet 
objñotum  abstraen<io  ab  existencia;  et  ad  probationem,  oum  dicitur  quod  re- 
praesentat eodem  modo  «ive  existat  sive  non,  respondetur  quod,  quantum 
est  ex  parte  speciei,  semper  et  eodem  modo  repraesentat,  siont  essentia  di- 
vina, sed  variatio  «e  t'<net  ex  parte  ««bj  >cti  et  rei  repraesentatae,  sed  est 
dubium  si  aliquod  individuum,  scilicet,  Hetrus,  erat  existens  sed  tamen  non 
illuii  singulare  Christus  oognosceret  per  illam  scientiam  intuitivo.  Respon- 
detu  affirmative,  qnia  speoies  indita  repraesentaba  clari  Christo  Petri 
exibtentiam,  quamvis  Petrus  Romae  ess^t,  idque  suffioit  ad  notitiam  intai- 
tivam:  itaque  Petrus  in  oasu  pósito  erat  abseas  oonli»  corporalibus  Christi\ 
sed  orat  praesens  aa  mo  illius  >  In  III  Sentent.,  dist.  XIV,  quest.  III. 

(2)  Sed  speoies  quae  infunduntur  a  Deo  et  quae  ex  «uo  genere  infusao 
sunt  per  pe  pe^íect^•  repraesenti  nt  res  quarum  sunt  species,  et  ita  sunt 
ordiuatae  et  apt  e  et  impreaae  a  Deo  intellectui  cui  infunditur  ut  intellec- 
tus poBsit  lilis  nti  sine  diíficultate  et  sine  errore.»— I/t  III  Sentent.,  dist.  XIV, 
quest.  III. 
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especies,  no  ingénitas,  sino  adquiridas,  de  las  cosas.  En  este  su- 
puesto, la  observación  que  hace  Fr.  Luis  sobre  la  diferencia  entre 
una  y  otra  especie  de  conocimiento,  entre  el  basado  en  especies 
infusas  y  el  procedente  de  especies  adquiridas,  podría  convertirse 
en  argumento  contra  ciertos  partidarios  del  ontologismo.  Esta  ob- 
servación es  tanto  más  fundada,  cuanto  que  Fr.  Luis  muestra  en 
alguna  ocasión  que  el  entendimiento  humano  no  conoce  ingénita 
y  naturalmente  las  cosas:  privado  todo  humano  entendimiento  de 
la  ciencia  finita,  que  consiste  en  deducir  conclusiones  de  princi- 
pios, quedaría  reducido,  según  la  expresión  gráfica  de  Aristóteles, 
á  una  tabla  rasa  en  que  nada  se  escribiera,  y  sería  una  facultad 
meramente  pasiva.  De  esta  razón  se  vale  con  Santo  Tomás  para 
demostrar  que  en  el  alma  de  Cristo  debe  reconocerse  ciencia  crea- 
da, además  de  la  ciencia  divina  que  le  competía  por  razón  de  la 
Divinidad  (1).  Sin  embargo,  no  deja  de  suponer  en  todo  conoci- 
miento la  existencia  de  ciertos  primeros  principios. 

Conforme  á  los  diversos  géneros  de  especies  con  que  conoce- 
mos las  cosas,  han  de  admitirse  también  diversas  formas  de  cien- 
cia: hay  ciencia  adquirida  por  el  esfuerzo  de  nuescra  inteligencia, 
y  ciencia  infusa^  recibida  de  Dios  sin  esfuerzo  propio;  y  tanto  la 
ciencia  infusa  como  la  adquirida^  pueden  aún  ser  susceptibles  de 
ser  consideradas  bajo  diferentes  conceptos.  La  ciencia  infusa  pue- 
de ser  de  tal  género,  que  en  ningún  modo  llegará  á  alcanzarla  por 
sus  propias  fuerzas  el  entendimiento  humano,  y  puede  ser  de  tal 
condición,  que  estando  dentro  de  la  facultad  y  alcance  de  la  hu- 
mana inteligencia,  sea  sobrenatural  por  el  modo  pronto  y  fácil  con 
que  se  adquiere.  La  primera,  conocida  con  el  nombre  de  ciencia 
infusa  per  se,  difiere  específicamente  de  la  ciencia  adquirida;  la 
segunda,  que  se  designa  con  el  de  ciencia  infusa  per  accidens,  se 
identifica  en  especie  y  razón  con  la  adquirida,  de  la  cual  sólo  di- 
fiere en  el  origen  sobrenatural  con  que  se  recibe.  A  su  vez,  la 
ciencia  adquirida,  llamada  también  experimental,  puede  conside- 
rarse en  dos  diversos  modos:  como  ciencia  propiamente  dicha, 
consistente  en  un  hábito  científico  adquirido  mediante  la  demos- 
tración, llamada  experimental  en  cuanto  se  funda  originariamente 


(1)  «Efc  rationes  quas  adduoit  D.  Thomas  (ubi  Bupra)  sunt  effioaces;  quiá 
si  in  anima  Christi  non  esset  scientia  creata,  sequerotur  quod  intellectus 
humanas  Christi  esset  imperfeoiisBÍmus,  soilicét,  tanquam  tabula  ra^a  in  qua 
nihil  est  depictum,  et  quod  nihil  ageret,  et  ex  consequenti,  quod  esset  frus- 
tra.»— In  III  Sentent,  dist.  XIV,  quest.  1.  i 
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en  el  conocimiento  sensible;  como  ciencia  en  sentido  lato  é  impro- 
pio, formado  de  conocimientos  y  experiencias  singulares,  sin  la 
generalización  necesaria  para  que  exista  el  hábito  científico  (1). 

A  proporción  que  el  conocimiento  humano  se  verifica  median- 
te especies  más  universales,  es  menos  el  número  de  especies  nece- 
sario para  conocer  las  cosas.  Pero  esta  universalidad  tiene,  á  jui- 
cio de  Fr.  Luis,  un  límite  fijo  para  la  inteligencia  humana,  que  ha- 
brá de  conocer  por  su  naturaleza  las  cosas  mediante  varias  espe- 
cies: el  conocerlo  todo  por  una  especie  sola  es,  en  sentir  de  nues- 
tro sabio,  propio  exclusivamente  de  Dios.  Por  orden  natural,  el  en- 
tendimiento humano  conoce  las  cosas  menos  umversalmente  que 
el  angélico.  La  perfección  y  grandeza  del  saber,  hablando  propia- 
mente, debe  medirse,  á  juicio  de  Fr.  Luis,  así  por  la  extensión^ 
como  por  la  claridad  y  certesa  del  conocimiento  (2). 

Concede  nuestro  sabio  á  la  inteligencia  humana  posibilidad  y 
virtud  para  conocer  todas  las  cosas  singulares,  como,  asimismo, 
admite  en  ella  cierto  poder  obediencial,  merced  al  cual,  por  obra 
divina,  pueda  extenderse  su  alcance  al  conocimiento  de  las  cosas 
ocultas  (3).  El  entendimiento  humano  recibe  cierto  placer  con  el 
hallazgo  é  investigación  de  las  cosas  ocultas  de  la  naturaleza  (4). 

La  fuerza  generalizadora  con  que  Dios  ha  dotado  al  entendi- 
miento humano,  la  cual  es  mayor  á  proporción  que  el  ingenio  pro- 


(1)  cPro  quo  notandum,  primo,  quod  scientia  infusa  alia  est  ejnsmodi  qaod 
nullo  modo  potest  acquiri  nostro  ingenio,  quae  est  infusa  per  se  et  differt  ab 
acquisita  specie,  alia  est  quae  potest  a  nobia  acquiri  eed  aocidit  ut  nobis  in- 
fundatur  a  Deo,  quae  tamen  est  ejuedem  rationis  cum  acquisita.  Secundo,  no- 
tandum quod  scientia  acquisita  dicitur  cxperimentalis  scientia;  scientia  au- 
tem  experimentalis  est  dúplex:  una,  quae  est  scientia  proprie,  quia  est  habi- 
túa per  demonstrationem  acquisitus,  sed  dicitur  experimentalis  quia  habet 
ortum  a  speciebus  sensibilibus  quas  accepimus  a  rebus;  alia  est,  non  proprie 
scientia,  quia  non  est  habitus  per  demonstrationem  comparatus,  sed  est  par- 
ticularis  cognitio  orta  ex  eo  quod  sonsu  experti  sumus,  ut  qui  accedit  ad  ig- 
nem  expertus  est  ejus  calorem  et  cognoscit  intellectu  hunc  ignem  calidum 
esse.»— iw  III  Sefrdent,  dist.  XIV,  qnest.  IV. 

(2)  «Perfectio  et  magnitudo  soientiae,  proprie  et  per  se  loquendo,  attendi- 
tur  penes  majorera  numtrum  scitorum  et  secundum  majorera  certitudinem  et 
olaritatera  cognitionis».-  In  III Sentent,  dist  XIV,  quebt.  III. 

{S)  «I  Conclusio:  Christus per  scieniiam  itifuxam  cognovit  omnia  singularia, 
praeterUa,  praesentia  et  futura.  Ita  tenet  D.  Thomaa...  Et  probo:  quia,  ut  dixi- 
mns,  intellectus  humanus  Christi  per  hauc  soientiam  íuit  reductus  in  actum; 
sed  in  intellectu  humano  est  potontiaadcognoscenda  omnia  singularia;  ergo...» 
—In  III  Sentent.,  dist.  XIV,  quest.  III.— cPotentia  intellectus  humani  obe- 
dientialis  est  facultas  ut  possit  recipere  cognitionem  omnium,  quantumvii 
occultorum> .  —  Jbid. 

(4)  «Nec  erat  convoniens  ut  Ohristus  fraudaretur  illa  voluptate  quae  má- 
xime perficitur  cum  res  naturae  obscurae,  acie  mentis  nostrae  pervestigatae, 
in  lucera  proíeruntur» , — In  111  Sentent.,  dist.  XIV,  quest.  IV. 
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pió  es  más  excelente,  puede  hacer  del  conocimiento  de  escaso  nú- 
mero de  cosas  singulares  todo  un  caudal  de  conocimientos  más 
brevemente  y  con  mayor  facilidad.  Aun  el  buen  conocimiento  de 
una  cosa  singular  nos  puede  conducir  al  conocimiento  de  otras  co- 
sas, no  sólo  de  la  misma  especie,  sino  de  especie  diferente,  y  aun 
de  naturaleza  contraria  por  modo  mediato  (1). 

P.  Marcelino  Gutiérrez, 

{Continuará).  O.  S.  A. 


(1)  «Respondetur,  primo,  quod  is  qui  valet  et  praestat  ingenio,  siout  praes- 
titit  Christus  Ínter  omnes  homines,  «x  paucis  rebus  sensu  perceptis  atque 
probatis,  facile  et  brevi  tempore  (si  modo  animnm  intendat)  assequitur  cogni- 
tionem  mnltarnm  et  maximarnm  rerum...  Secundo,  arguit  Durandus:  expe- 
rientia  alionjns  reí  non  ducit  nos  nisi  in  cognitionem  dnmtaxat  similium  re- 
rum; nam,  ut  ait  philoeophus,  ex  pluribus  spnsationibuB  fit  memoria,  et  ex 
pluribus  et  eimilibus  momoriis  experientia,  et  ex  muliis  experientiis  soien- 
tia...  Respondetur  quod  una  res  pertecte  per  experientiam  cognita  ducit  nos 
immediate  in  cognitionem  aliarum  rerum  sibi  similium,  sed  mediato  ducit  nos 
in  cognitionem  aliarum  rerum  dissimilium  atque  contrariarum>. — In  III  Sen- 
ient,  dist.  XIV,  quest.  IV. 


EL  CÚOICE  ENIILIANENSE  DE  LA  BIBLIOTECA 

DE  EL  ESCORIAL 


(Continuación.)  (1) 


El  Sr.  Ureña  en  su  notable  estudio  sobre  La  Legislación  Góti- 
co-Hispana^ después  de  dar  cuenta  de  los  códices  agrupados  que 
utiliza  Zeumer  en  la  segunda  edición  crítica  (Hannoverae  et  Lip- 
siae.  1902)  de  Leges  Visigothorum,  dice  que  sólo  puede  añadir  á 
ellos  unos  fragmentos  de  un  códice  gallego,  notabilísimo  y  único 
en  su  género,  del  que  sólo  se  conservan  seis  folios  en  pergamino, 
de  letra  francesa  de  principios  del  siglo  XIII.  Se  los  facilitó  D.  Ja- 
cobo  Pedrosa  y  Ulloa  al  canónigo  de  Santiago,  D.  Antonio  López 
Ferreiro,  el  cual  los  publica  en  sus  Fueros  municipales  de  San- 
tiago y  de  su  tierra^  tomo  II,  Apéndice  I,  págs.  297-308.  El  señor 
Ureña  reproduce  en  el  Apéndice  D  de  su  obra  citada  dos  folios  de 
los  dichos  fragmentos.  Por  el  texto  latino  que  sigue  á  la  traduc- 
ción gallega  D^  tercii  gradus  par  entela, yqo  que  es  igual  en  el  prin- 
cipio á  la  nota  que  en  el  folio  445  contiene  también  el  códice Emilia- 
nense.  No  sé  si  aquellos  fragmentos  la  contendrán  íntegra;  no  obs- 
tante, el  texto  del  Emilianense  es  anterior  al  de  los  fragmentos  y 
merece  ser  conocido.  Creo  que  no  forma  parte  del  Líber  Judicio- 
rum,  puesto  que  se  hace  referencia  á  él  con  estas  palabras:  Simili- 
ter  et  codicem  judiciorum,  etc.  También  se  encuentra  citado  S.  Isi- 
doro, sobre  cuya  doctrina,  ya  literalmente  ya  en  concepto,  está 
hecha.  No  sé  si  en  alguna  parte  estará  averiguado  el  autor  de  este 
pequeño  tratado  sobre  los  grados  de  consanguinidad.  Nuestro  Pa- 
dre Flórez  en  la  vida  que  escribió  del  Abad  Samson  de  Córdoba, 
en  el  tomo  XI  de  la  España  Sagrada,  hablando  del  Apologeticus, 
dice:  "Esta  obra  la  dividió  en  tres  libros  el  autor.  Pero  hasta  hoy 
no  se  han  descubierto  más  que  los  dos  que  aquí  damos.  En  el  Pró- 
logo del  libro  1  dice  al  núm.  9  que  determinó  repartirla  en  tres  li- 
bros: Sane  tres  libellos  decrevi  conficere:  y  en  el  lib.  2,  cap.  8,  nú- 


(1)     Véase  la  pág.  56.5  de  este  volumen. 
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mero  2,  significa  lo  mismo,  con  motiro  de  oponerle  su  contrario 
que  tenía  por  lícitos  los  casamientos  entre  primos:  á  lo  que  dice 
responderá  después  al  pie  del  tercer  libro ^  donde  quería  poner  lo 
que  ijiira  á  los  grados  de  parentesco:  Quae  de  gradihus  sensi,  in 
calce  tertii  Itbellicogito  publicare.  Esta  expresión  de  pienso  publi- 
car^ denota  que  la  publicarción  de  aquel  punto  se  mantenía  por  en- 
tonces en  la  idea:  y  acaso  no  llegó  al  efecto,  por  la  urgencia  que 
pedía  no  retardar  los  dos  libros  en  que  se  contenían  los  puntos  de 
la  Fe,  á  fin  de  que  la  demora  no  aumentase  el  peligro  en  las  per- 
versiones causadas  por  el  Escrito  del  contrario.  Lo  cierto  es,  que 
si  escribió  el  tercer  libro,  no  se  halla  conocido  hasta  hoy:  ni  hay 
más  memoria  del  que  la  expresada.»  La  circunstancia  de  aparecer 
el  nombre  Samson  al  principio  del  árbol  de  la  estirpe  paterna  y 
después  decirse  en  la  nota  del  folio  457,  que  publico,  que  había  sido 
consultado  el  abad  Samsón  sobre  los  grados  de  consanguinidad  y 
que  había  sido  aprobada  aquella  doctrina  en  una  reunión  de  cléri- 
gos y  seglares  tenida  en  una  iglesia  de  Córdoba,  acaso  en  la  igle- 
sia de  S.  Zoyl ,  hace  sospechar  que  los  dos  árboles,  de  la  estirpe  pa- 
terna y  materna,  sean  de  él,  puesto  que  no  se  encuentran  en  San 
Isidoro,  y  que  sea  también  el  autor  del  siguiente  pequeño  tratado. 
Su  autor  es  un  español,  puesto  que  llama  á  S.  Isidoro  doctor  noster 
egregius. 

Fol.  455. — (De  gradibus,  consanguinitatt's.) 

Equum  est  enim  ualdoque  necessarium  callem  justitie  sequere, 
et  ueritatis  ordo  admonititiis  sacre  scripturarum  uel  cañones  pa- 
trum  recolere.  Ut  quis  nouiter  ex  proprio  suo  arbitrio  contra  legis 
instituta,  uel  anticorum  mores  studiis  usurpare  auderit  aliquid  an- 
nectare;  mox  arma  justitie  et  ueritatis  débet  arripere,  per  quod 
uitiosa  fallacia  possit  extirpare.  Audent  enim  aliqui  contra  diuine 
legis  mónita  quasi  sillogismorum  acuminum  disputationis  figura 
inprimere,  seu  artis  ex  conjunctura  formam  similitudinis  asserere, 
et  non  ex  ueritate  forme  speciem  sanctionis  exprimere.  Uindicans 
enim  eo  quod  filius  sororis,  filius  aut  filia^  cum  filius  fratris  filius 
ultimus  jam  septimus  dirimere  gradus.  Dum  ex  obliquo  quarta 
liniamenta  constringitur.  lili  uero  geminantes  sexus  personarum 
bis  duplicantium,  adcrescit  numerus  adfinitatis  et  successio  gene* 
ris,  atque  per  talem  predicationem  errorem  incurrunt  incestibe 
infelicitatis.  Unde  in  leuitici  liber  repperimus  deum  ad  moysen  ita 
loquentem:  Omnis  homo  ad  proximam  sanguinis  sui  non  accedat, 
ut  reuelet  turpitudinem  ejus,  et  paulo  post  infert:  Anima  que  fece- 


646  EL  CÓDICE  EMILIAfíENSE 

rit  de  abominationibus  istis  quippiam,  peribit  de  medio  populi  sui, 
Nam  et  bealus  ysidorus  doctor  noster  egregias,  qui  omnen  spaniam 
splendorem  sue  doctrine  inluminauit,  et  cunctis  fidelibus  in  domo 
dei  manentibus  lucernam  luminis  extitit  iñ  libro  suo  ethimologia- 
rum  sex  gradus  aperte  exposuít.  Similiter  et  codicem  judiciorum 
consanguinitatem  propagationis  usque  ad  sexcum  gradum  fortiter 
detestat,  et  canonum  instituta  eos  qui  talia  presumut  excomunica- 
tionis  sententia  damnat.  Unde  et  dominus  omnia  in  sapientia  bene 
creauit,  et  in  septenario  numero  omnem  mundum  constare  fecit. 
Ut  sicut  etatibus  mundi  que  sunt  sex,  et  generationes  hominum 
status  finitur  et  septem  stellarum  planetes  que  sunt  luminaria 
mundi  et  septem  dierum  ebdomadis  feriarum  qui  ultimus  requies 
nominatur,  ita  et  qui  sub  istius  seculi  elementa  deo  deseruiunt 
hunc  numerum  obserbantes  gradatim  pergant.et  propinquitatis 
gradus  terminantes  incestiuos  errores  pertimescant,  et  omnis  (óm- 
nibus) modis  fugiant.  Proid  abrogamus  uel  admonemus  ut  pestife- 
ram  fugeamus  doctrinam,  cabeamus  uenenum  quia  melicis  (me- 
lius?)  est  peccati  laqueos  a  longe  uitare,  quam  adpropinquando 
ejus  funibus  constringere.  Términos  preuaricationis  porro  effuge- 
re,  quam  ad  laqueos  mortíferos  propinquare.  Numquid  non  fas  est 
trium  graduum  super  liniamenta  spatiumque  pretendere  quam  in 
sexto  incidere?  Unde  et  ars  medicorum  pro  salutem  humani  cor- 
poris,  ypocratis  admonitio  prout  nullam  debilitatem  quis  incurrat, 
preposuit  dicens:  Ante  caniculares,  et  post  caniculares,  purgatio- 
tiones  moleste  sunt.  Uide  quia  ante  et  post  nempe  proibuit,  ut  in- 
fra  terminum  quis  non  presumat  accedit,  ne  morbum  incurrat  pe- 
riculi.  Si  enim  illi  deum  ignorantes  pro  salutem  periture  carnis, 
regulam  statuerunt,  per  quod  temporaliter  possent  euadere  deui- 
litationem  corporis  quanto  magis  nos  salutem  animarum  nostra- 
rum  preuidentes  (providentes?),  longe  ef  f  ugerc  debemus  a  laqueos 
mortis,  et  malum  proibere  incestibi  erroris?  Unde  quidam  sapiens 
ayt:  Melius  est  gradus  linearum  pretendere  ubi  peccatum  nuUura 
est  quam  propagines  adplicare  ubi  dubietas  noxia  est.  Quia  quan- 
tum ad  ignem  plus  te  adpropinquaueris  tanto  magis  flammarum 
íiatibus  ustulaberis.  Proid  hunc  laterculum,  rotulamque  uel  bo- 
trum  cum  ramusculis  suis,  in  quantum  ualui  clare  depressi.  Ut  ea 
nomina  que  circulis  continet  omnis  sanguinitatis  propinquitas  am- 
plectendo  conglomeret,  sicut  et  sancti  patres  exposuerunt,  et  totos 
sex  ordinatJm  grados  de  superiori  linea  uel  inferiori  atque  a  latere 
uenientium  enucleatim  nomina  conscribserunt.  Id  est,  Pater,  Ma- 
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ter,  Filius,  Filia.  Primus  commemorat  gradas.  II.  Auus,  Auia,  ne- 
pos,  neptis  transuersa,  frater  et  sóror,  secundus  repperitur  genus. 
ni.  proauus,  proauia,  pronepos,  proneptis,  fratris  filius  sóror is 
filius,  patruus  et  amita,  Auunculus  et  matertera,  tertius  dinoscitur 
propag-us.  IIII.  Abauus,  abauia.^abnepos,  abneptis,  fratris  nepotes, 
sororis  nepotes,  patrui  et  amite  filii,  patruus  magnus,  amita  mag- 
na, auunculus  magnus,  matertera  magna,  auunculi  et  matertere 
filii,  sub  numero  quarti  detinentur  gradus.  V.  Atauus,  atauia,  ad- 
nepos,  adneptis,  fratris  pronepotes,  sororis  pronepotes,  patrui  et ' 
amite  nepotes,  patrui  magni  et  amite  magne  filii,  propatruus,  pró- 
amita,  paoauunculus,  promatertera,  auunculi  magni  matertere 
magni  filii,  auunculi  matertere  nepotes,  gradus  adnumeratur  quin- 
tus.  VI.  Tritauus,  tritauia,  trineptos  trineptis,  fratris  abnepotes, 
patrui  et  amite  pronepotes,  patrui  magni  et  amite  magne  nepotes, 
propatrui  proamite  filii,  abpatruus  abamita,  abuunculus  abmater- 
tera,  proauunculi  promatertere  filii,  Auunculi  mag-ne  matertere 
magne  nepotes,  auunculi  matertere  pronepotes,  gradus  finitur 
séxtus.  Denique  hec  omnia  a  superiori  uel  inferiori,  seu  a  latere 
uenientium  propaginationum  limites  exarabi  ut  legentibus  patear, 
et  clare  qui  legerit  agnoscat.  Ut  nuUus  deinceps  aliqua  assertio- 
num  tendicula  macinare  audeat,  nec  ea  que  a  ueritate  aliena  sunt 
docere  presumat.  Finit. 

{Uh  cuadro  o  latérculo  al  que  se  refiere  en  el  texto  anterior^ 
que  contiene  los  seis  grados  de  consanguinidad  y  los  nombres  de 
los  que  en  cada  uno  se  comprenden.) 

{Un  árbol  de  consanguinidad  en  que  se  representan  losgrados 
anteriores  en  línea  recta  y  transversales.) 

Fol.  Ab6.~(Un  árbol  de  consanguinidad  que  se  titula  Paterna 
STiRPS.  Al  margen  tiene:  Samson.  Si  uís  ascenderé  in  superiorem 
lineam,  perge  per  uittam  rubeam,  aut  si  uis  descenderé  aut  in  obli- 
quum  iré,  lineas  rúbeas  sequere.  Ipse  enim  designant  quis  ex  quo 
nascatur. 

(Otro  árbol  titulado  Materna  stirps.-) 

Fol.  45 7. —De  gradibus  arbor  juris  generis  humani.  Stemata 
dicuntur  ramusculi  quos  aduocati  faciunt  in  genere  quum  gradus 
cognationum  partiuntur  ut  puta  ille  filius  ille  pater  ille  auus  ille 
agnatus  et  ceteri  quorum  figure  hec  sunt.  Bl  árbol  de  gradibus 
generis  humani.  (^F«í¿.  cap.  Vial  final  del  libro  IX.  Ethimologia- 
rum  Sti.  Isidori.)  Abajo  á  la  izquierda  del  árbol,  de  letra  visigo- 
da, pero  distinta  de  la  del  códice,  tiene:  Professus  est  samson 
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abba.  Ita  in  primo  capitulo  Pater  ponitur  et  mater,  filius  et  filia.  In 
secundo  auus  et  auia,  nepos  et  neptis,  frater  et  sóror.  In  tertio 
proauus  proauia,  pronepos  proneptis,  et  ex  obliquo  pratruus  et 
amita,  auunculus  et  matertera  simulque  fratris  aut  sororis  ñlius 
uel  filia.  Narrauit  nobis  residentibus  cum  aliquibus  aduc  uita  sub- 
preste,  quod  sic  uidebatur  mici  deberé  iutelligi  in  tertio  gradu  est 
patruus,  ita,  pater  primus,  auus  secundus,  et  filius  aui  qui  est  pa- 
truus  tertius.  Uerbi  gratia,  ut  si  queratur  a  me  in  coto  gradu  per- 
tinebat  jacob  smaelo  dicebam  in  tertio.  Dicebamus  etenim  primus 
est  pater  ejus  ysaac,  secundus  abraarn,  tertius  smael,  qui  est  filius 
abrae,  patruus  jacob.  Similiter  et  si  queratur  in  coto  gradu  perti- 
net  judas  esau,  dicebam  in  tertio.  Primus  est  esau  pater  ejus,  ysaac 
secundus  frater  ejus  jacob  tertius  judas  filius  fratis  ejus  jacob.  Sed 
hoc  dum  quibusdam  qui  mici  docti  uidebantur  intimarem  atque 
cum  ipsis  tractarem,  uisum  est  aliquibus  ex  eis  me  bene  dixisse, 
nonnuUi  uero,  a  tali  intelligentia  deberé  conpesci,  ne  plebs  que  ad 
incertum  intenta  est  dum  talia  aúdiret,  ad  inlicita  manum  exten- 
deret.  Uerumtamen  ego  non  ea  que  sensi  procaciter  uindicaui,  sed 
in  conuentu  clericorum  et  eorundam  ciuium  cordobensis  eclesie 
illut  mici  dixi  placeré,  quod  omni  conuenit  et  placet  eclesie,  non 
hoc  quod  prius  autumaueram  uelle  predicari  aut  defendí.  Finit. 
Abajo  d  la  derecha  del  árbol  de  letra  del  copista  del  códice  tiene: 
Hec  consanguinitas  dum  se  paulatim...  toth  gradibus  terminatur. 
(Yid.  cap.  y  I  del  lib.  JX.  Ethim.  Sti.  Isidori.)  Después  sigue: 
Uersi  arbor  graduum  generis. 
Aspice  pendentes  ex  liberos  arbore  natos. 
Hominum  per  pulcra  generis  indagine  lucra. 
A  latere  masculini  non  cederé  gradu'. 
Et  femine  longius  per  legem  non  cederé  heredes. 
Decreta  per  ebum  cessabunt  hominum  lites.   (Arévalo  en  el 
Apéndice  XIII  al  libro  /X,  cap.   Y.  Ethimologiarum  Sti.  Indori 
publica  unos  versos  tomados  del  códice  Palatino  282  y  283,  dis- 
tintos de  los  anteriores). 

Fol.  457  v.°—(Otro  árbol  de  gradibus  generis  humani.) 
Fol.  458. — (UndixYiOX  juris;  después  el  texto  explicativo  que  inc:) 
Primus  gradus  superiore  linea,  pater  mater...  Expl.:...  et  sororis 
abnepos  abneptis.  Finit.  (Es  más  compendiado  que  los  textos  de 
otros  códices  publicados  por  Arévalo  en  los  Apéndices  XI y  XIII.) 
Fol.  458  v.'^-DE  PREDICTIS  ADFINITATIWS  GENERIS 
HVMANI. 
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Inc.:  De  patre.  Auctor  mei  g-eneris... 

Expl.:  Eg-o  illi  sororis  abnepos  abneptis  (Yid.  ítem  de  praedic- 
tis  affinitatibus  del  cap.  VI del  lib.  IX.  Ethimologiarum  Sti.  Isido- 
ri.  Ocupa  toda  la  página  dentro  de  una  orla  en  rojo  y  está  divi- 
dida en  cinco  rectángulos  dobles.) 

Fol.  460. — Incipit  argvmentvm  latercvli  infra  conscribti  ad 

REQVIRENDAM  ANVAM  RAT10NEM  ET  PASCHALEM  RECURSVM. 

Inc.:  Nicil  aliut  plus  liquidius... 

Expl.:...  et  in  IF  mirabiliter  finit.  Hic  canon  pascalis  cvncta 

PER  SECVLA  FIRMVS  DAMNAT  AQVITANICOS  CATILINO  FVCO  INFECTOS 
TRVNCAT  ET  ITÁLICOS  FALSILOCOS  CYCLOS  QVVM  DEDIT  IN  DOGMATE  CON- 
CILIA  GER  PAVLUS  ANNVS  VT  DEMERENT  LATINOS  ERRÓNEOS  VSVS  QVOS 
ROMA  URBS  APOSTÓLICA  INQVIT    ESSE    PROFANOS.    (El    textO    y    loS    dOS 

Latérculos  del  ciclo  se  encuentran  copiados  por  los  académicos 
señores  Diégues  y  Rodrigues  Campomanes  en  su  Tratado  del 
Cómputo  y  Kalendario  Eclesiástico  antiguo  de  la  Iglesia  de  Espa- 
ña (J.  I.  L.)  Dicen  en  el  discurso  preliminar:  «Para  darle  á  esta 
obra  toda  la  extensión  que  merece,  añadimos  lo  que  en  razón  del 
Cómputo  se  encuentra  de  más  en  el  Códice  Emiliano  que  viene  en 
otro  tratadito  aparte  con  su  Latérculo,  y  tiene  por  título  Praefa- 
tio  Cicli,  y  concluye  con  una  especie  de  Declamación  contra  los 
Aquitanos  por  la  variedad  en  celebrar  la  Pascua,  respecto  á  la 
Iglesia  de  España,  lo  que  alude  á  una  disputa  muy  reñida,  que 
nuestra  Iglesia  tuvo  con  la  de  Francia».) 

P.  Guillermo  Antolín, 

o.  S.  A. 
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Ijs  dogma  fundamental  del  monismo  moderno  que  la  mate- 
ria es  eterna,  es  decir,  que  no  ha  tenido  principio,  ni  ten- 
drá fin,  y  sobre  este  dogma  fundamental  levantan  los  ma- 
terialistas todo  el  edificio  científico  que  ellos  creen  fortaleza  inex- 
pugnable; mas  desgracia  damentepara  ellos,  la  ley  de  Clausius,  que 
se  enuncia  de  este  modo:  La  entropía  del  Universo  tiende  hacia  tm 
máximum,  abrió  tal  brecha  en  los  muros  de  la  indicada  fortaleza, 
de  tal  modo  conmovió  sus  cimientos,  que  la  dejó  bamboleándose  y 
próxima  á  convertirse  en  un  montón  de  ruinas. 

No  podían  conformarse  los  corifeos  de  la  secta  con  la  destruc- 
ción de  aquello  que  tanto  amaban,  y  en  cuya  construcción  habían 
trabajado  durante  tantos  años  para  darle  la  solidez  bastante  á 
desafiar  las  iras  de  los  siglos;  y  he  aquí  que,  Ernesto  Haeckel,  en 
Los  Enigmas  del  Universo,  sale  á  la  defensa  de  su  amado  monismo 
con  las  siguientes  líneas,  que  yo  no  me  atrevo  á  llamar  razones, 
porque  cualquier  lector  malicioso  no  me  dé  algún  calificativo  poco 
agradable.  Dice  así:  «Si  fuera  exacta  esta  teoría  de  la  eutropia,  se- 
ría menester  que  á  este  fin  del  mundo  que  se  admite,  correspon- 
diese también  un  principio,  un  mínimum  de  entropía,  en  el  que  las 
diferencias  de  temperatura  de  las  partes  distintas  del  Universo  hu- 
biesen alcanzado  su  máximum.  Estas  dos  ideas,  según  nuestra 
concepción  monista  y  rigurosamente  lógica  de  la  progresión  cos- 
mogenética  eterna,  son  inadmisibles,  tanto  una  como  otra;  ambas 
están  en  contradicción  con  la  ley  de  substancia.  El  mundo  no  tiene 
principio,  como  tampoco  tendrá  fin.  Del  mismo  modo  que  el  uni- 
verso infinito  continuará  eternamente  en  movimiento,  la  fuerza 
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viva  se  transforma  en  fuerza  de  tensión,  é  inversamente,  por  una 
progresión  no  interrumpida,  la  suma  de  esta  energía  potencial  y 
actual  continúa  siendo  siempre  la  misma.  La  segunda  proposición 
de  la  teoría  mecánica  del  calor  contradice  la  primera  y  debe  ser 
sacrificada. n  uLos  defensores  de  la  entropía  (añade),  la  sostienen, 
al  contrario,  con  justo  titulo,  mientras  no  consideran  más  que  pro- 
gresiones/)«yí/'<:w/«r^s,  en  las  que,  en  ciertas  condiciones,  el  calor 
fijado  no  puede  ser  transformado  en  trabajo;  por  ejemplo^  en  la 
máquina  de  vapor  el  calor  no  puede  ser  transformado  en  trabajo 
mecánico,  sino  cuando  pasa  de  un  cuerpo  más  caliente  (el  vapor)  á 
uno  más  frío  (el  agua  fresca);  pero  no  inversamente.  Pero  en  el 
^ran  Todo  del  Cosmos  ocurren  las  cosas  de  manera  bien  distinta; 
aquí  se  presentan  condiciones  que  permiten  también  la  transfor- 
mación del  calor  latente  en  trabajo  mecánico.  De  este  modo,  por 
ejemplo,  cuando  llegan  á  chocar  dos  cuerpos  celestes,  animados 
cada  uno  de  una  velocidad  inaudita,  son  puestas  en  libertad  canti- 
dades enormes  de  calor,  mientras  que  las  masas  reducidas  á  polvo 
son  diseminadas  en  el  espacio.  El  eterno  juego  de  las  masas  en  ro- 
.  tación  con  condensación  de  las  partes,  hinchamiento  en  forma  de 
esferas  de  nuevos  pequeños  meteoritos,  reunión  de  éstos  para  cons- 
tituir otros  más  grandes,  etc.,  empieza  de  nuevo.» 

El  lector  más  benévolo,  no  verá  de  seguro  en  lo  transcrito  más 
que  una  serie  de  afirmaciones  gratuitas^  algunas  de  las  cuales  echa 
abajo  el  fundamento  de  todas  las  ciencias  experimentales,  y  por 
ende  de  las  físicas;  por  ejemplo,  la  de  que  en  el  gran  Todo  del  Cos- 
ñios  suceden  las  cosas  de  bien  distinta  manera,  pues  esto,  además 
de  ser  enteramente  gratuito,  no  deja  en  pie  ni  una  sola  ley  física, 
porque  como  ninguna  de  ellas  se  ha  comprobado  más  que  dentro 
de  este  miserable  planeta  que  habitamos,  y  eso  no  en  todas  las  re- 
giones del  mismo,  pudiera  muy  bien  contestar  cualquiera:  «Está 
muy  bien  todo  eso;  pero  yo  no  asiento  á  ello  por  la  sencillísima 
tazón  de  que  en  el  gran  Todo  del  Cosmos  suceden  las  cosas  de  bien 
distinta  manera.n  Y  no  añadimos  una  palabra  más  de  Haeckel  ni  de 
la  ley  de  la  entropía  de  Clausius,  por  no  alargar  demasiado  este 
artículo,  remitiendo  á  nuestros  lectores,  si  quieren  estudiar  la  cues- 
tión más  á  fondo,  al  que  publicamos  en  la  Revista  Eclesiástica,  de 
Valladolid,  núms.  6  y  7  del  volumen  XX,  correspondientes  al  30  de 
Marzo  y  15  de  Abril  del  presente  año. 

Hoy  vamos  á  demostrar  que  la  materia  no  es  eterna,  valiéndo- 
nos de  descubrimientos  recientes,  que  lo  prueban  mucho  más  clara 
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y  contundentemente  que  la  Ley  del  famoso  autor  de  la  Teoría  tne^ 
canica  del  calor. 

Gustavo  Le-Bon,  el  autor  de  la  Psicología  de  las  multitudes  y 
de  la  Psicología  del  Socialismo^  después  de  grandes  y  penosos  tra- 
bajos, después  de  numerosos,  repetidos  y  bien  comprobados  expe- 
rimentos, ha  presentado  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  sus 
conclusiones,  que  ha  expuesto  metódicamente  en  un  libro  titulado 
La  Evolución  de  la  materia,  destinado  á  producir  inmensa  revolu- 
ción en  el  mundo  científico.  Hay  en  este  libro  hechos  demostrados 
y  demostrables,  que  no  pueden  ponerse  en  duda;  deducciones  del 
autor,  algunas  inaceptables  y  otras  sin  más  valor  que  el  de, las  razo- 
nes en  confirmación  de  ellos  aducidas;  hipótesis  más  ó  menos  pro- 
bables, y  afirmaciones  nacidas  de  preocupaciones,  de  ideas  precon- 
cebidas; todo  un  conjunto,  en  fin,  heterogéneo  de  hechos  y  de  ex- 
perimentos científicos,  de  teorías  físicas  y  filosóficas;  y  el  mismo 
autor,  modesto,  como  lo  es  siempre  el  genio,  confiesa  ingenuamen- 
te que  tal  vez  no  podrá  entrever  siquiera  las  consecuencias  que  de 
sus  notables  descubrimientos  se  desprenden,  cuando  afirma  lo  si- 
guiente: «Ruego  al  lector  que  no  se  alarme  por  el  atrevimiento  de 
algunas  afirmaciones  que  se  sustentan  en  el  libro,  pues  las  hallará 
apoyadas  siempre  en  hechos  y  en  experimentos.  Tomándolos  por 
guía,  me  he  aventurado  á  penetrar  en  regiones  inexploradas,  don- 
de era  preciso  orientarse  al  través  de  las  más  profundas  tinieblas: 
claro  es  que  estas  tinieblas  no  pueden  disiparse  en  un  solo  día;  por 
esp,  todo  aquel  que  ha  intentado  colocar  algunos  jalones  en  un  ca- 
mino nuevo,  á  costa  quizás  de  los  mayores  sacrificios,  rara  vez 
suele  ser  el  llamado  á  contemplar  los  horizontes  que  desde  ese 
camino  pueden  descubrirse." 

Distinguiremos,  pues,  los  hechos  perfectamente  comprobados 
de  los  que  no  lo  están  aún,  y  sobre  todo  de  las  deducciones  sacadas 
por  el  autor  de  esos  mismos  hechos,  así  como  de  las  hipótesis  para 
explicarlos,  reservándonos  asimismo  el  derecho  de  razonar  sobre 
ellos,  sacando  las  consecuencias  que  en  nuestro  pobre  entender,  se 
desprenden  en  contra  del  moderno  materialismo  y  en  pro  de  la  sana 
doctrina  católica. 

Y  para  proceder  con  orden,  nos  limitaremos  hoy  á  consignar  el 
hecho  fundamental  de  la  llamada  desmaterialización  de  la  materia, 
que  prueba  bien  á  las  claras  la  destructibilidad  y  no  eternidad  de  la 
misma,  dejando  hablar  al  autor,  que  expone  mucho  mejor  que  nos- 
otros pudiéramos  hacerlo,  su  prodigioso  descubrimiento;  después 
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«estudiaremos  la  impresión  que  ha  causado  en  el  ánimo  del  sabio; 
le  seguiremos  luego  en  sus  afirmaciones,  en  las  hipótesis  que  esta- 
blece para  explicar  ciertos  hechos,  y,  por  último,  expondremos 
nuestro  modo  de  pensar  á  la  vista  de  los  estudiados. 


I 

Ya  en  la  introducción  á  su  libro,  dice  el  autor:  «Según  una  doc- 
trina que  parecía  definitivamente  establecida,  y  cuya  reconstruc- 
ción había  reclamado  cerca  de  un  siglo  de  perseverantes  trabajos, 
todas  las  cosas  del  Universo  estaban  condenadas  á  desaparecer  por 
completo.  De  esta  destrucción  general,  sólo  se  salvaban  dos  ele- 
mentos: la  materia  y  la  energía,  que,  transformándose  sin  cesar, 
permanecían  indestructibles  en  estos  cambios  de  forma,  y  eran, 
por  consiguiente,  inmortales.»  «L05  hechos  comprobados  hasta  la 
evidencia  por  nuestras  observaciones  científicas  durante  aquel  pe- 
ríodo, de  igual  manera  que  las  que  hemos  expuesto  después,  reve- 
lan, sin  ningún  género  de  duda,  que,  contra  lo  que  se  había  su- 
puesto, la  materia  no  es  eterna  y  puede  desaparecer  para  siempre.» 
La  afirmación  no  puede  ser  más  rotunda,  más  terminante,  más  ca- 
tegórica; y  yo  quisiera  ver  la  cara  que  pondría  Haeckel  al  leer  lo 
transcrito;  él  que  se  revolvía  furioso  no  ha  muchos  años  contra  el 
•docto  Profesor  de  la  Universidad  de  Berlín,  Du  Bois  Reymond,  por- 
que, en  su  discurso,  que  ha  dado  en  llamarse  del  Ignorabimus,  co- 
locó la  materia  entre  los  incognoscibles;  él  que  creía  á  pie  juntiñas 
que  sabía  muy  bien  lo  que  era  la  materia,  que  la  conocía  perfecta- 
mente, atreviéndose  á  afirmar,  en  contra  de  lo  dicho  por  el  autor 
mencionado  sabio,  que  sabemos  que  la  materia  es  el  substractum 
de  cuanto  existe  en  el  Universo,  que  es  indestructible  y  que  es 
«terna,  y  esto  nos  basta.  ¿Qué  dirá  ahora  el  sabio  naturalista  vien- 
do afirmar  á  Gustavo  Le  Bon  tan  r^ueltamente  que  la  materia  es 
destructible  y  que  no  es  eterna,  y  demostrándolo  con  hechos  que 
cada  cual  puede  repetir  valiéndose  de  los  medios  empleados  por  el 
gran  experimentador  y  que  él  mismo  trata  de  poner  al  alcance  de 
todos?  Su  desencanto  tiene  que  haber  sido  grande,  al  ver  rodar 
por  el  suelo  hechas  pedazos  las  grandes  masas  de  granito  de  que 
é\  creía  formado  su  grandioso  edificio  cien«^ífico;  y  sin  duda  el  re- 
nombrado Profesor  de  Jena  debe  contarse  en  el  número  de  aquellos 
<ie  quienes  dice  nuestro  autor.  «Todavía  no  he  podido  reunir  las 
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opiniones  de  todos  los  sabios.  Si  algunos  de  ellos  están  irritados 
conmigo  por  haber  mostrado  la  fragilidad  de  dogmas  que  hasta 
aquí  poseían  la  autoridad  de  verdades  reveladas^  hay  otros,  en 
cambio,  que  participan  de  mis  opiniones.  No  es  una  afirmación 
efímera  la  que  expresaba  el  gran  Lamark  cuando  decía:  «Mayores 
dificultades  se  encuentran  en  obligar  á  reconocer  verdades  nue- 
vas, que  en  descubrirlas.»  Mas  dejando  á  un  lado  á  Haeckel  y  á 
cuantos  con  él  creían  á  puño  cerrado  en  la  eternidad  de  la  mate- 
ria, escuchemos  lo  que  nos  dice  el  sabio  francés  en  el  párrafo  1.^ 
del  capítulo  1.°  de  su  obra  que  él  titula  Las  ideas  actuales  sobre 
la  disociación  de  la  materia.  Dice  así:  «Entre  los  contados  dogmas 
que  la  ciencia  moderna  ha  recibido  de  la  antigua,  sin  modificacio- 
nes de  ningún  género,  se  encuentra  el  de  la  indestructibilidad  de 
la^materia.  Desde  el  gran  poeta  latino  Lucrecio,  que  apoyaba  en 
el  indicado  principio  todo  el  elemento  fundamental  de  su  sistema 
filosófico,  hasta  el  célebre  Lavoisier,  que  le  asentó  sobre  bases 
consideradas  como  eternas^  este  dogma  sagrado  no  había  sufrida 
ningún  ataque,  ni  nadie  había  pensado  en  discutirlo  siquiera.»  Va- 
mos á  ver  ahora  cómo  ha  sido  este  dogma  batido  en  brecha,  y 
cómo  su  caída  ha  sido  también  preparada  por  una  serie^de  descu- 
brimientos anteriores,  que  no  parecían  relacionarse  con  semejante 
principio:  rayos  catódicos,  rayos  X,  emisiones  de  los  cuerpos  radio- 
activos, etc.;  tales  fueron  los  elementos  que  facilitaron  las  armas 
para  quebrantarle.  Pero  aún  pude  causarle  yo  mayor  daño  el  día 
en  que  dejé  probado,  sin  el  menor  asomo  de  duda,  que  fenómenos 
considerados  hasta  entonces  como  peculiares  á  ciertas  substancias 
excepcionales,  como  el  urano  por  ejemplo,  podían  ser  observados 
en  todos  los  cuerpos  de  la  Naturaleza.» 

«Los  hechos,  demostrando  que  el  átomo  es  susceptible  de  una 
disociación  que  puede  conducirle  á  formas  en  las  cuales  haya  per- 
dido todas  sus  cualidades  materiales,  son  en  la  actualidad  nume- 
rosísimos. Entre  los  más  importantes  citaremos  el  de  la  emisión 
por  todos  los  cuerpos  de  partículas  animadas  de  una  velocidad 
inmensa,  capaces  de  dar  al  aire  conductibilidad  eléctrica,  de  atra- 
vesar los  obstáculos  y  de  ser  desviadas  por  un  cuerpo  magnético. 
Y  como  ninguna  de  las  fuerzas  conocidas  hasta  ahora  puede  pro- 
ducir tales  efectos,  especialmente  el  de  la  emisión  de  partículas 
cuya  velocidad  se  aproxima  á  la  de  la  luz,  resultaba  evidente  que 
nos  encontrábamos  en  presencia  de  cosas  desconocidas  en  absolu- 
to. Para  explicarlas  se  adujeron  infinidad  de  teorías;  pero  una  sola,. 
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la'disociación  de  los  átomos,  que  es  la  que  yo  he  propuesto  desde 
el  comienzo  de  estas  indagaciones,  ha  podido  salir  victoriosa  de 
todas  las  controversias,  y  por  esta  razón  fué  casi  unánimemente 
aceptada.  Han  transcurrido  ya  muchos  años  desde  que  pude  pro- 
bar por  primera  vez,  de  un  modo  experimental,  que  los  fenómenos 
observados  en  los  cuerpos  que  se  llaman  radioactivos,  tales  como 
el  urano  (entonces  el  único  cuerpo  conocido  de  esta  naturaleza), 
podían  ser  observados  en  todos  los  demás,  y  que  semejantes  fenó- 
menos no  eran  explicables  más  que  por  la  disociación  de  los  áto- 
mos de  estos  cuerpos.  La  cualidad  de  la  materia  de  disgregarse 
emitiendo  efluvios  de  partículas  análogas  á  las  de  los  rayos  cató- 
dicos, animadas  de  una  velocidad  casi  semejante  á  la  de  la  luz,  y 
por  último,  capaces  de  atravesar  substancias  materiales,  es  hoy 
un  hecho  indudable.  La  luz  chocando  contra  un  objeto  cualquiera, 
una  lámpara  que  arde,  reacciones  químicas  muy  diversas,  una  des- 
carga eléctrica,  etc.,  provocan  la  aparición  de  estos  efluvios.  Los 
cuerpos  llamados  radioactivos,  como  el  urano  y  el  radio,  no  hacen 
más  que  presentar  en  alto  grado  un  fenómeno  que  toda  la  materia 
posee  en  mayor  ó  menor  escala  Cuando  indiqué  por  primera  vez 
esta,  generalización,  apoyándola  en  experimentos  muy  precisos^ 
no  despertó  el  interés  de  nadie.  No  se  encontró,  entre  todos  los  hom- 
bres de  ciencia  del  mundo  entero,  más  que  un  solo  físico,  el  sabio 
profesor  de  Heen,  que  reconoció  la  importancia  de  aquella  genera- 
lización, adoptándola  después  de  comprobar  su  exactitud.  Como 
los  experimentos  eran  demasiado  concluyentes  para  que  permitie- 
sen muchas  objeciones,  la  doctrina  de  la  disociación  de  la  materia 
acabó  por  triunfar  en  toda  la  línea,  hasta  el  punto  de  que  ya  son 
muy  contados  los  físicos  que  ponen  en  duda  que  esta  radioactivi- 
dad, como  ahora  se  dice,  sea  un  fenómeno  tan  universal  en  la 
Naturaleza  como  el  calor  y  la  luz.  La  radioactividad  se  encuentra 
hoy  en  todas  partes.  En  un  trabajo  reciente,  el  profesor  J.  J.  Thom- 
son ha  demostrado  su  existencia  en  la  mayor  parte, de  los  cuerpos, 
en  el  agua,  en  la  arena,  en  la  arcilla,  etc.,  y  ha  retirado  de  ellos 
una  emanación,  que  se  produce  de  una  manera  continua,  análoga 
á  la  que  manifiestan  los  cuerpos  radioactivos,  tales  como  el  radio, 
y  gozando  además  de  idénticas  propiedades. 

«¿Qué  fenómeno  se  verifica  en  la  materia  al  disociarse?  ¿Se  pue- 
de suponer  que  los  átomos  al  disgregarse  no  hacen  más  que  divi- 
dirse en  partes  pequeñísimas,  formando,  por  decirlo  así,  un  polvo 
de  átomos?  Yamos  á  demostrar  que  no  hay  nada  de  eso,  y  que  la 


656  LA    DSSMATERIALIZACIÓN   DE   LA   MATERIA 

materia  que  se  disocia  se  desnaturaliza,  pasando  por  fases  sucesi- 
vas que  la  obligan  á  perder  gradualmente  sus  cualidades  mate- 
riales, hasta  que  se  disuelva  por  último  en  el  éter  imponderable 
de  donde  parece  haber  salido». 

"Después  de  haber  probado  que  los  átomos  pueden  disociarse, 
había  precisión  de  indagar  de  dónde  extraen  la  inmensa  cantidad 
de  energía  que  necesitan  para  lanzar  en  el  espacio  partículas  do- 
tadas de  una  velocidad  casi  análoga  á  la  de  la  luz.  La  explicación, 
era,  en  realidad,  harto  sencilla,  puesto  que  bastaba  con  demostrar 
como  yo  he  tratado  de  hacerlo,  que  lejos  de  ser  la  materia  una  cosa 
inerte,  capaz  solamente  de  restituir  la  energía  que  se  le  hubiera 
prestado  por  un  medio  artificial,  es,  por  el  contrario,  un  depósito 
enorme  de  energía,  la  energía  intra-atómica.  Pero  una  doctrina  de 
esta  índole  pugnaba  con  infinidad  de  principios  científicos  funda- 
mentales, secularmente  constituidos,  para  que  fuese  admitida;  de 
modo  que,  antes  de  ejecutarla,  se  formularon  distintas  hipótesis 
con  el  objeto  de  buscar  una  explicación  cualquiera.  Acostumbra- 
dos mis  contradictores  á  considerar  como  verdades  absolutas  los 
principios  rígidos  de  la  Termodinámica,  y  persuadidos  además  de 
que  un  sistema  material  aislado  no  puede  tener  otra  energía  que  la 
que  ha  recibido  de  fuera,  la  mayor  parte  de  los  físicos  persistieron 
largo  tiempo,  y  algunos  persisten  aún,  en  buscar  en  el  exterior  los 
orígenes  de  la  energía  manifestada  durante  la  disociación  de  la 
materia.  Naturalmente,  no  encontraron  estos  orígenes,  ni  era  fácil 
que  los  hallasen,  puesto  que  la  energía  está  en  la  materia  y  no  en 
otra  parte.  La  realidad  de  esta  forma  nueva  de  energía  intra- 
atómica, cuya  existencia  no  hemos  cesado  üe  afirmar  desde  el  co- 
mienzo de  nuestras  investigaciones  científicas,  no  se  apoya  de  nin- 
gún modo  sobre  la  teoría,  sino  sobre  hechos  experimentales.  Aun- 
que ignorada  hasta  entonces,  esta  energía  es  la  más  poderosa  de 
las  fuerzas  conocidas,  y  probablemente  es  también,  según  nuestra 
opinión,  el  origen  de  las  demás.  Su  existencia,  tan  discutida  al 
principio,  ya  no  ofrece  ningún  género  de  duda.  De  las  indagacio- 
nes experimentales  que  hemos  tenido  ocasión  de  exponer  en  diver- 
sas memorias,  cuyo  resumen  irá  contenido  en  esta  obra,  se  des- 
prenden las  proposiciones  que  siguen: 

1.^  La  materia,  que  antes  se  consideraba  indestructible,  se  des- 
vanece lentamente  por  la  disociación  continua  de  los  átomos  que  la 
constituyen. 

2.^    Los  productos  de  la  desmaterialiaación  de  los  átomos  for- 
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7naH  substancias  intermedias  por  sus  propiedades  entre  los  cuer- 
pos ponderables  y  el  éter  imponderable;  es  decir ^  entre  dos  mun» 
dos  considerados  por  la  Ciencia  como  profundamente  separados 
hasta  ahora. 

3.*  La  materia^  antes  mirada  como  inerte  é  incapaz^  por  lo 
tanto,  de  restituir  otra  energía  que  aquella  que  se  la  hubiese  fa- 
cilitado, es,  por  el  contrario,  un  colosal  depósito  de  energía  {la 
energía  intra-atómica)  que  puede  gastar  sin  recibir  nada  del  ex- 
terior. 

4.''^  A  causa  de  esta  energía^  manifestada  durante  la  disocia- 
ción de  la  materia,  resulta  la  mayor  parte  de  las  fuer  Bas  del  Uni- 
verso, la  electricidad  y  el  calor  solar  principalmente. 

b.^  La  fuersa  y  la  materia  son  dos  formas  diversas  de  una 
misma  cosa.  La  materia  representa  una  forma  estable  de  la  ener- 
gía intra-atómica.  El  calor ,  la  lus,  la  electricidad,  etc.,  represen- 
tan formas  inestables  de  la  misma  energía. 

6.^  Disociando  los  átomos,  esto  es,  desmateri alisando  la  mate- 
ria, no  se  hace  más  que  transformar  la  forma  estable  de  la  ener- 
gía, en  estas  formas  inestables  conocidas  con  los  nombres  de  elec- 
tricidad, lu3,  calor,  etc.. 

He  aquí  el  examen  de  las  diversas  proposiciones  á  que  está  con- 
sagrado este  libro.  Admitiendo  que  todas  ellas  están  bien  estable- 
cidas, buscaremos  desde  luego  los  cambios  que  de  su  contenido  se 
desprenden  en  nuestra  concepción  general  de  la  mecánica  del 
Universo,  cambios  que  podrá  ir  viendo  el  lector,  para  darse  cuenta 
del  interés  que  ofrecen  los  problemas  de  que  hemos  de  tratar  con 
extensión.» 

Dedúcese  de  lo  expuesto  que  existe  un  hecho  fundamental  de- 
mostrado por  los  experimentos  del  autor,  y  de  otros  muchos  físi- 
cos, á  saber:  que  todos  los  cuerpos,  en  mayor  ó  menor  grado,  son 
radioactivos.  Mas,  ¿de  qué  procede  esta  radioactividad?  ¿Cómo 
explicarla?  ¿Pierde  el  átomo  su  cualidad  material  al  disociarse  para 
convertirse  en  otra  cosa  cuya  existencia  no  puede  revelarnos  ya 
la  balanza?  ¿Es  un  cuarto  estado  de  los  cuerpos  no  sujeto  ya  á  la 
acción  de  la  gravedad?  Pero  si  no  está  sujeto  á  la  acción  de  la  gra- 
vedad, ¿podrá  llamarse  materia?  ¿Podrá  denominarse  cuerpo?  Si  se 
pierde  sin  retorno,  ¿podremos  decir  que  está  allí  todavía  la  mate- 
ria, aunque  transformada,  y  que  cuando  se  nos  antoje  nos  será  fá- 
cil determinar  por  cualquier  medio  que  nada  se  ha  perdido,  sino 
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que  todo  está  allí  íntegro  como  antes  de  comenzar  la  operación,Jde 
igual  modo  que  podía  y  aún  puede  hacerse  cuando  se  trata  de  una 
simple  reacción  química?  Preguntas  son  estas  cuya  respuesta  na 
es  tan  fácil  como  á  primera  vista  pudiera  parecer,  y  para  cuya 
explicación  habrá  que  inventar  hipótesis,  más  ó  menos  verosími- 
les, más  ó  menos  probables;  es  lo  cierto,  no  obstante,  que  sea,  cual- 
quiera el  modo  de  explicar  los  hechos,  siempre  permanecerá  en 
pie  esta  verdad  fundamentalísima  que  se  desprende  lógica  é  inme- 
diatamente de  lo  hasta  aquí  comprobado,  á  saber:  la  materia  es 
destructible,  la  materia  no  es  eterna. 

En  efecto;  Büchner,  Haekel  y  con  ellos  todos  los  porta-estan- 
dartes del  materialismo  moderno,  han  afirmado  resueltamente  lo 
que  sigue:  «La  materia  es  inmortal,  indestructible...  Debemos  ala 
química  contemporánea  este  gran  resultado,  porque  nos  ha  mos- 
trado con  toda  evidencia  que  la  metamorfosis  continua  de  los  se- 
res que  estamos  viendo  á  todas  horas,  el  nacimiento  y  la  muerte 
de  las  formas  y  formaciones  orgánicas  é  inorgánicas,  no  son  pro- 
ducto de  una  materia  que  no  existiera  con  antelación,  como  se 
creía  en  algún  tiempo,  sino  que  este  cambio  no  es  más  que  la  con- 
tinua metamorfosis  de  las  mismas  materias  primitivas  cuya  masa 
y  calidad  son  siempre  invariables. ^ 

Habla  luego  del  modo  con  que  los  químicos  han  comprobado 
por  medio  de  la  balanza  que  no  se  pierde  en  ninguna  combinación 
ni  un  solo  átomo  de  materia,  y  afirma  con  convicción  profunda 
que  «/os  átomos  permanecen  invariables,  indestructibles^  hoy  en 
una  combinación,  mañana  en  otra»  (1).  Luego  los  materialistas 
afirman  que  la  materia  es  indestructible  y  eterna  en  el  estado  ac- 
tual, tal  como  nosotros  la  conocemos,  tal  como  la  perciben  nues- 
tros sentidos,  tal  como  puede  apreciarse  y  comprobarse  en  la  ba- 
lanza del  químico.  Es  así  que  esa  materia  se  convierte  en  algo  que 
escapa  á  la  comprobación  de  esta  balanza,  sea  este  algo  lo  que 
quiera,  que  eso  más  adelante  habremos  de  estudiarlo;  luego,  sea 
también  cual  fuere  la  explicación  que  se  dé  al  hecho  experimen- 
talmente  demostrado  por  Gustavo  Le  Bon,  siempre  será  cierto  de 
toda  evidencia,  que  la  primera  consecuencia  que  del  mismo  se  des- 
prende, la  más  inmediata,  la  más  clara  y  perceptible  para  todas 
las  inteligencias,  es  que  lo  que  entienden  los^  materialistas  por 
materia  puede  destruirse  y  no  es  eterno. 


(1)    Büchner:  Fuerza  y  materia,  paga.  16,  17  y  18. 


LA     DRbMATÜKlAUZAClÓ.N     DK   LA    MAIKKL\  65'í 


II 


Hemos  ofrecido  examinar  la  impresión  que  en  el  ánimo  de  Gus- 
tavo Le  Bon  había  producido  su  prodigioso  descubrimiento,  y  va- 
mos á  cumplir  la  palabra  antes  de  entrar  de  lleno  en  el  estudio  de 
los  hechos  demostrados  y  de  las  hipótesis  excogitadas  para  expli- 
carlos. A  pesar  del  gran  adelanto  de  las  ciencias  físico-naturales 
en  el  corto  espacio  de  un  siglo,  á  pesar  de  todos  los  modernos  des- 
cubrimientos, no  obstante  todo  ese  aparato  científico,  abrumador, 
por  la  importancia  y  el  número,  un  vacío  inmenso  se  dejaba  y  se 
deja  sentir  en  todos  los  espíritus  profundos  que  no  se  dejan  llevar 
por  el  brillo  de  las  apariencias.  ¿Por  qué:"  La  ciencia  ha  descubier- 
to muchos  hechos  antes  ignorados,  fuerzas  hasta  hace  poco  ocul- 
tas, relaciones  nunca  soñadas;  pero  al  querer  indagar  la  causa  pri- 
mordial de  aquellos  hechos,  de  estas  fuerzas,  de  aquestas  relacio- 
nes, la  ciencia  ha  permanecido  y  permanece  muda,  y  el  sabio,  el 
verdadero  sabio  que  desea  conocer  las  cosas  por  sus  causas,  y  no 
sólo  por  sus  causas  inmediatas,  sino  por  las  más  elevadas  y  remo- 
tas hasta  llegar,  si  le  es  posible,  á  la  primera,  mueve  tristemente  la 
cabeza  y  exclama  en  el  interior  de  su  corazón:  No  es  ésta  la  cien- 
cia que  busco^  no  es  ésta  la  ciencia  á  que  aspiro. 

Y  volviendo  después  los  ojos  de  su  inteligencia  hacia  ese  edifi- 
cio científico  tan  grandioso,  tan  elevado,  tan  magnífico,  y  contem- 
plando la  inmensa  falange  de  sabios  que  de  día  y  de  noche  traba- 
jan en  reconstruirlo,  en  embellecerlo,  en  hacerlo  cada  vez  más 
grande,  el  sabio,  el  verdadero  sabio,  que  conoce  que  es  un  edificio 
sin  base,  pronto  á  desmoronarse  al  menor  soplo  del  viento,  juzga 
que  los  que  entran  en  él  no  podrán  jamás  hallar  la  verdad,  y  que, 
por  tanto,  no  estaría  demás  colocar  en  el  frontispicio  del  soberbio 
palacio  la  terrible  inscripción  que  Dante  vio  á  la  entrada  del  in- 
fierno, y  que  decía: 

«Lasciate  ognisperanza  voi  qu 'éntrate.» 

Y  en  efecto,  el  hombre,  que  se  juzga  libre,  é  independiente,  que 
se  cree  poder  explicarlo  todo  por  las  fuerzas  naturales,  sin  acudir 
á  una  primera  causa  que  pueda  guiarle  en  este  intrincado  laberin- 
to y  darle  la  clave  de  tanto  misterio,  sufre  un  desencanto  horrible 
cuando  ve  que  todos  sus  esfuerzos  resultan  inútiles,  y  que  mien- 
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tras  más  quiere  profundizar  en  los  misterios  del  mundo,  mayores 
tinieblas  halla,  siéntese  entonces  oprimido  por  el  peso  de  la  ma- 
jestad, de  la  grandeza,  de  la  gloria  que  el  Señor  ha  sabido  colo- 
car en  sus  obras,  cumpliéndose  en  él  al  pie  de  la  letra  lo  que  ha  ya 
algunos  siglos  dijo  un  escritor  sagrado:  Qui  scrutator  est  majes- 
tatis  opprimetur  á  gloria. 

Y  es  de  advertir  que  Gustavo  Le  Bon  no  es  un  católico,  no  es 
un  hombre  de  fe,  sino  un  materialista  empedernido,  empeñado  en 
hallar  la  razón  primera  de  todas  las  cosas  en  las  cosas  mismas  y 
en  las  fuerzas  que  las  informan.  Por  eso  sus  declaraciones  deben 
ser  sinceras,  y  por  eso  mismo  también  su  autoridad  debe  ser  de  un 
valor  inestimable  para  nosotros,  al  par  que  de  un  formidable  peso 
para  nuestros  adversarios  y  compañeros  suyos  en  creencias.  Gus- 
tavo Le  Bon  llega  al  escepticismo  y  al  desaliento:  al  escepticismo 
cuando  afirma  que  en  las  regiones  obscuras  de  la  ciencia  no  se 
puede  penetrar  sino  mediante  las  hipótesis,  y  que  las  hipótesis  no 
son  rigurosamente  demostrables  ni  las  leyes  físicas  seguras,  y  que, 
por  tanto,  el  sabio,  como  el  ignorante,  necesitan  de  una  fe.  Pero 
óigannosle  á  él  mismo,  no  sea  que  algún  lector  pueda  imaginarse 
que  hay  alguna  exageración  en  mis  afirmaciones.  Dice  así  en  el 
capítulo  último  de  su  obra:  «Claro  es  que  la  experiencia  ha  cons- 
tituido siempre  nuestra  guía  principal;  mas  para  interpretar  los 
resultados  y  descubrir  otros,  hemos  tenido  necesidad  de  formular 
más  de  una  hipótesis.  Desde  que  se  penetra  en  las  regiones  obscu- 
ras de  la  ciencia,  es  imposible  proceder  de  otro  modo.  Si  nos  nega- 
mos á  tomar  la  hipótesis  por  guía,  hay  que  resignarse  á  tomar  la 
casualidad  por  amo.  Hipótesis  demostrables  rigurosamente  no  exis- 
ten, ni  leyes  físicas  seguras  en  absoluto  tampoco.  Sirven  sobre 
todo  las  hipótesis  para  fundar  estos  dogmas  soberanos  que  tienen 
en  la  ciencia  una  misión  tan  preponderante  como  en  las  religiones 
y  en  las  filosofías.  El  sabio,  lo  mismo  que  el  ignorante,  necesita 
tener  creencias  para  orientar  sus  indagaciones  y  dirigir  sus  pen- 
samientos, porque  nada  puede  crear,  si  una  fe  no  le  anima.n 

Esto,  y  afirmar  que  todos  nuestros  conocimientos  científicos, 
todas  esas  preciosas  adquisiciones  de  la  moderna  ciencia,  todo  ese 
edificio  monumental  y  grandioso  de  que  antes  hablábamos  debe 
resolverse  en  un  acto  de  fe,  debe  fundarse  sólo  sobre  un  acto  de  fe 
en  las  hipótesis  inventadas  para  explicar  toda  esa  serie  innumera- 
ble de  hechos,  toda  esa  pléyade  majestuosa  de  fenómenos,  es  una 
misma  cosa:  ¡Quién  lo  dijera!  ¡Quién  hubiera  podido  sospechar 
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siquiera  que  cuando  tanto  se  ha  tronado  contra  esa  luz  divina  con- 
cedida por  Dios  al  hombre  para  ayudar  su  flaqueza  y  su  miseria^ 
para  fortalecer  su  entendimiento  y  guiar  sus  pasos  en  medio  de 
las  tinieblas  de  la  profunda  noche  con  que  la  Majestad  divina  se 
ha  servido  ocultar  á  nuestros  ojos  las  grandes  bellezas  y  los  pro- 
fundos misterios  que  sus  obras  encierran,  mientras  permanezca- 
mos en  esta  vida  mortal;  quién  hubiera  sospechado,  repito,  que  la 
ciencia  misma,  por  boca  de  uno  de  sus  sabios  más  conspicuos, 
llegase  á  afirmar  que  para  saber  algo  era  necesario  hacer  un  acto 
de  fe,  creer  en  la  verdad  de  la  hipótesis  excogitada  para  explicar 
los  diversos  hechos  y  fenómenos  que  constituyen  el  edificio  cien- 
tífico! ¡Quién  lo  dijera!  Y  sin  embargo,  nada  más  cierto:  como  que 
de  ese  escepticismo  científico  del  autor  nace  el  desaliento  que  se 
apodera  del  mismo  cuando  exclama:  ^iEstos  puntos, de  vista  suma- 
rísimos  sobre  los  orígenes  de  nuestro  Universo  y  sobre  su  fin,  no 
constituyen,  evidentemente,  más  que  débiles  resplandores  proyec- 
tados en  las  tinieblas  profundas  que  rodean  nuestro  pasado  y  en- 
cubren nuestro  porvenir.  Aunque  insuficientes,  la  ciencia  no  puede 
proponer  otros^  pues  aún  no  entrevé  el  momento  en  que  podrá  des- 
cubrir la  verdadera  raBÓn  primera  de  las  cosas,  ni  alcanzar  si- 
quiera las  causas  reales  de  un  solo  fenómeno. r< 

No  puede  pedirse  más:  es  este  un  reconocimiento  claro  y  explí- 
cito de  la  incapacidad  de  la  ciencia,  no  sólo  para  descubrir  la  causa 
primera  de  todas  las  cosas,  sino  para  alcanzar  siquiera  las  causas 
reales  de  ttn  solo  fenómeno.  Es  lo  que  podríamos  llamar  la  deba- 
ele  de  la-ciencia.  La  verdadera  ciencia,  sin  embargo,  la  que  sin 
desdeñar  la  experiencia  se  sirve  de  la  razón  como  instrumento 
precioso  dado  por  Dios  al  hombre,  la  que  no  aspira  á  ver  con  los 
ojos  materiales  esa  primera  causa  en  el  laboratorio  de  un  químico, 
en  el  microscopio  de  un  biólogo,  en  el  observatorio  de  un  astróno- 
mo, ó  en  el  gabinete  de  un  físico  ó  de  un  naturalista,  afirma  que  se 
puede  llegar  por  el  raciocinio  á  descubrir  la  existencia  de  una  pri- 
mera causa  que  ha  llamado  á  la  existencia  á  todos  los  seres;  pero 
esa  otra  ciencia  vana^  presuntuosa,  hinchada,  tan  confiada  en  sí 
misma  y  en  sus  propias  fuerzas,  que  quiere  verlo  todo,  escudriñar- 
lo todo,  probarlo  todo,  debe  venir  á  parar  necesariamente  á  ese 
resultado,  á  confesar  su  impotencia  en  último  término,  recono- 
ciendo que  no  puede  explicar  ni  siquiera  las  causas  reales  de  un 
solo  fenómeno.  No  es  extraño,  pues,  que  el  sabio  francés  concluya 
diciendo:  ^Es  preciso,  pues,  dejar  á  las  filosofías  el  cuidado  de 
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imaginar  sistemas  capaces  de  calmar  nuestra  necesidad  de  co- 
nocer. r> 

Confesión  preciosa  que,  si  bien  está  atenuada  por  afirmaciones 
posteriores,  tiene  un  valor  grandísimo,  puesto  que  expresa  el  des. 
encanto  de  un  hombre  de  ciencia  que  confiesa  paladinamente  que 
aquélla  no  es  capaz  de  saciar  nuestra  necesidad  de  conocer,  y  que 
es  preciso  dejar  esto  á  la  religión  y  á  la  filosofía;  y  aquellas  afir- 
maciones que  siguen,  expresan  tan  sólo  las  preocupaciones  del 
autor  y  los  prejuicios  en  que  está  imbuido  su  espíritu. 

Ildefonso  Serrano  y  Serrano,  Pbro. 

Segura  de  León,  Noviembre  de  1907. 


REVISTA  científica 


LA  FORMACIÓN  DE  LA  LLUVIA 

Pocas  veces  será  tan  oportuno  traer  á  cuento  el  tema  de  la  lluvia, 
como  ocurre  al  presente,  pues  de  sobra  sabemos  todos  que  el  otoño 
actual  formará  época  en  la  historia  de  la  meteorología,  según  suele 
decirse,  no  tanto  por  haber  sido  extraordinariamente  lluvioso,  sobre 
todo  en  el  mediodía  de  Europa,  cuanto  por  los  grandes  estragos  y  sen- 
sibles desgracias  que  las  inundaciones  han  producido  en  Italia,  en 
Francia  y  en  España.  A  los  meteorólogos  toca  examinar  las  causas 
que  puede  ocasionar  la  superabundancia  de  tan  persistentes  y  pro- 
longadas precipitaciones  atmosféricas  é  investigar  las  relaciones  as- 
tronómicas que  con  la  Tierra  se  han  reconocido  para  establecer  la 
distribución  geográfica  y  la  periodicidad  de  las  lluvias.  Porque  si  es 
relativamente  fácil,  contándose  con  datos  meteorológicos  precisos,  se- 
ñalar la  causa  que  ha  dado  origen  á  un  hidrometeoro  acaecido  en  una 
comarca  determinada,  es  cosa  muy  ardua,  y  hoy  por  hoy  punto  menos 
que  imposible,  enumerar  y  concretar  las  causas,  tanto  atmosféricas 
como  extratelúricas,  que  ban  motivado  uno  de  esos  fenómenos  meteo- 
rológicos, como  el  de  referencia,  que  sobre  merecer  el  calificativo  de 
excepcional,  lleva,  á  pesar  desús  alternativas  y  variaciones  de  ener- 
gía, un  carácter  de  unidad  natural.  Impulsados  á  hablar  de  este  asunto 
por  ese  temporal  que  apenas  ha  pasado,  nos  sentimos  resueltos  á  ex- 
poner una  hipótesis  de  Gailbert,  referente  á  la  formación  de  la  llu- 
via (1). 

Todo  el  mundo  sabe  por  experiencia  propia  que  la  lluvia  es  el  agua 
que  vierten  las  nubes  sobre  la  Tierra,  cuando  el  vapor  acuoso  que  las 
forma  se  há  condensado  en  gotitas  que  no  pudiéndose  contener  por 
su  peso  suspendidas  en  la  atmósfera,  caen  cernidas  por  el  aire.  A  pri- 
mera vista  pirece  que  este  meteoro  acuoso  tiene  sencilla  explicación; 


(1)  G.  Gullbert  ha  expuesto  la  teoría  aobre  la  génesis  de  la  lluvia  en  un  artículo  titulado: 
Sur  la  formationde  la  pluie,  publicado  en  el  Bulletin  de  la  Commission  météorologiqtie  dt»  Cal- 
vados y  reproducido  en  el  Cosmos,  21  de  Septiembre  de  1907. 
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y,  sin  embargo,  no  se  ha  descorrido  hasta  la  fecha  todo  el  velo  que  cu- 
bre el  tmisterioso  fenómeno  de  la  lluvia»,  como  le  llama  Guilbert.  Y  la 
causa  de  no  haber  dado  cumplida  resolución  del  problema  indicado, 
debe  atribuirse  á  la  insuficiencia  de  las  experiencias  inmediatas  y  di- 
rectas que  se  poseen  sobre  el  particular,  y  por  eso  tienen  razón  Teis- 
serenc  de  Bort  y  Guilbert  al  reclamar  la  cooperación  científica  de  los 
aeronautas,  que  son  los  que  pueden  observar  directamente  las  nubes 
engendradoras  de  la  lluvia,  en  las  cuales  debe  buscarse  la  clave  del 
enigma.  A  tres  pueden  reducirse,  á  juicio  de  León  Teisserenc  de  Bort, 
las  hipótesis  que  se  han  establecido  acerca  de  la  lluvia.  Según  la  pri- 
mera, el  fenómeno  se  produce  por  la  ascensión  del  aire  caliente  car- 
gado de  humedad,  y  es  la  lluvia  de  convección  (1);  conforme  á  la  se- 
gunda, el  agua  cae  de  las  nubes,  tan  pronto  como  las  gotitas  acuosas 
que  las  forman,  se  agrandan  de  manera  que  no  se  pueden  sostener  en 
los  aires,  y  en  orden  á  la  tercera,  el  mencionado  meteoro  proviene  de 
que  al  descender  de  las  grandes  alturas  de  la  atmósfera  los  cristales 
de  hielo  sirven  de  núcleo  de  condensación,  y  las  esférulas  de  agua  que 
resultan,  apenas  se  condensa  sobre  ellos  el  vapor  acuoso,  constituyen 
las  gotas  de  la  lluvia.  Brillouin  señala  como  causa  del  fenómeno  plu- 
vioso la  evaporación  de  las  nubes  acuosas,  capaz  de  producir  un  en- 
friamiento suficiente  para  provocar  la  magnitud  y  el  peso  insostenible 
de  los  glóbulos  meteorices  de  agua.  Ya  se  comprende  que  para  dar 
una  explicación  completa  de  este  fenómeno,  es  preciso,  además  de  te- 
ner muy  presentes  la  composición  física  de  la  atmósfera  y  las  influen- 
cias terrestres  y  solares  que  actúan  sobre  su  dinamismo,  penetrar,  por 
decirlo  así,  en  lo  interior  de  la  nube  para  indatjar  su  contextura.  Las 
nubes  son  masas,  más  ó  menos  voluminosas,  que  están  compuestas  de 
gotitas  microscópicas  de  agua  ó  de  partículas  tenuísimas  de  hielo,  y 
que  gracias  á  su  levedad  se  encuentran  gravitando  en  el  seno  de  la 
atmósfera.  Cuando  se  atraviesa  una  nube,  se  ve  que  ésta  se  parece  en 
todo  y  por  todo  á  la  niebla,  de  donde  se  colige  que  una  y  otra  presen- 
tan la  misma  constitución,  y  que  sólo  se  diferencian  en  que  la  nube  nota 
á  cierta  altura  y  la  niebla  se  mantiene  rozando  con  la  tierra. 

Para  explicar  la  Suspensión  de  las  nubes  en  los  aires,  se  ha  estado 
diciendo  por  largo  tiempo  que  las  gotillas  que  las  componen,  eran  ve- 
sículas llenas  de  aire  semejantes  á  las  burbujas  de  jabón;  pero  ni  el 
examen  microscópico  ha  descubierto  los  supuestos  globulitos  de  aire 
revestidos  de  una  cutícula  acuosa,  ni  es  posible,  generalmente  hablan- 


(1)  Se  da  el  nombre  de  convección  en  Física,  y  mejor  en  Termología,  al  calentamiento  de  un 
fluido,  comunicado  desde  un  punto  á  toda  la  masa,  conforme  se  verifica^  verbigracia,  cuando 
puesto  al  fuego  un  recipiente  lleno  de  un  liquido,  acaba  éste  por  calentarse  completamente  y 
aun  por  hervir  á  borbotones,  no  bien  se  ha  cerrado  el  ciclo  de  la  doble  corriente  sostenida  por 
las  capas  líquidas  que  han  id«  descendiendo  sucesivamente  á  reemplazar  á  las  que  han  ido 
elevándose,  á  medida  que  las  ha  dilatado  y  hecho  menos  densas  el  foco  de  calor. 
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do,  tan  considerable  presión  como  necesitarían  tales  aerosférulas  para 
que  se  conservara  el  equilibrio  dinámico  entre  ella  y  la  tensión  super- 
ficial de  las  envolturas  líquidas.  Hoy  no  es  necesario  invocar  ese  re- 
curso hipotético  destituido  de  todo  fundamento,  pues  basta  saber  que 
las  esferitas  de  agua  formadoras  de  las  nubes,  que  sólo  alcanzan  por 
término  medio  una  cincuentésima  de  milímetro,  para  que  puedan  caer 
recorriendo  algunos  centímetros  por  segundo,  y  eso  en  el  supuesto  de 
que  el  aire  oponga  su  natural  resistencia  pasiva,  porque  si  suponemos, 
como  sucede  muy  de  ordinario,  que  debajo  del  lugar  de  referencia  hay 
corrientes  aéreas  ascensionales,  entonces  las  gotitas  productoras  de 
las  nubes  no  solamente  podrán  sostenerse  en  suspensión,  sino  que  mu- 
chas veces  se  elevarán  proporcionalmente  por  la  atmósfera.  Además 
que,  contrayéndonos  á  considerar  una  nube  aislada  y  expuesta  á  la  ac- 
ción de  los  rayos  solares,  deducimos  que  siendo  más  diatérmano  el 
aire  que  la  nube,  ésta  se  calentará  más  que  aquél,  de  donde  resulta 
una  diferencia  de  temperatura  que  nos  explica  la  mayor  ligereza  de  la 
nube  con  relación  á  su  medio  ambiente.  Ya  se  comprenderá,  por  lo  di- 
cho, que  el  aire  que  se  halla  entre  las  partículas  acuosas  que  compo- 
nen la  nube,  debe  estar  más  caliente,  enrarecido  y  cargado  de  vapor, 
y  por  tanto,  ser  menos  denso  que  el  aire  circundante.  No  debemos  olvi- 
dar tampoco  en  este  caso  que  la  temperatura  absoluta  del  aire  es  pro- 
porcional al  cuadrado  medio  de  las  distintas  velocidades  de  sus  molé- 
culas, una  vez  que  no  se  puede  menos  de  considerar  la  atmósfera  en 
continua  rotación  y  en  perpetuo  movimiento.  Y  admitiendo  en  este 
sentido  que  cada  metro  cúbico  de  nube  contenga  unos  cuatro  gramos 
de  agua  líquida,  bastaría  la  elevación  de  menos  de  un  grado  de  tem- 
peratura para  compensar  la  presencia  de  dicho  elemento.  La  conden- 
sación de  una  cantidad  más  ó  menos  grande  del  vapor  de  agua  exis- 
tente en  la  atmósfera,  que  es  el  fenómeno  que  da  origen  á  la  formación 
de  las  nubes,  puede  tener  por  causas,  entre  otras,  la  irradiación  y  la  sa- 
turación: lo  primero,  porque  si  una  masa  de  aire  se  encuentra  próxi'^ 
ma  á  saturarse  de  vapor  acuoso,  se  enfría  porque  despide  calórico,  y 
así  vemos  á  veces  que  en  las  noches  claras  el  cielo  se  pone  más  ó  me- 
nos nubloso,  y  sobre  todo  aparecen  nieblas  en  los  valles  y  sobre  los  ríos 
y  lugares  pantanosos.  \  lo  segundo,  porque  cuando  una  masa  de  aire 
recibe  el  impulso  de  un  movimiento  ascensional,  1  la  vez  que  se  dila- 
ta conforme  va  subiendo,  se  encuentra  sometida  sucesivamente  á  pre- 
siones menores,  y  por  lo  mismo  pierde  entonces  un  grado  de  tempe- 
ratura por  cada  centena  de  metros  de  subida;  y  en  este  supuesto, 
cuando  el  aire  esté  ya  saturado  y  el  vapor  de  agua  comience,  por  lo 
tanto,  á  condensarse,  se  enfriará  todavía  la  masa  aérea,  puesto  que  su 
temperatura  disminuirá  un  grado  por  cada  doscientos  metros  de  ele- 
vación; y  en  aqijel  momento^  se  engendrará  una  nube  regularmente 
cumuliforme,  si  cesa  la  ascensión  del  volumen  de  aire  considerado) 
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pero  en  el  caso  en  que  continúe  la  corriente  ascensional,  lo  más  proba- 
ble será  que  el  vapor  condensado  se  precipite  formando  una  cascada 
de  lluvia  copiosa.  Según  lo  expuesto,  se  produce  la  condensación  de 
vapor  acuoso  atmosférico,  siempre  que  se  mezclan  dos  corrientes  de 
aire  saturadas  de  agua  y  sometidas  á  temperaturas  desiguales;  con 
este  diferencia,  que  si  la  condensación  es  poco  abundante,  el  resultado 
meteórico  será  una  nube,  pero  cuando  la  condensación  llegue  á  ser 
muy  intensa,  el  efecto  llegará  a  ser  una  lluvia  torrencial  (A.  Joannis). 
Conviene  recordar,  á  este  propósito,  que  desde  que  ha  nacido  la 
radiología,  ó  séase,  la  nueva  ciencia  de  las  radiacidnes  maravillosas 
descubiertas  en  estos  últimos  afios,  no  se  pueden  pasar  en  silencio, 
tratándose  de  este  asunto,  la  radioactividad  (H.  A.  Bumstead)  y  la 
ionización  atmosféricas,  sino  que  se  las  debe  considerar  como  factores 
tan  importantes  cuanto  apenas  conocidos;  puesto  que  Alian,  Constan- 
zo,  C.  Negro  y  Kaufímann  han  demostrado  la  radioactividad  de  la  llu- 
via y  de  la  nieve,  y  Elster  y  Geitel  han  dado  á  conocer  que  el  aire  am- 
biente emite  iones  negativos  hacia  la  tierra,  y  Wilson  ha  comprobado 
que  los  iones  negativos  son  núcleos  condensadores  del  vapor  de  agua, 
y  por  cierto  muy  eficaces,  de  manera  que,  según  esto,  bien  pueden  ser 
fecundos  generadores  de  nubes.  A  mayor  abundamiento,  diremos  que 
el  mismo  Wilson  expuso,  el  24  de  Enero  de  1898,  ante  la  Philosophical 
Society  de  Cambridge,  sus  curiosas  experiencias  referentes  á  la  pro- 
ducción de  nubes,  valiéndose  de  la  luz  ultraviolada.  El  procedimiento 
consiste  en  concentrar,  por  medio  de  una  lente  de  cristal  de  roca,  la 
luz  de  una  lámpara  de  arco  sobre  un  recipiente  que  contenga  aire  hú- 
medo y  libre  de  polvo,  y  el  resultado  será  una  especie  de  nieblecilla 
azulada,  que  se  hará  visible  al  cabo  de  algunos  minutos  en  el  trayecto 
del  rayo  luminoso.  Semejantes  nubéculas  se  quedan  en  suspensión  du- 
rante muchas  horas  aún  después  que  ha  dejado  la  luz  de  ejercer  su 
acción  sobre  ellas;  y  adviértase  que  tan  seguro  debe  de  ser  el  efecto 
de  dicha  experimentación,  que,  á  juicio  del  autor,  se  manifiesta  el  fe- 
nómeno hasta  en  el  aire  no  saturado,  aunque  en  este  caso  se  forma  y 
aparece  la  niebla  con  bastante  más  lentitud.  Para  probar  que  tales 
nebulosidades  se  deben  atribuir  exclusivamente  á  los  rayos  ultravio- 
lados, se  ha  visto  que  si  se  interpone  al  paso  de  ellos  una  lámina  de 
vidrio  ó  de  mica,  que  son  materias  opacas  para  dichas  radiaciones, 
entonces  no  hay  ningún  indicio  de  condensación  ni  se  divisa  la  más 
leve  sombra  de  nebulosidades,  aunque  se  haya  provocado  previamen- 
te una  sobresaturación  intensa  verificada  por  expansión.  Dicho  sea 
entre  paréntesis  que,  supuesto  que  la  radiación  ultraviolada  produce 
y  azula,  según  el  experimento  indicado,  la  nube  artificial,  es  muy  pro- 
bable, por  consiguiente,  que  los  rayos  ultraviolados  de  la  luz  solar 
sean  la  causa  determinante  del  color  azul  misterioso^de  la  atmósfera. 
Respecto  de  los  núcleos  de  condensación  atmosférica,  C.  Barus,  Pro- 
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fesor  de  Física  de  la  Universidad  de  Prov^idencia  (Estados  Unidos),  ha 
escrito  dos  obras  tituladas  A  continous  Record  of  atmosjeric  Nuclea- 
tion  y  The  Nucleation  of  the  uncontaminated  Atmosphere,  Washing- 
ton, 1906,  donde  expone  el  resultado  de  sus  experiencias  y  su  hipótesis 
acerca  del  asunto  mencionado.  A  semejanza  de  la  división,  ya  clásica, 
que  se  hace  de  los  inoes,  clasificándolos  en  positivos  y  negativos,  Ba- 
rus  distingue  en  los  gases  dos  especies  de  <núcleos^,  formados  por  las 
mismas  radiaciones  que  los  iones:  los  núcleos  que  Nordmann  denomi- 
na efímeros,  por  ser  poco  estables  y  que  exigen  para  provocar  la  con- 
densación una  sobresaturación  bastante  elevada,  y  los  «núcleos  resi- 
duales», que  son  más  pequeños  y  que  producen,  al  contrario,  la  con- 
densación en  medio  de  distensiones  débiles.  Hasta  aquí,  prescindien- 
do de  la  terminología,  parece  que  está  conforme  esta  hipótesis  con  la 
teoría  electrónica  aplicada  á  los  gases;  pero  difiere  esencialmente  al 
establecer  que  los  núcleos  de  la  primera  categoría  se  pueden  tranfor- 
mar progresivamente  en  núcleos  residuales,  cosa  que  pugna  con  la 
doctrina,  hoy  corriente,  de  J.  Thomson,  Rutherford,  A.  Wilson,  Elster 
y  Geitel,  Langevin  y  Bloch,  según  la  cual,  nunca  los  iones  dotados  de 
gran  movilidad  y.  casi  inestables,  así  dichos  por  la  suma  rapidez  y  la 
gran  celeridad  con  que  vuelven  á  combinarse,  pasan  á  ser  iones  gran- 
des caracterizados  por  su  poco  movimiento  y  su  mucha  estabilidad. 
Por  supuesto  que,  á  pesar  de  lo  dicho  sobre  la  primera  parte  de  la  hi- 
pótesis de  Barus,  todavía  sostiene  éste  que,  según  sus  experiencias, 
los  núcleos  son  completamente  distintos  de  los  iones,  porque  para  ser 
núcleos  de  condensación,  no  les  es  necesaria,  sino  accidental,  la  carga 
eléctrica.  En  contra  de  la  trasmutación  de  los  núcleos  efímeros  en  nú- 
cleos residuales,  existen,  además  de  los  estudios  con  que  Langevin  y 
Bloch  han  hecho  ver  la  permanencia  de  los  iones  animados  de  poca 
movilidad,  los  trabajos  que,  hace  bastantes  años,  movieron  á  J.  Thom- 
son á  inferir  que  debe  cesar  la  evaporación  de  las  gotitas  de  agua  aun 
en  medio  de  una  atmósfera  no  saturada,  siempre  que  el  diámetro  de 
semejantes  esferitas  supere  la  tensión  superficial  mínima  délas  capas 
delgadas.  En  conclusión,  añadiremos  que  admitiendo  que  los  iones  po- 
sitivos y  negativos  soporten  cargas  equivalentes,  pero  velocidades  y 
concentraciones  distintas  (ElSter  y  Geitel),  el  número  de  centros  de 
condensación  multiplicado  por  la  carga  de  cada  uno  de  ellos,  es  igual 
al  producto  de  una  carga  de  un  ion  por  el  número  de  iones  móviles 
medido  eléctricamente,  en  el  supuesto  de  referirnos  á  un  gas  ionizado 
(J.  Thomson  y  A.  Wilson).  El  aire  atmosférico  contiene  una  propor- 
ción de  iones  positivos  y  de  iones  negativos  (1),  tanto  más  considera- 


(1)  El  mismo  Ebert  asegura,  enseñado  por  sus  propias  expeí  ienclas,  que  al  medir  el  grado 
de  ionización  de  una  masa  de  aire,  empleando,  verbigracia,  un  condensador  cuyas  armadu- 
ras estén  sometidas  á  una  diferencia  conocida  de  potencial  eléctrico,  se  observa  que  los 
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ble  cuanto  más  pura  y  transparente  se  (halle  la  atmósfera,  y,  sobre 
todo,  cuando  la  radiación  solar  sea  más  intensa;  pero  en  las  regiones 
inferiores  abundan  más  los  iones  positivos  que  los  negativos  (Hermann 
Ebert). 

Hemos  hecho  esta  larga  digresión,  porque  creemos  que  en  la  doc- 
trina electrónica,  ligeramente  esbozada,  debe  buscarse  el  fundamento 
de  cualquiera  teoría  que  se  establezca  acerca  de  la  lluvia.  Y  volviendo 
á  la  hipótesis  de  Guilbert,  debemos  advertir  que  este  meteorólogo 
cree  necesario,  ante  todo,  el  conocer  cuáles  son  las  nubes,  entre  las 
altas  ó  cirriformes,  y  bajas  ó  cumuliformes,  las  que  producen  la  lluvia, 
y  además,  á  ser  posible,  fijar  la  atención  en  las  nubes  pertenecientes  á 
uno  y  otro  tipo,  con  la  condición  de  que  no  flote  ninguna  encima  de 
ellas,  para  que  de  este  modo,  por  los  casos  sencillos  se  llegue  al  cono- 
cimiento de  los  fenómenos  complicados.  Y  aunque  no  son  frecuentes 
esos  casos,  asegura  que  él  ha  visto  caer  la  lluvia  de  una  sola  nube; 
mas  si  bien  es  cierto  que  ha  contemplado  muchas  veces  semejante  me- 
teoro, ha  observado  que  en  tales  circunstancias  la  lluvia  siempre  caía 
de  cirros  bien  definidos,  y  nunca  ha  procedido,  á  sus  ojos,  de  verdade- 
ros cúmulos.  De  estas  observaciones  hechas  por  espacio  de  algunos 
años,  deduce  Guilbert  que  «la  nube  acuosa  henchida  de  glóbulos  lí- 
quidos es  incapaz  por  sí  misma  de  producir  ni  la  caída  de  una  gota  de 
agua,  y  en  cambio  la  nube  de  hielo,  de  halos  y  perihelios,  esto  es,  el 
cirro,  es  indiscutiblemente,  á  pesar  de  todos  los  autores,  el  verdadero 
generador  de  la  lluvia.  De  manera  que,  á  nuestro  parecer,  toda  lluvia 
no  es  más  que  nieve  fundida;  porque  los  cristalitos  de  hielo  son  los  que 
fundiéndose  producen  todas  las  gotas  de  agua  que  caen  de  las  nubes; 
ellos  mismos  son  los  que  coronan  de  nieve  las  montañas  y  los  que 
inundan  con  torrentes  de  agua  los  valles  y  las  llanuras,  á  causa  de  que 
en  las  altas  regiones  no  se  suelen  liquidar,  por  faltarles  temperatura 
conveniente  y  apropiada;  y  así  se  explican  las  distintas  alturas  de  las 
nieves  perpetuas  y  los  torbellinos  de  nieve  que  los  aeronautas  han  ob- 
servado, precisamente  cuando  estaba  lloviendo  sobre  la  misma  comar- 
ca situada  bajo  el  lugar  de  la  observación  ciclónica  y  tempestuosa.  En 
todas  partes  y  en  cualquiera  estación  y  sobre  todas  las  latitudes,  el 
copo  de  nieve  ó  la  partícula  de  hielo  pfocede  de  la  gota  de  agua,  la 
cual  nace  únicamente  bajo  la  influencia  de  la  temperatura,  y  es,  por 
consecuencia,  el  resultado  sencillo  de  una  fusión>.  Con  todo  esto,  no 
niega  el  autor  citado  la  importancia  y  la  participación  que  pueden  te- 
ner los  cúmulos  en  la  génesis  del  meteoro  lluvioso;  pues  reconoce  que 
en  lo  tocante  á  este  punto  no  han  de  flotar  vanamente  en  los  aires  las 
susodichas  nubes  aborregadas,  como  que  muchas  veces  experimentan 

Iones  pcsltivos,  que  tienen  una  masa  mil  veces  mayor  que  los  negativos,  se  dirigen  hacia 
el  descenso  del  potencial,  mientras  que  los  Iones  negativos  van  arrastrados  eu  dirección 
opuesta. 
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el  fenómeno  de  la  sobresaturación,  y  entonces,  sobre  todo,  hallándose 
encima  los  cirros,  contribuyen  poderosamente  á  dar  origen  á  las  llu- 
vias tempestuosas  y  torrenciales  y  á  las  mangas  de  agua  que  produ- 
cen las  inundaciones,  particularmente  en  el  verano.  Pero  si  los  cúmu- 
los concurriendo  con  los  cirros  y  sus  derivados  nubosos  provocan  á  la 
atmósfera  para  que  diluvie  sobre  la  tierra,  cuando  obran  solos  en  sen- 
tido pluvial,  ocasionan  la  llovizna,  y  aunque  se  encuentren  en  estado 
de  sobrefusión  y  en  una  atmósfera  glacial,  son  siempre  impotentes 
para  producir  un  solo  copo  de  nieve  ó  una  verdadera  gota  de  agua, 
sea  cualquiera  la  estación  que  reine  y  la  latitud  que  se  considere.  El 
cirro  y  sólo  el  cirro— son  palabras  de  Guilbert— considerado  en  las 
formas  diferentes  que  presenta,  es  el  único  productor  de  la  lluvia. 
Aquí  se  nos  ocurre  agregar  que,  á  nuestro  modo  de  ver,  esta  doctrina 
es  una  confirmación  del  refrán  castellano  que  dice  que  al  ccielo  empe* 
drado»  sigue  el  csuelo  mojado».  De  modo  que  para  sentar  la  verdadera 
teoría  de  la  lluvia  y  fundarla  en  hechos  seguros  y  observaciones  acer- 
tadas, se  debe  investigar  la  causa  de  dicho  meteoro  en  la  extensión 
progresiva  de  las  nubes  superiores,  en  el  crecimiento  continuo  de  las 
partículas  cristalizadas  que  las  componen  y  en  las  transformaciones 
sucesivas  de  los  cirros  típicos  (Guilbert).  Para  conseguir  este  resul  - 
tado  científico,  invita  el  distinguido  meteorólogo,  á  imitación  de  Teis- 
serene  de  Bort,  á  los  intrépidos  aeronautas  para  que  cuando  hagan 
sus  excursiones  aéreas  arrebatados  en  alas  de  los  vientos,  registren  y 
anoten  sus  observaciones  meteorológicas. 

Hablando  con  propiedad,  la  teoría  que  acabamos  de  exponer,  sólo 
se  concreta  á  señalar  la  clase  de  nubes  que  nos  dan  la  agua  lluvia,  y 
hace  suponer  que  tan  pronto  como  los  cristalitos  de  hielo  de,  que  están 
compuestos  los  cirros,  adquieren  un  volumen  insostenible,  caen  por  su 
propio  peso;  mas  no  dice  la  suerte  que  les  cabe  en  las  distintas  oca- 
siones y  circunstancias  que  acompañan  á  su  caída;  porque  si  los  con- 
sideramos como  el  manantial  inagotable  y  fecundo  que  baña  la  tierra, 
ellos  darán  origen  á  la  lluvia,  á  la  nieve  y  al  granizo,  según  la  tempe- 
ratura que  domine  en  el  ambiente.  Y  además  no  es  improbable  el  su- 
poner que,  dado  que  los  cirros  gravitan  de  ordinario  entre  8  y  12  y 
aun  15  kilómetros  de  altura,  al  descender  por  los  aires  los  cristalitos 
de  referencia,  no  lleguen  siempre  al  suelo  íntegros  ó  transformados, 
sino  que  atravesando  en  su  descenso  regiones  bastante  calientes  que 
los  evaporen,  si  no  completamente,  por  lo  menos  en  parte,  de  tal  ma- 
nera, que  se  queden  en  suspensión,  ya  difundidos  en  gasas  vaporosas, 
ya  acumulados,  constituyendo  nuevas  formas  de  nubes.  Respecto  á  la 
causa  inmediata  que  determina  la  nubada,  E.  Hofímann  trata  de  expli- 


(1)    Hoffmann:  La  capillarité  el  les  théories  de  Ch.  Le  Mauot.  Rerue  sclentlfique,  1  d^ 
Aeosto  de  1903. 
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car  dicho  fenómeno  invocando  las  leyes  de  la  capilaridad  (1).  Y  como 
ejemplo  de  hidrostática  de  esta  naturaleza,  aduce  el  caso  en  que  de- 
jando caer  desde  cierta  altura,  que  ouede  variar  entre  metro  y  medio 
y  dos  metros,  un  hilito  de  mercurio  sobre  un  cristalizador  que  con- 
tenga una  cantidad  de  agua  pura  que  forme  una  capa  de  dos  á  tres 
centímetros  de  espesor;  porque  haciéndose  ese  experimento,  se  verá 
que  el  mercurio  se  dividirá  instantáneamente  en  gotitas  finísimas,  que 
acaban  por  colocarse  encima  del  agua.  Y  de  tal  suerte  se  van  aproxi- 
mando unos  á  otros  estos  globulitos,  merced  á  que  la  fuerza  de  atrac- 
ción que  los  solicita,  extiende  su  actividad  hasta  varios  centímetros  de 
distancia,  que  basta  la  más  ligera  agitación  de  la  superficie  del  agua 
para  que  al  fin  concluya  por  unirlos  en  una  masa  común,  que  venciendo 
las  fuerzas  de  tensión  superficial,  se  precipita  al  fondo  del  recipiente. 
Y  si  se  quieren  presenciar  los  fenómenos  de  repulsión  que  al  principio 
de  la  experiencia  separan  y  diseminan  las  esférulas  mercuriales  por  la 
superficie  del  agua,  no  hay  más  que  colocar  sobre  ella  y  cerca  de  los 
glóbulos  una  brizna  susceptible  de  mojarse  en  el  líquido  acuoso,  é  in- 
mediatamente se  alejarán  con  rapidez  las  gotas  de  mercurio.  Estas  ex- 
periencias y  otras  análogas  que  parece  que  se  oponen  á  la  ley  de  la 
gravedad,  pueden  entrañar,  á  dicho  de  Hoffmann,  la  solución  del  pro- 
blema de  la  lluvia,  y  nos  indican,  por  de  pronto,  la  influencia  que  sobre 
este  fenómeno  puede  tener  la  agitación  del  aire  que  circunda  y  pene- 
tra las  nubes  cargadas  de  agua  líquida  diseminada  en  infinidad  de 
gotas. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A . 
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Revista  Gatóliea  de  euestlones  Sociales.— Noviembre  de  1907.— Madrid. 

La  acción  social  en  Asturias,  por  M.  Arboleya  Martínez,  Presbíte- 
ro.—También,  por  desgracia,  en  Asturias,  como  en  otras  muchísimas 
regiones,  se  adelantó  el  movimiento  socialista  al  católico  social,  c  Vi- 
víamos aquí— dice  el  autor,  —no  diré  en  santa,  pero  sí  en  aparente  cal- 
ma, dedicando  los  más  intelectuales  alguna  que  otra  frase  despectiva  á 
los  delirios  del  socialismo,  plenamente  convencidos  de  que  su  comple- 
to fracaso  sería  un  hecho  indiscutible,  mucho  antes  de  que  se  le  ocu- 
rriera pa^ar  el  túnel  de  la  Ferruca  y  presentarse  en  Asturias.  Y  como 
si  esa  pasividad  en  los  que  debieron  proceder  de  bien  distinta  manera 
fuese  poco,  en  las  fábricas,  en  los  talleres,  en  las  minas,  salvando  ex- 
cepciones contadísimas,  los  patronos,  dueños  y  directores,  predicaban 
con  los  hechos  las  bárbaras  doctrinas  del  liberalismo  económico,  tra- 
tando á  los  obreros— adultos,  mujeres  y  niños,—  como  se  trataba  á  los 
esclavos  en  los  imperios  decadentes.  Por  su  parte,  los  jefes  inferiores, 
los  que  vivían  en  contacto  con  los  obreros,  los  capataces  y  sus  simila- 
res, ignorantes  y  á  veces  pedantescos,  dábanse  tono  de  superhom- 
bres blasfemando  y  leyendo  periódicos  impíos  é  indecentes  ante  sus 
obreros,  repartiendo  casi  gratuitamente  estas  perversas  doctrinas  en- 
tre aquellos  infelices  esclavos  para  que  se  uluslrasen*  también...  Do- 
mingos y  días  festivos  veíanse  los  pobres  obreros  sin  reposo  ni  des- 
canso, amarrados  al  potro  de  un  trabajar  inhumano,  sin  tiempo  siquie- 
ra para  vivir  en  familia  ni  poder  cumplir  sus  deberes  religiosos. 

Preparado  de  esta  manera  el  terreno,  sólo  faltaba  la  semilla,  y  esta 
fué  muy  pronto  arrojada  por  la.  predicación  redentora  de  Pablo  Igle- 
sias, que  para  hacerse  más  simpático  á  los  sencillos  asturianos,  vistió- 
es  el  lobo  (cual  siempre  suele  hacerlo),  con  piel  de  oveja,  esto  es,  en 
la  estación  inmediata  á  Oviedo  bajóse  de  un  coche  de  primera,  se 
despojó  de  la  ropa  que  usaba,  púsose  una  blusa  y  apareció  en  la  es- 
tación asomado  á  una  ventanilla  de  un  coche  de  tercera.  Pablo  Igle- 
sias atrajo  con  sus  predicaciones  á  un  buen  número  de  adeptos,  de  los 
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que  el  incansable  ^leader*  debe  de  hallarse  satisfechísimo,  pues  los 
hechos  nos  obligan  á  reconocer  que  ellos  también  han  resultado  incan- 
sables y  que  supieron  conseguir  que  la  simiente  arrojada  por  Iglesias 
en  Asturias,  germinase  lozana  y  vigorosa  por  casi  todos  nuestros  cen- 
tros industriales.  Auxiliados  por  la  poderosísima  palanca  de  la  pren- 
sa, han  conseguido  difundir  por  todas  partes  esas  perversas  doctrinas, 
y  hoy  son  muchísimos  sus  adeptos.  Aquí  declara  y  con  muchísima  ra- 
zón el  autor,  que  en  parte  tienen  la  culpa  los  mismos  católicos,  por  no 
poner  un  dique  á  esas  perversas  doctrinas.  «Descártense— dice— mu- 
chos beneméritos  y  celosos  curas  de  aldea  y  algunas  villas;  descártese 
á  contados  seglares,  y  contéstese  á  esia  pregunta:  En  España,  ¿qué 
protectores  tiene  esa  prensa,  que  los  Obispos  quieren  ver  tan  difundi- 
da entre  el  pueblo?  ¿Qué  seglares  ricos  dedican  siquiera  una  pequeña 
parte  de  sus  ahorros  á  la  Buena  Prensa?»  Los  enemigos  nos  dan  de  ello 
sabias  lecciones  que  no  queremos  imitar,  y  que  seguramente  nos  con- 
ducirían al  triunfo  de  la  verdad  y  destrucción  del  apostolado  so- 
cialista. 


Ravlsta  Social.— Noviembre  de  1907.->Barcelona. 

Los  albergues  nocturnos  municipales .  Los  albergados^  por  B.  San- 
tos y  Valí.— Ya  en  números  anteriores  ¡de  nuestra  Revista  hemos 
extractado  algunas  ideas  contenidas  en  esta  serie  de  artículos  del 
Sr.  Santos  y  Valí.  En  el  presente  trata  de  los  albergados,  los  cuales 
pueden  ser  clasificados  en  cinco  grupos:  1.®  Los  individuos  que  llama 
náufragos  de  la  lucha  por  la  vida.  2.*  Los  obreros.  3.*  Individuos  cuyo 
exterior  es  el  de  trabajadores  manuales,  pero  que,  en  realidad,  son 
elementos  de  la  vida  maleante  en  toda  ciudad  populosa.  4."  Mendigos. 
y  5.*  Golfos.  De  éstos  hablamos  ya  en  números  anteriores. 

El  primer  grupo  se  halla  formado  por  personas  en  cuyo  aspecto  se 
leen  los  estragos  causados  por  la  adversa  fortuna  y  que  en  su  trato  re- 
velan buena  crianza,  efecto  del  roce  prolongado  con  la  sociedad.  Ra- 
rísimas son  las  veces  que  estas  personas  pernoctan  en  los  albergues, 
sea  por  la  repugnancia  que  instintivamente  sienten  hacia  las  perso- 
nas que  se  cobijan  bajo  aquel  techo,  sea  por  su  afán  de  levantarse  de 
la  postración,  buscando  medios  con  que  ganarse  la  vida  y  poder  res- 
pirar otro  ambiente.  Si  alguna  vez  pernoctan,  no  son  objeto  de  la  más 
mínima  amonestación  de  los  empleados  del  establecimiento.  Su  in- 
fluencia sobre  los  albergados  es  nula,  puesto  que  la  repugnancia  que 
hacia  ellos  sienten  los  aleja  de  ellos  por  completo. 

En  cuanto  al  segundo  grupo,  los  obreros,  su  contingente  en  estos 
establecimientos  es  muy  considerable,  y  por  cierto  constituye  la  nota 
simpática  de  esta  institución  municipal,  que  fué  creada  con  el  princi- 
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pal  objeto  de  facilitar  á  una  mínima  porción  de  nuestra  honrada  clase 
obrera  un  medio  decoroso  y  económico  de  sustraerse  durante  la  no- 
che á  las  inclemencias  del  tiempo  y  evitar  el  contacto  con  seres  per- 
didos y  hediondos.  En  cuanto  á  la  buena  conducta  observada  por 
éstos  y  el  buen  ejemplo  que  dan  á  los  demás  albergados,  es  un  hecho 
innegable,  dice  el  articulista,  que  es  muy  benéfico.  Uno  de  los  carac- 
teres distintivos  del  elemento  perteneciente  á  este  grupo,  es  el  apego 
que  demuestra  por  su  causa  á  los  pocos  días  de  utilizarla.  En  conser- 
varla y  en  abrigarse  qon  sus  ropas  ponen  especial  empeño  casi  todos 
los  obreros  que  al  albergue  concurren  con  asiduidad.  Esos  mismos 
elementos,  lávanse  en  su  mayoría  todas  las  mañanas  manos  y  cara,  sin 
escatimar  el  jabón  que  les  proporciona  el  Municipio;  consiguen,  por 
la  sugestión  del  ejemplo,  que  se  habitúen  á  hacer  lo  propio  no  pocos 
mendigos  y  golfos,  para  quienes  el  agua  era,  quizá  desde  el  día  en  que 
nacieron,  causa  de  invencible  horror.» 

El  tercer  grupD— supuestos  obreros— no  es,  por  desgracia,  de  núme- 
ro poco  considerable.  Su  trato  con  los  mendigos  y  golfos  en  nada  mejora 
ni  á  unos  ni  á  otros.  Son  á  la  vez  muy  exigentes,  ya  con  el  personal,  ya 
por  lo  que  se  refiere  al  material.  Cuando  no  se  conociera  á  esos  tipos 
maleantes  por  otro  medio,  echaráse  de  ver  por  la  repugnancia  instin- 
tiva que  hacia  ellos  sienten  los  albergados  del  2."  grupo  y  el  cuidado 
que  ponen  en  prescindir  de  su  compañía  y  evitar  su  roce. 

En  el  cuarto  grupo  cuéntanse  los  mendigos.  Son  por  docenas  los 
albergados  que  se  cuentan  en  este  grupo.  La  inmundicia  caracterís- 
tica de  estos  sujetos  ha  sido  y  es  en  gran  parte  la  causa  del-deplorable 
estado  en  que  se  halla  el  albergue  de  la  calle  del  Cid.  Se  han  tomado 
ya  varias  medidas  para  higienizarlo;  pero  juzga  el  Sr.  Valí  que  resul- 
tarán casi  del  todo  infructuosas,  mientras  no  se  someta  á  los  alberga- 
dos en  determinadas  condiciones  de  suciedad,  á  un  régimen  implaca- 
ble de  limpieza  individual,  antes  de  permitirles  el  ingreso  en  los 
dormitorios. 

De  estas  reformas  propónese  hablar  el  autor,  á  grandes  rasgos,  en 
el  próximo  y  último  artículo  de  esta  serie. 


Revista  de  Bstudlos  Franciscanos.— Noviembre  de  1907  —Sarria  (Barcelona). 

La  concepción  virginal  de  Cristo,  por  el  P.  Ruperto  María  de  Man- 
tesa.—íCo«c/ms2í5«^.— Para  Mr.  Hergoz,  la  idea  de  la  concepción  vir- 
ginal de  Cristo  fué  puntualizada  por  sus  discípulos,  truncando  y  ais- 
lando textos  del  Antiguo  Testamento,  dándoles  á  veces  sentido  diver- 
so y  aun  opuesto  del  que  en  realidad  tenían;  hace,  pues,  á  la  historia 
de  los  hechos  de  Jesús,  fruto  de  una  sugestión  evocada  por  las  resplan- 
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decientes  imágenes  de  la  letra.  cSe  proclamó  que  Jesús  había  nacido- 
de  madre  virgen,  cuando  unas  palabras  de  Isaías  les  parecieron  anun- 
ciar este  prodigio;  pero  no  se  encontró  en  Isaías  este  vaticinio,  sino 
por  haberse  propuesto  explicar  de  algún  modo  que  Dios  era  Padre  de 
Jesús...  Pero  si  hubiesen  sabido  leer  el  texto  hebreo,  el  misterio  se  ha- 
bría desvanecido. >  Si  en  el  vaticinio  de  Isaías  descubrieron  la  concep- 
ción virginal  de  Cristo,  es  porque  realmente  está  contenida  en  el  tér- 
mino. El  Targum  de  Jonathan  da  fe  nada  sospechosa  de  lo  mismo.  Así, 
pues,  no  fué  el  oráculo  el  que  creó  la  concepción  virginal  de  Jesús, 
sino  que  el  hecho  histórico,  probado  y  realzado  con  prodigios,  explicó 
claramente  el  oráculo. 

En  defensa  de  su  tesis,  dice  Mr.  Hergoz  lo  siguiente:  en  primer  lu- 
gar, San  Mateo  escribe  que  Jesucristo  nació  de  madre  Yirg^npara  que 
se  cumpliese  lo  que  había  dicho  el  Señor  por  Isaías,  y  además,  San  Lu- 
cas declara  que  hubo  de  ser  así  para  que  el  hijo  nacido  de  María  fuese 
llamado  hijo  de  Dios.  Cierta  es,  en  verdad,  la  afirmación  de  San  Ma- 
teo; pero  no  dice  que  el  oráculo  trajera  esto  (que  es  el  error  de  Mr.  Her- 
goz), sino  que  Dios  trajo  esto  y  habló  por  el  oráculo.  En  cuanto  á  San 
Lucas,  no  hay  más  que  recordar  todas  sus  palabras  para  ver,  que  así 
en  lo  que  relata  como  en  lo  que  recuerda  del  Antiguo  Testamento,  en- 
cierra un  sentido  profundamente  mesiánico.  Refiere  San  Marcos  que 
sabiendo  los  parientes  de  Jesús  que  andaba  predicando  en  Judea,  fue- 
ron á  buscarle,  porque  les  parecía  que  tenía  perturbado  el  espíritu  ó 
que  estaba  fuera  de  sí;  de  donde  deduce  Mr.  Hergoz  que  María  ignoró 
por  lo  menos  algún  tiempo,  la  misión  divina  de  Jesús.  Pero,  ¿qué  in- 
conveniente hay,  ni  qué  dice  contra  el  hecho  de  la  concepción  virginal 
de  Jesús  el  que  los  parientes  fueran  en  su  busca  para,  de  ese  modo, 
hacerle  desistir  de  una  ocupación  que,  sabían,  irritaba  las  iras  de  los 
príncipes  y  los  sacerdotes?  Pero  aparte  de  eso,  examinemos  el  sentido 
del  texto,  ó  mejor,  veamos  la  explicación  que  de  él  da  el  mismo  Loi- 
sy:  «No  dicen  esos  parientes  que  jesús  habia  perdido  el  sentido,  pues- 
to que  no  es  ese  el  sentido  de  la  palabra  griega;  sino  que  en  este  y 
en  otros  lugares  de  la  Sagrada  Escritura  indica  cualquier  sentimien- 
to de  extrañeza,  de  admiración,  de  asombro  ó  de  entusiasmo.  Y  se 
comprende  muy  bien  que  la  Madre  del  Salvador,  aun  teniendo  plena 
conciencia  de  la  misión  altísima  de  su  Hijo,  haya  dado  el  paso  que 
cuenta  San  Marcos,  no  ciertamente  porque  ella  participara  de  la  idea 
de  los  demás  parientes,  en  lo  que  esa  idea  podía  contener  de  injurioso 
para  su  Hijo,  sino  porque  tal  vez  su  presencia  como  madre  le  convi- 
daría á  pasar  un  tiempo  con  ella  hasta  calmarse  la  tempestad  que  se 
levantaba  contra  él.»  Estas  declaraciones,  hechas  por  un  maestro  nada 
sospechoso  para  Mr.  Hergoz,  serían  bastantes  por  sí  solas  para  demos- 
trarle la  falsedad  de  sus  dichos. 

Otro  argumento  más  insubstancial,  si  cabe,  que  los  anteriores  está 
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tomado  por  Mr.  Hergoz  de  las  genealogías  de  Jesús.  Poco  á  poco  se 
fueron  formando,  según  el  crítico  insigne  (!),  y  circularon  muy  pronto 
en  manos  de  todos,  unas  genealogías  del  Maestro,  las  cuales  no  daban 
la  menor  señal  de  conocer  esa  concepción  virginal,  sino  que  más  bien 
contenían  una  explícita  declaración  de  ser  Jesús  hijo  de  José.  De  ser 
esto  verdad,  y  proponiéndose  los  discípulos  á  ejemplo  del  Maestro,  de- 
mostrar la  filiación  Divina  de  Jesús,  ¿era  posible  que  dejaran  subsistir 
las  genealogías  sin  una  mocfificación  esencial  que  excluyera  toda  no- 
ción de  paternidad  natural  de  José?  ¿Era  posible  que  negaran  por  es- 
crito lo  que  pensaban  y  sentían  con  toda  su  alma? 

No  seguimos  adelante  en  la  exposición  y  refutación  de  los  errores 
de  Mr.  Hergoz,  porque  eso  excedería  los  límites  propuestos,  y  lo  dicho 
basta  para  ver  con  claridad  lo  insubstancial  de  las  razones  del  pseudo- 
crítico,  cumpliéndose  una  vez  más  lo  que  no  ha  muchos  años  sentaba 
Loisy  como  axioma:  «que  el  sistema  de  los  racionalistas  es  artificial.» 


La  Paz  Social.— Madrid,  Diciembre  de  1907. 


¿Por  qué  hemos  de  ir  á  la  Semana  Social  de  Valencia?,  por  L.  H. 
Larramendi.— Caluroso  llamamiento  á  los  sacerdotes,  políticos,  estu- 
diantes, labradores  y  comerciantes,  para  que  asistan  al  Congreso  So- 
cial que  se  celebrará  en  Valeiicia  el  día  19  y  siguientes  de  Diciembre. 
El  ilustre  sociólogo  español,  Severino  Aznar,  resumió  los  fines  que  se 
propone  realizar  la  Semana  Social  de  Valencia,  al  condensar  en  su 
libro  Nuestro  primer  curso  social^  el  pensamiento  dominante  en  la  ce- 
lebrada en  1906  en  Madrid.  «I.®  Propagar  la  doctrina  y  el  entusiasmo, 
herir  las  fibras  generosas  del  alma,  comunicar  el  celo  ardiente,  el 
fuego  del  ideal,  el  sentimiento  anhelante  de  la  acción,  del  resurgi- 
miento social  cristiano,  abrir  nuevos  horizontes  y  derrumbar  los  falsos 
prejuicios.  2.®  Reproducir  ante  los  oyentes  el  cuadro  real  de  los  pro- 
blemas; hacer  participantes  de  su  exacto  conocimiento  á  quienes  no 
pueden  lograrlo  por  sí;  dar  la  sensación  de  la  realidad,  el  dominio  y 
la  clase  de  sus  demandas,  de  sus  exigencias,  de  sus  necesidades,  se- 
ñalando firmes  orientaciones  concretas  para  su  satisfacción  y  reso- 
lución. 3.°  Preparar  hombres  de  acción;  poner  en  carne,  movimiento  y 
vida  las  doctrinas;  hacer  que  el  mundo  camine  á  sus  influjos,  viviendo 
su  espíritu». 

El  medio  más  eficaz  para  conseguir  dar  realidad  hermosa  á  esos 
pensamientos  consiste  en  la  comunicación  de  pensamientos  y  afectos 
que  se  establece  entre  los  congresistas  de  las  Semanas  Sociales,  y  por 
lo  mismo,  de  ahí  nace  su  excepcional  importancia  y  necesidad.  Nos- 
otros unimos  nuestra  voz  á  la  de  La  Paz  Social  é  invitamos  á  nuestros 
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lectores  y  amigos  para  que  tomen  parte  en  esa  Asamblea  católica  ó 
contribuyan  con  la  cuota  de  7  pesetas,  y  en  cambio  recibirán  las  32 
conferencias  íntegras,  á  más  de  haberse  instruido  en  la  cuestión  so- 
cial, interpretada  á  la  luz  de  la  doctrina  católica  por  especialistas  de 
profesión.  «|Id  todosl  Más  de  la  mitad  rebajan  los  precios  de  viaje  las 
Compañías  de  ferrocarriles,  y  podréis  permanecer  cerca  de  un  mes 
en  la  bella  ciudad  levantina». 

—Contiene  también  este  número  los  artículos:  ¿Qué  es  el  sentido  so- 
cial?, por  L'  Abbé  Paul  Six;  La  propaganda  de  los  Sindicatos  agríco- 
las, por  I.  Jiménez;  Gloria  al  trabajo^  por  V.  Gautier  Lacaze,  y  Rumo- 
res del  camino,  por  Azarías.  Además  tiene  una  variada  Crónica 
social. 


Btudes.— 20  de  Noviembre  de  1907.— París. 


Lá  Inglaterra  religiosa.  La  santificación  del  domingo,  por  José 
Boubée.— En  Yarmouth  se  ha  celebrado  este  año  (I  -4  de  Octubre)  el 
Congreso  anual  de  la  Iglesia  anglicana,  para  estudiar  las  dificultades 
que  se  oponen  á  su  misión  y  los  medios  para  resolverlas,  y,  especial- 
mente, la  santificación  del'domingo.  Generalmente  se  cree  que  los  in- 
gleses cumplen  el  tercer  precepto  (ellos  le  denominan  el  cuarto),  y 
sin  embargo,  resulta  cierto  que  el  pueblo  no  santifica  el  día  del  Señor. 
Contiene  ese  precepto  un  mandato  negativo,  que  prohibe  el  trabajo  en 
domingo,  y  es  observado  con  rigor  por  los  ingleses,  hasta  el  punto  de 
que  sus  ciudades  aparecen  en  ese  día  como  muertas,  por  lo  que  pudo 
decir  Dickens  que  el  domingo  era  dull  Sunday,  domingo  triste.  En  la 
intimidad  de  la  familia  reina  la  misma  inmovilidad  y  silencio.  Después 
de  los  oficios,  se  dedican  á  leer  cuentos  maravillosos  que  han  oído  en 
la  fábrica  ó  en  el  almacén.  Semejante  lectura  no  hubiera  sido  permi- 
tida en  los  siglos  de  fe,  sino  tan  sólo  la  Bíblica  ó  algún  libro  piadoso, 
llevando  algunas  familias  esta  práctica  al  exceso  más  extremoso. 

Pero  los  ingleses  son  más  dados  al  placer  <3e  la  alegría  que  á  la 
austeridad  del  recogimiento.  Jacobo  I  aprobó  en  1618  el  Libro  de  los 
sports,  que  contenía  la  lista  de  los  juegos  permitidos  en  domingo  des- 
pués de  los  oficios  litúrgicos;  pero  fué  quemado  por  mano  del  verdugo, 
después  de  haber  dado  ocasión  á  encarnizadas  disputas.  El  Parlamen- 
to publicó,  en  tiempo  de.  Carlos  I,  otro  Libro  que  restringía  el  número 
de  juegos  permitidos.  El  puritanismo  reformista  inglés  ha  convertido 
los  domingos  en  días  de  aburrimiento,  porque  condena  todo  juego  y 
espectáculo  público,  aun  los  más  inocentes. 

El  último  Lord  Alcalde  de  Londres,  M.  Wiliam  Treloar  decía: 
«Yo  no  comprendo  por  qué  no  es  permitido  á  un  hombre  jugar  al  bi- 
llar en  domingo  y  en  su  propia  casa.  Creo,  no  obstante,  que  se  debe 
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abstener  en  ese  día  de  los  juegos  y  sports  al  aire  libre,  como  el  foot- 
ball,  el  criket  y  el  lawn  tennis.  Esto  chocaría  con  los  sentimientos  de 
muchos.»  No  es  extraño  que  critiquen  á  los  católicos  y  se  escandalicen 
del  modo  como  éstos  santifican  el  domingo. 

Adviértese  en  nuestros  días,  que  la  concepción  sabatina  rigorista 
y  de  inmovilidad  sacrosanta,  sufre  profunda  modificación:  sea  por  el 
ejemplo  de  los  católicos,  ó  por  la  necesidad  que  tiene  el  obrero  de  ex* 
pansionar  su  ánimo  en  los  días  festivos,  lo  cierto  es  que  el  pueblo  dedi- 
ca el  domingo  á  pasear,  con  detrimento  de  la  asistencia  al  templo.  El 
indiferentismo  religioso  domina  también  en  la  clase  acomodada,  y  se 
engañaría  quien  citara  al  pueblo  inglés  en  general,  como  modelo  de 
buena  fe  religiosa  y  de  asiduo  cumplidor  de  sus  deberes  cristianos. 
En  Londres,  sólo  el  20  por  100  de  sus  habitantes  asisten  á  los  oficios  li- 
túrgicos el  domingo,  y  según  el  P.  Vaughan,  sólo  la  décima  parte  cum- 
ple en  este  punto  sus  deberes  cristianos.  jLas  excursiones  campestres 
en  automóvil  y  en  tren,  las  grandes  recepciones  y  el  poco  fervor  reli- 
gioso, ausentan  de  la  capital  á  los  poderosos  en  los  días  de  fiesta,  con- 
tándose entre  ellos,  según  se  dice,  al  rey  Eduardo  y  al  Arzobispo  de 
Cañtorbery,  y  para  muchos  les  es  imposible  cumplir  con  el  precepto 
de  santificar  el  domingo.  Esa  costumbre  acabará  con  el  cumplimiento 
del  precepto. 

Podemos  enumerar  entre  las  causas  de  semejante  abuso,  el  comer- 
cio ambulante  que  se  verifica  con  particularidad  los  domingos,  la  cos- 
tumbre de  avisar  al  médico  para  que  visite  á  toda  la  familia  reunida 
en  los  días  festivos.  Si  los  grandes  diarios  no  se  publican  en  domingo, 
en  cambio  se  publican  otros  muchos,  que  son  peculiares  de  ese  día; 
las  familias  acomodadas  permiten  á  sus  criados  varias  horas  de  expan- 
sión, que  emplean  en  comer  en  algún  restaurant  de  su  clhse,  mientras 
sus  señores  se  dirigen  al  hotel  más  lujoso  y  caro,  proporcionando  unos 
y  otros  no  poco  trabajo  en  los  establecimientos  de  comidas.  Es  verdad 
que  disminuye  el  número  de  trenes;  pero  en  cambio  aumenta  e'  de 
tranvías  y  de  todo  género  de  locomoción  en  el  interior  y  en  las  proxi- 
midades de  las  grandes  ciudades.  Véase  á  qué  se  reduce  el  famoso  do- 
mingo en  Inglaterra. 

Las  causas  de  esa  profanación  constante,  son  el  indiferentismo  re- 
ligioso, el  amor  al  placer  y  el  desmedido  afán  del  dinero.  En  Inglate- 
rra se  nota,  lo  mismo  que  en  el  continente,  el  decrecer  continuo  del 
fervor  religioso  y  síntomas  alarmantes  de  guerra  á  Jesucristo,  por  lo 
que  los  pastores  de  la  iglesia  oficial  estudian  medios  de  reavivar  ese 
descaecimiento  espiritual,  cuya  manifestación  más  visible  es  la  profa- 
nación del  domingo.  Todos  los  ministros  cristianos  deben  favorecer 
esas  aspiraciones. 
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Ruevue  d'  Hlstolre  Bcleslastlque.— 15deOctabre  de  1907.— Lovaina. 

La  Eucaristia  según  S.  Cirilo  de  Alejandría,  por  José  Mahé,  S,  J.— 
Varios  críticos  modernos  sostienen  que  S.  Cirilo  no  defendió  la  presen- 
cia real  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía.  Así,  el  Dr.  E.  Michaud,  dice  que 
el  Obispo  de  Alejandría  fué  partidario  del  espiritualismo  eucarístico; 
G.  E.  Steitz  le  atribuye  la  doctrina  de  la  presencia  virtual  de  Jesucris- 
to en  la  Hostia  consagrada;  Harnak  dice  que  S.  Cirilo  admite  la  sim- 
ple presencia  dinámica:  «el  cuerpo  eucarístico  es  idéntico  en  sus  efec- 
tos al  cuerpo  real:»  Baur,  Tomasino  y  Batifíol,  dicen  que  S.  Cirilo  de- 
fendió la  doctrina  cotólica  acerca  del  dogma  de  la  transubstanciación. 
¿Cuál  de  estas  sentencias  trerece  ser  aceptada?  Para  juzgar  con  fun- 
damento el  mérito  de  opiniones  contradictorias,  no  resta  otro  medio 
que  el  examen  concienzudo  de  las  obras  de  S.  Cirilo.  El  P.  Mahé  las 
estudia  con  imparcialidad,  deduciendo  en  sustancia  que  en  ellas  cons- 
ta con  claridad  el  pensamiento  del  Santo  Obispo,  bien  claro  y  preciso, 
acerca  de  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  de  la  efica- 
cia de  la  comunión;  y  si  algunos  pasajes  dudosos  no  expresan  con  la 
misma  claridad  este  pensamiento,  en  nombre  del  buen  sentido  han  de 
ser  interpretados  por  otros  textos  más  claros  y  terminantes,  escritos 
exproíeso  acerca  del  asunto.  Para  justificar  esta  conclusión,  divide  el 
articulista  su  estudio  en  dos  partes,  consagrando  la  primera  á  averi- 
guar el  pensamiento  de  S.  Cirilo  acerca  de  la  eficacia  de  la  Eulogia 
mística,  y  la  segunda  acerca  de  la  presencia  real,  y  termina  con  este 
pasaje  del  Santo  Doctor,  resumen  del  artículo:  «Nosotros  creemos  que 
el  Verbo  de  Dios  Padre,  qu2  es  vida  por  naturaleza,  habiéndose  unido 
á  un  alma  racional,  engendrado  por  la  Santa  Virgen,  en  virtud  de  esta 
inefable  y  misteriosa  unión  ha  sido  vivificado  para  que,  al  participar 
nosotros  de  él  espiritual  y  corporalmente,  nos  eleve  por  cima  de  la 
corrupción  y  destruya  la  ley  del  pecado  que  reina  en  los  miembros  de 
nuestra  carne.»  La  crítica  racionalista,  como  se  ve,  no  interpreta  con 
rectitud  el  pensamiento  de  S.  Cirilo. 

—Paulo  IV y  e!  Cóndilo,  por  D.  Rene  Ancel,  O.  S.  B.— La  conduc- 
ta de  Pío  IV  con  relación  al  Concilio  de  Trento,  comparada  con  sus  ar- 
dientes deseos  de  reforma,  constituye  un  verdadero  enigma  históri- 
co. Por  una  parte,  siendo  Cardenal,  se  había  significado  entre  los  más 
apasionados  por  la  reforma  de  la  Iglesia,  y  luego,  cuando  fué  ele^ 
gido  Papa,  no  reunió  el  Concilio,  que  era  el  medio  admitido  ge- 
neralmente como  más  eficaz  para  verificarla.  D.  Ancel  explica  esta 
contradicción  diciendo  que  Pío  IV  no  creía  en  la  eficacia  reformadora 
del  Concilio,  y  que  temía  sus  exigencias,  y  :iue  terminara  cismática- 
mente. De  reunirle,  indicaba  á  Roma,  donde  la  presencia  del  Papa  po- 
dría moderar  las  disputas  y  encauzar  las  diversas  tendencias  domi- 
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nantes  en  la  asamblea.  Por  otra  parte,  esperaba  la  reforma  del  cum- 
plimiento exacto  de  las  leyes  y  no  de  su  multiplicación.  Sus  trabajos 
por  la  reunión  del  Concilio,  obedecieron  á  este  pensamiento,  y  por  lo 
mismo,  carecieron  de  sinceridad.  Sin  embargo,  sus  esfuerzos  por  aca- 
bar con  la  simonía,  los  desarreglos  del  clero  y  la  publicación  del  pri- 
mer índice,  hacen  de  Pío  IV  un  Pontífice  reformador  y  activo. 


Études  Pranclscaines.— Noviembre  de  1907.— Parfs. 

Medicina  y  Filosofía,  por  el  Dr.  F.  de  Grandmaison.— La  medicina 
es,  entre  las  ciencias  naturales,  la  que  más  frecuentemente  se  ha  ins- 
pirado en  las  doctrinas  filosóficas.  El  materialismo,  el  vitalismo,  el 
transformismo,  ó  evolucionismo,  han  sido  las  doctrinas— erróneas,  des- 
de luego— que  generalmente  han  defendido  los  médicos  que  de  filoso- 
fía tratan;  rara  vez  el  esplritualismo,  que  han  rechazado  de  ordinario 
por  las  siguientes  razones:  La  primera  es  el  tesón  que  han  puesto  al- 
gunos ateos  en  negar  la  existencia  de  Dios  y  explicarlo  todo  por  leyes 
puramente  físicas.  Adulando  el  orgullo  de  los  demás  y  haciéndoles 
creer  que  estaban  muy  por  cima  del  nivel  señalado  al  común  de  los 
mortales  porque  conocían  ó  pretendían  conocer  mejor  que  nadie  los 
problemas  de  la  vida  y  de  la  muerte,  han  llegado  á  hacer  escuela  y 
crearse  partidarios.  La  segunda  razón  está,  á  no  dudarlo,  en  la  natu- 
raleza misma  de  los  estudios  médicos.  La  medicina  es  una  ciencia  de 
observación;  sus  bases  son  la  anatomía  y  fisiología,  por  una  parte,  y 
por  otra  ciertas  manifestaciones  exteriores.  Todos  estos  datos  científi- 
cos son  hechos  sensibles,  que  no  es  extraño  que  ofusquen  algún  tanto 
la  inteligencia  del  que  los  observa. 

Pero  en  este  punto  de  vista  papticular,  la  medicina  debería  ser  una 
ciencia  eminentemente  espiritualista;  esta  es  la  causa  de  que  entre  los 
sabios  del  siglo  pasado  que  más  han  contribuido  á  dar  á  la  medicina  el 
esplendor  que  hoy  posee,  haya  habido  hombres  creyentes  de  verdad. 
Laennec,  el  inmortal  creador  de  la  auscultación;  Claudio  Bernard,  ini- 
ciador de  la  fisiología  moderna,  y  muy  poste riormante,  Pasteur,  cuyos 
maravillosos  trabajos  de  laboratorio  han  edificado  la  etiología  de  las 
enfermedades  sobre  bases  científicas,  todos  creían  profundamente  en 
Dios.  Es  más:  conociendo  mejor  los  fenómenos  biológicos,  deberían  ser 
los  médicos  exclusivamente  espiritualistas,  porque  están  sujetos  esos 
fenómenos  á  leyes  maravillosas  en  tanto  grado,  que  afirman  claramen- 
te la  Inteligencia  infinita  de  su  causa  primera.  El  materialismo  y  el 
transformismo  han  intentado  sustituir  al  esplritualismo,  acabar  con  él. 
El  primero,  sin  crédito  suficiente  para  sostenerse,  ha  sido  destronado 
por  el  segundo  que,  aun  hoy,  tiene  numerosos  partidarios,  lo  cual  no 
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prueba  que  sea  un  sistema  de  toda  confianza,  porque  á  otras  causas 
muy  distintas,  de  una  base  cientíñca  y  seria,  obedece  el  que  los  ten- 
ga. Dicen  los  evolucionistas  que  todo  ser  vivo  comienza  por  una 
célula,  y  que  todas  las  células  son  iguales;  pero  aunque  morfológica- 
mente estas  células  fueran  iguales,  nunca  lo  serán  desde  el  punto  de 
vista  biológico.  Del  principio:  tOmnis  cellula  ex  cellula>,  deducen  que 
una  célula  elemental  puede,  por  adaptación,  dar  origen  á  un  ser  de  es- 
pecie inmediata.  Fundan  su  sofisma  en  una  interpretación  falsa  y  erró- 
nea de  las  teorías  de  Lamarck  y  Darwin.  Han  llegado  á  convencerse 
de  que  la  vida  de  los  seres  obedece  á  dos  grandes  leyes:  la  de  la  he- 
rencia y  la  de  la  adaptación.  Pero  con  toda  su  palabrería  no  han  sido, 
ni  serán  capaces  de  explicar  cómo  una  célula,  en  virtud  de  leyes  mal 
definidas,  puede  llegar  á  constituir  un  ser  tan  complejo  como  el  hom- 
bre. En  cambio,  los  espiritualistas  explican  la  cuestión  más  seriamen- 
te. Porque  admiten,  desde  luego,  que  la  célula  primitiva  se  divide,  se 
multiplica,  engendra  otras  células;  pero  admitan  á  la  vez  que  las  leyes 
por  las  cuales  se  rigen  todas  estas  funciones  no  obedecen,  no  pueden 
obeder  á  la  fatalidad,  necesitan  ser  establecidas  por  una  inteligencia 
superior,  que  para  ellos  es  Dios.  A  cada  paso  se  encuentra  el  médico 
impotente,  y  su  ciencia  no  le  proporciona  toda  la  luz  que  necesita.  ¿Por 
qué?  Hay  que  confesar  que  es  porque  se  ignora  el  principio  vital.  Le- 
jos de  negar  la  existencia  de  Dios,  los  problemas  biológicos  la  demues- 
tran á  cada  momento.  La  creencia  de  los  espiritualistas,  basada  en  la 
Revelación,?no  es  opuesta  á  la  razón  humana.  Únicamente  en  el  espl- 
ritualismo es,  pues,  donde  el  médico  puede  encontrar  una  doctrina 
filosófica  capaz  de  guiarle  en  medio  de  la  oscuridad  que  le  rodea;  y  de 
esta  manera  hace  un  acto  de  fe  que  le  acerca  á  Dios,  la  Fuente  misma 
de  la  vida. 


La  eivlltá  eattollca,— 16  de  Noviembre  y  7  de  Diciembre  de  1907 Roma. 

El  programa  de  los  modernistas  rebeldes.— <H.a.  sido  consumado  el 
acto  de  rebelión:  se  dice  que  seis  sacerdotes  anónimos,  y  para  nuestra 
vergüenza  mayor,  italianos,  la  han  tramado  largamente  en  las  som- 
bras; la  han  anunciado  luego  con  estrépito  en  sus  publicaciones  libe- 
rales y  sin  creencias;  la  han  realizado  importunamente  á  la  luz  del  día, 
si  bien  ocultando  en  el  más  impenetrable  secreto  sus  nombres».  Como 
se  ve,  de  nada  han  servido  las  amorosas  exhortaciones  de  la  Santa 
Sede  á  los  modernistas;  estos  han  seguido  la  senda  de  la  herejía  que 
se  habían  trazado,  despreciando,  como  hijos  rebeldes,  todo  llama- 
miento del  Padre  común.  Es  una  lección  elocuente  para  los  crédulos, 
para  los  incautos  que  no  veían  en  el  modernismo  sino  genialidades  de 
gente  joven  é  inexperta.  Los  hechos  demuestran  que  se  trataba  de 
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una  gran  herejía,  procedente  del  protestantismo,  y  que  insidiosa  y  ma- 
liciosamente había  penetrado  entre  los  custodios  del  santuario.  La 
encíclica  Pascendi  está  plenamente  justificada. 

Con  el  título  11  programa  dei  modernisti.—Risporta  alV  encicUca 
di  Pío  X,  han  publicado  los  secuaces  de  esa  herejía  una  serie  de  des- 
propósitos en  contra  del  Papa,  de  la  Igesia  y  de  los  católicos,  verdade- 
ramente inconcebibles.  Repiten  sus  doctrinas  ya  conocidas  y  conde- 
nadas, y  afirman  que  no  pretenden  mendigar  paliativos  y  excusas  y 
mucho  menos  perdón,  á  la  vez  que  se  declaran  hijos  devotos  de  la 
Iglesia,  obedientes  á  la  autoridad,  en  la  que  vemos  (dicen)  prolongarse 
el  ministerio  pastoral  de  los  apóstoles. 

Proclaman  luego  el  evolucionismo  dogmático,  base  del  modernis- 
mo, al  decir  que:  ctoda  la  enseñanza  de  Jesús  es  una  esperanza  reli- 
giosa, y  que  la  religiosidad  cristiana,  puro  espíritu  de  espera  en  el 
triunfo  de  un  reino  divino  de  Justicia,  es  susceptible  de  todo  revesti- 
miento teórico  que  proceda  de  presuposiciones  idealistas.  Por  donde 
se  ve  la  estrecha  alianza  entre  estas  doctrinas  y  las  del  subjetivismo 
panteísta,  base  de  todos  los  racionalismos,  ó  si  se  quiere  su  conclusión 
legítima.  Enaltecen  el  método  crítico,  que  en  substancia  es  el  crudo 
naturalismo,  y  le  aplican  á  la  religión,  excluyendo  el  hecho  de  la  reve- 
lación divina;  niegan  que  S.  Lucas  sea  el  autor  del  tercer  Evangelio  y 
de  los  Actos,  desean  cambiar  el  concepto  de  la  inspiración  por  el  de 
evolución  religiosa  y  distinguir  en  el  Nuevo  Testamento  entre  la  his- 
toria real  y  la  interna,  entre  el  Cristo  histórico  y  el  Cristo  místico,  ó 
de  la  fe;  en  suma,  negando  á  los  dogmas  su  objetividad  esencial  é  inal- 
terable, establecen  que  han  revestido  en  el  transcurso  de  los  siglos 
diversas  formas  substanciales,  y  por  lo  mismo,  están  en  perpetua  evo- 
lución, y  por  último,  aplican  la  filosofía  de  la  inmanencia  á  la  apolo- 
gética. El  programa  viene  á  ser  el  credo  del  modernismo  tal  como 
ha  sido  condenado  por  la  Iglesia,  con  más  una  serie  de  insultos  lanza- 
dos contra  la  encíclica  Pascendi.  Concluyen  los  modernistas  su  esper- 
pento heretical  con  estas  palabras  de  S.  Agustín,  aplicadas  por  el  gran 
Doctor  de  la  Iglesia  á  los  que  padecen  persecución  por  la  justicia, 
hombres  buenos  que  son  expulsados  de  la  comunidad  cristiana  por 
las  sediciones  turbulentas  de  hombres  carnales  (como  ocurrió  en  las 
luchas  del  arrianismo),  y  que  llevan  en  paciencia  esta  prueba  por  la 
paz  de  la  Iglesia,  sin  admitir-  cUllas  novitates  vel  schismatis,  vel  he- 
resis...  sine  ulla  conventiculorúm  segregatione  usque  ad  mortetn  de- 
pendentes et  testimonio  juvantes,  eam  fident,  quam  in  Ecclesia  catho- 
lica  praedicari  sciuní*.  Los  modernistas  han  suprimido  las  palabras 
novedad  y  conventiculo,  que  constituían  su  propia  condenación,  y  las 
frases  que  preceden  al  texto  copiado,  dirigidas  por  el  Águila  de  Hi- 
pona  contra  los  excesos  de  los  hombres  carnales,  pero  en  manera  al- 
guna contra  la  Iglesia.  ¡¡Los  modernistas,  amparándose  con  la  auto- 
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ridad  del  Príncipe  de  los  Doctores  de  la  Iglesia  S.  Agustínil  Asombra 
tanta  malicia.  Recuerden  los  flamantes  herejes  si  están  Jundados  en 
la  robustez  vigorosísima  de  la  caridad^  en  la  piedra  sólida  de  la  uni- 
dad^ como  afirma  el  mds  Sabio  de  los  SanPos. 

—Omnipotencia  de  la  prensa.— tEl  mundo  está  gobernado  por  la 
opinión  pública,  y  esta  por  la  prensa.»  La  acción  constante  del  perió- 
dico sobre  los  lectores  es  eficaz  hasta  el  punto  de  poderse  aplicar  el 
adap^io:  «dime  qué  lees  y  te  diré  quién  eres».  Así  se  forma  la  opinión 
pública,  que  refluye  en  las  leyes,  en  el  gobierno  y  en  la  sociedad,  y 
cuyo  saneamiento  es  imposible  lograr  de  otro  modo  que  con  el  perió- 
dico sensato.  Un  milagro  público  no  bastaría  para  cambiarla,  porque 
el  diario  destruiría  en  un  momento  sus  buenos  resultados.  Sirva  de 
ejemplo  la  campaña  de  la  prensa  masónica  para  difundir  entre  el  pue- 
blo la  historia  de  los  horribles  escándalos  descubiertos  en  los  institu- 
tos eclesiásticos  de  Italia.  Machos  creyeron  en  ella,  y  aún  siguen  cre- 
yéndola, á  pesar  de  haberse  demostrado  claramente  ser  falsos  en  ab- 
soluto. En  verdad  que  si  la  prensa  italiana  hubiera  sido  católica,  y  los 
escándalos  ciertos,  los  habría  explicado  benignamente;  pero  par  des- 
gracia ha  sucedido  lo  contrario,  y  hasta  los  periódicos  buenos  favore- 
cieron de  modo  inconsciente  la  camparla,  porque  fueron  engañados 
por  los  mismos  periódicos  impíos.  El  hacho  es  que  en  Italia  se  respira 
un  ambiente  anticlerical  formado  por  la  prensa,  y  que  resulta  muy  di- 
fícil rectificar  los  prejuicios  y  absurdos  en  que  está  fundada.  Los  cató- 
licos alemanes  y  los  belgas  deben  sus  triunfos  religiosos  y  políticos  á 
la  magnífica  organización  de  la  prensa  diaria;  mientras  que  los  fran- 
ceses, si  bien  han  fundado  numerosas  instituciones  caritativas  y  socia- 
les y  su  actividad  científica  ha  sido  enorme,  no  han  podido  conservar 
su  riquísimo  patrimonio,  por  carecer  de  la  defensa  cuotidiana  del  pe- 
riódico. El  Conde  de  Montalembert  contrajo  en  1838  una  deuda  de  25.000 
francos  para  salvar  de  una  muerte  inminente  al  único  periódico  cató- 
lico de  Europa,  y  le  dedicaba  mensualmente  1.000  francos  y  todos  los 
días  las  producciones  de  su  pluma  de  oro.  Pasado  algúa  tiempo  hubo 
de  confesar:  «Nadie  me  ha  dado  un  céntimo;  todos  me  dan  consejos, 
pero  ninguno  dinero.»  El  pueblo  no  había  comprendido  su  deber  res- 
pecto á  la  prensa.  Hace  luego  el  articulista  una  descripción  bien  obs- 
cura del  periodismo  italiano,  y  redacta  los  siguientes  consejos,  que  por 
su  excepcional  importancia  transcribimos  al  pie  de  la  letra: 

1.— Los  diarios  católicos  deben  ser  técnicamente  iguales  ó  superio- 
res á  los  otros  para  sostener  la  competencia,  y  para  acreditarse  ante 
la  opinión  pública  y  poder  dominarla,  es  forzoso  declarar  la  competen- 
cia á  los  periódicos  hostiles. 

2.— Esta  perfección  técnica,  que  comprende  el  valor  de  los  artículos 
de  todo  género,  y  en  especial  de  los  argumentos,  la  información  de 
primera  mano,  pronta  y  segura,  la  originalidad  de  la  crónica,  la  varié- 


REVISTA  DE  REVISTAS  683 

dad  abundante  de  firmas,  la  novedad  de  los  medios  tipográficos,  exige, 
además  de  la  competencia  y  pericia  de  las  personas,  un  capital  enor- 
me para  comenzar. 

3.— La  causa  principal  de  los  obstáculos  con  que  tropiezan  nuestros 
periódicos  en  su  fundación,  difusión,  desarrollo  y  perfección,  en  armo- 
nía con  las  exigencias  de  la  técnica  y  de  la  concurrencia,  consiste  en 
el  escaso  conocimiento  que  tienen  los  católicos  de  la  omnipotencia  del 
periodismo.  Veuillot  decía  que  «la  tinta  usada  por  los  buenos  periodis- 
tas es  semilla  de  cristianos,  como  en  otro  tiempo  la  sangre  de  los  már- 
tires». Y  Windthorst:  «Qae  deseaba  un  nuevo  precepto  de  la  Iglesia: 
No  leer  malos  periódicos».  Y  el  canónigo  Schorderer:  «La  prensa  al 
servicio  del  infierno  ha  descristianizado  al  mundo.» 

4. -Una  causa  no  pequeña  que  impide  que  prosperen  nuestros  pe- 
riódicos consiste  eu  la  severidad  con  que  son  juzgados  por  los  católi- 
cos. Tendríamos  mucho  que  decir  acerca  de  esto,  si  descendiéramos 
á  particularidades.  ¿Por  ventura  no  nos  ha  sucedido  á  nosotros  vernos 
públicamente  denuaciados  como  heterodoxos  por  haber  insertado  en- 
tre los  anuncios  de  pago,  el  de  un  periódico  diario,  aunque  estaba  re- 
comendado por  una  circular  por  la  autoridad  eclesiástica  á  las  comu- 
nidades religiosas?  ¿No  hemos  sido  acusados  de  haber  favorecido  con 
ciertos  periódicos  la  formación  de  un  parado  político,  de  un  centro  par- 
lamentario en  Italia,  mientras  que  en  verdad  no  habíamos  escrito  acer- 
ca de  tal  asunto  ni  una  sola  palabra— «ec  plus^necntiuus,  necaliter^ 
—que  no  se  conforme  á  la  Encíclica  El  firme  propósito?  ¡Triste  reali- 
dad que  hace  bien  difícil  la  situación  del  periodismo  católico  en  Italial 

5. —  Siendo  cierto  que  entre  los  periódicos  católicos  no  debería 
existir  otra  mira  que  la  de  ayudarse  mutuamente  y  sostenerse  frater- 
nalmente, también  es  clarísimo  que  para  conseguir  este  resultado 
sería  útilísima  una  institución  colectiva,  un  centro  nacional  de  unión 
material  y  moral,  en  cuya  virtud,  salvando  la  independencia  y  la  au- 
tonomía de  cada  periódico,  se  proveyese  más  eficazmente  á  su  engran- 
decimiento y  difusión.  El  ejemplo  reciente  del  Piusverein  en  Austria, 
que  en  dos  años  de  existencia  ha  conseguido  frutos  maravillosos,  con- 
firma la  utilidad  de  semejante  institución. 

Decía  Luis  Veuillot:  <Si  supiera  que  mañana  por  la  tarde  tendrá 
lugar  el  fin  del  mundo,  mí  primera  ocupación  consistiría  en  publicar 
por  la  mañana  mi  periódico,  convencido  de  que  este  postrer  esfuerzo 
no  sería  inútil.»  Pensemos  los  católicos  italianos  (y  también  los  espa- 
ñoles) seriamente  en  sostener  y  multiplicar  nuestros  periódicos,  si 
queremos  prevenir  los  gravísimos  males,  que  de  otra  suerte,  amena- 
zan sin  atenuaciones  á  la  fe  y  á  la  patria.»  Y  quiera  Dios  imprimir  es- 
tas verdades  en  las  inteligencias  de  todos  los  católicos  de  España  para 
que  las  practiquen  en  beneficio  de  nuestras  creencias,  base  firmísima 
de  las  naciones  y  de  nuestra  antigua  grandeza. 
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La  Scuola  eattollea.— Norlembre  de  1907.— Milán. 

De  la  filosofía  de  Ausgusto  Conttey  de  los  efectos  de  la  falsa  filoso- 
fía, por  Pedro  Dotti.— La  filosofía  de  Comte  y  su  vida  contradicen  la 
filosofía  falsa,  de  la  que  hoy  se  estudia  el  racionalismo,  el  positivismo, 
el  materialismo  y  el  subjetivismo.  Del  escepticismo  que  separa  al 
hombre  del  hombre  y  niega  la  propia  existencia,  no  conviene  tratar; 
pero  respecto  al  racionalismo,  dice  Comte  que  niega  todo  valor  á  la 
razón,  y  por  tal  modo  se  contradice  á  sí  mismo.  Kant  afirma  que  la 
razón  siempre  se  engaña  y  siempre  engaña,  porque  juzga  entidades 
objetivas  las  que  no  pasan  de  apariencias  subjetivas.  Y,  sin  embargo, 
esa  razón  tan  desconfiada  de  sí  misma  pretende  criticar  sus  procedi- 
mientos con  el  fin  de  ver  si  yerra  ó  posee  la  verdad.  ¿Cómo  verificarlo 
si  la  razón,  se  niega  á  sí  propia  todo  valor?  No  obstante,  este  es  el  pun- 
to capital  del  racionalismo,  al  erigir  en  supremo  criterio  al  dictamen 
de  la  razón  que  pretende  entenderlo  todo  sin  crear  cosa  alguna,  y  no 
admite  el  misterio  ni  verdad  superior,  por  donde  para  el  racionalismo 
la  verdad  no  rebasa  el  poder  y  los  límites  de  la  razón.  ¿Y  de  esta  no 
se  fía?...  ¿Puede  darse  mayor  incoherencia  y  presunción?  ¿Qué  son  para 
el  racionalista  el  hombre,  el  Universo  y  Dios?  Meras  apariencias,  fic- 
ciones subjetivas  tNosotros  no  sabemos  nada,  afirma  Kant,  y  todo  es 
ilusión.»  El  racionalismo,  por  consiguiente,  es  el  suicidio  de  la  razón. 
El  positivismo  entraña  igualmente  la  contradición.  Dice  Comte  que 
para  los  positivistas  la  conciencia  no  es  más  que  un  conjunto  de 
fenómenos  sin  relación  alguna  con  los  objetos,  una  engañosa  aparien- 
cia. El  positivismo,  que  niega  la  íntima  eficacia  entre  el  efecto  y  la 
causa,  no  pasa  de  los  límites  del  crudo  empirismo.  Por  donde,  mientras 
prescinde  especulativamente  de  la  realidad  de  las  cosas,  práctica- 
mente sigue  á  los  materialistas,  para  los  cuales  no  existe  cosa  algu- 
na fuera  de  lo  que  cae  bajo  la  acción  de  los  sentidos. 

¿Qué  es  el  materialismo?  Molescott  responde  diciendo  que  to^do  es 
materia.  El  hombre  no  es  más  que  lo  que  come.  El  pensamiento  pro- 
viene del  fósforo  contenido  en  la  substancia  cerebral.  La  conciencia 
es  una  propiedad  de  la  materia,  y,  por  lo  mismo,  la  voluntad,  estando 
sujeta  siempre  á  las  influencias  que  la  aprisionan  con  límites  insalva- 
bles, no  es  libre.  El  mal  es  una  necesidad  que  debe  inspirarnos  senti- 
mientos de  perdón  para  todo  exceso.  Alejandro  Herzen  y  Schiff,  con 
escasas  diferencias,  lo  mismo.  Fuerza  y  materia  son  los  elementos  que 
lo  han  producido  y  organizado  todo.  ¡En  verdad  que  son  inteligentes 
esos  factores  dirigidos  por  el  acaso  I  Con  razón  dijo  Arturo  Gras  que 
el  materialismo  fué:  tel  mayor  de  los  despropósitos,  la  más  grande  ca- 
lamidad del  pasado  siglo>.  Y  lo  más  triste  es  que  todavía  perdura  en 
el  subjetivismo,  llámese  agnosticismo  ó  inmanentismo.  El  venenó  kan- 
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tiano  penetra  hasta  en  las  raíces  de  la  teología  natural  y  conduce  al 
ateísmo,  de  donde  parten  la  guerra  á  la  Iglesia  é  injustas  acusaciones 
contra  la  religión  católica,  cien  veces  aclaradas  y  refutadas. 

Entre  los  muchos  errores  que  pueden  ser  indicados  como  conse- 
cuencia de  esas  doctrinas  perniciosas,  se  fija  el  articulista  en  el  ateís- 
mo, la  enseñanza  laica,  el  modernismo,  que  viene  á  ser  una  e/lorescen- 
cia  del  protestantismo,  según  el  Cardenal  Ferrari,  ó  una  herejlatnúl' 
tiple  en  opinión  del  Cardenal  Bacilieri.  Los  modernistas,  afirma  VOS' 
servatore,  están  f  aera  de  la  Iglesia  católica,  aun  cuando  no  hayan  sido 
excomulgados  personalmente.  Funestísimas  son  las  consecuencias  que 
de  semejantes  principios  se  desprenden,  y  cuya  aplicación  á  la  socie- 
dad produciría  trastornos  enormes.  El  remedio  consiste  en  la  imita- 
ción de  Jesucristo,  f El  cristianismo,  ha  escrito  A.  Comte,  es  doctrina 
de  amor  y  lo  prescribe»,  y  de  él  procede  la  práctica  de  la  justicia,  el 
reconocimiento  especulativo  y  práctico  de  la  personalidad  humana, 
del  derecho,  la  autoridad  y  la  libertad,  la  dignificación  del  dolor  y  el 
consuelo  del  hombre  en  este  mundo,  y,  finalmente,  la  solución  verda- 
dera y  estable  de  los  problemas  más  espinosos  y  terribles  de  nuestro 
tiempo.  Si  las  pasiones  del  hombre  suscitan  tempestades  sociales,  la 
Iglesia,  con  su  doctrina  redentora,  puede  sanar  en  sus  más  profundas 
raíces  el  mal  y  evitar  los  grandes  cataclismos.  ¡Desgraciados  los  que 
avivan  el  fuego  de  la  discordia  con  doctrinas  falsas  y  revolucionarias! 
De  ellos  cabe  decir,  con  Comte,  que  el  más  grande  de  los  crímenes 
consiste  en  descristianizar  á  la  sociedad. 
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Madrid- Escorial,  15  de  Diciembre  dt  1907. 


EXTRANJERO 

Roma.— En  el  Motu  propio  Praestantia,  últimamente  publicado  por 
S.  S.  se  dispone:  1.",  que  las  decisiones  doctrinales  de  la  Comisión  Bí- 
blica tienen  el  mismo  valor  que  las  de  las  Sagradas  Congregaciones 
romanas,  aprobadas  por  el  Papa.  Débese  advertir  que  en  €i  Motu  pro- 
pió  se  trata  de  decisiones  y  no  de  sencillas  advertencias,  así  como 
también  que  la  disposición  pontificia  es  aplicable,  lo  mismo  á  las  deci- 
siones adoptadas,  que  á  las  que  en  lo  porvenir  adopte  la  Comisión  Bí- 
blica; 2.*',  que  las  personas  que  de  palabra  ó  por  escrito  contradigan 
las  decisiones  de  la  Comisión  Bíblica,  se  hacen  culpables  del  delito  de 
desobediencia,  y  si  la  decisión  versara  sobre  alguna  verdad  dogmá- 
tica, incurrirían  en  una  falta  gravísima;  3.**,  que  los  que  aparezcan, 
igualmente,  en  contradicción  con  el  decreto  Lamentabili  del  Santo 
Oficio  y  con  la  Encíclica  Pascendi,  serán  excomulgados,  y  los  que 
*sostengan  proposiciones  doctrinales,  condenadas  por  alguno  de  dichos 
documentos,  incurrirán,  ipso  Jacto ^  en  la  pena  de  excomunión,  con- 
forme á  lo  prescripto  en  el  artículo  Docentes  de  la  Bula  apostólica  de 
Pío  IX;  y  4.°,  que  los  superiores  de  las  diócesis  y  de  las  Congregacio- 
nes religiosas,  deberán  vigilar  de  un  modo  especialísimo  á  los  profe- 
sores de  los  Seminarios  y  apartarlos  de  la  enseñanza,  si  hacen  profe- 
sión de  modernismo,  ó  dan  muestras  de  indisciplina.  Igualmente  ne- 
garán la  ordenación  á  los  seminaristas  que  en  algún  modo  aparezcan 
contagiados  por  las  nuevas  doctrinas,  y  por  último,  no  vacilarán  en 
prohibir  á  los  libreros  católicos  la  venta  de  las  publicaciones  moder- 
nistas y  la  lectura  de  ellas  á  los  estudiantes  y  al  clero >.  La  prensa  ra- 
dical ha  lanzado  contra  Pío  X  multitud  de  iniurias,  por  el  anterior 
Motu  propio  y  la  Encíclica  Pascendi,  acusándole  de  intransigente  y 
enemigo  del  espíritu  moderno;  pero  los  buenos  católicos  han  recibido, 
en  cambio  con  inm.ensa  gratitud  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  que  por 
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fin  han  devuelto  la  paz  á  los  espíritus,  no  ha  mucho  alterada  por  el  mo- 
dernismo, Aunque  en  España,  por  nuestra  fortuna,  no  ha  tenido  éste 
casi  resonancia  alguna,  también  en  nuestra  patria  las  enseñanzas  de 
la  Cátedra  pontificia  se  han  recibido  con  la  natural  sumisión  y  agra- 
decimiento, y  aun  pudiéramos  decir  que  regocijo,  pues  aunque  por 
crónicas  y  referencias,  se  recibían  aquí  de  cuándo  en  cuándo  noticias 
de  estupendas  teorías,  elucubradas  por  los  grandes  pensadores  de 
las  orillas  del  Rhin  que  contradecían  al  dogma  y  á  la  tradición,  y 
aunque  admirablemente  disfrazadas  con  el  magnífico  ropaje  de  la 
ciencia  moderna  y  la  hipercrítica,  todo  el  mundo  preveía  cuál  podía 
ser  el  resultado  de  aquellas  doctrinas  y  extrañaba  que  sus  autores 
continuaran  llamándose  católicos,  sin  que  se  vieran  obligados  á  re- 
tractarse públicamente.  La  Encíclica,  pues,  de  Pío  X,  el  Motu  propio 
y  el  decreto  del  Santo  Oficio  han  venido  á  satisfacer  las  ansias  que 
todo  el  mundo  sentía  de  conocer  el  terreno  firme,  ya  en  las  discusio- 
nes críticas  sobre  la  Biblia,  ya  en  otras  teorías  que  últimamente  se 
han  inventado  con  propósitos  más  ó  menos  evidentes  de  socavar  los 
cimientos  del  Dogma. 

—En  tanto  que  los  demagogos  italianos,  fieles  imitadores  de  los 
imitadores  de  los  sectarios  de  la  República  vecina,  eligen  á  un  alcal- 
de francmasón  y  se  inauguran  las  sesiones  del  Ayuntamiento  de  Roma 
entre  los  sones  del  himno  de  la  Internacional,  apercíbese  la  Roma  Pon 
tificia  á  la  celebración  del  Consistorio  que  habrá  de  verificarse  el  16 
del  corriente.  Al  recibir  hace  días  el  Padre  Santo  á  monseñor  Guibert' 
Obispo  de  Frejus,  le  manifestó  cuan  grandes  son  la  satisfacción  y  el 
consuelo  que  le  proporciona  la  actitud'del  episcopado  francés,  y  que, 
con  el  propósito  de  honrarlo  de  un  modo  especialísimo,  había  decidido 
crear  exclusivamente  en  el  próximo  Consistorio  Cardenales  france- 
ses, además  de  los  que  exigían  las  necesidades  de  la  Curia  romana. 
Los  futuros  príncipes  de  la  Iglesia  llegarán  pronto  á  Roma,  y  una  vez 
revestidos  con  la  púrpura  cardenalicia,  regresarán  á  su  Patria,  llevan- 
do á  los  católicos  franceses  la  bendición  de  Pío  X. 

—En  esta  última  temporada  se  celebrarán  fiestas  en  honor  de  San 
Juan  Crisóstomo,  por  caer  ahora  su  decimoquinto  aniversario;  los  úl- 
timos días  asistirá  el  Papa  á  la  basílica  de  S.  Pedro  y  en  ellas  tomarán 
parte  los  grandes  oradores  de  Roma.  Hasta  ahora  se  han  dado  confe- 
rencias  en  honor  de  S.Juan  Crisóstomo,  exponiendo  admirablemente 
su  vida  ó  alguno  de  los  puntos  culminantes  de  sus  obras. 


Inglaterra.— En  la  pequeña  ciudad  de  HuU,  perteneciente  al  con- 
dado de  York,  se  ha  celebrado  recientemente  una  elección  parcial. 
Esta  circunscripción  se  hallaba  representada  desde  tiempo  inmemo- 
rial en  el  Parlamento  por  un  liberal  perteneciente  á  la  familia  de 
Wilson.  Todavía  en  la  última  elección  ha  resultado  elegido  un  liberal 
y  un  Wilson;  pero  en  lugar  de  los  2.247  votos  que  había  sacado  de  ma- 
yoría sobre  su  contrincante,  sólo  ha  tenido  247  votos  sobre  el  unionis- 
ta, el  cual  á  su  vez  también  ha  perdido  1.023  votos  desde  1906,  á  pesar 
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de  que  en  su  favor  emitieron  su  voto  los  católicos,  por  sólo  el  motivo 
de  haberse  declarado  en  favor  de  las  escuelas  confesionales.  El  par- 
tido obrero,  ó  más  bien  el  socialista,  ya  que  el  partido  independiente 
del  trabajo  ha  adoptado  abiertamente  su  programa,  es  el  que  ha  re- 
sultado favorecido.  Su  candidato  en  Hull  ha  recogido  4.512  votos,  con 
lo  cual  ha  ganado  3.512  sufragios  desde  19  6.  Y  si  á  esto  se  añade  el 
triunfo  del  socialismo  en  Valde  Coiné  Jarrow,  Kirkdale.Cockermouth, 
Hudersfiel  y  otros  puntos,  se  comprenderá  fácilmente  que  el  socialismo 
en  Inglaterra  va  tomando  cuerpo  y  se  va  con  virtiendo  con  más  ó  me- 
nos lentitud  en  un  partido  real  y  efectivo,  que  no  tardando  mucho,  in- 
fluirá en  la  vida  pública,  siendo  en  el  reino  unido,  como  en  Alemania, 
la  sombra  negra  de  los  partidos  gubernamentales. 

-Entre  la  inmensa  pléyade  de  poetas  que  ha  tenido  Inglaterra,  sé 
puede  afirmar  que  no  pocos  han  sido  católicos.  No  falta  quien  lo  sos- 
tenga con  bastante  fundamento,  de  Shakespeare;  pero  es  indudable 
que  lo  fueron  Pope  y  Driden,  Adelaido  Procter,  Aubrey  de  Veré  y 
Coventry  Patmore.  Francisco  Thompson,  que  acaba  de  morir,  era 
indudablemente  uu  poeta  mucho  más  grande  que  todos  los  demás,  y 
era  además  un  poeta  católico  en  ej  más  riguroso  sentido  de  la  palabra. 
Francisco  Thompson  buscaba  su  inspiración  ealos  Premonstratenses 
de  Storrinton  y  en  los  Franciscanos  de  Pantasaph;  y  aunque  de  su 
musa  religiosa  no  han  quedado  más  que  tres  volúmenes,  bien  se  puede 
afirmar  que  son  suficientes  para  inmortalizar  su  nombre.  El  poema 
titulado  The  Hound  of  Heaven,  es  una  de  las  obras  líricas  más  pro- 
fundamente religiosas,  una  de  las  concepciones  más  sublimes  que  se 
pueden  imaginar.  ¡Qué  hermofísima  visión  la  de  aquella  alma  que  al 
través  de  los  siglos  se  precipita  noche  y  día  en  su  insensata  huida, 
buscando  siempre  con  terrible  ansiedad  cómo  sustraerse  á  la  inexora- 
ble y  amorosísima  persecución  del  divino  amante!  «Por  la  riqueza  y 
la  dignidad  de  su  imaginación,  decía  un  crítico  eminente,  por  la  pro- 
fundidad y  sutileza  de  su  pensamiento,  por  la  magia  de  su  estilo  y  la 
elevación  de  su  lenguaje,  Thompson  ha  demostrado  que  Inglaterra  po- 
seía un  poeta  de  primer  orden.  Y  puesto  que  de  los  católicos  en  Ingla- 
terra hemos  tratado,  añadiremos  que  por  raro  acontecimiento  los  ca- 
tólicos vuelven  á  tomar  posesión  de  los  bienes  que  en  el  siglo  XVI  les 
arrebató  Enrique  VIII.  Hasta  ahora  solamente  se  tenía  noticia  de  que 
la  hermosa  iglesia  de  Santa  Eteldreda  en  Londres,  había  sido  devuelta 
á  los  católicos;  ahora  se  debe  añadir  que  el  antiguo  priorato  de  Bices- 
ter,  fundado  en  1185  por  un  caballero  normando,  Roberto  de  Binette  y 
su  esposa  Egelina,  en  favor  de  doce  Canónigos  de  San  Agustín,  y  que 
había  sido  suprimido  en  1534,  después  de  tanto  tiempo  ha  sido  devuelto 
á  los  benedictinos  expulsados  de  Francia.  Durante  ese  período  de 
tiempo,  la  Iglesia  y  algunos  claustros  se  hallaban  en  ruinas;  mas  á  pe- 
sar de  todo,  los  benedictinos  han  aceptado  el  ofrecimiento,  y  como  los 
religiosos  abrirán  su  Iglesia  al  culto  público,  es  de  esperar  que  no  tar- 
dando mucho,  el  priorato  de  Bicester  se  convertirá  en  un  centro  cató- 
lico. Lo  mismo  se  puede  afirmar  de  Gillinghan,  hermosa  y  reducida 
comarca  del  condado  de  Dorset,  en  donde  por  primera  vez  después  de 
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la  reforma,  se  ha  dicho  la  santa  Misa  el  24  de  Noviembre.  Lá  Iglesia 
católica  más  cercana^  distaba  de  Gillingan  unos  diez  kilómetros  cuan- 
do menosj  y  á  los  pocos  católicos  que  allí  existían  les  era  casi  imposi* 
ble  asistir  á  los  oficios  divinos.  Un  oficial  retirado  llamado  Freanc, 
hombre  de  grandes  alientos  y  entusiasta  católico,  ofreció  para  capilla 
una  casa  de  campo  cubierta  de  paja.  El  Sr.  Obispo  aceptó  el  ofreci- 
miento, y  prometió  que  de  MarnhuU  iría  todos  los  domingos  y  fiestas 
á  celebrar  la  Misa  un  Sacerdote  á  Gillmghan,  y  como  este  pueblo  se 
halla  en  vías  de  próximo  desarrollo,  los  católicos  esperan  con  funda- 
mento, que  dentro  de  algunos  años  la  iglesia  cubierta  ahora  de  paja, 
se  convertirá  en  hermosísimo  templo  construido  por  la  caridad  de  los 
fieles . 


Italia.— La  elección  del  israelita  Ernesto  Natham  para  alcalde  de 
Roma  ha  causado  gran  sensación  y  no  poca  sorpresa.  Aparte  de  la 
significación  hostil  que  en  los  círculos  católicos  se  da  al  hecho  de  ha- 
ber sido  nombrado  alcalde  de  la  ciudad  de  los  Papas  un  judío  muy  ca- 
racterizado como  francmasón,  choca  esta  elección  con  la  costumbre 
tradicional  romana.  Roma  conserva,  en  efecto,  el  culto  á  su  tradición 
gloriosa  y  única  en  el  mundo.  Sigue  siendo  la  Urbs,  y  se  vanagloria  de 
que  el  título  de  ciudadano  romano  representa  un  timbre  aristocrático. 
Los  romanos,  desde  que  se  estableció  la  unidad  italiana,  han  mirado 
con  indiferencia  que  los  gobiernen  piamonteses,  lombardos,  genove- 
ses,  napolitanos,  y  sicilianos;  pero  han  querido  conservar  celosamente 
la  Administración  municipal  de  Roma  como  un  privilegio  de  raza.  Si 
se  miran  las  listas  de  los  que  han  regido  el  Municipio  romano,  se  ha- 
llarán los  nombres  de  las  más  ilustres  familias  feudales  de  la  Roma 
de  los  Papas;  Colonnas,  Torlonias,  Sforzos,  Orsínis,  Odescalchi,  Aldo- 
brandini,  y  cuando  no,  los  de  la  antigua  burguesía  romana,  como  los 
de  los  Tittoni,  los  Santini  y  los  Ceriani.  Gran  novedad  ha  parecido 
que  un  israelita  de  origen  inglés  venga  á  suceder  á  toda  esa  línea  de 
alcaldes  romanos.  Y  como  Roma  sigue  siendo  el  pueblo  de  Pasquino 
y  de  Marfirio,  la  caricatura  se  ha  apoderado  del  suceso.  El  Rugantino^ 
un  periódico  ilustrado,  en  el  dialecto  romanesco,  popular  en  Roma, 
presenta  en  su  caricatura  la  silueta  del  inglés  tradicional,  con  su  tra- 
je de  cuadros,  su  salacot  con  el  velo  verde,  su  paraguas,  y  tras  él,  su 
groom  con  las  maletas.  La  loba  emblemática  de  Roma  contempla 
asombrada  al  extranjero,  que  sube  por  la  escalera  del  Capitolio,  mien- 
tras los  gemelos  Rómulo  y  Remo,  con  aire  picaresco,  señalan  con  el 
dedo,  riendo,  al  nuevo  conquistador  de  Roma.  Otro  periódico,  el  Tra- 
vaso,  que  es  como  el  Simplicissimus  romano,  pinta  á  Natham  en  un 
carro  triunfal,  vestido  con  la  toga  romana,  pero  con  el  casco  colonial 
en  la  cabeza.  En  otro  carro  le  si¿ue  un  intérprete,  con  un  vocabulario 
anglo  italiano,  y  la  leyenda  dice:  <El  triunfo  de  Británico>.  Los  ami- 
gos de  Natham  sostienen  que  su  elección  no  se  debe  á  consideraciones 
políticas  y  religiosas,  sino  á  .'U  capacidad  administrativa.  Según  ellos, 
se  ha  querido  buscar  un  buen  alcalde  qu-:  arregle  la  situación  econó- 
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mica  de  Roma,  y  no  ua  alcalde  que  represente  una  provocación  al 
Vaticano.  El  propio  Natham,  en  una  interview  con  un  periodista,  ha 
hecho  protestas  de  su  espíritu  liberal  y  transigente,  y  de  su  propósito 
de  consagrarse  exclusivamente  á  las  cuestiones  municipales  de  la  Ciu- 
dad Eterna. 

Pero  en  este  punto  ya  sabe  todo  mundo  á  qué  atenerse.  Las  logias 
habían  creído  notar  cierta  aproximación  de  la  dinastía  reinante  hacia 
la  Santa  Sede  y  en  desquite  y  á  instigación  de  Francia  han  emprendido 
la  guerra  contra  la  Iglesia  y  han  impuesto  á  Roma  un  Municipio  anti- 
católico y  un  alcalde  judío  y  el  más  caracterizado  de  los  masones. 


Austria.— Hace  tiempo  que  los  desventurados  polacos  vienen  su- 
friendo terrible  presión  por  parte  del  Gobierno  alemán,  que  á  todo 
trance  quiere  germanizar  aquella  parte  del  imperio  que  en  la  reparti- 
ción de  Polonia  se  anexionó;  á  eso  se  debe  la  persecución  rusa,  que 
en  esta  parte  quiere  imitar  la  política,  que  no  dudamos  en  calificar  de 
inhumana,  de  Guillermo  II,  y  á  eso  también  las  sentidas  quejas  de  los 
polacos  que,  á  semejanza  de  Irlanda,  no  saben  dónde  volver  los  ojos 
en  demanda  de  auxilio;  pues  en  todas  partes  les  han  dado  siempre  la 
misma  contestación.  Las  últimas  proposiciones  del  Reichstag,  así  en 
ló  referente  á  tributación,  como  en  lo  concerniente  á  otros  asuntos  le- 
gales que  afectan,  no  sólo  á  la  vida  política,  sino  á  la  civil,  son  daño- 
sos á  los  polacos  y  directamente  dirigidos  contra  ellos,  pues  forzosa- 
mente se  les  quiere  alemanisar.  Y  como  si  lo  anterior  no  fuera  sufi- 
ciente, en  la  última  ley  de  reuniones  públicas,  propuesta  al  Reichstag, 
se  prohibe  á  los  polacos  usar  .en  las  reuniones  públicas  otro  idioma 
distinto  del  alemán.  Todo  se  conjura  en  contra  de  esa  desventurada 
raza,  que  en  algún  tiempo  fué  grande,  5  que  hoy  no  conserva  de  su 
grandeza  más  que  sus  recuerdos  y  los  poetas  que  cantan  sus  glorias 
de  un  día,  no  de  otra  manera  que  los  hebreos  en  las  frondosas  riberas 
de  los  ríos  de  Babilonia.  Todavía  conservan  los  polacos  la  débil  espe- 
ranza de  que  Austria  se  compadecería  de  ellos  é  intercedería  cerca 
del  imperio  alemán  para  que  no  se  continuara  su  aflictiva  situación; 
pero  como  dice  un  periódico  de  la  Corte,  La  Gaceta  de  Colonia,  quita 
toda  esperanza  de  que  el  Austria,  respondiendo  á  las  manifestaciones 
de  los  polacos  del  imperio  austro-húngaro,  pueda  intervenir  con  su 
aliada  la  Prusia  en  favor  de  Polonia.  El  órgano  oficioso  de  Cancillería, 
mejor  y  más  propiamente  hablando,  órgano  del  pangermanismo,  sos- 
tiene que  por  ningún  motivo  el  Gabinete  austro  húngaro  dejará  su 
conducta  de  estricta  reserva,  ni  en  esta  ni  en  otra  cuestión  de  cual- 
quier nación  extranjera  que  sea  asunto  propio  del  Gobierno  de  la  mis- 
ma. Luego  añade  como  justificación  de  esta  reserva  las  siguientes  ra- 
zones: «El  imperio  alemán  jamás  hizo  objeto  de  su  preocupación  la 
política  de  Inglaterra  con  Irlanda,  ni  pueblo  alguno  intentó  jamás  in- 
tervenir, siquiera  para  demandar  del  imperio  británico  blandura  y  ci- 
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vilidad  en  las  medidas  que  éste  tomara  en  sns  dominios  de  ía  India,  ni, 
en  fin,  las  naciones  de  Europa  opusieron  su  voto  en  la  guerra  del 
Transvaal.»  A  todo  lo  que  añade  Le  Flo^  que  esto  no  ocurrió  con  mo- 
tivo de  la  guerra  de  Cuba,  puesto  que  se  dejó  que  los  Estados  Unidos 
intervinieran  impunemente  en  los  negocios  de  España,  y  se  ha  consen- 
tido la  más  violenta  é  inicua  rapacidad  que  conoce  la  Historia:  «el 
robo  hecho  á  esta  nación  arrebatándole  sus  colonias  para  que  éstas  que- 
dasen como  posesiones  de  la  República  norteamericana».  tMás  sabe 
el  loco  en  su  casa  que  el  cuerdo  en  la  ajena>— dice  el  Gobierno  austro- 
húngaro— ó  bien:  Charbonnier  est  mattre  ches  lui.  Por  lo  tanto,  que- 
da rechazada  hasta  la  idea  de  una  indirecta  amigable  intervención 
de  Austria  cerca  de  Berlín  en  favor  de  los  polacos,  y  tal  ha  sido  la 
respuesta  dada  á  la  interpelación  de  Glombinski,  respuesta  que  sir- 
ve de  advertencia  al  barón  de  Beck.  cLos  polacos  que  son  hoy  subdi- 
tos del  imperio  austro-húngaro,  fueron  siempre  mirados  por  los  pola- 
cos de  la  Polonia  rusa  y  de  la  Polonia  alemana  con  envidia;  los  consi- 
deraron como  más  felices;  al  fin  habían  quedado  en  nación  católica  y 
menos  opresora  y,  en  efecto,  la  autonomía  de  las  regiones  austro-hún- 
garas hubiera  podido  ser  para  toda  la  Polonia  un  motivo  poderoso  que 
la  condujera  á  conquistar  la  voluntad  del  Austria  en  la  causa  de  la 
redención  de  la  amada  patria  polaca.  Qaiere  Dios  que  los  pueblos  de 
mayor  grandeza  moral  sufran:  así  debe  ser  tal  vez,  para  que  en  su  día 
reaparezcan  con  grandeza  y  sean  remedio  del  mundo.  La  superiori- 
dad moral  de  los  polacos  en  Rusia  es  evidente,  como  lo  es  en  Alema  - 
nia,  y  aun  en  el  mismo  imperio  de  Austria,  nación  en  la  cual  no  se 
ofre -e  el  peligro  de  corrupción  de  las  almas  en  el  grado  en  que  tal 
peligro  se  da  en  otras  naciones.»  Tristemente,  el  pueblo  que  ahora  va 
á  recabav  de  todas  las  naciones  en  que  haya  establecido  el  seguro 
contra  accidentes  del  trabajo,  los  beneficios  de  tales  seguros  para  los 
subditos  austríacos  que  en  ellas  residan;  el  pueblo  austríaco  que  tanto 
favor  concede  y  tal  impulso  da  á  las  pequeñas  industrias  y,  en  fin,  tan 
apacible  política  mantiene  con  todas  las  naciones;  Austria  Hungría, 
que  camina  á  la  descentralización  gradual  y  efectiva...  sigue  aún  en 
el  error  del  predominio  del  Estado  en  la  enseñanza.  A  propósito  de 
los  discursos  de  Lueger,  pidiendo  que  las  Universidades  tuviesen  un 
carácter  más  religioso  que  laico,  se  han  exacerbado  los  liberales,  en 
que  hay  todavía  un  resto  átjosefinismo,  bien  que  lejano.  Más  con  re 
lación  á  este  asunto,  puede  que  sean  de  sumo  interés  las  palabras  da 
un  sabio  jesuíta  de  la  Universidad  de  San  Luis.  «Aspirar  á  apoderarse 
en  noble  y  gloriosa  puja  de  las  cátedras  en  las  Universidades  sosteni- 
das por  los  Estados,  no  resultaría  para  los  Sacerdotes  ó  para  los  Se- 
glares católicos  más  que  una  gran  victoria;  bueno  sería  lograrla,  pero 
no  se  entienda  por  esto  que  sería  una  conquista,  puesto  que  si  los  Go- 
biernos no  tenían  sabios  que  venciesen  á  los  triunfadores,  apelarían 
á  los  comisarios  de  policía  ó  á  la  barbarie  de  las  turbas...  Por  lo  tanto, 
hagamos  escuelas,  hagamos  Universidades  libres...  que  ellas  ganarán 
las  almas  de  las  sociedades  y  afirmarán  en  ellas  el  convencimiento  de 
que  el  principio  de  la  sabiduría  es  el  teftior  de  Dios,  y,  por  lo  tanto, 
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que  de  este  principio  y  no  de  ordenanzas  de  Julianos  apóstatas  ni  de 
emperadores  como  José  II,  provendrá  el  progreso  de  las  ciencias 
todas.» 


Alemania.  -  Aunque  oficialmente  se  ha  negado  repetidas  veces,  pa- 
rece cierto  que  Gillermo  II  se  halla  muy  quebrantado  de  salud.  Desde 
hace  algunos  meses  padece  una  irritación  bronquial,  complicada  con 
neurastenia  aguda.  La  afección  bronquial  ha  disminuido  en  gran  parte 
á  consecuencia  de  la  benignidad  y  dulzura  del  clima  en  la  costa  meri- 
dional de  Inglaterra,  bañada  por  las  templadas  corrientes  que  proce- 
den del  golfo  de  Méjico;  pero  es  más  rebelde  la  neurastenia,  causada 
por  un  aumento  continuo  de  trabajo  y  por  los  tristes  acontecimientos 
que  en  las  últimas  semanas  se  han  desarrollado  en  la  comitiva  íntima 
del  soberano  alemán.  Y  como  si  todo  esto  no  fuera  suficiente  para  ago- 
tar las  fuerzas,  siempre  en  actividad,  del  gran  Emperador,  se  sabe 
que  en  una  cacería  realizada  en  Windsor,  Guillermo  II  cayó  y  se  hirió 
en  la  rodilla,  obligándole  á  un  reposo  absoluto,  del  que  ha  podido  go» 
zar  en  uno  de  los  castillos  señoriales  que  se  levantan  en  las  cercanías 
de  la  isla  de  Wight.  Debido  á  esto,  se  cree  que  una  vez  entrado  el  in- 
vierno, el  Kaiser  se  dirigirá  á  Corfú,  donde  con  toda  seguridad  podrá 
atender  al  delicado  estado  de  su  salud.  La  noticia  del  mal  que  padece 
el  Kaiser  ha  corrido  por  todo  el  imperio  alemán,  y  es  de  notar  que  el 
pueblo  se  interesa  por  su  soberano  y  siente  vivamente  el  quebranta- 
miento de  su  salud. 

—Acerca  de  política  germánica,  dice  La  Época  lo  siguiente:  «Du- 
rante cuatro  días  la  nación  alemana  ha  estado  bordeando  el  peligro  de 
una  crisis  política,  surgida  de  un  iocidente  parlamentario.  Para  com- 
prender la  importancia  del  suceso,  preciso  es  que  recordemos  la  cons- 
titución de  los  partidos  políticos  en  el  Reichstag.  Contra  las  oposicio- 
nes, compuestas  de  católicos,  socialistas  y  polacos,  dispone  el  canciller 
Bülow  del  bloc  formado  por  conservadores,  nacionales-liberales  y  ra- 
dicales, desde  las  últimas  elecciones.  El  jueves  último,  con  ocasión  de 
discutirse  el  presupuesto  de  Guerra,  el  jefe  de  los  nacionales-liberales 
atacó  en  términos  violentos  al  Ministro  de  la  Guerra,  General  von  Bi- 
nen, por  supuestas  tolerancias  respecto  á  cierto  General  mezclado  en 
el  proceso  Moltke-Harden.  No  satisfecho  con  esos  ataques,  el  doctor 
Paasche  formuló  cargos  contra  otras  altas  autoridades  militares.  El 
General  von  Einen  contestó  en  tono  descompuesto  al  leader  de  los  na- 
cionalistas. Prodújose  en  la  Cámara  agitación  extraordinaria,  cortada 
en  su  origen  por  el  canciller  Bülow,  quien  pidió  la  suspensión  Jel  de- 
bate, á  fin  de  conferenciar  con  los  jefes  de  los  partidos  políticos.  Cier- 
tamente, lo  exigía  la  situación.  Presentarse  dividido  el  bloc  parlamen- 
tario, y  hostigar  uno  de  sus  jefes  más  caracterizados  al  Ministro  de  la 
Guerra  y  á  varias  personalidades  del  Ejército,  en  los  precisos  instan- 
tes de  solicitar  de  la  Cámara  el  canciller  von  Bülow,  la  aprobación  de 
un  presupuesto  que  aumenta  considerablemente  los  gastos  militares 


<lel  Imperio,  es  ciertamente  un  gravísimo  contratiempo,  de  los  que 
exigen  en  el  director  de  una  política,  excepcionales  cualidades  de 
hombre  de  gobierno.  Pero  Bülow  las  tiene  ya  ampliamente  acredita- 
das. Sin  darse  un  minuto  de  tregua,  dio  principio  áísus  conferencias 
con  radicales,  nacionalistas  y  copseryadores,  amenazándoles  con  la 
dimisión,  de  no  prestar  su  apoyo  incondicional  á  la  obra  del  Gobierno. 
La  intimación  produjo  su  efecto:  en  la  sesión  celebrada  por  el  Reichs- 
tag  el  día  5  (la  ruptura  había  tenido  efecto  el  2)  hablaron  todos  los 
jefes  del  bloc,  para  otorgar  un  voto  de  confianza  al  canciller.  El  con- 
flicto quedaba,  al  parecer,  resuelto,  consolidándose  la  situación  de 
Bülow  ante  las  fuerzas  de  la  Cámara. 

Ocurre,  sin  embargo,  que  un  periódico  inglés,  The  Daily  Despatch, 
publica  ahora  unas  supuestas  declaraciones  del  Kaiser,  según  las  cua- 
les el  Soberano  alemán  es  ajeno  é  indiferente  á  las  complicaciones 
parlamentarias  suscitadas  entre  Bülow  y  su  mayoría.  Negadas  dichas 
declaraciones  por  una  «nota  oficiosa»  de  la  Agencia  Reuter,  ha  vuelto 
á  ratificarse  The  Daily  Despatch  en  su  sensacional  interview,  aña- 
diendo que  las  afirmaciones  Imperiales  le  fueron  transmitidas  por  con* 
ducto  del  primer  secretario  de  la  embajada  alemana  en  Londres  ¿Hay 
en  esto  una  mixtificación  periódica?  ¿Es,  por  el  contrario,  que  el  Kai- 
ser ha  querido  dar  á  Bülow  una  pública  prueba  de  su  desagrado,  por 
extremar  su  parlamentarismo  y  su  espíritu  de  conciliación?  Lo  único 
de  que  se  tiene  noticia  positiva  hasta  ahora  es  de  loí>  propósitos  de 
Bülow:  sacar  adelante  sus  Presupuestos,  con  los  mencionados  aumen- 
tos militares,  y  luego  constituir  el  Gabinete,  dando  algunas  carteras 
á  los  nacionalistas-liberales  y  á  los  radicales,  á  fin  de  que  su  Gobierno 
ofrezca  un  aspecto  de  todo  en  todo  parlamentario.  Ocupándose  de  este 
asunto,  la  Vossische  Zeitung  dice  así:  «La  verdadera  importancia  de 
la  crisis  debe  ser  buscada  en  la  instauración  de  un  régimen  verdade- 
ramente constitucional.  Hasta  hoy  los  cancilleres  no  dimitían  cuando 
no  encontraban  en  el  Reichstag  la  mayoría  necesaria.  Por  el  contrario, 
acostumbraban  á  decir:  < Estoy  en  este  sitio  por  orden  de  mi  Imperial 
Real  señor  y  dueño,  y  en  este  sitio  continuaré  hasta  que  él  Emperador 
me  demuestre  su  confianza».  A  los  cancilleres  no  les  importaba  tener 
la  confianza  de  la  Representación  nacional.  Pero  el  Príncipe  de  Bülow 
es  de  otra  opinión:  quiere  gobernar  con  una  mayoría.  Si  ésta  le  aban- 
donase, Bülow  dejaría  á  otros  las  responsabilades  del  Poder.» 


Bélgica.— Ningún  asunto,  dice  El  Universo,  ofrece  hoy  en  la  políti- 
ca.  belga  mayor  atención  ni  despierta  más  vivo  interés  que  la  cuestión 
del  Congo,  en  cierto  modo  parecida  á  la  que  se  dio  en  tiempos  con  mo- 
tivo de  la  anexión  de  la  isla  de  Santo  Domingo  á  España.  El  pasado 
viernes  hizo  repartir  el  Gobierno  á  los  diputados  el  texto  del  tratado 
de  transferencia  del  Congo  á  la  Bélgica.  Como  el  Parlamento  se  ha  en- 
cargado por  completo  de  todo  el  proyecto  referente  á  la  solución  del 
problema  colonial  en  general,  él  habrá  de  dar  solución  en  lo  referente 
á  la  transferencia  congolesabelga,  atendiendo  al  pensamiento  funda- 
mental de  aquel  proyecto  y  á  los  verdaderos  intereses  del  país.» 
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ESPAÑA 

El  día  3  del  actual  salieron  de  Londres  con  dirección  á  Portsmouth 
nuestros  soberanos  con  el  príncipe  de  Asturias^  y  el  miércoles  4  nave- 
garon de  este  punto  á  la  Rochela  con  muy  mai  tiempo,  viéndose  obli- 
gados á  entrar  de  arribada  forzosa  en  Brest;  desde  este  punto  se  diri- 
gieron á  Burdeos,  y  el  sábado  7,  á  las  dos  y  veintitrés  de  la  tarde,  lle- 
garon á  Madrid.  En  las  Cámaras  continúan  las  discusiones  sobre  los 
presupuestos  con  mucha  más  lentitud  de  la  que  el  Gobierno  desearía» 
En  la  crónica  anterior  decíamos.que  debido  á  los  diputados  carlistas, 
se  había  promovido  un  debate,  por  el  cual  se  había  visto  el  Gobierno 
en  la  precisión  de  rebajar  el  descuento  del  clero  al  7  por  100,  al  menos 
á  los  más  necesitados.  Pues  bien;  esta  misma  discusión  se  ha  suscitado 
en  la  alta  Cámara,  y  con  tal  motivo  se  han  pronunciado  hermosos  dis- 
cursos  en  defensa  del  clero,  y  entre  los  cuales  merecen  especialísima 
rnención  los  del  Sr.  Polo  y  Peirolón  y  del  señor  Obispo  de  Madrid,  que 
con  grandísima  elocuencia  y  gran  conocimiento  de  los  recursos  parla* 
mentarlos,  han  sabido  exponer  la  precaria  situación  de  la  Iglesia  y 
cuan  conveniente  es  á  los  Gobiernos  amantes  de  la  paz,  el  levantar  el 
prestigio  del  Sacerdote,  que  al  fin  y  al  cabo  es  el  primer  representan- 
te de  la  paz  y  el  orden.  D.  Manuel  Polo  y  Peirolón  supo  alegar  con  mu- 
cho acierto  multitud  de  datos  en  que  se  demostraba  el  modo  ruin  con 
que  es  tratado  en  España  el  clero,  aun  después  del  inmenso  latrocinio 
de  la  desamor tiaación;  haciendo  ver  que  en  otras  naciones,  como  Bél- 
gica, los  Párrocos  cobran  asignaciones  de  1.400  á  2.000  francos  con  ju- 
bilación á  los  sesenta  años;  en  Austria,  de  1.500  á  4.000,  también  con 
jubilación;  en  Prusia,  de  2.000  á  3.700.  en  Badén»  de  2.125  á  3.375,  etc., 
¡sólo  en  España  hay  no  pocos  sacerdotes  que  tienen  por  asignación  550 
pesetas!  Y  todavía  se  les  cobra  el  14  por  100  como  donativo  voluntario 
y  el  1  por  100  de  habilitación  y  el  gasto  de  giro  de  la  capital  de  la  dió- 
cesis al  pueblo  en  que  se  hallan  establecidos;  se  les  cargan  contribu- 
ciones y  consumos  y  en  muchas  localidades  tienen  que  pagar  casa  por 
no  haberla  rectoral.  Si  á  esto  se  añade  que  los  derechos  de  arancel  son 
exiguos  y  que  en  muchas  ocasiones  ó  no  los  cobran  ó  más  les  valiera 
no  cobrarlos,  se  comprenderá  la  situación  lamentable  del  clero,  situa- 
ción que  no  se  remediaría  ni  aun  con  la  supresión  del  donativo  volun- 
tarto  que  pedían  los  señores  Obispos.  El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
insistió  repetidas  veces  en  que  la  exigua  compensación  ofrecida  por 
el  Gobierno  no  era  más  que  una  promesa  de  que,  en  otros  presu- 
puestos, se  atenderían  los  deseos  del  clero,  un  signo  de  la  buena  vo- 
luntad para  lo  futuro.  En  este  sentido,  dijo  nuestro  venerable  Prelado 
en  el  hermoso  discurso  que  pronunció  á  continuación  del  Sr.  Polo,  que 
los  Prelados  españoles  quedaban  agradecidos,  pero  no  satisfechos. 
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Ea  el  seao  de  la  Cotnisióa  que  entiende  en  los  asuntos  de  Adminis* 
tración  local,  se  continúan  discutiendo  las  enmiendas,  presentadas  por 
los  solidarios;  y  según  consta  por  la  prensa,  la  discusión  marcha  por 
buen  camino.  El  Sr.  Maura  se  muestra  muy  esperanzado  de  que  se 
llegue  á  una  transacción  patriótica  sobre  todos  los  puntos,  y  que  el  de- 
bate público  sea  brevísimo,  no  tratándose  allí  más  que  de  dar  solem- 
nidad á  los  puntos  de  acuerdo.  En  estos  últimos  días  se  ha  tratado  de 
la  debatida  cuestión  de  los  alcaldes,  acerca  de  la  cual  el  mismo  señor 
Maura  no  se  encontraba  satisfecho  con  las  soluciones  del  proyecto. 
Parece  ser  que  la  fórmula  de  avenencia  consistirá  en  que  la  elección 
de  alcaldes  se  dejará  á  los  ayuntamientos  y  que  sólo  en  casos  excep- 
cionales podrá  el  Gobierno  suspender  á  la  autoridad  elegida  por  el 
pueblo.  Es  indudable  que  esta  cuestión  es  una  de  las  más  delicadas; 
pues  aun  partiendo  del  supuesto,  no  confirmado  todavía,  de  que  el  pro- 
yecto de  Administración  local  haga  desaparecer  el  caciquismo,  de 
que  las  elecciones  no  .las  hagan  los  ayuntamientos,  á  un  Gobierno  se 
le  ha  de  hacer  muy  cuesta  arriba  tener  que  tratar  con  un  alcalde 
que  pertenezca  á  la  República  ó  á  otro  partido  enemigo  de  la  si- 
tuación. 

—El  domingo  8  llegó  á  Madrid  el  Sr.  Calzada,  español  residente  en 
Buenos  Aires,  diputado  republicano  desde  las  últimas  elecciones  y 
poseedor,  según  dicen,  de  una  gran  fortuna  que  los  republicanos  es- 
pañoles esperan  empleará  en  reconstituir  el  averiado  tesoro  de  la  Re- 
pública. A  la  estación  del  Norte  salieron  á  recibirle  unos  cuantos  ami- 
gos y  en  son  de  triunfo  le  acompañaron  hasta  el  hotel  en  que  se  hospe- 
da con  toda  su  familia.  Al  ür.  Calzada,  como  dicen  en  América,  le  ro- 
dean continuamente  entusiastas  admiradores,  y  dicen  murmuradoras 
lenguas  que  no  ha  mucho  le  han  sacado  ya  unos  20.000  pesos  fuertes, 
y  que  la  mina  se  presenta  en  buenas  condiciones  de  beneficio.  Sea  de 
ello  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que  en  los  últimos  días  de  la  semana 
pasada,  el  diputado  millonario  se  presentó  en  el  Congreso  y  soltó  un 
magnífico  discurso,  y,  si  hemos  de  decir  verdad,  con  más  sentido  co- 
mún que  todos  los  que  con  harta  frecuencia  nos  endilgan  los  republi- 
canos españoles.  Con  motivo  de  la  discusión  del  presupuesto  de  Fo- 
mento, el  Sr.  Calzada  se  levantó  á  decir  que  él  ante  todo  y  sobre  todo 
quería  el  engrandecimiento  de  España  y  si  en  tal  discurso  habló  con 
sinceridad,  es  indudable  que  muy  pronto  abandonará  el  partido  repu- 
blicano, que  aquí  en  España  más  bien  significa  una  bandería  de  im- 
piedad. 

En  la  discusión  del  presupuesto  de  Fomento,  el  Ministro,  Sr.  Gon- 
zález Besada,  ha  cosechado  grandes  aplausos  por  su  tendencia  á  la 
reorganización  inmediata  de  la  riqueza  pública.  Los  proyectos  de  fe-r 
rrocarriles  estratégicos,  la  ley  de  seguros,  concentración  parcelaria, 
colonización  interior  y  el  establecimiento  de  la  enseñanza  agrícola 
ambulante,  habían  llamado  ya  la  atención  pública,  y  aunque  en  el  pre- 
supuesto no  ie  introducen  grandes  reformas,  nótase  el  deseo  de  con- 
vertir el  Ministerio  de  Fomento  en  un  organismo  que  cumpla  con  su 
deber. 
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-T-MieiitVas  en  las  Cámaras  se  conticúa  la  discusión  de  presupuestos 
con  demasiada  lentitud,  en  la  parte  de  afuera  se  realizan  aconteci- 
mientos tal  vez  de  mayor  importancia.  A  la  gran  Asamblea  que  en 
días  pasados  sé  celebró  en  Granada,  sucede  ahora  la  Semana  Social 
de  Valencia,  que  en  otra  crónica  hemos  anunciado,  y  á  la  cual  asisten 
muchos  señores  Obispos,  importantes  personajes  y  hombres  de  estudio 
y  probada  honradez,  como  el  Sr.  Rodríguez  de  Cepeda,  D.  Severino 
Aznar  y  otros  muchos  que  con  celo  envidiable  se  dedican  á  la  reorga- 
nización social  de  España.  Nosotros,  que  hemos  visto  con  interés  cre- 
ciente el  vivo  despertar  de  las  fuerzas  católicas,  y  cómo  al  fin  todos 
convergen  en  un  punto,  excusado  es  decir  que  damos  gracias  á  Dios 
por  el  resurgimiento  de  esta  nueva  cruzada,  cuyo  término  será  indu- 
dablemente la  reconquista  del  pueblo  hasta  ahora  indiferente.  Tal  vez 
por  hoy  no  se  noten  los  resultados,  porque  el  trabajo  es  inmenso  y 
falta  mucho  camino  que  andar;  pero  es  posible  que,  no  tardando  mu- 
cho, se  vea  cambiar  radicalmente  la  situación  de  España.  Es,  por  de 
pronto,  un  buen  sigao  de  acierto  el  ver  que  al  frente  del  movimiento 
social  se  encuentran  los  Obispos  y  el  clero,  que  en  los  Seminarios  se 
han  establecido  cursos  de  sociología  y  que  á  ello  dedica  la  prensa  ca- 
tólica atención  preferente. 

— En  los  días  últimos  dio  El  Impar cial  la  sorprendente  noticia  de  que 
se  había  descubierto  una  conspiración  de  sargentos.  La  cosa  no  ha  te- 
nido, sin  embargo,  la  importancia  que  se  le  ha  atribuido.  Se  trataba, 
por  lo  visto,  de  una  reunión  de  sargentos  para  ver  cómo  era  posible 
allegar  recursos  con  que  poder  sostener  la  publicación  del  Sargento 
Español,  periódico  que  se  publica  en  Madrid  y  que  por  lo  visto  se 
halla  en  los  postreros  instantes  de  su  agonía. 
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